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(III) 


DEDlCATORIJ, 

Qut  hizo  el  Autor  al  Serenísimo 
Señor  Infante  de  España  Don  Car- 
los de  Borbon  y  Farnesio,  por  mano 
del  Señor  Doa  Francisco  de  Aguirre 
y  Salcedo,  Ayo  de  su 
Alteza. 


SEÑOR. 


MNimosidad  temeraria  fuera  lle- 
gar a  poner  este  libro  a  los  pies  de  F.  A,  si 

az  un 


»  {IV) 

un  accidente  feliz  ,  hacienda  precisión ,  no 
le  quítase  ser  vsddia*  La  indignación^  con 
que  V,  A.  notó  en  aquella  Tahla  del  cote- 
jo de  Naciones ,  compuesta  por  un  Religio- 
so Jkmkn  ,  y  estampada  en  mi  segundo  Co- 
lino ^  algunos  rasgos  poco  honrosos  a  la  nues- 
tra, A  paso  que  lisonjeó  altamente  mi  va- 
nidad, pues  la  indignación  contra  aqueüos 
borrones  suponía  la  dignación  de  pasar  los 
ojos  por  mis  escritos  ,  me  ocasionó  el  singu- 
lorísimo  gozo  de  ver  tan  amada  de  V*  A,  la 
Nación  Española  ,  que  juzgase  digna  de  las 
llamas  {yo  mismo  oí  a  V»  A,  la  sentencia ) 
Odpella  hoja  donde  estaban  impresos  sus 
agravios  \  pero  esto  mismo  me  constituyó  en 
ti  empeño  de  desenojar  aV,  A,  y  desala- 
*uiar  la  Nación ,  lo  que  executo  en  los  dos  úl- 
timos Discursos  de  este  ^omo  j  y  supuestos 
aquellos  antecedentes ,  uno  ^  y  otro  designio 
hace  tan  propria  de  V*  A,  esta  Obra,  que  el 
dedicársela,  mas  se  debe  mirar  como  tributo 
forzoso ,  que  como  thsequio  voluntario*  El 
numen  ofendido  tiene  derecho  a  que  en  sus 
aras  se  exhale  el  incienso  j  con  que  se  apla- 
ca. 


(V) 
ca*  Es  deuda,  no  mérito ,  templarle  el  emjo'^ 
su  ceño  executa  por  el  sacrificio.  Asi  el  ren- 
dírsele no  es  donativo  gracioso ,  y  el  negarle 
serta  nueva  ofensa. 

Verdad  es ,  que  aun  sin  esa  circunstarf" 
cia  podria  ser,  que  el  nobilisimo  genio  de 
V»  A,  me  animase  a  hacer  por  arbitrio  lo 
que  ahora  executo  por  obligación.  Esa  dulcí- 
sima Índole  y  ese  agrado  soberano,  que  hechi- 
za a  quantos  le  experimentan ,  infundiria, 
valor  á  mi  respeto  para  acercarme  a  los  pies 
de  V,  A,  con  don  tan  humilde.  No  por  eso 
defraudaría  sus  derechos  a  la  grandeza;  por- 
que el  aliento  ,  que  inspira  la  afabilidad  del 
Principe,  en  vez  de  ajarla,  ilustra  la  Ma- 
gestad  ,  confesándole  la  qualidad  de  benigna  i 
asi  como  ennoblece  la  veneración ,  quitán- 
dole lo  que  tiene  de  cobarde,  \Mal  podria  yo 
formar  estos  rasgos ,  si  solo  contemplase  la 
excelsa  cumbre  en  que  colocó  a  V,  A,  su  Re- 
gio nacimiento !  Desmayaría  el  animo ,  y  tré- 
mula la  pluma  solo  explicaría  los  sustos  del 
corazón 'y  pero  la  imagen,  que  tengo  impre^ 
sa  en  la  mente ,  desde  que  logre  l^  dicha  de 
Tom,lr,  delTheatro.  a  ^         ver 


(VI) 
ver  a  V»  A»  esfuerza  mi  humildad.  La  gra- 
cia incomparable  de  esos  ojos ,  que  vibran- 
do luces  influyen  dichas ,  la  Apacible  hermo- 
sura de  ese  rostro  ^Jonde  la  vista  forja  ca- 
denas de  oro  para  el  alma  y  la  discreta  dul- 
zura de  tsa  lengua ,  que  articula  encantos 
pronunciando  voces  ,  me  inspiran  Aqutüa 
especie  de  animosa  tonfianza  ,  que  €omo 
hija  del  amor  guarda  todos  sus  fueros  aI  res- 
peto* 

Za  grande .,  y  bien  aprovechada  afición 
de  V»  A.  a  todo  genero  de  literatura  me  mue- 
ve también  a  esperar ,  que  sea  de  su  agra- 
do este  débil  parto  de  mi  limitada  erudición^ 
Qudquier  obra  del  ingenio  es  presente  mas 
acepto  a  V*  A*  que  quanto  ¡oro  produce  el 
Nuevo  Adundo»  Esto  acredita  aquella  res- 
puesta ^  que  en  una  ocasión  dio  V.  A,  -a  los 
queie preguntaron,  ^ualde  tantos  gloriosos 
epítetos ,  como  lograron  sus  esclarecidos  as- 
cendientes ,  deseaba  que  se  le  aplicase :  Quer- 
ría {dixoF^A^)  moíecef ,  ^ue  me  llamasen 
Carlos  el  Sabio.  ¡-4fe,  Señor ,  y  quanto  pro" 
mete  est^  respuesta  I  Apenas  cabe  lo  grande 

de 


de  la  esperanza  en  lo  inmenso  de  la  imagi- 
nación* Sera  sin  duda  V*  A,  llamado  Car- 
los el  Sabio ,  si  el  Cielo  ,  como  le  pedimos 
tantos  millones  de  almas ,  conserva  la  vi- 
da  a  V,  A,  para  que  los  altos  principios 
de  sabiduría ,  que  ostenta  en  tan  tierna 
edad  ,  lleguen  a  su  perfección  i  Qué  Cien- 
cia ,  ó  Arte  havrá  inaccessihle  a  una  com* 
prehensión  tan  dilatada  y  que  en  pocos 
años  ha  bebido  tantas  luces  \  Hallase  ya 
V.  A*  *üersado  en  la  Historia  General, 
tanto  Eclesiástica  j  como  Secular  ,  en  la 
del  Viejo  ,  y  Huevo  testamento ,  en  la 
de  España  ,  y  de  Francia  ,  en  la  Geo- 
graphia ,  y  Chronologta*  Sabe  ,  sobre  la 
lengua  nativa  y  la  Latina  ,  la  France- 
sa,  y  la  Italiana.  Está  muy  adelanta- 
do en  la  Arithmetica  y  y  entiende  la  Mu- 
sica.  A  esto  se  añaden  las  habilidades  pro- 
prias  de  Caballero ,  como  danzar ,  y  mon- 
tar a  caballo*  En  esta  ultima  especial- 
mente admiran  todos  la  gentileza  ,  elgar-, 
vo  y  el  primor  de  Vuestra  Alteza,  -^an- 
tas prendas  juntas  a  una  felicísima  me- 

a\  >      ■  mo- 


(VIH) 

moria ,  y  a  una  txquhita  viv€za  de  in- 
genio ,  qué  no  prometen  fara  en  ade- 
lante^. 

Sera  sin  duda  V,  A*  {vuelvo  a  decir) 
llamado  Carlos  el  Sabio.  La  elección  ,  que 
V-»  A,  hizo  de  este  entelo  sobre  todos  los 
demás ,  a  que  puede  aspirar  la  grandeza 
Je  su  espiritu  y  ya  le  califica  de  tali  sien- 
do cierto  ,  que  fue  sapientisimo  entre  to- 
dos los  mortales  aquel  que  dixo  ,  que  no 
hay  prenda  ,  <?  dicha ,  que  iguale  el  valor 
Proveri,  dc  U  sabiduría.  Será  F*  A.  llamado  Car- 
los el  Sabio.  Mas  entretanto  que  llega 
ese  tiempo ,  conténtese  V*  A.  con  que  le 
llamen  ,  como  ya  le  llaman ,  Carlos  el  Her- 
moso, Carlos  el  Discreto  ,  Carlos  el  Ama- 
ble. Hoy  es  V.  A,  ídolo  ,  mañana  será 
Oráculo  :  hoy  Adonis  ,  mañana  Apolo : 
hoy  cuidado  de  las  Gracias ,  mañana  or- 
namento de  las  Musas»  Ruego  a  la  Divi- 
na Magestad  prospere  la  vida  de  V*  A. 
por  muchos  .años  ,  para  logro  de  nuestras 
esperanzas ,  para  gloria  de  los  Españoles^ 
para  .admiración  de  los  Estrangeros ,  para 

pro- 


í 


i 
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protección  de  Ciernas  ,  y  Artes.  Oviedo ,  y 
\T..u.mhrít    auatro    de    mil   setectentos  y 


]<[on)iemhre    qi^atro 
tmnta* 


SENOH» 


Pr.  Benito  feyjoó. 


APRO- 


(Sí) 
APROBACIÓN 

Del  M.  R.  P.  Mro.  Fr.  Benito  Tizón  ,  Abad  que  ha  sidtF 
del  Real  Monasterio  de  nuestra  Señora  de  Monserrate 
de  Cataluña  y  Maestro  General ,  y  Difinidor  de  la 
Religión  de  nuestra  Padre  San  Benito  ,  y  M.iestro 
de  Tipología  Moral  en  el  Monasterio  de  nuestra  Seño^ 
ra  de  Monserrate  de  esta  Corte  ^ 

DE  orden  y  y  mandato  de  nuestro  Rmo.  P.  M.  Fr^ 
Francisca  de  Berganza ,  General  de  la  Congre- 
gación de  nuestro  Padre  San  Benito  de  España ,  é  In- 
glaterra ,  &c.  he  visto  el  quarto  Tomo  del  Theatro 
Critico  Universal  ,  que  dá  á  luz  el  R,.  P.  M.  Fr-  Beni- 
to Feyjoá,  Maestra  General  de  la  misma  Congrega- 
ción ,  Abad  que  ha  sido ,  y  es  al  presente  del  Colegio 
de  San  Vicente  de  Oviedo ,  graduado  en  la  Universi- 
dad de  dicha  Ciudad,  Cathedratico  de  Santo Thomás,. 
y  de  Sagrada  ELscritura^  y  actualmente  de  Vísperas  de 
Theología^&c. 

Y  si  he  de  decir  lo  que  sienta ,  confiesa  con  in- 
genuidad ,  que  es  para  mi  tan  gustosa  la  comisión  de 
Censor ,  coma  difícil  su  desempeño.  Es  gustosa ,  porque 
me  anticipa  la  lectora  de  varias  materias  muy  discretas, 
y  sutiles  campo  fecundo  para  mí  enseñanza  (^).  Es  di- 
ficil ,  porque  siendo  el  asunta  digno  de  la  mayor  ad- 
miración 5  no  puedo  executar  lo  que  debo  (¿):  Juxta 
congenitum  litterarum  studium  non  discutiendo ,  sed  ad-- 
tnirando  percurri. 

Que 

(a)  Alvarus  Gothus  ,  epist.  $. 

(b)  Eulog.  volum.  9*  Bibl. 


(XI) 
Qué  no  he  encontrado  .en  «sta  Obra  heroyca  voz 
4que  disuene  de  la  pureza  (de  jwestra  Religión  Catho- 
lica  ,  ó  se  oponga  á  las  buenas  costumbres.,  es  por  de- 
más el  decirlo,  aúnele  lo  digo  ^  porque  los  ^grandes 
créditos  bien  merecidos  del  Amor  están  muy  distantes 
de  estoseescollosi  su  pluma,  y  á  ^su  yoz:  Deprebendes 
arbarem  probtíam  .suavem  non  nisi  firre  posse  frth 
;gem.  Y  mas  jquamio  los  sdbios  le  veneran  por  tan  suyo 
en  <:ada  Facultad^  que  j^arece  ag«Ro  de  las  demás,  y 
«n  cada  una  sio  parece  que  habla  jél ,  ^ino  los   mas 
celebrados  Maestros  de  todas :  Unusille  tibí  pro  mtdtís 
erit.^  quorüam  ílh  uno  multos  Magístros  invemes.  Adon- 
de vienen  mas  bien  ajustadas  ^  que  en  otra  ocasión  es=* 
tas  palabras  de  Tertuliano  (á):  f^ersicoíor  ,^  muiticolori^ 
disooior  mumqmm  fpse  ^  semper  jalius .,  S  si  semper  ip^ 
se  quando  alíus.  Vive  tan  laureada  su  pluma ,  que  la 
inscripción  siguiente  parece  jd  mas  breve  compendio  de 
isu  alabanza. 

Ingenio  cJaras  scrlptura  cogfiítor  áltus^ 
IPbysicus  ,  4í  Logicus  ^  Moralibus ,  &  bene  doctus^ 
RerMtn  .dispositor  veriquefrequens  speculaor 
iCofttemplata  Mylo  ^  scríAeas  dictamine  ¿compto^ 
Mentís  profügiurtt  tenebr^e ;  Jmet  artíbus  iorto 
SO  LIS  BENEDICTIsyder/í  clara  dies. 

T  aunque  debiera  üeclr  mucho  mas  para  timde$empe* 
ño  de  su  opulento  caudal .,  por  haber  logi;adQ  la  for- 
tuna de  gozar  fde  su  apacible  <a}mpaDÍa'(^  :  Nos  qté 
tnanducabimus  r^  &  bibimus  ,ctm  íUo^  me  faltan  voces 
pa- 

(a)  Tert.  cap.  f. 

(b)  Acc.  caf.  zo.    .  . 
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para  deponer  en  lo  que  ha  sido,  y  e^  mas  admirable^ 
que  imitable* 

Vidl  ega :  me  dignus  tanta  adpr aconta  testis  {a). 

Siendo  j  pues  ,  esta ,  y  otras  Obras  excelentes ,  que 
sé  han  dado  al  público,  de  un  Héroe  á  todas  luces 
grande ,  parece  que  no  eran  ,  ni  son  capaces  de  lle- 
gar á  la  elevada  cumbre  de  su  Olympo  las  peregrinas 
impresiones  de  las  censuras.  Pero  como  en  todos  tiem- 
pos hay  hombres  ,  y  los  mas  ignorantes  ,  y  atrevidos, 
al  misnK)  paso  vemos  {b):  Quam  in  paucis  spesy  quam 
in  paucioribus  facultas ,  quam  in  multis  sit  audacia  j 
y  que  nunca  faltan  envidia ,  emulación ,  ó  zelos  in- 
discretos ,  que  disparen  saetas  contra  los  escri- 
tos mas  acreditados  5  siendo  cierto ,  que  por  lo  co- 
mún los  que  no  son  capaces  de  escribir  cosa  bue- 
na ,  son  los  que  lo  muerden  ,  y  censuran  todo  {c) : 
T^os  quoque  patere  morsibus  plurimorum  ,  qui  sti- 
mulante  invidia  ,  quod  consequi  non  valent  despi^ 
ciunt^ 

Bien  acuchillado  ha  sido  nuestro  Escritor ,  pues 
sufrieron  tantas  envidiosas  censuras  sus  escritos ,  como 
créditos  han  grangeado  al  Orbe  literario  sus  respues- 
tas ,  y  defensas :  Dum  imndiam  exercet ,  prodit  glo^ 
riam. 

Mas  debe  estimar  el  R.  P»  M>  la  envidia ,  que  al- 
gunos tienen  de^us  eruditos  Discursos,  que  los  aplau- 
sos ,  que  se  han  merecido  entre  los  sabios  ^  y  puede 

de- 

(a)  S.  Edes.  m  Vit.  S.  Honor* 

(b)  Lib.  z.de  Offic. 

Ib)    Pr«f.  S.  Hier.  ad  Paul.  &Eu$tochium. 


(XIH) 
decir  de  ellos  con  la  mayor  proprkdad  lo  que  Mar- 
cial en  Roma  de  sus  Obras  {a). 

Idiudat ,  amcít ,  carttat  nostros  mea  'Roma  ltbeilos\ 
Meque  sinus  onrnis^  me  manus  omnis  babeti 

Ecce  rubet  quídam  ,' pallete  stvpet ,  oscitat  ^  odit^ 
Hac  voló:  mmc  nobis  £armv¡a  nastra pJacetiL 

jQué  contradiciones  ^  qué  dicterios,  qué  calumnias 
no  inventó  la  malicia  contra  el  P.  IVlae^iro-,  ya  para 
quitarle  la  gloria  bien  adquiridad,  ya  para  que  no  con- 
tinuase Obra  de  tanta  erudición ,  y  utilidad!  Pasando 
tan  adelante  la  persecución^  que  algunos  Zoilos ,  sin 
atender  i  sus  clausulas ,  ni  hacerse  cargo  de  su  inte- 
ligencia 9  tuvieron  la  josadia  de  alterarlas  ^  y  adulte^ 
lar  el  sentido  de  ellas  (/^):  Non  metuistis  intermiscere 
sensiis  adulterims  i^  finientes  eum  dicerf^quod  iní/Iius 
non  invenitur  Jicíis  5  £x  quo  per^pwwm  £st  vos  vestra 
non£onfidere  causúe^ 

Pero  consuélese ,  con  que  entre  estas ,  y  otras  ma- 
lignas censuras  le  -vienen  muy  ajustadas  4cioxí  mudia 
gloria  5uya  aquellas  palabras  de  Propercio:  Magnum 
iter  xiscendo  ^  dat  mibi  gkria  vires  5  sin  duda  que 
trahe  x:onsigo  asegurada  la  victoria^  y  le  servirá ^ual- 
quieca  oposición  de  hacer  mas  glorioso  el  triunfo^  <}ue- 
dando  en  contradiaorio  juicio  la  razón  ^  y  autoridad 
de  sus  Discursos  ezecutoriada:  Causa  Jbiita  £st^  utí^ 
Bam  error  finiatur* 

Para  acabar  xle  des^neceflos,  le  suplico,  que  p»:o- 

«i- 


(¿O     S.  Aug.  Scrm*  dcFerh  Af.  l¡t.  ju 


(XIV) 
siga  con  su  gloriosa  tarea  {a) :  Terge  (  quodfads  ) 
juvare  bonos  artes  :::fie  pecarum  ritu  sequamur  an-^ 
tecedentium  gregem ,  pergenies  ,  non  qao  eundum  est^ 
sed  qao  itur  \  sin  que  deba  servirle  de  remora  para 
«u  continuación  el  temor  de  la  emulación  opuesta  (b)i. 
Ñeque  fornudes  blatteratorum  ^  &  sciolorum  acúleos: 
numquam  caruere  invidia  egregii  fortesque  conatos^ 
y  sí  alguno  le  impugnare  ,  acuérdese  de  lo  (fjt  decia 
Sao  Agustín  á  Juliano :  Exue  te  calumniis^  viribus 
certare  non  fraudibns  ^  augendo  mendacium  alio  men-^ 
dado.  Solo  se  debe  impugnar  con  razones  que  per- 
suadan j  y  no  con  calumnias ,  y  baldones ,  que  irri^ 
ten ;  teniendo  presente  ,  como  buen  Catholico ,  el  que 
de  Galicia  se  puede  esperar  cosa  buena,  asi  por  las 
armas ,  como  por  las  letras ,  aunque  le  pese  al  señor 
Mañer. 

La  experiencia  nos  enseña ,  que  aquellas  Nacio^ 
nes  y  que  vulgarmente  están  reputadas  por  insipientes, 
y  rudas  ,  no  ceden  en  ingenio  ,  y  algunas  exceden  á 
las  que  se  juzgan  mas  ingeniosas ,  y  cultas.  Pues  que- 
rer ceñir  las  luces  intelectuales  á  los  climas ,  y  terre- 
nos de  Lugares,  Reynos,  y  Provincias,  es  mas  dig- 
no de  irrisión  ,  y  desprecio  ,  que  de  impugnación  ,  y 
.respuesta  {c) :  Stoliditatem  ridemus  eorum  Atbenis  qui 
jactam  meliorem^  quam  Corintbi  lunam  esse.  Natura 
.emandpat  nos ,  &  solutos  dimittit : : : :  En  breves  pa- 
labras nos  señala  San  Agustín  el  lugar  del  R.P.  Maes- 
tro Feyjoó :  Locus  tuus  patientia  est ,  locus  tuus  sa^ 
pientia  est^  locus  tuus 'ratio  £st.  De  una  amplísima 

ca- 

(a)  Aug.  Polic,  Hb.  2. 

(b)  Sencc.  iíb.  de  Vtt.  beat.  caf.  r» 
(f)     Plutarc. 


(XV) 
capacidad,  (Jue  ninguno  se  atreverá  á  disputarle  ser 
todo  el  universo  País  para  su  excelente  ingenio :  lUi 
patria  est  quodcumque  superné  universa  circuitu  suo 
cingit.  De  un  espíritu  tan  penetrante ,  y  alma  tan  no* 
ble,  qual  nos  la  pinta  Trismegisto  (a) :  Dic  aninue 
ttue  i  lio  abire ,  &  dicto  citius  illic  erit :  pracipe 
Oceanum  tranare  ,  celerrimé  illic  erit  5  jube  in  Coe-- 
lum  evolet ,  aliis  nofi  egebit ,  y  que  es  capaz  de  acre- 
ditar con  su  sabiduría,  no  solo  una  Provincia,  sino: 
un  Reyno.  Los  hombres  célebres  ,  que  adornaron  las 
primeras  Universidades  del  Orbe ,  fueron  los  que  acre- 
ditaron sus  Patrias ,  Rey  nos ,  y  Provincias ,  cuyas  ala-» 
banzas  es  muy  justo  que  se  preconicen :  Laudemusvi^ 
ros  gloriosos.  Sapientiam  ipsürum  narrent  populi ,  y 
fuera  agravio  sepultarlas  en  el  silencio:  Ad hoc  pra^ 
vum^  maligfiumque  est  non    admirari   bominem   ad-- 
mir atiene  dignissimum*^  y  siendo  el  Rmo.  P.  Maes- 
tro sugeto  digno  de  la  mayor  admiración  por  sus 
excelentes  Obras  :  Confessio ,  ¿?  magnificentia  opus 
ejus ,  de  justicia  se  merece  las  mas  plausibles  acla- 
maciones: 

Fitis  ut  arboribus  decori  est ,  ut  vitibus  wva^ 
Ut  gregibus  tauri ,  segetes  utpinguibus  arvis^ 
Tu  decus  otnne  tuis. 

Que  ponderaba  Virgilio  de  su  Daphnis  5  pero  lo  que 
en  el  Poeta  era  color  Rhetorico  ,  es  en  nuestro  Hé- 
roe verdad  muy  experimentada :  Tu  gloria  Jerusalem^ 
tubonorijtcentia  populi  nostri.  Es  muchagloria,  y  hon- 
ra 


{a)     Túsmt^.  caf*  II. 


(XVI) 
ra  de  la  Nación  EspaSota  este  Héroe  de  ía  Fama ,  y 
en  Ja  que  todos  las  Españoles  ,  muy  lejos  de  impug^ 
nark  j  deben  interesarse  para  alalxirle  {a):  Honorent 
ewn  quasi  Principem ;  suscipientes  ingeniutn  augus-^ 
tms  bumano  fastigio  ;  nec  ettím  sermornbus  utitur 
vulgaribus.  Pues  entre  las  eminentes  prendas  de  nues- 
tro Autor  sobresale  la  singularísima  de  formar  tanta 
variedad  de  Discursos  ,  resultando  en  cada  uno  de 
dios  grandes  centellas  ^  si  no  son  las  mayores  luces  de 
diversas  facultades,  con  ideas  llenas  de  singularidad, 
y  de  ingenio ,  no  insertas ,  sino  nacidas ;  no  apropría- 
das ,  sino  muy  hijas ,  y  proprias  de  su  ingenioso  en-- 
tendimiento. 

Decia  Séneca  (¿),  citando  áEpicuro,  que  entre 
los  Autores  clasicos  habia  dos  suertes  de  ignios :  unos 
que  por  si  mismos,  sin  necesitar  de  ayuda ,  ni  de  men- 
digar subsidios  ágenos ,  alcanzan  la  verdad  ,  y  la  en- 
señan á  los  demás  ^  otros  hay  que  necesitan  de  auxi- 
lio 9  y  mano  agena,  sin  saber  dar  paso,  si  otro  no  los 
dirige,  y  sirve  de  luz  para  abrir  camino;  buenos  para 
imitar,  y  seguir,  pero  no  para  inventar,  y  abrirse 
nueva  senda.  A  los  primeros  juzga  dignos  de  las  ma- 
yores alabanzas  :  Hos  máxime  laudat ;  los  segundos 
no  son  despreciables  ,  pero  son  muy  inferiores  á  los 
primeros :  Egregium  boc  quoque  ,  sed  secunda  sortis 
ingenium.  Y  nosotros ,  añade  Séneca ,  no  somos  de  la 
clase  de  los  primeros ,  sino  de  los  qXre  siguen ,  ó  imi-- 
tan  exemplares  ágenos :  Nos  ex  illa  prima  nota  non 
sumus  : : : :  bene  nobiscum  agitur ,  si  in  banc  secm" 

dam 


(a)    Qaint.  l¡b.  ^.  cap.  8» 
(i)    Senec.  efist.  ;í« 
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áam  récipímr.  De  la  primera  claM  donde  no  se  atre« 
vi6  á  poner  un  Séneca ,  merece  colocarse  nuestro  £s-> 
critor ;  de  quien  se  puede  decir  con  la  mayor  pro* 
priedad  (a):  Suarum  jrerum  distributor  egregius^ 
&  dum  nescit  aliena  quarere  3  mvit  ^  propría  ¡argius 
ojfhrre. 

No  peligran  en  los  escollos  de  la  adulación  estos^ 
y  otros  elogios ,  que  merece  el  Rmo.  P.Maestro,  quan*^ 
do  en  sus  Obras  pone  á  la  vista  del  que  las  leyere  ,  y 
entendiere,  sus  merecidas  alabanzas  (¿):  Quidplurare^ 
feram'i  Quid  verba  audiam ,  cum  facta  videam^  Y  si 
en  los  tres  Tomos  antecedentes  hay  tanto  que  admirar^ 
que  juzgaba  mi  atención  ser  el  non  plus  ultra  y  miran« 
dolo  á  mejor  luz ,  reconoce  plus  ultra  en  los  Discursos 
de  este  quarto  volumen.  Como  Sol  en  el  quarto  dia 
con  todo  el  lleno  de  la  luz ,  que  no  es  menos  claro^ 
ysutilquanto  contiene,  como  es  á  todas  luces  seguro^ 
y  evidente  quanto  defiende  :  Ut  cunctis  possint  cuneta 
esse  meridiana  luce  claríora: 

Grandia  pollidtus  est ,  quarto  majora  dedit. 

Y  si  en  los  demás  se  cantó  por  suya  la  victoria ,  ven« 
ciendo  con  mayor  velocidad  ,  y  timbre  mas  glorioso^ 
que  el  de  Julio  Cesar  :  Legi  y  Scrípsiy  Vid: 

Currant  verba  licet  y  manus  est  velocior  illis: 
Vix  dum  linguasuum  y  dextra  peregit  opus  (r): 

TomJV.  del  Tbeatro.  b  En 


{a)     Casiod.  Ub.  16.  efist*  z$^ 
(í)    Ciccr.  5.  TusQidm 
(f)    MíixciaL 


En  este  quarto  Tomo  ,  teniendo  poco ,  ó  nada  que 
vencer ,  como  Águila  generosa ,  en  so  elevada  pluma  á 
si  mismo  se  excede  {a):  Desuper  ipsorum  quatuor. 
Cumque  in  prímis  partibus  vincat^  in  uttinús  se  ip^ 
sumsuperat.  Siempre  es  mayor  en  cada  obra  ,  y  sin 
igual  en  todas  (Jb) :  Quotidie  majar ,  admrabiliar  ^  & 
meUor.  Porque  quien  con  tanta  luz  de  claridad  ,  y  su-« 
tileza  de  ingenio ,  sabe  desterrar  las  tinieblas  de  \nñ^ 
nitos  errores  ^  fábulas ,  y  ficciones :  Et  quidquid  Gra^ 
cía  mendax  audet  in  historia  ^  y  hacer  dia  clarísimo 
lo  que  antes  padecía  en  densísimas  obscuridades ,  Ha-* . 
mese  Sol  clarísimo  de  sabiduría  en  toda  linea  de 
discursos^  y  primero  sin  segundo  en  cada  uno  de 
ellos. 

Para  satisfacer  este  difícil  empeño ,  y  llenar  asun^ 
to  tan  heroyco  ,  separa  la  luz  de  las  tinieblas ,  distin^ 
gue  con  superior  claridad  lo  fabuloso  de  lo  verdade* 
rO)  y  disuelve  con  tales  razones  sus  dificultades  ,  que 
con  demonstracion  concluyen  ,  y  dan  nueva  luz  ,  y 
método  á  la  razón  ,  para  saber  discernir  lo  uno  de  lo 
otro  {c)\  Lucem  veritatis  sequitur  ,  &  eam  posteris 
adminístrate  distinguit  meliora^  puriora  recipit ^  (S? 
aüa  prcetermttit. 

Entre  estos  eruditos  aseos  corre  tan  esenta  de  adu- 
lación su  pluma ,  que  sin  rozarse  en  la  menor  lison- 
ja ,  ni  pisar  la  raya  del  respeto ,  solicita  animoso  im- 
primir en  la  nobleza  tan  discretas  como  útiles  maxi-- 
mas ,  para  que  no  degenerando ,  antes  bien  correspon- 
diendo los  nobles  en  sus  acciones  á  las  heroycas  de 

sus 

m      ■     i  ■  MI.  I  —   ^ 

(¡f)  Hieron.  f/>i//.  \^.  ad  Fatd. 

(b)  Plin,  Paneg.  Traj. 

{c)  Gers.  ficrc.  tom.  i.  verb^Do€U 


(XDt) 
805  progenitores  9  iñSS  que  á  vanidad/  vivan  t)ersDa^ 
didos  á  su  imitación  (^a):  Ut  majares  ejus  ^  qui  lau^ 
dandus  est^  &  eortm  gesta  altius  repetantur,  sicque 
ad  ipsutn  per  genus  sermo  pervefíiat ,  quo  avitis  pa^ 
termsque  virtutibus  illustrior  fiat^  &  aut  non  dege^ 
nerasse  h  bonis ,  aut  mediocres  ipse  ornasse  videatuTA 
Si  desean  conservar  con  lustre  los  blasones  de  sus  as- 
cendientes 9  deben  empeñarse  en  hacer  de  nuevo  me* 
titos  personales ,  propagándose  los  heroycos  hechos  de 
tan  preciosas  vidas  (b) :  Sicfieri  nova  5  ut  origo  nu^ 
neat  ex  veteri^  que  es  la  mas  verdadera  ,  y  califica- 
da nobleza  (r):  Mérito ,  non  sobóle:  Religione  j  ncn 
stirpe.  Los  timbres  de  los  mayores  se  heredan  para  la 
emulación  9  y  no  para  la  celebridad  9  porque  indica 
mucha  esterilidad  de  acciones,  quien,  para  aclamarse, 
suena  el  clarin  de  las  agenas  {d) :  Ñe  mibi  parentes 
tuos ,  ne  cadañera  proferas ,  si  tamen  ipse  improbus 
M,  quid  nobüitatis  titulo  gloriarís'i  Semejante  pre- 
sunción ,  tan  lejos  está  de  ser  digna  de  alabanza ,  que 
antes  bien  es  digna  del  mayor  vituperio  ^  porque  si  se 
mira  la  nobleza  por  linea  corporal  j  ninguno  puede 
executoriar  distinto  origen  ,  ni  mas  elevada  descen- 
dencia ,  que  la  que  registró  Job  en  nombre  de  todos: 
futredini  dixi ,  Pater  meus  est:  Mater  mea ,  &  jo- 
ror  mea  vermibus.  Si  por  linea  de  sangre  ,  es  un  raro 
prodigio  el  que ,  trasladada  esa  sangre  de  unas  venas 
á  otras ,  los  haga  puros ,  y  limpios  ,  quando  la  misma 
corrupción  es  forzosa  conducto  para  su  transito  ,  su- 

b  2  ce- 


(a)  S»  Gcr.  e^st*  i^ 

(b)  S.  Gaud.  extract.  8» 

(c)  S.  Ambros* 

(d)  Nazianz» 
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cediendo  esta  desgracia  en  cada  generación  7¿) :  Jn 
instantí  infusiortís  Mim¿e  forma  substantialis  senri^ 
nis  ut  menstrui  commpitur.  San  Gregorio  Nacían- 
zeno  nos  enseña  claramente,  que  la  nobleza ,  que  pro-< 
cede  de  la  sangre  ,  á  ninguno  puede  constituir  noble, 
porque  consta  de  corrupción :  Atterum  quod  h  sanr- 
gtdfie  proficiscitur  cujus  ratione  baud  quzdem  seto  ^  an 
nobilis  qtdsquam  dici  possit.  De  que  se  infiere ,  que  lo 
misnK)  será  contarle  grados  á  la  familia ,  que  regis-^ 
trarle  corrupciones  á  la  sangre. 

Por  eso  dice  Plutarco,  que  siendo  la  nobleza 
digna  de  toda  alabanza ,  no  debe  exponerse  á  la  ca« 
duca  inconstancia  de  las  facultades,  ni  atribuirse  á  la 
buena,  ó  mala  suerte  del  nacimiento,  sino  á  lasaccio* 
nes  proprias ,  con  que  el  animo  generoso  debe  enno- 
blecerse {b) :  Et  bac  veríssima  nobtütas  est :  stmi-^ 
litudo  secundum  Justíciam.  El  espiritu  de  cada  uno 
le  puede  hacer  noble ;  y  no  hay  hombre  dequalquiera 
calidad ,  y  condición  ,  que  por  este  medio  no  pueda 
labrarse  su  nobleza  {c):  Non  ex  come  ,  &  sanguine^ 
sed  ex  virtute  anima  formam  sumtt^  &  caraeterem. 
De  la  nobleza  de  espiritu  toma  su  principal  carácter, 
y  valor  intrinseco,  y  no  de  principios  estraños  ,  que 
no  dependen  de  nuestro  arbitrio ;  y  solo  debe  atri-N 
huirse  á  la  suerte,  y  fortuna  del  nacimiento,  loque 
no  puede  ser  digno  de  alabanza ,  sino  de  servir  de  ex-< 
tcrior  adorno  al  heredero. 

No  se  ha  notado  lo  dicho  para  agraviar  en  algo 
á  la  nobleza ,  verdaderamente  digna  de  honor ,  y  ob^ 

(a)  Theat.  Vít.  Human,  v.  NobiU 

(b)  Pluurc.  Ub.  Cont.  nobil. 

(c)  Joan.  Alez.  a¿ud  Baron^ 


(XXI) 
«equio  por  los  motivos  que  alega  el  Rmo.  P.  Maestro, 
sino  para  desterrar  las  vanas  presunciones ,  y  acciones 
vituperables  ,  con  que  algunos  procuran  ofuscar  los 
heroycos  hechos*de  sus  gloriosos  pcogenitores ;  y  pya 
que  mirando  la  nobleza  coma  prenda  del  alma  ,  aspi-* 
Ten  á  retratar  sus  generosas  propciedades  y  y  represen-» 
ten  al  vivo  las  proezas  ^  que  se  debieron  á  la  valen-* 
tía  de  espíritu  y  que  supo  executarlas  (a)  i  Ik  qtd  ab'um 
laudat  iMdabiiemse  reddaU 

£1  empeño  de  resucitar  las  Artes  de  los  antiguos 
es  muy  praprio  de  la  vasta  comprehension  ^  y  erudi-* 
cion  de  nuestro  Escritor»  Investigar  ^  y  averiguar  coa 
la  mayor  puntualidad  lo  que  han  sabido  ^  asi  antiguos^ 
coma  moderaos  y  y  dar  á  la  luz  pública  la  antiguo 
como  sabio  ^  y  lo  nuevo  coma  docto  ^  es  el  carácter 
mas  plausible  ,  y  singular,  que  se  puede  imaginar  para 
acreditarle  de  sabio:  Sapientiam  antiquorum  exqui'- 
ret  sapiens.  jQui  proferí  de  tbesauro  suo  nova ,  & 
tetera. 

Lo  mismo  parece  que  fue  para  el  Padre  Maestra 
leer  quantos  libros  se  han  escrita  de  Ciencias  y  y  Fa^ 
cultades  y  que  comprehenderlos  todas  :  que  eraloqu^ 
de  sí.  decia  San  Agustín  {b)i  Omnes  libros  artium^ 
quas  liberales  vocant :  : :  per  me  ipstim  legi ,  &  in-- 
¿ellexi ,  quoscíwtque  legere  potui  y  pero  con  tal  singula- 
ridad ,  que  no  nos  dexa  que  envidiar  á  los  Filósofos 
antiguos :  Eojatn  autborefactum  est^  ut  non  Pbilosopbis 
im)ideamus. 

jQué  noticia  buena  puedes  traherme  ,  que  impor* 

Ton.  ir.  del  Tbeatro.  ^  3  te 

(a)     S.  Joan.  Chrys.  tom.  j»  Serm.  de  Mari. 
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te  (decía  Alexandro),  no  siendo.  la  de  haber  resu-.. 
citado  un  Homero?  Quid  tnibi  tnagni  nunciabis  y  ni^ 
si  nuncies  Hamerum  revixisse  ?  Pues  esto ,  y  aun 
ñas  de  lo  que  deseaba  un  Alexandro ,.  consigue  nues- 
tro Escritor ,  dando  grande  aloia  9  y  nuevo  aliento 
su  doaa  pluma  á.  todas  aquellas  cenizas,  muertas  de 
Filósofos  antiguos  ,  yinodernos,  sin  qoie^ tengan  mas 
que  envidiar  ,  ni  desar  para  su  enseñanza,  las  que  es« 
tan  vivas 9  y  animadas  (a):  VOustis,  mvitatem  darCj 
mbis  autboritatem.^ 

En  punto^  de  Medicina  discurre  nuestro  Autot 
tan  ingeniosamente,  y  con  tanto  magisterio ,  yá  de« 
Tendiendo,  yá  respondiendo,  <iue  manifiesta  al  Lec« 
tor  claramente  tener  muy  debaxo  de  sí  á  quantos  le 
impugnan  (¿) :  NuIIum  esse;  tam  pertinacem  in  pra-^ 
n^itate  conotum  y  nullcm  tam  gravem  dijjpultatem  ^ 
quam  bonitas  operís  tum  possit  vincere^,  dissipa^ 
re  y  &  imperio  suo  subjicere..  En  ella  encontrará 
el  Doctor.  Lesaca  la  yirtud  con  que  se  deben .  con- 
cluir las  proposiciones :  Firtus  in  argumentis^  las 
claras  ,  yconcluyentessolucjones ,  con  que  d^ta  las 
impugnaciones  equívocas  ,  y  falaces  ,  que  creyó  eran 
argumentos  indisolubles,  por  falta  de  inteligencia:  yím^ 
biguitates  toliere^  scrupos  gi^pbüsque  diluere^  invo^ 
luta  voJvei^e  yflexaminis  syllogisms  ^  &  infirmare  fal^ 
sa  ,  &  corroborare  verai,  ' 

Con  cuya  atención  se  le  puede  aplicar  á  nues- 
tro Escritor  aquel  dicho  célebre  de  Don  Alonso ,  Rey 
de  Aragón :  Vakat  Avicena ,  <oaleat  Hippocrates  ^  & 


ia)    Plín,  Ap.  MendoK.  in  VirU. 
{b)    Picr.Val./.f;. 


í}ivat  Curtíus  restitutar  sanitatis.  Viva  muchos  años 
el  R.P.  Maestro  9  porque  nos  exhibe  reglas  tan  segu- 
ras ,  como  agradables  ^  para  conservar ,  y  restaurar 
la  salud  ,  con  las  excelencias  ,  que  medita  San  B^-m 
nardo  en  las  Sagradas  Letras  {a):  Delitiosa  ad  soh 
ponm  j  ioUda  iid  nutrimentum ,  effioada  ai  medida 
nam  \  pudíetida  symboíizarse  en  algún  modo  su  mas 
bien  cortaba  pluma,  con  la  del  Sol  Divino ,  á  quieá 
está  vinculada  el  iremedio  universal  para  la  salud :  £t 
nanitas  in  pemis  éjus. 

Yá  és  lietñpo  de  retirar  la  mia^  que  á  no  ves-* 
tir  la  Cogulla^  xrámpo  fértil  se  ofrecía  en  que  expla^ 
y  arla ;  peto  tío  ^ebá  de!Kar  út  'expresar ,  que  sien^ 
do  este  libro  Wi  Vivó  tetfáta  de  su  original  {b)i 
Laus  ómnis  inferior  eit  ,  ipor  Versé  en  él  copiada 
la  grande  alma  'de  su  Autor  (c)i  ^Sapiens  in  ver^ 
bis  producet  ^e  ipsum^  Se  ipsani  prábet  exemp/um 
bonotum  dpéirum  in  úocfrina^  in  gtavitate  ^  verbum 
sanum  irreprebensibile  ^  ut  is^^  qui  ex  adverso  est^ 
vereatur  fúbilbabeiis  malumdiceré  de  illo.  Pues  ni  la 
vista  mas  línCé  hallará  en  él  letra  t)úe  quitar  ,  ni  el 
ingenio  ma&  turioso ,  y  advertido  cosa  nueva  que 
añadir  {d)  5  porque  si  nova  voluerimus  dicere ,  h  cla-^ 
rissimo  ingenio  praoccupata  sunt.  Con  que  tengo  por 
ociosa  la  censura ,  quando  es  forzosa  la  aprobación, 
y  digna  de  eterna  memoria  su  alabanza  {e) :  tlac  dili^ 
gentissimé  pensitata  ^  twn  potui  non  vebemster  pro^ 

b  4  ba^ 

*■  ■  ■      •  

(a)     S.  Bcrn.  Serm.  6i.  in  tant^ 
(h)    Eccles.  cap.  zo.  vers.  z9. 

(c)  Epíst.  a  Paul.  adTit.  i.  caf.  j. 

(d)  D.  Hieron.  in  Vit%  D*  Augtut. 
(O    Aug.  ÍQÜQ^  Ub.  7. 
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kart ,  sutnque  coactas ,  &  ingenium  taatn  suspicercy  & 
doctrinam  singularem  tuam  tmrificis  laudibus  persequi» 
Asi  lo  siento,  saho  meliorí^  Se*  Mooserrate  de  Ma» 
d^d,  Agosto  J$  dexf3o« 

Fr.  Benito  Tiiom. 


AP  ROBACION 

DelRmo.  P.  Maestro  Fr.  Sebastian  Conde^  Predicador 
General  déla  Orden  de  nuestro  Padre  San  Bernardfiy 
y  de  su  Ma gestad  Catbolica^  &c^ 

POR  comisión  del  señor  Don  Miguel  Gómez  de 
Escobar  ^  Inquisidor  Ordinario  ^  y  Vicario  de 
esta  Villa  de  Madrid-^  y  ¿u  Partido  ,  &c.  he  visto 
el  quarto  Tomo  del  Theatro  Crtticc  Unizersal  y  su 
Autor  él  Rmo*  Padre  Maestro  Fr^  Benito  Geconymo 
Feyjoó  Montenegro  y  Maestro  General  de  la  misma 
Congregación  ^  Abad  que  ha  sido  ^  y  es  al  presente 
del  Colegio  de  San  Vicente  de  Oviedo^  graduado 
en  la  Universidad  de  dicha  Ciudad^  Cathedratico 
de  Santo  Thomás  ^  y  de  Sagrada  Escritura  ^  y  ac-» 
lualmente  de  Visperas  de  Theología  ^  &c-  Le  he 
leído  y  no  para  censurarle-,  sino  para  la  dulzura  de 
leerle.  Sucedeme  coa.su&  Obras  lo  que  al  Menor  Pli- 
nto con  las  de  un  amigo  suyo  {a):  Inquibus  (de^ 
cia  )  .censorías  virgule  nibil  5  laudis  y  <S?  admiratio^ 
nis  multa  reperi^  Obras  experimentadas  i  prueba 
de  bomba  iienen  asegurada  s\x  fírmeza^  Por  eso 
las  del  Autor  no  necesitan  de  censura  y  pues  se 
han  hecho  fuertes:  -á  tantas  enemigas  hostilidades» 
Contra  sus  pumeros  Tomos  se  escribid  xnuchisimo^ 
i  pero  con  qué,  provecho  ?  Con  el  de  haber  vendi- 
do tantos  y  que  ha  ^ido  preciso  reimprimirlos..  No 
soJo  no  .oonsigoieron*  morderle^  pero  ni  -aun  íira- 
ñtde.^  Hasta  ahora.no  he  ^ista  argumento^  que 
haya  desquiciado  alguno  de  I0&  muchos  ,  con  que 
^ prue- 
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prueba  sus  Discursos.  Yá  parece  que  arrepentidos  los 
maldicientes  lian  cesada  ^  será  por  reconocer  su  tra-s 
bajo  infructuoso  {a): 

*     : ! :  Frustra  agitar  vox  írrita  ventiSy 
Etperagit  cursus  sur  da  Diana  suos. 

La  Luna  corre  ^  aunque  los  perros  ladren  :  sigue  so 
carrera ,  buriaoda  de  su  algazara::  se  hace  sorda^ 
porque  sus  ladridos  3io  la  hacen  fuecsa,.  ¿Fuera  bue*« 
no  que  interrumpiese  su  curso  ^  |x)rque  los  gozqui- 
Uos  levantasen 'el  grito?  Bueno  fuera  escondiese  sus 
luces ,  porque  haya  quien  se  disguste  de  las  clarí-»^ 
dades?  No  es  razón  :  -siga  41  Autor  -sus  Obras  ,  que 
yá  puede  gyrar  seguro  ^  porque  los  Apologistas 
han  tocado  Á  silencio^  Han  hecho  hien ,  pues  gas« 
tan  el  aceyte  ^  sin  que  al  Critico  le  manche.  Soa 
hinchadas  nubes  .y  que  .*se  forman  de  hypocondricos 
vapores  5  pero  no  hay  que  temer  tstos  nublados:: 
amenazan ,  y  en  el  ayre  se  quedan  >  porque  el  vienta 
los  disipa» 

Qui  observat  veraum  (B)  (  dice  él  Eclesiástico  )> 
non  seníiiutt.^  &  qui  vansiderat  nubes ^^  numquam  me^ 
tet.  Quien  hiciere  <:aso  ¿del  ayre  ^  no  hará  labóresj 
y  quien  ^e  parare  á  .considerar  las  tiubes  ,  no  reco« 
gerá  mkses«  JÍo  rse  dexa  de  «embrar  por  miedo  de 
gorriones^  Libro  que  corre  ^In  apología  ^  sin  censura^ 
^in  que  contra  él  ^e  escriba  ^  le  tengo  lastima  ,  por-< 
que  ^  ó  no  dene  novedad  «n  la  invencbn  ,  6  es  li-« 
bro  de  que  están  llenos  los  libros.  La  envidia ,  y 
la  ignorancia  jsuelen  ser  los  fiscales  de  las  graodes^ 

Obras: 

(a)  Alciac.  enéU  i  ^4, 
Qj)  Eccles.  iz«  Y.  4* 
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Obras :  ¿cómo  saldrán  los  hijos  ,  quando  son  los  pa- 
dres tan  hermosos?  Autor  ,  que  no  tiene  zoilos  ,  i]ue. 
le  muerdan  ,  Censores  que  le  coten ,  é  ignorantes,  que 
le  desprecien  y  no  se  tenga  por  bueno  ^  porque  esto, 
será  el  mayot  defectp  suyo. 

Los  mayores  honnbres;,.  por  serlo  y  padecieron 
no  poco  {a)..  Notaron  de.  confqso.á  Flatom^  A  Aris- 
tóteles llamaron;  el;  obscuro..  Virgilio.no  se,  indultó 
de  que  dixesen^  mal.  de  éL.  Cicerón  no  agradó  á 
Demostepes..  Séneca:  es  <íomunmente  moteado,  de 
Qujntiliano  <¿)..  A,  Ips  dos.Oracwlos  de  la  Jurispru- 
dencia Bartulor,,y  Baldo,, no^iDerdónót Ja  maldiciente 
ironía ,  llamando»  alqno  Bato ,  y  Bardo  alotnx.^  Has^ 
ta  los  SantOíPadres  padeicieron  5.y  se.qqe3[aron  (c). 
J)e  San4  Geronyroo;  dice  San-  Agustín  ,,  qqe.:  ningu- 
lío  IJcgó  4.  «aber;  lo)  qqe  pudo  olvidar  5  y/  se^  quexa. 
^1  Sapto  muchas  Teces  de  que  Je  tocó  la';  epidemia, 
de  la  calumnia.,  I^asc^clI}iscmsoRe^e:í;iónes,sotreJaj 
Historia. 

Es  infinito  el  numero  de  los  necios  ,  y  es  muy 
raro;  ej,  que  no  tiene  acompañada  la. necedad  de  un 
dictamen  caprichudo..  Estos  ,: sin. ser  capaces: de  to- 
iDar  la  pluma  para  escribir ,  la  mojan  para  bor-- 
rar.  Les  falta  la  inteligencia,  y  como  dice  un  doc- 
to 5  quieren  que  todos  escriban  sin  un  ápice  de  fal- 
ta {d) :  Jgüf  ^itn  ipsi  nibil  scribunt  -,  Illiades  ab  aliis, 

re— 

(ü)  rUcyerlink  ///•  ./,/W.  7^.  A.C.J)*^.^ 

(b)  OrnnUapudeumd. 

(c)  Nemo  bómmum  sctvu  ,  i/md  HttronymuítgnorMvit.  Aug.  ap.  tum» 
dem.  Ih.  Ep/itoU  jid  Asscllam  Vir^m.  er  Eputol.  frdpos.  Tract,  de 
locís  y  er  nQmmbusjfíthreor.  t^  ibi  ¡n  frri.  jupr.  Josué  ,  CT  ü/i- 
hi  s^pé 

(d)  Bcycrl.  m  sufr.fol.  7;. 
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requirunt.  Y  Juvenal  {a/. 

Hinc  obüta  niodi  millesima  pagina  surgit 
Ómnibus  ,  6?  crescit  multa  damnasa  papyro^ 

Por  esto ,  pues ,  me  parece ,  que  siendo  por  todos 
los  iiombres  de  gusto  ,  y  de  fondos  tan  estimadas  es-< 
tas  Obras  del  Rmo.  P^  M»  Feyjoó  ,  á  quien  se  di^ 
gustare  de  ellas  se  le  puede  contar  en  el  catalogo 
de  los  de  aquella  linea.  Sa  lectura  es  amenisima, 
y  nada  enfadosa  ^  porque  la  concisión  de  los  Discur-^ 
sos  9  la  energía  de  los  argumentos  deleyta  tanto, 
que  dexan  siempre  al  gusto  deseoso.  Creo  le  con-* 
viene  puntualmente  lo  que  Plinio  dice  {b) :  ISlon  sat 
est  invertiré  preciaré  ,  enuntiare  magnificé  : : :  sed 
disponere  apté  ,  figúrate ,  &  varié  ;  boc  nisi  erudi-^ 
tis  negatum  est.  Y  Casiodoro  {c) :  Eloquens  est  ille^ 
qui  scit  invenire  preciaré  ,  enuntiare  magnificé  ,  dis^ 
poneré  aperté  ^  figúrate  ^  &  varié.  Todo  le  conviene, 
como  constará  á  quien  sin  pasión  lo  mirare.  El  es- 
tilo es  claro  ^  suave  ,  eloqüente  :  la  disposición  ad-* 
mlrable  :  el  uso  de  las  fíguras  con  la  mayor  naturales 
za  :  lo  vario  ( en  que  está  lo  deleytoso  )  se  vé  :  con 
^ue  no  se  puede  negar  ser  por  todos  atributos  elo-» 
jqüente ,  y  erudito. 

Del  panal  de  miel  ,  dixo  Sophron  Syracusano^ 
ique  era  obra  admirable  de  la  naturaleza  {d) :  Ad-^ 
nürandum  natura  opus  5  y  la  razón  que  dá  ,  no  es 
porque  sea  dulce. ,  sabroso ,  ni  porque  sea  útil  ^  sino 
porque  siendo  de  tanta  variedad  de  ñores,  quantas 

•  ;       son 

.  ^-^ . —  '1 

(.1)  Juvcn.  Satjr,  7.  ven.  roo. 

{h)  Plin.  ?nneg0  k  'fyajano^ 

{c)  Casiodoro. 

Xd)  Sophron.  >  " 
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son  las  abejas  5  que  oficiosas  la  chupan  para  su  fabri- 
ca 9  resulta  un  compuesto  de  tanta  perfección  ,  que  lo 
que  cada  una  fabrica  no  se  distingue  de  lo  que  la  otra 
trabaja :  Non  quia  dulcís  favus  9  non  qvia  sapidus^ 
non  quia  utíHs ;  sed  quia  unus  Ua  fabré  á  muttís  api-^ 
cuHs  perfectus^  ut  ab  una  appareatfabricatus.  Un  pa- 
nal de  miel  es  cada  libro  del  Rtno.  P^  M«  Feyjoó: 
cada  Discurso  se  forma  de  flores  distintas  ;  pero  re* 
sulta  una  perfección  tan  harmoniosa ,  que  es  obra  ad- 
mirable de  la  naturaleza  :  Admirandum  natura  opus: 
cada  Discurso  tiene  su  titulo  distinto ;  pero  en  la 
Igualdad ,  en  la  hermosura  ,  en  lo  delicado  del  argu- 
mento ,  en  el  artificio  ,  en  lo  sabroso  ,  en  lo  útil ,  en 
lo  dulce ,  todos  puntualisimamente  se  parecen.  Diga- 
se  ^  pues ,  de  su  libro ,  lo  que  Casiodoro  dixo  de 
otro  (a) :  Habent  bac  distributa  praconium  ^  conjuncta 
nríraculum.  Por  todo  es  mucha  razón  se  le  dé  la  licen« 
cia  9  que  solicita.  Asi  lo  siento ,  salvo ,  &c.  En  este 
Monasterio  de  Santa  Ana  de  Madrid ,  Orden  de  núes-* 
tro  Padre  San  Bernardo  ,  á  ai  de  Mayo  de  1730. 

Maestro  Fr.  Sebastian  Conde. 
(a)  Caaod^  i 


AVR 
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AVE    MARÍA. 

APROBACIÓN. 

Del  Rmo.  P.  M.  Fr.  j4gustín  Sánchez ,  del  Orden 
de  la  Santísima  Trinidad ,  Redención  de  Cautivos  y 
Maestro  de  Justicia  de  esta  Provincia  de  Castilla^ 
Predicador  de  los  del  Numero  de  S.  M.  Calificador 
de  la  Suprema  ^  y  de  su  Junta  Secreta  ,  TbeologOy 
y  Examinador  de  la  Nunciatura  de  España  ^  Exami- 
nador Synodal  del  Armbispado  de  Toledo  ,  y  Minis^ 
tro  9  que  ba  sido  dos  veces  de  su  Convento  de  esta 
Corte. 

U.   P.   S- 

NUnca  mas  interesada  mi  obediencia  en  el  cum- 
plimiento del  superior  orden  de  V.  A.  que  em- 
pleándose en  ver  el  Tomo  quarto  del  Tbeatro  Critico 
Universal  j  que  quiere  dar  á  luz  su  Autor  el  Rmo.  Pa- 
dre Maestro  Fr.  Benito  Geronymo  Feyjoó ,  Maestro 
General  de  la  esclarecida  Religión  del  Gran  Patriarca 
San  Benito  ,  Abad  que  ha  sido  ,  y  es  al  presente  del 
Colegio  de  San  Vicente  de  Oviedo  ,  Do6lor  de  aque- 
lla Universidad  ,  Cathedratico  de  Santo  Thomás  ,  y 
de  Sagrada  Escritura  ,  y  actualmente  de  Vísperas  de 
Theología ,  &c.  pues  siendo  obra  suya  ,  y  tan  pro- 
priamente  suya ,  como  la  de  los  otros  Tomos  ,  que  ha 
publicado  ,  he  interesado  mucho  en  habérmele  V.  A. 
remitido  5  porque  de  esa  forma  he  logrado  leerle  an- 
tes que  vea  la  luz  pública  ,  y  leerle  con  el  gusto ,  y 
provecho  ,  que  he  leído  los  otros  5  pudiendo  decir 
con  verdad  ,  que  me  ha  sucedido  con  este  ,  y  con  los 
cítros  lo  que  dixo  Dionysio  Halicarnaseo  de  los  libros 
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de  Homero  (a) :  Libros  enim  ejus  cum  in  manus  sumi-^ 
mus ,  usque  ad  extremam  syllabam  suscipimus ,  &  sem^ 
per  nescio  quid  magis  requirimus. 

He  leído,  pues  ,  este  Tomo  quarto,  sin  dexar  sy^ 
laba ,  con  todo  el  cuidado  que  he  podido  ,  y  le  ha-* 
lio  muy  hermano  de  los  otros ,  pues  no  contiene  clau* 
sula  alguna  ,  que  desdiga  ,  ni  sea  opuesta  á  la  pureza 
de  nuestra  Santa  Fé  Catholica  ,  ni  á  las  buenas  cos- 
tumbres ;  ni  esto  se  podia  recelar ,  ni  temer  de  tan 
docto,  tan  ingenioso,  y  tan  Religioso  Autor ;  antes 
bien  me  parecia  á  mi ,  que  en  constando  ser  Obra  su- 
ya ,  no  era  menester  mas  aprobación  para  tenerla  por 
digna  de  la  luz  pública,  pues  estar  con  su  nombre  ru- 
bricada ,  es  la  aprobación  mas  segura ; 

'Nam  satis  Authoris  dicere  nomen  erat  (b). 

No  solo  es  dictamen  mió  ,  aprobación  mas  califí- 
eada  tiene  el  Autor  de  esta  Obra  en  lo  que  dicen  mu« 
chos  hombres,  y  muy  doctos  de  dentro  ,  y  fuera  de 
España ;  pues  quantos  han  solicitado  leer ,  y  han  leí-* 
do  sus  libros  ,  todos  los  aprueban ,  llenando  á  su  Au^ 
tor  de  elogios ,  que  es  prueba  clara  de  tenerlos  mere- 
cidos ;  porque  como  decía  el  Rey  Atalarico  (c) :  Non 
unius  dignitatís  est  vir  astimandus ,  qui  ab  illa  turba 
Doctorum  bonum  potuit  referre  judicium :  grandes  son 
los  méritos  que  califica  el  juicio  de  muchos  doctos, 
porque  no  convinieran  conformes  en  un  sentir,  sino 
foera  muy  debido  al  ingenio  del  Auton 

En  las  Obras  del  Rmo,  Feyjoó  hallo ,  que  se  ve- 
ri- 
■^- 

(a)  Dionys.  Halycarnas.  m  21íí/9»/«  dcPr^c.  Oiit. 

(b)  Jac,  Pirch.  in  Pet.  Aptan^ 
{c)  ApudCasiod.  efist.  1^  . 
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PROLOGO, 

No  AL  Lector   DISCRETO^   y  PIO^ 
SINO  AL  IGNORANTE,  y  MALICIOSO. 

TOi^os  los  Escritores  dirigen  sus  Prólogos  al 
amigo  Lector ,  y  asi  lo  hice  yo  hasta  aquL 
Ahora  quiero ,  contra  la  practica  común  ,  hablar 
contigo ,  Lector  enemigo ,  por  mas  que  tu  mala 
voluntad  me  haya  desmerecido  esta  atención.  Y  par- 
ra que  me  lo  estimes  mas ,  te  certifico ,  que  no  te 
miro  con  ojos  ayrados ,  antes  bien  compasivos.  Due< 
lome  9  cierto ,  de  las  graves  melancolías  ^  que  pade« 
ees  de  quatro  años  á  esta  parte  ,  al  ver  que  tus 
continuas  murmuraciones  no  estorvan  el  curso  á  mis 
Escritos.  Es  verdad ,  que  de  tiempo  á  tiempo  has 
tenido  algunos  ratos  de  consuelo ;  conviene  á  sa- 
ber ,  quando  salia  contra  mi  algún  grueso  papelón. 
Entonces  te  hallabas  en  tu  elemento.  ¡O  qué  bien  te 
aprovechabas  de  1% ocasión!  Ponderabas  el  nuevo 
Escrito ,  decias  que  me  concluía  con  evidencia ,  que 
era  imposible  responder :  y  encontrabas  muchos,  que 
asentían  á  ¿lio,  no  por  malicia,  sino  por  inoceí>* 
cia.  Con  este  gozo  olvidabas  tus  pasados  pesares, 
y  esperabas  mejor  fortuna  en  lo  venidero.  Pero,  ¡ó 
contentos  del  mundo ,  qué  poco  que  duráis !  Esta 
alegría  se  convertía  después  en  duplicada  mortifica* 
cion ,  á  tiempo  que  pareda  en  público  una  de- 
monstracion  invencible  de  que  aquel  Escrito,  quie 
tanto  celebrabas  ^  no  era  otra  cosa  y  que  un  com-< 
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^j^xa de  inepcias,  in)¿;)sturas ,  y  pnerílídades  ,  ocal 
qae  veías ,  que  la  sencillez  de  los  engañados  reve^ 
nia  de  su  error  5  y  la  malignidad  de  tos  confedera- 
dos apenas  se  atrevía  á  musitar.  G>aozco  que  estos 
son  unos  lances  muy  pesados ,  y  asi  de  veras  tengo 
lástima  de  tí. 

£s  verdad  ,  que  asi  como  merece  á  todos  com-* 
pasión  tu  fortuna ,  puede  dar  á  muchos  envidia  tu 
valor.  Sin  embargo  de  que  en  la  guerra  j  que  quai* 
tro  años  há  me  estás  haciendo  ^  has  ido  siempre 
acia  atrás  j  perdiendo  terreno  ,  y  viendo  desertar  de 
tu  campo  la  mayor  parte  de  la  gente ,  aún  te  man^ 
tienes  con  las  armas  en  la  mano  ^  bien  que  tras  del 
ultimo  atrincheramiento ,  y  destituido  de  otro  re- 
curso ,  si  pierdes  ese  triste  palmo  de  tierra  9  que 
«e  ha  quedado  :  ¿Quieres  que  me  explique  mas?  Ha- 
rélo. 

Después  que  viste ,  que  con  quantos  aruños  has 
dado  á  mis  Escritos ,  no  pudiste  sacar  en  las  uñas 
ni  una  pizca  de  sus  créditos,  recurriste  á  una  matn 
ia  ,  con  que  haces  alguna  impresión  en  los  espíritus 
de  gabán ,  y  polayna.  Dices  que  sí  ,  que  no  se 
puede  negar,  que  el  Padre  Feyjoó  es  hombre  inge- 
nioso ,  y  erudito ,  pero  que  por  eso  mismo  es  lásti- 
ma ,  que  no  aplique  sus  talentos  á  materia  mas  grave.. 
Esta  es  la  ultima  cortadura  en  que  te  h^s  refugiado, 
y  de  que  ahora  te  echaré  con  tanta  facilidad  mia,  co- 
mo confusión  tuya. 

Supongo  que  por  materia  mas  grave  entiendes, 

ó  Theología  Dogmática  ,  ó  Escolástica  v  ó  Mpral, 

ó  Expositiva.  Dime  ahora:  ¿Qué  necesidad  tiene  el 

público  de   que  yo  •  escriba  sobre  alguna  de  estas 

•facultades?  De  Theología  Dogmática  >  y  Expositiva 
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tiene  lo  que  basta:  De  Escolástica  9,7  Mor^  lo^qoe 
sobra.  Quiero  preguntarte  n^s :  ¿Qué  concepta  tí^-* 
nes  hecho  de  mi  habilidad?  Supongo  que  te  guar-» 
darás  bien  de  decir  (  y  harás  muy  bien  )j  que  yo 
isea  superior  j  ni  aun  igual  m  ing/^oio ,  y  doctrina 
á  los  Autores  m^s  célebres  j  que  tenemos  sobre  aque- 
llas quatro  facultades.  Siendo  asi^  ^  qué  puedo  hacer, 
sino  ,  ó  echar  á  perder  lo  que  está  bien  trabajado, 
ó  copiar  lo  que  yá  está  escrito  ?  Tú  no  entiendes  es^ 
tas  materias.  Aseguróte,  que  de  tanto  numero  sin 
numero  de  Theologos  como  han  llenado  las  Biblio-^ 
tbecas  de  dos  siglos  á  esta  parte  ,  exceptuando  algu-» 
nos  pocos  ingenios  eminentes  ,  los  demás  se  pueden 
dividir  en  tres  clases  ,  unos  ,  que  fueron  meros  co- 
piantes de  sus  antecesores :  otros ,  que  pusieron  por 
pasiva  lo  que  hallaron  escrito  por  activa :  otros ,  qup 
por  decir  algo  de  nuevo ,  nada  dixeron  de  bueno.  A 
mí  me  fuera  muy  fácil  escribir  de  qualquiera  de  estos 
tres  modos  sobre  qualquiera  de  aquellas  quatro  Theo- 
logías.  Fatigaría  mucho  menos  el  ingenio ,  y  daría 
mayores  cuerpos  al  publico^  siendo  cierto.,  quepo- 
dría  dictar  tres  pliegos  de  un  tratado  Theologico  en 
el  tiempo  que  ahora  me  cuesta  un  pliego  de  Thea- 
tro  Critico.  ¿Pero  qué  utilidad  sacaría  de  esto  el 
mundo? 

M#s  yá  que  no  fuese  conveniencia  del  públi- 
co ,  ¿seríalo  acaso  mia?  Muy  al  contrario.  ¿Qué  me 
sucedería  ,  si  diese  á  la  estampa  dos,  ó  tres  gruesos 
volúmenes  de  materias  Theologicas  ?  Lo  mismo  que 
ha  sucedido ,  y  sucede  á  otfps.  Hecha  la  impre- 
sión ,  pondría  una  buena  cantidad  de  Tomos  en  las 
Tiendas  de  dos ,  ó  tres  Libreros ,  con  el  resto  ocu- 
paría los  desvaes  de  tres  ^  ó  quatro  Celdas :  no 
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podiendo  venderfos  á  dinero ,  solicitaría  despacharlos 
á  Misas ,  y  para  buscar  el  estipendio  de  ellas  ,  an« 
daría  de  ceca  en  meca  besando  manos  á  Testamenta*» 
ríos ,  Curas ,  y  Sacristanes.  ¿  No  es  buena  convenien- 
cia esta?  Estaba  por  pensar,  enemigo  Lector,  que  so* 
lo  por  verme  en  este  miserable  estado  ,  clamas  tanto^ 
que  escriba  Theología. 

Esto  es  en  quanto  á  la  Theología  Escolástica ,  y 
^oral.  ¿Y  qué  diré  de  la  Dogmática?  Que  es  utili- 
*sima  adonde  es  necesaria.  Pero  en  España ,  donde 
no  hay  hcregías ,  ¿qué  necesidad  hay  de  probar  los 
Dogmas?  Acaso  sería  nocivo :  porque  del  mismo 
modo  ,  que  donde  hay  exorcitantes  de  profesión 
nunca  faltan  endemoniados ,  se  ha  observado  ,  que 
donde  sin  necesidad  se  qüestionan  los  Dogmas  ,  se 
originan  perniciosas  dudas  en  muchos  ,  que  no  se 
acordaran  de  dudar ,  si  no  oyeran  discurrir.  Bueno 
es ,  no  obstante  ,  saber  aquella  doctrina.  No  hay 
duda.  Pero  á  quien  quisiere  aplicarse  á  ese  estu- 
dio, ¿quién  le  quita  comprar  las  Obras  de  Belar- 
mino ,  de  Petavio ,  ó  de  otros  famosos  Controver- 
sistas? 

Sobre  la  Escritura  ,  aunque  yo  pudiese  hacer  los 
mas  bellos  comentarios  del  mundo  ,  no  escribiría 
palabra  ,  porque  en  España  hay  poquisimo  consu- 
mo de  este  género.  Los  que  se  despachan  ^nde- 
mente  son  los  libros  conceptistas ,  ú  de  discursos 
acomodados  al  uso  común  del  pulpito ;  porque  co* 
mo  hay  tantos  millares  de  Predicadores  pobres,  cu- 
yo caudal  no  alcanza  á  mas  qne  á  hacer  un  Sermón 
compuesto  de  remiendos ,  se  véú  precisados  á  andar 
por  las  puertas  de  los  Elencos  buscando  su  socorro 
en  estos  libros*  Pero  habiendo  tanto  escrito  en  este 
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generó  /que  el  mas  aéceisitado  katlia  qaattd  ha  me^* 
nester/9  seria  ociosidad  aplicarme  á  semejante  traba-*^ 
jo  :  especialmente  después  que  nuestro  doctisimo  ,  j 
Reverendisimo  Villarroel  en  sus  ocho  Tomos  de  Tau« 
tologias ,  ostentoso  cámulo  de  todas  letras  divinas, 
y  humanas ,  dio  tan  grande ,  y  tan  hermosa  copia 
de  conceptos  predicables  á  todos  asuntos. 

En  fin,  Lector  enemigo,  hago  saber  á  tu  rude- 
za, que  la  grandeza,  y  pequenez  de  un  Escritor  no 
se  debe  medir  por  el  tamaño  del  objeto  de  que  tra- 
ja ,  sino  por  el  modo  con  que  lo  trata.  Virgilio  en 
sus  Églogas  cantó  amores  pastoriles :  Juvenco ,  Poe- 
ta Christiano  ,  escribió  en  verso  la  vida  de  Christo. 
Mira  la  diferencia  de  asuntos.  Ninguno  mas  baxo 
que  aquel ,  ninguno  mas  soberano  que  éste.  Sin  em- 
bargo ,  aunque  Virgilio  no  hubiera  compuesto  otra 
cosa ,  que  las  Églogas ,  seria  celebrado  como  un  Poe- 
ta divino ,  al  paso  que  Juvenco  no  pasa  en  el  co- 
mún sentir  de  un  Poeta  muy  mediano.  Dexate ,  pues, 
de  morderme  sobre  si  escrioo  esto ,  ó  aquello.  Fuera 
de  que  si  lo  miras  bien  ,  yo  escribo  de  todo ,  y 
no  hay  asunto  alguno  forastero  al  intento  de  mi 
Obra.  Pero  acaso  esto  mismo  te  incomoda  ,  porque 
oyes  decir  á  algunos  (bien  que  realmente  dista  mucho 
déla  verdad)  que  gozo  una  amplísima  erudición  en 
todo  genero  de  materias ;  y  nunca  hubiera  logrado 
yo  este  magnifico  concepto ,  si  hubiese  aplicado  la 
pluma  á  alguna  facultad  determinada. 

Di  lo  que  quisieres ,  no  podrás  negarme  la  nove- 
dad de  esta  Obra,  la  qual  me  dá  el  carácter  de  Autor 
original ,  por  mas  que  lo  sientas.  Tampoco  podrás 
negar ,  que  el  designio  de  impugnar  errores  comunes, 
sin  restricción  de  materias^  no  solo  es  nuevo ,  sino 

gran- 


grande.  SiU  quiáeres  negar  lo  utíl,  concederé  que 
para  ti  no  lo  será:  pues  por  mas  que  esfuerze  mis 
razones  ,  no  podré  desengañarte  de  las  muchas  sim- 
plezas ,  que  te  ha  metido  en  el  celebro  el  descamina- 
do juicio  del  vulgo.  VALE. 
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§.    L 

(Asi  i  un  paso  andan  fugitivas  de  los  ojos  humanos 

f  la  virtud ,  y  la  maldad.  Aquella  se  oculta  debaxo 

del  velo  de  la  modestia  :  esta  se  esconde  tras  del  parapeto 
dé  la  hypocresía.  El  vicioso  pinta  en  el  semblante  la  virtud, 
el  virtuoso  la  despinta. 

2  Es  en  el  Mundo  mucho  mayor  el  número  de  los  hy-» 
pócritas  de  lo  que  comunmente  se  piensa.  No  hay  vicio  tan 
trascendente.  Todos  los  malos  son  hypócritas.  Parece  p2h 
radoxa.  ¿No  hay  hombres  (me  dirás),  que  hacen  gala  del 
vicio?  Respondo ,  que  sí ;  pero  no  de  todo  vicio.  Descu- 
bicn  acjuella  parte  del  alma ,  que  no  pueden  esconder ,  y 
con  la  jactancia  se  defienden  de  la  confusión.  Ponen  coro- 
na al  vicio  ,  porque  no  desautorice  la  persona.  Aunque  es 
pepr  la  maldad  arrogante ,  que  la  tímida,  esta  es  desprecia- 
da ,  aquella  temida.  üi\a  pasión  muy  dominante  rompe  to- 
dos los  reparos  de  la  cautela  ,  y  en  esta  situación ,  no  pu^ 
diendo  el  deUnqüente  evitar  con  el  disimulo  el  od^o ,  pro- 
cura granjear  con  la  soberbia  el  medio.  Es  esta  una  nueva 
hypocresía ,  con  que  desmiente  su  propria  conciencia.  Feo 
es  el  delito  i  sus  ojos,  y  quiere «0a¿ta  gala,  que  le  viste,  des- 
lumhrar los  ágenos.  Para  que  el;i86rta^  no  insulte  al  que  es 
conocido  por  malo  ,  no  hay  otro  ttbStrio  ,  que  sacar  al  pú- 
blico la  culpa  armada  de  osadía. 

3  Pero  observa  bien  i  esos  thismos ,  y  hallarás  que  al 
mismo  tiempo  procuran  esconder  otros  vicios ,  que  tienen, 
y  ostentar  virtudes ,  de  que  carecen.  Confesarán  ,  que  son 
incontinentes  ,  pródigos  ,  ambiciosos  ,  osados :  pero  bla- 
sonarán de  agradecidos  á  sus  bienhechores  ,  constantes  en 
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sus  amistades  y  fíeles  en  sus  promesas.  Es  cierto  que  el  vicio 
de  la  ingratitud  es  comunísimo  en  el  Mundo.  Con  todo  no 
hallarás  nombre  alguno ,  que  sobre  este  capitulo  no  se  jus- 
tifique. Lo  mismo  digo  de  la  mendacidad ,  de  la  perfidia^  y 
otros  vicios.  Luego ,  si  bien  se  mira  ,  no  hay  vicioso  algu- 
no que  no  sea  hypócrita.  No  hay  que  pensar  que  el  vicio- 
so descubierto  no  tenga  mas  manchas ,  que  las  que  están  en 
la  superficie.  No  habrá  virtud  que  no  atropelle  ,  quando 
esta  le  sirva  de  es  torvo  ,  ó  el  vicio  opuesto  de  instrumento 
para  el  logro  de  la  pasión  que  le  domina.  ¿Piensas  que  el  muy 
lascivo ,  por  mas  que  preconice  su  inocencia  en  materias  de 
justicia ,  si  le  faltad  proprio ,  no  se  valdrá  del  dinero  ageno 
para  comprar  el  deley  te  torpe?  ¿Que  el  ardiente  ambicioso, 
por  mas  que  clamoree  su  gratitud,  no  volverá  la  espalda  al 
bienliechor ,  quando  esta  ruindad  sea  obsequio  ,  respec- 
to de  aquel  >  que  puede  elevar  á  otro  grado  superior  su 
fortuna? 

4  De  suerte ,  que  es  rarísimo  el  perverso ,  que  además 
de  aquellos  vicios  sobresalientes  ,  que  descubre  á  mas  no 
poder ,  no  adolezca  de  otro ,  ú  de  otros ,  que  pretende 
ocultar.  Y  en  caso  que  no  reynen  en  él  otras  pasiones, 
que  aquellas  que  por  muy  vehementes  se  vienen  á  los 
ojos ,  estas  bastan  para  hacerle  caer  en  las  culpas ,  que 
son  objetos  de  otras  pasiones  distintas ,  quando  estas  las 
considere  medio  forzoso  para  el  logro  de  aquellas.  Cierta- 
mente Alexandro  no  era  de  índole  cruel  j  con  todo  tuvo  ac- 
ciones crueleá,  como  fueron  la  muerte  de  su  am*goQito,  y 
la  del  Filosofo  Calisthenes.  Eran  sus  pasiones  dominantes 
la  vanagloria ,  y  la  soberbia.  Víctima  de  aquella  fiíe  Clito, 
porque  prefería  á  las  acciones  de  Alexandro  las  de  su  pa- 
dre Philipo  5  y  de  esta  lo  fue  Calisthenes ,  porque  persua- 
día á  los  demás  que  no  adorasen  á  Alexandro ,  como  hijo 
de  Júpiter. 

5  A  veces  se  ostenta  el  vicio  por  política ,  en  atención 
i  que  se  sacá^de  él  algún  emolumento.  Tal  hombre  se  finge 
vengativo ,  sin  serlo  ,  porque  el  temor  de  la  venganza  re- 
tire á  los  demás  de  la  ofensa.  Esto  es  mas  freqüente ,  quan- 
do 
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do  la  maldad  es  meritoria  con  los  que  mandan.  Si  fuera 
amante  de  la  Justicia  Seyano  ,  nunca  gozara  el  fevor  de  Ti- 
berio 5  ni  siendo  continentes ,  y  modestos ,  arribaran  al  var 
limiento  de  Nerón  ,  Tfgilíno  ,  y  Petronio. 

6  Es  de  creer  ,  que  por  el  motivo  de  complacer  á  Prín- 
cipes malvados  haya  habido  políticos ,  que  hypócritas  al  re- 
vés ,  fingiesen  vicios  que  no  tenian ,  y  ( lo  que  es  peor) 
para  comprobarlo  llevasen  reluctante  la  voluntad  á  los  pro- 
príos  desórdenes  que  aborrecían.  Quando  se  hace  mérito 
del  delito ,  en  vez  de  aquella  hypocresía  propriamcnte  tal, 
que  contrahace  la  virtud  ,  se  estudia  en  otra  hypocresía  in- 
versa ,  que  finge  la  maldad. 

7  Empero  estos  mismos  afectarán  parecer  veraces  ,  fi^ 
íes  ,  constantes ,  agradecidos.  Nunca  habrá  alguno  que 
no  disimule  los  vicios  opuestos  á  aquellas  virtudes  constitu- 
tivas de  los  que  llamamos  hombres  de  bien.  Y  asi ,  en  or- 
den á  estas  virtudes  y  son  inumerables  los  hypócritas. 

8  No  niego  yo  ,  que  cabe  muy  bien  estar  los  hombres 
dominados  de  unos  vicios ,  y  no  de  otros ,  porque  esto  de- 
pende en  gran  parte  del  temperamento ,  el  qual  radica  unas 
pasiones  mas  que  otras.  Este  se  dexa  llevar  sin  fíreno  de  la 
incontinencia ,  pero  aborrece  el  hurto :  aquel  se  entrega 
i  la  glotonería,  y  embriaguez,  pero  mira  con  horror  la  pcr-^ 
fidía.  Es  asi  5  pero  su  ojeriza  á  estos  vicios  no  dudará  ,  sino 
entretanto  que  no  los  haya  menester  para  desahogar  su  pa- 
sión en  los  otros.  Catilina ,  en  sus  primeros  años  ,  no  mos- 
tró otras  pasiones  ,  que  las  de  incontinente ,  ostentoso  ,  y 
pródigo  5  pero  habiéndole  reducido  estos  vicios  á  pobreza, 
y  nopudiendo  por  esta  razón  continuarlos  ,  tomó  el  desig- 
nio de  tyranizar  laRepública  para  salir  de  la  indigencia.  Así 
se  hizo  ambicioso  ,  feroz,  cruel ^  desapiadado  ,  pérfido. 

9  Soy  de  didamen ,  que  nadie  se  ne  mucho  de  estos, 
que  se  llaman  hombres  de  bien ,  si  los  vé  muy  poseídos  de 
algunas  pasiones.  Aquel  vicio ,  que  los  tyraniza  ,  tiene  pa- 
ra ellos  razón  de  último  fin ,  á  quien  ordenan  todas  sus  aten- 
ciones ;  ü  de  Ídolo  ,  i  quien  ,  si  la  ocasión  lo  pide  ,  sacrifi^ 
can  todos  los  demás  respetos.  No  pretendo  que  no  haya  al"- 

A  2  gu- 
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guna  excepción :  puede  el  horror  natural  i  un  vicio  superar 
h  inclinación  que  iiay  á  otro.  Mas  yo  en  todo  caso  entre-* 
garé  mi  confianza  i  aquel ,  que  por  el  santo  temor  de  Dios 
en  todas  materias  tiene  cuidado  de  su  conciencia »  antes  que 
i  aquel ,  que  solo  por  disposición  natural  del  temperamen- 
to ,  ó  por  punto  de  honra  practica  aquellas  virtudes  ,  que 
se  Uaman  proprias  de  hombres  de  bien.  £1  temperamento 
depone  su  resistencia  ,  quando  lo  pide  la  otra  pasión  ,  que 
le  arrastra.  La  honra  no  inñuye  ,  quando  se  cree  que  la 
ruindad  no  ha  de  ser  conocida :  el  temor  de  Dios  sicm-* 
pre  obra. 

I  o  £s  caso  bien  notable  el  que  refíere  la  famosa  Mada- 
lena  Escudery  en  sus  Conversaciones  Morales  de  un  hom- 
bre j  que  expuso  la  vida  en  tres  desaños  por  un  amigo  su- 
yo ;  pero  habiendo  este  después  pedidole  en  empréstito  una 
corta  cantidad  de  dinero,  que  necesitábanse  le  negó.  ¿Quien 
creyera  y  que  el  que  en  repetidas  ocasiones  arriesgaba  por 
su  amigo  la  vida ,  le  faltase  en  cosa  de  tanta  menor  impor- 
tancia f  Es  el  caso  y  que  era  tan  intrépido  ,  como  avaro ,  ó 
tenia  por  menos  preciosa  la  vida ,  que  el  dinero.  Encontró- 
se  su  amistad  con  su  pasión  $  y  la  avaricia  ^  como  mas  pode* 
rosa  9  hizo  cejar  la  fineza. 

II  La  mayor  ceguera ,  que  los  hombres  padecen  en  sus 
¿confianzas ,  es  la  de  fiar  de  aquellos  i  quienes  experimen- 
taron infieles  con  otros.  Este  es  un  error  ,  que  todos  conde- 
nan ^  y  en  que  casi  todos  caen.  Entrego  mi  secreto-al  que 
me  captó  la  gracia  ,  revelándome  el  ageno.  Doy  mi  amis- 
tad al  que  en  obsequio  mió  abandonó  el  amigo  que  antes 
tenia.  Esto  depende  del  amor  proprio  ,  y  concepto  supe- 
rior que  hacemos  de  nosotros  misnK>s.  Cada  uno  juzjga  en 
sí  proprio  un  atradivo  mas  poderoso ,  en  virtud  del  qual 
tendrá  fixamente  atado  á  su  corazón  aquel ,  que  con  los  de- 
más ha  sido  infieL  Piensa  que  es  fuerza  singular  de  su  mé- 
rito la  que  le  hizo  abandonar  al  bienhechor  ,  ó  al  amigo. 
.Tan  lleno  está  de  si  mismo  y  que  no  cabe  en  su  imaginación 
ni  aun  el  recelo  de  que  en  otro  hallará  mérito  mas  alto ,  á 
.quien  haga  de  su  amistad  el  mlstxio  sacrificio.  Los  Frínci^ 
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oes  ,  y  Grandes ,  como  la  costumbre  de  ser  adulados  los 
hace  mas  presuntuosos,  son  los  que  con  mas  íireqüencia  caen 
en  este  lazo.  ¡O  quintas  veces  se  vé  en  las  Aulas  premiada 
con  la  elevación  la  alevosía!  Aquella  mixíma  de  que  agrada 
la  trayclon  ,  mas  no  el  traydor ,  está  recibida  de  todo  el 
Mundo  en  la  teórica;  pero  tiene  poquísimos  Sectarios  en  lá 
práctica.  Desagrada  el  traydor  a  quien  desagrada  la  tray- 
cionj  pero  el  que  se  interesa  en  la  trayclon  mira  con  buenos 
ojos  al  traydor.  Esto  se  compone  con  dar  á  las  cosas  otro 
nombre.  A  la  traycion  se  llama  obsequio ,  y  al  traydor  ami- 
go. Juntamente  se  Interpreta ,  que  intervino  algún  fin  ho- 
nesto 5  y  en  caso  de  no  poder  discurrirse  otro  que  el  de  la 
conveniencia  ,  se  alaba  la  habilidad  de  elegir  el  mejor  parti- 
do. Grande  excepción  de  esta  regla  fue  Isabela  de  Inglater- 
ra. Un  infiel  Español  le  vendió  por  precio  señalado  una  Piar 
za  en  los  Países  Baxos ;  y  habiendo  pasado  ,  por  evitar  la 
pena  merecida,  á  vivir  en  sus  Dominios ,  se  le  ofreció,  co- 
mo hombre  hábil  que  era  para  la  guerra  ,  á  servirla  en  qual- 
quier  empleo.  Respondió  la  Reyna :  Aniai ,  que  quando  bé- 
ya  menester  hacer  alguna  trayclon ,  yo  me  servir  i  de  vos. 

§.     II. 

12  T   OS  hypócrltas  perfectos  son  pocos.  Llamo  hypó- 
I  j  critas  perfectos  aquellos,  cuya  superficie  toda  es 
devoción  ,  y  el  fondo  todo  iniquidad  :  aquellos^  según  el 
dicho  del  Satyrico : 

Qui  Curios  simulant ,  ¿^  baccbanalia  vivunt. 

No  hay  que  admirar  que  sean  pocos  estos ,  no  obstante  ser 
el  camino  de  la  hypocresía  el  mas  breve  ,  que  hay  para  el 
Templo  de  la  Fortuna.  Son  pocos  los  que  tienen  k  robus- 
tez de  espíritu  necesaria  para  una  vida  tan  trabajosa.  Con- 
cíbase quanto  se  quisiere  ardua  la  virtud ,  mas  penosa  es  la 
fingida ,  que  la  verdadera.  Es  menester  un  continuo  estu- 
dio ,  inseparable  de  un  continuo  afán  :  una  vigilancia  infa- 
tigable en  reprimir  las  irrupciones  déla  alma,  que  sin  inter- 
misión pretende  campear  ida  fUcra.  No  hay  pasión ,  qu6 
Tom.  W.  del  Tbeatro.  A  3  co? 
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como  fiera  atada  no  forceje  por  romper  las  prisiones ,  en 
que  la  pone  el  disimulo.  No  late  menos  la  facultad  animal 
del  corazón  en  el  semblante  ,  que  la  vital  en  la  arteria.  Su 
movimiento  interno  es  como  el  del  relox ,  que  tiene  afiíera 
voz  que  le  publica  ,  y  mano  que  le  señala.  No  hay  pala- 
bra ,  no  hay  acción ,  que  si  no  se  rige  con  contrario  ímpe- 
tu j  no  siga  el  impulso  de  aquella  animada  máquina.  Soli- 
citan importunamente  á  los  ojos  la  curiosidad ,  y  la  lascivia: 
brama  por  desahogarse  en  la  voz ,  y  en  el  ceno  la  impacien- 
cia :  la  chocarrería  oída  con  gusto  provoca  á  la  risa  :  llama 
la  injuria  á  la  venganza  :  la  lengua  ,  y  el  oído  están  mal  ha- 
llados con  el  silencio  :  no  hay  miembro  >  que  á  su  pesar  no 
se  haya  de  dexar  regir  acia  la  representación  de  compostu- 
ra :  son  infinitas  las  cuerdas  de  que  se  compone  la  harmor 
nía  de  un  exterior  modesto  ,  y  todas  deben  estar  violenta- 
mente tirantes :  á  las  puertas  de  todos  los  sentidos  dan  con- 
tinuas aldabadas  los  apetecidos  objetos.  ¿Qué  fuerza  hay 
bastante  á  resistir  tantos  impulsos  y  ó  manejar  á  un  tiempo 
tantas  riendas? 

1 3  Añádase  á  esto  el  susto  de  ser  cogidos  en  la  trampa. 
£n  quantos  ojos  la  circundan ,  otras  tantas  espías  enemigas 
temen.  Bien  conoten  la  dificultad  de  conservar  siempre  in- 
accesible el  alma  á  la  observación  agena.  Por  mas  que  se 
cierren  las  ventanas  ,  quedan  en  imperceptibles  descuidos 
inumerables  resquicios.  Quando  logren  engañar  la  multi- 
tud ,  no  faltan  espíritus  trascendentes  >  que  distinguen  y  en 
qualquiera  parte  que  se  halle  ,  lo  natural  de  lo  artificioso. 
Por  mas  que  la  afectación  remede  la  realidad  >  una  y  y  otra 
tienen  sus  notas ,  bien  que  inexplicables  y  perceptibles :  un 
carácter  especial  y  que  se  sujeta  á  la  inteligencia  ,  y  se  nie- 
ga á  la  voz.  £1  mismo  cuidado  de  ocultar  el  alma  la  hace  vi- 
sible, porque  es  visible  la  cautela ,  y  es  visible  también 
que  los  corazones  inocentes  no  usan  de  este  estudio.  Todo 
hombre  muy  circunspecto  se  hace  sospechoso.  £1  que  está 
asegurado  de  su  conciencia  obra ,  y  habla  con  abertura.  Ni 
le  aprovechará  al  hypócrita  ponerse  á  imitar  aquella  nativa 
fianqucza.  Nunca  acertará  con  el  punto  debido.  Siempre 

los 
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los  que  tienen  conocimiento  distinguirán  entre  el  original, 
y  la  copia.  Asi  yo  creo ,  que  hasta  ahora  no  hubo  hypócri- 
ta  y  que  acertase  á  engañar  á  todo  el  Mundo. 

14  ¡O  quinto  mas  barato  les  saldría  á  los  hypócritas  t(H 
mar  el  camino  de  la  virtud  verdadera  >  que  seguir  el  de  U 
ñngida!  Aquella  concede  al  espíritu  muchas  treguas  ,  y  le 
dispensa  muchas  dulzuras.  La  ficción  de  la  virtud  le  obliga 
al  continuo  afán  de  salvar  la  apariencia.  £s  fíbrica  en  el 
ayre  ,  que  dará  en  tierra  ,  si  un  momento  se  descuida  en 
arrullar  el  hombro. 

I  y  Dirásme  ,  que  con  el  tiempo  se  llega  i  hacer  habito 
de  la  ficción  ,  y  entonces  yá  en  fingir  no  hay  dificultad.  A 
la  verdad  dudo ,  que  la  costumbre  pueda  tanto.  Donde  el 
arte  lidia  con  toda  la  naturaleza  9  no  pienso  que  llegue  el  ca^ 
so  de  que  aquella  logre  cabal  el  triunfo  ^  antes  juzgó  que 
siempre  esta  quedará  con  algún  residuo  de  fiíerzas  para  re- 
petir sus  asaltos.  Sucede  tal  vez  al  mas  consumado  hypócri- 
ta  lo  que  á  la  gata ,  convertida  en  dama ,  de  la  Fábula  de 
Esopo.  Estaba  con  muy  estudiada  compostura  á  la  mesa, 
quando  se  apareció  en  la  sala  un  ratón ,  y  llevada  de  aquel 
natural  impulso  ,  que  precede  á  toda  advertencia ,  á  toda 
fiíerza  se  arrojó  con  escándalo  de  los  circunstantes  á  la  pre^ 
sa  apetecida. 

16  Pero  dado  caso  que  el  largo  exerddo  de  fingir  ven^ 
^toda  la  dificultad ,  no  por  eso  es  menor  el  yerro  del  hy« 
pócrita.  Con  menos  trabajo  se  hará  ^miliar  la  virtud  9  y  en 
menos  tiempo  que  la  ficción.  Aquella  es  según  la  inclina- 
ción del  hombre  en  quanto  racional ,  y  solo  le  contradice 
como  sensitivo  ;  esta,  asi  á  lo  racional ,  como  á  lo  sensitivo, 
es  violenta.  En  el  país  de  la  virtud  es  la  alma  en  parte  do- 
méstica :  en  el  de  la  ficción  ,  totalmente  peregrina.  Luego 
mas  fatiga  tendrá  en  connaturalizarse  la  ficción ,  que  la  vir-t 
tud. 

§.    III. 
17  TTAY  no  obstante  cierto  línage  de  hypócritas ,  qué 
JTX  viven  sin  fatiga,  y  engañan  con  fecilidád,  por- 
que las  apariencias,  que  tienen  dé  virtud,  en  parte  se  de-^ 
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bcn  al  estudio ,  y  en  parte  al  temperamento.  Carecen  dd 
unos  vicios ,  y  esconden  otros  :  ó  pocas  virtudes  que  tie- 
nen ,  sirven  de  capa  i  mayores  vicios  que  ocultan.  Asi  se 
puede  decir  y  que  los  hypócritas  perfectos ,  de  que  acaba- 
mos de  hablar ,  no  se  mueven  sino  á  fuerza  de  remo.  Los  que 
ahora  vamos  á  examinar  son  ayudados  del  viento. 

1 8  Verdaderamente  el  público  usa  de  un  interrogatorio 
muy  diminuto  en  las  informaciones  que  hace  de  la  virtud 
agena.  El  que  se  justifica  sobre  ciertos  determinados  capí- 
tulos ,  sin  tropiezo  pasa  por  un  gran  lleno  de  virtudes.  Emi- 
lio (quiero  darle  este  nombre)  es  reglado  en  la  mesa ,  mo- 
desto en  la  conversación :  no  tiene  mas  comercio  que  el  pre- 
ciso con  el  otro  sexo  :  asiste  al  Templo  freqüente ,  y  devo- 
to. No  ha  menester  mas  para  que  respete  su  virtud  todo  el 
Pueblo.  Sin  embargo  yo  sé  que  este  mismo  Emilio  con 
pleytos  injustos  oprimió  algunos  vecinos  suyos.  Veole  soli- 
citar honores  y  riquezas  por  todos  los  medios  posibles. 
Qualquiera  leve  injuria,  que  reciba  la  estampa  con  caracte- 
res indelebles  en  la  memoria.  Aunque  está  bien  surtida  su 
casa  y  no  parecen  pobres  á  la  puerta.  Asiste  á  la  murmura^ 
clon  y  y  con  mucho  mas  gusto  ,  si  cae  la  nota  sobre  sugetos 
<le  ^leiPito  sobresaliente  y  que  le  puedan  disputar  la  estima- 
ción pública.  Favorece  pretensiones  injustas  de  sus  aliados^ 
ó  dependientes.  Quando  se  trata  de  alabar  y  ó  vituperar  á 
otros  y  la  parcialidad  es  el  único  mobil  de  su  lengua.  Na 
aprecia  la  virtud  de  otros  ;  y  si  por  algún  camino  le  inco- 
moda >  quanto  está  de  su  parte  la  desautoriza.  Noto  sus 
cultos  acia  los  poderosos ,  y  sus  sequedades  con  los  humil- 
des. En  fin ,  apenas  se  vé  movimiento  en  este  hombre ,  que 
no  vaya  directa ,  ó  indirectamente  áda  el  interés  proprio> 
aunque  se  ofirezca  atropellaren  el  camino  el  derecho  agcno. 

19  Con  todo  ,  el  vulgo  le  tiene  por  justo ,  religioso ,  y 
devoto.  Aquellas  pocas  virtudes  hacen  espaldas  á  un  grue-^ 
so  esquadron  de  vicios.  Tiene  anidadas  en  el  pecho  la  am- 
bición y  la  avaricia  y  la  soberbia,  la  envidia ,  el  odio  $  pe- 
ro nada  de  esto  se  le  entra  en  cuenta.  La  falsa  brillantez, 
;que  en  la  superficie  producen  sucominencia  y  y  templanza^ 

des- 
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deslumhra  los  ojos  del  público.  Parece  que  este  solo  tiene 
por  delinqüentes  los  deley  tes  corpóreos,  y  toda  la  maldad  h 
reduce  á  la  acción  de  dos  ,  ó  tres  sentidos.  £1  demonio  no 
es  glotón ,  ni  lascivo ,  ni  es  capaz  de  otro  alguno  de  aque- 
llos vicios,  cuya  execucion  depende  de  las  potencias  mate- 
riales ;  mas  no  por  eso  dexa  de  ser  en  lo  moral  la  peor  de 
todas  las  criaturas. 

20  La  injusticia  de  este  didamen  es  mas  visible  en  el 
otro  sexo.  Una  muger  con  ser  casta ,  juzga  que  tiene  llenos 
todos  los  números  de  la  virtud  $  ó  con  poseer  esta  virtud 
sola  ,  juzga  que  le  son  lícitos  todos  los  demis  vicios.  Así, 
teniendo  bien  hechas  las  pruebas  en  esta  materia ,  puede  ser 
arrogante  ,  envidiosa ,  impaciente ,  soberbia*  Y  aun  hay 
mugeres ,  á  quienes  la  seguridad  de  su  &ma  en  punto  de  pu- 
reza hace  insufribles ,  y  feroces.  ¡O  quin  molestas  son  es- 
tas i  los  pobres  maridos!  Véndenles  á  muy  alto  precio  la 
lealtad  ,  como  si  no  se  la  debieran  de  justicia.  No  ^ta 

?uien  escriba ,  que  por  este  motivo  dio  libelo  de  repudio 
aulo  Emilio  á  su  primera  Esposa ,  la  noble ,  casta ,  hermo- 
sa ,  y  fecunda  Papyria.  Plutarco  cuenta  de  un  Romano ,  i 
quien,  culpándole  sus  amigos  de  haberse  divorciado  con  una 
fliuger  casta ,  de  bellas  dotes  de  alma,  y  cuerpo ,  descalzó 
uno  de  sus  zapatos ,  y  mostrándole ,  les  dixo  :  '^e¡s  qué  blen^ 
becboy  nuevo  ,  y  bermoso  estal  pues  acásopor  eso  mismo  m$ 
aprieta  y  y  lastima  el  fie.  Queria  decir ,  que  las  buenas  pren- 
das de  su  mueer  la  hadan  orguUosa ,  y  por  tanto  insufribk, 

21  Conneso  ,  que  no  puedo  sufrir  la  gran  distinción 
que  se  hace  en  el  Mundo  entre  los  vicios ,  que  pertenecen  i 
una  misma  especie ,  solo  en  atención  á  los  diferentes  medios 
de  que  se  usa  en  su  execucion.  Es  no  solo  ladrón,  sino  hom- 
bre ruin  ,  y  vilísimo  ,  el  que  entrando  clandestinamente  en 
la  casa  agena  ,  roba  el  dinero  ,  y  la  alhaja.  ¿Por  que  na 
merecerán  los  mismos  epithetos  el  que  en  una  demanda  in- 
justa ,  usando  de  la  trampa ,  usurpa  lo  ageno  5  el  Merca- 
der ,  que.pide  sobre  el  justo  precio  5  el  que  engaña  en  la  ca- 
lidad de  lo  que  vende ;  elOncial ,  que  se  paga  en  mas  de  lo 
<que  merece  $u  trabajo ;  y  mas  que  todos  icl  Juez  ^  que  admi-^ 
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te  el  soborno?  ¿Qué  diferencia  hay  de  aquel  icstosT  Tódó 
es  hurto ,  y  Dios  todo  lo  ha  de  castigar  delmismo  modo^sín 
atender  al  medio  de  que  se  usó  ,  sino  i  proporción  del  per- 
juicio  que  se  hizo  al  próximo.  Sin  embgüigo  y  inumerables 
de  estos  pasan  por  muy  buenos  Chri>ríanos.  No  solo  eso ; 
pero  si  rezan  muchos  Rosarios  y  oyen  Misa  todos  los  dias, 
y  tienen  la  insolencia  de  fireqüentar  los  Sacramentos  >  aun-f 
que  no  restituyan  un  maravedí  de  quanto  usurpan>  son  ve- 
nerados como  ilustres  dechados  de  virtudes. 

22  No  obstante  que  estos  parezcan  unos  monstruos 
compuestos  de  virtud  y  maldad  ,  nada  hay  en  ellos  que  no 
sea  muy  conforme  á  la  naturaleza.  Virtudes,  y  vicios  tienen 
un  mismo  origen ;  esto  es,  el  temperamento  de  los  sugetos. 
Asi  como  no  hay  tierra  tan  infeliz,  que  solo  produzca  plan- 
tas venenosas ,  tampoco  hay  complexión  tan  viciada  ,  que 
solo  radique  inclinaciones  perversas.  En  ningún  individuo 
es  la  naturaleza  tan  enemiga  de  la  razón ,  que  en  todo  se  le 
oponga.  Apenas  se  hallara  hombre ,  cuyo  apetito  no  sea  li- 
mitado en  quanto  i  las  especies  de  los  objetos.  Este  es  soli- 
citado de  la  gula  5  pero  ningún  atractivo  tiene  para  él  la  in- 
continencia. Aquel  arde  en  ansias  de  ser  rico ;  pero  no  hay 
para  él  otro  placer  que  la  posesión  de  un  tesoro:  Al  otro  le 
domina  la  soberbia  y  y  vanagloria  $  y  como  logre  las  adora-^ 
dones  que  busca ,  ninguna  otra  pasión  le  inquieta* 

23  A  esto  se  añade,  que  como  el  vicio  es  tan  feo ,  nin- 
guno dexa  de  aborrecer  aquellos  vicios,  que  no  symbolizan 
con  sus  inclinaciones ,  y  de  amar  por  consiguiente  las  virtu- 
des opuestas.  De  aqui  es,  que  los  hombres  comunmente  vi- 
vimos reciprocamente  escandalizados  unos  de  otros.  Mi- 
ramos el  delito  ageno  en  su  proprio  color,  y  figura  5  el  pro- 
prio  en  la  infiel  imagen ,  que  hace  de  él  nuestro  apetito.  En 
aquel  vemos  lo  horrible ;  en  este  lo  deledable.  La  pintura» 
que  hace  la  pasión  del  vicio  ,  es  como  la  que  hizo  Apeles 
del  Rey  Antigono.  Faltábale  i  aquel  Monarca  un  ojo ,  y  el 
ingenioso  Pintor  formó  la  imagen  de  perfil,  mostrando  el 
rostro  solo  por  la  parte  que  carecía  de  defedo.  Asi  ladea  lá 
pasión  el  vicio  proprio»  descubriéndole  por  la  parte  donde 
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está  el  deleyte>  y  ocultándole  por  donde  está  la  torpeza.  Al 
ageno  se  le  dá  positura  totalmenre  contraria. 

24  Contemplo  algunas  veces  >  no  sin  movimientos  de 
risa  y  cómo  el  avaro  está  haciendo  ascos  del  incontinente^ 
y  el  incontinente  mira  con  horror  ,  y  abominación  al  avá* 
ro.  Todo  consiste  en  que  aquel  no  padece  los  estimulo^ 
de  la  carne ;  y  éste  no  adolece  de  la  hydropica  sed  del  orow 
Cada  uno  de  estos  es  de  bronce  por  una  parte  ,  y  de  vidrio 
por  otra  5  pero  escusandose  cada  uno  con  su  fragilidad  pro»- 
pria,  no  advierte  que  el  otro,  por  donde  peca,  tiene  la  mis- 
ma disculpa.  Si  hiciésemos  sobre  esto  la  reflexión  debida, 
no  seriamos  tan  severos  jueces  de  nuestros  próximos.  La 
ojeriza  se  convertirla  en  compasión  ,  y  lo  que  ahora  en- 
ciende el  odio  ,  daria  asunto  a  la  caridad. 

25  £s  error  común  el  aplicar  solo  á  determinadas  espe* 
cies  de  pecados  la  disculpa  de  la  fragilidad  humana.  £sta> 
como  transcendente  en  todas  las  pasiones ,  interviene  en 
todo  genero  de  deslices.  No  hay  vicio  ,  qite  no  tenga  su 
natural  fomento  en  la  complexión  del  individuo.  Los  des- 
ordenes, que  mas  distan  de  la  parte  racional,  tienen  su  pa,- 
trocinlo  en  la  sensible.  Confieso ,  que  no  puedo  compre- 
hender  cómo  en  nuestra  naturaleza  caben  genios  tan  avie- 
sos, que  se  complacen  én  hacer  á  otros  mal^  sin  que  de  ello 
les  resulte  algún  sensible  bien.  Con  todo  es  cierto  que  los 
hay ,  y  también  es  cierto  que  obran  asi,  porque  están  do- 
minados de  esa  villana  inclinación.  Pues  ves  ahí  h  firagili^ 
dad.  Si  su  maligno  proceder  no  les  produxese  algún  de- 
levte  considerable ,  no  se  aventurarían  á  padecer  el  odio 
publico. 

.  26  Pero  es  bien  se  note ,  que  aquellos  hombres  com- 
puestos de  vicios  y  virtudes ,  de  quienes  hemos  hablado, 
aun  en  lo  que  parece  por  afuera ,  no  son  lo  que  parecen: 
quiero  decir  ,  que  aun  las  mismas  virtudes  que  tienen  ,  sí 
bien  se  mira ,  no  son  propriamente  virtudes  ,  sino  puras 
carencias  de  los  vicios.  Ves  á  Crysanto  abstraído  de  todo 
comercio  con  el  otro  sexo.  Juzgas  que  es  virtud?  No,  sino 
insensibilidad.  Ningún  estimulo  le  inqtai  y  asi  haz  cuenta 
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de  que  no  tíene  otra  continencia,  que  aquella  que  es  pro- 
pria  de  un  tronco.  Si  él  se  abstuviera  por  el  temor  de  Dios, 
no  tuviera  tan  poco  cuidado  con  su  conciencia  en  otros  ca« 
pitulos.Vés  ¿Aurelio  muy  parco  en  comida  y  bebida.  ¿Juz- 
gas que  es  templanza?  No,  sino  falta  de  apetito.  Sucedele 
lo  que  i  un  febricitante,  que  no  come  mas,  porque  no  pue- 
de. ¿No  le  ves  engullir  quanto  puede,  de  hacienda  y  de  di- 
nero ?  Cree ,  pues  ,  que  si  tuviera  tan  voraz  el  estomago 
como  el  corazón,  fuera  otro  Heliogabalo. 

27  Estos  sonhypócritas  por  complexión.  Hace  en  ellos 
el  temperamento  lo  que  en  otros  el  estudio.  No  es  virtud 
la  suya,  sino  una  imagen  de  la  virtud;  pero  imagen  que 
formó,  no  el  arte,  sino  la  naturaleza. 

28  Algunas  veces  oí  decir  ,  que  en  la  Corte  Romana, 
quando  se  trata  de  la  Canonización  de  algún  Santo,  lo  que 

•mas  prolixamente  se  examina ,  es  el  punto  del  desinterés ; 
y  una  vez  bien  justificado  este,  por  todos  los  demás  se  cor- 
re con  mas  velocidad.  Prescindiendo  de  si  es  ,  ó  no  es  así, 
me  parece  muy  conforme  á  razón  este  modo  de  proceder 
por  dos  motivos.  El  primero ,  porque  el  desinterés  no  de- 
pende, ó  depende  muy  poco,  y  remotisimamente  del  tem- 
peramento; y  asi  se  debe  juzgar  ,  que  qualquiera  hombre 
desinteresado  lo  es  por  virtud,  y  no  por  naturaleza.  El  se- 
cundo ,  porque  esta  virtud  supone,  o  infiere  otras  muchas. 
La  razón  es  ,  porque  como  el  dinero  sirve  á  todos  los  vi- 
cios ,  siendo  medio  para  el  desahogo  de  todas  las  pasiones, 
es  señal  de  que  no  está  dominado  de  ellos  quien  no  ama, 
y  busca  el  dinero.  Asi  la  codicia  es  un  vicio  imperado  de 
todos  los  demás  vicios.  El  incontinente  busca  el  dinero 
para  saciar  el  torpe  apetito  :  el  guloso  para  la  destemplan- 
za :  el  ambicioso  para  lograr  el  ascenso :  el  vengativo  para 
destruir  á  su  enemigo,  y  asi  de  los  demás.  Luego  el  que  no 
ama  el  dinero,  se  debe  hacer  juicio  de  que  carece  de  todos 
aquellos  vicios.  Tengase,  pues,  por  regla  segura  de  que  el 
mejor  índice  de  la  virtud  es  el  desinterés. 

29  No  obstante ,  los  que  tienen  por  único  fin  la  esti- 
mación, y  aura  popular  >  sin  ser  virtuosos ,  son  desintere- 
sa- 
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száos.  Es  la  vanagloria  un  vicio  puesto  en  los  confines  de 
la  virtud.  Los  antiguos  Gentiles  le  creyeron  dentro  de  sus 
límites.  Ciertamente ,  en  orden  á  la  utilidad  pública ,  pro- 
duce los  mismos  efedos.  £1  amante  del  aplauso  en  la  guer- 
ra obra  como  el  valeroso ,  en  el  Tribunal  como  el  íntegro, 
en  la  fortuna  próspera  como  el  justo  ,  en  la  adversa  como 
€Í  magnánimo.  Es  de  creer ,  que  mas  Héroes  dio  á  Grecia 
y  Roma  la  ambición  de  íama>  que  la  virtud  verdadera* 

30  Son  los  idolatras  del  aplauso  unos  espíritus  no  bue- 
nos,  pero  grandes.  Enamorados  de  la  hermosura  de  la  glo- 
ria humana ,  ó  no  adolecen  de  otras  pasiones  y  ó  se  desde* 
ñan  de  sujetarse  i  ellas.  También  en  la  república  de  los 
vicios  hay  distinción  de  clases ,  y  algunos  se  atribuyen, 
aunque  sin  razón ,  la  ventaja  de  nobles.  Esta  presunción 
produce  la  utilidad  de  no  mezclarse  con  otros  mas  villa- 
nos. Uno  de  estos  es  la  codician  y  asi  se  guardará  bien  el 
vanaglorioso  de  caer  en  esta  torpeza. 

3 1  Estoy  persuadido  á  que  si  se  averiguase  exadamen-^ 
te  el  origen  de  quantas  acciones  heroycas  se  hallan  en  los 
Anales  profanos ,  se  contarían  entre  ellas  muchas  mas  hijas 
del  vicio,  que  de  la  virtud.  Mas  batallas  ganó  la  ansia  del 

Eremió^  que  el  amor  de  la  Patria.  ¡O  quántos  triunfos  se  de- 
ieron  á  la  emulación ,  y  la  envidia  I  A  Alexandro  le  esti- 
mui^a  la  gloria  de  Aquiles^  á  Cesar  la  de  Alexandro  ;  y 
Pompeyo,  quando  batallaba,  mas  presentes  tenia  las  vic- 
torias de  Cesar ,  que  las  Tropas  del  Enemigo.  Muchos  hi- 
cieron cosas  grandes  por  mucho  mas  criminales  fines.  Fa- 
bricaban del  obsequio  escala  para  la  tyranía.  ¿Quántos  sir- 
vieron á  su  República  ,  para  que  al  fin  su  República  los 
sirviese  5  y  la  hicieron  primero  vencedora,  para  hacerla  defr* 
pues  esclava  !  Esto  era  común  en  los  mas  celebrados  hom- 
bres de  la  Grecia.  Por  esta  razón  en  Athenas  llegaron  i 
ser  los  servicios  insignes  á  la  República  tan  sospechosos, 
que  por  la  ley  del  ostracismo  eran  castigados  con  destier- 
xo,  como  delitos. 

32  Lo  mismo  que  en  el^rvicio  de  la  República  pasa 
en  ios  obsequios  hechos  ápartículare».  Freqüentemente  se 
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atribuye  á  la  fidelidad,  y  al  amor,  la  que  el  subordinado  hi- 
zo solo  por  su  interés.  En  cesando  la  dependencia ,  se  des- 
cubre el  verdadero  motivo. 

33  De  modo ,  que  si  se  hace  bien  la  cuenta ,  se  hallará, 
que  el  Mundo  está  lleno  de  hypócritas,  unos  que  mienten 
algunas  determinadas  virtudes  ,  otros  que  las  mienten  to- 
das. El  Emperador  Federico  Tercero  decia ,  según  refiere 

.  Eneas  Silvio,  que  no  habia  hombre  alguna  que  no  tuviese 
algo  de  hypocresía. 

34  No  se  puede  aprobar  tan  severa,  y  universal  senten- 
cia, Pero  sería  conveniente ,  á  mi  parecer ,  que  todos  los 
Príncipes  participasen  algo  de  la  desconfianza  de  Federico, 
pues  son  los  que  mas  experimentan  los  hypócritas  ,  y  los 
que  menos  los  conocen.  Raro  hombre  hay  que  se  descubra 
enteramente  delante  de  ellos*  Los  mismos  que  se  franquean 
entre  los  iguales ,  son  hypócritas  en  presencia  de  los  supe- 
riores. Apenas  hay  quien ,  para  ser  visto  de  quien  le  man- 
da ,  no  afeyte  el  alma  ,  y  dé  colores  postizos  i  su  espíritu, 
como  las  Rameras  al  rostro  para  salir  en  público.  Momo 
echaba  menos  en  la  fabrica  del  hombre  una  ventana  por 
donde  se  le  descubriese  el  pecho.  Yo  me  contentarla  corl 
que  fiíese  puerta ,  de  la  qual  él  tuviese  una  llave  ,  y  otra  el 
superior.  Mas  todo  esto  eí  hablar  de  fantasía.  Lo  que  la 
razón  dida  es,  que  las  obras  de  Dios  son  perfedas. 

§.    IV. 

35  C*Irttíera  mucho ,  que  porque  voy  descubriendo  to- 
j^  dos  los  embozos  del  vicio,  se  Juagase  que  soy  del 
numero  de  aquellos  genios  suspicaces  ,  que  procuran  siem- 
pre dir  siniestra  interptetaciotl  á  todas  las  acciones  agenas. 
Los  que  me  han  tratado  saben  bien  ,  que  no  adolece  mi 
ánimo  de  esta  enfermedad  verdaderamente  maligna ,  y  al- 

funos  me  han  notado  el  contrario  defedo  de  una  crítica 
emasiadamente  piadosa*  Acaso  las  experiencias  de  los  en- 
gaños que  he  padecido  ,  por  mi  facilidad  en  creer  las  apa- 
riencias de  virtud ,  me  hicieron  mas  obvias  estas  pocas  re- 
flexiones, las  quales,  $in  embargo,  en  mí  siempre  se  quedan 
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en  mera  theorica  j  porque  en  llegando  á  la  prddíca,  sobre 
los  particulares  ,  prevalecen  sobre  ellas ,  yd  el  genio ,  ya  la 
advertencia  de  que  en  lo  luoral  es  mejor  errar  por  piedad, 
que  acertar  por  malicia.  Yo  quisiera  llevar  la  pluma  por 
una  senda  tan  delicada ,  que  hiriera  la  hypocrcsía ,  sin  las- 
timar la  caridad ,  y  de  tal  modo  descubriera  el  artificio  de 
los  hypócritas ,  que  no  despertase  la  cabilacion  de  los  sen- 
cillos, 

36  También  confesaré  ,  que  asi  como  el  tiempo  me 
hizo  ve'r  en  algunos  sugetos  muchos  vicios ,  que  no  creía, 
me  descubrió  en  otros  grandes  virtudes,que  no  imaginaba. 
Asi ,  equilibrado  el  juicio  por  la  parte  de  la  experiencia,  y 
de  la  razón ,  es  fácil  que  el  genio  incline  con  su  peso  la  ba- 
lanza al  lado  de  la  piedad. 

57  Una  cosa  bien  notable  he  observado  5  y  es,  que  mas 
fácilmente  se  ocultan  las  grandes  virtudes,  que  las  peque- 
ñas. Esto  consiste,  yá  en  que  es  raro  su  uso ,  yáen  que  co- 
munmente no  es  conocido  su  precio.  La  asistencia  al  Tem- 
plo ,  la  modestia  exterior ,  el  silencio,  el  ayuno ,  son  virtu- 
des ,  que  no  pueden  menos  de  incurrir  en  los  ojos  de  to- 
dos, porque  diariamente  se  exercitan,  y  todos  las  conocen. 
Hay  otras  virtudes  de  mas  nobles  fondos ,  y  que  el  vulgo 
no  conoce  ,  porque  andan  en  los  sugetos  que  las  tienen, 
como  señoras  que  caminan  incógnitas ,  sin  el  ostentoso 
equipage  délas  exterioridades.  Hay  hombres  (ojalá  fue- 
ran muchos  )  que  debaxo  de  un  trato  abierto ,  de  un  co- 
mercio libre  ^  de  una  vida  común ,  que  no  se  resiente  poco, 
ó  mucho  de  los  melindres  de  la  mystica ,  alientan  dentro 
del  pecho  una  virtud  valiente^  una  piedad  sólida,  impene- 
trable a  las  mas  furiosas  baterías  <ie  los  tres  enemigos  de  la 
alma.  Sirva  de  exemplo  el  que  puede  serio  para  todo,  y 
para  todos,  un  hombre,  i  quien  siempre  be  mirado  con 
devota  ternura ,  y  con  profiuido  respeto ,  el  justo,  el  sabio, 
el  discreto  Inglés  Thomas  Moro. 

38  Si  se  mira  por  la  frente  la  vida  de  Thotnas  Moro, 
solo  se  ve  un  Político  hábil,  metido  dentro  del  mundo,ma- 
nejando  dependencias  del.  Rey ,  y  del  Rey  no ,  dexandose 
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llevar  del  viento  de  la  fortuna,  sin  pretender  los  honores, 
mas  también  sin  resistirlos ;  en  la  vida  privada  abierta,  ur- 
bano, dulce ,  festivo ,  y  aun  chancero ,  aprovechando  muy 
firequentemente  en  alegres  sales  el  esparcimiento  del  ani- 
mo, y  la  delicadeza  del  ingenio  ,  siempre  inculpable  ,  mas 
sin  el  menor  resabio  de  austero.  Su  aplicación  por  la  parte 
de  la  literatura  fue  indiferente  i  la  sagrada ,  y  i  la  profana: 
en  una,  y  otra  adelantó  mucho.  Su  grande  estudio  en  las  len- 
guas vivas  de  Europa,representa  un  genio  acomodado  al  si- 
glo. En  sus  obras  (  exceptuando  las  que  compuso  el  ultimo 
año  de  su  vida  dentro  de  la  prisión  )  mas  parte  tuvo  la  po- 
lítica que  la  piedad.  Hablo  del  asunta ,  no  del  motivo.  En 
la  descripción  de  la  Utopia  {tscúto  verdaderamente  inge- 
nioso,  agradable  ,  y  delicado )  dexó  correr  tanto  la  pluma 
acia  el  interés  temporal  de  la  República ,  que  parece  mora^ 
ba  la  Religión  con  indiferencia. 

39  ¿Quién  en  esta  imagen  deThomas  Moro  conocerá 
aquel  glorioso  Martyr  de  Christo ,  aquel  generoso  Héroe, 
cuya  constancia  no  pudieron  doblar  contra  su  obligación, 
ni  las  amenazas ,  ni  las  promesas  de  Enrico  Ocbívo  ,  ni  ta 
dura  prisión  de  catorce  meses ,  ni  las  persuasiones  de  stt 
propria  consorte ,  ni  la  triste  expedacíon  de  ver  reducidos 
a  una  misera  mendicidad  todos  los  suyos ,  ni  la  privación 
de  todo  su  consuelo  humano,  quitándole  los  libros ;  en  fín, 
ni  el  cadahalso  delante  de  los  ojos?  Tan  cierto  es ,  que  los 
quilates  de  las  almas  grandes  solo  se  descubren  en  la  pie-» 
dra  de  toque  de  las  grandes  ocasiones ,  y  á  manera  de  los 
pedernales ,  solo  maniñestan  sus  luces  al  excitativo  de  los 
golpes. 

40  El  mismo  Thomas  Moro  era  prisionero  de  Estado, 
que  Gran  Canciller  de  Inglaterra ,  el  mismo  en  la  fortuna 
adversa,  que  en  la  próspera;  el  mismo  maltratado ,  que  fa^ 
vorecido ;  el  mismo  en  la  Cárcel,  que  en  el  Solio  5  sino  que 
la  adversidad  hizo  visible  todo  su  corazón  ,  del  qual  la  ma- 
yor, y  mejor  parte  estaba  antes  oculta.  Solía  dar  este  gran- 
de hombre  á  sus  proprias  virtudes  un  ayrc  de  humanidad, 
que  á  los  ojos  del  vulgo  les  mitigaba  el  resplandor  5  aunque 
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quanto  se  retiraba  de  los  vulgares  la  luz ,  tanto  se  aumen- 
taba ácía  la  parte  de  los  perspicaces  el  reflexo.  Sucedió  una 
vez  f  quando  era  Gran  Canciller  y  que  un  Caballero  ^  que 
tenia  pendiente  de  su  arbitrio  el  éxito  de  cierta  pretcnsión, 
le  regaló  con  dos  botellas  de  plata.  Como  no  cabía  en  su 
integridad  admitir  el  regalo ,  ¿qué  haría  Thomás  Moro? 
Encenderse  contra  el  pretendiente ,  como  injurioso  i  su  re- 
putación? Corregirle  á  lo  menos  la  delinqücnte  audacia  de 
querer  hacer  venal  la  autoridad  del  ministerio?  Manifestar 
siquiera  entre  los  domésticos  las  delicadezas  de  su  desintc^ 
tés  j  mostrándose  escandalizado  de  la  tentación?  Nada  de 
esto  hizo,  porque  nada  de  esto  era  correspondiente  i  la 
nobleza  y  particular  carácter  de  su  espíritu.  Recibió  con 
buen  semblante  las  dos  botellas.  Dio  al  punto  orden  i  un 
criado  para  que  las  llenase  del  mas  precioso  vino  ,  que  te- 
nia en  su  bodega ,  y  de  este  modo  se  las  volvió  i  remitir  al 
Caballero  >  acompañadas  del  recado  urbano  ,  de  que  se  bol^ 
gaba  mucho  de  lograr  aquella  ocasión  de  servirle  ^y  quequan^ 
to  vino  tenia  en  su  casa  estaba  muy  á  su  disposición.  Como 
que  entendía  ( ¡discretísima  rudeza! ) ,  que  solo  para  este 
efecto  se  le  habían  enviado  las  botellas.  De  este  modo  jun- 
tó la  entereza  con  la  dulzura  ,  la  corrección  con  la  cortesa^ 
nía ,  y  quanto  le  quitó  de  estrepito  i  su  integridad ,  tanto 
le  minoró  á  aquel  Caballero  la  confusión. 

41  Que  la  constancia  heroyca ,  con  que  mantuvo  el 
partido  de  la  Religión ,  quando  llegó  el  caso ,  no  fue  efeo- 
to  de  algún  esfuerzo  peregrino,  sino  de  una  virtud  domés- 
tica ,  y  que  en  todo  obro  según  las  habituales  disposicio- 
nes del  ánimo  ,  se  infiere  de  que  siempre  ,  hasta  el  mismo 
suplicio ,  conservó  aquella  graciosísima  festividad  de  su 
genio.  No  se  le  oyeron  menos  chanzas  ,  ni  con  menos  ayre 
entre  las  cadenas ,  que  antes  le  hablan  oído  en  los  salones* 
Quando  se  estaba  viendo  su  causa ,  y  muy  cerca  de  darse 
la  sentencia  por  aquellos  iniquos  Jueces ,  que  teniendo  yá 
sacrificadas  sus  conciencias  á  la  voluntad  del  Soberano  ^ 
querían  también  lisonjearle  con  aquella  inocente  víctima, 
llegó  el  Barbero  á  quitarle  la  barba ,  que  tenia  algo  crecida} 
,  im.  IF.  del  Tbcatro.  B  y 
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y  estando  para  poner  las  manos  á  la  obra  :  Tetae  ( le  dixa 
Thomás  Moro)  que  el  Rey  y  y  yo  estamos  litigando  ahora  á 
quien  de  los  dos  toca  esta  cabeza  i  y  si  le  toca  al  Rey  y  no  es 
razón  que  cargue  yo  con  el  gasto  de  la  barba.  Estando  para  su- 
bir al  cadahalso  le  pidió  a  uno ,  que  estaba  cerca ,  por  ha- 
llarse débil ,  que  le  sirviese  de  arrimo  para  montar  los  es- 
calones ,  diciendole  :  Ayúdame  a  subir  y  que  para  baxar  no 
te  pediri  ayuda.  ¡O  virtud  eminente!  ¡O  espíritu  verdadera- 
mente sublime  j  que  subía  al  cadahalso  con  tan  festivo  des- 
ahogo ,  como  si  se  sentase  á  un  banquete!  Miren  esta  gran^ 
de  imagen  las  almas  apocadas  ,  para  aprender  que  la  virtud 
verdadera  no  consiste  en  melindrosas  circunspecciones. 

§.   V. 

41  /^  Quintos  antipodas  morales  de  Thomás  Moro  hay 
V-#  en  todo  genero  de  Repúblicas!  En  el  Occiden- 
te ,  como  en  el  Oriente  ,  hay  muchos  de  aquellos  ridicu- 
los espantajos  ,  que  llaman  Santones  5  sino  que  los  de  acá 
no  se  mortifican  tanto  á  sí,  y  mortifican  masa  otros.  Con 
una  seriedad  desapacible  ,  que  llegue  á  ceño  ;  una  conver- 
sación tan  apartada  de  la  chanza  y  que  toque  en  el  extremo 
de  la  rustiquez  5  un  zelo  tan  áspero ,  que  degenere  á  cruel- 
dad} una  obscr\'ancía  trn  escrupulosa  del  rito  ,  que  se 
acerque  á  superstición  ,  y  la  mera  ccrcncia  de  algunos  po- 
cos vicios ,  sin  mas  coste  cstdn  hechos  estos  mysteriosos  si- 
mulacros de  la  mas  alia  perfcccicn.  Simulacros  los  llamo, 
porque  todo  su  valor  consiste  en  la  configuración  extrínse- 
ca. Simulacros  los  llamó  ,  porque  no  los  informa  espíritu 
verdadero  ,  sino  aparente.  Simí  lacros  los  llamo  ,  porque 
tienen  dureza  de  marmoles  y  ó  insensibilidad  de  troncos; 
En  la  ethica ,  que  los  rige  ,  están  borradas  la  dulzura  ,  la 
afabilidad ,  la  compasión  del  catalogo  de  las  virtudes.  Aun 
he  dicho  poco.  Aquellos  dos  caracteres  sensibles  de  la  ca- 
ridad ,  señalados  por  San  Pablo  ,  conviene  d  saber ,  la  pa- 
ciencia, y  la  benignidad  ,  son  tan  forasteros  á  su  genio, 
que  antes  los  miran  como  señas  ,  sí  no  de  relaxacion  ,  por 
lo  menos  de  tibieza,  figuranse  Santos ,  sin  tener  de  Santos 

mas 
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mas  que  la  figura  ,  ó  la  figurada  5  y  quieren  pasar  porBea^ 
tos  ,  faltándoles  los  constitutivos  de  tales  ,  que  expresa  el 
Evangelio  ,  esto  es ,  blandura,  misericordia ,  y  mansedum-» 
bre  :  Beati  mi  tes  ,  beati  misericordeT  ,  beati  pacifici. 

43  No  niego  que  entre  los  mismos  Santos  canonizados 
por  la  Iglesia  ,  y  aun  entre  los  que  canoniza  la  Escritura,  se 
encuentran  algunos ,  cuyo  zelo  parece  muy  austero  ,  y  rí-» 
gido.  Pero  son  tan  pocos  ,  que  se  debe  creer  se  hallaron  en 
particularísimas  circunstancias ,  en  atención  á  las  quales  dl-^ 
rigia  entonces  la  prudencia  por  aquel  rumbo.  Esto  basta^ 
para  que  en  lo  general  no  puedan  servir  de  regla. 

44  También  es  cierto  que  la  virtud  toma  un  genero  de 
tinte  del  genio  de  los  sugetos  en  quienes  existe ,  y  por  eso 
en  diferentes  individuos  muestra  cüversos  colores.  Sin  cm-» 
bargo  ,  se  delire  distinguir  en  esa  misma  mezcla  lo  que  es 
genio,  y  lo  que  es  virtud.  Hay  hombres  de  genio  duro, 
colérico,  desapacible  ,  que  juntamente  son  virtuosos^  mas 
ni  por  eso  es  dura ,  colérica ,  desapacible  su  virtud  ;  antes 
esta  ,  quanto  es  de  su  parte ,  y  atenta  su  Índole  propria ,  es 
correctiva  de  aquellos  defectos.  El  mal  está  en  que  los  d&t 
fectos  del  genio ,  refundiéndose  al  juicio  ,  pervierten  el  dicr-* 
tamen  5  y  el  didamcn  pervertido  estorva  que  la  virtud  en^ 
miende  ios  defectos  del  genio.  El  virtuoso ,  que  es  de  ge- 
nio impetuoso ,  fuerte  ,  y  desabrido  ,  puesto  en  el  mando, 
fácilmente  cree  que  se  halla  en  las  circunstancias  en  que  la 
prudencia  aconseja  el  rigor.  El  de  genio  excesivamente  blan^ 
do  ,  y  amoroso ,  nunca  juzga  que  Uega  el  caso  de  usar  de 
la  fuerza.  Uno  ,  y  otro  salvan  su  conciencia  ,  y  de  uno ,  y 
otro  paga  los  errores  el  Público  5  mas  con  mucha  distinción, 
según  la  diversidad  de  empleos ,  y  destinos.  £1  muy  blanda 
es  mas  nocivo  en  el  fuero  externos  el  riguroso  en  el  iñter-* 
no.  En  orden  á  las  criminales  execuciones  externas,  que  sort 
perjudiciales  ala  República ,  es  perniciosa  la  demasiada  cle-« 
mencia.  Para  la  enmienda  interna  de  las  almas  ,  es  no  solo 
inútil  por  lo  común ,  mas  aun  nocivo  el  rigor  ,  porque  ú 
miedo  del  castigo  temporal  no  hace  penitentes,  sino  hyp6* 
critas :  quita  solo  la  obra  externa ,  y  reconcentra  la  mala  in« 

B  2  leiv- 
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tendón  dentro  del  alma ,  produciendo  otro  nuevo  pecado 
en  elo(iio>  que  ocasiona  contra  el  Jue^  severa 

§.   VI. 

45  TJ  E  notado ,  que  para  la  conversión  sincera  de  los 
XJL  corazones  ha  hecho  grandes  milagros  la  benig- 
ludad ,  en  ocasiones  en  que  por  otra  parte  se  experimenta- 
ba inútil  el  rigor.  Dos  exemplos  ilustres  me  ocurren  ahora^ 
que  en  diferentes  siglos  se  vieron  en  el  Theatro  de  la  Fran- 
cia. £1  primero  es  el  de  Pedro  Abelardo  >  aquel  sutilísimo 
Lógico  9  y  famoso  Heresiarca  del  duodécimo  siglo.  Fueron 
xaras  las  aventuras  de  este  hombre.  Por  lo  común  experi- 
mentó contraria  la  fortuna.  Padeció  muchas  persecuciones, 
entre  ellas  algunas  injustas.  Pero  ni  las  justas  y  ni  las  injus^ 
tas  pudieron  quebrantar  su  ánimo  ,  ó  mitigur  la  contención 
sa  vivacidad  de  su  espíritu.  Después  de  inumerables  deba- 
tes fueron  condenados  sus  errores  en  el  Concilio  Senonen- 
se  y  i  que  asistió  San  Bernardo*  Apeló  al  juicio  del  Papa 
Inocencio  Segundo;  este  confirmó  la  decisión  del  Conci- 
lio ,  añadiendo  >  que  se  quemasen  sus  libros ,  y  él  fuese 
cerrado  en  prisión  perpetua.  Tenia  Abelardo  infinitos  enc-^ 
migos  y  de  los  qualcs  muchos  no  lo  eran  por  zelo  de  Reli-* 
gion ,  sino  por  otros  respetos  muy  diferentes.  Aumentaba 
su  calanüdad  el  que  apenas  habia  quien  no  declamase  con- 
tra él  y  é  instase  sobre  la  execuclon  de  la  sentencia.  En  este 
deplorable  estado  de  Abelardo  y  solo  un  hombre  tuvo  gene- 
rosidad bastante  para  declararse  por  padrino  suyo.  Este  fue 
aquel  Santísimo  y  Sapientísimo  Varón  San  Pedro  Venerable, 
Abad  del  gran  Monasterio  de  Cliini.  Este  solicitó  ,  y  ob- 
tuvo del  Papa  el  perdón  de  Abelardo.  Este  le  reconcilió 
con  San  Bernardo  ,  que  fue  lo  mismo  que  indultarle  contra 
el  odio  público.  Este  le  ofircció , 

NOTA. 

„  Heloisa  ,  discreta  >  hermosa ,  y  noble  Francesa ,  fiíc 

^  en  su  juventud  amante  y  y  amada  de  Abelardo  y  con 

„  tanto  exceso ,  que  el  amor  rompió  todas  las  lineas  del  ho- 

19  ñor.  Cuentan  los  Historiadores,  una  cosa  singularísima  de 
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„  esta  mugér ;  y  es  ,  que  deseando  Abelardo  casarse  con 
„  ella,  sin  embargo  de  quererle  taato ,  repelió  la  propues- 
„  ta  ,  y  eligió  antes  ser  concubina  ,  que  esposa  ,  alegando 
„  por  motivo  ,  que  no  quería  que  con  su  matrimonio  se 
„  privase  la  Iglesia  del  gran  lustre  ,  que  le  podía  dir  d  su- 
„  premo  ingenio  de  Abelardo  5  aunque  últimamente ,  i  im- 
„  portunos  ruegos ,  y  amenazas  de  sus  parientes  consintió. 
„Hizose  después  Religiosa,  y  vivió  con  grande  edifica- 
„  don.  Mantuvo  siempre  la  correspondencia  con  Abelar- 
„  do ,  muy  tierna  y  cariñosa  sí  5  pero  también  muy  con- 
tenida dentro  de  los  límites  de  la  virtud ,  y  el  decoro. 
Luego  que  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Abelardo ,  pidió 
„  el  cadáver  á  San  Pedro  Venerable  para  darle  sepultura  en 
„  el  Convento  donde  era  Prelada ,  y  el  Santo  Abad  condes- 
„  cendió  á  su  ruego.  Consta  por  las  Epístolas  de  Abelardo, 
„  que  Heloisa,  por  su  virtud  y  entendimiento  ,  fué  gene- 
„  raímente  amada,  y  respetada  de  todos.  Dice,  que  los 
„  Obispos  la  querían  como  hija ,  los  Abades  como  herma-» 
„  na  ,  y  los  Seculares  como  madre.^* 
contra  todos  los  reveses  de  la  fortuna ,  el  asylo  de  su  Mo* 
nasterio  Cluniacense.  Y  este ,  en  fin  ,  recibiéndole  en  sus 
brazos ,  como  amoroso  Padre  ,  le  dio  en  dicho  Monasterio 
el  Hábito  de  Monge.  Admirable  fue  el  efecto  que  hizo  em 
Abelardo  la  generosa  benignidad  de  San  Pedro  Venerable. 
No  solo  fue  Monge ,  pero  Monge  exemplarisimo ,  y  un  de- 
chado insigne  en  todo  genero  de  virtudes  ,  de  que  dá  irre- 
firagable  testimonio  el  mismo  San  Pedro  Venerable  ,  en  la 
carta  escrita  con  ocasión  de  su  muerte  i  la  Abadesa  Heloi- 
sa ,  que  está  toda  llena  de  altos  elogios  de  la  virtud  de  Abe- 
lardo. Dice  en  una  parte  ,  que  no  se  acuerda  de  haber  vis- 
to hombre  alguno  tan  humilde  como  el.  En  otra ,  que  se 
admiraba  de  que  un  varón  de  tanto ,  y  tan  famoso  nombre 
se  despreciase  tanto  á  sí  mismo.  En  otra ,  que  su  entendi- 
miento ,  su  lengua  ,  y  su  operación  siempre  se  empleaba  en 
objetos  divinos.  En  otra,  le  compara  al  Gran  Gregorio,  por 
estas  palabras  :  Nec  (  sicut  de  Magno  Gregorio  legitur  )  mo-^ 
mentum  ¿dtquod  pratertrt  sinebat ,  quin  semper  aut  oraret^ 
tom.  I V.  del  Tbeatro.  B  3  dut 
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asa  legefit  y  aut  scriberet  >  aut  dictaret.  En  el  Chr onicon 
Cluniacense  se  confirman  ,  y  aun  ,  si  puede  ser,  se  aumen- 
tan estos  elogios  ,  pues  dice ,  que  desde  que  tomó  el  Há- 
bito de  Monge  siempre  fueron  divinos  sus  pensamientos,  sus 
palabras  ,  sus  obras  :  Et  deinde  nuns  ejus ,  lingua  ejus ,  opus 
ejus  semper  divina  fuere. 

46  De  modo ,  que  á  este  hombre  ,  á  quien  no  pudie- 
ron jamás  doblar ,  ni  quantos  Varones  sabios  habia  en  Fran- 
cia en  continuas  disputas  contra  él ,  ni  la  fiíerza  del  Magis- 
trado Secular  ,  movida  varias  veces  por  sus  enemigos ,  ni 
los  Prelados  Eclesiásticos  ,  ni  la  autoridad  de  un  Concillo, 
ni  el  zelo  y  doctrina  de  un  San  Bernardo  :  A  este  hombre, 
digo ,  rindió  el  dulce  ,  compasivo  ,  y  amoroso  espíritu  de 
San  Pedro  Venerable.  Fueron  grandes  la  estimación  y  ter- 
nura con  que  este  Santo  miró  siempre  á  Abelardo  después 
de  su  conversión  :  conócese  esto  en  dos  Epitafios  que  hizo 
para  honrar  su  sepulcro.  Pondré  aquí  parte  de  uno  y  otro, 
para  que  se  vea  quan  alto  concepto  tenia  hecho  de  la  insig- 
ne sabiduría  de  este  hombre. 

PRIMER     EPITAFIO. 
Gallorum  Sócrates  y  Plato  maximus  Hesperiarum 
Noster  Aristóteles  ,  Logicis  ,  quicumquefueruntj 
Aut  par ,  aut  melior  ,  Studiorum  cognitus  orbi 
Princeps ,  ingemo  varius  ,  subtilis ,  ^  acer» 

SEGUNDO    EPITAFIO. 
Petríü  in  bacpetra  latitaty  quem  mundus  Homerum 

Clamabat ,  sedjám'sydera  sydus  babent. 
Sol  erat  bic  Gal  lis  ,  sed  eum  jam  fata  tulerunt : 

Ergo  caret  Regio  Gallica  Solé  suo. 
Ule  sciens  quidquidfuit  ulli  scibilf  ,  vicit 

Artífices ,  artes  absque  docente  docens. 

47  El  segundo  exemplo ,  aun  mas  ilustre  que  el  prime- 
ro ,  se  vio  en  los  Hugonotes  de  la  Diócesi  de  Lizieux  ,  en 
Normandia,  en  tiempo  de  Carlos  Nono.  Era  Obispo  de 

aque- 
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aquella  Iglesia  el  piadoso,  y  dodo  Dominicano  Juan  Hett* 
nuyer  ,  que  había  sido  Confesor  de  Henrico  Segundo, 
quando  al  Gobernador  de  Normandia  vino  orden  d^l  Rey 
para  que  pasase  á  filo  de  cuchillo  todos  los  Hugonotes  de 
aquella  Provincia.  Opúsose  á  la  execucion  del  orden  Real, 
por  lo  que  miraba  á  los  de  su  Diócesi ,  tan  eficazmente  el 
Venerable  Prelado  ,  y  tantas,  y  tales  cosas  supoldeciral 
Gobernador  ,  proponiendo  entre  otras ,  que  antes  daría 
su  garganta  al  cuchillo,  que  consintiese  la  muerte  de  aque< 
líos  Hereges,  i  quienes  siempre  miraba  como  ovejas  suyas, 
aunque  descaminadas  ^  que  el  Gobernador  suspendió  la 
execucion ;  y  el  Rey ,  movido  de  la  constancia ,  y  zelo 
del  piadoso  Obispo,  revocó  enteramente  el  Decreto,  eti 
orden  á  los  Hugonotes  de  aquel  Obispado.  Colmó  la  nuH 
no  Omnipotente  de  bendiciones  el  paternal  amor ,  que  el 
señor  Hennuyer  profesaba  á  sus  ovejas ,  y  la  piadosa  ac- 
ción de  salvarles  a  todo  trance  las  vidas.  ¡  Cosa  admirable! 
En  ninguna  de  las  demás  partes  de  Francia ,  donde  corrie- 
ron arroyos  de  sangre  Hugonota ,  executandose  i  la  letra 
el  Real  Decreto  ,  se  extinguió  la  heregía,  y  solo  i  la  Dió- 
cesi de  Lizieux  hizo  Dios  este  gran  beneficio.  Tal  impre- 
sión hizo  en  los  corazones  de  aquellos  Calvinistas  la  ex- 
periencia de  las  paternales  entrañas  de  su  Prelado ,  que 
todos ,  todos ,  sin  reservar  uno  ,  se  convirtieron  á  la  Santa 
Fe  Catholica.  Asi  triunfa  la  benignidad  de  los  mas  rebel- 
des corazones ,  quando  la  maneja  uq  santo  zelo  ,  y  una 
prudencia  consumada,  (a) 

§.    VIL 
48  X  701viendo  al  asumpto  ( pues  todo  lo  introducido 
V    en  el  §•  antecedente  fue  digresión  )  digo ,  que 
entre  aquellos  genios  ásperos  ,  y  saturninos  ,  de  que  he- 
mos hablado  antes ,  está  metida  la  peor  casta  de  todos  los 

B4.  hy- 

(^)  Diximos  .  que  Juan  Hennuyer  ,  Obispo  de  Lizieux,  fiíe  Do- 
minicano. Afírmalo  Moreri  sobre  la  fé  de  los  dos  hermanos  Santa 
Marcas.  Pero  en  el  suplemento  de  Moreri  de  173  z  coa  bueaos  ftm- 
damcncos  se  prueba ,  que  fue  Eclesiástico  Secular. 
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hypócritas.  Habló  de  los  censores  de  agcnas  costumbres 
con  capa  de  zelo.  Estos  son  unos  poderhabientes  del  In- 
fierno ,  ó  un  quid  pro  quo  de  los  diablos  ,  porque  su  ocu- 
pación es  apuntar  los  pecados  de  los  hombres.  Gente  tan 
maldita  >  que  están  mal  con  sus  próximos  ,  y  bien  con  los 
vicios  de  sus  próximos.  Dicen  que  aman  á  aquellos  y  y 
aborrecen  á  estos ,  pero  e$  al  revés.  Todo  es  tirar  al  pró- 
ximo mordiscones ,  relamiéndose  al  mismo  tiempo  en  sus 
pecados.  No  hay  noticia  para  ellos  tan  alegre  como  el  que 
fulano  ,  y  citano  hicieron  tal ,  y  tal  picardía.  Esta  es  su 
comidilla  ,  porque  encuentra  nuevo  pábulo  su  maledicen- 
cia. ¡  Qué  exclamaciones  no  hacen  sobre  el  asumpto !  Qué 
hypbrboles  no  gastan  en  exagerar  la  maldad !  Y  después 
que  se  han  ensangrentado  bien  en  el  miserable  que  ha 
caído  en  sus  manos  ,  se  estiende  el  nublado  á  toda  la  Re- 
pública. Está  perdido  el  Pueblo.  Nunca  se  vio  tal.  Dios  lo 
remedie.  Es  su  texto  cotidiano  el  O  témpora !  O  mores !  de 
Cicerón.  La  materia  de  sus  conversaciones  es  propriamentc 
materia,  porque  toda  es  podredumbre.  No  hablan  sino 
de  torpezas ,  y  desordenes.  Tienen  por  su  cuenta  la  gace- 
ta de  Satanás  y  donde  se  dividen  los  capítulos  por  barrios, 
V.  gr.  tal  calle ,  a  tantos  de  tal  mes.  Por  un  expreso  ,  que 
traxo  una  Verdulera  se  sabe  ,  que  Monsieur  de  tal  tiene 
muy  adelantadas  sus  negociaciones  con  Madama  de  tal, 
pues  aunque  al  principio  encontró  algunas  dificultades, 
proponiendo  después  mas  ventajosos  partidos  ,  ñie  en  fin 
admitido  á  audiencia  secreta ,  &c.  Asi  se  vá  discurriendo 
por  otras  partes  en  párrafos  distintos  5  y  el  ultimo  es  ,  co- 
mo $e  acostumbra  ,  el  de  la  Corte  ,  en  esta  forma  ,  li  otra 
equivalente.  Su  Magestad  de  Pluton  con  toda  la  familia, 
aunque  no  dexan  de  sentir  los  excesivos  calores  que  rey- 
nan  en  aquel  País  ,  con  todo  se  hallan  muy  gustosos  ,  por 
la  abundante  caza  de  todo  genero  de  pescados  ,  que  en- 
cuentran acia  todas  partes  ,  occ.  {a) 

Es 

(a)  Los  que  ponderan  la  generalidad  de  los  yícíos  de  algún  Pueblo, 

ha- 


Discurso  Primero.  i  j 

49  Es  en  estos  la  capa  del  zelo  abrigo  de  la  maldad. 
Otros hypócritais  lo  son  á costa  suya:  porque  para  pare- 
cer virtuosos  es  menester  abstenerse  de  muchas  cosas ,  á 
que  los  inclina  el  apetito.  A  estos  todo  el  gasto  les  hacc^ 
la  honra  del  próximo.  Bien  es  verdad  que  admite  sus  ex- 
cepciones esta  regla  5  porque  hay  algunos  tan  gialignos» 
que  para  herir  sobre  seguro  la  fama  agena ,  violentan  mu- 
chas veces  la  inclinación  propria.  Abstienens^  de  la  execu- 
cion  externa  de  aquellos  vicios ,  que  advierten  en  otros^ 
para  poder  censurarlos  con  libertad.  ¡Pasión  infeliz !  Detes-. 
tablehypócresía! 

§.VUL 


hacen  en  él  un  gravísimo  daño  ,  que  es  remover  á  muchos  algún  es« 
torvo,  que  los  recrayea  de  caer  en  los  mismos  vicios.  Hablando  (  por 
exemplo  )  del  vicio  de  la  incontinencia ,  dice  uno  y  que  la  Ciudad  en 
este  capítulo  está  enteramente  perdida ;  que  es  una  horrenda  disolu- 
ción ,  y  desenfreno  lo  que  pasas  que  yá  con  algún  recato,  yá^in  él, 
apenas  hay  hombre  contenido ,  apenas  hay  muger  casta  :  y  realmen- 
te este  es  el  vicio  sobre  que  freqúentemente  se  hacen  tales  declama- 
ciones. Oyenlas  algunos ,  que  no  tenían  hecho  tal  concepto  ,  y  que 
se  contenían ,  yá  por  el  miedo  de  la  deshonra  ,  yá  por  temer  la  re- 
pulsa de  esta  ,  ó  aquella  muger.  A  estos  ,  que  solo  ,  ó  principalmen- 
te son  continentes  ,  yá  por  la  vergüenza  de  ser  notados ,  yá  por  la 
de  ser  ignominiosamente  repelidos  ,  se  les  quita  todo,  ó  el  princi- 
pal impedimento  que  tenían  para  arrojarse  á  empresas  torpes.  Si  to- 
dos (  dice  cada  uno  acia  sí)  6  casi  todos  los  hombres  del  Pueblo  de- 
linquen en  esta  materia  ,  levisima  es  la  nota  que  yo  puedo  padecer, 
siendo  uno  de  tantos.  Sí  codas  ,  ó  casi  todas  las  mugeres  son  impú- 
dicas ,  muy  rara  será  aquella  á  quien  mi  solicitud  no  halle  con- 
descendiente. 

2  Algunos  con  bonísimo  2elo  caen  en  este  absurdo ,  por  no  pre- 
venir el  inconveniente.  Varías  veces  he  oído  á  Predicadores  fervo- 
rosos gritar ,  que  está  el  Pueblo  lleno  de  escándalos :  que  apenas  hay 
casa ,  que  por  todas  quatro  esquinas  no  esté  ardiendo  con  el  fue- 
go infernal  de  la  lascivia.  Ruego  encarecidamente  á  todos  los  que 
exercen  tan  santo  mirústerio  (  y  Dios  me  es  testigo  de  la  sanu 
intención  con  que  lo  hago  )  que  se  abstengan  de  semejantes  decla- 
maciones ,  porque  es  mayor  ^  daño  ,  que  el  provecho  que  se  ii- 
gue  de  ellas» 
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S.  VIIL 
50  "U  Estaños  hablar  sobre  dos  capítulos ,  por  los  qiia-¿ 
J^  les  muy  freqüentemente  el  vicio  es  adorado  co- 
mo virtud.  El  primero  es  la  semejanza  exterior  de  deter- 
minados vicios  con  determinadas  virtudes.  Como  cada  vir- 
tud está  colocada  entre  dos  extremos  viciosos,  muchos  de 
estos  toman  el  color  de  aquella.  Asi  freqüentemente  la  pro^ 
digalidad  pasa  por  liberalidad  ,  la  temeridad  por  valor ,  U 
terquedad  por  constancia,  la  astucia  por  prudencia  y  la  pu- 
silanimidad por  moderación ,  y  asi  de  otros. 

y  I  El  segundo  es  la  materialidad  de  la  acción  ,  pres- 
cindida de  la  torpeza  del  fin.  Si  se  explorasen  los  motivos 
qiíc  intervienen  en  infinitas  operaciones,  al  parecer  rectas, 
se  hallarían  estas  muy  torcidas.  Es  harto  común  ser  un  vi- 
tío  estorvo  de  la  obra  esterna ,  que  pertenece  i  otro  vicio. 
Este  es  continente  precisamente ,  por  no  expender  su  dine- 
ro :  aquel ,  porque  le  amedrenta  qualquiera  sombra.  En  el 
primero  es  hija  la  continencia  de  la  avaricia ,  en  el  segun- 
do de  la  pusilanimidad.  Este  se  humilla  porque  pretende; 
aquel,  por  no  exponerse  i  una  querella.  En  el  primero  nace 
2a  humildad  de  ambición ,  en  el  segundo  de  cobardía.  Mu- 
cho pudiera  decirse  sobre  estos  dos  capítulos  5  pero  por 
hallarse  tocada  con  bastante  extensión  la  materia  de  ellos 
en  varios  libros,  lo  dexamos  aqui,  contentándonos  con 
este  ligero  apuntamiento. 


VALOR  DE  LA  NOBLEZA, 

É  INFLUXO  DE  LA  SANGRE. 
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§.  I. 

gran  bien  haría  á  los  Nobles  quien  pudiese  se- 
parar la  nobleza  de  la  vanidad.  Casi  es  tan  diri- 

cil 
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til  encontrar  aquella  gloria  despegada  de  este  vicio ,  como 
hallar  en  las  minas  plata  sin  mezcla  de  tierra.  Es  el  res- 
plandor de  los  mayores  una  llama ,  que  produce  mucho 
humo  en  los  descendientes.  De  nada  se  debe  hacer  menos 
vanidad ,  y  de  nada  se  hace  mas.  En  vano  las  mejores  plu- 
mas de  todos  los  siglos,  tanto  sagradas,  como  profanas, 
se  empeñaron  en  persuadir  ^  que  no  hai  orgullo  mas  mal 
fundado  que  el  que  se  arregla  por  el  nacimiento.  El  mundo 
vá  adelante  con  su  error.  No  hay  lisonja  mas  b:en  admi- 
tida ,  que  aquella  que  engrandece  la  prosapia.  Apenas  hay 
tampoco  otra  mas  trascendente.  Léanse  las  Dedicatorias 
de  los  Libros ,  donde  la  adulación  por  lo  común  rige  U 

gluma :  rara  se  hallari  donde  se  omita  el  capitulo  de  nob- 
leza ;  y  es  que  se  sabe  ,  que  raro  hombre  hay  tan  modes- 
to ,  ó  tan  desengañado^  que  no  reciba  con  gratitud  este 
elogio. 

2  De  aqui  vienen  aquellas  disparatadas  genealogías, 
febricadas  por  dgunos  aduladores  en  obsequio  de  los  pon- 
derosos ,  cuyo  favor  pretenden.  Basilio  el  Primero  ,  Em- 
perador del  Oriente ,  era  de  nacimiento  obscuro.  El  Pa- 
triarca Phocio ,  viéndose  caído  de  su  gracia ,  volvió  i 
recobrarla  ,  formando  una  serie  genealógica,  en  que  le  ha- 
ría descender  de  Tiridates  ,  Rey  de  Armenia  ,  ocho  si^os 
anterior  á  Basilio.  La  descendencia  que  Abrahan  Bzovio 
dá  al  Papa  Sylvestro  Segundo  >  de  Temeno,  Rey  de  Argos, 
que  floreció  mas  de  mil  años  antes  de  Christo ,  y  dos  mil 
antes  del  mismo  Sylvestro ,  es  de  creer  que  no  la  fraguó 
el  mismo  Bzovio,  sino  que  la  halló  en  algunos  papeles  es- 
critos ^  en  \1da  de  aquel  Papa  ,  por  los  que  querían  lison- 
jearle. Rodrigo  Plaherti  escribió  poco  hi  una  Historia  de 
las  cosas  de  Irlanda  ,  donde  á  la  familia  de  los  Reyes  de  In- 
glaterra di  dos  mil  y  setecientos  años  de  antigüedad  eo  h 
posesión  del  Trono. 

3  No  hay  origen  mas  dudoso  que  el  de  la  Augustíi 
Casa  de  Austria ,  en  pasando  dos  generaciones  mas  arriba 
de  Rodulfo ,  Conde  de  Ausburg.  Llegando  al  abuelo  de 
este  Príncipe^  se  hallan  los  Historiadores  mas  linces  e^i 
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Üensisímas  tinieblas,  de  modo  que  no  saben  ácía  donde 
tomar ;  aun  el  mismo  abuelo  de  Rodulfo  no  está  fiíera  de 
toda  contestación.  Sin  embargo  ,  no  han  faltado  Escrito- 
res Españoles ,  que  siguiendo  la  serie  de  sus  ascendientes,» 
llegan  ,  sin  topar  en  barras ,  á  las  ruinas  de  Troya.  Mas 
adelante  pasó  Peñafiel  de  Contreras ,  Autor  Granadino ,  el 
qual,  según  refiere  Mota  la  Vayer  ,  texió  una  serie  genea--' 
lógica  de  ciento  y  diez  y  ocho  succesiones ,  desde  ÁdAij, 
hasta  Felipe  Tercero ,  Rey  de  España :  y  porque  el  Duque 
de  Lerma  ,  Valido  á  la  sazón  ,  no  quedase  menos  obliga- 
do i  su  pluma ,  formó  otra  de  ciento  y  veinte  y  una,  des- 
de Adán  ,  hasta  dicho  Duque ,  enlazando  al  Soberano ,  y; 
al  Valido  en  Tros  ,  Rey  de  Troya ,  visabuelo  de  Priamo, 
y  Eneas,  por  medio  de  sus  dos  hijos  Ylo,  y  Asaraco,  de  uno 
de  los  quales  hacia  descender  al  Rey ,  y  de  otro  al  Duque. 

4  No  han  faltado  en  otras  Naciones  quienes  adulasen 
con  el  mismo  exceso  á  sus  Príncipes.  Juan  Meseno  estam- 
pó la  succesion  de  losReyesde  Suecia,  sin  interrupción 
alguna ,  desde  el  primer  Padre  del  genero  humano :  y  Gui- 
llermo Slatyer  hizo  otro  tanto  en  obsequio  de  Jacobo  Pri- 
mero ,  Rey  de  Inglaterra. 

5  Verdaderamente  que  tanto  incienso  hiede  aun  al  mis- 
aio  ídolo  para  quien  se  exhala.  Por  eso  Vespasiano  des- 
preció á  unos  aduladores ,  que  le  entroncaban  con  Hercu- 
les 5  y  el  Cardenal  Macerini  hizo  gran  mofe  de  otro,  que 
le  buscaba  su  origen  en  Tito  Geganio  Macerino  ,  y  Pro- 
culo Geganio  Macerino  ,  antiquísimos  Cónsules  Romanos. 
Asi  pierden  la  lisonja  los  que  la  vierten  sin  medida. 

6  Volviendo  al  asumpto ,  repito ,  que  de  ninguna  prer- 
rogativa se  debe  hacer  menos  jactancia  que  de  la  nobleza 
Otro  qualquier  atributo  es  proprio  de  la  persona ;  este  fo- 
rastero. La  nobleza  es  pura  denominación  extrínseca :  y  sí 
se  quiere  hacer  intrínseca,  seri  ente  de  razón.  La  virtud  de 
nuestros  mayores  fue  suya ,  no  es  nuestra.  En  esta  sen- 
tencia compedió  Ovidio  quanto  se  puede  decir  sobre  el 
asumpto. 

Namgenm  ,  ^  pr$avos ,  Ó'  ^ua  nonfecimm  ipsi 
Vis  ea  nostra  voco.  Es 
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7  Es  verdad  que  en  alguna  manera  nos  ilustra  la  ex- 
celencia de  los  progenitores ;  pero  nos  ilustra  como  el  Sol 
á  la  Luna,  descubriendo  nuestras  manchas  si  degenera- 
mos. £n  algunos  escudos  de  Armas  he  visto  puestas  por 
tymbre  unas  Estrellas.  El  que  ganó  este  blasón  le  ostenta-^ 
ba  con  justicia ,  porque  i  manera  de  Estrella  brillaba  con 
hiz  propria.  En  muchos  de  los  succesores  debían  quitarse 
las  Estrellas  y  y  substituirse  por  ellas  una  Luna^  para  de- 
notar, que  solo  resplandecen,  como  este  Astro,  con  lux- 
agena.  Galante ,  y  magnífico  en  extremo  me  ha  parecida 
siempre  aquel  elogio  que  Velcyo  Paierculo  dio  i  Cice- 
rón :  Per  bdc  témpora  Marcus  Cicero  ,  qui  omnia  incrementa 
sua  sibi  debuit ,  vir  novitatis  nobilissima ,  &c.  Debióse  Ci- 
cerón i  sí  mismo  toda  su  fortuna ,  porque  siendo  de  obs- 
cura familia  ,  sin  otro  apoyo  que  el  de  sus  proprias  pren- 
das ,  ascendió  i  los  primeros  honores  de  Roma.  Mas  qui- 
siera que  se  dixera  esto ,  y  aun  mucho  menos  de  mí ,  que 
el  que  me  creyesen  todos  Igj  hombres  descendiente  por 
linea  recta  de  Augustq  Cesar. 

§.  IL 
8  "DEro  no  es  razón  detenerme  en  un  lugar  tan  co- 
Jl  mun  ,  y  sobre  que  están  escritas  tantas ,  y  tan  be- 
llas cosas ,  que  lo  mas  que  yo  podría  hacer  sería  añadir 
una  nueva  fucntecilla  al  Océano  ,  ó  una  pequeña  piedra  al 
montón  de  Mercurio.  Mi  intento  solo  es  desterrar  un  error 
vulgar,  que  hay  en  esta  materia ,  y  que  fomenta  mucha stt 
fantasía  1  la  gente  de  calidad. 

9  Dicese  comunmente ,  que  la  buena  ó  mak  sangre 
tiene  su  oculto  infiuxo  en  pensamientos  ^  y  acciones :  que 
asi  como  según  la  naturaleza  de  la  semilla  sale  el  árbol ,  6- 
según  la  del  árbol  el  fruto ;  asi  tales  son  por  lo  común  los 
hombres,  qual  es  la  estirpe  de  donde  vienen,  y  en  sus 
operaciones  copian  las  costumbres  de  sus  ascendientes. 
Esta  preocupación  á  favor  de  la  nobleza  es  tan  general  en 
el  vulgo  ,  que  hay  en  el  lenguage  ordinario  diferentes 
adagios  para  explicarla,  y  á  cada  paso,  ai  oirse  alguna 
torpe  acción  de  un  hombre  bien  nacido,  se  dice ,  que  no 
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obra  como  quien  es :  como  por  el  contrarío ,  sí  se  cuenta 
de  un  hombre  humilde  >  se  dice  y  que  de  sus  obligaciones 
no  podia  esperarse  otra  cosa. 

I  o  Si  ello  fuese  asi,  muy  de  justicia  se  le  tributaría 
i  la  nobleza  la  estimación  que  goza.  Pero  bien  lexos  de 
eso  ,  apenas  otro  algún  juicio  errado  tiene  contra  sí  tan- 
tos, y  tan  evidentes  testimonios  como  este.  ¿En  qué 
Thcatro  no  se  está  viendo  á  cada  paso  lo  que  un  tiempo 
en  el  de  Roma ,  un  Cicerón  de  extracción  obscura  enno- 
bleciéndose á  sí ,  y  á  su  Patria  con  acciones  ilustres ,  en- 
frente de  un  Catilina  nobilísimo ,  que  se  mancha ,  y  Iz 
mancha  con  torpezas,  y  alevosías?  ¿O  loque  en  el  de 
Athenas  ,  un  Sócrates ,  hijo  de  un  Herrero  ,  lleno  de  vir- 
tudes ,  delante  de  un  Critias ,  mal  discípulo  de  tan  graa 
Maestro,  y  mal  descendiente  de  un  hermano  de  Solón,  á 
quien  ni  la  nobleza ,  ni  la  Filosofía  estorvaron  ser  un  mons-». 
truoso  conjunto  de  abo ninables  vicios? 

I I  Muy  notable  es  lo  que  dice  Plutarco  de  los  Reyes 
succesores  de  aquellos  Capitanes  ,  entre  quienes  dividió 
Alexandro  su  Imperio.  ¿Qiié  progenitores  mas  ilustres  que 
aquellos  Héroes ,  i  quienes  debió  en  gran  parte  el  Ma- 
cedón tantas  gloriosas  conquistas  ?  Pues  todos  los  descen- 
dientes de  esos  generosos  Caudillos,  dice  Plutarco  ,  fue- 
ron de  ruines,  y  perversas  costumbres.  ¿Todos?  Todos,  sin 
reservar  alguno :  Omnes  parricidiis  ,  ^  inctstis  libidinibu^ 
infames  fuere.  Tomad  en  vista  de  esto  la  nobleza  por  fia-* 
dora  de  la  virtud. 

12  La  reflexión  de  Elio  Sparclano  aun  es  mucho  mas 
fuerte.  Dice  este  Escritor ,  que  echando  los  ojos  por  las 
Historias,  vé  claramente ,  que  casi  ninguno  de  los  hombres 
grandes  ,  que  tuvo  el  Mundo ,  dexó  hijo  que  fiíese  digno 
succesor  suyo  j  esto  es ,  bueno ,  y  útil  i  la  República; 
Et  reputanti  tnibi  j  nemtnemprope  magnorum  virorum  op^ 
tímum  ,  &  utilem  filium  reliquisse ,  satis  liquet.  (a) 

No 

(a)  Sparcian./if  vitaSeveru 


Punto  Segundo.    '  31 

13  No  hay  duda,  que  á  cada  paso  se  encuentran  ctí 
las  Historias  malos  hijos  de  buenos  padres.  Germánico  es 
tan  generosamente  desinteresado ,  que  reusa  el  Imperio 
ofrecido  por  el  Exérdto  5  y  su  hija  Agripina  tan  proter- 
vamente ambiciosa,  que  sacrifica  el  pudor  ,  y  aun  la  vida 
i  la  ansia  de  dominar,  Octaviano  es  modesto  ,  y  recata- 
do ,  sobre  otras  muchas  excelentes  qualidades :  su  hija  Ju- 
lia escandaliza  áRoma  con  sus  desenvolturas.  Cicerón,  por 
qualquiera  parte  que  se  mire ,  es  un  genio  elevadisimo: 
su  hijo  ,  solo  en  el  nombre  parecido  al  padre  :  es  torpe, 
estúpido  j  y  sin  otra  habilidad  que  la  de  beber  mucho  vi- 
no. Quinto  Hortensio  compite  á  Cicerón  en  la  eloqüen- 
cia,  en  la  habilidad  política,  y  en  el  zelo  por  la  patria: 
su  hijo  se  desvía  tanto  de  sus  huellas  ,  que  está  á^peligro 
de  ser  desheredado  ^  y  siendo  tan  malo  el  hijo ,  aun  sale 
peor  el  nieto.  Séptimo  Severo ,  á  la  reversa  de  su  nimio 
rigor,  es  un  Príncipe  cumplido  5  su  hijo  Antonino  Cara- 
calla  ,  ni  merece  ser  Príncipe  ,  ni  ser  hombre.  Al  pruden- 
te ,  y  sabio  Marco  Aurelio  succede  el  brutal ,  y  desenfre- 
nado Commodo  :  al  glorioso  Constantino  el  indigno  Cons- 
tancio: al  magnánimo  Teodosio  los  apocados  Arcadio,  y 
Honorio.  Empero  querer  hacer  regla  general  sobre  estos, 
y  otros  exemplos  es  dar  mucho  viento  á  la  pluma. 

14  Lo  que  con  certeza  se  puede  asegurar  es ,  que  el 
parentesco  en  la  sangre  no  induce  parentesco  en  las  cos- 
tumbres. Esta  verdad  se  prueba  invenciblemente  con  la 
desemejanza  que  freqüentemente  ocurre  entre  hermanos. 
Si  los  hijos  de  un  padre  fueran  semejantes  á  él ,  fueran 
también  semejantes  entre  sí.  }  Cómo  ,  pues ,  á  cada  paso 
se  observan  tan  diversos  ?  Uno  es  esforzado ,  otro  tí-* 
mido:  uno  liberal,  otro  avariento:  uno  ingenioso,  otrol 
rudo :  uno  travieso  ,  otro  reportado ,  y  asi  en  todo  la 
demás. 

§.    III. 
I  y  T^E  esta  alternación  de  defectos,  y  virtudes  ert 
J_/  una  misma  sangre  nos  dá  un  ilustre  exemplo 
la  faxHtUa  Antonia ,  famosa  en  la  antigua  Roma.  Marco 

An- 


3*  Valor  de  la  Nobleza. 

•Antonio ,  llamado  el  Orador ,  se  puede  decir  que  fue 
quien  levantó  esta  Casa  5  pues  si  bien  que  la  familia  Anto- 
nia yá  era  conocida  en  los  primeros  siglos  de  Roma  ^  se 
habia  dividido  en  dos  ramas :  la  una  y  que  se  llamaba  Pa- 
tricia ,  y  se  extinguió :  la  otra  Plebeya  ( aunque  se  igno- 
ra por  qué  accidente  habia  perdido  su  explendor  antiguo)^ 
de  la  qual  nadó  Marco  Antonio.  Este  ,  siendo  de  #xtrac- 
•  don  humilde ,  por  sus  raras  ,  y  excelentes  qualidades ,  fue 
devado  i  los  primeros  cargos  de  la  República ,  y  los  exer-  * 
ció  gloriosamente.  Pero  dos  hi|os  que  tuvo  Marco  An- 
tonio ,  llamado  el  Crético ,  y  Cayo  Antonio  ,  degenera- 
ron enteramente  de  las  virtudes  de  su  gran  padre  y  hom- 
bres sin  virtud ,  sin  conducta ,  sin  valor.  A  Marco  An- 
tonio Ú  Crético  succedió  Marco  Antonio  el  Triumvir, 
en  quien  se  aumentaron  los  vicios  de  su  padre  y  aunque 
heredó  parte  del  valor  del  abuelo  ,  pues  fue  buen  Solda^ 
do ,  y  no  mal  político  ,  pero  glotón ,  borracho ,  y  lasci- 
vo 5  y  este  ultimo  defecto  le  hizo  sacrificar  su  fortuna,  y 
su  vida  á  la  hermosura  de  la  deshonesta  Cleopatra.  De  tati 
mal  padre  nació  una  admirable  hija>  la  sabia,  bella,  pú- 
dica ,  prudente  ,  y  valerosa  Antonia.  Esta  gran  mugec 
(que  fue  sin  duda  en  su  tiempo  el  mayor  ornamento  de 
Roma)  tuvo  dos  hijos  ,  y  una  hija ,  que  discreparon  tan- 
to en  genios  ,  y  costumbres ,  como  si  fuese  la  sangre ,  y 
la  educación  extremamente  diversa.  £1  mayor,  que  fíie 
Germánico ,  salió  un  Príncipe  cabalísimo ,  discreto ,  dul- 
ce ,  generoso ,  valiente ,  moderado :  Claudio ,  que  des- 
pués fue  Emperador ,  desdixo  tanto  ,  á  causa  de  su  estu- 
pidez ,  del  hermano  ,  y  de  la  madre  ,  que  esta  solía  decir, 
que  su  hijo  Claudio  era  un  monstruo  ,  que  la  naturaleza 
habia  empezado  i  hacer  hombre ,  y  no  habia  acabado. 
Llvilla ,  hermana  de  los  dos ,  fue  otra  especie  de  mons- 
truo ,  pues  la  convencieron  de  adultera,  y  homicida  de  su 
marido.  Mas  la  desemejanza ,  que  hasta  ahora  se  observó 
entre  los  individuos  de  esta  familia ,  siendo  tan  grande^ 
se  puede  decir  levísima  en  comparación  de  la  que  huvo 
entre  Germánico ,  y  su  hi;o  Caligula.  £1  padre  fue  Us  de^ 
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licías  de  Roma;  clhi;ocl  horrar  del  Mundo.  Aquel  un 
complexo  hermoso  de  virtudes ,  y  grada ;  este  un  epi- 
logo de  obominaciones :  en  fín  tal,  que  de  el  se  dixo >  que 
la  naturaleza  le  habla  producido  á  ñn  de  mostrar  hasta 
dónde  podia  abanzarse  el  hombre  por  el  camino  de  la 
perversidad.  He  puesto  á  los  ojos  lá  insigne  desigualdad, 
que  tn  índole  ,  y  costumbres  huvo  entre  los  individuos 
de  la  ifamilia  Antonia ,  para  que  se  vea  que  el  influxo  ,  6 
exemplo  de  los  padres  es  mal  fiador  para  conjeturar  quí- 
les  serán  los  hijos.  Si  se  hiciese  la  misma  analysis  de  otras, 
familias ,  se  hallarla  la  misma  desigualdad  con  corta  di^ 
ferencia. 

§.  IV. 
16  l^JO  ignoro  el  argumento ,  que  se  pued»  hacer 
J^^  á  fevor  de  la  opinión  vulgar.  Diriseme  que  las 
costumbres  por  lo  común  siguen  al  genio ,  y  el  genio  al 
temperamento.  Como  ,  pues,  el  temperamento  se  comu- 
nica de  padres  á  hijos  ,  por  lo  qual  vemos  heredarse  al* 
gunas  enfermedades,  es  consiguiente  que  mediatamente 
se  comuniquen  genio ,  y  costumbres. 

17  Empero  este  argumento  flaquea  por  muchas  par« 
tes.  Lo  primero ,  porque  la  comixtion  de  los  dos  se-^ 
xos  ,  inexcusable  en  la  generación ,  suele  hacer  que  en  los 
hijos  resulte  un  temperamento  tercero  desemejante  al  del 
padre  ^  y  al  de  la  madre.  Lo  segundo ,  porque  no  es  de 
creer  que  la  materia  seminal  sea  en  todas  sus  partes  h>> 
mogenea  y  y  i  este  principio  pienso  se  debe  atribuir  prin- 
cipalmente la  notable  desemejanza  que  hay  entre  algu- 
nos hermanos.  Lo  tercero ,  porque  en  el  temperamen- 
to influyen  muchos  principios  diferentes  :  la  accidental 
disposición  de  los  padres  al  tiempo  de  la  generación ,  los 
varios  afectos  de  la  madre  durante  la  formación  del  feto, 
las  alteraciones  de  la  atmosfera  en  ese  mismo  periodo, 
el  alimento  de  la  infancia  ,  y  otras  muchas  cosas. 

18  De  aqui  colijo  que  es  en  sumo  grado  falible ,  y 
carece  de  toda  probabilidad  aquel  pronostico  vulgar  de 
la  breve  ,  ó  larga  vida  de  los  hijos  ,  en  atencioa  i  lo  mu- 
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cho,  ó  poco  que  vivieron  los  padres:  porque  por 'todos* 
los  principios  señalados  puede ,  ó  viciarse ,  ó  corregirse 
el  temperamento  de  los  padres  en  los  liijos  ;  y  asi  se  vén 
cada  dia  iiijos  sanos  de  padres  enfermos ,  é  hijos  enfer- 
mos de  padres  sanos.  Es  verdad  que  hay  algunas  dx)len- 
ciás  9  i^s  quales  tienen  el  carácter  de  hereditarias  5  lo  qual 
juzgo  que  depende  de  que  el  vicio  ,  que  las  origina  ,  e$ 
común  á  toda  la  materia  seminal.  Pero  esto  es  proprio  de 
muy  pocas  enfermedades ,  y  ni  aun  de  esas  es  tan  pro- 
prio ,  que  no  falsee  muchas  veces.  Mi  padre  fue  gotoso, 
y  ni  yo  lo  soy  >  ni  alguno  de  mis  hermanos  lo  es  (a). 

ip  Añado  j  que  aun  quando  se  admita  alguna  co-> 
municacion  de  genio ,  y  costumbres  de  padres  á  hijos, 
esto  nada  favorece  á  la  nobleza  antigua,  que  computa 
muy  distante  su  origen.  La  razón  es ,  porque  como  en 
cada  generación  hay  alteración  sensible  bastante  para  In^ 
trodudr  alguna  desemejanza ,  respecto  del  progenitor  in^ 
mediato ,  en  el  cúmulo  de  muchas  viene  á  ser  la  deseme- 
janza tan  grande ,  como  si  no  huviese  algún  parentesco* 
¿Qué  esperanza ,  pues,  puede  tener  de  heredar  algo  de  la 
generosidad  de  sus  ilustres  progenitores  el  que  mira  remo- 
to por  el  espacio  de  algunos  siglos  aquel ,  ó  aquellos  Hé- 
roes, de  quienes  se  derivó  todo  el  lustre  á  su  casa?  Quan- 
tos  mas  abuelos  intermedios  cuente ,  tantos  mas  grados 

de 

(a)  Mis  Padres  3  y  mis  quatro  Abuelos  todos  fueron  de  corta  vida. 
Con  todo  yo  (  gracias  i  nuestro  Señor  )  voy ,  quando  escribo  esto>. 
pasando  de  sesenta  y  dos  á  sesenta  y  tres  años ,  sin  nouble  deca- 
dencia en  las  fuerzas  corporales. 

2  Diránme ,  que  uno  ,  ú  otro  accidente  no  prueba  ,  que  por  lo 
común  no  se  verifique  ,  que  á  la  breve  ,  6  larga  vida  de  los  padres 
corresponde  la  de  ios  hijos.  Contra  esta  respuesta  están  las  razones 
con  que  en  el  ciudo  numero  s  y  en  el  antecedente  probamos  ,  que 
aquella  regla  carece  de  todo  fundamento  en  buena  íilosofia*  Pero 
▼aya  para  mayor  abundamiento  otra  experiencia  j  á  que  no  se  pue- 
de responder  con  que  es  accidente ,  porque  comprehende  i  todos  los 
individuos  de  una  especie.  Los  mulos  ,  que  son  hijos  de  burro  ,  f 
fegua,  son  de  mas  larga  vida  que  el  padre  ^  7  i^  nudre. 
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<le  aqukl  generoso  ínfluxo  se  quita.  En  cada  generación  se 
fue  perdiendo  algo ;  y  siendo  muchas  y  llega  á  perderse 
todo.  Es  de  creer  que  los  Tespíades ,  ó  mjos  que  tuvo 
Hercules  en  las  hijas  de  Tespis,  heredasen  algo  de  la  fuer* 
za  de  su  padre:  á  los  hijos  de  los  Tespiades  y  allegaría 
mas  cercenada  la  robustez  del  abuelo  >  y  los  descendien^ 
tes  de  estos  >  pasados  uno,  ú  dos  siglos  ^  no  serían  mas  fue^ 
tes  que  los   demás  hombres. 

S.V. 
2Q  A  Qui  concluyera  yo  este  Discurso  >  si  solo  los 
J\  Nobles  huviesen  de  leerle.  Mas  como  mi  ina- 
tento sea  curar  en  los  Nobles  la  vanidad  >  sin  eximir  los 
humildes  de  la  veneración  >  es  preciso  ocurrir  al  incon- 
veniente que  por  esta  parte  puede  resultar ;  pues  aunque 
es  justo  que  la  nobleza  no  se  engría  >  es  debido  que  la 
plebe  la  respete. 

21  Por  fuertes  que  sean  las  razones ,  que  hasta  ahora 
hemos  alegado  contra  el  valor  de  la  nobleza  >  no  puede 
negarse  >  que  la  autoridad ,  que  la  ^vorece ,  tiene  ma* 
fueiza  que  todos  nuestros  argumentos.  Quantas  Nacio^ 
nes  cultas  >  y  bien  disciplinadas  tiene  el  Mundo  estiman 
esta  prerrogativa :  lo  que  es  poco  menos  que  un  consen-^ 
timiento  general  de  todos  los  hombres  s  y  una  opinión 
universal ,  ó  sale  de  la  esfera  de  opinión ,  ó  aunque  no  sal^ 
ga  >  debe  prevalecer  contra  todo  lo  que  no  es  evidencia. 

22  La  vanidad  ( dice  la  famosa  Magdalena  Escudery  en 
el  tom.  4.  de  su  Cyro )  que  se  saca  solamente  de  los  pro* 
genitores  j  no  es  bien  fundada  j  mas  con  todo  ^  esta  ilustre 
quimera ,  que  tan  dulcemente  lisonjea  el  corazón  de  todos  los 
hombres ,  esta  tan  umversalmente  establecida  en  todo  el  Mun^ 
do  ,  que  no  puede  menos  de  hacerse  consideración  de  ella.  Es 
cierto  que  en  muchas  cosas  el  uso  común  nos  arrastra  con* 
tra  la  razón  5  pero  en  otras  la  misma  razón  manda  se- 
guir el  uso  común  ,  y  este  es  el  caso  en  que  estamos. 

23  Es  verdad  que  me  queda  la  duda  de  siesta  estl^ 
macion  común  de  la  nobleza  le  ha  venido  por  sí  misma, 
ó  por  un  adjunto  suyo ,  que  es  el  poder.  Comunmente 
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los  nobles  son  ricos ,  y  puede  dudarse ,  si  el  culto  que 
presta  el  Mundo  á  este  idolo  ,  que  se  llama  Nobleza  y  se 
introduxo  por  la  representación  que  tiene  ,  ó  por  el  oro 
de  que  consta.  Lo  que  se  vé  es ,  que  los  nobles ,  que  des- 
caen en  el  poder ,  al  mismo  paso  descaen  en  la  estima-- 
cion  ;  y  aunque  siempre  les  queda  alguna ,  ¿quién  sabe  si 
esta  depende  dei  oculto  influxo  de  su  generosa  estirpe, 
ó  del  habito  común  que  en  nosotros  reside  de  apreciarla? 
Puede  ser  también  >  que  el  noble  reducido  de  la  opulen-* 
cia  i  la  mendiguez  >  solo  se  venere  como  reliquia  del  ido- 
lo >  que  se  adoró  antes. 

24  Por  este  motivo  es  preciso  buscar  fundamento  mas 
sóVáo  para  asegurar  i  la  nobleza  la  estimación  que  go- 
za 4  y  le  hay  sin  duda  en  la  razón  ,  aun  prescindiendo  de 
toda  autoridad.  Es  máxima  constante  en  la  Ethica ,  que 
i  toda  excelencia  se  debe  algún  honor  :  habiendo  ,  pues, 
yi  el  consentimiento  de  los  hombres ,  yá  la  estimación 
de  los  Príncipes  >  yá  los  privilegios  que  ks  conceden  las 
leyes ,  colocado  á  los  nobles  en  cierto  grado  de  superio- 
ridad ,  respecto  de  los  que  no  lo  son  ,  se  debe  reputar 
la  nobleza  por  un  genero  de  excelencia ,  á  quien  por  con- 
siguiente se  debe  el  obsequio  del  honor. 

25  Donde  se  debe  advertir  ,  que  esta  deuda  no  se  es* 
torva  por  la  incertidumbre  que  puede  haber  en  orden  al 
origen  de  los  que  tenemos  por  nobles.  La  razón  es ,  por- 
que la  común  existimacion  basta  para  colocarlos  en  aquel 
grado  de  superioridad ,  y  no  podemos  pedir  mayor  exa- 
men de  su  descendencia  para  venerarlos ,  que  las  leyes 
piden  para  favoreceilos^  Raro  hombre  hay  que  tenga  cer- 
teza physfca  de  quien  es  su  padre,  s'n  que  esto  obste  á 
la  indispensable  obligación  de  revcienciar  á  aquel  y  que  en 
la  común  existimacion  es  tenido  por  tal. 

26  Esta  deuda  de  veneración  á  la  nobleza  se  debe 
entender  reservando  en  todo  caso  i  la  virtud  el  lugar 
que  le  toca  ;  la  qual ,  según  doctrina  constante  de  Aris- 
tóteles ,  y  Santo  Thomas  ,  es  mucho  mas  digna  de  ho- 
nor que  la  nobleza.  Por  tanto  mucho  mas  se  debe  hon- 
ras 
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rar  ( aun  con  éste  honor  extrínseco ,  y  civil ,  que  es  dtfl 
que  hablan  aquellos  dos  grandes  Maestros  de  la  Éthica  )al 
plebeyo  virtuoso ,  que  al  noble  que  carece  de  virtud. 
Nuestro  Cardenal  Aguirre ,  explicando  al  Filosofo  en  el 
capitulo  tercero  del  libro  quarto  de  los  Ethicos ,  añade^ 
que  el  noble  vicioso  es  indigno  de  todo  honor ,  y  respeto. 
A  cuyo  dictamen  me  conformo ,  porque  es  consicuicntc 
d  una  máxima  del  Angélico  Doctor,  el  qual  (tf) hable»- 
do  dicho  ,  que  el  honor ,  propria ,  y  principalmente  so- 
lo se  debe  i  la  virtud ,  asienta ,  que  otras  qualidades  ex« 
celentes  inferiores  á  ella,  como  son  nobleza ,  riqueza, y 
poder  ,  solo  son  honorables  en  quanto  conducen,  ó  coad^ 
yuvan  al  exercicio  de  la  virtud :  Aiiaz/ero,  quét  sunt  ht^ 
fra  virtutem ,  honor antur  in  quantum  coadjuvaut  ad  opers 
virtutis  :  sicut  nobilitas ,  potentia  ,  Ó"  divitU.  Si  la  no 
bleza ,  pues  ,  no  coadyuva  á  la  virtud,  antes  fomentando 
la  vanidad ,  ó  alimentando  la  soberbia ,  ó  prestando  sqi 
Sufragio  para  otros  vicios  la  cstorva ,  se  constituye  tCH 
taknente  indignado  respecot/  /^ 

§.  VL 

Í27  ¿T3^^^  cómo  conciliarémos  lo  que  arriba  díximos 
Jl  contra  la  nobleza ,  con  lo  que  acabamos  de  ale- 
gar i  favor  suyo  ?  Fácilmente  ,  diciendo  ,  que  etsa  prer- 
rogativa no  es  laudable ,  pero  es  honorable.  Los  aiga^ 
mentos  antes  propuestos  le  impugnan  la  laudabilidád  $  loí 
de  ahora  le  afirman  la  honorabilidad.  Esta  es  unadistirn 
clon  ,  que  señala  Aristóteles  entre  la  virtud,  y  todas  lai 
demás  excelencias  que  ilustran  á  los  hombres.  La  virtud^ 
dice  ,  es  laudable  5  la  riqueza ,  la  nobkza ,  el  poder  nínr- 
guna  alabanza  merecen ,  pero  son  acreedores  al  honor; 
De  modo ,  que  en  la  nobleza  no  hay  motivo  alguno  pa* 
ra  que  el  noble  se  jade  ;  pero  le  hay. para  que  el  humfl* 
de ,  ó  el  que  es  menos  noble  le  reverencie.  Con  esta  dis- 
Tom.  IV.  del  Theatro.  C  3  tln-  ^ 
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tinción  todo  se  compone  bien  ,  y  se  le  asegura  i  la  no- 
bleza la  estimación ;  sin  fomentarle  la  vanidad. 

§•  VIL 
28  IT^L  asumpto  de  este  discurso ,  especialmente  por 
m\  lo  que  hemos  dicho  en  los  párrafos  segundo, 
tercero ,  y  quarto ,  nos  conduce  oportunamente  á  dester- 
rar un  error  vulgarísimo.  Tan  encaprichado  está  el  Mun- 
do del  oculto  inñuxo  de  la  sangre ,  que  quieren  que  los 
hi|os ,  en  fuerza  de  él ,  hereden  de  los  padres ,  no  sola 
aquellas  pasiones ,  que  dependen  del  temperamento ,  mas 
aun  la  propensión  á  la  religión  de  sus  mayores.  Aun  no 
ha  parado  aquí  ^  pues  la  plebe  estiende  este  inñuxo  á  la 
leche  de  que  se  alimentan  ios  nüios  en  la  infancia ,  acre- 
4itando  esta  máxima  ridicula  con  tal  qual  experimento  in- 
cierto y  Ó  ^huloso ;  como  de  alguno  >  que  siendo  adulto 
judaizó  y  por  haberle  4ado  leche  una  ama  Judía. 

29  Ningún  error  mas  ageno  de  toda  verisimilitud.  Si 
.se  habla  de  la  Religión  verdadera ,  no  solo  el  asenso  y  que 
presta  el  entendimiento  á  sus  dogmas  y  mas  también  la  pia 
afección  y  que  de  parte  de  la  voluntad  precede  aquel  asen- 
so /es  sobrenatural;  por  consiguiente  ño  puede  y  según 

,  buena  Theolpgía ,  ni  la  sangre ,  ni  el  alimento,  ni  otra 
cosa  natnral  tener  conexiod  alguna^  ni  con  el  asenso  ,  tñ 
con  la  pia  afección.  Esta  toda  es  obra  de  la  Divina  Gra- 
cia ,  para  quien,  no  hay  ni  aun  disposición  remota  en  to- 
da la  esfera  xie  naturaleza;  y  solo  se  pueden  admitir  dis- 
posiciones naturales  negativas ,  que  únicamente  concurren 
removiendo  impedimentos,  como  el  bu«n  entendimiento, 
y  buena  Índole.  Pero  estas  buenas  xiisposiciones  ^  en  los 
que  las  gozan,  no  dependen  de  que  sus  padres  hayan 
profesado  la  Religión  verdadera.  Si  fuese  asi ,  todos  los 
CathoHcos  tendrían  buen  entendimiento  ,  y  buen  natural* 

30  £1  asen30  á  las  Religiones  falsas  no  tiene  duda  que 
es  absolutamente  natural ,  pues  no  puede  ser  sobrenatu- 
ral el  error.  Con  todo  es  cierto  ,  que  no  depende  en  ma- 
nera alguna  del  temperamento,  su  do4a  organización .  que 

es 
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es  en  lo  que  pueden  influir  >  ó  la  semilla  paterna  9  ó  el 
alimento  de  la  infancia.  La  razón  es  y  porque  el  dar  asen- 
so á  un  error  depende  de  la  representación  objetiva ,  la 
qual  en  diversos  temperamentos ,  y  organizaciones  puede 
ser  una  misma  ,  y  en  temperamentos  ,  y  organizaciones 
semejantes  diversa.  ;Qué  duda  tiene  ,  que  en  el  gran  Pue- 
blo de  Constantinopla  hay  inumerables  hombres  deseme- 
jantes en  estas  >  y  otras  disposiciones  naturales  ?  Sinem*» 
bargOx  todos  creen  los  mismos  errores. 

31  A  quien  no  reduxeren  estas  razones  f  convencer! 
la  experiencia  de  los  Genlzaros.  Esta  Milicia  ^  que  es  la 
msjor  del  Imperio  Othomano ,  y  sirve  de  guardia  al  Gran 
Señor  9  aunque  hoy  admite  en  su  cuerpo  gente  de  toda» 
Nadones ,  antes  solo  se  con^onia  de  Christlanos  origi- 
narios f  que  en  su  niñez  habian  caído  en  manos  de  aque^ 
Uos  Barbaros  >  yá  por  pre$a  de  guerra  y  yi  por  via  de 
tributa ,  que  pagaban  al  Gran  Señor  los  Christlanos  po- 
bres residentes  en  sus  Dominios.  Estos  Soldados ,  pues, 
no  obstante  ser  hijos  de  Christlanos  y  y  alimentados  eii 
la  in&ncia  con  leche  christiana  y  tan  finamente  profesa- 
ban el  Mahometismo  y  como  los  hijos  de  los  mismos  Tur- 
cos 9  y  en  las  guerras  contra  Christlanos  ,  bien  lexos  de 
detenerlos  el  brazo  el  oculto  inüuxo  de  la  sangre ,  y  la 
leche  r  peleaban  y  no  se  si  diga  con  mas  valor  y  ó  con  mas 
furor  y  y  rabia  que  los  demás  Mahometanos.. 

32  La  misma  reflexión  se  puede  hacer  en  los  hijos 
de  los  Esclavos ,  que  de  África  se  conducen  i  la  Ameri- 
ca para  trabajar  en  las  Minas  >  y  en  los  Ingenios  de  azu^ 
car  5  pues  aquellos»  educados  en  la  Religión  Christiana, 
viven  alexados  de  todo  pensamiento  de  volver  á  la  ido- 
latría ,  que  profesaroB  sus  mayores. 

33  Lo  que  tal  vez  sucede  es ,  que  alguno,  que  sien- 
do niño  fue  Instruido  en  Religión  distinta  de  la  de  sus 
padres  ,  sabiendo  después  en  eoad  mayor,  que  estos  pro- 
fesaron otra  creencia ,  se  halla  movido  á  seguir  sus  hue- 
llas. Maí  esto  es  claro ,  que  no  depende  de  que  dentro 
de  las  venas  tenga  alguna  semilla  déla  Religión  paterna, 

C4  si- 
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sino  de  que  el  amor ,  y  veneración  de  sus  progenitores 
ie  inclina  á  imitarlos  5  y. yo  creo,  que  por  falta  de  refle- 
xión dcxan  de  ser  estos  exemplos  mas  íreqUentes  :  pues  i 
un  hombre  advertidQ  es  natural  que  le  haga  mas  ^erza 
el  exemplo  de  los  que  le  dieron  el  ser ,  que  el  de  los  que 
je  robaron  la  libertad.  Pero  tanta  es  la  fuerza  de  la  educa* 
|:ion,  de  la  costumbre,  y  del  comercio,  que preVíllccQ 
CQnua  todfts  ias  4em^  ateocÍQues* 

§.  VilL 
54  A  Qiií  es  también  ocasión  de  tocar  una  quexa  co- 
,  J\^  munisima  entre  Hidalgos  pobres.  Dicen  estos 
i^eqüentemente  ,  que  hoy  mas  se  estima  el  dinero ,  que  la 
hidalguía ,  y  mas  respetado  es  el  rico ,  que  el  noble.  Esta 
sentencia  apenas  les  ^e  de  la  boca ,  sin  que  la  acompañe 
un  gran  gemido ,  como  doliéndose  de  la  corrupción  de  es- 
tos tiempos  ,  que  ha  alterado  el  precio  i  las  cosas. 

35  Muy  engañados  viven  los  que  piensan  que  el  Mundo' 
ftie,  ni  será  jamis  de  otro  modo.  Siempre  se  hicieron  ,  y; 
Siempre  se  harán  mas  expresiones  de  amor,- y  respeto  al  rico 
de  origen  humilde ,  que  al  pobre  de  estirpe  ilustre.  Esto  lo. 
lleva  de  su  naturaleza  la  condición  humana.  Los  hombres, 
por  lo  común ,  no  prestan  sus  obsequios  graciosamente^ 
sino  á  intereses.  Procuran  complacer  á  quien  los  puede ,  ó 
favorecer  ,  ó  dañar.  La  nobleza  no  es  qualldad  activa  ?  la 
riqueza  sí.  Él  noble  ,  por  noble  ,  no  puede  hacer  bien ,  ni 
mal:  el  rico  tiene  en  una  mano  el  rayo  de  Júpiter  >  y  en. 
Otra  la  cornucopia  de  Amalthea.  Preguntáronle  áSimoni-. 
des  ,  quál  era  mas  estimable  ,  la  riqueza ,  ó  la  sabiduría:  • 
Pjrplexo  fstoy  (respondió)  porque  veo  concurrir  muy  fre^ 
gentes  los  sabios  al  cortejo  de  los  poderosos  ,  y  no  veo  que  los  \ 
poderosos  cortejan  a  los  sabios*  De  modo  ,  que  yá  en  aque- 
Ups  antiguos  tiempos  rendían  omenage  los  sabios  á  los  ri- ; 
eos :  i  qué  harían  los  vulgares  ?  El  temor ,  y  la  esperanza  son 
los  dos  grandes  muelles  ,  que  muevan  el  corazón  del  hoiiv- 
bfe.  Dlamprdesintej:es;^doen'muy  pocos  individuos  tiene 
juego.  Hay  hoy  alguna]}  nftclojiKsJdold^    que  adoran  Aj 
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Dios,  y  al  diablo.  A  Dios,  para  que  los  beneficie  5  al  dia-^ 
blo,  porque  no  los  dañe.  Quien  no  puede  hacer  bien  ,  ni 
mal,  no  espere  adoraciones»  El  único  ,  y  eficacísimo  ins- 
trumento para  beneficiar ,  ó  dañar  es  el  dinero  :  asi  los  que 
fueren  dueños  de  él ,  lo  serán  también  del  cuito  comun«> 
El  oro  es  ídolo  de  los  ricos ,  y  los  ricos  son  los  ídolos  de 
los  pobres.  Siempre  fue  asi ,  y  siempre  será  asi. 

36  Consuélense  no  obstante  los  nobles  desatendidos, 
con  que  no  son  sinceros  los  cultos  que  reciben  los  pode--' 
rosos.  Esos  inciensos  no  se  exhalan  en  el  fiíego  del  amor,- 
sino  en  la  hoguera  de  la  concupiscencia.  Está  desmintien- 
do el  pecho  quanto  pronuncia  el  labio.  Doblase  en  las  su- 
misiones el  cuerpo ,  sin  inclinarse  el  ánimo.  No  es  obra 
de  la  naturaleza^  sino  invención  del  arte  el  obsequio.  ¿Qué 
aprecio  merecen  las  adulaciones ,  que  articula  una  lengua 
esclava  vil  del  interés?  No  niego  que  hay  poderosos  mere-* 
cedores  de  su  fortuna ,  y  que  estos  pueden  ,  por  el  valor 
intrínseco  de  sus  prendas ,  ser  sincera ,  y  cordialmentc 
cortejados  por  los  hombres  de  bien.  Pero  estos  son  los  me-, 
nos 5  y  la  lastima  es,  que  no  hay  rico  alguno  á  quien  la 
lisonja  no  haya  persuadido ,  que  es  uno  de  aquellos  pocos.* 

37  También  se  debe  advertir  á  los  Hidalgos  quexosos 
que  los  ricos  ,  por  ricos  ,  son  en  alguna  manera  acreedores- 
aJ  respeto  que  se  les  tributa.  La  bendición  del  Señor  (dice 
Salomón  en  los  Proverbios )  hace  á  los  hombres  ricos.  Ete 
suerte  que  la  riqueza  es  don  de  Dios ,  y  tal  don ,  que  se- 

Sun  la  común  existimacion  del  Mundo  constituye  dignos' 
e  honor  á  los  que  le  gozan.  Asi  lo  afirma  Santo  Thomas: » 
Secundum  vulgarem  opiniofum  excelUnfia  divitiarum  facit 
bominim  dignum  bonore  (a).  La  común  existimacion  enes-' 
ta  parte  funda  derecho ;  y  aun  quando  aquel  juido  seai 
errado ,  será  menester  esperar  á  que  el  Mundo  se  desen- : 

gañe  para  eximirnos  de  la  deuda.  Pero  ese  desengaño  no 
egará^  salvo  que  Dios  con  su  m^no  poderosa  doble  los. 

•':.•;;  .     CO-    ; 
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corazones  de  los  hombres  á  estimar  únicamente  la  virtud; 
y  si  llegase  ese  dia  feliz  y  también  la  nobleza  caería  de 
la  estimación  que  hoy  goza.  Cada  uno  sería  estimado  por 
sus  obras  >  y  no  por  las  de  sus  mayores  >  lo  qual  sería  mu--, 
cho  mas  útil  sin  duda  á  la  República.  ¡  Que  bien  servida 
sería  esta  y  y  qué  buenos  Ciudadanos  tendría ,  sí  no  hubie^ 
se  otra  senda  que  la  virtud  y  para  llegar  al  logro  de  la  co« 
mun  estimación!  Pero  hoy,  que  el  mérito  ^  y  aun  la  for- 
tuna de  un  individuo  hace  gloriosa  toda  una  descenden^ 
tía  y  como  todos  los  que  suceden  en  aquella  linea  se  ha- 
llan al  nacer  la  veneratíon  pública  dentro  de  casa  y  son  mu- 
chos los  que  se  consideran  esentos  de  negotíarla  por  me- 
dio de  alguna  aplicación  honrosa 

38  De  donde  inñero,  que  lo  que  mas  especiosamente 
se  dice  á  favor  de  la  nobleza  y  conviene  á  saber  y  que  es 
^to  premiar  en  los  descendientes  la  virtud  de  sus  ma- 
yores y  aunque  tiene  bello  sonido  en  la  theorica  y  no  lo- 
gra tan  buen  eco  en  la  práctica.  Si  solo  la  virtud  personal 
se  premiase  y  en  una  serie  de  veinte  descendientes  habría 
acaso  diez  y  ú  doce  y  que  trabajasen  para  la  gloria.  Mas 
ti  el  primero  de  esos  veinte  la  gana  para  todos  ellos  y  so^ 
lo  se  utiliza  la  República  en  el  primero.  Aquel  la  sirvió  y  y 
á  los  demás  sirve  ella. 

§.  IX. 
39  T  O  que  acabamos  de  decir  no  estofva  que  la  no- 
JL/  bleza  sea  preferida  para  dignidades ,  puestos ,  y 
honores ;  sí  solo  que  estos  se  les  confieran  como  premio 
del  mérito  de  sus  ascendientes.  No  me  opongo  al  hecho^ 
sino  al  motivo.  Antes  bien  soy  de  sentir ,  que  para  ocu- 
paciones honrosas  >  la  misma  utilidad  pública  (este  es  el 
motivo  que  siempre  se  ha  de  tener  presente  5  no  el  de  pre- 
miar servicios  ágenos ,  que  yá  están  bastantemente  com- 
pensados )  pide  que  sea  preferido  el  noble,  al  humilde  y  no 
solo  en  igualdad  de  virtud  ( que  eso  se  debe  suponer )  y  mas 
aun  quando  el  exceso  de,  aquel  á  este  en  nacimiento  es 
grande  ,  y  el  de  este  á  aquel  en  virtud  es  corto.  Esto  por 
quatro  razones  mu;¿  considerables» 

La 
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'4Ó  La  primera  es  evitar  la  multitud  de  privilegiadas  en 
la  República.  Si  freqüentemente  se  echa  mano  de  humil- 
des j  virtuosos  y  y  hábiles  para  los  puestos  »  como  de  la 
elevación  de  estos  resulta  la  de  su  posteridad  ,  dentro  de 
uno ,  ú  dos  siglos  se  produce  una  multitud  grande  de  no- 
bles :  lo  que  es  extremamente  perjudicial  al  público ,  por- 
que  i  proporción  se  minoran  los  que  han  de  servir  á  las 
artes  mecánicas ,  y  al  cultivo  de  la  tierra ,  minorase  tam<« 
bien  la  contribución  de  los  pechos  ,  ó  lo  que  es  peor  se- 
rán gravados  sobre  sus  fuerzas  los  que  quedan  con  esa  carga. 

41  La  segunda  y  porque  en  igualdad  de  puesto  es  el  no* 
ble  obedccicK)  con  mas  resignación  ,  prontitud,  y  gusto 
de  los  inferiores,  que  el  de  humilde  extracción.  Esto  es, 
de  suma  Importancia  en  qualquier  genero  de  gobierno.. 
¿Qué  turbaciones  no  ocasiona  la  repugnancia  que  los  hom-^. 
bres  hallan*  en  sufrir  la  dominación  de  aquel ,  a  quien  ayer 
vieron  <:on  sayal ,  y  hoy  vén  con  purpura  ?  Unas  veces  e$ 
la  obediencia  tarda ,  otras  mal  exercitada ,  otras  ninguna» 
El  amor  ,  ó  por  lo  menos  la  interior  condescendencia  de 
los  que  sirven  al  que  manda ,  es  extremamente  necesaria , 
para  toda  especie  de  negocios.  Muchos  bellos  proyectos 
se  han  desvanecido ,  porque  los  instrumentos  destinados 
i  la  execucion  de  los  medios,  impedidos  de  oculta  ojeri- 
za al  superior ,  deseaban  que  no  tuviesen  efecto.  A  la  in- 
tolerancia de  los  subditos  se  sigue  en  el  que  manda  abor- 
recimiento respecta  de  ellos  5  y  en  llegando  i  mirarse  es- 
tos ,  y  aquel  reciprocamente  como  enemigos  ,  no  hay  des- 
orden ,  ni  riesgo  que  no  deba  considerarse  cercano. 

42  La  tercera ,  porque  es  mucho  mas  de  temer  que  sea 
virtud  fingida  la  del  humilde ,  que  la  del  noble.  £1  vícíq 
de  la  hypocresía  casi  está  adjudicado  á  la  estrecha  fortu- 
na. Los  pobres  están  precisados  á  ocultar  sus  defectos  mo-^ 
rales ,  y  el  recurso,  trivial  que  tienen  para  mejorar  de 
suerte  es  simular  virtudes.Por  el  contrario ,  la  opulencia, 
y  nacimiento  Ilustre  naturalmente  dan  desahogo  al  espí- 
ritu. Los  nobles  comunmente  parecen,  lo  que  son  >  porque 
ni  la  necesidad ,  ni  el  temor  los  precisa  á  ostentat  U\va\x\ 
que  natieneoí  V^. 
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43  La  quarta ,  y  ultima  ,  porque  aun  dado  por  cierto 
que  sea  virtud  verdadera  la  del  humilde ,  se  debe  temet 
que  en  su  exaltación  la  pierda.  Son  peligrosos  todos  los 
saltos  grandes  de  fortuna.  Malos  son  los  de  arriba  abaxo» 
porque  despedazan  la  honra ,  y  la  hacienda,  pero  peores 
los  de  abaxo  arriba,  porque  comunmente  destruyen  el  al-»- 
ma.  Todo  hombre  virtuoso  ,  para  ser  levantado  del  polvo 
á  la  dignidad  ,  había  de  ddr  fiadores  de  su  perseverancia» 
Trasládase  el  alma  á  otro  clima  muy  diferente ,  y  muy. 
enfermizo  para  las  costumbres.  Muchos  tienen  en  su  tem- 
peramento sepultadas  las  semillas  de  varios  vicios,  de  mo- 
do ,  que  se  esconden  á  sus  proprios  ojos  ,  hasta  que  las  ha- 
ce crecer ,  y  brotar  la  oportunidad  de  las  ocasiones.  En 
raro  hombre  de  baxa  esfera  se  nota  que  sea  cruel ,  y  so- 
berbio; en  raro  pobre  el  que  sea  avaro.  Aquel,  bien  le- 
xos  de  exercitarlos ,  ni  aun  siquiera  piensa  en  unos  vicios, 
para  quienes  no  tiene  materia.  ¿Este  cómo  ha  de  poner  la 
mira  en  lo  superfino,  entre  tanto  que  le  fidta  parte  de  lo 
preciso  ?  Dale  i  aquel  el  mando,  y  á  este  algo  de  riqueza,  sf 
^  quieres  saber  lo  que  son  por  esta  parte.  De  hecho ,  estos 
tres  vicios  se  han  notado  freqüentemente  en  los  que  fuer 
ron  elevados  de  humilde  i  alta  fortuna ,  aunque  antes  no. 
diesen  muestra  alguna ,  ni  de  estos  ,  ni  de  otros. 
-  44  Por  estas  razones  soy  de  sentir  que  nunca  para  la 
'dignidad ,  y  empleo  honroso  sea  preferido  el  humilde  al 
noble  ,  salvo  que  el  exceso  de  aquel  en  la  virtud  sea  muy 
grande.  Pero  en  la  Milicia  se  debe  dar  excepción  i  esta  re- 
gla ,  porque  la  pericia  ,  y  el  valor ,  que  son  las  prendas  de 
suprema  importancia  en  aquel  ministerio ,  ni  se  pierden 
con  el  puesto  ,  ni  se  contrahacen  con  la  hypocresíá.  Por 
otra  parte  estas  dotes  ,  para  el  respeto  ,  y  obediencia  de 
los  subditos  ,  suplen  bastantemente  el  resplandor  del  orit 
gen.  Y  en  fin ,  un  gran  guerrero  resarce  ala  República  con 
ventajas  el  daño  que  le  induce  plantando  una  nueva  estirpe 
de  Nobles.  Con  que  están  removidos  todos  los  quatro  in- 
convenientes señalados, 
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§.  L 

1  T^TO  hay  en  toda  la  naturaleza  cosa  mas  obscura 
^^  que  la  luz.  Hablo ,  no  respecto  del  sentido,  sino 
íde  la  razón.  Nada  vén  sin  ella  los  ojos ,  y  nada  vé  en  ella 
el  entendimiento.  Todo  es  palpar  sombras ,  quando  se 
pone  á  examinar  sus  rayos.  Su  instantánea  propagación  por 
el  dilatadísimo  espacio  de  una  esfera,  cuyo  ámbito com- 
prebende  muchos  millones  de  leguas ,  es  una  maravilla  tan 
grande ,  que  nadie  la  creería ,  á  no  constarle  por  expe- 
riencia. Tengo  por  sin  duda ,  que  en  ese  caso  no  habría 
Filósofo ,  que  atentos  sus  principios  ,  no  la  declarase  ma- 
nlñestamente  repugnante.  Algunos  hallaron  tan  incom- 
prehensible este  phenómeno ,  o  tan  inadaptable  á  todo  en- 
te material ,  ni  substancial ,  ni  accidental ,  que  dieron  en 
el  estraño  pensamiento  de  que  la  luz  es  un  ente  medio  en- 
tre espiri  tu ,  y  cuerpo* 

2  A  las  insuperables  dificultades ,  que  ofrece  al  enten- 
dimiento la  naturaleza  de  la  luz  tomada  en  común ,  añaden, 
otras  muchas  los  diferentes  cuerpos  luminosos,  á  quienes 
se  contrahe.  El  resplandor  inextinguible  de  los  Astros ,  la 
generación  del  fuego  elemental ,  la  furiosa  actividad  del 
«yo ,  la  perennidad  de  los  volcanes ,  la  existencia  de  luz 
sin  fuego  en  aquellos  cuerpos,  ya  natural,  yá  artificial- 
mente luminosos ,  que  Wamzmos  Pbóspboros  y  aun  después 
de  tantas  expeculaciones  ^  se  conservan  impenetrables  i 
los  mas  sutiles  Phisycos. 

Mas 
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§.    II. 

I  ]\ /T  AS  vé  aquí ,  que  quando  nos  hallábamos  harto 
XVx  embarazados  con  los  phenómcnos  ordinarios  de 
la  luz,  y  el  fuego  ,  se  ha  aparecido  en  las  Historias  un  phe- 
nómend  extraordinario  ,  capiz  no  solo  de  poner  en  una 
nueva  tortura  á  la  Filosofía ,  mas  de  hacer  dudoso  lo  que 
en  orden  i  la  naturaleza  del  fuego  nos  ensjíia  la  expe- 
riencia, ¿  Qué  cosa  mas  sabida  ,  ó  mas  acreditada  por  la 
experiencia  ,  que  el  que  el  fuego  consume  la  materia  que 
le  sirve  de  pábulo  ?  Ésto ,  pues  ,  puntualmente  han  pues- 
to en  duda  las  noticias  que  en  varios  Autores  se  leen  de 
Lámparas  >  que  se  han  hallado  en  algunos  antiquísimos 
sepulcros  ,  las  quales  estuvieron  ardiendo ,  i  lo  que  se  pre- 
tende ,  quince  siglos ,  ó  mas  ,  y  ardieran  hasta  ahora  ,  y 
siempre  ,  si  la  entrada  del  ambiente ,  ó  la  inopinada  firactu- 
ra  del  vaso  al  abrir  los  sepulcros  no  las  hubiera  apagado. 

4  Tres  son  las  Lámparas  perpetuas  mas  plausibles  ,  de 
que  se  halla  noticia  en  los  Autores.  La  primera  dicen,  se 
halló  por  el  año  de  8oo  (  otros  dicen  que  el  de  1401 ,  que 
es  mucha  variación )  en  el  sepulcro  de  Palante  ,  hijo  de 
Evandro ,  Rey  de  Arcadia ,  y  auxiliar  de  Eneas  en  la  guer- 
ra contra  el  Rey  Latino  ,  el  qual  se  descubrió  en  Roma 
con  la  ocasión  de  abrir  cimientos  para  un  edificio.  Refie- 
ren que  el  cuerpo  de  Palante,  que  era  de  prodigiosa  magni- 
tud ,  se  halló  entero ,  y  en  el  pecho  se  distinguía  la  herida 
con  que  le  habia  quitado  la  vida  Turno  ,  la  qual  tenía  qua- 
tro  pies  de  abertura ;  que  junto  al  cuerpo  ardía  una  Lám- 
para ,  y  adornaba  el  sepulcro  el  siguiente  Epitafio. 

Filius  Evandri  Pallas  ,  quem  lancea  Tumi 
Militis  ocíidit  y  more  suo  jacet  bic, 

y  La  segunda  Lámpara  perpetua ,  dicen  se  halló  en  el 
sepulcro  de  Máximo  Olybio ,  antiguo  Ciudadano  de  Pa- 
dua,  por  los  anos  de  1500,  colocada  entre  dos  fíalas,  en 
las  quales  se  contenían  dos  purísimos  licores  ,  que  parece 
servían  de  nutrimento  á  la  llama.  Añaden  que  una  fíala  era 

de 
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de  plata  ,  la*  otra  de  oro ,  y  cada  una  contenía  el  metal  de 
su  especie,  disudto con  alto  magisterio  en  un  licor  suti- 
lísimo. Híibía  una  Inscripción  en  ía  urna ,  por  donde  cons- 
taba que  M*íximo  Olybio  habia  compuesto,  y  mandado 
poner  en  su  sepulcro  aquella  Lámpara  ,  en  honor ,  y  ob-¿ 
sequío  de  la  infernal  deidad  de  Pluton. 

6  La  tercera  se  atribuye  ai  sepulcro  de  Tulia,  hija  de 
Cicerón  ,  descubierto  en  la  ViaAppiaj  unos  dicen  que  en 
el  Pontificado  de  Sixto  Quarto,  otros  que  en  el  de  Paulo 
Tercero.  Conocióse  ser  de  esta  Señora  el  cadáver  por  la 
inscripción  Latina  que  tenía  puesta  por  su  mismo  padre: 
TullioUflia  mea.  A  rnibija  Tullhh.  Añaden  ,  que  al  pri- 
mer hupulso  del  ambiente  externo  se  apagó  la  Lámpara, 
que  habia  ardido  por  mas  de  mil  y  quinientos  años  ,  y  se 
deshizo  en  cenizas  el  cadáver  que  antes  estaba  entero.  En 
cfcfto  sábese  ,  que  Cicerón  amó  con  tan  extraordinaria  fi- 
neza i  su  hija  Tulia ,  y  estuvo  en  su  muerte  tan  negado  i 
todo  consuelo ,  que  no  se  debe  estrañar  que  quisiese ,  sien-. 
do  posible,  eternizar  la  memoria  de  su  amor  €n  aquella 
inextinguible  llama  sepulcral 

7  Añadensc  i  las  tres  Lámparas  sepulcrales  expresa- 
bas otras  muchas,  que  se  dice  haberse  hallado  en  varios  se- 
pulcros en  el  territorio  de  Viterbo.  Fortimio  Lyceto  ,  eru- 
ditísimo Medico  Paduano ,  gran  defensor  de  las  Lámparas 
perpetuas ,  en  un  grueso  Tratado  que  escribió  á  este  in- 
tento ,  pretende  que  los  antiguos  no  solo  las  hayan  tisado 
en  los  sepulcros  ,  mas  también  en  los  Templos  para  obse- 
quio de  sus  falsas  Deidades  :  sobre  que  aleea  el  fuego  eter- 
no que  se  conservaba  entre  las  Vírgenes  Vestales  5  lo  que 
Plutarco ,  Estrabon ,  y  Pausanias  dicen  de  una  Lámpara 
continuamente  ardiente  en  el  Templo  de  Júpiter  Ammonj 
otra  en  el  Templo  de  Minerva  en  el  Puerto  de  Pyreo;  otra 
en  Athenas ,  también  en  un  Templo  dedicado  á  Minerva; 
otra  en  el  Templo  de  Delphos.  En  fin  ,  pretende  que  aun 
para  el  estudio,  y  otros  usos  domésticos  construyeron 
Lámparas  de  luz  inextinguible  algunos  grandes  hombres, 
como  Casiodoro ,  y  nuestro  famoso  Abad  Trithcmio. 
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8  "T  rErdaderamente  >  si  las  noticias  citadas  son  verda* 
V  deras ,  veis  aqui  que  la  industria  de  los  hombres 
no  solo  alcanzó  i  hacer  Astros  pequeños  en  la  tierra  »  que 
en  quanto  á  lo  inextinguible  de  la  luz  imiten  los  del  Cielo, 
mas  aun  i  repetir ,  y  multiplicar  el  milagro  de  la  Zarza  de 
Oreb,  que  ardía ,  y  no  se  quemaba  j  siendo  preciso  que  es- 
to mismo  se  verificase  en  aquel  exquisitísimo  licor,  que  se 
supone  haber  ministrado  alñnento  á  la  llama  de  las  Lampa- 
iras  perpetuas ;  pues  si  el  licor  al  paso  que  ardia  se  consu- 
miese ,  vendría  en  fin  d  apagarse  la  llama» 

9  Mas  sin  embargo  de  las  Historias  alegadas  ,  muchos 
hombres  eruditos  reputan  por  fábula ,  y  quimera  quanto 
se  dice  de  las  Lámparas  perpetuas»  Singularmente  escri- 
bieron contra  Fortunio  Lyceto ,  Octavio  Ferrari ,  Docto 
Milanés ,  y  Paulo  Aresio  ,  Obispo  de  Tortona.  La  prueba 
general  contra  la  posibilidad  de  dichas  Lámparas  se  toma 
de  la  experimentada  naturaleza  del  fuego ,  el  qual  consume 
qualquiera  materia  que  le  sirve  de  pábulo.  Por  consiguien- 
te qualquiera  licor  que  se  elija  para  nutrimento  de  la  lla- 
ma y  se  consumirá ,  y  de  este  modo  vendrá  á  extinguirse 
ialuz. 

I  o  Por  esta  razón  ,  si  no  se  profunda,  y  aclara  mas,  pa« 
rece  dexa  libertad  i  los  contrarios  para  responder  que  solo 
tenemos  experiencia  de  que  el  fuego  consuma  los  licores» 
que  ordinariamente  se  le  presentan  para  su  nutrimento;  de 
io  qual  no  puede  inferirse  que  no  haya  algún  licor  exquisi- 
to >  que  sea  excepción  de  esta  regla  5  asi  como»  no  obstante 
la  casi  universal  actividad  del  fuego  para  disolver ,  y  des- 
truir todos  los  cuerpos ,  se  sabe  que  el  oro  es  excepción  de 
esta  regla.  Y  aun  por  eso  algunos  de  los  que  defienden  las 
Lámparas  perpetuas ,  se  imaginan  que  el  nutrimento  de 
ellas  ,  y  especialmente  la  de  Máximo  Olybio ,  haya  sido 
doro,  reducido  á  substancia  liquida  por  algún  singular 
arcano  de  la  Chymica ,  que  hayan  alcanzado  Tos  antiguos» 
é  ignoren  bs  modernos» 
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§.  IV. 
II  T^A^ra  atajar ,  pues ,  esta  evasión  es  preciso  exami- 
J7  nar  mas  profundamente  el  asunto  que  nos  sirve 
de  prueba.  Para  lo  qual  debe  advertirse ,  que  no  todo  cuer- 
po ,  que  es  capaz  de  padecer  en  algún  modo  la  actividad 
del  niego  >  lo  es  de  administrar  algún  alimento  d  la  llama. 
Asi  un  cuerpo  ,  cuya  substancia  haya  logrado  perfecta  fi- 
xacion  de  todas  sus  partes ,  como  el  oro ,  podrá  calentarse, 
podrá  derretirse ,  pero  no  podrá  inflamarse  ;  esto  es  ,  no 
podrá  levantar  jamás  luz ,  ó  llama  y  por  lo  menos  en  tanto 
que  no  le  agite  otro  fuego  mas  activo  que  el  ordinario.  La 
razón  de  esto  es ,  porque  precisa ,  y  únicamente  son  mate- 
ria de  U  llama  las  partes  sutiles ,  volátiles  >  y  exhalables  de 
los  mixtos  y  i  quienes  damos  el  nombre  de  humo  ,  y  los 
Chymicos  llaman  bituminosas  ,  sulfúreas  >  &c.  Asi  se  vé 
claramente  que  la  llama  no  es  otra  cosa  que  el  humo  encen- 
dido ,  y  que  no  por  otra  cosa  (como  yá  en  otra  parte  ad- 
vertimos )  sube  arriba  la  llama  en  forma  pyramldal ,  sino 
porque  sube  el  humo  ,  que  es  materia  suya.  Veese  también 
que  en  evaporándose  todas  las  partes  volátiles  de  qualquie- 
ra  mixto  ,  por  inflamable  que  sea  ,  yáes  imposible  suscitar 
en  él  alguna  llama  >  así  el  carbón  levanta  llama  entretanto 
que  exhala  copioso  humo  j  después  persevera  ardiendo 
mientras  dura  la  exhalación  de  otras  partes  volátiles  de  b 
misma  naturaleza ,  ó  menos  copiosas,  ó  mas  sutilcf  ,*  pao 
en  consumiéndose  estas  del  todo  ,  lo  qual  sucede  oiiando 
no  resta  mas  que  la  ceniza ,  yá  es  imposible  hallar  cm  ila 
llama. 

1%    De  lo  dicho  evidentemente  se  infiere  ser  Joposi'Ue 
licor  alguno  ,  que  preste  nutrimento  á  una  Láapa  tín 
consumirse  $  porque  debiendo  ser  materia  delaifaBa  d  hu- 
mo mismo  que  continuamente  se  vá  txhíSmh,  Jcgará  i 
consumirse  enteramente  en  virtud  de  la  paamccmícion 
el  alimeno  de  la  luz.  Por  tanto  fírmememe  oedok  el  P** 
dre  Kirquer  inútilmente  anduvo  solídtandb  d  accvre  ^^ 
traído  chymicamente  déla  piedraAmüMifarad  e¿^ 
de  hacer  Lámpara  perpetua  5  pues  ano  fado  k  logs>$^ 

Tom.  íT.  del  "íbcatro.  íf 


J  o  L /LMPAR  AS  INEXTINGmBLB& 

no  podría  dir  alimento  ala  llama,  ó  si  ledicsc^  necesa- 
f lamente  se  habría  de  consumir. 

§.    V. 

13  l?Ste  argumento  terminarla  la  qiiestion  ,  si  los  de- 
yjj  fcnsores  de  las  Lámparas  perpetuas  no  tuviesen 
otro  recurso  que  aquel  licor  imaginario ;  pero  entre  ellos 
algunos  siguen  para  defender  su  opinión  un  systéma  ,  con 
el  qual  enteramente  están  puestos  fuera  de  la  esfera  de  la 
actividad  de  la  prueba  alegada.  Dicen  estos ,  que  puede 
perpetuarse  la  luz ,  aunque  succesivamente  se  vaya  exha- 
lando en  humo  el  licor  que  la  alimenta.  Para  lo  qual ,  su- 
poniendo que  la  Lámpara  esté  por  todas  partes  cerrada ,  de 
modo  que  no  pueda  salir  de  su  concavidad  el  humo ,  medi- 
tan que  este  vuelva  á  condensarse  ,  y  reducirse  á  la  forma 
misma  de  licor  que  antes  tenia.  De  este  modo  >  con  una 
continua  circulación  del  licor  en  humo  ,  y  del  humo  en  li- 
cor ,  conciben  que  nunca  fake  pasto  á  la  llama.  Y  porque 
en  la  mecha  resta  nueva  cUfícultad  que  vencer  ,  la  allanan 
con  que  esta  se  haga  de  lino  incombustible  de  Asbesto  ,  ó 
Amianto  ,  del  qual  dimos  noticia  Tom.  IjDise.XIIj  n.7/^^y 
3  j.  Otros  discurren  ,  que  la  mecha  sea  de  oro  dividido  en 
sutilísimos  hilos.  Y  de  qualquiera  modo  que  se  idee  laLám« 
para  perpetua  ,  siempre  se  requiere  mecha  de  materia  in- 
combustible j  ú  de  resistencia  invencible  á  la  actividad  del 
fiíego. 

14    Este  systéma,  por  qualquiera  parte  que  se  mire, 
padece  tales  dificultades  ,  que  le  hacen  absolutamente  im- 

Erobable.  Empezando  por  lo  ultimo  ,  en  que  se  supone  no 
aber  dificultad  alguna  ,  yo  lo  hallo  ,  no  solo  difícil ,  sino 
imposible  ,  porque  el  Amianto  es  incombustible  ,  pero  no 
indisokiblc.  Quiero  decir ,  que  aunque  el  fuego  no  pueda 
reducirle  á  cenizas ,  exerciendo  en  él  aquel  acto ,  que  con 
propriedad  se  llama  combustión  5  pero  necesariamente  con 
la  continua  agitación  irá  desligando  sus  partes ,  de  modo 
que  últimamente  la  mecha  se  reduzca  á  polvo.  Que  tsto 
haya  de  suceder  asi ,  consta  de  la  poco  firme  textura  del 
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Amianto ,  pues  con  facilidad  se  desligan  ,  y  deshebran  sus 
partes :  ¿cómo  resistirin  ,  pues  ,  el  continuo  impulso  del 
fuego ,  no  digo  por  tantos  siglos,  como  pretenden  los  con- 
trarios ,  mas  aun  por  algunos  pocos  años?  La  mecha  de 
Amianto  ,  de  que  usó  el  radre  Kirquer  por  espado  de  dos 
años ,  y  se  dice  hubiera  durado  mas  ,  si  no  se  hubiera  per- 
dido por  incuria  ,  nada  prueba  5  pues  aun  suponiendo  que 
ardiese  seis  hores  cada  noche  ,  esta  duración  solo  equivale 
á  la  de  medio  año  continuo;  y  asi  es  muy  conciliable  esta 
experiencia  con  lo  que  dice  otro  Autor ,  que  no  dura  mas 
de  un  año  la  mecha  de  Amianto.  Por  lo  que  mira  á  la  mcr- 
cha  de  oro  ,  no  sabemos  ,  si  será  á  proposito  para  susten- 
tar la  llama  ;  y  dado  que  lo  sea  ,  ¿quién  ,  siendo  este  metal 
tan  liquable ,  saldrá  por  fiador  de  que  poco,  á  poco  no  va- 
ya derritiendo  el  fuego  aquellos  sutiles  hilos? 

I  j  El  regreso  Inmediato  de  la  materia  disipada  en  ha- 
mo i  su  ser  primero ,  me  parece  puramente  imaginario.  El 
hiimo  de  qualquier  licor  inflamable ,  aunque  se  quaxe  en 
algún  cuerpo  sobrepuesto  ,  representa  una  textura,  y  color 
muy  distinto  del  licor  de  que  se  exhaló. 

16  Muchos  Filósofos  experimentales  asientan  ,  que  la 
llama  solo  puede  durar  en  ayre  libre  5  y  asi ,  si  la  Lámpara 
tsti  del  todo  cerrada  ,  se  apagará  luego  5  y  si  no  lo  está, 
por  donde  no  lo  estuviere  saldrá  el  humo .,  y  se  irá  disipan- 
do toda  la  materia^ 

17  En  fín  ,  estando  la  Lámpara  del  todo  cciTada ,  en- 
rareciéndose con  la  acción  del  fuego  el  ambiente  contenido 
dentro  de  ella ,  necesariamente  la  ha  de  romper  ;  y  aun- 
que esta  ruina  no  se  siga  muy  prontamente  ,  si  la  Lámpa- 
ra es  muy  firme  ,  y  de  mucha  capacidad  ,  parece  que  a  la 
continuada  fuerza  del  ambiente  contenido  irá  cediendo  po- 
co á  poco  ,  hasta  que  últimamente  se  rompa. 

§.    VL 

18  TMpugnadas  así  las  Lámparas  perpetuas  propriamcn- 

Jl    te  tales ,  resta  examinar  otros  dos  arbitrios  ,  que 

se  han  discurrido  para  imitarlas.  Algunos,  creyendo  ser 

Da  vcct- 
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imposible  mantener  siempre  la  luz  sin  subministradotl  dé 
nueva  materia  y  pensaron  en  sugerírsela  á  beneficio  precisa 
de  la  naturaleza ,  colocando  la  Lámpara  en  alguna  parte 
subterránea,  donde  haya  manantial  de  petróleo ^  ú  otro 
betún  líquido  ,  el  qual ,  encaminándose  por  un  estrecho 
condudlo  á  la  cavidad  de  la  Lámpara ,  le  subministre  siem- 
pre nueva  materia  combustible.  De  este  modo  ju^^  se 
pueden  hacer  Lámparas  sepulcrales  y  que  ardan  perpetua^ 
mente  en  muchos  lugares  y  donde  hay  semejantes  manan-* 
tiaics  de  petróleo  y  como  de  hecho  los  hay  en  varias  partes 
de  Italia ,  de  Sicilia  y  y  en  algunas  Islas  del  Archipiélago. 

19  Todo  estaba  muy  bien  y  como  no  quedase  en  pie  la 
dificultad  de  la  mecha  y  en  que  no  reparan  los  Autores  que 
dan  por  exequible  este  arbitrio.  Aunque  aquella  se  haga  de 
la  piedra  Amianto  y  como  quieren  y  la  continua  agitación 
de  la  llama  la  irá  deshilando  ,  y  deshaciendo  y  como  arriba 
hemos  advertido.  Pero  aun  quarido  se  considere  el  Amian- 
to invencible  á  toda  operación  del  fiícgo ,  resta  otro  tropie- 
zo totalmente  insuperable  ^  y  es  ,  que  no  habiendo  algún 
licor  inflamable  tan  puro  y  que  no  contenga  algunas  partí- 
culas heterogéneas  ,  estas  irán  entrapanao  la  mecha  y  de 
modo  que  ültimamente  se  cierren  los  conductos  por  donde 
dá  paso  al  humo  que  se  exhala ,  y  enciende  :  con  que  en 
fin  necesariamente  vendrá  á  apagarse.  El  petróleo ,  ó  qual- 
quier  otro  aceyte  mineral  (si  es  que  hay  otro)  ó  fluye  por 
la  tierra?^  por  las  cisuras  de  las  peñas ,  de  qualquiera  mo- 
do no  puede  menos  de  raer ,  y  llevar  consigo  muchas  par- 
tículas menudas  de  tierra  >  ó  piedra.  Por  lo  qual  resolvemos 
que  este  modo  de  hacer  Lámparas  perpetuas  ^  aunque  inge* 
niosamcnte  discurrido  y  es  impracticable. 

§.    VIL 

20  y^Tros  en  fin  ,  conociendo  la  imposibilidad  de  los 
V^  medios  hasta  aquí  referidos ,  recurrieron  á  los 
Phósphoros  para  salvar  en  algún  modo  la  verdad  de  las  His- 
torias ,  que  testifican  la  existencia  de  las  Lámparas  sepul- 
crales. Llámase  Pbóspboro  (voz  Griega,  que  equivale  á  U 

La- 
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Latina  Lucifef^)  qualquiera  materia  permanentemente  luml-: 
nosa  ,  ó  que  luce  sin  que  la  encienda  algún  fuego  sensible.; 
Hay  Phósphoros  naturales ,  y  artificíales.  Del  primer  gene-- 
ro  son  aquellos  gusanillos  que  lucen  de  noche  ,  las  escamas' 
de  los  peces ,  las  plumas  de  algunas  aves ,  la  madera  podrU 
da,  y  otros  muchos.  Los  Phósphoros  artificiales  son  en  dos 
diferencias  5  unos  que  lucen ,  y  no  arden  5  otros  que  arden, 
y  lucen.  En  la  primera  especie  es  famosa  la  piedra  de  Bo- 
lonia y  dicha  asi ,  porque  se  halla  d  una  legua  de  aquella- 
Ciudad  ,  á  las  feldas  del  monte  Paterno ,  la  qual ,  mediante 
la  calcinación  con  ciertas  circunstancias ,  se  hace  lumino-; 
sa.  El  modo  de  hacer  esta  pfeparacion  se  halla  en  el  Tratada 
de  Drogas  simples  de  Nicolás  de  Lemeri ,  verb.  Lapis  Bona^ 
niensis  :  en  el  quarto  tomo  de  \ás  Recreaciones  mathematlcaSp 
ypbysícas\  y  en  otros  Autores  modernos.  El  Phósphoro- 
ardiente  se  hace  de  varias  partes,  y  excrementos  délos  anl-: 
males  ,  pero  especialmente  de  la  orina  del  hombre.  Su  pirc-^ 
paracion  se  puede  ver  en  el  libro  próximamente  citado. 

2 1  Esto  supuesto ,  se  puede  discurrir ,  que  los  antiguos 
supiesen  el  secreto  de  la  construcción  de  los  Phósphoros^ 
y  usasen  para  ilustrar  los  sepulcros  de  alguna  especie  de 
ellos, capaz  de  conservar  la  luz ,  respecto  de  muchos  siglos;* 
pero  tan  delicada  ,  respecto  del  ambiente  externo ,  que  al 
primer  contacto  de  este  se  apagase ,  y  que  esta  luz  hallada 
en  algunas  urnas  deslumhró  a  los  obreros  que  cavaban ,  de' 
modo  que  juzgaron  ,  y  publicaron  ser  de  Lámparas ,  que- 
hablan  estado  ardiendo  muchos  siglos. 

2%    También  se  puede  imaginar  ,  que  los  Phósphortís 
inclm'dos  en  los  sepulcros  fuesen  de  tal  naturaleza  ,  que  al 
contacto  del  ayre  externo  se  encendiesen.  El  Padre  Tyl-' 
kouskl,  de  la  Compañía,  Profesor  de  Filosofía  en  Varsovia,^ 
en  su  Meteorología  Curiosa  ,  describe  el  modo  de  hacer  un 
Phósphoro  de  esta  especie.  Tómense  ,  dice  ,  mercurio,  tár- 
taro ,  cal ,  y  cinabrio  ,  y  cuezanse  en  vinagre  hasta  que  el 
vinagre  se  haya  exhalado  del  todo  :  póngase  aquella  mez- 
cla en  un  vaso  bien  cerrado  i  fuego  vehemente:  dexese' 
(después  enfriar.  Si  a^gun  ticmpQ  después  se  abre  el  vaso» 

Totn.  /K.  del  Tbeatro.  D  3  ^v 
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se  enciende  la  materia  ,  y  levanta  llama ;  pero  muy  proif^' 
tament  j  se  disipa.  Con  esta  invención  y  ú  otra  semejante  se 
lograría  la  misma  ilusión  ;  pues  siendo  prontísimas  >  asi  la 
producción  de  la  llama  al  contacto  del  ayre  externo  /como 
su  extinción  después  de  haberse  encendido,  sería  fedl  equi- 
vocarse los  asistentes ,  juzgando  que  la  llama  anteriormen- 
te estaba  encendida ,  y  entonces  se  apagaba. 

23  Sin  embargo  ,  creo  que  ninguno  de  los  dichos  arti- 
ficios lograría  el  pretendido  efecto.  La  razón  es ,  porque 
no  hay  Phósphoro  alguno ,  el  qual  conserve  siempre  la 
luz.  La  experiencia  ha  enseñado  que  todos  se  apagan,  aun* 
que  d  desiguales  plazos.  Asi  es  quimera  pensar  que  alguno 
luciese  por  espacio  de  catorce  ,  ó  quince  siglos.  Y  aunque 
algunos  dicen  ,  que  el  Phósphoro  puesto  en  consistencia 
de  cera  nunca  se  apaga  ,  esto  no  debe  significar  otra  cosa, 
sino  el  que  conserva  la  luz  por  mucho  tiempo  5  pues  sien- 
do bastantemente  reciente  la  invención  de  semejantes Phós- 
phoros ,  nadie  hasta  ahora  pudo  tener  experiencia  de  su 
duración ,  ni  aun  por  el  espacio  de  medio  siglo.  Las  ma- 
terias que  con  varias  disposiciones  artifíciosas  se  hacen  lu- 
minosas ,  ó  inflamables  ,  no  son  de  tan  firme  textura  co- 
mo el  oro  ,  la  plata ,  ni  aun  como  otros  metales.  Por  tan- 
to ,  es  preciso  que  con  el  tiempo  se  disuelvan ,  ó  por  lo 
menos  admitan  nuevas  combinaciones  en  sus  insensibles 
partículas,  las  quales  no  sean  aptas  para  la  acción  de  iluiAi- 
nar. 

§.    VIIL 

24  TT  Asta  aquí  filosóficamente  hemos  impugnado  la 
tX  posibilidad  de  la  luz  elemental  inextinguible. 

Resta  ahora  decir  algo  de  las  historias ,  con  que  se  preten- 
de acreditar  su  existencia.  Por  lo  que  mira  al  fuego  llamado 
eterno  ,  que  se  cuenta  ardía  en  los  Templos  de  algunas  Dei- 
dades del  Gentilismo ,  no  hay  en  que  tropezar  ,  porque  de 
antiguos  Escritores  consta ,  que  se  le  daba  aquel  nombre, 
no  porque  no  necesitase  de  nuevo  pábulo,  sino  porque  suc- 
cesivamente  se  le  subministraba  con  cuidado ,  porque  nun- 
ca feltasc  la  luz  en  el  Templo.  De  la  que  ardia  en  ei  Tem- 
plo 
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pío  de  Júpiter  Alimón  dice  Plutarco,  que  sus  Sacerdotes 
habían  observado  que  gastaba  menqs  aceyte  unos  años  qvie 
otros  ^  de  donde  inferían ,  que  los  anos  eran  desiguales  ea 
la  duración  >  y  aunque  ía  ilación  era  absurda ,  pero  el  he- 
cho ,  sobre  que  qiíá  la  observación  >  niue$tra  que  la  Lám- 
para cpnsunjia  el  alimento  en  que  se  cebaba ,  por  consi- 
guiente era  menester  socorrerla  con  nuevo  alimento  A  tiem- 
pos. De  la  del  Templo  de  Minerva  en  Atenas  dice  Pausa- 
hia$  ,  que  duraba  un  añg  sin  apagarse»  lo  que  persuade, 
9  que  la  mecha  ,  laqual ,  según  ej  mismo  Autor ,  era  de  li-* 
no  Asbestino ,  no  podía  servir  mas  tiempo  ( lo  que  e$  con* 
forme  á  lo  que  arriba  dis(;urrlnips  sobre  la  imposibilidad  de 
que  dicha  mecha  dure  siempre ),  ó  que  de  una  ve?  la  infun-» 
dian  aceyte  para  todo  el  año  ,  para  cuyo  efecto  podia  estar 
construida  la  Mmpar^  con  el  artificio  que  discur'f ip  Carda- 
no  ,  que  hoy  está  bastantemente  en  uso  ,  especialmente  en 
las  Naciones  Estrangeras ,  donde  se  sirven  de  esta  y  que 
jilaman  Lámpara  de  Cardano  muchos  hombres  de  letras.  Es 
verdad  que  Pausanias  discurre  de  otro  modo  ,  pero  absur- 
ij^entc ;  y  con  implicación  manifiest  a, 

§.    IX. 

^^  TTNquanto  á  las  Mmparas  sepulcrales ,  de  que  se 
JjL  habló  arriba,  podenios  decir  con  seguridad ,  que 

3uantQ  se  alega  es  fábula.  Empezando  por  la  del  sepulcro 
,  c  Palante ,  se  muestra  ser  impostura  :  Lo  primero  ,  por  la 
gran  discordancia  de  los  Autores,  en  orden  al  tiempo  en  que 
se  señala  este  h^ll^zgo.  Lo  segundo  j  por  la  enorme  gran- 
deza del  cadáver ,  y  de  la  herida  5  pues  yunque  vulgarmen- 
te $c  cree  que  los  antiguos  eran  de  mucho  mayor  estatura 
que  nosotros ,  yá  herqo9  mostrado  en  su  lugar  ser  este  uno 
de  los  errores  comunes.  Y  de  paso ,  por  via  de  confirma- 
ción ,  añadlní>05  aquí  la  observación  de  que  los  cadáveres, 
y  huesos  de  Sgintos  de  U  primitiva  Iglesia  ,  que  en  varios 
Santuarios  se  adoran ,  no  representan  mayor  estatura  que  la 
que  tienen  los  hombres  de  e^te  siglo,  ¿Pues  si  en  mil  y  sete- 
cientos años  no  menguo  sensiblemente  el  tamaño  del  cuer^^ 
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po humano  ,  por  qué  se  ha  de  discurrir  que  hubo  tan  enor- 
me diminución  en  los  siglos  anteriores?  Lo  tercero  ,  por- 
que la  inscripción  Latina,  que  se  cüce  haberse  hallada  en  ét 
sepulcro  de  Palante  ,  manifiestamente  es  supuesta ;  pues  ni 
en  el  tiempo  en  que  murió  aquel  joven  ,  ni  muchos  siglos 
después  se  habló  de  aquel  modo  en  el  Latió  y  ó  País  Lati- 
no. Aun  la  Ley  de  las  doce  Tablas ,  que  fiíe  posterior  seis 
ü  ocho  siglos  i  la  guerra  de  Eneas  y  esti  concebida  en  un 
Idioma  tan  bárbaro ,  que  sin  mas  subsidio  que  las  instruc- 
ciones de  la  Gramática  ordinaria ,  no  hay  quien  le  entien- 
da. Es  sabido  que  la  Lengua  Latina  y  qual  hoy  la  tenemos 
de  diez  y  ocho  i  veinte  siglos  i  esta  parte  ,  no  es  Lengua 
original ,  sino  derivada  de  la  Griega  y  especialmente  del 
Dialecto  Eolio ,  con  la  mezcla  de  varias  voces  Oseas ,  Etrus- 
cas,  y  de  otros  Pueblos  antiguos  de  Italia.  . 

26  Para  tener  por  igualmente  fabulosas  1^  Lámparas 
sepulcrales  de  Máximo  Oly  bio ,  y  de  Tullóla  bastan  las  ra- 
zones de  imposibilidad  alegadas  arriba.  A  que  se  añade  la 
manifiesta  contradicción  de  dos  Autores  sobre  la  de  Oly- 
bio.  Juan  Bautista  Porta  dice  y  que  se  hizo  pedazos  por  in^ 
advertencia  de  los  obreros  al  abrir  el  sepulcro.  Francisco 
JMaturancio ,  vecino  de  Perusa ,  en  una  carta  á  su  amigo  Al- 
pheno  ,  citada  por  Fortunio  Liceto  ,  asegura ,  que  tiene  en 
3U  poder  intactas  y  enteras  la  Lámpara ,  y  las  dos  fíalas  de 
oro  y  plata ,  y  que  no  daría  este  precioso  monumento  por 
mil  escudos  de  oro.  Donde  debo  advertir  que  esta  deposi- 
ción de  Maturancio  no  debe  hacernos  fuerza  por  dos  razo- 
nes :  La  una ,  porque  solo  nos  viene  por  la  mano  de  For- 
tunio Liceto  ,  apasionado  propugnador  de  las  Lámparas  in- 
extinguibles :  La  otra ,  porque  posible  es  que  existiesen 
tales  alhajas ,  y  se  hubiesen  hallado  en  el  sepulcro  de  Máxi- 
mo Olybio ,  sin  que  por  eso  fue  verdad  lo  de  la  luz  inex- 
tinguible. 

27  Cicerón  habló  mucho  de  su  hijaTulia ,  después  que 
falleció  esta  señora.  Amábala  con  extrema  ternura ,  y  de- 
^ó  en  varias  epistolas  suyas  grandes  testimonios  del  des- 
consuelo y  atliccion ,  que  su  muerte  le  ocasionó.  Su  amor^ 
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y  su  dolor  llegaron  al  punto  de  enloquecer  en  cierto  modo 
i  aquel  grande  hombre  ,  porque  estuvo  mucho  tiempo  en 
el  designio  de  erigir  Templo  al  honor  de  su  hija ,  y  dexar- 
la  consagrada  en  grado  de  Deidad  á  la  superstición  de  los 
venideros.  Pero  nunca  hizo  memoria  de  sepulcro  erigido  d 
su  hija  ;  antes  bien  en  algunas  epistolas  i  Ático  y  protesta, 
que  te  desagrada  todo  lo  que  huele  i  sepulcro.  De  modo» 
que  bien  lexos  de  hallar  en  las  Obras  de  Cicerón  vestigip 
de  la  llama  sepulcral  inextinguible  ( digna  por  cierto  de  que 
hiciese  alguna  memoria  de  ella  >  si  la  hubiese  encendido^  ó 
quisiese  encenderla  )  al  honor  de  su  hija,  k  vemos  desvia- 
do de  toda  construcción  de  sepulcro  >  porque  su  pasión 
amorosa  solo  le  inclinaba  i  Ara  y  y  Templo.  Y  aunque  no 
se  sabe  qué  paradero  tuvo  su  sacrilego  proyecto ,  es  de 
creer  >  que  mitigada  con  el  tiempo  la  pasión  ,  quedase  sus» 
pensó  entre  tos  dos  extremos  >  por  no  acreditarla  inmortal 
con  el  Templo ,  ni  confesarla  mortal  con  el  sepulcro* 

28  En  quanto  á  las  muchas  Lámparas  sepulcrales ,  qiie 
se  dice  haboíse  hallado  en  el  territorio  de  Viterbo ,  persua- 
de que  todo  es  Invención  el  no  haberse  conservado  alguna 
de  ellas.  }Es  posible  que  todas  se  rompieron  ,  y  se  derramó 
el  precioso  licor  que  las  cebaba?  De  qualquiera  de  eltas^ 
que  se  conservase  el  licor ,  y  la  mecha  ^  aunque  al  abriré  I 
sepulcro  se  apaease  i  podría  encenderse  de  nu^vo ,  y  hoy;, 
duraría  encendida.  Y  pues  no  hay  tal  cosa ,  no  se  debe  du?? 
dar  que  todo  es  fábula. 

29  De  las  Lámparas  de  Casíodoro  no  tenemos  mas  tes- 
timonio que  es  del  mismo  Casíodoro  5  y  este  solo  dá  i  en-.' 
tender  9  que  las  que  el  construyó  conservaban  la  luz  mucho 
tiempo,  sin  ministrarles  nuevo  alimento  5  pero  no  siempre: 
Qua  (lucerna  )  humano  ministerio  ccssante  prolíxe  custodlant 
fiberrimi  lumtnis  abundanttsiimam  clarhatem  (a)^  Para  esto 
bastaría  que  las  de  Casiodoro  fuesen  como  la  Lámpara  de 
Cardano.  De  las  que  se  atribuyen  al  Abad  Trithemio  pch* 

de-'. 
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demos  decir  lo  mismo ,  si  es  que  hay  algo  de  verdad  en  ello» 
porque  no  pienso  li^ya  otrp  tunc|amet)tQ  ,  que  haber  4ada 
algunos  ChymilpQS  Alemanes  en  atribuir  i  Tritemio  el  co- 
nocimiento de  quantos  arcinos  inauditos  se  les  pusieron  cni 
la  cabeza  5  porque  suponiendo ,  como  suponían  todos ,  ha- 
ber sido  un  eminente  Chymico  Trithemio  ,  redunwlaban  eij 
honor  de  su  arte  las  maravillas  que  referían  de  aquel  exce? 
lente  Profesor, 

§.    X. 

30  T  rArias  vfeces  he  advertido  ( y  con  todo  juzgo  eqrf 

V  veniente  repetirlo  aquí )  que  es  notable  la  pro- 
pensión de  los  hombres  á  fingir  cosas  prodigiosas.  Se  ex- 
perimenta un  genero  de  delectación  tan  atractiva  en  refe- 
rir todo  lo  que  tiene  algo  de  peregrino ,  y  admiralylc  1  cspc-j 
dalmente  si  hay  la  esperanza  de  hacerlo  cre?r  ,  que  fre- 
qüentemente  ceden  i  esta  tentación  algunos  sug^tos  nád^ 
inclinado;  á  n>cntir  en  asuntos  comunes,  Y  corno  estas  co- 
sas f  no  sqÍo  con  gustp  se  fingen  ,  mas  también  con  igual 
recreación  se  oyen ,  y  se  repiten  ,  hacen  un  progreso  por-? 
rentoso  semejantes  &bulas  :  de  mpdo ,  que  lo  que  pocos 
años  há  se  yertió  en  un  corrillo  9  ó  en  una  carta ,  hoy  se 
halla  copiadlo  en  diez  y  ú  doce  libros.  Un  exemplo  gracio- 
sa die  esto  referiré  aquí»  que  porque  pertenece  día  mate- 
ria de  Phósphoros  /  g  cuerpos  permanentemente  lumino? 
sos  I  de  que  hemos  tratado  en  este  Discurso  1  tiene  en  él 
su  lugar  proprlp. 

31  Juan' Fernelio ,  dpctislmp  Medico  Francés  ,  en  el 
librp  segundo  de  Abdffif  rerum  causis  y  cap.  17,  para  persua- 
dir cpii  una  dempstracipt)  sensible  >  que  en  las  co$as  ma^ 
vuiggre$  p$penta  I9  naturaleza  propriedades  tan  admirables, 
como  aquellas  que  celebramps  por  extraordinarias  y  y  ex^ 
qui$itas  ^  usa  de  la  ficción  ingeniosa  de  representar  la$  pro*? 
priedadesde  la  liorna ^  apíicaaas  i  una  piedra  preciosa  /que 
tuppne  haber  venido  aquellos  dias  de  la  India.  Procede 
aquella  obra  de  Fernelio  en  forma  de  Dialogo  ,  en  que  ha- 
bían tres  pcrsonages  ,  Philiastro,  Bruto  ,  y  Eudoxo.  Phí- 
liastro  es  quien  se  hace  Autor  de  ía  especie  ^  diciendo  i 
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Bruto  í  nQp6  poco  hátraxo  de  ía  Iridia  un 'hombre  una 
,,  piedra  de  extraordinarísimas  ,  y  admirables  calidades. 
„  Es  prodigiosamente  luminosa ,  y  en  quatquiera  parte  que  ^ 
^j  se  coloque  dé  noche  y  di  copiosa  luz  á  todo  el  ambiente  * 
^y  vecino.  Mal  liallada  en  la  tierra ,  con  continuado  ímpetu 
„  porfía  á  elevarse  Sobre  eílá  5  rio  permite  que  la  encierren 
yy  eri  parte  alguna ,  antes  ama  estar  siempre  en  fibertad  >  y 
>,  se  desvanecería  de  íos  ojos  ^  si  la  pusiesen  en  estrecha 
j,  custodia.  Ko  tiene  figura  constante  y  determinada ,  sino 
„  íncoriátarife  j  y  <lúé  a  cada  momento  se  iúñáz.  Ño  per- 
„  mifé  que  nádíé  la  tíiañosee ,  y  híeíe  fuíiosámentc  á  qual- 
j)  quiera  que  íe'  atreva  á  tocarla  ,  &c."  Oyendo  Bruto  la 
naíí^ciori  y  dificulta  el  asenso  i  pero  asegurado  por  Philias^ 
tro,  que  eS  Verdad  quárif  ó  le  há  dicho,  y  que  se  le  hará  ver 
con  sus  proprios  ojos ,  Corifíesá  que  es  la  cosa  mas  riiaraví-^ 
llosa  qué  Jamás  ha  oído.  Ves  aquí  j  le  replica  entonces  f  hi- 
liástro  ,  qiié  todas  estás  portentosas  propriedádes,  que  te 
he  presentado  en  una  exquisita  piedra  y  venida  de  la  India^' 
las  vés  todos  los  dias  en  la  ílariía  que  se  enciende  en  qual- 
quieta  materia  combustible,  sin  que  te  causen  lá  menor  ad- 
miración. De  aquí  se  infiere,  que  se  admirari  las  cosas  solo 
poí  el  título  de  peregrinas  5  y  que  si  Se  hiciera  la  reflexión 
debida ,  tari  admirable  se  nos  representaría  la  naturaleza  en 
muchas  cosas,  y  operaciones  vulgares,  que  todos  los  dias 
estamos  marioseando ,  como  en  ía  atracción  del  imán  ,  co- 
mo eri  el  fiuxo  ,  y  refluxo  de  la  Mar. .  Sí  el  fuego  no  existie- 
ra ,  sino  en  alguna  Región  remota  dé  la  América ,  ú  de  la 
India  Oriental ,  nadie  sin  grande  estupor  oiría  referir  sus 
propriedádes  á  los  que  hubiesen  estado  en  aquella  Región. 
Pero  como  el  fuego  eri  todas  partes  Se  halla  ,  no  notan  en 
él  propriedad  alguna  digria  de  admiración  los  mismos  que 
admiran  por  raras  y  estrangeras  cosas  mucho  menos  admi- 
rables. Hasta  aquí  Philiastro. 

}  2  Comunicó  Fernelio  este  discurso ,  ó  juego  de  espí- 
ritu á  Pepino  ,  Medico  de  Anna  de  Montmoransi ,  Con- 
destable de  Francia  ,  á  tiempo  que  el  Rey  Enrico  Segundo, 
acompañado  del  Condestable,  se  hallaba  en  Boloña,  y  Fer- 
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adió  asistía  al  Rey  en  calidad  de  Mcd'co  suyo  /como  Pc-^ 
pino  al  Condestable.  Vivía  á  la  sazón  en  París  otro  Medi- 
co ,  llamado  Antonio  Mizaldo  ,  bien  conocido  de  ios  cu- 
riosos de  los  secretos  de  naturaleza  ,  por  el  libro  que  escri-- 
bió  it  Arcanis  natura  :  hombre  docto  ,  pero  muy  crédulo» 
y  gran  compilador  de  quanto  llegaba  i  su  noticia ,  perte<- 
necicntc  i  maravillas,  y  arcanos.  Ocurrióle  á  Pepino  diver- 
tirse un  poco  i  costa  de  la  credulidad  de  Mizaldo ,  cotí 
quien  tenia  correspondencia  :  para  este  efecto  le  escribió 
una  carca  >  en  que  le  noticiaba  como  hecho  verdadero ,  la 
mismo  que  Fernelio  había  propuesto  solo  como  ficción  in-^ 
geniosa*  Decia,  que  al  Rey  le  hablan  embiado  aquella  pie« 
dra  de  la  India  Oriental ,  y  describía  sus  proprledades  en  la 
fonna  misma ,  y  aun  con  las  mismas  voces  que  se  hallan  ea 
el  libro  citado  de  Fernelio.  £1  crédulo  Mizaldo  participó 
i  muchos  la  carta  de  Pepino ,  y  en  fin  llegó  su  copia  al  ía« 
meso  Historiador  Jacobo  Augusto  Thuano  j  el  qual  creyó 
la  leladon  no  menos  que  Mizaldo ;  y  sin  embargo  de  que 
tenia  yá  entonces  unpresa  su  Historia ,  hallando  digna  la 
noticia  de  darse  d  la  luz  pública  ,  la  introduxo  en  las  addi- 
dones  que  hizo  d  la  primera  edición  de  París.  No  tardó 
mucho  el  Thuano  en  desengañarse  de  la  fábula ,  y  enterar-» 
se  de  la  burla  que  se  había  hecho  d  Mizaldo ;  por  lo  qual 
previno  que  se  quítase  aquella  narración  de  su  Historia  en 
todas  las  ediciones  posteriores.  Pero  yd  el  remedio  llegó 
tarde;  porque  como  la  Historia  del  Thuano  fue  desde  los 
principios  también  recibida  en  toda  Europa ,  los  Libreros 
de  Francfort  hicieron  muy  presto  segunda  edición  ,  ingi- 
riendo en  el  cuerpo  de  la  obra  la  noticia  de  la  piedra  veni- 
da de  la  India  y  con  las  demds  addiclones.  La  edición  de 
Francfort  se  esparció  por  Alemania ,  y  otros  Reynos  ,  y  i 
la  sombra  de  los  grandes  créditos  de  sinceridad ,  discre- 
ción ,  y  exactitud  de  su  Autor  se  esparció  con  ella ,  logran- 
do fé,  aun  entre  la  gente  literata ,  la  resplandeciente  piedra 
de  la  India.  Como  yd  antes  algunos  viageros  mentirosos 
del  Oriente  habían  dado  noticia  de  la  luminosa  piedra  lla« 
mada  Cérbunclo  ^  una  de  las  mas  insignes  fábulas  de  h  His*" 
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tona  natural,  comoyd  hemos  advertido  en  su  lugar,  la 
noticia ,  que  se  leyó  después  en  el  Thuano  ,  fue  Icdtóda 
como  una  confirmación  invencible  de  lo  que  habiin  dicho 
antes  los  viageros. 

§.  XI. 
3  3  TT  Ste  exemplo  debe  justamente  inducir  una  pruden- 
Jj^  te  desconfianza ,  ó  suspensión  de  asenso  i  varias 
¿noticias  de  cosas  extraordinarias  ,  que  se  hallan  en  algunos 
Autores  por  otra  parte  muy  calificados.  ¿Que  Historiadof 
ha  excedido  en  estos  últimos  siglos  los  créditos  del  Thua-f 
no?  Quien  mas  exacto  ,  mas  desapasionado ,  mas  drcuns^ 
pecto?  Quién  mas  proporcionado  que  él  para  certificarse  de 
si  i  Enrico  Segimdo  le  habla  venido  aquel  exquisitísima 
presente  de  la  India?  Era  personase  de  muy  alto  respeto  en 
toda  la  Francia ,  por  su  integridad ,  por  su  sabiduría ,  y  por 
los  grandes  empleos  que  tuvo.  Fue  inmediato  álos  tiempos 
de  Enrico  Segundo  ,  ó  por  mejor  decir  contemporáneo, 
pues  nació  seis  años  antes  que  muriese  aquel  Príncipe.  Sin 
embargo  de  tantas ,  y  tan  relevantes  circunstancias,,  creyó 
é  hizo  creer  i  toda  Europa  una  solemne  Étbula ,  ociginada 
de  un  ridiculo  principio  ,  en  que  fiíe  lo  peor  ,  que  otros 
muchos  Autores  copiaron  la  misma  fábula  del  Thuano. 

34  ¡O  quintas  veces  sucede  esto  mismo!  Y  quintas  no- 
ticias se  hallan  muy  calificadas  en  el  orbe  literario  ,  que  no 
tuvieron  mejor  origenque  la  piedra  luminosa  de  Enrico  Se- 
gundo! Cree  un  Autor  muy  veriz,y  clasico  lo  que  fingió  un 
embustero,  ignorando  muchas  veces  la  oficina  del  embus- 
te ,  porque  á  sus  manos  llega  por  las  de  todo  un  Pueblo,  ó 
las  de  toda  una  Provincia,  preocupada  yá  de  la  fábula :  Da- 
la al  principio  en  un  libro.  Yá  tiene  la  autoridad  de  un 
hombre  grande  i  su  favor.  Transcriben  otros  lo  que  halla-^ 
ron  escrito  en  éste  j  y  al  termino  de  cien  años ,  ó  muchos* 
menos  ,  yd  se  cuentan  por  docenas  los  Autores  que  afirman 
la  especie.  Esto  basta ,  y  sobra ,  para  que  si  alguno  quisie*- 
re  impugnarla ,  se  le  trate  de  imprudente,  temerario,  atre- 
vido ,  &c. 
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§.    XII. 

35  \  ^^ ^^y  "™^  ^^^  ^^^^  ( y  ^^5^  1^  mejor)  sobre 
.  /\  la  ingeniosa  ficción  de  Femelio.  No  solo  se  ori- 
ginó ^e  ella  la  nibula  que  hemos  referido ,  mas  también 
otra  no  menos  extravagante ,  y  en  las  circunstancias  mas 
absurda.  Siendo  el  contexto  de  Fernelio  en  el  lugar  que 
hemos  citado  tan  claro  y  ;quicn  creerá  que  de  él  se  haya  to- 
mado ocasión  para  atribuir  d  este  Autor  la  invención  de  un 
Phósphoro  artificial  excelentísimo?  Y  quién  creeri ,  que 
una  alucinación  tan  extraña  se  halle  en  el  gran  Diccionario 
Histórico  de  Moreri ,  impreso  el  año  de  doce?  (no  sé  si  se 
repitió  en  las  ediciones  posteriores ,  porque  no  las  he  visto) 
Nótense  estas  palabras  de  dicho  Diccionario  en  el  quarto 
tomo  9  verb.  Pbospborf  :  El  inventor  del  mas  admirable  de 
todos  los  Pbósphoros  es  Juan  Fernelto  ,  Medico  del  Rey  Enrl^ 
que  Segundo.  El  hizo  ver  a  su  Magestad ,  y  a  toda  la  Cortej 
estando  en  BoloHa ,  una  piedra  artificial  y  que  arrojaba  una 
grande  luz  en  medio  de  las  tinieblas.  Fingió  Fernelio  que  dicba 
piedra  bahía  venido  de  las  Indias  para  hacerla  mas  estimable^ 
porque  como  dice  él  mismo  y  lo  raro  hace  las  cosas  mas  precio-' 
sas  :  Femelio  murió  en  este  viage  de  Cales  ,  y  no  tuvo  tiem^ 
popara  dar  al  público  la  composición  de  esta  piedra.  Advier* 
to ,  que  al  fin  del  articulo  se  cita  á  Fernelio  de  Abditis  re^ 
rum  fáusis.  Y  siendo  cierto  que  en  todo  aquel  Tratado ,  el 
qual  consta  de  dos  libros  ,  no  hay  especie  alguna  de  Phós- 
phoro ,  ó  piedra  luminosa ,  ni  cosa  que  tenga  la  menor  alu- 
sión ,  sino  la  que  citamos  arriba  ,  se  conoce  la  crasa  equi- 
vocación de  los  que  introduxeron  aquella  noticia  en  el  Dic- 
cionario; pues  Fernelio  en  el  lugar  alegado,  inmediatamente 
i  lo  que  dice  de  la  piedra  traída  de  la  India,  clarisimamente 
confiesa ,  que  aquella  es  una  pura  ficción ,  ó  un  enigma^ 
en  que  debaxo  del  nombre  de  una  piedra  explica  las  pro- 
priedades  de  la  llama. 
^  §.   XIII. 

3^  IV  /T^  ^^  dilatado  en  este  asunto  ,  porque  conduce 
jIVJL  "^^c^^o  y  "O  solo  al  intento  particular  del  pre- 
sente Discurso  ,  mas  también  al  general  del  Theatro  Criti- 
co. 
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co.  No  se  Introduxeran  ,  ó  no  tomaran  vuelo  en  el  mundo 
tantas  fábulas  ,  si  los  mas  de  los  hombres  no  tuviesen  una 
casi  ciega  fe  con  lo  quC  leen  en  los  Autores.  No  se  exami- 
nan las  fiíentes  de  donde  se  derivan  í  ellos  las  noticias.  No 
se  usa  de  critica  para  discertiir  lo  posible  de  lo  imposible^ 
lo  verisimil  de  lo  inverisímil,  y  muy  pocos  tienen  los  prin- 
cipios necesarios  para  este  discernimiento.  No  se  advierte 
que  los  mas  clasicos  Autores  usaron  de  ágenos  informes, 
sin  exceptuar  de  esta  regla  aun  los  coetáneos  i  los  sucesos, 
pues  siempre  sería  muy  poco  lo  que  podrían  ver  con  sus 
proprios  ojos ;  y  aunque  ellos  fiíesen  muy  sinceros ,  es  muy 
posible  que  no  lo  fuesen  todos  los  que  sirvieron  de  conduc- 
tos á  sus  noticias.  Ni  hay  que  oponer  á  esto  >  que  siendo 
|)rudentes  sabrían  distinguir  ,  y  dir  k  debida  estimación  i 
los  informes  ;  pues  no  hay  prudencia  humana  que  alcance 
¿sondear  las  razones  de  todos  aquellos  con  quienes  se  tra^ 
ta.  Fuera  de  que  muchos  tienen  por  prudenda  asentir  i  to- 
das aquellas  noticias  que  se  hallan  estendida$  en  un  Pueblo, 
ó  en  una  Provincia  ,  sin  hacerse  cargo  de  la  facilidad  ton 
que  la  ficción  de  un  embustero  discurre  como  contagio  to- 
da una  Región.  No  por  eso  pretendo  una  general  descon- 
fianza >  una  total  suspensión  de  asenso  i  quantó  se  halla 
escrito  ,  sino  una  sibia  precaución  para  examinar  las  cir- 
cunstancias que  pueden  servir  de  pruebas  y  ó  indicios  de  la 
creibilidad  ,  ó  increibilidad  de  las  narraciones. 

37  Hagamos  palpable  la  distinción  que  hay  entre  leer 
con  critica ,  ó  sin  elb  en  el  asunto  del  Discurso  presente. 
Un  entendimiento  humilde ,  y  vulgar,  llegando  i  saber  que 
son  muchos  los  Autores  (como  de  hecho  llegarán  hoy  á 
centenares  )  donde  se  halla  escrita  la  noticia  de  las  Lámpa- 
ras inextinguibles  de  los  sepulcros  de  Palante,  de  Máximo 
Olybio  ,  y  de  Tulla  ,  aquí  para  ,  porque  ,  ó  le  Édtan  lo6 
principios  necesarios  para  examinar  la  verisimilitud  del  hc^ 
cho ,  ó  aunque  los  tenga ,  no  sabe  usar  de  ellos.  La  mul- 
titud de  Autores  tomada  á  bulto  es  para  él  regla  infalible, 
y  tratará  de  imprudente  ,  y  temerario  á  qualquiera  qué  du- 
de ,  ó  contradiga  aquellas  noticias.  Pero  un  hombre  dis- 
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crcto ,  y  dotado  de  la  instrucción ,  y  talentos  necesarios 
notará  lo  primero  las  difícultades  insuperables,  que  la  Phy-- 
sica  y  asi  theorica,  como  experimental  >  representa  en  la 
existencia  y  y  aun  en  la  posibilidad  de  dichas  Lámparas* 
Notará  lo  segundo ,  que  en  los  antiguos  Escritores  no  se 
halla  sombra ,  ni  vestigio  de  estas  luces  sepulcrales  inextin^ 
guibles.  Notará  lo  tercero  las  contradicciones  de  los  Au^ 
tores  ,  que  las  afirman  ,  en  quanto  al  tiempo  >  y  otras  cir^ 
cunstancias.  Notará  lo  quarto  y  que  ninguno  'de  los  Auto^ 
res  que  las  afirman  y  y  defienden ,  dice  haberse  hallado  pre* 
senté  al  descubrimiento  de  alguno  de  aquellos  sepulcros. 
De  todas  estas  observaciones  prudentemente  concluirá^ 
que  la  espede  de  las  Lámparas  inextingtiibles  es  uno  de  los 
muchos  monstruos^  4iue  engendra  el  embi)SFe ;  y  «Umenta 
la  credulidad* 

EL  MEDICO  DE  SÍ  MISMO. 

*  I  I    ■    ■'■      ■  i'  i       ■       ■    ■      i  ,  L  ■  ■     .     ■ ■     I      II    ■    ■  ^ 

DISCURSO  QUARTO. 

§.  L 

I  *T7Stá  recibido  como  axioma,  que  los  Médicos  no» 
l\  aciertan  i  curarse  á  sí  mismos  ,  y  por  tanto  ,  en 
el  casode  estar  enfermos  ,  deben  llamar ,  y  rendir  su dicta^ 
inen  á  otro ,  ú  i  otros  Médicos. 

2  Tocaron  este  punto  Paulo  Zachlas  en  sus  Qiiestiones 
Medico^Legales ,  y  Gaspar  de  los  Reyes  ¿n  su  Campo  Eli-* 
síq  $  pero  tan  de  paso ,  especialmente  el  primero ,  que  aun 
se  puede  considerar  la  qüestion  como  indecisa.  ¿Pregunta 
Paulo  Zachias ,  si  pecará  el  Medico  curándose  á  sí  propriOf 
ó  á  los  suyos ,  padres ,  hijos ,  ó  hermanos?  A  que  dice  lo 
primero ,  que  la  opinión  del  vulgo  (por  lo  quat  cita  tam^ 
bien  á  Rodrigo  de  Castro  ?  Medico  Lusitano)  niega  que  es- 
to le  sea  licito.  Dice  lo  segundo  (  declarando  su  mente ) 
que  mas  debe  ser  notado  de  imprudencia  ^  que  de  pecado 
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alguno ,  cl  Medico  que  ,  especialmente  en  las  enfermeda- 
des mas  graves  y  se  cura  á  sí  proprlo.  Esta  resolucioii  e^por 
dos  capítulos  obscura :  £1  primero ,  porque  no  declara  y  sí 
.en  el  caso  propuesto  absuelve  al  Medico  de  todo  pecado» 
dexandole  solo  la  nota  de  imprudente^  lo  que  solo  tiene  car 
bimiento,  si  la  imprudencia  es  invencible;  porque  la  impru- 
dencia vencible  y  y  voluntarla  no  puede  eximirse  de  pecada 
mas 9  ó  menos  grave >  i  proporción  de  la  materia,  y  daño 
que  resulta*  El  segundo, porque  aquella  expresión,  especial^ 
mente  en  las  enfermedades  mas  graves  y  ái^xai  ambiguo,  si  en 
las  menos  graves  carecerá  de  toda  imprudencia  el  curarse  i 
sí  mismo ,  o  si  solo  será  menor  la  imprudencia  ,por  ser  me* 
ñor  el  riesgo.  Noto  también ,  que  este  Autor  no  responde 
al  todo  de  la  qüestion  propuesta,  piits  pregunta,  no  solo  sí 
el  Medico  puede  curarse  a  sí  mismo,  mas  también  si  puede 
curar  a  sus  padres ,  hijos ,  y  hermanos  ^  y  respedo  de  estqv 
nada  resuelve.  Noto  en  fín ,  que  no  apoya  con  fundamento 
alguno  su  resolución. 

3  Reyes ,  aunque  algo  conciso,  respecto  de  la  impor- 
tancia de  la  materia,  procede  con  mas  claridad ,  y  exacti- 
tud. Su  sentir  es ,  que  en  las  enfermedades  leves ,  y  que  no 
son  acompañadas  de  fiebre  ,  puede  muy  bien  el  Medico  cu-* 
rarsc  i  sí  mismo  h  pero  no  en  las  graves ,  ó  quando  hay  fie- 
bre. La  razón  que  di  es^  que  asi  la  fiebre,  como  los  grandes 
dolores,  intemperies,  y  symptomas ,  perturban  algo  la  ra- 
zón, por  lo  quaí  impiden  al  Medico  enfermo  discernir  lo  que 
k  conviene ,  ó  daña* 

S.  IL 
4  Tj^Staresoludon^  si  se  limitase  mas,  no  se  apartaría 
j[j^  de  la  razón;  pero  en  la  generalidad  en  que  la  dcxa 
fel  Autor  no  debe  aprobarse.  La  razón  es  clara,  porque  la 
experiencia  maestra  cada  dia,  que  no  todo  dolor  agudo,  no 
todo  symptoma  grave  ^  y  mucho  menos  toda  fiebre  pertur- 
ban la  razoa  Muchos  en  enfermedades  gravísimas  la  con- 
servan cabal,  y  en  las  fiebres  ordinarias  casi  todos.  Lo  que; 
pues,  únicamente  debería  decirse  es,  que  se  observe  si  elar- 
aor  de  la  fiebre ,  ó  la  fíierza  de  los  symptomas  han  alterado 
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el  uso  del  juicio ,  y  en  ese  caso  no  permitan  que  el  enfermo 
se  rijá  por  su  dictamen.  Esta  observación  es  ucü.  Pero  soy 
de  sentir^  que  no  se  fíe  al  Medico  asistente;  sí  que  la  tomen 
•i  su  cuenta  los  amigos,  y  domésticos  del  enfermo,  que  sean 
dotados  de  alguna  prudencia. 

5  Esto  por  tres  razones.  La  primera,porque  los  que  han 
tenido  mas  trato  con  el  enfermo  quando  sano ,  son  los  mas 
trapaces  de  discernir ,  si  el  modo  de  razonar,  y  discurrir  que 
tiene  en  el  estado  de  enfermo  se  aparta ,  y  quinto  del  esta- 
do natural,  y  modo  de  discurrir ,  que  gozaba  en  tiempo  de 
tullid.  La  segunda,  porqué  estos  le  tratan  d  todas  horas,  y  el 
Medico  solo  en  el  breve  rato  de  una  casi  momentánea  visi- 
ta. La  tercera,  porque  algunos  Médicos,  ó  por  una  astuta 
ipólítica,  ó  porque  asi  se  lo  hace  juzgar  el  amor  proprio, 
siempre  que  el  enfermo  con  tesón  resiste  i  sujetarse  d  su 
dictamen  ,  le  levantan  que  delira ,  y  deáhí  i  poco  que  ra- 
bia. Referiré  d  este  propósito  un  chiste  bastantemente  re- 
ciente. 

6  Entró  el  Medicó  d  visitar  i  una  Religiosa ,  levemente 
Indispueista,  en  ocasión  que  esta  acababa  de  tomar  chocola- 
te. Tentó  el  pulso,  examinó  la  lengua,y  viéndola  con  el  tin^ 
te  reden  dado,  exclamó  asustado  :  Lengua  negra  y  señal  de 
muerte.  Qiiiso  luego  tentarla  con  el  dedo  en  la  forma  ordi- 
naria. Mas  la  enferma ,  que  habla  tomado  el  chocolate  con- 
tra expresa  prohibición  del  Medico,  y  no  quería  que  se  lo 
conociese  (como  era  forzoso  conocerlo  al  tacto)  acudió 
pronta ,  retirando  la  cara  como  con  asco,  y  diciendo  :  Quite 
allá  y  señorDoStoryque  anda  entrando  el  dedo  por  esos  Hospita- 
les en  las  bocas  de  bubosos  y  ypodrldosyyme  apestar iy  si  me  toca 
¡a  lengua  con  él.  No  bien  lo  oyó  mi  Doctor,  quando  volvién- 
dose d  otras  Religiosas  que  asistían,  prorrumpió :  Delirio  de^ 
clarado  y  fio  tiene  remedio 'y  y  con  esto  se  fue,  dexando  tristísi- 
mas las  asistentes,  y  dando  carcajadas  la  que  estaba  en  la  air 
ma.  Esta  reía  el  disparate  delMedico/ylá  burla  que  le  ha- 
bía hecho;  aquellas  lloraban  el  delirio  imaginado,  y  riesgo 
de  t\x  hermana. 

■    §.in- 

0 


Discurso  QüARTO,   '  67 

§.  ni. 

7  T  T  Olviendo  al  proposito ,  digo ,  qne  exceptuando  cl 
Y  caso  de  observarse  al  go  perturbado  el  juicio,  pue- 
de, y  debe  el  Medico,  enfermo  dirigir  la  curación  mucho  mcr 
jor  que  otro  de  igual  ciencia,y  experiencia.  La  razón  es  cla- 
ra, porque  él  conoce  mejor  su  temperamento  que  nadie.  La 
sensación  propria  de  la  enfermedad ,  y  de  sus  symptomaalc 
dá  idea  mas  clara  de  ella ,  y  de  ellos ,  que  la  que  pueden  ad- 
quirir los  Médicos  mas  sabios  del  mundo  con  todas  sus  espe^ 
culaciones;  y  si,  como  dicen  los  Médicos,  lo  mismo  es  conpr 
cer  la  enfermedad,  que  descubrir  el  xctátóXoiCognitio  mor-- 
biy  inventh  est  remediiy  él,  pues  conoce  mejor  que  todos  Stt 
enfermedad » mejor  que  todos  acertará  Con  la  curación,  la 
Medicina  es  toda  experimental.  ¿Qué  experiencia  mas  se- 
gura que  aquella  que  cada  uno  tiene  de  sí  proprio?  Si  ha 
padecido  otras  dolencias  déla  misma  especie , aquellas  le 
pueden  serx^ir  de  norma.  En  caso  que  no ,  suplen  las  obseri- 
vaciones  generales  de  lo  que  dice  bien,  ó  mal  i  su  compÍe« 
xión.  Uno  de  los  principios  de  la  incertidumbre  de  la  Medi- 
cina es  la  diferencia  individual  de  unos  hambres  i  otros» 
por  laqual  ¿eqüentemente  lo  que  á  uno  aprovecha  i  otio 
daña.  ¿De  este  individua  quién  tiene  mas  conocimiento  ex- 
perimental que  el  misma  individuo?  Quando  llega  el  caso 
de  dudarse  si  hay ,  ó  no  fuerzas  bastantes  para  algún  reme- 
dio ,  ¿quien  puede  decidir  la  qííestion  con  tanta  seguridad 
como  el  mismo  Medico  que  está  enfermo  ?  Allá  dentro  tie- 
ne cada  tino  una  sensación  oculta » una  percepción  evidente 
de  su  robustezco  su  debilldad,muy  superior  a  todas  las  coi^- 
j.eturas  que  pueden  formar  ios  Médicos  mas  doctos ,  y  prif- 
dentespor  las  señales  externas.  Enquanto  al  régimen  >  es 
cosa  tiotoria  que  solo  él^ puede  prescribírselo  á  sí  mismo  con 
acierto.  ¿Quién  coioo  él  (aiejor  diré  quién  sino  él)  pue4o 
saber  si  tú  alimentóle  asienta  bien ,  ó  mal  en  el  estomago» 
si  es  proporcionado  ló  no  á  su  complexión,  si  le  disudve 
fecilmente,  ó  con  dificultad?  No  hay  alimento  tan  bueno, 

que  sea  bueno  para  todoi^  ai  le  hay  (ao  mjdo,  que  no  s^ 
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bueno  para  algunos.  ¿Quién  slnq  la  experiencia  propria  dé 
cada  in<Uviduo  puede  mostrarle  quál  le  es  conveniente  ,  ó 
desconveniente?  Estoy  persuacÜdo  á  que  no  hay  dos  hom- 
bres en  el  mundo,  que  deban  alimentarse  con  perfeda  igual- 
dad, y  semejanza;  porque  no  hay  dos  complexiones  en  el 
mundo ,  que  sean  perfectamente  semejantes ,  ó  es  caso  me- 
taphysíco  el  que  las  haya.  La  complexión  consta  de  muchas 
partes,  en  cuya  mixtura  son  infinitas  las  combinaciones  po« 
sibles.  Por  esta  razón  es  caso  metaphysico  hallar  dos  caras 
perfectamente  semejantes,  y  la  misma  milita^  y  aun  con  mas 
eficacia  en  1^  complexiQnes. 

S-    IV. 

8  "T  FEamos  yá  qué  razones  alegan  los  que ,  puestos  de 
Y  parte  de  la  máxima  vulgar ,  quieren  que  siempre 
Ise  fie  á  otro  Medico  la  curación.  Una  de  ellas  es  la  que  yá 
hemos  propuesto  de  Gaspar  de  los  Reyes;  pero  esta  solo 
prueba,  como  hemos  mostrado.  Otras  dos  propone  el  mis- 
mo Reyes,  sin  darles  respuesta,  ni  determinar  sobre  su  asun- 
to cosa  alguna. 

9  La  primera  es,  que  el  amor  proprio  es  causa  de  que  al 
Medico  enfermo  se  le  representen  sus  maks  menos  graves» 
y  peligrosos  de  lo  que  son ,  y  juntamente  deque  resista  los 
remedios,  especialmente  los  que  son  mas  ásperos,  y  desabri- 
dos; cuya  dificultad  solo  puede  vencerse  dando  la  obedien* 
cia  á  otro  Medico,  que  prescriba,  y  haga  executai;  lo.  que 
juzgue  conveniente.  :         ^: 

10  Respondo  lo  primero,  qué  el  amor  proprio  en  la 
contemplación  de  bienes,  y  males,  tanto ,  y  aun  mas  influye 
temor,  que  esperanza.  En  esto  hace  mucho  la  diversidad  4e 
genios.  Los  muy  alegres  esperan  qufe  todo  suceda  b^cn.  Los 
muy  melancólicos  siempre  temen  que  las  cosas  vayan  de 
mal  en  peor.  Los  de  temperamento  medio  cismidian  el  dic- 
tamen de  la  razón.  Respondo  lo  segukdo:,que'SÍendo  cier- 
to ,  como  yá  hemos  probado ,  que  el  Medico  enfermo  cono- 
ce mucho  mejor  la  gravedad  de;Stt  nyal,  que  otro  qualqulc- 
ra  que  le  ásistsk^de  nada  sérvifíqiie  otro  Medico  sea  de  con- 
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trario  dictamen  al  suyo,  y  le  represente  sct  el  mal  mas  gra- 
ve de  lo  que  él  píensaj  pues  siempre  creerá  mas  al  juicio  pro- 
prio,que  al  ágenos  especialmente  sabiendo  que  aquel  se  fon- 
da en  parte  en  la  percepción  natural,  y  sensible  que  tiene 
allá  dentro ,  y  este  en  meras  conjeturas.  Respondo  lo  terce- 
ro, que  el  Medico  enfermo  mucho  menos  repugnará  los  re- 
medios molestos ,  si  su  proprio  dictamen  se  los  representa 
convenientes ,  que  si  solamente  otro  Medico  se  los  propone 
tales.  Esto  es  tan  claro,  que  no  admite  duda.  Y  lo  misma 
que  de  los  medicamentos  se  debe  discurrir  de  los  alimentos> 
para  abrazar  los  provechosos  >  y  huir  de  los  nocivos. 

II  La  segunda  razón  (  como  la  propone  Reyes  )  es,  por^ 
que  como  algunos  males  al  principio  parecen  leves ,  y  con 
el  tiempo  se  van  agravando,  puede  suceder  que  el  Medico 
paciente ,  ó  por  temor,  ó  por  incuria  no  tome  providencia 
para  curarse,  y  asi  se  aumente  el  peligro.  Estraíío  argumen- 
to por  cierto ,  y  que  tiene  mas  defeíios  que  palabras.  Ver** 
fo  bien  en  que  hay  males  hypocritas ,  que  debaxo  de  una 
enigna  apariencia  esconden  profonda  malicia.  Pero  si  esta 
se  oculta  al  mismo  Medico  paciente,  ¿por  dónde  se  ha  de  re- 
velar á  otro  Medico?  Las  señas  externas  unas  mismas  son 
respecto  de  entrambos ,  y  el  primero  tiene  la  considerable 
ventaja  de  su  percepción  sensitiva,  la  qiial  no  pocas  veces 
manifiesta  al  enfermo  mas  rudo  la  gravedad  oculta  de  su  do- 
lencia ,  que  no  entiende  el  Medico  mas  sabio.  Decir  que  el 
paciente  por  incuria  omitirá  su  curación,  ¿qué  significa?  Que 
porque  él  cuidará  poco  de  sí  mismo ,  llame  á  otro  Medico 
que  cuide.  Aqui  hay  una  extravagancia,  y  una  implicación* 
La  extravagancia  es,  que  el  Medico  enfermo  cuide  menos  de 
sí  mismo ,  que  ha  de  cuidar  otro  Medico.  La  implicación  es^ 
tá,  en  que  si  por  incuria  dexa  de  curarse,  también  por  incu- 
ria dexará  de  llamar  á  otro  Medico.  Con  que  pretender,  que 
quando  el  paciente  peca  de  incuria,  lUme  a  otro  Medico^ 
que  le  cure ,  es  pretender  una  contradicción  5  esto  es ,  que 
cuide,  y  no  cuide  simuly  ¿^  semel.  En  fin,  decir,  que  por  te* 
mor  omitirá  la  providencia  debida,  es  otro  absurdo  grande; 
porque  antes  bien  el  temor  es  espuela  del  cuidado ,  y  exci- 
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tativo  de  la  providencia.  Fuera  de  que  si  el  Medico  poi  tí- 
mido no  toma  providencia  para  curarse,  no  llamará  á  otro 
Medico  y  pues  esta  es  providencia  para  curarse. 

1 2  También  se  alega  por  la  opinión  vulgar  una  autori- 
dad de  Aristóteles ,  la  que  no  me  embaraza  poco ,  6  mucho, 
«o  dando  Aristóteles  razón  alguna ,  y  teniéndolas  yo  muy 
buenas  por  mi  sentir.  Fuera  de  que  Aristóteles  tocó  nwy 
de  paso,  y  por  incidencia  este  punto  {Politic.  cap.  i2.) :  si 
lo  huviera  mirado  con  la  reflexión  que  yo,  tengo  por  sin  du- 
da que  sintiera  lo  mismo  que  yo.  Y  esto  puede  servir  de 
respuesta  á  otras  qualquiera  autoridades  de  hombres  gran- 
des, que  se  me  aleguen  en  las  materias,  que  no  tratan  de  mi 
intento. 

§.  V. 
13  nV/ri  pretcnsión  en  el  presente  Discurso  hasjjjíi  ahp- 
J[YJL  ra  se  puso  en  unos  términos ,  en  que  espero  ha- 
llar muchos  que  la  favorezcan.  De  aquí  adelante  toca  en  un 
extremo  tan  distante  de  la  común  opinión ,  y  práctica ,  que 
es  de  temer  que  escandalice ,  en  vez  de  persuadir.  Mas  en 
fin,  puede  mucho  la  fuerza  de  la  razón.  Pretendo ,  pues,  que 
no  solo  el  Medico  puede  serlo,  respecto  de  sí  proprio,  quan- 
¿o  está  enfermo  5  mas  qualquiera  enfermo  puede  ,  y  debe 
serlo  en  parte  respeao  de  sí  proprio. 

14  £1  Doctor  Gazola ,  Veronés,  Medico  Cesáreo,  en  su 
excelente  librito,  intitulado :  El  Mundo  en^aüado  de  Jos  falsos 
Médicos  y  poco  ha  traducido  del  Toscano  en  Español,  bien 
^ue  solo ,  propone  pag.  62 ,  que  teniendo  el  enfermo  un  li- 
gerisimo  conocimiento  de  la  Medicina,  puede  curarse  á  sí 
mismo,  mejor  que  le  curarla  otro  mucho  mas  instruido  en  el 
arte;  pero  las  razones  coa  que  prueba  esta  propuesta  hacen 
derecnamente  al  intento  ile  la  mia.  Oigamos  a  este  Autor , 
que  aunque  el  pasage  es  algo  dilatado,  se  compensa  venta- 
josamente lo  prolijo  con  lo  útil. 

1 5  ^,Supongamos  (díce^ ,  que  un  enfermo  sepa  tanto  de 
9,Medidna,  quanto  baste  para  discernir  los  buenos^  de  los 
„malos  Médicos  i  no  hay  duda  que  éste  no  se  engañará  tan 
iide  ligero  en  U  elección  $  y  ^un^l^^  J^^  llegue  á  conocer  el 
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„me)or  de  todos,  á  lo  menos  se  guardará  de  tos  malos;  y  an- 
otes que  valerse  de  estos,  si  los  hallase  todos  de  un  calibre, 
„se  medicinaría  por  sí  mismo.  Para  cooperar  á  la  naturalc- 
„za  propria ,  una  pequeña  vislumbre  que  tengamos  de  esta 
„ciencia,es  suficiente 5 porque  es  una  indubitable  verdad 
„(  conforme  al  dictamen  del  Señor  de  la  Chambre ,  lib^  i , 
„Caract.  de  las  pasiones)^  que  en  nosotros  hay  un  secreto 
„conocimiento  de  las  cosas  que  conducen  á  nuestra  conser^ 
„vacion  5  de  manera,  que  con  muy  corta  noticia  que  tenga- 
„mos  de  la  Medicina,  podemos  con  facilidad  ser  Médicos 
,,de  nuestras  enfermedades. 

16  „La  Arte  de  medicinar  es  una  purísima  conjetura5 
„y  nadie  mejor  que  nosotros  mismos  puede  adivinar  qué 
„tales  sean  los  desconciertos,  que  pasan  en  nuestros  interio- 
„res;  pues  ningún  otro  puede  interpretar  los  destinos  de  la 
^naturaleza  propria,  como  los  mismos  enfermos >  con  quie-- 
„nes  en  tan  varias  sensaciones  muy  freqüentemente  se  explí- 
,,ca.  Asi  las  enfermedades  se  explican  mas  sensiblemente 
„con  los  enfermos;  y  es  mas  probable,  que  estos  adviertan 
„las  principales  circunstancias  de  su  mala  condición ,  mejor 
„que  lo  puede  hacer  ningún  Medico  por  la  simple  relación 
>,del  enfermo.  Por  esta  causa  debió  de  decir  Platón ,  que 
„para  llegar  uno  i  ser  famoso  Medico  era  necesario  experi* 
„mentar  en  sí  todas  las  enfermedades,  juzgando  que  con  di- 
>,ficultadpodria  saberlas  con  estudiarlas  simplemente  en  sus 
„libros  'y  Y  quien  no  conoce  bien  el  mal,  y  su  causa,  jamás 
„sabrá  remediarle :  Non  IntelleSli  nulla  est  curatio  morbL 
„¡  Quintas  enfermedades  han  venido  i  ser  por  esto  el  opKv» 
^,brio  de  los  Médicos^  porque  todavía  ^noran  su  esendaf 
„y  su  causa ! 

17  „Por  el  contrario ,  jqucreís  saber  quán  fácil  sea  me- 
„dicinarse  por  sí  mismo?  Observad  todos  los  animales  cu* 
„rarse  con  el  puro  instinto  de  la  naturaleza;  porque  como 
„4uiere  Catón :  Sua  cuique  natura  est  ad  vivendum  dux ,  cita 
„cs  la  primera  que  facilita  el  camino ,  y  los  medios  de  su 
^conservación.  Ni  me  puedo  persuadir,  que  les  falte  i  los 
>,hombre$  este  beneficio  ^  mayormente  viendo  á  menude 
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^^rnuchos  enfermos  y  que  abandonados  de  los  Médicos^  y  ad-« 
^^ministrándoles  aquello  que  apetecen,  se  les  quitaron  aquc-* 
9,llas  dolencias  de  que  estaban  oprimidos.  Ellos  se  sienteti 
,,estimular  con  ciertos  deseos ,  que  asi  que  los  cumplen  se 
,,recobran ,  reconociendo  en  ello  su  convalecencia, 

1 8  „¿  Y  es  otra  cosa  todo  esto ,  que  un  puro  instinto ,  ó 
^,por  mejor  decir  inspiración  de  la  naturaleza,  que  hace  dc- 
,,sear  aquello  que  les  puede  ser  de  alivio  ?  Verdaderamente, 
^,si  los  tales  enfermos  quisiesen  en  esto  tomar  antes  el  pare- 
,,ccr  del  Medico,  jam4se  cumplirla  loque  interiormente 
^sugiere  la  naturaleza  próvida ,  porque  lo  juzgarían  matvi- 
^,fíe$to  desorden  el  condescender  en  semejante  apetito,  por 
9,no  poder  entender,  ni  concebir  con  los  axiomas  de  su  doc- 
9,trina  escolar,  que  con  medios  tan  extravagantes  fuesen  H- 
,,bres  de  semejante  enfermedad.  ¡  Y  quintos  sucesos  de  es- 
9,tos  se  leen  en  sus  mismos  libros ,  y  quántos  oímos  cada 
^,dia,  que  ellos  proprios  refieren  en  sus  &miiiares  conversa- 
aciones  haber  curado  yá  á  uno ,  yd  á  otro  de  gravísimas  en- 
y/ermedades,  con  solo  haber  cumplido  el  enfermo  su  apeti- 
9,to !  Por  lo  qual,  filosofando  modernamente  el  Padre  Ma- 
^Jcbranche,  vino  á  decir :  Itaque  dubium  non  est  quin  sensus 
P^strisint  interrogandi  ttiam  in  morbo ,  ut  ab  iis  discamfis 
fyrationem  restituendd  janitatis.  {di  Inguir.  verit. ) 
,  19  „Sin  embargo  podrán  aqui  replicar  algunos  en  de- 
„fcnsa  del  Arte  Medico,  no  negando  que  haya  un  gran  nú- 
9,mero  de  casos  semejantes ,  que  no  se  sabe  por  el  contrario 
^,quántos  hayan  muerto  por  no  haber  obedecido  al  Medico, 
„y  querido  satisfacer  sus  viciados  apetitos.  Esto  no  puede 
>,ciertamente  negarse  sf>ero  también  es  mucho  mas  proba- 
„ble ,  que  la  naturaleza  haga  apetecer  i  los  enfermos  cosas 
9,por  lo  común  antes  convenientes  que  dañosas ,  solicitando 
„ella,  y  estando  como  empeñada  siempre  en  la  conserva- 
^,cion  del  proprio  individuo  :  Natura  omniafro  bominis  sa- 
fyiute  agit.  {di  Inquir.  ver. )  A  mas  de  .esto ,  ¿quintas  veces 
:>,creeis  vosotros,  que  los  Médicos  prohiben  aquello  puntual- 
^,mente  que  debieran  ordenar?  Y  quintas  ordenan  aquello, 
^^quc  Alinea  mejor  <g[ue  entonces  debieran  prohibir?  De 
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py^qvl  nace,  que  los  enfermos  por  lo  común  tienen  aversión 
^yi  ciertos  remedioSyComo  cosas  perjudiciales  á  la  salud,  sin- 
„tiendo  interiormente  Ja  repugnancia  de  la  naturaleza,  y  los 
,,presagios  de  su  calamidad.  ¡  Quintos  con  esto  habrán  muer- 
,,to ,  por  haberles  obligado  el  Medico  i  recibir  la  sangría,  i 
,,tragar  la  purga ,  ú  otro  brebage ,  contra  la  voluntad  de  los 
,,miserables !  Cada  qual  siente  estos  secretos  impulsos  ,  y 
^,parece  que  su  alma  tiene  un  genero  de  presciencia  de  los 
^sucesos  futuros,  y  de  wdinario  hace  ella  que  se  sospeche 
^anticipado  el  riesgo^ 

20  „Hay  i  mas  de  esto  muchas  cosas ,  que  aunque  sean 
9,boríisimas,pefo  encuentran  con  temperamentos,  á  los  qua- 
,,les  son  dañosas  5  y  por  lo  contrario  otras,  que  por  lo  co- 
9,mun  son  dañosas,  y  sin  embargo  á  ciertas  complexiones  les 
^,son  antídotos  en  sus  males.  Por  lo  que  no  debemos  mara- 
„villarnos ,  que  de  tantas  cosas ,  que  á  nuestro  parecer  ha- 
>,bian  de  dar  ^alud  á  los  enfermos ,  les  sean  algunas  las  mas 
^^perniciosas,  y  que  de  otras  muchas,  cuyo  uso  juzgábamos 
„perjudicial,  reciban  manifiesto  beneficio :  l7///w<f  rcrum 
^jdifferentU  nobis  ignota suntini  toda  la ^peculativa  del Ar- 
,,teMedIcopuedellegar  ácomprehenderlo;  yes  mas  fácil 
„que  el  enfermo  tenga  alguna  vislumbre  con  la  propria  ex- 
„periencia ,  y  movimientos  interiores ,  que  el  Medico  con 
„toda  su  conjetura  5  y  siendo  cierto ,  que  lo  que  agrada  nu- 
ciré, tanto  mejor  podrá  curar,  y  servir  de  remedioj  pues  no 
>,puede  haber  mejor  medicina,  que  laque  al  mismo  tiempo 
„puede  servir  de  alimento;  porque  nutriendo  las  partes,  vi- 
9,vifica  la  naturaleza,  y  le  da  mas  fuerzas  para  superar  la  en- 
9,fermedad.  Ello  es  cosa  que  no  debe  dudarse,  que  hay  en 
^nosotros  una  cierta  individual  filosofía,4:on  la  qual,  si  qui- 
„siesemos  hacer  discreta  reflexión ,  cada  uno  vendría  á  ser 
,>protofisico  de  sí  mismo  5  que  por  esto  Tiberio  se  macavi- 
,,llaba,  cómo  huviese hombre  sabio,  que  se  dexase  tomar 
,,el  pulso  de  ningún  Medico ,  y  no  huviese  aprendido  á  me- 
„dicinarse  por  si  en  el  curso  de  su  edad*  •* 

2 1  Tres  principios  se  señalan  en  el  propuesto  pasage  de 
Cazóla ;  por  donde  el  cnfejfmo  puede  mejor  gue  £Í  McdicQ 
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conocer  su  mal ,  y  prevenir  su  curación.  El  primero  es  la 
experiencia  de  su  complexión :  el  segundo  la  sensación  de  la 
enfermedad  :  el  tercero  el  apetito  >  ó  repugnancia  á  lo  que 
puede  dañar ,  ó  aprovechar.  Por  estos  tres  principios  pre- 
tende el  Doctor  Veronés,  que  con  poquísimo  conocimien- 
to que  tenga  el  enfermo  de  laArte  Medica,  se  curará  mu- 
cho mejor  a  sí  mismo ,  que  le  puede  curar  uno  de  los  MecU- 
eos  vulgares;  y  yo,  sin  disentir  á  este  aserto,  añado ,  que  de 
los  mismos  se  infiere ,  que  aunque  el  enfermo  carezca  ente- 
ramente de  las  noticias  del  Arte,  se  le  puede,  y  debe  fiar  en 
parte  su  curación.  No  pretendo  que  el  enfermo  no  consul- 
te al  Medico  5  pero  quiero  que  el  Medico  consulte  también 
al  enfermo,  por  quanto  este  tiene  unos  principios  prácticos, 
conducentes  al  conocimiento,  y  curación  del  mal ,  de  los 
quales  carece  el  Medico ,  y  á  quienes  debe  atemperar  los 
axiomas,  ó  aforismos,  quo  ha  estudiado.  Nuestros  sentidos 
solos  (dice  el  Padre  Malebranche )  son  mas  útiles  para  la  con- 
servación de  nssestra  salud  y  que  todas  las  leyes  de  ía  Medicina 
experimental  y  y  la  Medicina  experimetal  es  mas  segura  que  la 
tbeórica.  Pero  la  Medicina  tbeóricay  que  atiende  mucho  a  la  ex^ 
periencia ,  y  mucho  mas  al  informe  de  nuestros  sentidos ,  es  la 
mejor  de  todas  (de  Inquir.  verit.  in  conclus.trium  prim.libr.)  • 
22  En  este  punto  quiero  que  se  pongan  las  cosas.  Los 
Médicos,  que  consultando  á  secas  sus  aforismos,  desesti- 
man enteramente  el  dictamen  de  los  enfermos,  yá  en  la  gra- 
duación de  la  dolencia ,  yá  en  el  uso  de  los  remedios ,  ya  en 
la  elección  de  manjares ,  aunque  por  otra  parte  parezcan 
muy  doctos ,  y  echen  de  carretilla  quatrocientos  textos  de 
ios  Autores  mas  escogidos ,  son  unos  barbaros ,  y  en  vez  de 
aprovechar,  dañan. 

§.  VI. 
23  1  ?  Mpezando  por  la  graduación  de  la  dolencia ,  no 
1^  es  dudable  que  en  Hippócrates ,  y  otros  Autores 
se  hallan  muy  buenas  reglas  para  discernir ,  si  el  mal  es  gra- 
ve ,  ó  leve ;  si  carece ,  ó  no  de  riesgo ;  si  es  mortal,  ó  venial. 
?  Pero  quántas  veces  las  seras  externas,  que  se  mandan  ob- 
servar son  equívocas ,  de  modo  que  no  se  conoce  á  punto 

fi- 
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fixo  sa  carafter?  Quántas  veces  cstin  comj^ícadas,  y  opues- 
tas, de  modo  que  unas  inspiran  confianza,  otras  miedo? 
Quintas  veces  la  enfermedad  es  tan  profundamente  hypó- 
crita,  que  no  revela  en  alguna  seña  externa  su  malicia?  En 
estos  casos  es  no  solo  importante,  sino  necesario  atender  al 
ilictamen  del  enfermo  sobre  la  gravedad  de  su  mal  3  porque 
el  suele  tener  allá  dentro  una  sensación  oculta,  y  casi  inex- 
plicable ,  que  le  representa  al  vivo  el  estado  de  gravedad  de 
6U  dolencia.  El  percibe  un  genero  de  desabrimiento,  moles- 
tia, ó  pesadilla  para  quien  no  tiene  voces,  y  que  no  ha  per- 
cibido en  otras  indisposiciones ,  que  parecían  de  igual ,  ó 
mayor  gravedad-  El  siente  confusamente  la  decadencia ,  y 
postración  de  alguna  facultad  interna ,  á  quien  acaso  hasta 
ahora  los  Physicos  no  dieron  nombre  determinado.  De  he- 
cho se  vé  (como  yo  lo  he  visto ,  y  observado  infinitas  ve- 
ces),  que  discrepando  notablemente  el  Medico ,  y  el  enfe¿» 
mo  sobre  la  graduación  de  la  enfermedad ,  lo  común ,  y  co^ 
munisimo  es,  que  el  éxito  compruebe  el  dictamen  del  en- 
fermo. 

24  Mas  esto  se  debe  entender  con  dos  limitaciones.  La 
primera  es,  que  el  enfermo  no  sea  de  genio  muy  pusiláni- 
me ,  y  aprehensivo ,  porque  estos ,  en  qualquiera  ligera  in- 
disposición imaginan  una  enfermedad  mortal  5  por  lo  que 
convendrá  que  el  Medico  se  informe  de  los  domésticos ,  ú 
su  genio  adolece  de  este  defecto ,  ó  si  en  otras  indisposicio- 
nes leves  es  combatido  <k  los  mismos  temores.  Por  el  con- 
trario, también  puede  ser  el  genio  tan  audaz,  confiado  ,  y 
arrogante,  qne  no  dexe  escuchar,  ó  que  sofoque  las  voces 
con  que  se  explica  la  naturaleza :  lo  que  asimismo  podrá  el 
Medico  saber  por  el  informe  de  los  domésticos*  La  segunda 
limitación  es,  que  si  las  señas  de  gravedad,  y  peligro ,  que 
ha  calificado  una  constante  experiencia ,  son  claras  :|^y  cons- 
piran imiformes,  el  Medico  puede ,  y  debe  despreciar  el  dic- 
tamen del  enfermo ,  por  mas  que  éste  asegure ,  que  su  indis- 
posición no  es  de  cuidado  5  en  cuyo  caso  se  puede  sospechar 
un  delirio  diminuto,  que  perturba  el  juicio  en  ordénala 
enfermedad,  ó  cierto  vicio  del  celebro, por  el  qual  no  exer- 
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ce  la  debida  sensación.  No  es  tan  ideal  mí  conjetura  5  qtae 
no  me  la  haya  comprobado  con  algunas  observaciones  la  ex^ 
periencia.  Comunmente  >  quando  >  en  la  concurrencia  de  se- 
ñas claras  de  gravedad,  el  enfermo  obstinadamente  porfía^ 
que  su  mal  es  levísimo ;  ó  el  delirio ,  creciendo  después ,  se 
hace  manifiesto ,  ó  el  vicio  del  celebro  se  declara  en  algua 
afecto  capital. 

S.  VIL 
25  ^|?N  quanto  i  ios  medicamentos  se  debe  también 
JL^  atender  i  la  mayor,  ó  menor  repugnancia  del  en- 
ferma. Dixe  a  la  mayar  ^  ó  menor  repugnancia^  porque  el  que 
haya  alguna ,  especialmente  respecto  de  los  mayores,  viene 
'á  ser  como  trascendente ,  en  atención  á  que  son  molestos ,  y 
desabridos.  Pero  una  cosa  es  aceptar  el  medicamento  con  al- 
guna repugnancia  por  el  miedo  de  la  molestia ,  y  otra  resis- 
tirle por  un  especial  horror ,  que  alli  dentro  inspira  la  natu- 
raleza, como  que  está  señalando  con  el  dedo  á  su  enemigo. 
Asi  sucede  no  pocas  veces;  como  otras  al  contrario,  con  una 
secreta ,  y  fuerte  propensión  á  tal ,  ó  tal  cosa ,  está  dictando 
la  naturaleza  el  remedio  que  le  conviene.  ¡Quintos  (como 
advierte  el  Doctor  Gazola)  abandonados  yá  de  los  Médicos, 
que  los  hablan  desauciado ,  convalecieron ,  rigiéndose  úni- 
camente por  su  antojo ! 

2  6  Fuera  de  esto,  en  dos  casos  debe*scr  preferido  el  dic- 
tamen del  enfermo  á  las  comunes  reglas  del  Arte ,  en  orden 
al  uso  de  los  remedios.  El  primero ,  quando  el  enfermo  tie- 
ne experiencias  bastantes  de  que  el  remedio  le  es  nocivo ,  ú 
otro  distinto  provechoso.  No  por  ser  una  misma  en  especie 
la  enfermedad  aprovechará  en  distintos  individuos  un  mis- 
mo remedio ;  asi  como  no  por  ser  los  hombres  todos  de  una 
especie  los  nutre  bien  á  todos  un  mismo  manjar.  Lo  que  tie- 
ne de  particular  cada  individuo  solo  lo  puede  enseñar  su 
particular  experiencia.  Estando  enfermo  no  ha  muchos  años 
en  Salamanca  el  Doctor  Don  Pablo  Carvajo ,  Cathedratico 
de  Medicina  en  aquella  Universidad ,  todos  los  Médicos  de 
ella  conspiraron  en  ordenarle  la  quina.  Resistióla  mucho  el 
enfermo  con  repetidas  protestas  de  que  conocía  le  Iiabia  de 

ser 
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ser  fatal  el  uso  de  aquel  medicamento.  Al  fin  venció,  como 
suele  suceder ,  la  multitud ,  en  que  también  tuvo  su  parte  la 
falsa  persuasión  de  que  el  Medico  no  puede  curarse  i  sí 
mismo.  Tomó  el  enfermo  la  quina ,  y  fue  como  si  tomara 
cicuta ,  porque  se  conoció  al  momento  el  daño ,  y  tardó  po?- 
co  en  llegar  la  muerte.  Refírióseme  el  suceso  en  la  forma 
que  le  escribo. 

27    El  segundo  caso  en  que  debe  ser  preferido  el  voto  del 
enfermo  es,  quando  alega  falta  de  fuerzas  para  resistir  el  re- 
medio. Cada  individuo  conoce  su  robustez,  ó  la  falta  de 
ella, por  una  experiencia  sensible,  y  manifiesta,  harto  me- 
jor que  todos  los  Médicos  del  mundo  por  el  pulso,  el  qual 
es  un  indicante  falacísimo ,  pues  por  mil  causas  diferentes 
puede  suceder ,  que  estando  postrada  alguna  de  las  feculta^ 
des  en  que  estriva  la  vida,  circule  la  sangre  con  la  aaividad 
que  es  necesaria  para  dar  movimiento  vigoroso  d  la  arteria. 
El  caso  lamentable  de  aquel  incomparable  varón  Pedro  Ga^ 
sendo  puede  escarmentar  á  Médicos,  y  enfermos  sobre  esto 
iasunto.  Nueve  sangrías  le  hablan  hecho  dar  los  Médicos  en 
su  ultima  enfermedad,  y  no  contentos  con  ellas,  aún  que^ 
irianque  se  sangrase  mas.  Representóles  Gasendo  la  srnna 
postración  de  sus  fuerzas ,  y  yá  inclinaba  i  los  mas  de  los 
.Médicos ala  revocación  de  su  sanguinario  decreto, quan* 
do  uno  entre  ellos,  el  mas  arrogante ,  y  feroz,  disputando 
t>bstinadamente  en  contrario ,  volvió  á  añrmar  i  sus  compa- 
:ñeros  (acaso  contra  el  proprio  dictamen)  en  la  sentencia 
cruel.  Digo  acaso  contra  el  proprio  dictamen^  ¿porque  quin- 
tas veces  sucede ,  que  por  no  tener  valor  un  Medico  modes* 
to  para  sufirir ,  ó  resistir  la  insolencia  y  y  dicacidad  de  otro 
que  es  vocinglero ,  y  osad&  i  le  dexa  salir  con  lo  que  quiere, 
y  el  pobre  enfermo  lo  paga?  Fuele  fatal  d  Gasendo  en  esta 
ocasión  aquella  dulcísima  docilidad  de  genio  que  siempret 
tuvo.  Consintió  en  admitir  mas  sangrias,  con  que  á  pasq 
acelerado  fue  perdiendo  el  residuo  de  sus  fuerzas,  de  modo 
que  al  acabar  de  recibir  la  ultima  le  faltó  casi  enteramente 
la  voz,  cuyo  uso  habla  gozado  hasta  entQüCSS^  y  tardó  po* 
co  en  rendir  el  espíritu  a  su  Criador^ 
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28  17  N  orden  i  los  alimentos ,  no  solo  tiene  el  enfermo 
Jj/ el  primer  voto ,  mas  aun  casi  debe  ser  el  único 
arbitro.  Quál  es  el  alimento  mas  conforme  i  la  complexión 
de  este  individao^solo  él  puede  saberla  Discrepamos  (como 
yáse  insinuó  arriba)  unos  hombres  de  otros  >  tanto  en  lais 
complexiones,  como  en  las  caras.  Siempre  me  he  reído  en  la 
observación  de  algunos  que  atienden  al  régimen  ,  ó  genero 
de  manjar  y  y  bebida  y  que  usaron  tal,  ó  tal  hombre  de  los 
que  llegaron  á  edad  muy  crecida  y  y  toman  para  sí  aquel 
mismo  régimen,  juzgando  de  este  modo  vivir  tanto >  y  con 
tanta  salud  como  aquellos.  ¡Observación  ridicula!  Loque 
para  aquellos  fue  bueno ,  para  ellos  será  malo ,  y  acaso  viví-* 
rán  menos  rigiéndose  por  esa  imitación,  que  si  se  fiasen  en- 
teramente i  su  apetito  natural.  Fuera  de  que  hay  hombres 
de  tal  complexión ,  que  de  cualquier  modo  que  se  aHmentefi 
gozan  salud ,  y  viven  mucho ;  y  otros  y  que  de  qnalquier 
modo  que  se  traten  viven  con  trabajo ,  y  mueren  presto.  El 
hábito  tiene  también  una  grandisima  parte  en  lo  provechoso 
del  alimento ;  y  de  aqui  viene  >  que  alimentándose  con  suma 
diferencia  los  individuos  de  diferentes  Naciones ,  no  se  ob« 
serva  desigualdad  sensible,  ni  en  la  prolongación  de  su  vida» 
ni  én  su  salud,  ó  robustez.  Los  Franceses  son  comedores  de 
carnes;  los  Italianos  de  ensaladas.  ¿Qué  alimentos  mú  dese- 
mejantes que  cames^  y  yervas  ?  Sin  embargo»  no  se  nota  que 
viv^ñ  mas,  ó  menos  sanos  irnos  que  otros.  £^  quaiquien  de 
los  dos  principios,  hábito  ,  ó  complexión ,  que  provenga  ser 
el  alimento  saludable  9  cada  individuo  sabe  quál  le  es  con« 
veniente.  ^ 

29  Verdad  es ,  que  el  genio  de  la  enfermedad  suele  alte- 
rar esta  proporción,  y  hace  que  ahora  sea  nocivo  lo  que  en 
el  estado  de  salud  era  provechoso.  Mas  no  dexa  de  ¿xplicar 
entonces  la  naturalezaesa  mudanza  con  la  variación  del  ape- 
tito. Asi  se  vé,  que  aun  los  hombres  vinosos,  en  el  estado  de 
febricitantes  aborrecen  el  vino.  Con  aquella  repugnancia  del 
apetito  explica  la  naturaleza  que  no  le  conviene  entonces. 

§•  IX» 
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§.    IX. 

^  30  |T)Ero  podrá  el  Medico  tomar  por  regla  general  pa- 
X^  ra  la  forma  del  régimen  el  apetito  del  enfermo? 
JEsta  pregunta  representa  toda  la  dificultad  que  ocurre  en  la 
presente  materia ;  porque  si  se  responde  á  ella  asertivamen- 
te, se  opone  que  muchas  veces  los  enfermos  apetecen  cosas 
que  les  son  nocivas.  Si  se  responde  que  no,  se  debe  señalar 
alguna  regla  para  discernir  quándo  se  ha  de  fiar  el  Medico^ 
y  quándo  no  al  apetito  del  enfermo  5  y  en  defefto  de  ella, 
quanto  hemos  dicho  es  InutiL 

31  El  Doctor  Gazola ,  citado  arriba ,  dice ,  que  por  lo 
común  el  apetito  explica  la  indigencia  de  la  naturaleza ,  aun- 
que en  tal  qual  caso  engañe.  De  aqui  parece  pretende  in- 
ferir, que  el  Medico  absolutamente  se  gobierne  por  él,  por- 
que el  juicio  prudencial  se  forma  por  lo  que  regularmente 
^ontecé;  y  avmque  no  siempre  acertará,  pero  acertará  mit- 
chas  mas  veces ,  prescribiendo  comida,  y  bebida  según  el 
apetito  del  enfermo ,  que  según  las  reglas  ideales  del  Arte. 

32'  Yo  quisiera  decir  alguna  cosa  mas  precisa,  por  no 
dexar  la  materia  en  esta  vaga  incertldumbre.  Y  lo  primero 
que  me  ocurre  es ,  que  se  atienda  si  el  apetito  del  enfermb 
nace  de  algún  hábito  inveterado,  y  depravado»  El  exemplo, 
que  luego  se  presenta ,  es  de  algunos  hombres  extremamen- 
te dados  al  vino ,  que  aun  en  el  estado  de  fiebre  le  piden ,  y 
apetecen,  ¿Y  qué  se  ha  de  hacer  con  estos?  Negarles  el  vino 
absolutamente.  No  soy  de  ese  sentir, sino  que.se  les  conce- 
da con  mucha  moderadon.  La  experiencia  ha  mostrado  mu- 
chas veces ,  que  aun  á  estos  les  es  conveniente.  Tengo  pre- 
sentes varios  exemplares  de  hombres  muy  vinosos,  los  qua- 
•les ,  negándoles  el  Mectíco  totalmente  el  uso  del  vino  en  ía 
enfermedad  jijr- yendo  siempre  de  mal  en  pébí,  hasta  verse 
deplorados,  cóh  algunos  tragos  de  vino  que  les 'ministró,  ó 
impotruriado  de  sos  ruegos^  >  4f)ór  considerar  que  yá  nada 
se  aventuraba ,  juzgando  la  muerte  de  todos  modos  cierta, 
algún  asistente ,  felizmente  se  reeobraroib  y  vivieron  des- 
pue;3  muchos  añost'  ¿         . 
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J3  Haciendo  reflexión  ,  y  filosofando  sobre  la  causa  de 
ieste  phenómeno  ^  me  parece  la  mas  verisímil  el  que  los 
hombres  muy  vinosos  ,  si  se  les  niega  el  vino  enteramente» 
caen  en  un  notable  langor  ,  y  postración  de  ánimo ,  y  de 
fuerzas ,  por  lo  qual  la  enfermedad,  aunque  en  sí  no  sea 
muy  grave  >  los  rinde  ,  y  oprime  como  si  lo  fuese.  Esto  se 
vé  aun  en  los  sanos*  Si  á  un  hombre  dado  bastantemente  al 
vino  se  le  quitáis  por  uno  ,  ú  dos  días  ,  le  veréis  luego  des- 
alentado ,  triste  y  sin  vigor  ,  ó  adividad  para  exercicio  al* 
guno  ,  ni  mental ,  ni  corporal.  ¿Quánto  mas  sucederá  esto 
en  aquel ,  que  sin  el  subsidio  de  aquel  licor ,  que  le  aníma^ 
tiene  sobre  sí  el  peso  de  la  enfermedad ,  que  le  bruma? 

34  Muchas  veces  he  pensado  y  que  algunos  hombres 
mueren  de  pequeñas  eufermedades  y  y  no  quiero  decir  sola^ 
mente  que  en  los  principios  lo  sean  y  sino  que  aun  son  pe- 
queñas en  aquel  estado  de  aumento  en  que  matan.  Proba^ 
ré  ,  y  explicaré  esta  paradoxa  con  un  excmplo  sensible.  ¿Se- 
rá menester  para  derribar  un  hombre  al  suelo  y  que  d  que  le 
haya  de  derribar  tenga  la  fuerza  de  Hercules?  Claro  es  que 
no.  Tan  débil  puede  ser ,  que  otro  hombre  de  poquísima 
fuerza  ,  como  sea  algo  superior  á  la  suya » le  derribe.  En 
esta  situación  me  figuro  yo ,  respecto  de  muchos  enfermos» 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  ^  y  de  la  enfermedad  $  esta  no 
muy  valiente,  pero  aquella  muy  lánguida :  en  cuya  con- 
currencia es  tan  seguro  ,  que  aquella  derribará  á  esta ,  des- 
baratando su  natural  harmonía »  como  es  cierto  que  un 
hombre  de  pocas  fiíerzas  vencerá  á  otro  que  tenga  menos. 

35  En  aquel  estado ,  pues,  de  langor  que  tiene  un  hom? 
brc  vinoso ,  quando  le  privan  enteramente  del  vino,  es  muy 
posible  que  poca  enfermedad  le  postre  mucho.  Por  eso, 
pues,  la  naturaleza  próvida ,  explicándose  por  medio  de  ua 
constante  apetito  en  las  enfermedades  de  algunos  de  estos, 
insta,  y  porfía  continuadamente  sobre  que  la  socorran,  coa 
aquel  espiritoso  licor ,  y  logrado  este  socorro  ,  carien  utt 
momento  revive.  ^ 

36  Y  verdaderamente  Iqs  Médicos ,  que  obstmadamen- 
te  niegan  á  todo  febricitante  el  uso  del  viíio,  me  parece  que 
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no  v¿n  consiguientes  i  sus  proprias  máxjÉmas.  Ellos  no  nío« 
gan  que  este  sea  un  poderoso  cordial  >  y  aun  el  mas  eficaz 
de  todos*   Potenrissimum  omnium  cardiaeorum  est,  vinum, 
dice  Etmulero*  La  experiencia  lo  hace  palpar ;  pues  quan- 
ta  pedrería ,  yervas ,  y  confecciones  hay  en  las  Boticas 
no  confortan  ^  animan ,  y  alegran  tanto  como  dos  sor- 
bos de  vino  generoso.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  usar  ,  pues,  cs^ 
te  cordial ,  cuya  virtud  es  sensible ,  y  manifiesta  con  prefe- 
rencia á  otros  y  ú  de  actividad  mas  lánguida ,  oque  se  du- 
da razonablemente  si  tienen  alguna?  Responderinnfie  ,  que 
el  vino,  aunque  pueda  aprovechar  por  lo  que  canforca>  da« 
ña  por  lo  que  enciende.  Pero  i  eso  tengo  dos  réplicas  que 
oponer.  La  primera  es  >  que  ese  encendimiento  en  mudios 
casos  aprovechará  ,  conviene  i  saber ,  en  aquellos  en  <|ue  la 
fermentación  es  muy  remisa ,  y  conviene  promoverla,  y  fi> 
mentarla  para  segregar  la  causa  morbífica ,  antes  que  lo  im- 
puro con  la  mucha  detención  inficione ,  y  corrompa  lo  que 
csti  sano.  La  segunda  es ,  que  muchas  veces  es  notable- 
mente mayor  el  bien  que  resulta  de  la  confortación,  que 
el  daño  que  puede  resultar  de  aquel  aumento  de  incendio» 
Esto  es  claro  ,  porque  muchas  veces  peligra  mas  el  enfer- 
mo por  la  falta  de  las  fuerzas ,  que  por  el  ardor  de  la  fiebre. 
iQuántas  veces  los  MecUcos  conciben  mejores  esperanzas  de 
un  joven  robusto ,  que  esti  padeciendo  una  fiebre  muy  in- 
tensa ,  que  de  un  anciano  débil ,  que  padece  otra  mucho 
mas  remisa?  Luego  convendría  aquí ,  por  ocurrir  i  lo  que 
mas  urge  ,  prescribir  lo  que  es  confortativo  >  aunque  tenga 
algo  de  inflamatorio. 

3  7  Médicos  he  visto ,  que  tienen  presente  esta  mixima^ 
pero  que  yerran  la  aplicación  ,  porque  usan  de  ella  sin  con- 
sultar el  apetito  del  enfermo  ,  y  aun  con  manifiesta  repug- 
nancia suya ,  en  cuyo  caso  siempre  he  visto  que  el  vino,  le- 
ncos de  decir  bien  al  estomago,  le  altera ,  irrita,  y  perturba^ 
de  modo ,  que  ó  le  arroja  luego ,  ó  si  le  retiene  ,  las  fuer- 
zas no  se  reparan  ,  y  el  enfermo  padece  una  inquietud 
desabridísima.  Soy ,  pues ,  de  dictamen ,  que  nunca  se  h*- 
ga  esto  ^  repugnándolo  el  enfermo  j  pccoiú  quaada.mue&; 
•  Toífí.  IV.  del  Tbfatro.^  F  t» 
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tre  inclinación  ,  ó  apetito ,  aunque  se  debe  proceder  con 
distinción.  Y  aquí  entra  lo  segundo  que  me  ocurre  en  la 
materia. 

S.    X 
3  8   17  L  apetito  puede  considerarse  en  dos  partes ,  en  el 
Jlj^  paladar  ,  y  en  el  estomago ,  y  no  siempre  están 
«tas  dos  partes  de  acuerdo.  Tal  vez  la  comida  ,  o  la  bebi- 
da hacen  sensación,  grata  en  el  paladar  ,  y  el  estomago  no 
las  recibe  bien.  Tal  vez  al  contrario ,  el  estomago;  pide  una 
nueva  refección  ,  aunque  al  paladar  no  agrade.  A  poca  re- 
flexión que  haga  ^1  enfermo  discerñiri  de  qual  de  las  dos 
partes  nace  el  apetito.  Pero  prescindiendo  de  su  informe, 
creo  se  puede  dar  por  regla  general ,  que  quando  el  apeti- 
to es  muy  vehemente  ,  proviene  del  estomago.  'Veese  esto 
«n  la  sed  ,  la  qual  quando  nace  de  la  sequecbd  del  paladar, 
ú  de  las  fauces  y  fácilmente  se  tolera  ,  o  con  dos  gotas  de 
agua  se  qu'ta.  Pero  quando  viene  de  iaka.de  humedad  en 
clestomago  ,  se  sufre  con  mucho  mayor  dificultad  ,  y  vá 
creciendo  por  instantes,  hasta  hacerse  del  todo  intolerable* 
Casi  lo  mismo  sucede  quando  algún  hrnnor  acre ,  punzan- 
do las  túnicas  del  estomago  ,  produce  en  ellas  una  sensa- 
ción semejante  á  la  que  causa  la  falta  de  humedad.  Quan- 
do ,  pues,  el  apetito  nace  únicamente^ del  paladar,  no  se 
debe  hacer  aprecio  de  él ,  sino  proceder  sobre  otras  reglas. 
Mas  quando  el  paladar ,  y  el  estomago  estén  conformes  en 
la  inclinación ,  se  debe  atender  esta  como  voz  de  la  natura- 
leza, que  pide  lo  que  le  conviene  ,  ó  por  lo  menos  con  mo- 
tivo suficicntisimo  para  que  elMedico.poco  á  poco  vaya 
tentando  á  ver  como  le  vá  al  paciente  ,  concediéndole  á  tre- 
chos ,  y  en  cortas  porciones  aquello  que  solicita  con  ansia. 
39     He  oído  decir  no  pocas  veces ,  que  los  enfermos 
siempre  apetecen  lo  que  les  es  nocivo.  Máxima  irracional, 
que  dirigiendo  la  barbara  prictica  de  algunos  asistentes, 
ha  hecho  martyres  no  pocos  enfermos ,  quitándoles  la  vida 
después  de  un  tormento  dilatado.  ¿Cómo  es  creíble  que 
sea  tan  madrastra  nuestra  la  naturaleza  ,  que  quando  mas 
necesitamos  4c  su  socorro,  nos  inspire  solo  una  infeliz  pro; 
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pensión  i  lo  que  nos  es  nocivo?  No  es. sino  benigna  madre, 
que  esrimuiando  el  apetito ,  proppne  lo,  conveniente.  Veesc 
esto  en  todas  las  indigencias  naturales  del  hombre  9  y  de 
todos  los  demíls  animales ,  porque  cada  una  tiene  su  apeti- 
to correspondiente  9  que  señala  el  tiempo  en  que  se  ha  de 
acudir  i  su  socorro.  La  hambre  dicta  quindo  es  necesario 
el  manjar  y  la  sed  quindo  necesitamos  de  bebida>  la  incli* 
nación  al  sueño  quindo  es  preciso  el  reposo ;  aun. para  la 
segregación  de  lo  excrementicio  se  siente  en. todos  los  coiv^ 
ductos  destinados  i  este  ministerio  ,  quindoUega  el  punto 
de  ser  necesaria  una  efícáz  propensión  que  la  determina* 
Brevísima  sería  la  vida  de  todos  los. animales  ,  si  la  natura* 
tieza  no  les  ensenase  con  la  voz  del  apetito  lo  que  es  conver 
niente  para.su  conservación.. 

4o>  Esta  barbara  mixima  ,  fecunda  de  inñnitos  intole^ 
lables  abusos  ,  ha  quitado  ,  digo,  después  de  un  dilatada 
martyrio  ,  la  vida  a  muchos  enfermos.  De  aquí  ha  nacida 
precisarlos  á  un  determinado  manjar  ,  que  el  M:dico  ,  ó 
los  asistentes  juzgan  provechoso  (pongo  por  exemplo  car-r 
ne  ,  ó  huevos)  y  por  mas  que  lo  repugnen  ,  y  aborrezcao 
con  toda  el  alma,  y  con  todo  el  cuerpo  ,  ó  Ío  han  de  mas- 
car rabiando ,  ó  se  han  de  quedar  sin  alimento  alguno  ,  sin 
advertir  que  hace  aquella  repugnancia  por  instinto  natural 
el  estomago ,  por  serle  tal  alimento  entonces  desproporcio- 
nado ;  lo  que  yi  algunos  Médicos  de  mucho  nombre  han 
advertido.  De  aqui  ha  nacido  hacer  morir  de  sed ,  exhaus- 
tos  j  ardidos ,  medio  desesperados  algunos  febricitantes, 
sin  omitir  por  eso  las  sangrías  y  y  otras  evacuaciones ,  qu¿ 
aumentaban  la  necesidad  de  bebida.  ¡Práctica  tyrana ,  y  de- 
testable! En  un  Autor  Medico  he  leído ,  que  habiéndose 
anatomizado  los  cadáveres  de  algunos  ,  que  la  padecieron, 
se  les  hallaron  laSiVenas,y  arterias  totalmente  vacías.  ¿Qué 
mucho  que  no  quedase  gota  de  sangre  en  ellas  ,  si  por  una 
parte  la  lanceta  la  evacuaba  ,  por  otra  la  fiebre  la  consu« 
mía  j  por  otra  la  sed  la  agotaba? 
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'41  '^T^  W^g^  ^  ^^^^  pxinto  la  severidad  de  los  que  t!c* 
J^^    nen  algún  uso  de  tazón.  Pero  diccft ,  qué  pot 
lo  menos  no  se  debe  fíat  la  dieta  de  los  enfermos  i  su  apkl« 
to  $  pues  se  vé  que  machas  veces  los  daña  aquello  mismo 
que  apetecen.  Yá  hemos  visto ,  que  el  Dodtor  Gazola  res- 
ponde d  esto  ,  que  asi  sucede  una ,  ú  otra  vez  5  pero  lo  fire- 
qüente  es  lo  contrario.  Peto  lo  primero ,  yo  quisiera  que 
me  dixesen  ^dc  donde  consta  con  certeza ,  qae  eso  sucede 
algunas  veces?  No  puede  alegarse  otra  cosa  sino  la  expe- 
riencia de  que  este ,  aquel ,  y  el  otto  enfermo  ,  después  de 
comer  >  ó  beber  .y  Úevadosdel  apetito ,  alguna  cosa  contra 
lo  prescrípto  por  el  Medico ,  empeoraron ,  y  murieron^ 
iPero  válgame  Dios!  ¿no  se  experimenta  también  i  cada  pa- 
so ,  que  este ,  aquel ,  y  el  otro  enfermo ,  después  de  ob- 
servar exactamente  quanto  prescribió  el  Medico  i  aunque 
sea  el  Medico  mas  "sábio) ,  -empeoran ,  y  m^ererf  La  expe- 
riencia es  totalmente  uniforme :  con  que  ,  ó  probará  que 
en  este  segundo  caso  la  obediencia  al  Medico  tos  mata,  ó  no 
probará  que  en  el  primero  los  mata  la  obediencia  á  su  ape- 
tito. Decir  que  en  el  segundo  caso  los  mata  la  fuerza  insvtr' 
perable  de  la  enfermedad  ,  y  no  los  preceptos  del  Medico, 
es  lo  mismo  que  no  decir  nada ,  porque  la  misma  solución 
se  puede  aplicar  al  primer  caso.  íQué  Ángel  ha  revelado 
si  el  enfermo  murió  por  bebet  un  poco  de  agua  á  media  no^ 
che  ,  ó  porque  la  enfermedad  de  su  naturaleza  era  mortal, 
y  le  mataría  ,  que  bebiese  ,  que  no  bebiese?  Los  Médicos, 
ó  muy  ignorantes  ,  ó  tríny  asturos  ,  siempre  que  después 
de  observar  alguna  aparente  mejoría  en  el  enfermo ,  vén 
que  se  explica  de  huevo  con  mayor  fiíerza  la  dolencia ,  cla- 
man que  no  puede  mdhbs  de  haberse  cometido  algún  exce- 
so 5  y  entonces  ha  de  pasar  indispensablemente  por  exceso^ 
si  no  hay  cosa  mas  abultada  de  que  echar  mano  ,  qualquie- 
ra  fruslería  ridicula  de  que  den  noticia  los -asistentes ,  como 
enjuagar  la  boca  ,  mudar  camisa  ,  sacar  un  brazo  fuera  de 
las^  sabanas ,  cortar  las  ijñas ,  &c.  Mas  es  ,  que  con  esto 
...  i  .  que- 
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queda  acreditado  el  Medico  de  sapientísimo  >  como  que  coa 
su  profunda  perspicacia  conoció  ai  momento  ia  causa  del 
daño  y  y  Gilmente  le  creen  ,  que  si  no  fuera  por  el  exceso 
cometido  ,  le  llevaba  yi  del  todo  sano.  ¡O  necia  creduli- 
dad! ¿Por  ventura  no  hay  sus  altos  ,  y  baxos  en  todas  ,  ó 
casi  todas  las  enfermedades  ,  por  mas  uniforme  ,  y  arregla- 
do que  sea  el  porte  del  enfermo?  Qué  dolencia  hay  donde 
no  asome  en  uno ,  ü  otro  intervalo  de  tiempo  algún  rayo 
de  mejoría?  Y  quán  cpmun  es  suceder  luego  mayor  nubla- 
do á  aquella  engañosa  serenidad? 

42  Lo  segundo  digo, que  no  se  ha  de  seguir  ciegamen- 
te el  apetito  de  los  enfermos  5  ó  por  mejor  decir  no  se  han 
de  fiar  ciegamente  los  enfermos  á  su  apetito.  Deben  proce- 
der respecto  de  él  con  reflexión :  deben  examinar  si  la  na- 
turaleza le  inspira  9  ó  si  nace  de  un  habito  de  glotonería, 
que  han  adquirido  ,  contrario  i  la  misma  naturaleza  (  bien 
que  esta  advertencia  debe  servir  para  minorar  la  cantidad, 
no  para  condenar  la  calidad  ) :  si  es  vehemente  ,  ó  remiso: 
si  tiene  su  asiento  en  el  paladar  ,  ó  en  el  estomago.  En  fin, 
deben  aplicar  la  atención  ,  á  fin  de  averiguar  si  allá  dentro 
sienten  alguna  repugnancia  á  lo  mismo  que  apetecen.  Esta 
es  la  mas  importante  advertencia  de  todas  ,  aunque  parece 
Implicatoria.  Siendo  varias  las  partes ,  facultades  ,  y  dis- 
posiciones de  nuestro  cuerpo  ,  puede  suceder ,  y  sucede, 
que  se  apetezca  por  una  lo  mismo  que  se  repugna  por  otra. 
El  que  tiene  los  pies  ñios ,  y  la  cabeza  ardiendo  por  razón 
de  la  opuesta  disposición  de  estas  dos  partes,  ama  la  cerca- 
nía del  fuego ,  y  la  repugna.  El  que  tiene  el  paladar  esco- 
riado ,  ó  llagado  ,  con  el  estomago  apetece  el  manjar,  por- 
que le  necesita ;  con  el  paladar  le  repugna ,  porque  le  mo^ 
Icsta.  Al  contrario  9  apetece  á  veces  el  paladar  lo  que  re- 
pugna el  estomago :  y  me  parece  que  es  caso  nada  extraor- 
dinario en  muchas  fiebres.  Todo  ,  ó  casi  todo  febricitante, 
por  razón  del  ardor  de  la  calentura ,  y  sequedad  de  la  boca, 
apetece  agua  fría.  Mas  si  el  enfermo  con  alguna  reñexion;, 
por  poca  que  sea,  atiende  á  la  dUsposicion  presente  de  su  es- 
tomago ,  sucede  muchas  vec^s  no  reconocer  en  él  cxigenri 
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da  de  agua,  antes  alguna  repugnancia.  Y  en  efecto^  liega« 
do  el  caso  de  bebería ,  en  el  p^adar  siente  no  poco  deley- 
te ;  mas  al  baxar  la  agua  por  el  eso&go  y  se  advierte  clara- 
mente ,  que  el  estomago  no  la  admite  bien ;  y  en  este  qaar« 
to  interior  del  animado  edificio  es  recibido  el  huésped  muy 
distintamente  que  en  la  antesala. 

43  Aun  dentro  del  mismo  estomago  puede  haber  esta 
complicación  de  repugnancia ,  y  apetito  ,  respecto  de  la 
misma  agua.  Es  el  caso ,  que  en  el  estomago  hay  la  dispo- 
sición propria,  y  característica  de  tal  entraña,  y  hay  la  dis- 
posición preternatural  de  la  fiebre  común  i  todo  el  cuerpo. 
Por  razón  de  la  primera  suele  resistir  el  estomago  la  agua, 
y  sin  embargo  apetecerla  por  razón  de  la  segunda.  Ni  se  me 
diga  y  que  esta  es  una  sutileza  metaphysica.  Tan  physica, 
y  sensible  es  la  materia  que  trato ,  como  la  que  mas  5  pero 
escomo  otras  muchas, para  cuya  percepción  animal  basta  la 
materialidad  del  sentido  >  mas  para  explicarlas  inteligible- 
mente piden  mucha  sutileza  del  discurso»  No  habrá  febri- 
citante alguno ,  por  rudo  que  sea ,  el  qual  teniendo  el  esto- 
mago en  el  estado  en  que  ahora  le  pinto ,  si  hace  reflexión^ 
no  perciba  que  hay  en  él  dos  sensadooes  opuestas  respecto 
de  la  agua  >  la  una  de  deleyte ,  la  otra  de  displicencia: 
aquella ,  por  el  alivio  que  siente  el  estomago  en  el  refirige- 
lio  del  incendio  :  ésta  ,  porque  i  su  constitudon  propria, 
según  el  estado  presente  y  es  la  agua  contraria  y  y  nodva. 
Díganme  los  que  han  padeddo  fiebres ,  si  entonces  quando 
bebían  sentían  que  la  agua  asentase  en  el  estomago  con 
aquella  conformidad  ,  con  aquel  amigable  consorcio ,  que 
experimentan  quando  la  beben  sedientos  en  el  estado  de 
sanos?  Sí  me  responden  que  sí  y  resueltamente  digo  y  que 
en  ese  caso  les  era  provechosa.  Si  me  responden  que  no, 
vé  ai  lo  que  digo  yo  de  las  dos  opuestas  sensadones ,  la  una 
de  deleyte ,  por  prestar  la  agua  el  alivio  del  refirigerío ,  ía 
otra  de  desagrado ,  por  ser  contraria  i  la  constitución  pre- 
sente del  estomago ,  y  aun  de  todo  el  individuo. 

44  Y  otra  cosa  muy  importante  se  debe  notar  aquí,  por- 
qpe  aclara  >  y  juntamente  persuade  con  eficacia  la  máxima 
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que  seguímos.  Sucede  muchas  veces ,  que  bebiendo  el  en- 
fermo hasta  determinada  cantidad  ,  mas ,  ó  menos ,  según 
el  grado  de  su  verdadera  indigencia ,  le  asienta  el  agua 
perfectamente  bien  en  el  estomago :  pero  si  pasa  de  alli, 
yá  este  empieza  á  admitirla  con  una  especie  de  desagrado^ 
tanto  mayor ,  quanto  la  cantidad  fuere  mas  excedente,  sin 
embargo  de  que  por  otra  parte  goza  del  alivio  del  refri- 
eerio  ,  y  por  este  capitulo  aun  no  se  ha  quietado  la  ansia, 
o  saciado  el  apetito.  Esta  es  una  seña  fixa  de  que  aquella 
determinada  cantidad  era  proporcionada  á  la  indigencia 
del  estomago  ,  y  por  tanto  provechosa  j  pero  pasando  de 
allí ,  empieza  i  ser  nociva. 

45  De  lo  dicho  en  este  párrafo  se  infiere ,  que  el  ape- 
tito natural  del  alimento  ,  i  quien  la  examina  con  refle- 
xión ,  y  cuidado  ,  nunca  engaña.  En  cuya  conclusión,  so- 
bre deberse  tener  presentes  todas  las  excepciones  ,  y  dis*- 
tinciones ,  que  hemos  señalado ,  se  debe  atender  también 
i  si  el  enfermo  padece  una  especie  de  delirio  diminuto  :  lo 
que  deberla  sospecharse  si  pidiese  cosas  muy  extravagan- 
tes ,  y  absurdas  :  salvo  si  padeciese  aquella  especie  de  en- 
fermedad ,  que  los  Médicos  llaman  pica. 

45  Y  porque  sobre  esta  enfermedad  se  nos  pudiera  ha- 
cer alguna  objeción  ,  pues  en  ella  los  enfermos  apetecen, 
y  devoran  con  ansia  cosas  sumamente  contrarias  i  la  natu- 
raleza, como  tierra,  yeso ,  carbones  ,  ceniza,  &c.  deci- 
mos lo  primero  ,  que  como  no  hay  regla  general  sin  algu- 
na excepción  ,  no  tendría  inconveniente  exceptuar  esta  en- 
fermedad ,  por  el  carácter  especifico  que  tiene  de  consistir 
en  un  apetito  depravado.  Lo  segundo  digo  ,  que  Avicena, 
i  quien  siguen  en  esta  parte  muchos  Médicos  graves  ,  ad- 
vierte ,  que  auri  en  la  pica  apetece  el  estomago  cosas ,  que 
son  contrarias  al  mismo  humor  pecante  ,  y  asi  vienen  i  sct 
curativas  de  la  enfermedad,  aunque  no  nutritivas:  y  por  esto 
Etmulero  quiere  que  no  se  les  prive  absolutamente  de 
aquellas  cosas  absurdas,  sino  que  con  ellas  se  les  mezclen 
alimentos  substanciosos  oue  los  nutran  5  lo  qual  viene  á  ser 
alimentarlos  ,  y  curarlos  a  un  tiempo.  A  mí  me  parece  ads^ 
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mirable  este  methodo ,  y  creo ,  que  la  peoría ,  que  tal  vez 
se  observa  en  los  que  comen  aquellas  cosas  absurdas  >  no 
proviene  del  aumento  del  humor  pecante  ,  sino  del  defec* 
to  de  nutrición. 

47  Concluimos  ,  pues  ,  que  no  solo  el  Medico  puede 
serlo  respecto  de  sí  mismo  estando  enfermo ;  mas  todo  en- 
fermo debe  tener  mucha  parte  en  la  curación  de  sí  mismo; 
y  entonces  podrán  ir  las  cosas  medianamente  ( no  me  alar- 
go i  mas )  quando  no  solo  el  enfermo  consulte  al  Medico» 
mas  también  el  Medico  al  enfermo  sobre  los  tres  capítulos, 
graduación  del  mal^  uso  de  remedios,  y  elección  de  régimen. 

APÉNDICE 
CONTRA  EL  DOCTOR  LES  ACÁ. 

48  T  A  materia  de  este  Discurso  me  hace  presente  lo 
I  j  que  contra  mí  escribió  el  Doftor  Don  Juan  Mar- 
tin de  Lesaca ,  Medico  del  Ilustrisimo  Cabildo  ¿e  Toledo, 
en  el  capitulo  último  del  libro  y  que  intituló :  Apología  Bs^ 
€olástica  y  en  defensa  de  las  Universidades  de  Es f  aña  y  contra 
la  Medicina  Sceptica  del  DoSior  Martínez^ 

'  49  Verdaderamente  la  Apología  es  tal,  que  después 
de  leerla  toda,  juzgando  haberme  equivocado ,  volví  a  mi- 
rar el  título  ,  i  ver  si  decia  en  defensa  y  ó  en  ofensa  de  las 
Universidades  de  España.  Quien  sale  á  pübUco  desafío  por 
tantas  Repúlilicas  literarias,  debe  reputarse  por  uno  de 
sus  mas  famosos  Campeones.  Ningún  £xército  y  quando 
se  ofrece  el  caso  de  certamen  singular , -fia  su  reputación  i 
la  flaqueza  de  un  inválido  ,  ó  i  la  ignorancia  de  un  visoño; 
porque  si  se  experimenta  inhábil  el  que  sale  al  campo  por 
todos,  no  se  hace  mejor  juicio ,  antes  peor  de  los  que  que- 
dan en  las  filas.  £1  Doctor  Lesaca  maneja  en  todo  su  libro 
tan  infelizmente  la  principal  arma  de  la  escuela  5  convie- 
fie  á  saber ,  el  raciocinio  ,  que  si  por  él  se  hubiese  de  ha- 
(cer  juicio  del  xe&to  de  sugetos,  que  componen  nuestras 
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Universidades  ,  éstos  serían  los  primeros  que  saldrían  i  re- 
ñir el  duelo  con  él  y  como  ofendidos.  Siendo  asi  y  que  este 
Doftor  es  tan  preciado  de  Dialédico ,  que  temo  que  rec^ 
te  á  veces  por  el  antidotarlo  de  Barbara  CeUrem ,  prescrif 
hiendo  á  los  enfermos  confecciones  de  silogismos :  no  hay 
en  todo  aquel  capitulo  clausula ,  argumento  ,  ó  solución 
donde  no  se  note,  o  alguna  equivocación  portentosa,  ó  algu- 
na inadvertencia  notable ,  o  algún  paralogismo  evidente» 
Notaráse  compendiariamente  quanto  dice  contra  mí,  dexan- 
do  su  derecho  á  salvo  al  Dodor  Martínez ,  por  lo  que  tc>- 
ca  á  él ,  pues  no  necesita  de  mi  auxilio ,  ni  del  de  otro  al* 

fuño ,  aun  para  enemigos  muy  superiores  en  esfuerzo  al 
)odor  Lesaca. 

50  Pagina  239.  Para  impugnar  lo  que  yo  dixe  sobre 
la  nimia  confianza  ,  que  hacen  los  enfermos  de  los  Médi- 
cos ,  me  arguye  asi :  Ose  curan  boy  los  enfermos  bien  >  i 
mal.  Si  se  curan  bien ,  iqué  los  puede  dañar  el  tener  alguna 
mas  confianza  de  la  que  debieraní  Si  se  curan  mal  y  es  preciso f 
que  con  mas  desconfianza ,  y  menos  confianza  se  curen  peqr. 

5 1  Este  argumento  peca  por  tafttos  capítulos ,  que  mas 
necesita  de  absolución ,  que  de  solución.  Lo  primero :  la 
pregunta  disyuntiva  está  mal  formada ,  y  contra  toda  bue- 
na Lógica  5  porque  bien  lexos  de  precisar  á  la  afirmativa 
de  uno  de  los  dos  extremos,  ambos  se  deben  negar.  La  ra- 
zón es  ,  porque  como/4  proposición  indefinita  equivale  A 
universal  ( esta  es  Lógica  que  estudió  el  Señor  Doctor  en 
Alcalá  ,  y  de  que  hace  tanto  aprecio),  lo  mismo  será  decir 
los  enfermos  se  curan  bien  y  que  decir  todos  io^  enfermos  se 
curan  bien  5  y  lo  mismo  será  decir  los  enfermos  se  curan  maí^ 
que  decir  todos  los  enfermos  se  curan  mal  y  de  las  quales  una^ 
y  otra  es  falsa :  con  que  no  se  puede  afirmar  ni  uno ,  ni 
otro  extremo  de  la  disjuntiva  5  y  no  afirmando  alguno  de 
ellos  ,  es  preciso  que  el  scftor  Doctor  se  quede  con  las  con^ 
seqüencias  que  saca  de  uno ,  y  otro  en  el  cuerpo. 

52  Lo  segundo:  Tiene  otra  nulidad  considerable  la 
disyuntiva ,  que  és  preguntar,  quál  de  los  dos  extremos.es 
verdadero  al  mismo  que  lleva  por  dogioa ,  que  en  esto  no 
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hay  certidumbre  alguna ;  y  en  esto  funda  la  desconfianza, 
ó  menor  confianza  que  se  debe  hacer  de  los  Médicos.  Yo 
digo  9  que.  por  la  grande  oposidon  de  opiniones ,  y  de 
practica  que  hay  en  la  Medicina,  es  incierto  si  los  Médi- 
cos curan  bien ,  ó  mal ,  y  asi  no  se  debe  confiar  tanto  en 
cUós.  Querer,  pues,  precisarme á  mí  i  que  afirme  ,  ó  que 
curan  bien ,  ó  que  curan  mal ,  ¿  qué  es  sino  haber  perdido 
el  tino  con  el  calor  del  argumento? 
•  53  Lo  tercero:  El  consiguiente  ,  que  infiere  el  señor 
Doctor  del  primer  extremo ,  está  muy  mal  inferido.  La  ni- 
itiia  confianza  siempre  es  necedad  ,  y  la  necedad  en  qual- 
iquiera  materia ,  es  dañosa  al  sugeto  en  lo  que  concierne  á 
ella.  Determinémoslo  i  la  presente.  Aun  suponiendo  que 
todos  ios  Médicos  curen  bien  ,'  cabe  nimiedad  en  la  con- 
fían^ >  y  esta  nimiedad  sería  nociva  i  los  enfermos.  Pue^ 
lie  elenfermo  tener  tanta  confianza  ,  que  juzgue ,  que  por 
mas  desordenes  que  haga,  le  ha  de  curar  el  Medico.  ¿Quien 
duda  c^ue  esto  le  será  perjudicialisimo?  ítem :  Puede  tener- 
le por  infalible  en  el  pronóstico  de  que  ha  de  sanar  ^  y  con 
esto  ,  por  muy  malo  que  se  halle  ,  descuidará  de  preve- 
nirse ctiristianamente  para  la  muerte ;  lo  qual  le  puede  ser 
mu¿ho  mas  perjudicial  que  lo  primero.  ¡  Ojalá  no  hubiera 
sucedido  esto  infinitas  veces  !  Ni  esto  es  contra  el  supues- 
to que  se  hace ;  porque  suponer  que  el  Medico  cure  bien, 
no  es  suponerle  incapaz  de  errar  una ,  ú  otra  vez ,  asi  en  el 
pronóstico  ,  como  en  la  curación.  Suponese  que  su  ciencia 
ts  humana ,  no  celestial ,  ó  divina.  Ítem  :  Puede  el  enfer- 
mo ,  sobre  Ja  fé  de  que  quanto  recete  el  Medico  le  apro- 
vechará ,  importunarle  á  que  recete  mucho  ,  y  este  con* 
descender  por  una  viciosa  docilidad  :  lo  que  freqüente* 
mente  sucede ,  y  se  lo  lie  oído  confesar  á  algunos  Médi- 
cos, i  Y  quién  duda  ,  que  aunque  cada  remedio  por  sí  so- 
lo considerado  sea  oportuno,  la  nimia  copia  de  ellos  es  no- 
civa? Ni  se  me  diga  que  en  este  caso  el  Medico  curará 
mal ,  lo  qual  es  contra  el  supuesto  que  se  hace  ;  porque 
lo  que  hace  derechamente  á  mi  proposito  de  corregir  la 
nimia  confianza  de  los  enfermos^  es ,  que  el  Medico  mismo» 

que 
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aue  sin  esa  nimia  confianza  curaría  bien  ^  por  la  nimia  coiv- 
nanza  cure  mal. 

54  Lo  quarto :  Tampoco  sale  el  consiguiente ,  que  in- 
fiere el  señor  Do¿lor  del  otro  extremo  5  antcscl  contraria 
Si  el  Medico  cura  mal,  y  el  enfermo  desconfía ,  ó  tiene 
una  confianza  diminuta ,  no  se  pondrá  ciegamente  en  sus 
manos  ,  no  aceptará  todos  sus  remedios :  consultará  sus 
fíierzas  quando  se  trate  de  los  mayores  :  su  misma  descon^ 
fianza  hará  que  el  Medico  se  vaya  con  mas  tiento.  Ve  aquí 
como  la  desconfianza  y  ó  menor  confianza  no  hará  que  el 
enfermo  se  cure  peor ,  sino  que  se  cure  menos  mal.  Dar 
tanta  ñierzaá  la  confianza  en  el  Medico  para  la  curacion> 
y  querer  comparar  el  remedio ,  que  se  toma  con  confianza, 
al  manjar  que  se  come  con  apetito,  es  sacar  las  cosas  de  sus 
quicios.  £1  apetito  nace  de  la  misma  naturaleza :  la  confian- 
za en  el  Medico  malo  es  únicamente  hija  de  una  aprehen- 
sión errónea.  Mas :  £1  manjar  ,  aunque  sea  de  menos  bue- 
na calidad,  siempre  es  manjar  5  estoes,  capaz  de  nutrir: 
la  receta  errada  no  prescribe  remedio  que  sea  verdadera- 
mente remedio  sino  en  el  nombre.  Vé  aqui  lo  que  es  des-» 
cubierto  en  la  analysis  aquel  argumento  bicornuto ,  que 
el  señor  Doctor  con  tanta  satisfeccion  suya  propone. 

55  Pagina  240.  Achácame  el  señor  Dodor  la  proposi- 
ción universal  de  que  los  Médicos  no  pueden  conocer  las  en^ 
fermedades ,  ni  sus  causas.  £n  quanto  á  la  segunda  parte, 
vaya;  pero  en  quanto  ala  primera,  ¿quándo,  ó  dónde 
he  echado  yo  esa  absoluta?  Ni  he  estampado,  ni  de  quan- 
to he  escrito  se  puede  inferir ,  que  nunca  los  Médicos  co- 
nocen las  enfermedades.  Lo  que  siento,  y  dictan  la  razón, 
y  la  experiencia  es  ,  que  muchas  veces  no  las  conocen  ,  y 
toman  una  por  otra.  £n  esto  hay  mucho  mas ,  y  menos, 
segup  son  los  Médicos ,  y  según  son  las  enfermedades. 
Ert^re  los  Médicos  ,  según  sus  desiguales  talentos ,  unos 
conocen  mas ,  otros  menos.  Entre  las  enfermedades  hay 
unas  mas  descubiertas  ,  otras  mas  ocultas.  Sería  sin  duds 
equivocación  atribpirme  aqdeHá  absoluta;  Y  es  lastima; 
porque  gasta  en  la  ¡(npugnación  Cerca  de  tres  'hojas  >  don* 
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4c  vierte  un  buen  trozo  de  Súmulas  Alcalaínas>  que  el  lec- 
tor le  perdonaría  de  buena  gana. 

56  En  este  intervalo  (  pag.  241. )  reviíelve  también  el 
Doctor  Lesaca  contra  el  Doaor  Ñfartinez  sobre  esta  clau- 
sula de  su  Carta  defensiva :  Confieso  I  a  ignorancia  de  las  caur 
sasmofhifieas  {^Ifues  quién  negara  que  se  ignora  lo  que  se 
disputad  )  fero  admito  los  caraetens  por  donde  experimental- 
mente  se  distinguen  j  y  curan.  Pretende  el  Dodor  Lesaca, 
que  en  esta  clausula  se  contradice  el  Doctor  Martínez: 
pretende  ,  digo ,  que  es  imposible  conocer  ,  y  curar  expe- 
rimentalmente  las  enfermedades  sin  el  conocimiento  de  las 
causas  morbíficas.  ^Quícn  creyera  tal  de  un  Medico  tan  doc- 
to? Dígame  el  señor  Doctor:  ¿No  conoce  experimentalmcn- 
te  una  terciana?  No  la  distingue  de  un  tabardillo?  No  sabe 
curarla?  Dirime  que  sí.  Pregunto  mas:  ¿Conoce  su  causa 
morbífica?  Aunque  me  diga  que  sí,  yo  sé  ciertamente  que 
no ,  salvo  que  Dios  se  la  haya  revelado.  Es  tan  intrincada, 
tan  abstrusa ,  tan  escondida'la  causa  del  recurso  ,  6  repe- 
tición periódica  de  las  fiebres  intermitentes ,  que  después 
de  inumerables  modos  de  opinar,  que  se  han  excogita- 
do en  esta  materia ,  confiesan  los  Médicos ,  que  hasta  aho- 
ra está  por  apear  la  duda.  He  tocado  este  punto ,  porque 
también  me  toca  á  mi ,  y  no  solo  al  Dodor  Martínez. 

57  Pagina 246.  Para  responder,  é  impugnar  lo  que 
yo  digo  sobre  la  incertidumbre  de  la  Medicina  por  la  va- 
riedad de  opiniones ,  alega  una  autoridad  de  Hippócra- 
tes ,  que  dice  puntualmente  lo  mismo  que  yo  ,  aunque  con 
restricción  á  las  enfermedades  agudísimas.  Pero  añade  lue- 

§0  al  punto  lo  que  dice  Valles  sobre  aquel  texto ,  el  qual, 
espues  de  proponer  la  objeción ,  que  se  hace  contra  la 
Medicina ,  fundada  en  que  freqíientemente  los  Médicos 
discrepan  en  la  curación,  de  modo ,  que  lo  que  uno  pj;^- 
cribe  como  provechoso ,  otro  lo  juzga  nocivo ,  prosigue 
asi :  Verum  béc  dicteriapopularium  sunt ,  ^  viris  sapien^ 
tibus  indigna :  non  enim  adeo  dissentiunt  Medid  periti.  En 
Castellano  :  Pero  estos  diferios  sonproprios  de  gente  popu^ 
lar  9  é  indigfm  de  varones  sabios ,  poff^ue  no  discrepan  tantú 
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hs  Midk&í  peritos.  Htfsta  siqui  Váll¿s,  y  ka$ta  aquí  el  Doc- 
tor Lesaca^  el  quál  con  tst^  texto  de  Valles  queda  tan  sa- 
tisfecho', como  si  me  echara  á  cuestas  una  demonstraclon 
máthematica.  «  / 

58    i  Qué  negocio  hace  con  ese  texto  el  señor  Doctor? 
Lo  primero  es ,   que  Valles  soló  dice ,  que  no  distrepa» 
tanto  los  Médicos  peritos.  Esto  es  confesar  1^  discrepancia» 
y  negar  c\  tanto.  ¿  Y  qué  tanto  es  este  ?  El  mismo  que  Va- 
lles acaba  de  proponer  en  boca  de  los  calumniadores  de  la 
Medicina;  conviene  á  saber,  que  casi  en  cosa  ninguna  con- 
vienen jamás  los  Médicos  sobre  la  curación  délas  enfer- 
inedades  agudísimas :  Ut  vix  ulla  de  re  eodem  modo  videofp^ 
•tiir  sentiré j ud  qtue  aliüs  vitupérate  alius  contmendat.  Este 
fanío  niega  Valles;  y  como  yo  no  rfie  he  metido  en  deter- 
minar-el  tanto  ,  ó  quánto  de  la  discrepancia  de  los  Médi- 
cos ,  ni  este  es  designable  ,  porque  unas  veces  es  la  dis- 
crepancia mayor  que  otras ,  nada  dice  <:ontra  mí  el  señor 
Valles.  Lo  segundo  es ,  que  yo  hablo ,  ó  hablé  del  estado 
-presente  de  la  Medicina  ;  y  en  el  estado  presente  es  mu- 
cho mayor  la  discrepancia  de  los  Médicos ,  que  en  tiem- 
po de  Valles.  La  razón  es  clara ,  porque  ^entonces  reina- 
ban sin  oposición  Galeno  ,  y  Avicena;  y  así  la  discordia 
•s  jIo  estaba  en  la  varia  inteligencia  de  estos  dos  Autores. 
Ahora  á  este  capitulo  de  discrepancia  se  añade  otro  de  mu- 
cho mayor  bulto ,  que  es  la  oposición  de  un  gran  numero 
de  Médicos  d  Galeno ,  y  Avicena.  Lo  tercero ,  demos  que 
sea  poca  la  discrepancia  de  los  Médicos  peritos  ,  (de  quie- 
nes únicamente  habla  Valles  ) ,  queda  lugar  i  que  sea  mu- 
<ha  la  de  los  Médicos  peritos  con  los  imperitos  ,  y  de  es- 
tos linos  con  otros.  I-os  enfermos  por  lo  común  no  dis- 
'ciernen  los  peritos  de  los  imperitos ,  antes  creen  pericia 
donde  quiera  que  vén  perilla:  asi  para  el  efcdo  de  su  con- 
•fusion ,  perplexidad ,  incertidumbre  ,  y  desconfianza,  que- 
» da  en  su  punto  la  dificultad  después  de  la  decisión  de  Va- 
lles. Finaímente  ,  diga  Valles  lo  que  ijuisiere ,  ¿qué  fuer- 
za hará  contra  lo  que  está  viendo,  y  palpando  todo  el 
Mundo  1  Si  se  registran  los  Autores >  ¿cada  paso  se  halla^ 
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teza  en  la  Medicina ,  puede  haber. una  prudente  confianza 
en  el  Medicó.  A  esto  se  dice  ,  que  conforme  xonfidre  el 
enfermo ,  y  conforme  fiíere  él  Medico.  Si  el  enfermo  con- 
fia ,  que  el  Medico  hari  todo  lo  que  sabe,  y  puede  por 
curarle,  respecto  de  los  mas  Médicos ,  será  esta  confian- 
za prudente. .  Si  confia ,  que  ciertamente  le  curará  ,  podrá 
ser  la  confianza,  ó  prudente,  ó  imprudente,  según  fuere  el 
Mfdico  ,  y  según  fuere  la  enfermedad.  Pero. élDoctor  Le- 
saca  arguye  ,  y  responde  ,  tomando  las  cosas  d  bulto,  sin 
distinguir  ,  ni  dividir  :  lo  que  es  muy  de  cstrañar  en  un 
hombre  tan  preciado  de  Lógico ,  pues  la  división  .es  uno 
de  los  tres  modos  de  saber  ,  que  enseña  la  Dialéctica.  Así 
los  símiles  de  que  usa  para  probar  su .  máxima  ,.  no  son 
^  del  caso.  ¿Qué  importunidad  mayor  jque  parificarla  con- 
fianza que  tiene  el  enfermo  de  que  el  Medico  le.ha.de  cu- 
rar, con  la  que  tenemos  los  Christianos  de  que  Dios  nos 
ha  de  salvar  ?  ¡  Notable  absurdo !  Pues,  aquella  se  funda 
en  la  ciencia-del"  Medico ,  que  es  sumamente  falible:  ésta 
en  el  auxilio  divino  ,  que  es  seguro  ,  c  infaliblemente  lo- 
grará  su  efecto ,  cooperando  el  hombre .  como  puede  con 
su  libre  alvedrio. 

62  Pagina  25 1,  me  atribuye  haber  dicho ,  que  la  Me* 
'  d'cina  se  tunda  en  la  experiencia  ,  sin  el  concurso  de  la 
razón.  Y  ni  yo  he  dicho  ,  ni  podia  decir  tan.  monstruoso 
disparate.  La  experiencia  sin  razón  es  cuerpo  sin  alma.  El 
caso  está  en  saber  qué  razón  ha  d:  ser  esta.  Lo  que  yo  con- 
deno son  aquellos  discursos  ideales  ,  deducidos  de  qual- 
quiera  de  los  systémas  filosóficos;  porque  como  estos  to- 
dos son  inciertos  ,  es  fundar  en  el  ayre  el  método  cura- 
tivo. Pero  admito  como  precisas  las  ilaciones  de  las  mis- 
mas observaciones  expcrimiinralcs  ,  bien  reflexionadas ,  y 
combinadas.  En  mi  Apología,  añadidaá  la  segunda  edición 
de  la  Medicina  Sceprica  ,  puede  ver  el  Doctor  Lesaca  quán 
de  intento  'me  declaro  contra  los  que  usan  de  los  experi- 
mentos á  bulto  ,  y  cómo  discurro ,  y  razono  sobre  algu- 
nos que  alli  propongo. 

6j     Pagina  252.  me  propone  que  no  debo  creer  lo  que 
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algutvos  Autores  Médicos  dicen  contra  lá  doctrina  Gatfr* 
nica  ,  porque  son  enemigos  de  Galeno.  ¡  O  qifé  bien !  Tam- 
poco deberé  creer  i  los  que  alaban  la  doctrina  Galénica, 
porqueson^migos  suyos:  con  que  qveda  empatado,  el  pley- 
to.  Aqui  no  liay  otra  prueba  de  amistad  ,  ó  enemista.dy 
que  reprobar  ,  ó  alabar,  £i  prueba  enemistad  lo  primero, 
prueba  enemistad  lo  segundo.  ;Pues  a  quiénes  hemos  de 
creer?  A  los  indiferentes.  Pero  estos  serán  los  que  no  ha- 
blan ni  bien  ,  ni  mal  de  Galeno  ,  y  por  consiguiente  no 
nos.  dicen  nada  al  caso.  Es  asi ,  señor  Doctor  y  que  no  se 
debe  creer  ni  á  estos »  ni  á  aquéllos ,  ni  ¿los  otros,  sino 
según  el    mérito  ide  sus  razones  y  y  fundaiiientos ,  y  eso 
es  lo  que  yo  hago.  ;Qué  daño  les  hizo  Galeno  i  esos  que 
están  contra  él  ?  Matóles  padre  ,  ó  madre  ?  Puede  ser  que 
acaso  con  su  doctrina  lo  hiciese ;  y  en  ese  caso  tienen  mu- 
cha razón  para  no  estar  bien  con  sus  escritos ,  ni  aun  con 
sus  huesos. 

64  Pagina  253.  quiere  reprobar  los  Autores  Ingleses^ 
y  Holandeses  ,  anatematizándolos  por  el  capitulo  de  Herc- 
ges  ,  como  arriba  los  desterró  por  la  nulidad  de  Estrange- 
ros.  Y  de  la  misma  calidad  le  cae  esto  á  cuestas  que  la 
otro.  ¡  Mire  qué  buenos  Catholicos  fueron  Hippócrates^ 
Avicena ,  y  Galeno !  El  primero  Idólatra ,  el  segundo  Ma- 
hometano ,  y  el  tercero  ,  (que  es  lo  peor)  no  se  sabe  qué 
Religión  tuvp ;  solo  sí  que  se  declaró  contra  la  Christiana; 
y  es  lo  mas  verisímil  que  fue  Ateísta  prictico  5  pues  cons- 
tituyendo el  alma  racional  en  la  harmonía  de  los  quatro 
Elementos  ,  ó  quatro  qualidades  elementales  ,  necesaria- 
mente le  negaba  la  espiritualidad ,  é  inmortalidad. 

6y  Concluye  el  Doctoi  Lcsaca  ,  razonando  sobre  el 
texto  del  Eclesiástico  :  Honor  a  Medicum ,  ó'c.  sin  hacer  otra 
cosa  que  repetir  lo  que  otros  muchos  han  durho ,  y  á  quie- 
nes sobradamente  se  ha  satisfecho. 

66  Esto  es  todo  lo  que  me  ha  opuesto  el  Doctor  Don 
Juan  Martin  de  Lcsaca.  Y  siendo  todo  tan  fútil ,  tan  sin 
fundamento  ,  ni  razón ,  y  aun  tan  contra  la  Dialéctica, 
que  lia  estudiado  en  Alcalá^  y  que  aprecia  tanto ^  no  puede 

me- 
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Aiénos  de  hiover ,  y  i  ¿  admiración-,  yi  á  risa ,  el;  que  erf 
todo  aquél  capitulo  me  .hable  con  ayre  insultante  j  y  ma-: 

fisterio  despótico  :  Desengáñese  el  Padre  Maestro  :  Sepa  el^ 
^0dre  Maestro  \  Pa^a  que  vea  el  Padre  Maestro  :  Debe  saber 
#/  Padre  Maestro  :.  Pero  todo  es  nada  en  comparación  dev 
aquel  &II0  concejil  á  la  pagina  i^/^i  Pues  sepan  el  Padrs: 
Maestro  ,  y  el  Doctor  Martínez  y  que  m  saben  lo  que  se  dieen,^ 
No  lo  dixo  con  mas  elegancia  Tito  Livío.  ¡  O  varón  verda-^. 
deramente  urbano ,  y  culto ,  qué  bien  se  aprovechó  de  la 
fireqüente  comunicación  que  tiene  con  aquella  insigne  Es^ 
cuela  de  sabiduría ,  urbanidad  >  y  modestia  y  digo  el  Uus^ 
triaimo  Cabildo  de  Toledo !  ¿Y  esto  por  qué  es?  Porque  na 
ptido  responder  alo  que  argüyeron  el  Doctor  Martínez^ 
y  el  Padre  Maestro  cootra  aquel  aforismo  de  Hippócrates; 
Con^octa  medicare  oportet  y  non  cruda  y  é^c.  y  asi  dio  en 
vez  de  respuesta  un  embrollo  Arábigo ,  mezclado  con  un^ 
mala  construcción  Latina :  porque  dice  y  que  concocta  y  y 
p't^a  se  pueden  entender  en  ablativo  >  id  est  materia  :  lo( 
qué  es  tan  evidentemente  opuesto  al  contexto  gramatical 
del  aforismo,  que  no  habrá  medianista  que  no  le  con- 
dene :  pues  siguiéndose  después  nisi  turgeant  y^  y  no  ha-» 
biendo  nominativo  correspondiente  á  este  verbo  ,  sino  el 
irudo'y  es  claro  que  cruda  se  debe  tomar  en  glural ,  y  cii 
acusativo^  pues  si  se  entendiera  crií^i^(  id  est*  materia  )eti 
singular  ,  y  en  ablativo ,  habia  de  decir  nísi  turgeat. 

67  Creyera  yo  que  el  Doctor  Lesaca ,  por  atender  ni- 
miamente á  la  Dialéctica ,  habia  olvidado  la  Gramática^ 
si  no  viese  que  en  el  presente  asumpto  igualmente  peca 
contra  aquella  facultad  que  contra  esta,  fs  el  caso ,  que 
equivocó  mi  argumento  con  el  Doctor  Martínez ,  toman- 
dolos  por  uno  mismo ,  siendo  asi  que  proceden  por  diS^ 
tintos  medios  5  y  lo  peor  es ,  que  la  solución ,  con  que  pre- 
tende escaparse  del  Doctor  Martínez  ,  le  hace  caer  de  ho- 
cicos debaxo  del  mió.  El  Doctor  Martínez  dice ,  que  es- 
tando cocidos  los  humores  viciosos  ,  es  escusada  la  purga, 
por  la  cocción  se  han  contemperado ,  y  reducido  á  la  me- 
diocridad ^i  en  cuyo  esudo  yánoson  nocivos.  Responde 
X9^.  IKdeíTbeatri^  Q  \ 
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i  esto  el  Doctor  Lesaca  y  que  Hippócrates  habla  én  aquel 
aforismo ,  no  He  los  humores  naturales  ^  sino  délos  excre- 
menticios segregados  yi  de  aquellos.  Demos  que  esta  so- 
lución 3ea  buena  (que  á  la  verdad  le  íaha  mucho  para  ser^ 
1q  )  :  ve  aqiji  que  con  ella  dio  en  mi  Scyla ,  huyendo  de 
aquella  Caribdiss  porque  mi  argumentó  procede  de  esos 
mismos  humores  excrementicios  ^  probando  que  es  escusa-- 
da  la  purga ;  porque  quando  están  cocidos  >  la  naturaleza 
los  evacúa  por  sí  misma ,  como  se  está  experimentando  i 
cada  paso.  Véase  el  Discurso  quinto  del  primer  Tomo  del 
Theatro  Critico,  num,  43.  Asi  yo  no  recurro  i  la  contem- 
peracion  de  los  humores ,  como  el  Doctor  Martínez ,  pa- 
ra juzgar  inútil  la  purgas  sino  i  la  evacuación ,  que  sin  ella 
hará  la  naturaleza. 

68  De  aqui  es  ,  que  se  engaña  infelizmente  el  Doc« 
tor  Lesaca  en  pensar  que  yo  tome  este*  argumento  del  Doc- 
tor Martínez.  El  Doctor  Don  Gaspar  C^l ,  sabio ,  y  dig- 
no Medico  al  presente  del  llustrlstoo  Cabildo  de  Oviedo, 
puede  testificar ,  que  mas  de  cinco  años  antes  que  salie- 
K  á  luz  el  primer  Tomo  de  la  Medicina  Scepticadel  Doc<- 
tor  M^tinez  9  le  habla  propuesto  yo  esta  dificultad. 


PEREGRINACIONES 

SAGRADAS, 

Y  romerías. 

DISCURSO    QUINTO. 

•  í  T7^  ^^^^  de  visitarlos  Lugares  sagrados  distantes  ác 
Jj>  la  Región ,  ó  Pueblo  aK)nde  se  habita  ,  para  ado- 
rar las  Reliquias  de  ios  Santos  ^  ó. aquellas  Imágenes  suyas^ 

^'^  •   que  • 
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que  por  mas  milagrosas  se  hideron  mas  ilustres ,  siemprtf 
en  la  Iglesia  Catholíca  fiíe  reputado  laudable  >  y  meritorio. 
Autorlzanle  algunos  Concilios  ,  celebranle  ios  Padres  j  su 
misma  antigüedad  le  recomienda ;  pues  si  bien  que  los  He-* 
reges  modernos  dicen  1  que  las  peregrlnadonos  Jerosoiy^ 
mítanas  no  empezaron  hasta  el  tiempo  del  gran  Constan^ 
tino  h  de  algunos  lugares  de  San  Geronymo  y  San  Cyrilo 
Jerosolymitano ,  Eusebio  y  y  otros  consta  ^  que  yá  en  los 
tiempos  anteriores  á  Constantino  estaban  en  uso. 

2  Los  Hereges ,  que  impugnan  la  adoración  de  las  san- 
gradas Imágenes  >  y  Reliquias  ^  consiguientemente  imprue-» 
bañ  las  Peregrinaciones  >  que  tienen  por  objeto  este  cut- 
to.  Los  Petrobusianos  y  llamados  asi  por  Pedro  Buis ,  de 
quien  tomaron  varios  errores  al  principio  del  duodécimo 
siglo  y  aun  con  mas  rigor  las  condenaban  $  pues  no  solc^ 
querían,  que  no  hubiese  Imágenes  oue  adorar,  mas  ni  auA 
Templos  donde  ota^r  >  usando  del  nüiz  argumento  (como 
refiere  San  Pedro  Venerable) ,  que  Como  Dios  está  presen- 
te en  todas  partes ,  en  todas  podemos  invocarle ,  y  en  to- 
das nos  puede  oír. 

3  Esta  es  puntualmente  (según  cuenta  Josepho)  b 
misma  razón  de  que  se  valió  el  impío  Jeroboan  >  para  per- 
suadir i  los  Israelitas ,  que  no  fuesen  i  visitar  el  Templa 
de  Jerusalén :  Populara  mios  (les  decia )  y  bien  creo  qutco^ 
noceis  y  que  en  todo  lugar  esta  Dios  y  en  qualquiera  parte  oye 
nuestros  votos  y  y  atiende  a  los  que  le  dan  culto.  Por  tantOi 
no  me  agrada  que  vayáis  d  Jerusalén  por  motivo  4e  Re^ 
ligion(fi)..  ., 

S.  IL 
4  OIN  embargo  de  ser  este  error  opiíiesto  ,  como  he- 
O  mos  dicho,  i  una  doctrina  recibida  de  toda  lá 
Iglesia,  hay  casos  en  que  se  pueden,  y  aun  deben  per- 
suadirlas Peregrinadones  sagradas.  Este  es  un  acto  de  Re- 
ligión, no  hay  duda;  pero  no  obligatorio  ,  sí  supererógsH 
torio  $  y  en  las  obras  de  supererogación  no  se  ha  de  consjr 


{a)  ^Q^lu  ánÜf.lH^%.€^^l. 
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ídcrar  5ola  la  bondad  intrínseca ,  que  tiene  por  su  natura^ 
leza  el  acto  »  mas  también  lo  que  dicta  la  prudencia ,  con-^- 
sidcradas  todas  las  circunstancias;  porque  como  es  impo-. 
fSb\c ,  que  sea  acto  virtuoso  el  que  no  es  regulado  por  Ut 
prudencia  >  puede  suceder  (  como  de  hecho  sucede  muchas 
veces)  que  el  acto.>  que  considerado  en  sí  precisamente^ 
es  virtuoso  y  y  laudable  >  dexe  de  serlo  en  este  >  ó  aquel 
Individup  9  en  esta,  ó  aquella  ocasión  $  y  en  vez  de  perte- 
necer á  U  virtud  de  Religión ,  pertenezca  al  vicio  opuesta 
i  esta  y  ó  á  otra  alguna  virtud ,  como  si  es  impeditivo  de 
otra  obra  obligatoria ,  ó  si  trahc  consigo  riesgo  grande  de, 
la.  violación  de  algún  precepto  ,ii  estorva  mayor  bien,  &c« 
:  5  Asi  se  hallan  en  San  Gregorio  Niseno ,  y  en  San 
Ceronymo  positivas  disuasiones  de  la  peregrinación  i  Je^ 
jrusaléo.  £1  primero  escribió,  una  oración ,  ó  espistola  con 
el  titulo  de  los  que  vdn  ajferusalh  y  donde  respondiendo  i 
la  consulta  .hecha  por  unos  Monges ,  que  meditaban  aque-^ 
Ha  peregrinación  ,  los  aconseja ,  que  peregrinen  de  la  tiet^, 
r^  al  Cielo  y  no  deCapadQeU  ¿Palestina.  Y  aunque  algunas 
razones,  de  que  usa  el  Santo,  solo  miran  d  I05  Religo» 
fos^  otras  compcehenden  á  todos  los  Christianos  :.í¿iytfif-* 
do  el  Seá^r  (dice )  líam «  a  loj.bjenditas  y  para.eonseguir  la  bea^ 
nencia  del  Reyno  Celestial  y  no  cuenta  enfte  las  buenas  obrasi 
que  conducen  a  este  fin  ,  la  peregrinación  ajerusalhh  Quan-* 
do  anuncia  la  Bienaventuranza ,  no  comprebende  estaespi^ 
fie  df  obra  meritoria*  Considere ,  pues  ,  cualquiera  que  tienet 
efftfndimentQy.qué' motivo  puede  haber  ^  para  4xecutar  unñ 
obra ,  la  qual  no  conduce  ( entiéndese^  no  es  ncccizúz) pé^ 
ra  coTjsej^uir  la  BienaventtOri^nza. 

^6  S  :n  Geronymo ,  escribiendo  i  San  Paulino ,  Obispo 
de  Kola,  le  d'suade  la  visita  de  los  Lugares  Santos  de  Pa- 
lestina ,  con  las  mismas  razones,  que  propone  á. aquello)^ 
jM3nges  S.  Gregorio  Nisenb :  No  haber  estado  en  ferum^ 
Un  (  dice  el  Sanrp  ) .  sino  haber  vivida  UmenJtrusMin  ,\  éi 
Hgno  de/alabrínza.  ^No  sé  ka  4^  dísfor^  aquella  Ciudad  y  que 
mató  los  Profetas  y  y  derramó  IB  Sangre  del  Redentor  y  HW 
aquella  que  alegra  el  ímpetu  dfL^f  (la  (íd^sü¡4^)ej^^9^ 
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eóhcadaenel  monte,  no  puede  encubrirse  ^  la  que  llamad 
Apóstol  Madre  de  los  Santos.  Y  poco  mas  abaxo :  Patente  es^ 
ta  la  Corte  Celestial  a  los  que  quieren  ir  a  ella  desde  Ingl ac- 
ierra ,  como  a  los  que  quieren  ir  desde  Jerus alen.  El  Reyno  de 
los  Cielos  dentro  de  vosotros  está.  El  grande  Antonio  j  yto^ 
dos  aquellos  enjambres  de  Monges  ,  que  hubo  en  Egypto ,  Me- 
sopotamia  ,  Potito  y  Capadocla  ,  y  Armenia,  no  vieron  aje^ 
rus  alen,  sin  que  por  eso  dex  asen  de  hallar  abierta  la  puerta 
del  Paraíso.  El  Bienaventurado  Hilarión  ,  con  ser  natural 
de  Palestina  >  solo  un  dia  vio  dJerusaUn.  Vl6l(ty  porque  m 
pareciese  que  despreciaba  las  Lugares  Santos  ,  estando  tan 
vecino  i  pero  viola  solo  una  vez ,  para  dar  a  entender ,  qui 
fio  solo  en  aquellos  Lugares  Santos  estaba  Dios. 

7  Si  las  razones  de  estos  dos  Santos  se  miran  sin  la 
debida  reflexión  >  parecerá  no  solo  ser  las  mismas  de  que 
usaban  Jeroboan  ,  y  los  Hereges  Petrobusianos  ,  sino  que 
jCamlnan  al  mismo  fin.  £1  fundamento  de  estar  Dios  en  to- 
do lugar ,  y  estar  patente  á  todas  las  Regiones  del  Orbe  la 
puerta  del  Paraíso ,  es  el  mismo  5  como  tampoco  tiene  du- 
da ,  que  en  una ,  y  otra  parte  es  verdadero.  Dios  por  ra- 
zón de  su  Inmensidad  todo  lugar  ocupa ;  y  á  la  Celestial 
IJerusalen  pintó  San  Juan  en  su  Apocalypsi  Con  puertas 
correspondientes  al  Oriente  ,  al  Poniente  1  al  Septentrión^ 
y  al  Mediodía  >  para  dar  á  entender ,  que  de  qualquiera 
parte  de  la  tierra  hay  camino  para  el  Cielo.  Pero  como 
de  un  mismo  principio  se  puede  usar ,  ó  con  menos ,  ó  con 
mas  extensión  9  y  tirar  las  conseqüenclas ,  ó  hasta*  la  li^ 
nea  adonde  deben  llegar  >  ó  pasando  de  ella  ,  lo  primero 
hicieron  los  dos  Padres  alegados ;  lo  segundo  los  Hereges. 

8  Para  condenar  generalmente  un  acto  virtuoso  de  sih 
pererogadon  nunca  puede  haber  motivo  ^  mas  para  disua- 
dirle en  varias  ocasiones  ,  y  circunstancias  ,  pueden  ocut- 
rir  miichos ,  y  muy  razonables  $  y  entonces  entra  bien  la 
razón  de  que  Dios  está  en  todas  partes  ;  tomo  si  dtxera- 
mos  ,  no  siendo  necesario  ese  acto  de  supererogación  pa^ 
ra  conseguir  la  salud  eterna ,  ni  aun  para  arribar  i  mayot 
perfección ,.  pues  se  puede  suplir  con  óteos  muchos  ,  que 

Tom*Jf^.  del  Tbeatro.  Gj  D'^^^*^ 
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Dios ,  como  presente  en  todo  lugar  ,  vé  ,  y  acepta ,  se  de- 
be omitir  en  tales  ,  ó  tales  circunstancias  >  según  el  dicta- 
men de  la  prudencia, 

§.    III. 
9  y^Uanto  hasta  a^ui  hemos  dicho  viene  á  ser  cómo 
\^  disposición,  ó  preludio  9  para  lamentar  los  abu- 
sos ,  que  estamos  tocando  en  las  peregrinacio- 
nes sagradas  de  este  siglo  ,  y  solicitar ,  si  foese  posible, 
el  remedio ,  sin  que  pueda  mordernos  la  calumnia  >  con  la 
jK)ta  de  que  condenamos  la  substancia  de  la  obra ,  quando 
ni  alguna  siniestra  intención  la  estraga ,  ni  se  cxecuta  por 
mera  hypocresía, 

10  A  dos  especies  podemos  rcdudr  las  Peregrinacio- 
nes sagradas ,  que  están  en  uso.  Las  unas  propriamentc 
tales  y  que  SQn  las  que  se  hacen  á  Santuarios  muy  distan- 
tes ,  como  las  que  todos  los  dias  están  cxccutando  van- 
dadas  de  gente  de  otras  Naciones ,  especialmente  de  la 
Prancesa  ^  á  la  Ciudad  de  Santiago ,  con  t\  motivo  de 
adorar  el  cadáver  del  Santo  Apóstol ,  que  allí  está  sepuU 
tado.  Las  otras  son  las  que  con  voz  vulgarizada  llamamos 
Komerías  y  y  tienen  por  termina  algún  Santuario  9  Iglesia, 
.ó  Ermita  vecina  1  especialmente  en  algún  dia  determinado 
del  año  >  en  que  se  hace  la  fiesta  del  Santo  titular  de  ella, 

12  En  quanto  á  la  primera  especie ,  no  pienso  que  de 
parte  de  nuestros  Españoles  sé  ministre  mucha  materia ,  ni 
para  que  aplaudamos  su  devoción ,  ni  para  que  corrijamos 
^u  abuso.  Son  harto  raros  entre  nosotros. los  que  salen  de 
España  con  el  titulo  de  visitar  Santuarios  Estrangeros,  Mas 
los  que  de  otras  Naciones  vienen  á  España  con  este  titu^ 
lo  son  tantos ,  que  á  veces  se  pueden  contar  por  enjam- 
bres ,  y  abultan  en  los  caminos  poco  menos  que  las  tro- 
pas de  Gallegos  >  que  váná  Castilla  á  la  siega* 

12  I^de^ualdads  que  se  nota  entre  la  Nación  Es*- 
pañola  >  y  las  demás  donde  ceyná  el  Cathdicismo  y  to- 
cante á  este  punto,  motiva  luego  un  reparo  sobre  la  txar 
teria.  Es  cierto ,  que  no  son  los  Españoles  menos  piado- 
sos ^  religiosos,  y  devotos ,  que  Franceses,  Italianos ,  Ale- 

.   ma- 
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manes ,  Flamencos ,  y  Polacos  5  pero  se  sabe ,  que  son  me- 
nos curiosos ,  y  andariegos.  Esta  advertencia  funda  la  sos- 
pecha de  que  la  freqüencia  de  los  Estrangeros  i  los  San- 
tuarios de  nuestra  Nadon  ,  y  de  otras ,  no  nace  por  la  ma- 
yor parte  de  verdadera  piedad ,  sino  de  un  espiritu  vagan- 
te ,  y  deseo  de  ver  mundo. 

1 3  Tengo  presente  ,  que  entre  las  muchas  revelado^ 
nes ,  con  que  favoreció  la  singular  ternura  del  amor  Divi- 
no á  mi  gloriosísima  Madre  y  y  admirable  Virgen  Santa 
Gertrudis  la  Magna  >  hay  una  en  que  Dios  la  manifestó 
el  especial  motivo ,  que  tenia  para  ilustrar  el  sepulcro  del 
Apóstol  Santiago  con  la  freqüencia  de  los  Peregrinos  y  mas 
que  á  los  de  otros  Apostóles.  Mas  como  vemos  >  que  no 
solo  es  grandísimo  d  concurso  de  los  Estrangeros  i  San- 
tiago y  mas  también  es  muy  grande ,  y  con  grande  exce- 
so sobre  los  Españoles  y  su  freqüencia  á  los  Santuarios  de 
otras  Nadones  ^  sin  negar  la  parte  en  que  semejantes  pe- 
regrinaciones puede  tener  la  inspiradon  divina  y  se  hace 
como  predso  dexar  otra  gran  parte  i  la  curiosidad  humana. 

14  Las  observadones ,  que  sobre  esta  materia  hemos^ 
hecho  y  parece  que  no  dexan  lugar  i  la  duda.  Sábese  de 
algunos  Estrangeros  9  que  con  el  pretexto  de  ir ,  ó  volver 
de  Santiago  y  se  están  dando  vueltas  por  España  casi  toda 
la  vida.  Vi  en  esta  Ciudad  de  Oviedo  un  FlamenquiUo  de: 
catorce  á  quince  años  y  natural  de  Lila  ^  de  admirable  vi-»* 
veza,  de  ingenio ,  y  bien  cultivado  >  pues  era  buen  Lati- 
no y  mediano  Filosofo  y  hablaba  razonablemente  la  Len- 
gua Francesa  .  y  lo  bastante  para  explicarse  la  Italiana  y  y 
la  Española.  Decía  éste  y  que  pasaba  á  Santiago  >  con  et 
motivo  de  voto  y  que  había  hecho  en  una  grave  enferme- 
dad. Como  me  constase  que  era  pobre  >  tanto  movido  de 
la  piedad  y  como  prendado  de  su  espiritu  y  le  ofrecí  sus* 
tentarle  >  y  darle  estudios  en  esta  Universidad  de  Oviedo. 
Aceptó  el  muchacho  para  la  vuelta  de  su  peregrlnadon« 
Pero  no  volvió  á  Oviedo  hasu  ahora  >  y  dudo  naya  vuéla- 
lo i  su  País.  Por  lo  menos  tres  años  después  le  he  vistoi 
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paso  en  el  Templo  ,  y  le  desahoga  muy  de  intento  en  el 
atrio.  Las  resultas  aun  son  peores  que  los  antecedentes. 
Alli  nacen  deseos  ,  que  después  pasan  á  execuciones.  To- 
das las  circunstancias  conspiran  a  hermosear  el  objeto  ,  y 
i  avivar  el  apetito.  La  alegría  es  el  retoque  mas  bello ,  que 
tiene  la  naturaleza  para  los  colores  de  un  rostro  ,  y  de  par- 
te del  que  la  contempla  es  la  disposición  mas  eficaz ,  para 
que  haga  fuerza  su  atractivo.  A  que  se  añade  y  que  como 
la  tristeza  en  todo  finge  peligros ,  la  festiva  constitución 
del  ánimo  representa  desarmados  de  inconvenientes  los 
mismos  riesgos.  Todo  es  fiesta  en  la  fiesta.  Todo  es  |ovia«- 
lidad  en  la  Romería.  En  las  conversaciones  >  pretextando 
dt  regocijo  >  se  pasa  la  raya  de  la  decencia.  Habla  la  len- 
gua mas  de  lo  que  dida  la  razón ,  y  los  ojos  hablan  algo 
mas  que  la  lengua.  Hacese  generoso  el  mas  mezquino:  pro- 
mete con  largueza  el  que  no  tiene  que  dar  aun  con  escasez. 
Todo  se  cree ,  porque  el  distrahlmiento  del  espíritu  estor- 
va  toda  cuerda  reñexion.  A  la  sombra  del  bullicio  crece  en 
un  sexo  el  atrevimiento,  y  en  otro  la  confianza.  Menos 
máquinas  bastan  para  derribar  muros  ,  que  á  veces  caen  á 
soplos.  Oculta  después  la  noche  las  conseqüencias  del  dia» 
y  no  pocas  veces  descubre  el  discurso  de  muchos  dias  lo 
mismo  que  ocultó  aquella  noche. 

19  Este  es  el  plazo  en  que  se  cumple  aquella  amenaza 
cUvina  >  estampada  con  la  pluma  del  Profeta  Malaquías: 
Dispergam  super  vultum  vtstrum  sftrcus  soUmnifatum  ves^ 
trarum.  Sobre  vuestro  mismo  rostro  esparciré  el  estiércol 
de  vuestras  solemnidades  {a)  ¿Qué  son  sino  estiércol,  in-*^ 
mundicia,  abominación,  eso  que  se  llama  solemnidad,  fies«« 
ta,  Romería?  Que  son  sino  twpes cultos  al  idolo  de  Venus» 
eh  vez  de  devotos  obseouiosá  Dios,  y  ásus  Santos?  Y  ú  fin, 
ese  estiércol,  ¡áquántas  desdichadas  les  sale  á  la  cara  pasados 
algunos  meses!  Yo  no  hice,  ni  pude  hacer  observación  aigu-^ 
na^sobie  esta  materia.  Pero  por  relación  de  algunos  Edesiás^ 
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ticos  9  que  la  hicieron,  colijo  que  las  Romerías  soncos 
mo  unos  cometas  de  larga  cola  :  hoy  lucimiento  >  maña-^ 
na  estrago, 

20  Mas  no  todos  los  cultos  se  los  lleva  en  estas  so-^ 
lemnidades  el  ídolo  de  Venus :  también  hay  víctima  para 
el  de  Marte  >  y  muy  freqüentemente  ocasionadas  estas  dt 
;iquiellos  y  en  que  asimismo  tiene  su  influxo  Baco  para  uno^ 
y  otro,  Parecense  estas  fiestas  á  las  que  la  fábula  repre^ 
senta  en  las  bodas  de  Pirlthoo  j  y  Hippodamia  y  donde  en 
Xez  de  luminarias  festivas  ardieron  tres  llamas  funestas.  lA 
del  vino  encendido  en  los  Centauros  convidados ,  la  de  la 
Concupiscencia  s  y  la  de  la  concupiscencia  suscitó  entre 
Centauros  >  y  Lapitas  la  de  la  ira.  Asi  se  terminan  estas^ 
como  aquella.  Tienen  por  una  parte  visos  de  Comedias, 
donde  logran  su  fin  los  galanteos  >  y  por  otra  de  Éntreme^ 
donde  los  gracejos  paran  en  palos  :  ¿  Tantum  Religio  potuit 
tuaicrt mmrum]  Lucret« 

S.  V. 

ax  T7Steesel  fruto  espiritual ,  que  se  saca  delasRo- 
r^^  merías :  esta  la  ganancia  que  Dios  tiene  en  esr 
tos  cultos.  ¿Mas  qué  remedio?  Qué  se  quiten  enteramen- 
te ?  No  me  atrevo  á  proponerlo  ,  porque  las  reformas  ex- 
tremas ^  que  por  precaber  los  abusos  quieren,  no  solo 
cortar  las  ramas  viciosas ,  mas  también  arrancar  las  raíces^ 
suelen  tener  gravísimos  inconvenientes.  ¿Que  se  permita  i 
la  fírequencia  del  concurso  no  mas  que  la  mitad  del  dia^ 
hasta  concluir  la  Misa  solemne  ?  Creo  que  será  muchas  ve^ 
ees  impracticable*  Solp  dos  expedientes  cómodos  me  ocurr 
ten.  £1  uno>  que  como  en  Madrid  asiste  un  Alcalde  de 
Corte  i  las  Comedias  ,  para  las  Romerías  se  diputase  un 
Ministro  de  Justicia  y  con  especial  comisión  de  velar  á  ata- 
jar todo  genero  de  desordenes.  El  otro  ,  que  se  prohibie- 
se con  proporcionadas  penas  el  que  concurriese  alguna  mu- 
{*er  joven ,  que  no  fuese  acompañada ,  ú  del  padre ,  ú  del 
lermano  ,  ü  del  marido  ,  ó  por  lo  menos  de  algún  parieiv- 
te,  cuyo  respeto  le  sirviese  de  preservativo,  conljipreci- 
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siondeno  (altar  jamás  de  su  lado.  Pero  en  este  ultimo  st  dé* 
be  prevenir ,  ó  que  sea  mucha  la  proximidad  de  la  sangre, 
ó  mucha  la  distancia  de  la  edad.  De  otro  modo  se  puede 
dar  en  Scyla  >  huyendo  de  Caribdis ,  y  resultar  del  reme-* 
<üo  mas  erave  enfermedad. 

22  Usando  de  estas  precauciones ,  se  podrá  lograr  jnn^ 
lamente  con  el  culto  de  los  Santos  una  honesta  diversión, 
nada  reñida  con  aquel  acto  de  virtud  :  Non  enim  (digo  cot\ 
el  Nazianceno  orar.  44.  in  S.  Pentec. )  animi  rclaxathmm 
intcrdictam  voló  y  sid  céerceo  pitulantiam.  No  la  recreación» 
sino  hi  disolución  es  la  que  mancha  las  solemnidades.  An« 
tes  la  modesta  alegría  se  puede  decir  que  es  parte  del  cul- 
to. San  Gregorio^  el  Grande  permite ,  que  haciendo  de  te- 
xidos  ramos  apacibles  tiendas  de  campaña  junto  al  Santua^ 
rio  mismo  ,  con  sobrios  convites  se  celebre  en  ellos  la  fies- 
ta :  Tabernacula  sibicirca  iiudfm  Eccleslai  de  ramis  arborum 
faciantj  ¿^  religiosis  conviviis  sohmnitatem  celebrent.  (a}  Y 
^ade  luego ,  que  es  conveniente  mezclar  á  los  espíritus 
débiles  con  los  aftos  de  Religión  exteriores  regocijos ,  por- 
ijuc  el  entretenimiento  les  facilite  la  aplicación  á  la  piedad: 
Ut  ium  eis  aliquagaudla  exterlus  reservantur  ,  ad  interiora 
gMudla  consentiré  fácilius  valeant.  Esto  es  poner  las  cosas  en 
<l  debido  punto.  No  está  la  alegría  mal  avenida  con  la  vir^ 
tud.  Los  que  solo  predican  una  devoción  >  ó  toda  asperea 
zas  y  ó  toda  melindres ,  no  logran  otra  cosa  que  desviar  los 
ánimos  de  aquello  mismo  á  que  quieren  atraherlos.  Deben 
señalarse  con  puntualidad  los  confines  á  la  virtud ,  y  al 
vicio  9  de  modo  ,  que  ni  á  aquella  se  le  corte  algún  espacía 
i  sus  naturales  ensanches  1  ni  se  estlenda  de  modo  que  pa^ 
se  á  ágenos  limites. 
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DISCURSO    SEXTO. 

■  §.   I..  -_; 

■  '      ■        "  .  »  ■ 

«  j  T  TNA pluma ,  destinada  ¿impugnar  errores comu*; 
i  VJ  nes  y  nunca  se  empleará  mas  bien^,  que  quandó  la 
persuasión  vu^ar ,  que  vá  a  destruir ,  es  perjudicial ,  é  in- 
juriosa á  alguna  República  y  ó  cúmulo  de  individuos ,  que; 
hagan  cuerpo  considerable  en  ella.  Asi  como  es  inclina-- 
tion  de  las  almas  mas  viles  deteriorar  la  opinión  del  pró- 
ximc» ,  es  ocupación  dignísima  de  genios  nobles  di^endev 
su  honor ,  y  desvanecer  la  calumnia. 

2     Habiendo  yo  tocado  en  el  segundo  Tomo  ,  Discur- 
so XV,  nüm.  21 ,  la  opinión  común,  de  que  los  Criollas,  .  v;? 
ó  hijos  de  Españoles ,  que  nacen  en  la  America ,  asi  cbmo     ^  .    i 
les  amanece  mas  temprano  que  á  tos  de  acá  el  discurso,  *  '      • ' 
hmbfen  pierden  el  uso  de  él  mas  temprano  5  un  Caballero  *  * 

de  ilustre  sanare ,  de  alta  discreción^  de  superior  juicio, '  \) 
de  inviolable  vcrac'dcd,  y  de  r.na  erudición  verdaderamen- 
te portentosa  en  todo  cenero  de  noticias  (  entretanto  que  .  .^  .  *  - 
no  íe  nombro  no  tendrá  en  este  elogia  que  reprehender  I91 
prudencia,  ni  que  morder  la  envidia } ,  me  avisó,  que  esta 
opinión  común  debia  comprehenderse  entre  los  errores co^ 
muñes,  proponiéndome  tan  concluy entes  pruebas  contr^ 
ella  ,  que  si  añado  algunas  de  mi  reflexión  ,  noticia,  y  lec- 
tura ,  será  ,  no  porque  aquellas  no  sobren  para  d  aeserU 
gaño,  sino  para  dar  alguna  extensión  al  presente  Discurso) 
cnelqual  pretendo  desterrar  una  opinión  tan  injuriosa  4 
tantos  Españoles  (  algunos  de  alto  mérito  ) ,  que  la  trans- 
migración de  sus  padres ,  ó  abuelos  hizo  nacer  debaxo  del 
Cieio  Ametícanot  ^'^  ^-  >  ¿i-  w..,  .      _ :í  .^ 
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3  Ciertamente  que  esta  materia  di  motivo  para  admirar 
la  facilidad  con  que  se  introducen  los  errores  popubres,  y 
la  tenacidad  con  que  se  mantienen ,  aun  quando  son  con* 
trarios  i  las  luces  mas  evidentes.  Que  en  un  rincón  del  mun- 
do ,  qual  es  el  que  yo  habito ,  y  otros  semejantes  ,  donde 
apenas,  se  ve  jamás  un  Español  nacido  en  la  America ,  rey- 
ne  la  opinión  de  que  en  estos  se  anticipa  la  decrepitéz  á  la 
edad  decrepita ,  no  hay  que  estrañar  5  pero  que  en  la  Cor- 
te misma  ,  donde  se  ven  ,  y  han  visto  siempre ,  desde  casi 
dos  siglos  i  esta  parte  >  Criollos,  que  en  la  edad  septua- 
genaria han  mantenido  cabal  el  juicio  ,  subsista  el  mismo 
engaño  y  es  cosa  de  grande  admiración.  En  este  asumpto 
no  cabe  otra  prueba  que  la  experiencia.  Está  esta  abierta* 
mente  declarada  contra  la  común  opinión ,  como  se  verá 
luego  en  los  exemplares  que  alegaré ,  eligiendo  algunos  mas 
insignes,  y  omitiendo  muchos  mas>quel^  llegado  á  mí  no-> 
tida  >  y  no  logran  igual  lugar  en  la  estimación  pública. 

§.    II 

JVAn   4  /^Onoddo  fue  de  toda  España  el  Ilustrisímo  Señor 

ht  fmte        Vy  I^^^  f  ^y  Antonio  de  Monroy  ,  Arzobispo  de 

W^aiM  MU  Santiago.  Este  piadoso  $  prudente,  y  sabio  Prelado  lie- 

^^^•*%  góá  la  edad  nonagenaria,  sin  la  menor  decadencia  en  el 

maadojm  jj||j.|^  \  muchos  sugctos ,  que  lograron  la  conversación  de 

fMria^éU  ^"  Uustrisima  en  los  últimos  años  de  su  vida  ,  oí  celebrarla 

iajhneri^^,do^y  amena,  discreta,  dulce,  y  eloqüente;  y  que 

C4f.         quando  se  tocaba  en  puntos  de  gobierno ,  cuantas  máximas 

venia  eran  prudentísimas  ( algunas  me  refirieron) ,  á  que 

anadia  el  saynetede  algún  dicho  ,  ó  suceso  chistoso,  con 

que  ilustraba  el  asumpto  ,  deley  tando  juntamente  el  oído* 

5  Poco  ha  que  murió  en  la  Corte  de  ochenta  y  seis  años 
el  señor  Don  Joseph  de  los  Ríos  ,  sirviendo  hasta  aquella 
edad  su  plaza  de  Consejero  de  Hacienda ,  con  la  asistencia, 
y  conocimiento  que  si  no  tuviese  mas  de  cinquenta. 

6  Hoy  está  en  la  misma  Corte  el  señor  Marqués  de  Ví- 
narrocha ,  septuagenario ,  Presidente  que  fiíe  de  Panamá, 
y  ha  quatro  años  que  vino  del  Mar  del  Sur  por  las  Filipi* 
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ihss  j  y  el  Cabo  de  Buena-Esperanza  i  Holanda.  Es  insigne 
Mathematico  ,  é  instruido  en  toda  buena  literatura.  Con- 
ser\'a  en  tan  abanzada  edad ,  no  solo  una  gran  entereza,  y 
agilidad  intelectual ,  mas  tan^bien  un  huoior  muy  fresco ,  y. 
una  viveza  graciosísima. 

7  Hoy  es  Virrey  de  México  el  señor  Marqués  de  Casa-^ 
Fuerte  j  cuya  adelantada  edad  se  puede  colegir  ,  de  que  há 
cinquenta  afíos  que  esti  sirviendo  i  su  Magestad  en  varios 
Etnpléos  Políticos  ,  y  Militares.  Este  Señor,  bien  lexos  de 
ser  notado  de  que  los  años  le  hayan  deteriorado  el  juicio^ 
¿stá  sumamente  aplaudido  por  su  christiana  ,  y  prudente 
conducta  y  de  modo ,  que  es  voz  común  en  México ,  que 
no  se  vió  hasta  ahora  gobierno  como  el  suyo  5  y  en  medio 
de  estar  padeciendo  continuamente ,  postrado  en  la  cama, 
los  rigores  de  la  gota  ,  incesantemente  asiste  al  Despacho^ 

$  En  los  últimos  años  del  Señor  Carlos  II.  fue  Capitán 
General  de  la  Real  Armada  Don  Pedro  Córvete ,  sin  qué 
jamás  descaeciese  por  los  años  (  que  eran  muchos  )  de  la 
entereza  de  genio  ,  y  hermosura  de  espíritu  que  tuvo. 

9  Hoy  es  Inquisidor  Decano  en  Toledo  el  señor  Ova* 
He ,  que  pasa  de  sesenta  años ,  sin  que  nadie  haya  notado^ 
ni  podido  notar  menoscabo  alguno  en  su  prudencia ,  y 
conocimiento. 

10  En  Lima  reside  Don  Pedro  de  Peralta  y  Barnucvo, 
Cathedratlco  de  Prima  de  Mathematicas ,  Ingeniero,  y  Co- 
mosgrafo  mayM  de  aquel  Reyno :  sugeto  de  quien  no  se 
puede  hablar  sin  admiración  ,  porque  apenas  (  ni  aun  ape^ 
mis )  se  hallafi  en  toda  Europa  hombre  alguno  de  superior 
i?es  talentos ,  y  erudición.  Sabe  con  perfección  ocho  Len-^ 
guasj'y  en  todas  ocho  versifica  con  notable  elegancia. 
Tengo  un  librito ,  que  poco  há  compuso ,  describiendo  las 
Honras  del  Señor  Duque  de  Parma ,  cjttó  se  hicieron  en  Li- 
itia.  Está  bellamente  escrito ,  y  hay  en  él  varios  versos  su- 
yos harto  buenos  en  I^tin ,  hallíno,  y-Español.  Es  profun- 
do Mathematico,  en  cuya  facultad ,  ó  facultades  logra  al- 
tos créditos  entre  los  eruditos  de  otras  Naciones ,  pues  ha 
ifiere¿kíos  que  k  Academia  Real  de  las  Qencias  de  París 
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estampase'  en  su  Historia  algunas  observácíohéi  de  cclyj>-í 
ses  9  que  ha  remitido  j  y  el  Padre  Luis  FevíUey  doctidmoe, 
Minimo  y  y  miembro  de  aquella  Academia  y  en  su  Diario,; 
que  imprimió  en  tres  Tomos  en  quarto ,  le  celebra  mucho^ 
Lo  mismo  hace  Monsieur  Frezier  y  Ingeniero  Francés ,  ene 
su  Viage  impreso.  £s  Historiador  consumado  y  tanto  en  lo 
antiguo  y  como  en  lo  moderno  s  de  modo  >  que  sin  recurrir! 
i  mas  libros  y  que  los  que  tiene  impresos  en  la  Biblioteca  de 
su  memoria,  satisface  prontamente  dquantas  preguntas  se  le 
hacen  en  materia  de  Historia.  Sabe  con  perfección  ( aque^ 
Ua  de  que  el  presente  estado  de  estas  ñcultades  es  capaz  }. 
la  Filosofía,  la  Chymica ,  la  Botánica ,  la  Anatomía ,  y  U 
Medicina.  Tiene  hoy  sesenta  y  ocho  años,  ó  algo  mas :  ea 
c^a  edad  exerce  con  sumo  acierto  ,  no  solo  los  empleos 

2ue  hemos  dicho  arriba ,  mas  también  el  de  Contador  dd 
)uentas,  y  particiones  de  la  Real  Audiencia,  y  demás  Tri- 
bunales de  la  Ciudad  :  i  que. añade  la  ocupación  de  PresI^ 
dente  de  una  Academia  de  Mathematicas  ,  y  Eloqüenciai^ 
que  formó á  sus  expensas.  Una  erudición  tan  vasta,  es 
acompañada  de  una  critica  exquisita ,  de  un  juicio  exactí- 
simo ,  de  una  agilidad ,  y  claridad  en  concebir ,  y  expU-f 
carse  admirables.  Todo  este  cúmulo  de  dotes  excelente» 
resplandecen  ,  y  tienen  perfefto  uso  en  la  edad  casi  septua^ 
genaria  de  este  esclarecido  Cnollo. 

II  El  famoso  Partidario  Don  Joseph  Vallejo  ,  y  mí 
paysano  el  Coronel  Don  Nicolás  de  CastjcoBolaíio  (á  quien 
nizo  glorioso  la  infeliz  empresa  de  Escocia  de  los  años  pa* 
sados  5  porque  con  solos  quinientos  hombres,  que  cor 
mandaba  en  País  estraño  ,  sin  esperanza  de.  socorro ,  y  i 
vista  de  casi  veinte  mil  de  los  enemigos ,  sacó  las  ventajas 
que  fueron  notorias,  asienlaamnistia  general  para  losnatu^ 
rales,  que  ségiifan  nuestro  paítido,  como  en  las  condicÍQne$ 
de  salir  armados,  con  vanderas  desplegadas ,  á  son  de  caxas^ 
con  todos  los  pertrechos ,  y  municiones,  que  habían  desem- 
barcado ) ,  pienso  que  haya  arribado  yiih  edad  sexagena* 
ria ,  sin  que  por  eso  dexe  de  ü^r  su  Magestad  al  primero  el 
Gobierno  de  Gerona,  y  al.sigiHMk):QlRegunicntoíte  tó 
tena  de  Santiago^        ^  £q 
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12  Na  sé  á  qué  edad  arriban  el  Excelcntisimo  Sc>^ 
ñor  Marqués  del  Surco  ,  dij^^nislmo  Ayo  de  su  Alteza  el 
Señor  Infante  Don  Felipe,  los  señores  Don  Nicolis  Man- 
rique ,  y  Don  Joscph  de  Munive  ,  Consejeros  de  Guer- 
ra ,  y  el  señor  Don  Miguel  Nuñez ,  Consejero  de  Orde* 
nes  ( de  quien  tengo  especial'  noticia ,  por  su  riquísima^ 
y  bien  aprovechada  BibÜotheca ).  Pero  es  cierto  ,  que 
si  la  edad  no  los  constituye  fiíera  de  la  qüestion ,  to- 
dos quatro  >  y  cada  uno  de  por  sí  hacen  una  gran  prue- 
ba en  el  asumpto.  Como  quiera ,  no  serán  inútiles  para  él 
los  quatro  nombrados ,  porque  hay  muchos  que  antici-^ 

£an  aun  á  ios  cinquenta  años  la  decrepitéz  de  los  Cria- 
os,  y  aun  i  algunos  oí  decir ,  que  á  los  quarenta  empie- 
zan i  vacilar. 

I  j  A  los  Españoles  citados  podremos  agregar  una  ilus- 
tre Francesa ;  porque  la  opinión  de  la  anticipada  decaden- 
cia del  juicio  no  comprehende  á  solos  los  originarios  de 
España,  sino  á  todos  Los  de  £uropa>  que  nacen  en  la  Amé- 
rica ;  y  yá  se  vé  que  la  razón  ,  si  hubiese  alguna  ,  respec- 
to de  todos  serta  una  misma*  Esta  ilustre  Francesa  es  la  fa- 
mosa Madama  de  Maintenon,  Criolla  de  la  Martinica,  cuya 
discreción,  y  capacidad  se  dio  á  conocer  á  todas  las  Nacio- 
nes f  por  el  especial  aprecio ,  que  hizo  de  ella  el  Gran  Luis 
Decimoquarto.  Es  voz  pública,  que  en  los  últimos  años  de 
este  Monarca  llevó  la  dirección  del  gavineto ;  y  es  cons- 
tante ,  que  estaba  entonces  en  una  edad  muy  abanzada, 
pues  se  habia  casado  con  Pablo  Scarron ,  su  primer  mari- 
da, en  el  año  de  1750,  como  refiere  en  sus  Memorias 
anécdotas  Monsieur  de  Segrais ,  que  conoció  bien  ,  y  tra- 
tó mucho  i  uno ,  y  otro  consorte.  Aun  en  caso  que  la 
voz  de  que  ella  era  el  primer  mobil  del  gavineto  fuese 
falsa,  se  infiere  por  lo  menos ,  que  en  París  >  de  donde 
dimanaba  esta  especie ,  conodan  estar  aún  robusta ,  7 
nada  vacilante  su  capacidad. 

14  Los  exemplares  alegados  son  concluyentes  enla  ma- 
teria que  tratamos ,  especialmente  si  se  observa  ,  que  na 
íon  escogidos  entre  mulares,  ni  aun  centenares  de  Crian 
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Ut3is  sexagenarios ;  sí  solo  se  propusieron  aquellos ,  que 
sus  sobresalientes  méritos,  y  empleos  hicieron  ocurrir 
mas  presto  i  la  memoria  >  en  qiíe  también  se  tuvo  la  aten- 
ción de  nombrar  sugetos  tan  conocidos  ,  que  sea  á  todos 
^il  la  comprobación  de  que  la  edad  ao  ixiduxo  en  su  jui-r 
cío  el  menor  detrimento* 

%.    IIL 

'5  IV/T^^  P^"^  ^^  dexar  duda  alguna  al  mas  preocu-^ 
J[YX  P^^^  ^^  ^  opinión  común /coronaremos  la 
qüestiort  con  argumento  de  5umo  peso ,  del  qual  usó  po- 
co há  en  Roma  un  docto  Religioso ,  convenciendo  con  él 
i  un  Señor  Cardenal.  Constame  «1  hecho  por  testimonio 
de  un  Caballero  muy  veriz ,  á  quien  el  mismo  Religio- 
so loreñriób 

16  Hallándose  en  Roma  poco  há  el  Padre  Maestro  Fr. 
Juan  de  Gazitua ,  Dominicano ,  Cathedratico  de  Santo 
Thomas  en  la  Universidad  de  Lima ,  y  uno  de  los  suge- 
tos mas  célebres  de  aquel  Reyno  >  concurrió  alguna  vez 
con  el  señor  Cardenal  deBelluga  en  la  celda  del  señor  Car- 
denal Sclleri  9  que  era  entonces  Maestro  del  Sacro  Palacio. 
Ofreciéndose  en  la  conversación  hablar  de  libros  ,  dixo  el 
Padre  Gazitua  las  grandes  diligencias  ,  qjue  hacia  para  en- 
contrar algunos  exquisitos  que  nombró.  Admirado  el  se- 
ñor Belluga ,  le  preguntó  ,  ¿qué  edad  tenia?  Y  el  Padre  Ga- 
zitua le  respondió ,  que  cinquentá  y  siete  años.  A  que  con 
mayor  admiración  replicó  el  Cardenal ,  si  para  solos  tres 
años  ^  que  podía  lograr  su  uso  ,  se  fatigaba  tanto  en  la  so- 
licitación de  aquellos  libros?  Medio  asustado  el  Padre  le 
preguntó  al  señor  Beltaga ,  ¿qué  revelado»  tenia  de  que 
no  había  de  vivir  mas  de  tres  anos?  Nínglina ,  respondió 
el  señor  Belluga ,  ni  yo  lo  digiai  poique  Vv  Rma.  no  pue- 
da vivir  mucho  mas  ,  ano  porque  cómo  los  indianos  ,  qute 
mas  largamente  conser\^an  el  too^del  Juicio  ,  á  los  sesen- 
ta años  le  pierden  ,  llegando  á  esa  edad,  yÍt\ol¿  podrán 
servir  á  V.  Rma.  los  libros.  Asombrado  estoy  (ociurrió  el 
sabio  Religioso)  de  oír  í  V^  Emin^Mia  semejante  froposi^ 
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rían  5  pues  V.  Eminencia  se  ba  bailado  en  tas  Congregaciones 
donde  se  trató  la  Beatificación  de  Santo  Toribio  Mogroktjo, 
y  San  Francisco  Solano ,  y  en  las  informaciones  pudo  ,  y  di:- 
biá  ver  V.  Eminencia ,  que  la  mayor  parte  de  los  testigos 
presentados  ,  y  examinados  eran  bombns  de  letras ,  Eclesiás- 
ticos ,  Religiosos  y  Ahogados  ,  y  que  raro  era  el  que  ñapase 
ba  de  sesenta  años.  Vea  V.  Eminencia  si  la  Iglesia  en  un  jui- 
cio tan  serio  ,  y  de  tanta  importancia  se  gobernaría  por  las 
deposiciones  de  fatuos ,  6  decrépitos.  Convencida  quedó ,  y 
aun  corrido  el  Cardenal ,  por  constarle  con  evidencia  ser 
verdad  lo  que  el  Padre  decía ,  como  también  el  que  los 
testigos  alegados  eran  originarios  de  España ,  nacidos  en 
la  América  5  con  que  no  habia  que  responder  al  argumento^ 

§.   IV. 

17  OUcedió  en  este  caso  lo  mismo  que  yo  me  lastimo, 
^j  de  que  sucede  en  otros  muchos.  No  faltan  luces 
tnen  claras,  para  desengañar  álos  hombres  de  mil  enve* 
jecidos  errores  :  solo  falta  reflexión  para  usar  de  ellas.  No 
se  qué  nieblas  echa  la' preocupación  sobre  los  ojos  dd 
entendimiento  ,  para  que  no  vea  ,  por  cercano  que  le  ten- 
ga, el  desengaño.  No  hay  duda,  que  i  veces  (y  asi  su-, 
cedió  en  el  caso  propuesto)  es  una  mera  falta  de  ocurren^- 
cia  de  la  especie ,  ó  noticia ,  que  habia  de  dar  conoci- 
miento de  la  verdad.  Pero  la  experiencia  me  ha  mostrado, 
que  en  los  mas  de  los  hombres  reyna  una  mala  disposi^- 
clon  intelectual ,  por  la  qual  las  opiniones  comunes  son 
para  ellos  como  un  velo,  que  ocúltalas  verdades  mas  evi- 
dentes. 

18  Lo  mas  es ,  que  esta  mala  disposición  intelectual  se 
halle  tal  vez  en  hombres  por  otra  parte  discretos ,  y  agu- 
dos. Propondré  un  exemplo  harto  notable  en  comproba- 
ción de  esta  máxima.  Laaancio  Firmiano ,  que  sin  duda 
fiíe  un  grande  hombre  ,  muy  docto  ,  muy  agudo  ,  y 
sobre  todo  muy  eloqüente  ,  por  cuya  razón  se  le  dfó 
el  epíteto  de  Cicerón  de  la  Iglesia :  Lactando  ,  digo ,  en  el 
libro  tercero  de  las  Divinas  Instituciones,  cap.  24,  tra^- 

H2  vasv« 
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tando  de  si  hay  Antípodas ,  no  solo  los  niega  exísteh'tes 
(que  eso  no  sería  mucho)  mas  también  posibles.  Esto  es 
mucho  errar.  Lo  peor  es  ,  que  la  razón  en  que  se  funda, 
-es  únicamente  aquella  ,  que  solo  hace  fuerza  i  los  niños, 
y  á  los  hombres  del  campo ;  esto  es  ,  considerar  á  los  An- 
típodas como  péndulos  en  el  ayre ,  pies  arriba  ,  y  cabe- 
za ab^xo  y  que  por  consiguiente  no  podrían  firmarse  eti 
la  tierra,  antes  necesariamente  caerían  precipitados  pos 
las  regiones  aereas.  Estrivaftdo  en  un  fundamento  tan  va- 
no, y  tan  erróneo,  (que  es  lo  mismo  que  ninguno),  in- 
sulta ,  y  desprecia  i  algunos  antiguos  Filósofos ,  que  cre- 
yeron la  existencia,  ó  posibilidad  de  los  Antipodas  ,  co- 
vflio  si  defendiesen  la  mas  ridicula  paradoxa.  Lo  mas  es, 
que  se  propone  a  sí  mismo  el  argumento ,  con  que  los 
contrarios  evidentemente  prueban ,  que  es  error  pensar 
que  los  Antipodas  caerían  precipitaos  >  conviene  á  saber, 
que  esa  caída  es  imposible »  pues  si  cayesen  ,  caerían  acia 
d  Cielo ,  él  qual  por  todas  partes  circunda  la  tiena ,  y  eso 
no  sería  caer,  sino  subir,  pues  asi  el  Cielo,  como  el  ay- 
re, Que  rodea  el  globo  terráqueo,  están  mas  altos  que  éste. 
|Qtfc  mayor  quimera,  que  decir  que  caerían  áda  arriba? 
£1  que  cae  ,  con  d  movimiento  mismo  de  la  caída ,  baxa 
acercándose  mas  al  centro  de  la  tierra :  luego  es  una  impli- 
cación manifiesta  discurrir,  que  caerían  ,  apartándose  del 
centro  de  la  tierra ,  y  acercándose  ínas  al  Cido.  De  aquí 
se  sigue  evidentemente ,  que  los  Antipodas  tan  firmes  pi- 
sarían (  y  de  hecho  sucede  asi)  ia  superficie  de  la  tierra, 
como  nosotros.  Proponesc ,  digo ,  este  conduyente  ar- 
gumento LactanCio :  ¿  y  qué  responde  iéll  Nada.  Hace  por 
responder?  Tampoco.  Dase  por  convencido  ?  Nádamenos. 
Pues  qué  hace?  Pasa  adelante  firme  en  su  jopinion  ,  hacien- 
do burla  de  los  contrarios ,  y  del  argumento  con  que  la 
prueban.  Nótense  estas  palabras  suyas ,  que  están  inme- 
diatas al  argumento  propuesto :  No  sé  qué  me  diga  de  es'- 
tvs  Filósofos  ,  que  habiendo  empezado  a  errar ,  constanterfien" 
te  perseveran  en  su  necedad  ,  y  con  razones  vanas  defienden 
opiniones  vmás  ¿  sino  queju^go ,  que  i  veces  se  pimmafilo^ 
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tofar  por  chanza ,  y  voluntariamenU  se  empeÜan  en  defender 
mentiras  por  ostentación  de  ingenio. 

19  Hasta  aqui  puede  llegar  la  tyranica  invencible  fuer- 
za de  la  preocupación.  En  tiempo  de  Lacrando  era  uni* 
versal  la  opinión  de  que  no  habia  Antipodas ,  y  Ébeqüea- 
tisima  la  de  que  no  podía  haberlos  y  porque  no  se  habia  he« 
cho  atenta  reflexión  sobre  la  materia.  Persuadido  de  la  opi- 
nión común  Lactancio ,  ó  por  mejor  decir  cegado  por  eíla^ 
aunque  asistido  de  luces  muy  superiores  á  las  del  vulgo^ 
por  no  usar  de  ellas  ,  cree  lo  mismo  que  el  vulgo.  Tiene 
delante  de  los  ojos  la  verdad ,  y  no  la  vé  >  pegada  á  la  ma^ 
no ,  y  no  la  toca  5  habíale  al  oído ,  y  no  la  escucha. 

20  ¡O  quántas  veces  han  practicado  conmigo  hombres 
de  alguna  doctrina  lo  mismo  que  Lactancio  con  aquellos 
antiguos  Filósofos !  O  quántas  veces  se  me  ha  dicho  ,  que 
no  hablaba  de  veras  !  Quántas,  que  introducía  novedades 
contra  mi  proprio  sentir ,  á  fin  de  ostentar  ingenio  !  Quán- 
tas 9  que  defendía  paradoxas  ridiculas  !  Estos  mismos  veíaii 
mis  razones  ,  y  veían  que  no  podían  darles  solución  com- 
petente. Todo  era  recurrir  ,  o  á  alguna  falsa  escapatoria, 
ó  al  asylo  vulgar  de  que  antes  se  debia  creer  á  tantos ,  y 
tales  hombres  doctos  ,  que  á  mí.  ¿Qué  era  esto ,  sino  qué 
la  tyranía  de  la  preocupación  tenia  puesto  en  cadenas  su 
entendimiento? 

§•  V. 
21  "V  TUelvo  yá  á  los  Españoles  Americanos ,  de  los 
y     quales  me  restan  que  decir  dos  cosas.  La  prime- 
ra 9  que  no  menos  es  falso ,  que  en  ellos  amanezca  mas  tem« 
prano ,  que  en  los  Europeos  el  discurso ,  que  el  que  se 

J mierda  antes  de  la  edad  correspondiente.  Yo  me  he  in;- 
brmado  exactamente  sobre  esta  materia  >  y  descubierto  t\ 
origen  de  este  error.  Sábese  que  en  la  América ,  por  lo  cch- 
mun  á  los  doce  años  ,  y  muchas  veces  antes,  acaban  de  es-< 
tudlar  los  niños  la  Gramática ,  yRhetorica,  y  á  propor- 
ción en  años  muy  jóvenes  se  gradúan  en  las  Facultades  ma- 
yores. De  aqiil  se  ha  inferido  la  anticipación  de  su  discur-- 
so  ;  siei>do  así ,  que  este  adelantamiento  se  debeunicamen- 
Tom.lKdelTlieatro.  Hj  tft 
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te  al  mayor  cuidado ,  que  hay  en  su  instrucción  ,  y  mayor 
trabajo  a  que  los  obligan  ,  y  proporcionalmentc  en  los-es-r 
tudios  mayores  sucede  lo  mismo.  Acostumbrase  por  allá 
poner  i  estudiar  los  niños  en  una  edad  muy  tierna.  Lo  re- 
gular es  comenzar  i  estudiar  Gramática  á  los  seis  años  >  de 
suerte  ,  que  i  un  mismo  tiempo  están  aprendiendo  á  escri- 
bir ,  y  estudiando ;  de  que  depende ,  que  por  la  mayor 
parte  son  malos  plumarios  ,  siendo  el  mayor  conato  de  los 
padres  y  que  se  adelanten  en  los  estudios  >  por  cuyo  moti- 
vo los  precisa^n  i  una  aceleración  algo  violenta  en  la  Grama- 
tica  j  no  dexandoles  tiempo ,  no  solo  para  travesear ,  mas 
lú  aun  casi  para  respirar. 

32  De  este  modo  no  es  maravilla ,  que  á  los  doce  años^ 
y  mucho  antes ,  empiecen  á  estudiar  Facultades  mayores. 
Estas  se  estudian  por  los  Seculares  en  Colegios ,  de  los  qua- 
les  los  de  fundación  Real  están  á  cuenta  de  los  Padres  de  la 
Compáñia.  No  escriben  curso  alguno  y  sino  que  estudian 
alguno  impreso  ,  pero  no  á  su  arbitrio ,  porque  cada  Co- 
legial graduado  se  le  señala  cierto  numero  de  discípulos  ,  á 
quienes  explica  todo  lo  que  han  de  estudiar ,  y  tomarles 
juntamente  la  lección  como  en  la  Gramática ,  castigando  i 
los  que  no  cumplen ,  sin  exceptuar  la  vapulación  ,  que  es  el 
castigo  ordinario  délos  imberbes.  Estudien  lo  que  estudia- 
ren ,  mientras  son  cursantes  solo  el  Domingo  pueden  salir 
después  de  haber  estudiado  hasta  las  nueve  del  dia  ,  pero 
aun  esto  no  se  permite ,  si  las  lecciones  de  la  semana  no 
han  sido  buenas  ,  en  cuyo  caso  todo  el  dia  de  Domingo  se 
les  precisa  á  estudiar.  A  la  noche  siempre  se  recogen  á  ías 
seis  ,  y  hay  su  hora  de  conferencia  antes  de  cenar ,  tanto 
los  dias  festivos ,  como  los  feriales.  Juntas  todas  las  vaca- 
ciones, que  hay  entre  año  ,  solo  componen  un  mes  5  por  lo 
qual  en  dos  añps  solos  absuelven  toda  la  Filosofía;  pero 
echada  la  cuenta ,  según  la  práctica  de  las  Universidades  de 
España,  que  en  cada  año  tienen  casi  seis  meses  de  vacación^ 
mayor  porción  de  tiempo  dan  al  estudio  de  la  Filosofía  allá 
que  acá.  Y  si  se  hace  cómputo  del  exceso  en  el  numero  de 
horas  >  que  estudian  cada  dia  ^  y  de  lo  que  se  añade  en  los 

días 
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dlaé  de  -fiesta ,  sale  el  tiempo  mas  que  duplicado. 
:  2j    Lo  mismo  se  hace  en  las  denMs  Facultades  respecti* 
vh.  Con  que  bien  mirado  todo  ,  el  aprovechamiento  anti- 
cipado de  los  Criollos  en  ellas  ño.  se  debe  i  la  anticipación , 
•     de  su  capacidad  ,  sí  á  la  anticipación  de  estudio  ,  y  conti- 
nua aplicación  i  é!.  Si  en  Españd^  sepracticira  el  mismo  me- » 
thodo ,  es  de  creer ,  que'á  lo5  ycinte  años  se  ver«n  por  a<:l» .. 
Doctores  graduadois  in  utrofke,  Como  en  la  Améric^.;  *  , . ;  * . 

'•''  '  ;      •  --'■  .'^S.    VL.         .7  ■/•.•-;:..,     ../ -! 

.  -24  in^Sta  continuada  tareadQ.Uiuventud'prQdui5C  otra  V 

1^  insigne  utilidad  5  y^ ,.  que  ocupada  sin  intcr- 
mislQn  ,  y  fatiga  con  el  estudió  aquella  edad ,  en  que  co^ 
n^o  primavera  de  la  vida  brotan. Igs  inclinaciones  Viciosas,  se 
mantiene  incorrupta ,  hasta  qu^Híga  otra  í.?q  que  empieza 
i  minorarse , la fuerz^jj^  las  pasiones  >  y  Qtf¿Cc,ki  del  juicio», 
para tenerleiiiranÉe JÉ  rienda.    '  "' . 

\Heu ,  quantum  bac  Nhbi  Niobe  dmabat  ab  illa ! 

En  nuestras  Universidades  ^  tóen  lexos  de  marchitarse  cft 
los  cursantes  la,  viciosa  fecundidad  de  las  pasiones ,  se  cultl- 
^^p  van  Infelizmente  en  los  intervalos^del  éstUdío >  y  brotan, . 
furiosamente  antes  de  tiempo  ^  dé  moúo  ,  que  vuelven  i 
las  casas  de  sus  padres  aquellos  jóvenes  mucho  peores  que 
salieron  de  ellas  >  y  á  taqto  quanto  que  ayud;^  uiu  siniestra 
Índole ,  ^l  acabar  sus.Cürsos ,  son  mejores  galanteadores^ 
y  espadachines ,  que  Filósofos. 

$.  VIIv 
25  XJ^^*^  ^^  ^^^  muchos  Autores  celebran  ,  no  solo  cor 
|j  mo  iguales  á  los  Europeos ,  mas  como  excelen- 
tes los  ingenios  de  los  Criollos.  Tales  son  el  Padre  Fr.  Juan 
de  Torquemada  en  su  Monarquía  Indiana  :  Garzilaso  de  la 
Vega  en  sus  Comentarios  Reales  de  los  Incas :  el  señor  Don 
Lucas  Fernandez  Pledrahita ,  Obispo  de  Panami ,  en  su 
Historia  del  nuevo  Reyno  dé  Granada  :  el  Padre  Alonso  de 
Ovalle  en  su  Historia  de  Chile :  Don  Joseph  de  Oviedo  y 
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Baños  en  su  Historia  de  Venezuela :  el  Padre  Manael  Kch 
driguez  en  su  Historia  -del  Marañon.  Todos  estos  Autores 
hablan  de  experiencia  y  porque  vivieron  en  aquellos  Países> 
cuyas  Historias  escribieron.  A  que  podemos  añadir  Bar- 
tholomé  Leonardo  de  Argensola  en  su  Historia  de  la  Con* 
quista  de  las  Molucas  ,  y  el  Eminentísimo  Señor  Cardenal 
Cienfuegos  en  la  Vida  que  escribió  de  San  Francisco  de 
Borja ,  donde  con  la  ocasión  de  haber  sido  el  Santo  Autor 
de  la  Fundación  de  las  Provincias  de  la  Compañía  del  Perú^ 
y  Nueva- España  y  llena  dos  capítulos  enteros  con  elogios 
gtandes  de  los  ingenios  de  aquellos  Reynos.  Y  aunque  es- 
tos dos  últimos  Autores  no  salieron  de  Europa ,  no  dexan 
de  hacer  mucha  fé  ,  porque  el  primero  escribió  de  orden 
del  Consejo  5  y  asi  se  le  franqueron  los  instrumentos  autén- 
ticos ,  y  relaciones  jurídicas  de  que  necesitaba  su  Historia. 
El  segundo  se  debe  creer ,  que  (según  el  estilo  de  la  Com* 
pañia )  escribió  sobre  memorias  remitidas  por  los  Padres 
que  residen  en  la  América. 

26  Por  la  misma  razón  no  se  debe  omitir  el  testimonio 
del  discretísimo  Jesuíta  Francés  el  Padre  Jacobo  Vaniere, 
quien  en  el  libro  6.  de  su  excelente  Poema,  mtitulado:  Pra-- 
iium  rusticum  ,  ponderando  la  riqueza ,  y  fertilidad  del 
territorio  de  Lima ,  añade  ,  que  aun  es  mas  rico  ,  y  fértil 
de  ingenios ,  y  genios  excelentes : 

Fertílibus  gens  dives  agris  ,  aurique  metalloy 
DJtior  ingemis  bominum  fst ,  animique  benigna 
índole. 

27  Digo  que  no  ignoro  todo  esto ,  antes  puedo  añadir 
algunas  observaciones  mias  que  lo  confirman.  Las  princi- 
pales son  las  siguientes.  Echando  los  ojos  por  los  hombres 
eruditos  ,  que  ha  tenido  nuestra  España  de  dos  siglos  i  es- 
ta parte  ,  no  encuentro  alguno  de  igual  universalidad  á  la 
de  Don  Pedro  Peralta ,  de  quien  se  habló  arriba.  Puse  la 
limitación  de  dos  siglos  á  estaparte  para  exceptuar  á  aquel 
Fernando  de  Córdoba  ,  de  quien  damos  noticia  en  el  Dis- 
curso sobre  las  Glorias  de  España.  Si  discurrimos  por  las 
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tnugeres  sJblas^  y  agudas  ,  sin  ofensa  de  alguna ,  se  puede 
asegurar ,  que  ninguna  dio  tan  altas  muestras  (que  saliesen 
á  la  luz  pública)  y  como  la  famosa  Monja  de  México  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz.  Estando  yo  estudiando  Theologia 
en  Salamanca  y  fue  á  graduarse  á  aquella  Universidad  (no  sé 
si  en  la  Facultad  Civil  y  ó  la  Canónica )  el  señor  Don  Ga- 
briel Ordoñez,  que  después  fue  Doctoral  de  Cuenca.  Te^ 
nia  entonces ,  según  oí  decir  ,  de  veinte  y  dosá  veinte  y 
quatro  años ,  y  acababa  de  llegar  de  Indias.  Fue  voz  públi- 
ca en  toda  la  Ciudad  de  Salamanca ,  que  habiendo  tomado 
puntos  para  el  examen  de  la  Capilla  de  Santa  Barbara  5  se  íe 
observó  no  haber  tenido  mas  de  una  hora  de  recogimiento 
por  toda  prevención  para  aquel  arduísimo  acto :  que  quiea 
sabe  lo  que  es  no  podrá  menos  de  asombrarse.  £n  Theólb*- 
ía,  Filosofía  natural ,  Moral ,  y  Medicina  es  mucho  mas 
cil  y  y  no  dudo  que  haya  bastante  sugetos  en  España  que 
lo  hagan  ;  mas  en  Jurisprudencia  no  tengo  noticiadle  alga- 
no  que  se  haya  atrevido  á  tanto.  De  hecho  ,  en  Salamanca^ 
donde  nunca  faltan  grandes  Legistas  ,  y  entonces  los  habla 
insignes ,  especialmente  los  Cathedraticos  Don  Pedro  Sa- 
maniego  ,  y  Don  Joseph  de  la  Serna,  fiíe  general  la admi* 
ración  del  hecho. 

28    Otro  insigne  exemplar  estuve  para  omitir  aporque 
vive  ,  y  está  muy  cerca :  circunstancias  que  ocasionaii  en 
los  que  leen  con  alguna  mala  disposición  mis  escritos  iina 
siniestra  interpretación  dé  los  elogios  que  hallan  en  ellos* 
Mas  al  fin  me  determinó  un  motivo  y  que  juzgué  debia  pre- 
ponderar á  aquel  estorvo.  Cosa  vergonzosa  es  para  nuestra 
Nación,  que  no  sean  conocidos  en  ella  aquellos  hijos  súyos^ 
que  por  sus  esclarecidas  prendas  son  celebrados  en  otras. 
Esta  consideración  cooperó  á  estenderme  arriba  en  el  elo- 
gio de  Don  Pedro  Peralta,  y  esta,  misma  me  induce  ahora  á 
dar  noticia  de  otro  ilustre  Caballero ,  no  inferior  i  a^itcl 
en  las  dotes  intelectuales-  Este  es  Don  Joseph  Pardo  de  Fi- 
gueroa  ,  natural  de  la  Ciudad  de  Lima ,  sobrino  del  Exce- 
len tisimo  señor  Marqués  de  Casa-Fuerte  (al  presentfe  Vir- 
rey de  México ) ,  y  primo  del  señor  Marqués  de  Figueroa. 
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Debí  la  primera  noticia,,  que  tuve  de  este  Caballero,  alP*- 
dre  Jacobo  Vanicre ,  que  le  celebra  en  el  Posma  citado  ar-- 
riba, > y  que  excito  mi  curiosidad  ,  para  informarme  mas 
menudamente  dc.«ii  persona ,  y  prendas :  diligencia  que  me 
produxo  la  feUdclad  de  entablar  amistad ,  y  corresponden* 
cia  epistolajDÍbn  él.  El  Poema  Praiium  rusticum  del  Padre 
Vanierc  cpflfre  con  sumo  aplauso  pof  toda  Europa,  Cosa  ver- 

Íjonzosa  \  vuelvo  á  decir  ,  sería ,  que  en  aquel  libro  vean; 
as  díitíis  Naciones  elogiado  áeste  Caballero-,  y  sea  ignora- 
do ?n  la  nuestnu  £1  aprecio  que  hace  de  ¿1  el  sabio  Jesuíta 
es;tan  alto,  que  le  propone  CQmo  exemplar  bástante  por  sí 
solo  para  acreditar  de  excelentísimos  los  ingenios  de  Lima. 
Yo  9  después  que  le  he  comunicado ,  no  solo  puedo  subscrl* 
-foir  á  aquel  elogio  >  pero  dai^le  mas  dilatada  extensión  ,  por 
la  admirable  universalidad  de  noticias ,  que  me  representan 
$us  cartas  en  todo  genero  de  materias  ,  acompañada  de  deli** 
cado  discurso ,  eloqüente  estilo ,  critica  exacta ,  |uiciopro« 
fimdo :  dotes ,  que  siendo  por  sí  solas  tan  inestimables ,  tas 
eleva  al  supremo  valor  una  singularísima  modestia ,  que 
resplandece  en  quanto  escribe ,  y  no  dudo  que  suceda  lo 
mismo  en  quanto  dice ,  y  hace.  Las  cartas  con  que  me  ha 
fiíyorecido  ^  que  son  muchas ,  y  muy  largas ,  conservo  co« 
mo  un  gran  tesoro  de  todo  genero  de  erudición  5  y  para  tes- 
timonio público  de  mi  agradecimiento ,  confieso  ,  y  protes- 
to aqui  9  que  me  han  dado  mucha  luz  en  orden  á  algunas  ma- 
terias que  toco  en  este  Tomo  5  por  lo  que  aun  prescindien- 
do de  los  impulsos  de  la  amistad  ,  basta  á  empeñarme  en  la 
continuación  de  la  correspondencia  el  noble  interés  de  la  * 
instrucción  :  ADrlficum  boc  babeo  honum  ( son  palabras  del 
Divino  Platón ,  con  que  quiero  lisongearme ,  aplicándolas 
aquí  á  mi  genio )  quod  sine  rubore  verecundia  ad  dhcendum 
nfipraparo.  Rogo  aatem  ,  ac  sclscitor  ,  gratiamque  ¡ngentem 
babeo  respandenti ,  nec  ulli  unquam  ingratus  extiti ,  nec  apud  ' 
auditores  unquam  vendkavl  mibi  aliorum  inventa  y  sed  do* 
€9ntem  laudibus  semper  extollo  ,  illiqui  apud  omnes ,  qua  sus 
tmt,  trlbuo  (  Plato  in  Hlppia  minori ;  • 
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§.  Vill- 
ar TT  N  caso  que  por  los  exemplares ,  y  testimonios  al¿» 
JLj^  gados  demos  asenso  á  que  los  Españoles  Ameri- 
canos exceden  en  comprehension  ,  y  agilidad  intelectual  i 
los  Europeos ,  podrá  atribuirse  en  parte  á  esta  ventaja  su  rá- 
pido progreso  én  los  estudios.  Pero  esto  no  prueba  que  el 
uso  de  su  discurso  se  anticipe  i  la  edad  y  en  que  regularmen- 
te di  sus  primeros  pasos  el  nuestro.  El  ser  la  capacidad  mas^ 
ó  menos  profunda ,  clara  y  pronta ,  estendida  y  ó  Sublime^ 
no  tiene  conexión  alguna  con  que  sus  primeros  rayos  se  des^- 
cubran  antes «  ü  después  del  termino  común.  No  es  precio- 
so y  que  para  el  dia  mas  claro  la  Aurora  amanezca  mas  pres^ 
to.  ¿Y  quántas  veces  entre  arboles  de  una  misma  especie  se 
observó  V  que  algunos  mas  tardíos  producen  frutos  mas  sa* 
zonados? 

30  Es  asi  que  esto  en  ningún  modo  favorece  el  error  co- 
mún de  la  anticipación  del  ingenio  de  los  Criollos.  Pero  in- 
directamente se  opone  al  otro  error  común  de  la  temprana 
corrupción.  Entre  los  Autores  arriba  alegados,  que  elogian 
la  habilidad  de  los  Españoles  Indianos ,  ninguno  les  pone 
esta  limitación  :  prueba  de  que  no  la  tienen  ;  pues  escri- 
biendo ,  no  como  Panegyristas  ,  sino  como  Historiadores, 
no  debieran  callarla  5  y  quando  permitamos ,  que  á  uno,  ú 
otro  movió  la  pluma  el  ayre  de  la  lisonja  ,  no  puede  sin  in^ 
juria  discurrirse  esto  de  todos,especialmente  quando  la  vera- 
cidad de  los  que  hemos  citado  está  tan  acreditada  entre  los 
eruditos, 

§•    IX.      . 

3 1  T^E  intento  he  reservado  para  la  conclusión  de  esta 
JL/  Discurso  la  deposición  de  otro  Autor ,  que  ca- 
lifica la  excelencia  de  los  ingenios  Americanos ,  porque  jun- 
tamente nos  manifiesta  el  origen  que  tuvo  el  error  común  de 
su  corta  duración.  Este  es  Don  Antonio  Peralta  Castañeda, 
Doctor  Theologo  de  la  Universidad  de  Alcalá  ,  Canónigo 
Magistral  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  y  Cathedratico  de 
Prima  de  sus  Reales  Estudios ,  cuyas  palabras  transcribiré, 
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como  se  hallan  en  el  Prologo  de  su  Historia  de  Tobías^  ínw 
presa  el  año  de  i66j. 

31^    Esta  entendido  (  dice)  en  este  Emlsferh  9  que  se  mi-- 
ron  en  ¡a  Europa  con  poco  aprecio  sus  Obras  j  porque  tienen 
poco  crédito  sus  letras  ;  y  en  esto  y  como  en  otras  muchas  co-' 
sas  y  están  ofendidos  sus  sugetos.  De  la  Escuela  de  Alcalá  soy 
discípulo  5  y  aunque  no  se  me  luzca  en  los  progresos ,  para  co-». 
nocer  sus  estilos  >  y  poder  compararlos  con  otros  y  poca  maes^ 
tríab^menester  quien  llegó  allí  a  graduarse  en  todos  grados  de 
Fllosofia ,  y  Tbeología  5  y  sin  comparar  esto  con  aquello  ,  ptie^ 
do  asegurar  y  que  comunmente  hay  en  este  Reyno  en  menor  con^ 
curso  mas  Estudiantes  adelantados  ,  y  que  en  algunos  he  visto 
¡o  que  nunca  vi  en  iguales  obligaciones  en  España  \  y  no  refero 
singulares  ,  porque  no  se  tenga  a  pasión  referir  prodigios.  To^ 
do  lo  he  dicho  por  llegar  a  desagraviar  este  Reyno  de  una  ca-* 
lumnia  que  padece  con  los  que  saben  que  mozos  son  prodigiosos 
los  sugetos  5  pero  creen  que  se  exhalan  sus  capacidades ,  /  se 
hallan  defectuosas  en  los  progresos.  Pobres  de  ellos  y  que  los 
más  vacilan  de  la  necesidad ,  desmayan  de  falta  de  gremios ,  y 
aun  de  ocupaciones  y  y  mueren  de  olvidados ,  que  es  el  mas  mor-^ 
tal  achaque  del  que  estudia.  Prosigue  individuando  los  es- 
torvos  y  que  tienen  en  aquellas  Regiones  los  sugetos  para 
hacer  fortuna  por  la  carrera  de  las  letras  :  de  que  se  origi- 
na ,  que  los  mas ,  ó  abandonándolas  del  todo ,  ó  tratando- 
las  con  menos  cuidado  ,  busquen  la  ocultad  de  subsistir 
por  otros  rumbos.  Esto  ha  ocasionado  el  error  común,  que 
impugnamos  y  interpretándose  á  decadencia  de  la  capaci^ 
dad ,  lo  que  es  abandono  de  la  aplicación.  Vuelve  después 
á  ponderar  los  ingenios  de  aquel  País  con  estas  voces  :  To 
he  hallado  mucho  que  admirar  siempre  en  qualesquiera  exerci^ 
dos  í  que  he  asistido  y  Escolásticos ,  de  Pulpito ,  y  otros  y  y  he 
habido  menester  tanta  atencionpara  que  no  me  balase  con  des^ 
cuido  la  viveza  de  mis  discípulos  ,  como  para  que  no  me  derri-» 
basen  los  mayores  Maestros  de  Aléalas  bien  que  esto  no  era  caí* 
day  j  aquello  fuera  desayre. 

3  3     Nótese  ,  que  este  Autor  había  nacido  en  España  ,.y 
estudiado  en  Álcali.  Asi  no  se  debe  reputar  interesado  ^  tu 
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en  lo  que  elogia  á  los  ingenios  de  la  America ,  ni  én  la  ap<H 
logia ,  que  hace  por  ellos  contra  el  error  tomun  de^u  proa- 
ta  disipación.  Podri  decirse  >  que  exerciendo  allí  el  Magis- 
terio de  la  Cathedra,  ti  amor  de  los  discípulos  le  indinaba  i 
favor  de  los  ingenios  de  aquel  País.  Pero  es  fácil  reponer,  que 
quando  mas  ,  esta  pasión ,  contrapesando  la  que  tenia  poi 
^u  Patria  >  y  por  la  Escuela  donde  habla  estudiado  ,  dexih 
ria  su  pluma  en  equilibrio  para  seguir  el  dictamen  de  la  ra* 
zon. 


MÉRITO,  Y  PORTÜNA 

DE  ARISTÓTELES, 

Y  DE   SUS  ESCRITOS. 

DISCURSO   SEPriMO. 
§.  I. 

t  IJOR  qualquier  caminó  que  los  hombres  se  hagan 
Jj  ilustres  y  pueden  influir  en  su  fiíma ,  ó  el  mérito 
solo  ,  ó  la  fortuna  sola ,  ó  aliados  el  mérito ,  y  la  fortuna» 
Esto  ultimo  es  lo  común.  El  mérito  >  f^tandole  coyunto^i 
ras  favorables  para  darse  i  conocer  ^  yace  escondido  mien« 
tras  el  sugeto  vive ,  y  se  sepulta  con  el  quando  muere.  Aun 
conocido  y  puede  desdorarle  la  calumnia ,  y  obscurecerle  la 
envidia.  La  fortuna  puede  elevar  á  un  indigno  hasta  la  al« 
tura  del  Trono  5  pero  seri  rarísimo  el  caso  en  que  h^a  su 
fama  gloriosa  ,  por  mas  pan^y ricos  >  que  forme  la  adula» 
clon  5  porque  estos  no  se  creen  entonces,  y  ni  aun  se  leen 
después.  Es ,  pues ,  menester  por  lo  común  para  hacer  á 
ttn  sugeto  ilustre ,  que  intervenga  con  la  excelencia  de  sus 
prendas  la  concurrencia  de  accidentes  fávoraWes. 

2     No  puede  negarse? ,  que  Aristóteles  fue  hombre  de 
lanisimos  talentos  >  de  ingenio  sublime  >  de  comprebension 
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'  vasta  ,  de  erudición  prodigiosa.  Pero  tambictx ,  sin  hacer 
injutiá  t  su  mérito ,  se  puede  asegurar  ,  que  la  autoridad^ 
que  logró  en  estos  últimos  siglos ,  se  debió  en  gran  parte  i 
su  fortuna.  Es  muy  justo  que  Aristóteles  sea  considerada 
como  uno  de  los  mayores  hombres  de  la  antigüe<tadl  Y  aua 
sea'  norabuena  á  contempladon  de  sus  Sectarios  (aunque 
dgunos  Padres  son  de  opuesto  sentir  )  el  mayor  filosofo,, 
que  produxeron  los  siglos.  Esto  le  dari  derecb6«para  que 
siempre  que  se  haya  de  decidir  alguna  controversia  filosófi- 
ca ,  no  por  razón ,  sino  por  auropi^d ,  sea  prefi?rida  Jg^u- 
ya  i  la  de  otroquálqaiera  Filosofo;  mas  no  para  que  su  sen- 
tencia se  haya  de  recibir  necesariamente  ,  negado  todo  re- 
airso  al  tribunal  dé  la  razón.  Sin  embargo ,  toda  esta  ple- 
nitud de  jurisdicción  le  atribuyen  sus  Seaariós:  de  los  qua- 
les  algunos  se  han  desmandado  d  enormes  exageraciones.  Su 
Comentador  Averroes  dixo  ,  que  Aristótiles  tsUsuma  ver^ 
dad :  que  su  entendimiento  fue  et  ultimo  termino  del  humano 
entendimiento  *y  y  que  la  Divina  Providencia  nos  dio  este  gran-- 
de  hombre  fara  que  supiésemos  quanto  puede  saberse.  Mas  al 
fin  Averroes  fue  impío.  ¿Qué  mucho  que  hablase  de  este 
modo?  Lo  admirable  es ,  que  algunos  Doctores  Católicos 
no  hayan  sido  mucho  mas  sobrios  que  Averroes^  El  famosa 
Theologo  Enrico  de  Hasia  no  dudó  (  según  refiere  Gabriel 
Naudeo  )  estampar  que  Aristóteles  pudo  adquirir  natural*- 
mente  un  conocimiento  tan  perfecto  de  la  Theología,  co- 
mo logró  Adán  en  el  sueño  que  tuvo  en  el  Paraíso ,  y  Saa 
Pablo  en  su  extático  rapto.  Un  Theologo  Español  de  mu- 
cho nombre  afirmó ,  que  ningún  hombre  puede  penetrar 
los  arcanos  de  la  naturaleza  tanto  como  Aristóteles  >  sin  la 
asistencia  particular  de  algún  Ángel.  Guillelmo  ,  Obispa 
de  París ,  mucho  antes  tenia  adelantado  este  elogio  al  gra-^ 
do  de  delirio  y  diciendo ,  que  este  Filosofa  tenia  en  todas 
sus  acciones  por  consejero  un  espíritu  ,  á  quien  con  ciertos 
sacrificios,  y  ceremonias  había  hedió  baxar  de  la  esfera  de 
Venus.  Gasendo  refiere ,  que  conoció  á  un  celebre  Profeso^ 
de  Theología,  quien  (según  él  mismo  decía)  estaba  en  fe 
de  que  haría  un  grande  servicio  i  Dios ,  testificando  con  sts 
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pria  sangre  íér  verdad  quánto  se  contiene  en  los  escritos  dC". 
Aristóteles. 

3  Yá  veo  que  de  estas  ,  y  otras  semejantes  extravagan^ 
cias  solo  se  debe  hacer  cargo  á  los  particulares ,  que  las  pro* 
firicron  ^  no  en  común  á  la  Escuela  Peripatética.  Bien  que 
la  alta  veneración  ,  que  infinitos  Profesores  de  ella  tribu-* 
tan  i  su  Caudillo ,  puede  mirarse  como  causa  ocasional  de 
aquellos  excesos  5  pues  pretender  que  naHie  contradiga  i 
Aristóteles  ,  es  procuiarle  aquella  sumisión  ciega,  que  so-* 
lose  debe  áima  autoridad  infalible.        * 

4  Trescauias  ,  ó  tres  accidentes  favorables  me  parece 
concurrieron  iúií  á'Aristóteles  toda  esta  elevación ,  dexan- 
do  d  parte  su  grande  ingenio ,  y  doctrina  ,  que  sin  duda  tu- 
vieron rauclia  parte  en  ella;  pero  no  siendo  bastantes  para  el 
todo ,  es  preciso  examinar  lo  que  coadyuvó  á  su  mérito  su 
fortuna.  .:  *  ■ 

•  •  — .     ■  §.•  II.  :•    -■••.'••.' 

5' Tj^L  primer  accidente  favorable  para  Aristóteles  fue 
JLj^  introducirse  su  Filosofía  en  Europa ,  i  tiempo 
4\xíc  en  ella  no  habla  otra  alguna.  De  los  escritos  de  todos 
ios  demás  Filósofos  unos  se  hablan  desaparecido  ,  y  otr4»^ 
no  hablan  parecido  jamás;  pues  aun  las  Obras  de  Platón sb 
<]uexa  Santo  Thomás  en  el  tercero  de  los  Políticos  ,  que  no 
se  liaUaban  en  su  tiempo.  En  orden  á  todas  las  demás  cien- 
cias naturales  era  por  lo  común  suma  la  ignorancia.  Sabido 
es  el  caso  de  nuestro  sdbio  Benedictino  el  Papa  Sylvestro 
Segundo  ,  á  quien  porque  hizo  algunas  máquinas  hy drauli- 
cas^^y  otras  curiosidades  mathematicas  ,  como  muy  inte- 
ligente que  era  de  estas  Facultades ,  levantaron  qué  era  he- 
chicero ,  juzgando ,  que  solo  por  arte  diabólico  podían  exe*» 
curarse  tales  maravillas ;  y  no  se  quedó  esta  voz  en  algún 
rincón  entre  quatro  ignorantes ,  ó  maldicientes ,  antes  cor- 
rió fot  toda  Europa ,  y  hicieron  caso  de  ella  muchos  Es- 
crlroíes.  Campánela  j  citandóf  á  Juan  Vilano  ,  añade ,  que 
tdiüsahan  algunos  Cardenales  darle  sepultura  sagrada,  por- 
que eh'su  apbsdntó  hallaron  un  Hbít) ,  que  juzgaron  ser  de 
Nlgromanda^  porque  tenia  varias  üguras  mathematicas* 
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Sabido  es  también  lo  del  célebre  Franciscano  Rogerío  Bá- 
con  ,  que  se  hizo  sospechoso  de  hechicería  por  la  misma 
causa  y  en  tanto  grado  y  que  le  obligaron  á  ir  á  Roma  d  pur- 
garse de  la  calu.nnia. 

6  En  este  estado  de  rudeza  halló  Aristóteles  i  Europa, 
quando  introduxeron  en  ella  los  Árabes  sus  escritos  por 
medio  de  la  Escuela  de  Córdoba.  Hallóla ,  digo ,  como  País 
abierto ,  y  desguarnecido ,  i  quien  ocupa  el  primero  que 
acomete.  En  tales  circunstancias  no  es  mucho  se  verifica* 
se  el  adagio  Español :  En  tierra  de  ciegos  quien  tiene  un  op 
es  Rey.  No  hubo  competidor ,  que  pudiese  d'isputar  á  Aris- 
tóteles el  dominio  de  las  Escuelas.  Asi  sin  trabajo  usurpó 
esta  soberanía,  que  después  pretendió,  y  pretende  rete- 
ocr  por  el  titulo  de  prescripción. 

§.   IIL 

7  T?L  segundo  accidente  favorable  para  Aristóteles  fue 
JC^  haberse  aplicado  á  ilustrarle  el  Angélico  Doctor 
Santo  Thomis.  Como  los  escritos  de  este  gran  Maestro  fue- 
ron recibidos  en  toda  la  Iglesia  con  canto  aplauso ,  sus  cré- 
ditos se  refundieron  por  via  de  reflexión  en  las  Obras  de 
Aristóteles.  Algunos  pretenden  ,  que  Santo  Thomás  en 
todo  lo  que  favoreció  i  Aristóteles  habló  según  la  repre- 
sentación de  Comentador  ;  no  según  su  proprio  interior ,  y 
resolutorio  dictamen.  De  Alberto  Magno  consta  ,  que  hi- 
zo semejante  protesta  ,  previniendo  a  los  Lectores ,  que 
usase  cada  uno  libremente  de  su  juicio  en  admitir ,  ó  repro- 
bar las  opiniones  AristotéUcas.  Y  para  pensar  que  Santo 
Thomás  propuso,  y  explicó  la  doctrina  de  este  Filosofo 
con  el  mismo  espíritu ,  di  fundamento  lo  que  dice  Campa- 
nela  ,  citando  la  Crónica  del  Orden  de  Predicadores  «  part. 
2,  lib.  i>cap.io,  que  en  esta  Religión  ilústrese  hizo  un 
Decreto  ,  para  que  fuese  seguido  Santo  Thomis  en  los  Es- 
írritos  Theologicos  ,  y  Morales  j  pero  no  en  los  Filosóficos: 
Sequendus  est  Dlvus  Thamas  Dominranis  in  Tifeologicls ,  <^; 
Moralibus  ,  non  autem  ¡n  Pbilosopbicis.  Parece  que  para  esta 
prohibición  considciaconj  no  como  de  Santo  Thomás,  sí 
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solo  como  de  Aristóteles ,  la  Filosofía  de  Aristóteles  ,  que 
esti  vertida  en  las  Obras  de  Santo  Thomás. 

§.  IV. 
8  T7  L  tercer  accidente  favorable,  y  que  contribuyó  so-» 
JLj^  bre  todo  á  la  exaltación  de  Aristóteles ,  consistió 
en  las  invectivas ,  y  declamaciones,  que  contra  él  hicieron 
algunos  Hereges ,  especialmente  Lutero,  al  introducir  su  in- 
feliz ,  y  perniciosa  reforma.  En  parte  ppr  deuda  á  la  justicia 
( pues  era  iniquidad  maltratar  tan  groseramente  á  tan  escla- 
recido Filosofo)  ,  parte  por  punto  de  honor,  reclamaron 
contra  sus  dicterios  muchos  sabios  Católicos.  De  aqui  to- 
maron ocasión  otros ,  ó  mas  ardientes ,  ó  menos  sabios,  para 
confundir  la  causa  de  Aristóteles  con  la  de  la  Iglesia  Católi- 
ca i  de  modo,  que  qualquiera  que  en  aquel  tiempo  se  decla- 
raba contra  la  Filosofía,  ó  Dialéctica  de  Aristóteles ,  sin  otra 
razón  se  hacía  para  ellos  sospechoso  en  la  Fe,  porque  juzga- 
ban ,  que  no  por  otro  motivo  se  impugnaba  i  este  Filosofo, 
que  porque  su  doctrina  es  útilísima  para  defender  nuestros 
dogmas ,  y  refiítar  los  errores  opuestos. 

9  Esta  persuasión  mas ,  ó  menos  mitigada  echó  altas 
raíces  en  muchas  Escuelas  Católicas ,  entre  ellas  la  de  París; 
pues  aun  el  año  de  1629  refiere  el  Padre  Renato  Rapin ,  que 
el  Parlamento ,  á  instancias  de  la  Sorbona ,  expidió  un  De- 
creto contra  los  Chymicos ,  donde  se  decia  entre  otras  co- 
sas ,  que  no  se  podían  impugnar  los  principios  de  la  Filosofía 
Aristotélicay  sin  impugnar  juntamente  los  de  la  Tbeolog'a  E^ 
colastica  recibida  en  la  Iglesia.  Censura ,  en  que  (por  no  de- 
cir algo  mas)  se  dio  mucho  al  hypcrbole  :  porque  los  prin- 
cipios de  la  Theología  Escolástica  son  los  dogmas  revela- 
dos ,  con  los  quales.¿qué  oposición  tendrá  el  que  los  mixtos 
se  compongan  de  sal ,  azufre,  mercurio,  agua,  y  tierra,  que 
son  los  principios  chymicos í  Ni  qué  conexión  el  que, se 
compongan  de  agua ,  tierra ,  fuego ,  y  ayrc ,  que  son  los  ele- 
mentos Aristotélicos  ? 

10  Mas  adonde  se  fixó  mas  el  zelo  peripatético  ,  y  el 
tonccpto  de  que  nuestra  Santa  Fe  es  en  algún  modointere- 
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¿tnerationem  putant  usu  bujus  sacull  colligendam  ^  reltqueruni' 
Apostolum ,  sequuntur  Aristotelem  5  ( in  Psalmo  1 1 8  )  y  en  eP 
libro  primero  de  Fide ,  cap.  3.  advierte,  que  todo  el  csfucr- « 
zo  de  los  Arríanos  se  fiíndaba  en  las  cavilaciones  de  la  Dia- 
léctica (  la  de  Aristóteles  sin  duda)  :  Omnem  venenorum  su(h 
rum  vim  Ariani  in  Dialéctica  disputatione  constituunt.  El 
Heresiarca  Aetio ,  que  añadió  nuevos  errores  á  la  Secta  Ar- 
nana ,  explicaba  á  los  discípulos  sus  dogmas  según  las  ca-« 
thegorías  de  Aristóteles.  Asi  lo  refiere  Suidas,  citado  por 
el  Cardenal  Baronio  al  año  de  Christo  de  3  56.  Es  cosa  cons^ 
tante,que  los  errores  de  Pedro  Abelardo  ,  y  de  Gilberto 
Porretano ,  en  orden  á  la  Trinidad  Santísima ,  esencia ,  y 
atributos  Divinos,  se  ocasionaron  de  que  temerariamente 
quisieron  arreglar  tan  altos  Mysterios  á  las  imperfectas  la- 
ces de  Aristóteles;  y  de  su  Dialéctica ,  en  que  eran  suma- 
mente versados ,  y  sutiles ,  sacaban  todos  los  argumentos^ 
con  que  opugnaban  el  sentir  de  los  Orthodoxos. 

12  Ni  aun  ciñendonos  á  los  Hereges  de  los  últimos  sí-» 
glos ,  es  verdadero  el  supuesto  de  su  odio  común  contra 
Aristóteles  ,•  pues  aun  entre  estos  tiene  muchos ,  y  grandes 
Panegyristas  su  doctrina.  Parezca  el  primero  Felipe  Melanc^ 
ton ,  el  mayor  amigo  ,  y  de  mayor  confianza  de  Lutero. 
Melancton ,  pues ,  no  en  una  parte  sola ,  sino  en  muchas  de 
sus  escritos ,  abraza  ardientemente  el  patrocinio  de  Aristó- 
teles, y  de  su  Filosofía ,  y  Dialéctica,  juzgándolas  utilisi* 
mas  á  la  B.epüblica,  y  á  la  Iglesia.  Nótense  estas  palabras 
suyas  en  la  Epístola  á  Leonardo  Eccio  :  Veré  judicas  pluri^ 
mum  Ínter esse  Reipublica ,  ut  Aristóteles  conscrvetur ,  C^  ^^- 
tet  in  Scbolis  ,  ac  versetur  in  manihus  discemium.  Y  estas 
que  cita  el  Padre  Jacobo  Gretsero  de  él  en  una  oración  lau^ 
datoria  á  Aristóteles :  Nunc  quddam  de  genere  Pbilosopbis 
addam^cur  Aristatelicum  máxime  nobis  in  Ecclesia  usui  esse 
érbitremur.  Constare  arbitror  inter  ^nnes ,  máxime  nobis  iñ 
Ecclesia  opus  esse  Dialéctica  j  &c.  Todo  lo  que  sigue  en  este 
pasagc  son  elogios  de  la  Dialéctica,  Physica,  y  Ethica  de 
Aristóteles.  Isaac  Casaubon  (inPersium,  satyr.  5.)  dice, 
que  los  libros  1  que  escribió  de  Dialéctica  Aristóteles ,  exc&- 
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ilcn  quanto  escribieron  todos  los  demás  mortales^  Hugo 
Grocio  le  concede  el  Principado  de  todos  los  Filósofos :  /if- 
tir  Pbilosopbos  mérito  principem  obtinet  locum  Aristóteles  i 
ín  Prscf.  ad  librum  de  Jure  belli,  &  pads,  Vosio  (apud 
Pope  Blount)  añrma,  que  excede  á  todos  los  Filósofos ,  que 
lie  precedieron ,  quanto  el  Sol  excede  á  la  Luna ,  y  á  las  Es- 
trellas. Erasmo  j  que  pasa  entre  muchos  por  Faccionario  de 
los  Protestantes  (apud  eundem  Pope  Blount),  le  celebra 
por  el  mas  docto  de  todos  los  Filósofos,  sin  exceptuar  aun 
a  Platón.  Finalmente  (omitiendo  otros  muchos  particula- 
res, que  pudiera  nombrar)  sábese,  que  quando  Renato  Des- 
cartes empezó  á  hacer  ruido  en  el  mundo  con  su  nuevo  sys- 
téma,  se  declararon  contra  él ,  y  á  fevor  de  Aristóteles  tres 
Universidades  Protestantes  enteras  en  cuerpo  formado  :  la 
de  Leyden ,  la  de  Groninea ,  y  la  de  Duisberga.  Y  Pedro 
Bayle  en  su  Diccionario  Critico ,  tratando  de  Aristóteles, 
dice :  Que  luego  que  aparecieron  en  Francia  las  nuevas  opi- 
niones contrarías  a  este  Filosofo ,  tanto  los  Theologos  Pro- 
testantes, como  los  Católicos,  acudieron  apresurados  á  su 
socorro ,  implorando  de  una ,  y  otra  parte  el  auxilio  del  bra* 
20  secular  contra  los  nuevos  Filósofos. 

13  ¿Dónde  está ,  pues ,  esa  uniforme  conspiración  de 
los  Hereges  contra  Aristóteles,  que  tanto  se  clamorea?  En 
la  imaginación  de  los  que  careciendo  de  noticias  legitimas^ 
solo  se  informan  de  rumores  populares. 

§.    VL 

14  "Ti  Tirémosla  materia  por  otro  lado.  Díganme  los 
2Vx  ^"^  consideran  la  doctrina  Aristotélica  impor- 
tantísima para  defender  nuestros  dogmas,  y  contrastar  los 
errores  opuestos,  si  en  alguno  de  los  mas  ilustres  contro- 
versistas Católicos  hallaron  freqüentado  el  uso  de  esa  doc- 
trina ,  para  el  fin  de  convencer  á  los  Hereges.  Tengo  pre- 
sentes los  quatro  Tomos  de  Controversia  <fcl  gran  Belarmí- 
no ,  el  del  Eximio  Doctor  contra  la  heregíá  Anglicana ,  las 
Disertaciones  del  Padre  Natal  Alcxandro  ,  entrctexidas  en 
SU  Historia  EdesUstJif a  contra  varias  h^regías :  he  visto  la 
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pkrte'iAas  cxzmsiderabie  de  las  Obras  de  controversia  del  ia^; 
moso  Obispo  Bosuet.  Apenas  alguno  de  estos  hace  jamiS) 
memoria  de  Aristóteles >  ni  de  cosa  suya.  Si  tal  vez,  rarisi:-; 
ma ,  le  citan  ».es  muy  de  paso ,  y  para  materia  inconducente  t 
á  los  dogmasi  como  Belaribino >  tocando  la  división  delGo-i 
bierno  en  las  tres  especies  de  Monárquico ,  Aristocritico» 
y.  Democrático  (ir  Katn.  Pont.  lib.4i.)  y  el  Padre  Suarez» 
tratando  del  Principado  Político  (lib.  3.)  aun  en  estas  ma-^ 
terias ,  en  que  pudieran  verter  muchas  >  y  muy  buenas  co^' 
sas  de  Aristóteles,  solo  hacen  de  éí  una  libera  memoria,  y; 
acuden  á  los  Padres  de  la  Iglesia,  como  á  fuentes  de  la  Ver- 
dadeira  doctrina*  ¿Ni  que  usó  de  los  preceptos  de  la  DialeC' 
tica  se  encuentraen  estos  grandes  Autores?  Ninguno;  Uno, 
ú  otro  silogismo ,  formack)  de  tarde  en  tarde;  pero  ni  uná'^ 
p^bra  deconversioínes ,  de  reducciones ,  de  equipolencias^ 
y  demás  baraúnda  sumüliscica»  Con  razón ,  porque  estaj  tty 
son  las  armas  proprias  de  la  Iglesia  $  pues  como  dice  S.  Am^ 
brosio ,  no  es  del  agrado  de  Dios ,  que  su  Pueblo  se  defien-: 
da  con  bts  sutilezas  de  la  Dialéctica  :  Non  in  Dialéctica  com^ 
plíüuit  Deosalvutn  faceré  popuium  suum.  (lib.  !•  de  Fidc, 
cap.  3.)  Asi  se  sabe ,  que  &in  Agustín ,  mientras  fue  Here-- 
ge ,  toda  suñierza  ponía  en  la  Dialéctica :  porque  el  error 
no  puede  sostenerse  sin  el  artifício  del  sofísma.  Hecho  Ca-^. 
tólicp,  mudó  de  armas,  porque  las  halló  mas  sólidas*   La 
Iglesia  se  defendió  de  todos  sus  enemigos ,  y  los  rebatió  vi-* 
gorosamente  por  el  espacio  de  mil  años ,  y  mas ,  sin  Arista* 
teles.  ¿Por  qué  no  podrá  hacer  ahora  lo  mismo ? 

i;  No  obstante  lo  dicho ,  &cilmente  convendré  en  que 
en  varias  ocasiones  pueda  tener  su  uso  la  Dialéctica  contra 
los  Hereges ,  especialmente  quando  sea  menester  descubrir 
la  falacia  de  algún  soñsma  suyo ,  ó  no  se  pueda  sin  la  formai 
sylogistlca  reducirlos  á  razonar  derechamente  sobre  el  pun-^ 
to  de  la  dificultad.  También  se  debe  conceder,que  la  Theo- 
logia  Escolástica  en  la  planu  que  hoy  la  tenemos  de  méto- 
do ,  y  locuciones  con  que  se  trata ,  y  disputa ,  no  puede  sub- 
sistir sin  la  Lógica,  y  Metaphysica  de  Arist<)telcs ,  porque 
el  método  del  Aula  es  todo  dialéctico  (bien  que  para  esto. 
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bastan  poquísimos  preceptos  y  y  es  superflua  tanta  midtltiid 
de  redas  y  y  qüestiones ,  como  se  introducen  en  laLó^ca)  f 
y  las  locuciones  son  en  gran  parte  derivadas  de  laLógica^y 
Metaphysica.  Confieso  asimisino  >  que  el  uso  de  estas  locu« 
clones  tiene  su  utilidad  y  que  es  el  hablar  en  las  materias  con 
precisión ,  distindón ,  y  claridad.  Esta  advertencia  es  del 
Cardenal  Belarmino ,  el  qual  en  el  lib.  2.  di  Chrlsto  y  cap.  a*. 
dice,  que  las  voces  que  usa  la  Theología^  sin  tomarlas  de 
la  Escritura ,  no  sirven  para  impugnar  i  los  Hereges  y  sino 
para  discernir  sus  dogmas  de  los  nuestros :  Nec  tnim  Catbo-^. 
ttci  dicunt  istis  nomMhis  oppf^ari  bétretkosy  sed  damnáH, 
fSf^excludi  ábEcchsiáynam  propter  navas  hareses  cogimur 
nova  nomina  invenin  y  uiperspk$íf  dhfingmamur  ab  ilíis  y  ^ 
Catbolici  sciant  quid  criden  debean^. 

16    Digo  que  esta  conducencia  pueden  tener  la  Lógica, 
y  Metaphysica  de  Aristóteles  para  la  Theología«  Y  si  se 

!>rctendiere ,  mas  no  lo  reusare.  Pero  como  el  encuentro  de 
os  Aristotélicos  con  los  nuevos  Filósofos  no  es  sobre  Me- 
taphysica ^  y  Dialéctica ,  sino  sobre  la  Pliysica,  quisiera  sa- 
ber cómo ,  ó  por  dónde  puede  interesarse  la  Theología  Es- 
colástica ,  y  mucho  menos  la  Dogmática  en  la  manutención 
de  la  Physica  de  Aristóteles.  No  niego  yo,  que  hay  aser- 
ciones ,  ó  errores  physicos ,  que  se  oponen  á  algunos  dog- 
mas Theologicos ,  como  en  el  Discurso  primero  del  segun- 
do Tomo  notamos  en  algunos  de  Cartesio.  Pero  esto  es 
bueno  para  que  se  descarten ,  y  condenen  todos  aquellos  en; 
quienes  se  hallare  este  vicio ,  que  se  opongan ,  que  no ,  á  la 
doctrina  Aristotélica  5  mas  no  para  que  esta  sea  la  norma  á 
que  se  ha  de  atender  para  admitir ,  o  reprobar  las  proposi- 
ciones en  materia  de  Physica.  ¿Rigió  por  ventura  el  Espíri- 
tu Santo  la  pluma  de  Aristóteles ,  para  que  creamos,  que^ 
todo  lo  que  se  opone  á  Aristóteles,  se  opone  directa,  ó  in- 
directamente,  expresa,  ó  implícitamente  á  la  Fé  í  Antes  bien 
d  Ilustrisimo  Cano ,  y  otros  muchos  notaron ,  que  en  Aris- 
tóteles se  hallan  mas  errores  capitale^,  opuestos  á  lo  que  en- 
seña laFé,  que  en  otro  Filosofo  alguno;  sin  embargo  de  que 
CD  esta  materia  suspendo  el  asenso  hasta  hacer  recuento  de 

loa 
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ios  muchos  que  se  hallsn  en  Platotu  ^  Que  conclusión  Theo? 
lógica )  ni  aun  qué  opinión  Escolástica  en  materias  Thcolo*- 
gicas  se  arruina  por  negar  los  quatro  elementos  Aristótcü* 
eos ,  por  quitar  lia  privación  el  usurpado  título  de  princl* 
pió  del  ente  natural,  por  explicar  las  formas  substanciales, 
y  accidentales  de' los  compuestos  insensibles ,  como  las  ct^ 
pilcan  los  Filósofos  modernos  >  por  admitir  átomos  criadosj 
por  explicar  inumerables  phenómenos  con  el  movimiento, 
y  figura  de  las  minutísimas  partículas ,  y  otras  mil  cosas  ? 
Es  daro que  ninguna.  Por  tanto,en Francia,  en  Italia ,  y 
dentro  de  la  misma  Roma  hay  muchísimos  Theologos  E¿- 
colástícos  de  profi»ion,auQ  entre  los  Regulares,  que  se  aparr 
tan  en  la  Filosofía  de  Aristóteles,  El  Padre  Maignan ,  que 
fue  un  gran  Theologo ,  siguió  systcma  physíco,  totalmenr* 
te  opuesto  al  Aristotélico  :  lo  mi^mo  su  Discípulo  el  Padre . 
Saguens,  Corren  los  escritos  de  uno>  y  otro ,  sin  que  ni  la 
Inauisicion  de  Roma,  ni  la  de  Empana  les  hayan  borrado  una 
tilde.  Lo  mismo  digo  de  los  escritos  (siendo  tantos)  del 
incomparable  Gasendo, 

17  Viene  aquí  muy  á  proposito  lo  que  el  ingciiiosisímo 
Campanela,  enemigo  jurado  de  Aristóteles,  refiere  haberle 
sucedido,  siendo  examinado  por  los  Señores  Inquisidores  del 
Tribunal  Romano  sobre  sus  opiniones  filosóficas.  Dice,  que 
habiendo  proferido  su  sentir ,  y  confesado  por  suyos  los  es- 
critos, que  sus  enemigos  le  hablan  hurtado,  y  presentado  al 
Santo  Oficio ,  ni  le  reprehendieron  por  contradecir  á  Aris- 
tóteles ,  ni  le  mandaron  que  en  adelante  le  siguiese  $  antes 
alguno  de  los  Cardenales  asistentes  aprobaron  su  modo  de 
filosofar  :  Nec  repnbensione  teocali ,  necpréecepto  recfdcndi  ah 
impugnando  Aristotelem ,  nec  rationibus  Patres  doctJssimi  nut 
objur¿^arunt  9  sed  laudarunt  ypracipue  Cardinales  Sanetoriusp 
Ó'  Bemerlus ,  cí^  Samanus.  Nescio  cur  nunc  alii  murmurant 
seioH.  Videant  processus  in  Soneto  Officio  ,  é*  nteas  opiniones 
ibi  examinatas  {disp.  in  Prolog,  instaurat.  scient.)  .  Es  cier- 
to que  Campanela  filosofó  después  con  la  misma  libertad 
que  antes ,  y  siempre  contra  Aristóteles ,  sin  que  por  eso 
fuese  advocado  á  Tribunal  alguno;  de  donde  se  infiere,  que 

I4  aa 


1 3 *  Memto,  y  Fortuna,  &c 

no  hay  en  Roma  la  ventajosa  j^ieocupadon  por  Aristóteles, 
que  en  España. 

S.  VII. 
1 8  TT  N  lo  que  hemos  discurrido  hasta  aquí  se  vé  cla«i»- 
J^  mente  lo  mucho  que  hizo  la  fonuna  de  Arístóter 
les  para  su  exaltación  en  las  Escuebs.  Ahora  veremos  lo 
poco  que  hizo  para  su  elevación  el  mérito  en  los  tiempos 
que  le  desasistió  la  flrtuna.  Muchos  de  sus  Sectarios  se  una* 
ginan  que  Aristóteles  siempre  fue  la  Deidad  de  la  Filosofía, 
y  que  los  siglos  todos^  desde  su  muerte  hasta  ahora,  coa<(pi- 
mron  i  darle  el  glorioso  título  de  Príncipe  de  los  Filósofos. 
Bien  lejos  de  eso  ningún  otro  Filosofo  experimentó  tan  in- 
constante ,  y  varia  la  fortuna.  Tanto  en  el  mundo ,  como  en 
la  Iglesia 9  todo  ha  sido  altos,  y  baxos  el  crédito  de  Arístó* 
teles.  Tomemos  desde  su  origen  la  serie  de  los  sucesos. 

19  Por  la  parte  de  las  costumbres  padeció  vivo,  y  muer- 
to terribles  acusaciones.  Los  Sacerdotes  de  Atenas  intenta- 
.Ton  contra  él  proceso  sobre  el  crimen  de  irreligión ,  y  se  to- 
líió  con  tal  calor  el  necocio ,  que  Aristóteles  se  vio  precisa'- 
do  i  retirarse  fugitivo  a  Chalcis.  Notáronle  de  ingrato  á  su 
Maestro  Platón,  hasta  llegar  á  decir,  que  públicamente  Ic 
había  insultado ,  proponiéndole  qüestiones  capciosas,  quan- 
do  Platón ,  por  la  flaqueza,  y  ñuta  de  memoria,  ocasionad^ 
de  su  edad  octogenaria,  estaba  inhábil  para  desenredar  quis^ 
quillas,  y  sofismas.  No  solo  le  hicieron  sospechoso  de  ha- 
ber conspirado  con  Hermolao,  y  Calistenes  contra  la  vidíi 
^de  Alexandro  ;  mas  añadieron ,  que  habla  sido  cómplice  er* 
la  muerte  de  este  Príncipe ,  y  revelado  i  Antipatro,  que  en 
un  vaso  hecho  de  la  uña  de  caballo,  ó  asno  silvestre  se  le  po- 
día enviar  el  veneno  mortífero  de  agua  de  la  fuente  Stigia, 
la  qual,  por  ser  sumamente  corrosiva,  todos  los  demds  vasos 
de  qualquicra  matera  que  fuesen  gastaba ,  y  destruía.  Pu- 
.  blicaron  que  había  sido  traydor  á  su  Pdtria  Stagyra,  hacien- 
do que  cayese  en  manos  de  Filipo ,  Rey  de  Macedonia ,  que 
la  arruinó ;  aunque  después  para  expiar  en  parte  tan  atroz 
delito,  obtuvo  de  Alexandro  que  la  reedificase,  ó  permitie- 
^se  reedificar.  Imputáronle  el  crimen  de  Idolatría,  respecto 
t....  .     "  do 
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de  stt  esposa Pithía 9  d  quien ^  ó  viva >  como  dicen  unos,  é 
muerta ,  como  sientan  otros,  dio  los  mismos  cultos  >  y  hor 
ñores ,  que  rendían  los  Atenienses  á  Ceres  Eleusina,  Y  para 
complemento  de  todo  no  faltaron  quienes  diesen  los  mas  in- 
&mes ,  y  sucios  colores  al  grande  amor  que  profesó  i  Aris- 
-tóteles  Hermias,  Tyrano  de  Atarne^  no  obstante  que  todos 
aseguran ,  que  tstc  Tyrano  era  Eunuco. 

20  Creo  9  siguiendo  i  los  Autores  de  juido  mas  sanOf 
que  ninguna  de  estas  acusaciones  tuvo  fundamento  sólido^ 
y  que  por  la  mayor  parte  fueron  hijas  de  odio » y  emula-* 
don :  lo  que  se  hace  muy  persuasible,  i  vista  de  que  los  pri- 
meros Autores,  que  se  descubren  de  ellas r  fueron  Lycóo,. 
y  Aristippo,  Filósofos  que  seguian  Sectas  opuestas  á  la  AiiSr 
tótelica.  Sin  embargo,  algunos  de  los  Filosofbs  modernos> 
por  no  omitir  genero  alguno  de  hostilidad  contra  nuestro  Fi^ 
losofo ,  de  nuevo  pubhcan  aquellos  crimines  como  si  fueses^ 
ciertos.  CondtKta  reprehensible,  y  condenada  por  todas 
las  leyes  de  la  justicia ,  y  equidad. 

§.    VIIL 
21  T)  Asando  délas  costumbres  d  la  doctrina  (que  ef 
J7  nuestro  proprio  asunto),  y  créditos  en  ella  ,  ci 
primer  revés  que  se  ofrece  contemplar  en  ia  fortuna  de  Aris- 
tóteles ,  es ,  que  Platón  no  le  dexase  por  succesor  en  la  Aca- 
demia, sino  a  su  condiscípulo  en  la  Escuela  Platónica  Speti» . 
síppo.  Es  verdad  que  á  favor  de  éste  pudo  influir ,  no.  tantt> 
el  mérito  de  la  doctrina ,  quanto  el  vínculo  del  parentesco, 
porque  era  hijo  de  una  hermana  de  Platón.  Pero  podemos 
conjeturar,  que  fue  un  ingenio  de  primer  orden,  por  lo  que 
dcxó  escrito  el  Filosofo  Favoríno,  que  Aristóteles  compró 
isus  escritos  por  tres  talentos ,  suma  muy  considerable  5  pues . 
suponiendo  habló  del  talento  Attico ,  importaba  ciento  y  ^ 
ochenta  libras  de  plata. 

2  2     Resarció  Aristóteles  la  pérdida  de  la  succésion  en^Ja 

Escuela  Platónica,:  levantando  nueva &cueb,  opuesta ;d. 

aquella  en  el  Lycéo.  Asi  se  llamaba  un  sitio  fuera  de  las  mt|« 

rallas  de  Atenas ,  donde  Aristóteles ,  y  sus  succesores  ens?- 

« ñaron ,  de  donde  pasó  el  nombre  i  la  misma  Secta  >  como  ^1 

*  ^      dí5. 
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de  Academia  i  la  Platónica ,  y  el  de  Pórtico  á  la  de  ZenofL 
Dicen  unos,  que  Aristóteles  levantó  Escuela  viviendo  aun 
Platón.  Otros ,  con  mas  fundamento ,  que  teniendo  con 
su  Maestro  la^  atención  de  no  declararse  su  rival ,  se  abs« 
tuvo  de  enseñar  públicamente  hasta  que  aquel  murió. 

23  Tuvo  Aristóteles  eran  concurso  de  discípulos  $  pe- 
to quedó  muy  lexos  de  alcanzar  la  Monarquía  literaria,  i 

3ue  aspiraba  su  ambición.  Quería  quedar  único  en  el  Mun^ 
o,  ó  que  el  Lycco  sofocase  á  la  Academia  ,  y  no  hu- 
biese otra  Filosofía  que  la  suya.  Esta  idea  ambiciosa  de 
Aristóteles  se  manifestó  principalmente  en  el  prurito  con* 
dnuo  de  impugnar »  que  justa  j  que  injustamente  i  todos 
loi  Filósofos  famosos  ,  que  le  precedieron.  Muchos  han 
notado  en  él  el  vicio  de  infídelldad  en  referir  las  oplnio* 
nes  agenas,  violentando  el  contexto»  y  el  sentido,  para 
darles  el  peor  semblante  que  podia,  Santo  Thomis  (á  quien 
nadie  puede  en  esn  materia  recusar  ,  ni  por  testigo  ni  por 
Juez)  lo  dice  expresamente  en  elUbro  quarto^i^  Reglm. 
rrlnc.  caf^  4  >  añadiendo  ^  aue  con  quienes  practicó  mas 
freqüentemente  esta  iniquidad  fue  con  Platón  ^  y  con  So« 
crates.  Como  estos  dos  eran  los  mas  famosos  ,  y  los  mi^ 
raba  de  mas  cerca »  se  interesaba  mas  en  su  descrédito, 
por  apartar  los  principales  estorvos  de  su  gloria.  Dixo 
agudamente  el  famoso  Bacon ,  que  Aristóteles  usó  con 
los  demis  Filósofos  de  la  política  de  los  Emperadores  Otho- 
manos  ,  que  para  reynar  seguros  matan  i  todos  sus  her- 
manos y  quando  les  llega  la  succeslon.  £s  muy  verisímil, 
qQe.-como  trató  mucho  con  Alexandro ,  el  discípulo  le 
pégase  al  Maestro  la  ambición ;  pues  este  quiso  ser  úni- 
co en  el  mundo  en  quanto  á  la  doctrina ,  como  el  otro  en 
quanto  á  la  dominación. 

24  Como  quiera  que  fuese  y  no  logró  su  designio.  La 
Academia  se  mantuvo  siempre  con  grandes  créditos ,  y 
produciendo  hombres  insignes.  Lo  mas  reparable  en  el 
caso  es »  que  después  del  transcurso  de  algún  tiempo  se 
atdvierte  una  notable  decadencia  ( si  yi  no  fue  extinción 
total )  en  el  Lycéo  ,  manteniéndose  entonces  ,  y  mucho 

tiem- 
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démpo  después  con  aplauso,  y  gloria  la  Acadentia.  Esta 
decadencia  se  colige  de  que  no  se  halla  noticia  mas  qufr 
de  seis  succesores  de  Aristóteles  en  la  Escuela ,  inmediar 
tos  unos  á  otros ,  que  son  ,  el  primero  Theofristo>  el  áe* 
gundo  Stratón  ,  el  tercero  Lycón  (distinto  de  otro  que 
se  nombró  arriba  enemigo  de  Aristóteles ) »  el  quarto 
Aristón  y  el  quinto  Critolao  j  el  sexto ,  y  ultimo  Diodot 
ro.  Al  contrario ,  en  la  Escuela  Platónica  se  cuentan  trece 
continuados  succesores  :  El  primero  Speusippo,  el  Segun^ 
do  Xenoctates,  el  tercero  Polcmon ,  el  quarto  Grates ,  el 
quinto  Crantor  y  el  sexto  Arcesilao>  el  séptimo  Lacydes» 
el  octavo  Evandro»  el  nono  Egesino  (ó  y  como  le  Uama 
San  Clemente  Alexandrino  y  Hegcsítáo)9eÍ  décimo  Carnea^, 
des ,  el  undécimo  Clitomaco  ,  el  duodécimo  Philón  Lari* 
SCO  ,  de  quien  fue  oyente  Cicerón  ,  el  terciodedmo  An* 
tioco  Ascalonita;  bien  que  este  tentó  conciliat  la  doctii* 
na  Platónica  con  la  Aristotélica  >  y  la  Estoica  y  enseñando 
una  mezcla  de  todas  tres.  Véase  Thomis  Stánleyo  en  las 
partes  quarta ,  y  quimta  de  stt  Historia  de  la  Filosofía. 

25  De  modo>  que  qüando  llegamos  á  los  tiempos  dp 
Cicerón ,  hallamos  obscurecida  con  un  fatal  edypse  la  Sec* 
ta  Aristotélica.  O  habla  faltado  la  Escuela  del  Lycéo^o 
era  tan  poco  fíreqüentada ,  y  sus  Maestros  de  tan  poco* 
nombre ,  que  no  quedó  memoria  de  ellos.  Esta  decadenr^ 
cía  se  hace  mas  notoria  por  un  pasage  de  Cicerón  ( Init.. 
Topic. )  y  donde  hablando  con  el  insigne  Jurisconsulto  Tre- 
baiíiov  sobre  qué  un  grande  Rhetor  de  Roma  no  tenia, 
noticia  alguna  de  Aristóteles ,  añade  y  :4)ue  no  16  admira  > 
porque  aun  entre  los  Filósofos  eran  poqulsijEnoSJos  que 
tenian  noticia  de  él :  Minimi  sum  admiratus  eum  Rbetori 
non  esse  €ogmtum  j  qui  ah  ipsh  PUlasoübis  y  prétttr  admo^ 
dum  paueos  y  ignaratur^:  El  comercio  de  Roma  con  Ate- 
nas en  aquel  tiempo  era  mucho ;  con  que  aunque  Cice- 
rón hablase  solo  de  los  Filósofos  Romanos ,  se  infiere  lo 
olvidado  que  estaba  en  una,  y  otra  parte  Aristóteles :  pues 
no  podia  tener  nombre  considerable  en  Atenas ,  quien  ca^^ 
si  totalmente  era  ignorado  en  Roma. 

An- 
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r  26    AndronW  9  filosofo  Peripatético  >  natural  de  BxH  ^ 
da$  y  que  vino  á  Roma  por  aquel  tiempo »  trabajó  efícaz^ 
mente  por  poner  en  reputación  su  doarina  >  publicando» . 
¿ilustrando  con  Comentarios  algunos  libros  de  Aristóte-*  ^ 
les.  Mas  como  quiera  que  sacase  los  libros  9  y  el  autor  dd ; 
sepulcro  del  olvido  ,  le  (altó  mucho  para  colocarlos  en  el 
trono.  Cobró  Aristóteles  nombre »  y  Sectarios ;  pero  era 
úñ  comparación  mayor  el  numero  de  los  que  seguían  otras 
Escuelas.  Donde  se  debe  advertir»  que  habla  entonces » fue-< : 
ñ  de  la  Aristotélica  y  quatro  Sectas  célebres  de  Filosofía: 
la  Platónica ,  la  Stóica ,  la  de  Epicuro»  y  la  de  Pyrrhon. 
Todas  hablan  nacido  en  la  Qtcciz  y  y  todas  >  ó  por  lo  me^ 
nos  las  tres  primeras ,  tenian  lugar  destinado  para  su  en$e« : 
ñanza  en  Atenas ,  de  donde  pasaron  á  Roma.  Una  cosa  nó  ¡ 
se  debe  omitir  aquí  $  yes,  que  la  Escuela  Platónica  pro- 
díuco  trek  hombres  insignísimos ,  Cfteron,  Plutarco,  y 
Philon  Judio  :  la  Estoica  otros  tres  muy  grandes ,  Estta^ 
bón.  Séneca ,  y  Epitect^.  Busquen  los  Aristotélicos  en  su 
Escuela,  discurriendo  por  taiáo  aquel  siglo  ,  no  digo  otros 
seis ,  pero  ni  aun  tres  y  ni  aun  dos  ,  que  puedan  compa- 
rarse i  aqueUos. 

27  Pasando  mas  adelante,  parece  que  no  solo  la  Fi-* 
losoíia  Aristotélica  cayó  de  aquel  tal  qual  grado  en  que 
se  habia  puesto  >  mas  también  padecieron  notable  detri^ 
mentó  la  Platónica ,  y  la  Estoica;  pues  Dlogenes Laercio 
dice^  que  solo  florecb  en  su  tiempo  lá  Secta  de  Epicuro. 
Poco  tiempo  después  de  Diogenes  Laercio  padecieron  los 
Filósofos  Peripatéticos  una  terrible  persecución  en  Roma» 
porque  el  Emperador  Antonino  Caracalla(segun  refiere  Dion 
Niceo ,  y  otros  apud  Gassend. )  los  desterró  a  todos ,  aunque- 
con  un  motivo  impertinente ;  esto  es ,  que  aborrecía  á  Aris*. 
róteles  ,  creyéndole  autor  de  la  muerte  de  Alexandro » cu^ 
ya  memoria  veneraba  mucho. 


"E 


§.  IX. 
Ntretanto  que  las  cosas  de  Aristóteles  pasaban 
asi  entre  los  pro&nos>  no  era  mucho  loque  por 

otra 
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otra  parte  le  favorecían  los  Padres  de  la  Iglesia  ,  y  Escri- 
tores sagrados.  San  Agustín  ,  aunque  conoció ,  y  admiró 
su  grande  ingenio  ,  estimó  mas  i  Platón  ,  como  testifica  eñ 
varias  partes.  SanGeronymo  (i.Advers.Jfovinian.)  elogia 
hyperbolicamente  su  altísimo  entendimiento.  Pero  en  otras 
partes  advierte,  que  su  doctrina  es  acomodada  para  de- 
fender las  heregías  ,  y  opuesta  á  los  Christianos  Dogmas. 
Este  era  el  común  sentir  de  los  Doctores  de  la  Primitiva 
Iglesia ,  y  por  esta  parte  daban  comunmente  grandes  vea- 
tajas  d  Platón.  San  Basilio  en  el  libro  primero  contra  Eu- 
nomio,  después  de  proponerse  ün  argumento  de  aquel  He- 
rege,  tomado  de  cierta  doctrina  de  Aristóteles ,  habla  de 
éste  con  desprecio :  dice  que  no  deben  hacer  caso  los  Ca- 
tólicos de  la  doctrina  de  aquel  Filosofo  Gentil ,  y  apli- 
ca i  este  intento  aquellas  palabras  del  Apóstol :  iQua  au-* 
tem  conventio  Cbristi  ad  Belial  ?  Autqudtparsfideli  cum  ith» 
fidell  ?  El  Juicio  de  San  Ambrosio  no  es  mas  favorable  ,  co- 
mo yá  vimos  arriba.  San  Gcggoi^o  Nacianzeno  está  terri- 
ble contra  Aristóteles*.  Asi  ditc  en  la  Oración  primera  de 
Tieología :  Aristotelis  jejunam ,  ¿^•  angustam  providentiamy 
versutumque  item  artipcium  ,  ¿^•  mortales  de  anima  sermtH 
nes ,  ¿^  ntmis  humana ,  atque  abjecta  bujus  viri  dogmata 
€onfuta.  Es  verdad  que  este  Padre  se  declara  también  con- 
tra los  demás  Filósofos  Gentiles  ,  sin  excluir  á  Platón.  Así 
dice  en  la  Oración  de  Moderatione  in  disputationihus  ser-- 
vanda,  que  las  dudas  de  Pyrrhon ,  los  sy logismos  de  Chry- 
sippo ,  el  malvado  artificio  de  las  artes  Aristotélicas  (ar- 
tium  Aristotelis  pravum  artijícium)  ,  y  el  hechizo  de  la 
eloqüencia  de  Platón ,  son  como  unas  plagas  Egipciacas  ,  que 
perniciosamente  se  introduxeron  en  la  Iglesia.  Por  lo  qual, 
no  sé  con  qué  razón  dixo  el  Cardenal  Pallavicini  en  la 
Historia  del  Concilio  Tridentino  ,  lib.  8 ,  cap.  19,  que  el 
Nacianzeno  en  las  Oraciones  del  Mysterio  de  la  Trinidad 
mezcló  con  los  oráculos  de  la  Escritura  los  documentos 
del  Stagirita.  Muy  lexos  estaba  este  Padre  de  dar  tanta 
estimación  á  la  doctrina  de  Aristóteles.  No  niego ,  que  en 
aquellas  O^^dones  habla  no  solo  como  Theoiogo>^  mas 
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también  á  veces  como  Filosofo.  Pero  no  se  hallará,  qne 
use  de  máxima  alguna  propria  de  la  Escuela  Peripatética, 
ni  de  otra  Secta  alguna ,  sino  de  unas  nociones  genera- 
les, y  comunes  á  todos  los  Filósofos.  Sidonio  Apolinar 
(//¿.  4,  epist.  3  á  Claudiano)  atribuye  i  Platón  la  explica- 
ción y  y  a  Aristóteles  la  implicación :  Expllcat  ut  Plato ,  im- 
plicat  ut  Aristóteles.  Lactancio  Firmiano  (de  Falsa  Rellg. 
cap.  5* }  haciendo  cotejo  de  la  doctrina  Aristotélica  con 
la  Platónica  á  cerca  de  Dios  ,  dice  que  Aristóteles  se  con- 
tradice á  sí  mismo  y  proponiendo  cosas  repugnantes ,  y 
encontradas  ^  pero  Platón  está  constante  siempre  en  con- 
fesar un  solo  Dios  y  Autor  de  todo.  Donde  se  debe  ad- 
vertir ,  que  dá  á  este  el  atributo  de  Sapientísimo  entre  to- 
dos los  Filósofos,  según  el  juicio  común:  Plato  y  qui  otn^ 
niiim  Saplentissimus  judicatur.  Y  en  el  Ubro  de  IraDei,  cap. 
19,  cuenta  á  Aristóteles  entre  los  Filósofos,  que  ni  temieroa 
á  Dios,  ni  tuvieron  alguna  consideración  por  éL  Es  cierto» 
que  en  los  escritos  de  Arl^tójclcs  no  se  puede  hacer  pie  fi- 
xo  sobre  esta  materia.  Unas  veces  ,  y  son  las  mas  ,  está  por 
la  Idolatría,  y  multitud  de  Dioses :  otras  insinúa  sin  mucho 
rebozo ,  que  hay  un  Dios  solo  :  otras  parece  que  no  ad- 
mite ninguno ,  ó  á  aquel  que  admite  ,  le  despoja  de  la  pro- 
videncia ,  de  la  libertad ,  y  de  otros  atributos  ;  de  modo 
que  parece  el  Dios  de  Benito  Espinosa.  Omito  á  San  Ire- 
néo ,  á  San  Cyrilo ,  á  San  Epifenio  ,  Orígenes  ,  Tertu- 
liano ,  y  otros  y  pues  los  alegados  bastan  para  conocer  el 
infeliz  estado  en  que  estaba  Aristóteles  en  los  primeros 
cinco  siglos  de  la  Iglesia ,  entre  los  principales  Maestros 
de  ella. 

§.    X. 


ne  hombre  Boecio  Severino  ,  que  traduxo  algur 
suyos  de  Griego  en  Latin  ,  y  le  dio  á  conocer  ,  y  estimar 
en  el  Occidente.  Aunque  este  fue  un  resplandor  como  de 
relámpago ,  que  duró  poco ,  porque  con  la  decadencia^ 
que  paaederon  las  ciencias  humanas  en  los  ^los  ia^. 
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mediatos  ,  cayó  también  el  estudio  de  Aristóteles. 
'  30  Pero  no  mucho  después ,  que  estaba  sepultado  este 
Sol  en  Europa ,  se  vio  amanecer  en  la  África.  Los  Árabes, 
que  habían  logrado  sus  escritos  ,  los  traduxeron  en  el  idio- 
ma proprio  ,  aplicándose  los  mas  sabios  de  ellos  á  ilustrar- 
los con  Comentarios ,  y  á  enseñar  su  Filosofía  á  la  Moris- 
ma. La  dominación  Sarracena  hizo  pasar  la  doctrina  Peri- 
patética de  África  á  España ;  y  Averroes  ,  que  sobresalió 
entre  todos  los  Comentadores  Árabes  ,  la  hizo  plausible 
en  la  Escuela  de  Córdoba.  De  aqui  hizo  tránsito  i  la  de 
París ,  mediante  la  traducción  de  las  Obras  de  Aristóteles 
de  Árabe  en  Latin ;  aunque  consta ,  que  luego  se  logró 
otra  del  Griego,  hecha  sobre  un  exemplar  ,  que  se  traxo 
de  Constantinopla ,  y  se  prefirió  á  la  primera.  Esta  fue 
una  de  las  épocas  felices  para  Aristóteles  5  porque  no  ha- 
lló ,  como  díximos  arriba  ,  quien  le  disputase  el  imperio 
de  la  Filosofía ,  ni  aun  un  palmo  de  su  terreno. 

§.  XL 
31  np Amblen  esta  felicidad  fue  de  breve  duración; 
JL  porque  habiendo  Almarico  de  Chartres  ,  que  de 
Cathcdratico  de  Lógica  en  la  Universidad  de  París  pasó  á 
tratar  las  Letras  sagradas  ,  caído  en  varios  errores  ,  fíierori 
estos  condenados  en  un  Concilio ,  que  se  juntó  en  París  el 
año  de  1209  ,  y  castigados  los  Sectarios  de  Almarico.  Este 
yá  era  muerto  5  pero  su  cadáver  fiíe  desenterrado  ,  y  arro- 
jado á  una  letrina.  O  por  presumpciort  legal ,  ó  por  certe- 
za de  que  los  errores  de  Almarico  eran  deducidos  de  la  doc^ 
trina  de  Aristóteles ,  en  el.  mismo  Concilio  fueron  condena- 
dos los  escritos  del  Filosofo,  y  prohibido  con  censuras  leer- 
los ,  y  tenerlos.  Rigordo  dice  ,  que  se  prohibieron  los  li- 
bros de  Metaphysica.  Roberto ,  Monge  Antisiodorcnse,  y 
Cesarlo  refieren ,  que  la  prohibición  cayó  sobre  los  libros 
de  Physica.  Estos  Autores  se  citan  en  la  Colección  de  Con- 
cilios del  Padre  Labbé  5  donde  se  añade ,  que  un  Legado 
de  la  Sede  Apostólica ,  que  el  año  de  1 2 1 5  ( esto  es ,  cinco 
años  después  de  concluido  aquel  Concilio)  reformo  UUtwV:^ 


^^ 
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dudoso  entre  la  verdad,  y  el  error.  Duda  es ,  que  ha  ocurri- 
do á  algunos ,  cómo  habiendo  precedido  las  prohibiciones 
que  hemos  dicho ,  pudo  Santo  Thomás  leer  ,  y  comentarla 
Physica,  y  Metaphysica  de  Aristóteles.  Campanela  conje- 
tura^ que  asi  él,  como  su  Maestro  Alberto  Magno ,  obtu- 
vieron permisión  de  la  Sede  Apostólica.  Peco  no  es  menes- 
ter este  recurso  5  porque  verisimilnaentc  se  puede  discurrift 
que  quando  estos  dos  hombres  grandes  escribieron ,  y  ala 
prohibición  de  leer  los  libros  de  Aristóteles  estaba  total- 
mente levantada.  Sobre  lo  qual  se  debe  notar,  que  la  pro^ 
hibicion  de  Gregorio  Nono ,  que  fue  la  ultima ,  tiene  la  li- 
mitación quousque  examinati  fuerinf.  Muy  verisímil  es^ 
pues  ,  que  este  examen  se  hiciese  luego ,  y  con  la  anota- 
ción de  los  errores ,  que  se  hallaban  en  Aristóteles  (  para 
que  nadie  diese  asenso  á  ellos) ,  se  permitiese  la  lectura.  . 
34  En  quanto  al  motivo ,  que  tuvo  Santo  Thomás  pa- 
ra ponerse  tanto  de  parte  de  Arissóteles ,  el  Cardenal  Pallai» 
vicini  sienta  no  haber  sido  otro ,  que  el  de  desarmar  á  los^ 
Mahometanos ,  y  otros  enemigos  de  la  Iglesia ,  que  se  fa- 
vorecían de  la  autoridad  de  Aristóteles  contra  nuestros  sa^^ 
grados  dogmas.  Para  este  efedo  no  conduela  tanto  impug- 
nar á  Aristóteles ,  como  explicarle.  Lo  primero  no  derri- 
barla su  autoridad ,  la  qual  estaba  altamente  establecida 
entre. los  Árabes;  y  estos  eran  los  que  en  aquel  siglo  esta- 
ban reputados  por  los  depositarios  de  las  Ciencias.  ¿  Qué 
hizo ,  pues ,  Santo  Thomás  ?  Al  modo  del  advertido  Cau- 
dillo ,  que  halla  mucha  mas  conveniencia  en  rraher  á  su 
partido  alguna  porción  de  los  enemigos ,  que  atacarlos 
a  todos ,  concibió  un  proyedo  digno  de  su  generoso  es- 
píritu ,  que  file  traher  i  Aristóteles  al  vando  de  la  Iglesia 
Catholica,  y  hacer  que  militasen  debaxo  de  las  vanderas  de 
la  verdad  las  armas  ^ue  antes  servían  al  error.  Con  esta 
mira  (según  el  citado  Cardenal)  puso  de  concierto  á  la 
Theologia  Escolástica  con  la  Filosofía  Aristotélica,  apro- 
vechándose de  las  voces ,  y  conceptos  de  esta  para  explicar 
los  Mysterios  de  aquella.  Donde  advertiremos ,  que  no  fiíc 
este  Santo  Doctor ,  como  se  dice  comunmente ,  el  primea 
Xom.  IF.  dclTbiatro.  ¡í,  ^^ 
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to  que  transfirió  i  la  Theología  el  methodo  Escolástico, 
pues  yá  lo  hablan  practicado  antes  de  Santo  Thomás  Rus* 
celino ,  Pedro  Abailardo ,  Gilberto  Porretano  ,  y  otros 
muchos*  Pero  es  gran  gloria  de  Santo  Thomás  9  que  un 
methodo  de  enseñar  la  Theología  >  que  poco  antes  se  tenia 
por  peligroso ,  y  mas  acomodado  para  inspirar  errores^  que 
para  ilustrar  verdades  (lo  que  persuadían  los  funestos  exem- 
píos  de  los  tres  Theologos  citados ,  como  también  el  de 
Almarico)>  le  hiciese  con  su  alto  ingenio  >  no  solo  ino-. 
cente,  mas  también  utiL 

S-  XIIL 
35  T  A  alta  reputación  ,  que  justisimamente  ganó  lúe- 
i  ^  go  en  la  Iglesia  la  doctrina  de  Santo  Thomás, 
hizo  brillar  la  de  Aristóteles ,  á  que  ayudaron  también  mu- 
cho San  Buenaventura,  el  Sutil  Escoto,  y  otros  famosimos 
Theologos ;  de  modo  ,  que  en  breve  tiempo  se  puso  la  au- 
toridad de  Aristóteles  en  estado  de  pasar  por  inconcusa  en 
las  Escuelas.  No  había  conocimiento  de  otro  algún  Filo- 
sofo 5  lo  que  hizo  mucho  para  que  este  nombre  se  le  adju- 
dicase á  Aristóteles  por  antonomasia,  hasta  que  en  el  si- 
glo decimoquinto  Gemisto  Plethon ,  y  el  Cardenal  Besa- 
rion,  Filósofos  Platónicos  ( á  quienes  siguió  en  el  siglo  si- 
guiente Francisco  Patricio  )  ,  quisieron  rebajar  la  estima- 
ción de  Aristóteles ,  levantando  sobre  ella  la  de  Platón. 
Pero  tuvo  poco  suceso  su  empresa. 

35  Por  otra  parte  Teofrasto  Paracelso  ( que  nació  cer- 
ca del  fin  de  aquel  siglo ,  y  de  quien  dimos  bastante  noti- 
cia en  el  Discurso  segundo  del  tercer  Tomo),  tocándola 
trompeta  á  favor  de  la  Filosofía  Hermética,  que  habia 
aprehendido  en  los  escritos  del  famoso  Benedictino  Ale- 
mán Basilio  Valentino ,  Príncipe  de  los  Chymicos  ,  y  en 
h  Escuela  de  otro  Benedictino  AlAián ,  el  celebérrimo 
Abad  Trithemía,  de  quien  se  confiesa  discípulo  el  mismo 
Paracelso  ,  declaró  la  guerra  á  las  quatro  formidables  Po- 
tencias de  Hippocrates  ,  Aristóteles  ,  Galeno ,  y  Avicena, 
con  la  introducción  de  los  principios  Chymicos.  O  que 
realmente  hiciese  curas  admirables  >  ó  que  tuviese  arte ,  y 

.     .    fbr- 
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forta«a  para  persuadirlo  ,  fue  ganando  algunos  Sectarios, 
que  después  de  su  muerte  se  multiplicaron  5  y  otros  tantos 
veneradores  le  faltaron  á  Aristóteles  5  ó  por  mejor  decir> 
otros  tantos  enemigos  se  levantaron  contra  él. 

37  Casi  al  mismo  tiempo  Bernardino  Telesio  ,  natural 
de  la  Ciudad  de  Cosenza ,  en  el  Rey  no  de  Ñapóles ,  hom- 
bre de  sutil  ingenio  ,  se  declaró  contra  la  Physica  Aristo- 
télica, estableciendo  la  suya  sobre  los  principios ,  que  des- 
pués con  alguna  variación  siguió  Campancla.  Tuvo  en  Ita- 
lia muchos  discípulos ,  y  Sectarios  mientras  vivió  5  pero 
no  sé  que  hiciese  después  algún  progreso  considerable  01^ 
systéma. 

38  No  con  menos  fuerza ,  que  Paracelso  en  Alemania, 
y  Telesio  en  Italia ,  tocó  al  arma  en  Francia  contra  Aris- 
tóteles Pedro  del  Ramo  9  de  cuya  osadía  ^  en  contradecir 
quanto  habla  dicho  Aristóteles,  como  también  de  su  muer^  . 
te  infeliz ,  dimos  noticia  en  el  primer  Discurso  del  según-* 
do  Tomo.  Este  inventó  nueva  Lógica  ,  ó  nuevo  metho- 
do  dialéctico  >  que  fue  entonces  seguido  de  algunos  $  pc-f 
ro  hoy  apenas  se  halla  tal  qual  Ramista  en  las  Naciones. 


§.  XIV. 
3P  TTAsta  aquí ,  desde  que  Santo  Thomás  abrazó  el 
I  1  partido  Peripatético ,  todo  fue  triunfos  para 
Aristóteles.  La  semilla  de  la  doctrina  Chymica  aun  no  ha^ 
bia  fructificado.  Las  demás ,  ni  entonces ,  ni  después  echa- 
ron raíces.  Vino  después  el  grande ,  y  sublime  ingenio  de 
Francisco  Bacon ,  Conde  de  Verulamio , '  Gran  Chanciller 
de  Inglaterra ,  quien  con  sutiles  reflexiones  advirtiólos  de- 
fectos de  la  Filosofía  Aristotélica,  ó  por  mejor  decir  advir- 
tió >  que  no  habia  Filosofía  alguna  en  el  mundo :  que  la 
Physica  de  Aristóteles  era  pura  Metaphysica :  que  en  los 
escritos  de  Platón  no  se  hallaba  mas  que  una  mera  Theolo- 
gía  natural :  que  la  Filosofía  de  Telesio  era  solo  instaura-» 
cion  de  la  de  Parmenides  5  la  de  Ramo  una  despreciable  qui- 
mera :  que  los  Chymicos  hablan  tomado  á  la  verdad  el  rum- 
bo que  se  debía  seguir  $  conviene  i  saber  y  el  de  la  eiL^- 
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rlencia ,  pero  limitada  esta  á  unas  pocas  operaciones  del 
fuego  9  corta  basa  para  fundar  un  systema;  concluyendo 
de  todo  esto ,  que  era  menesrer  empezar  de  nuevo  sobre 
cimientos  sólidos  esta  gran  fábrica  de  la  Filosofía ,  echando 
por  el  suelo  como  inútil  todo  lo  edifícado  hasta  ahora  $  pa- 
ra cuyo  fin  formó  el  proyecto  en  aquella  admirable  Obra, 
que  llamó  Instauración  magna  y  compuesta  de  varios  libros, 
como  son  ,  el  nuevo  Órgano  de  las  Ciemiar'j  la  Historia  Na-- 
tur  al ,  los  ímpetus  Filosóficos ,  la  nueva  Atlantis  ,  &c. . 
woTA.       40    Los  escritos  de  este  hombre  hicieron  muy  diferente 
u^^^'qM  eco  en  el  mundo,  que  todos  los  antecedentes  enemigos  de 
^i!/tíuc  Aristóteles  :  en  ellos ,  demás  de  un  sutil  ingenio ,  una  cla- 
lándBs-i^  penetración ,  y  una  amplísima  capacidad,  resplandece 
utivospre-  un  gcmo  sublime  >  una  celsitud  de  índole  noble  >  que  sin 
á'^espU  afectar  superioridad,al Lector  le  representa  tener  muy  deba- 
Ph^suüí''  *^  ^^  ^^  ^  todos  los  que  impugna.  No  fundó  Bacon  nuevo 
€on/cséM~'  systcma  Physico ,  conociendo  sus  ñierzas  insuficientes  pa- 
fjSwJoh*  ra  tanto  asunto :  solo  señaló  el  terreno  donde  se  había  de 
iíí^r/ÍSí'  tJ^bajar  ,  y  el  modo  de  cultivarle  ,  para  producir  una  Fi- 
mfuehom^  losofia  fiructuosa.  Esta  moderación  contribuyó  mucho  á  la 
títimsí^iÜ^  estimación  de  sus  máximas  >  mirándolas  como  partos  de  un 
^'*         hombre ,  que  no  atendida  su  gloria ,  sino  á  la  verdad.  Con 
esto  empezó  á  minorarse  mucno  en  las  Naciones  la  venera- 
ción de  Aristóteles ,  y  en  esta  decadencia  de  culto  al  Esta- 
girista,  hallaron  poco  después  abierto  el  camino  para  filoso-. 
tar  con  libertad  Descartes  ,  Gasendo  ,  y  otros. 

41  Campanela ,  aunquc^escribió  mucho  contra  Aristó- 
teles ,  no  fue  poderoso  á  desposeerle  de  un  palmo  de  tierra. 
La  suerte  de  este  hombre  fue  Tque  en  todas  partes  admira- 
ron su  ingenio  ,  y  en  ninguna  se  enamoraron  de  su  doc-? 
trina. 

42  Descartes  y  luego  que  empezó  á  filoso&r  ,  se  hizo 
un  gran  lugar  en  las  Naciones  ,  y  hoy  tiene  muchos  Secta-, 
ríos.  Pero  yá  son  menos ,  que  cinquenta  años  há ,  porque 
se  tían  ido  minorando  sus  créditos ,  al  paso  que  se  fueron 
exaltando  los  de  su  competidor  Gasendo.  En  general  se 
puede  decir ,  que  la  filosofía  corpuscular  ^  que  Aristóteles 
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había  arrojado  del  mundo  ,  ha  tomado  un  gran  vuelo  en 
este  siglo  >  porque  dcmis  de  los  que  siguen  i  Descartes, 
Gasendo,  y  Maignan  ,  hay  un  gran  cuerpo  de  Filósofos  ex- 
perimentales ,  los  quales ,  trabajando  conforme  al  proyec- 
to, de  Bacon  >  examinan  la  naturaleza  en  sí  misma ,  y.de  la 
multitud  de  experimentos  combinados  con  exactitud,. y  di- 
ligencia y  pretenden  deducir  el  conocimiento  particular  de 
cada  mixto ,  sin  meterse  en  formar  systéma  universial ,  pa- 
ra el  qual  son  insuficientes  los  experimentos  hechos  hast» 
ahora ,  aunque  inuiiKrables  ,  y  acaso  toserán  todos  los  que^ 
en  adelante  se  hicieren  ;  por  lo  qual  el  designio  de  Bacoq^  : 
que  era  de  formar  por  la  combinación  de  experimente^ 
axiomas  particulares,  por  la  combinación  de  axiomas  partid-, 
culares  otros  axiomas  mas  comunes  $  y  de  este  modo  ir  as- 
cendiendo poco  apoco  ¿  los  generalísimos  >  acaso  quando 
venga  elfin^del  mundo  no  habri  llegado:  á  la  mitad. del  car- 
mino.^  P¿ro  como  la  experiencia ,  examinada  con  sibia  re* 
flexión  ,  ha  descubierto ,  que  varias  operaciones  de  la  na- 
turaleza ,  atribuidas  antes  a  las  qualidades  Aristotélicas,  se 
exercen  precisamente  en  virtud  del  mecanismo  ,  es  esta  una 
preocupación  favorable  para  la  Filosofía  corpuscular,  tor 
niada  vagamente  ,  y  sin  determinación  de  systéma. 

43  Finalmente,  el  estado  presente  de  la  Filosofía  Aris- 
totélica en  las  Naciones ,  es ,  que  los  profesores  Regula- 
res por  lo  común  la  defienden  j  pero.no  son  pocos  ( aun 
entre  estos )  los  que  absolutamente  la  han  abandonado-;  y 
son  muchísimos  los  que  quando  llega  el  caso  de  expltcac 
qjiialquier  particular  phenómeno  ,  tocante  d  las  cosas  in- 
sensibles, recurren- al  mecanismo,  sin  acordarse  de  las  qua« 
lidades  Peripatéticas.^  Fuera  de  las  Religiones  ,  para  cada 
Aristotélico  hay  quarenta ,  ó  cinquenta  AntíaristotélicoSii 

44  He  representado ,  siguiendo  la  serie  de  los  tiempos,^ 
los  altos ,  y  baxos  de  lia  fortuna  de  Aristóteles :  en  que  se 
vé  lo  primero ,  quela  fortuoamo  se  arregló  al  mérito,,  pues 
este  siempre  es  uno ,  y  aquella  fue  varia.  Lo  segundo,  que 
la  autoridad  ,  queatgunos  atribuyen  á  Arístótefes ,  no  es- 
tá vinculada ,  como  juzgan ,  i  su  dacti;lna  ,  en  vktud  do 
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una  constante ,  inmemorial ,  y  no  interrumpida  posesiotu 
Pasemos  yá  de  Aristóteles  i  sus  cscritqs. 

§.    XV. 

45  TTL  mérito  de  los  escritos  de  Aristóteles  ,  como 
J^^  hoy  los  t  enemos ,  es  inferior  al  mérito  de  su  Au- 
tor. Esto  por  dos  razones  :  La  primera ,  porque  es  dudo- 
so ,  si  hay  alguna  suposición  en  eUos.  La  segunda ,  por  la 
corrupción  y  ó  corrupciones  ,  que  han  padecido  desde  que 
salieron  de  la  phima  de  Aristóteles  ^  hasta  que  llegaron,  i 
nosotros. 

^  juí  Por  b  qjue  mira  i  b  primera ,  no  es  leve  la  razón  de 
dudar ,  que  se  toma  del  catabgo  de  los  libros  de  Aristóte- 
les y  hecha  por  Diogenes  Laerdo;  en  el  qual ,  asi  como  se 
nombran  nuichos  y  que  no  llegaron  ¿nosotros ,  feltan  tam- 
bién no  pocos  de  fos  que  hoy  tenemos*  No  se  hace  memo- 
ría,  dico ,  en  el  catalogo  de  Díogeties  Laercio  de  los  ocha 
libros  de  los  Physicos ,  ü  de  Natunal!  auscultatione  ,  de  los 
catorce  de  Metaphysicos ,  délos  quatro  de  Calo ,  de  los  dos 
de  Generatione  ,  de  bs  quatro  de  Meteoros  ,  de  bs  diez  de 
Ethica  ad  Ntcomacbum ,  ni  de  Anima  se  nombran  tres  ,  sina 
uno  solo»  La  gran  diligencia  de  este  Autor  en  informarse 
de  la  vida ,  doctrina,  y  escritos  de  los  Filósofos,  hace  muy 
probable,  que  no  se  fe  escapasen  unas  obras  de  tamo  buha 
como  las  que  hemos  nombrado ,  si  fuesen  partos  Icgitimos. 
de  Aristóteles. 

47  Responderásc  acasa ,  que  se  pudferon  mudar  bs  tí^ 
tulos  de  ayunos  libras  ,  de  modo  ,  que  los  que  hemos, 
nombrado ,  estén  debaxo  de  diferente  inscripción  en  el  ca- 
talogo de  Diogenes  Laerciaj  y  que  también  pudo  mucho, 
3ue  entoncesestaba  comprehendido  en  un  libro  ,  dividirse 
espues  en  muchos  libros.  No  negaré  que  todo  esto  pudo 
ser,  y  que  en  parte  haya  sido;  pero  en  el  todo  es  difícil  ajus- 
tarlo.  Porque  (pongo  por  exemplo)  ¿cómo  podremos  intro* 
ducir  en  el  catalogo  de  Diogenes  Lacrcio  catorce  libros  de 
Metaphysica  ,  si  de  esta  ciencia  (  según  distribuyó  aquel 
inismo  catalogo  por  ckscs  >  ó  fócultades  Francisco  Patricio) 
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no  se  hallan  en  él ;  sino  tres :  uno  de  Contrarits ,  otro  di 
Principio  ,  otro  de  lié  i  \  Tampoco  (  aunque  de  materias 
Physicas  se  hallan  setenta  y  cinco  libros  en  el  catalogo  de 
Diogenes  Laercio )  es  fácil  introducir  en  ellos  los  ocno  de 
Physicos,  que  tenemos  ;  porque  los  títulos  de  aquellos,  ex- 
ceptuando uno  que  hay  de  Motu ,  señalan  materias  diversas 
de  las  que  se  tratan  en  los  ocho  libros  de  Physicos  5  sino  es 
que  acaso  se  introduzcan  en  los  treinta  y  siete  ,  que  Laer- 
cio inscribe  naturalium  per  elementa  5  pero  alguna  violen- 
cia es  menester  por  aquella  restricción  per  elementa ,  por- 
que en  los  ocho  libros  de  Physicos  no  se  hace  memoria  de 
los  Elementos. 

48  A  mucho  mas  estendieron  algunos  la  duda  de  los  li- 
bros de  Aristóteles.  Sobre  lo  qual  léase  el  siguiente  pasage 
de  Gabriel  Naudéo  en  el  capitulo  6  de  la  Apología  por  Tos 
grandes  hombres  ,  donde  discurriendo  sobre  los  libros  ,  que 
falsamente  se  atribuyeron  á  muchos  Autores  esclarecidos, 
llega  á  Aristóteles,  y  dice  asi :  No  es  ,  pues  y, cosa  estraña^ 
que  Francisco  Pico  ,  que  succtdió  tanto  en  la  doctrina  ,  cotno 
en  el  Principado  de  su  tio  el  gran  Pico  ,  Fénix  de  su  siglo  ,  s€ 
baya  esforzado  aprobar  con  muchas  razones ^  que  es  totalmcfí^ 
te  incierto  ,  si  Aristóteles  compuso  algún  libro  de  tos  que  hof 
istán  comprehendidos  en  el  4í otólogo  de  sus  Obras  :  h  qualfws 
también  confirmado  por  Nizolio  ,  y  tan  examinado  por  Patrh^ 
cío  ,  que  después  de  investigar  con  exacta  diligencia  la  verdad 
de  esta  proposición ,  concluye ,  que  entre  todos  tos  libros  de  es^ 
te  demonio  de  la  naturaleza  no  hay  sino  quatro  muy  pequeños ^ 

y  que  son  de  ninguna  importancia  en  comparación  de  los  demai^ 
que  hayan  llegado  a  nosotros  fuera  de  duda ,  y  controversidi 
conviene  a  saber ,  //  de  las  Mecánicas ,  y  otros  tres  que  cowé^ 
puso  contra  Zenon ,  Gorgias  ,  y  Xenophanes.  ' 

49  La  caiisa  de  esta  incertidumbre ,  que  señala  Nau- 
déo ,  citando  i  Galeno ,  y  á  Francisco  Patricio  ,  y  que  cort- 
ñrma  Gasendo  ,  citando  á  Ammpnio ,  y  á  Filopono ,  es  ik 
ansia  grande  de  Ptolomeo  Filadelfo ,  Rey  de  Egypto ,  t 
juntar  una  copiosísima  Bibliotheca  ,  por  la  qual  pagaba  á 
precio  excesivo  qualquiera  libro ,  que  le  presentasen  ác 
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alguno  dclos  Autores  mas  famosos.  De  aqui  vino,  que  mu* 
chos ,  sabiendo  quán  apreciadas  eran  las  Obras  de  Aristó- 
teles ,  le  vendieron  debaxo  del  nombre  de  este  Fibsofo  mu- 
chas que  no  eran  suyas  ,  sino  de  otros  Autores.  Asi  según 
el  testimonio  de  Filopono.,  se  hallaron  en  aquella  Biblio- 
theca  quarenta  libros  de  Analy  ticos  con  el  nombre  de  Aris- 
tóteles ;  siendo  asi ,  que  no  -se  admiten  comunmente  sino 
quatro.  ¿Y  quien  sabe ,  si  los  quatro  que  hoy  tenemos  son 
legítimos ,  ó  algunos  de  tantos  espurios?  La  misma  duda 
scofírece  en  orden  al  libro  de  Categorías.  En  lá.Librería  de 
Alexandría  >  dice.Ammoiiio  ,  que  habla v dos.  .Entre  las 
Obras  de  Aristóteles  solo  tenemos  uno.  Acasose  habrá  per- 
dido el  legitimo  >  ycl  nuestro  ser  i  espurio.  Sin  embargo, 
-contra  este  capitulo  de  incertidumbre  tenemos  algo  que  de- 
•cir ,  y  se  propondrá  mas  abaxa 

50  Por  4o  que  toca  á  la  tx>rrupcion  de  Azs  Obras  de 
Aristóteles  ,  es  cuento  largo,  y  se  necesita  de  desenvolver 
un  pedazo  de  historia ,  el  que  tomaremos  de  dos  grandes 
Autores,  ^Estrabon,  y  Plutarco.  Es  de  saber,  que  Aristó- 
teles al  tiempo  de  morir  entregó  todos  sus  libros  i  su  dis- 
cípulo Teofrasto ,  como  también  la  Presidencia  del  Lycéo, 
Teofrasto  los  entregó  con  el  resto  de  su  Bibliotheca  d  sir 
discípulo  Neléo.  ;Estehizo~transportarlos  á  Scepsis  ,  Ciu- 
dad de  la  Troade  ,  Patria  suya ,  y^losdexói  sus  herede- 
ros :  los  quales  viendo  la  ardiente  solicitud  con  que  los 
Reyes  de  Pergamo,  de  .quienes  eran  vasallos,  bizcaban 
todo  genero  de.  libroSi  r  y  mucho  mas  I0&  de  -  mayor  esti- 
mación ,  para  hacer  una  rica ,  y  -numerosísima  Bibliotheca, 
no  queriendo  enhenarse  de.  los  de  Aristóteles,,  quc^  con- 
sideraban como  una  porcicHi  preciosa  de  su  herencia ,  los 
escondieron  debaxo  de  tierra ,  <londe:esttivicron  sepulta- 
dps  cerca  de  ciento  y  sesenta  añps ,  alv  cabo  de .  cuyo  es* 

J^acio  de  tiempo  fueron  extraídos,  por  la  posteridad  de  Ke« 
óo ,  de  aquella  obscura. prisión  ;  pero  muy  maltratados, 
Eorque  por  una  parte  lá  humedad  destíñendo  el  pergamicK) 
abia  borrado  mucho  5  por  otra  los  gusanos  los  habían  roí- 
do en  vatias  partes.  £a  este  estado  fueron  vendidos.á  Ape-^ 
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lícón  Tcyo ,  rico  vecino  de.  Atenas  ,  y  muy  codicioso  de 
:  libros  ,  el  qual  los  hizo  copiars  pero  los  Copiantes  ,  qiái 
carecian  déla  habilidad  necesaria  ,; llenaron  incongruamen- 
te los  vacíos ,  supliendo  según  su  capricho,  los  pasages  que 
estaban  borrados ,  ó  comidos.  .Después  de  la  muerte  de 
.Apelicón,  su  Bibfiotheca  fue  transíportada  á  Roma  por  el 
dictador  Syla ,  y  en  ella  los  libros  de  Aristóteles  ,  los  qua-^ 
les  fueron  comunicados  ppr  eLBihlíothecario  de  Syla  al 
Gramático  Tyrañion  ,  que  era  amigo  suyo ,  y  de  las  ma- 
, nos  de'  este  pasaron  á  las  de  An^itotucoiRhodio  ,  que  hizo- 
-  sacar  varias  copias  de  ellos. 

5 1     Atheneo  csti  opuesto  i  esta  relación  /porque  dice, 
/quéNeJéa  no  dexó  los  libros  de  Arisrórelesd  sus  herederos; 
sino,  que  los  vendió  áv  Ptol orneo  Filadelfo  ,  Rey  de  Egypto. 
Y  aquísehacelugar  el  reparo  que  ofrecimos  arriba.  Silos 
Jibros  ,,  que  tenemos  de.  Aristóteles,  í^o  fueron  extraídos, 
¿ Copiados. xi&los  exemjdarcs  de  Akxandría,  la  multitud  de 
Übros  espurios,. ó  supuestos  ¿Aristóteles  ,  que  habia  en 
-aquella  gran<  Bibliotheca  ,  no  induce  incertldumbre  alguna 
sobre  las  Obras  de  Aristóteles  xjue.  corren.*  O  digámoslo  de 
otro  modo  x  Si  fueron  xopíados  nuestros  libros  del  original, 
que  guardaron  los  succesores  de  Neléo ,  asegurados  estamos 
por  estapartedelalegitimidad  deellos^sin.que  el  error  que 
tse  padedóicaiAdexdndría,raMnprand0los  espül:jos,¡nos  pxie- 
í  da  perjudicar.  Ahora,  pues,  en  esta  materia  mas  fé  merecen 
Estrabon,^  y  Plutarco ,  <que  Atheneo  :  yá  porque  son  dos 
.contra  uno  j^yáporqueEstrabon  es  mas  antiguo  que  Athe- 
neo ,  yá porquealcíinzó áTyranión ,. yá Androñico Rho- 
« dio ,  y  vivió  cníJlá misma  Ciudad :de1Rx]ma ,.  donde  estaban 
i  aquellos :  dos^ :  k  tircunstancias  que  persuaden  ,  ■•  que  estaba 
'  bien  enterado -de  ios  hechos..  Añado ,  que  no  se  dice,  qüán- 
.do  ,  Q  por  qu£  medio  se  nos  comunicaron  los  libros  ,  ó  le- 
retimos ,,  ó  espurios  de  .'Aristóteles ,  que  habia  en  la  BiblLo* 
theca.dePíoloméo Filádtíia  Esta Bibliotheca,íSeguncuen- 
.ta  Plutareo^'  fuer  quemada  por  los  Soldados  de  Cesar  en  la 
rguerra  de  Alexandría.  Después  del  incendio  no  se  pudo  sa- 
car copia  jde  ellos  5.  antes  ¿el  incendio  no  hay  testiaionip  ^ó 
.  ujfiAioria  que  lo  persuada.  *^\\ 
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52  En  atención  i  lo  dicho  ,  parece  ser  que  el  error  pa- 
decido en  Alexandría ,  ó  la  multitud  de  libros  supuestos  i 
Aristóteles,  que  habia  en  aquelh  Bibliotheca,  no  induce  en 
los  que  hoy  tenemos  la  grande  incertidumbre ,  que  preten- 
den los  Autores  arriba  alegados.  Pero  nos  queda  para  con- 
trapeso la  corrupción  del  texto ,  ocasionada  de  los  Copian- 
tes de  Atenas. 

53  A  esta  sucedió  otra  segunda  en  Romas  porque  ,  se- 
gún Estrabon ,  también  aqui  huvo  la  i  nadvertencia  de  dir  á 
copiar  los  exemplares  i  sugetos  idiotas,  que  cometieron  mu- 
chos errores  en  el  traslado ;  y  asi  el  texto ,  que  habia  veni- 
do de  Atenas  viciadísimo ,  en  Roma  se  puso  peor.  Estos 
fueron  los  libros  de  Aristóteles ,  que  se  hicieron  públicos 
en  Roma ,  y  muy  probablemente  no  habia  otros  en  el  mun^ 
do ,  pues  los  de  la  Bibliotheca  de  Alexandría ,  siendo  verdar 
dera  la  narrativa  de  Estrabon ,  todos  se  deben  creer  espu« 
rios.  Con  que  siendo  preciso  que  las  Obras  de  Aristóteles, 
que  hoy  existen ,  sean  copla  de  las  que  traídas  de  Atenas  se 
publicaron  en  Roma,  es  consiguiente  necesario ,  que  el  tex- 
to que  hoy  tenemos ,  esté  en  machas  partes  corrompido ,  y 
que  atribuyamos  á  Aristóteles  lo  que  no  le  pasó  por  el  peo* 
samiento. 

§.  XVL 
54  A  UN  no  se  explicó  todo  el  mal,  porque  no  se  hizo 
J\^  hasta  ahora  cuenta  de  la  versión  de  Griego  en 
Latin.  Toda ,  ó  casi  toda  traducción  desfigura  algo  el  origi< 
nal :  mucho  mas,  si  se  hace  de  una  lengua  mas  abundante  de 
voces  en  otra  no  tan  copiosa;  aun  mas  si  la  materia  traduci- 
da pertenece  i  alguna  facultad ,  que  se  cultiva  mucho  en  la 
lengua  original ,  y  poco ,  ó  nada  en  la  lengua  en  que  se  saca 
el  traslado :  i  que  se  debe  añadir  el  que  la  facultad  no  trate 
de  cosas  del  uso  común ,  ó  demonstrables  con  el  dedo;  sino 
de  conceptos  inadequados ,  cuya  distinción  y  ó  confusión 
pende  del  modo  con  que  el  entendimiento  los  percibe. 

55  Todas  estas  circunstancias  se  hallan  en  la  traduc- 
ción de  las  Obras  de  Aristóteles.  La  Lengua  Griega  es  sin 
Comparación  mas  copiosa  que  la  Latina.  De  aquí  vino  intro- 
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iducirse  en  esta  tantas  voces  de  aquella, por  no  bailarse  otras 
equivalentes.  Pero  aun  son  inñnitas  las  que  faltan  y  por  lo 
qual  se  puede  decir  con  Séneca  :  {lib.  2.  de  Benefic.  cap.  J4.) 
Ingens  est  copia  rerum  sine  nomine.  Quando,  pues,  uno  que 
es  perito  en  las  dos  Lenguas  Griega ,  y  Latina  quiere  tradu^ 
cir  algún  escrito  de  aquella  á  esta ,  necesariamente  encuen-* 
tra  muchas  veces  el  tropiezo  de  no  hallar  voz  Latina  equiva- 
lente á  la  Griega  5  en  cuyo  caso ,  ó  ha  de  usar  de  perífrasi, 
ú  de  la  colección  de  muchas  voces,  ó  ha  de  substituir  algu^ 
na  voz ,  que  no  tenga  la  misma  signiíicacion»  La  perifrasl, 
ó  colección  de  voces  suple  er>  quanto  á  la  significación, 
quando  se  trata  de  objetos,  que  se  presentan  á  los  sentidos, 
y  asi  se  explican  adequadamente  las  voces  Griegas  pertene- 
tíentes  á  Mathcmática,  y  Anatomía.  Pero  las  voces  del  uso 
filosófica,  ó  por  lo  menos  muchas  de  ellas,  ni  aun  de  t^tc 
modo  se  pueden  trasladar  exactamente  de  la  Lengua  Griega 
á  la  Latinan  porque  se  ignora  qué  concepto  pura,  y  precisa- 
mente responde  á  dlas.^  Y  esta  imposibilidad  se  considera 
mayor,  si  se  atiende  lo  poco,  6  nada  que  se  cultivaba  la  Phy- 
sica  en  Roma ,  quando  vinieroa  á  esta  Ciudad  las  Obras  de 
Aristóteles. 

y  5  Pongamos  un  exempto  en  ta  voz  Entetecbia^qnc  ocur- 
re freqüentemente  en  el  Griego  de  Aristóteles.  Esta  voz, 
atendiendo  al  contexto,  en  unas  partes  parece  que  significa 
movimiento  y  en  otras  forma  y  en  otras  alma  y  ea  otras  quinta 
esencia,  en  otras  Dios.  ¿ Quién  sabrá  quál  es  el  genuino  sig- 
nificado de  esta  voz?  Nadie  sin  duda.  De  Hermolao  Bár- 
baro ,  que  fue  doctísimo  en  Latín ,  y  en  Griego,  cuenta  Pe- 
dro Crinito,  que  consultó  al  demonio  para  que  le  dixese  el 
legitimo  significado  de  esta  vo»,  y  el  demonio  no  le  quiso 
responder ,  ó  él  no  entendió  la  respuesta.  Supongo  que  este 
es  cuentos  pero  fundado  en  la  verdadera  imposibilidad  de 
entender  aquella  voz.  DeGüíllehiK)'fiudéo,que  apenas  tuvo 
i^ual  en  la  inteligencia  de  la  Lengua  Griega,  leí,  que  inven- 
to la  nueva  voz  latina  perfectibMa  para  suplemento  de  la 
Griega  Entelecbla.  ^Pero  qué  concepto  nos  dá  la  voz  perfec^ 
tibabia,  que  nos  pueda  servir  para  la  inteligencia  del  texto 
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de  Aristóteles?  Y  sin  embargó,  sin  la  inteligencia  de  k  voz 
Entelecbia  queda  obscuro  casi  quanto  sintió ,  y  escribió 
Aristóteles  en  orden  al  compuesto  natural. 

57     ¿5^^  certeza  tenemos  de  que  en  otras  muchas  vo* 
ees  filosóficas  no  suceda  casi  lo  mismo?  Qiiién  podri  ase- 
gurarnos de  que  las  voces  Substancia  j  Accidente  y  ¡¿uantidad,, 
Qualidad ,  Relación ,  Acción ,  Causalidad ,  Union^  HdbitOy  &c. . 
corresponden  exactamente  d  las  voces  GriegaS'>  por  quienes* 
S€  han  substituido?  Estas  eran  facultativas  en  Atenas  quan- 
do  Aristóteles  escribió ,  y  hacían  una  especie  de  lenguage, 
que  solo  entendían  los  Filósofos^  ¿Qué  Lexicón  nos  han  de- 
xado  parasu  intclijgencia?  Aun  aquellos  primeros  Peripaté- 
ticos Griegos ,  que  comentaron  las  Obras  de  Aristóteles-,.e9^ 
harto  dudoso  que  las  entendiesen  bien.  Fundólo  esto  en  Id 
que  dicen  Plutarco ,  y  Estrahón,  qjie  los  Filósofos  Aristoté- 
licos ,  que  huvo  antes  que  las  Obras  de  Aristóteles  se  hicie- 
sen públicas  en  Roma  >  sabían  poquisinu)  de  la  Filosofía 
Aristotélica,  y  eso  poco  sin  distinción,  ni  método ,  por  la 
falta  de  los  libros  de  su  PrírKripe.  Luego  no  habla,  qjiando 
estos  parecieron,  strgeto  que  pudiese  cstir  asegurado  dc: 
entender,  y  explicar  perfectamente  las  voces  facultativas  dc 
la  Filosofía  Aristotélica.  Y  si  se  añade  á  esto  el  que  Aristó- 
teles en  muchos  á^  sus  escritos ,  especiaiiiicnte  en  los  dé 
Physica  auscultatione ,  de  Animay  y  otros ,  afectó  confusión, 
y  obscuridad  (como  sien  ten- algunos) ,  parece  queda  fiíera 
de  toda  duda  el  que  nadie  podría  penetrarlos  en  el  tiempa 
que  hemos  dichor 

§.    XV  H. 
5  8    |>  Inalmente  r-esta  otro  capitulo  dé  duda  por  la  qua* 
j^  lidad  de  los  traductores^  Traduxo  Juan  Argiro- 
pylo  los  ocho  libros  de  Physicos ,  los  quatro  /i?  Cato  y  y  los 
diez Ethieos^ Los  de  Gemratíontyde  Animay  y  otros  muchos, 
Pedro  Aleyoníow  ¿Es  seguropor  ventura,  que  traduxeron 
bien ,  de  modo ,  que  el  Idioma  Latino  represente  fielmente 
las  mismas  ideas ,  y  conceptos  que  se  forman  en  la  lectura 
del  Griego?  No  íiay  tal  seguridad.  De  Argiropylo,  dice  Pe- 
dro Nannlo,  Profesor  Lovaniensp^que  traduciendo  con  ma- 
te- 
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tcríal  literalidad  palabra  por  palabra ,  estragó  el  concepto, 
y  le  aplica  aquel  hemistiquio:  Dat  sine  mente  sonurn.  El  mis- 
mo sentir  atribuye  Baillet á  otros  doctos,  los  quales  aña* 
den ,  que  en  los  parages,  donde  no  comprehendió  la  mente 
de  Aristóteles,  usó  de  un  circuito  de  paleras  y  que  nada  signi-- 
fican.  De  Alcyonio  refiere  Paulo  Jovio ,  que  habiendo  tra- 
ducido mal  dgunas  Obras  de  Aristóteles  {cum  aliqua  ex 
Aristotele  perperam  ^  insolenterque  verthset),  el  docto  Espa- 
ñol Juan  de  Sepulveda  escribió  contra  ti ,  manifestando  tan 
claramente  los  defectos  de  su  traducción ,  que  Alcyonio 
confuso ,  y  corrido  apeló  al  recurso  de  comprar  en  las  Li- 
brerías todos  los  exemplares  que  pudo  del  escrito  deSepuI^ 
veda,  y  hacerlos  cenizas. 

5P  De  todo  lo  dicho  sale  por  conseqücncía  necesaria, 
que  hoy  tenemos  el  texto  de  Aristóteles  sumamente  diver* 
so  de  como  le  dexó  su  Autora  de  tal  modo,  que  apenas  po- 
demos asegurar ,  que  tal ,  ó  tal  sentencia  sea  de  ArlstóteleSj^ 
aunque  la  tengamos  estampada  entre  sus  Obras. 

§.  XVIII. 
6o  T^E  aquí  se  sacan  tres  grandes  ventajas  para  Aristó- 
XJ  teles,  porque  se  le  defiende  de  tres  grandes  no- 
tas, que  hoy  le  ponen  sus  enemigos.  La  primera  es  la  obs- 
curidad, la  segunda  freqüentes  contradicciones,  la  tercera, 
muchos  absurdos.  La  obscuridad  es  defecto  casi  transcen- 
dente á  todos  los  escritos  muy  antiguos  de  materias  doctri- 
nales physicas,  que  solo  leemos  en  las  traducciones  $  y  en 
los  de  Aristóteles  mas  (qv^íom  ,  por  los  muchos  que  entra- 
ron la  mano  en  e\\o:>  á  enturbiar  la  doctrina,  que  acaso  en  su 
fuente  estarla  clara  como  el  aeua.  Decimos  acaso ,  porque 
también  es  probable,  que  en  algunos  de  sus  libros  no  quiso 
Aristóteles  explicarse  bastantemente.  Y  á  favor  de  este  sen- 
tir se  alega  la  respuesta,  que  dio  i  ima carta  de  Alexandro^ 
en  que  este  Principe  se  quexaba  de  que  hubiese  dado  al  púr 
blico  los  libros  deNaturali  auscult atiene j  cuya  doctrina  que- 
ría Alexandro  quedase  reservada  entre  él ,  y  su  Maestro ;  i 
flue  satisfizo  Aristóteles^  diciendo^  que  aquellos  libros  esta-- 
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han  escritos  de  modo,  que  solo  los  podrían  entender  los  que 
se  los  oyesen  explicar  á  los  dos.  Bien  que  no  faltan  quienes 
den  una  interpretación  favorable  i  esta  respuesta. 

6t  Las  contradicciones  tampoco  deben  ponerse  i  cuen- 
ta de  Aristóteles ,  habiendo  otros  machos  á  quienes  se  pue- 
den atribuir  con  mas  probabilidad.  Mucho  mas  verisimii  es, 
que  estas  naciesen  de  los  Copiantes  >  que  corrompieron  et 
texto )  y  pusieron  mucho  de  su  casa>  que  no  que  un  hom- 
bre de  un  genio  tan  despejado,  y  comprehensivo >  no  ad- 
virtiese sus  proprias  inconseqüencias>  siendo  tantas  ,  y  de 
tanto  bulto. 

62  Los  absurdos  pueden  considerarse ,  ó  en  las  opinio- 
nes, ó  en  las  pruebas,  ó  en  todo  lo  que  pertenece  i  la  expU« 
cacion  de  las  materias ,  como  definiciones,  divisiones ,  ¿ce. 
£n  quanto  i  las  opiniones,  es  justo  que  se  reputen  por  de 
Aristóteles  aquellas  que  se  encuentran  tratadas  con  exten- 
sión ,  y  son  coherentes  á  sus  principios ,  y  i  lo  que  dice  eti 
otras  partes.  Pero  se  debe  desconfiar  de  todo  lo  que  se  ha- 
lla articulado  de  paso ,  y  no  tiene  conexión  con  su  systéma, 
siempre  que  en  ello  se  halle  algún  absurdo  considerable; 
siendo  mas  verisimii,  que  estos  sean  añadiduras ,  con  que 
los  Copiantes  llenaron  algunos  de  aquellos  espacios  borra- 
dos ,  ó  comidos  en  los  escritos  de  Aristóteles.  Lo  mismo 
Eodemos  decir  de  muchas  razones  probativas ,  que  se  ha- 
an  en  ellos ,  no  solo  insuficientes ,  pero  ridiculas.  Pongo 
por  exemplo.  En  el  libro  primero  de  Calo  y  cap.  1 ,  prueba, 
que  el  mundo  es  perfecto,  porque  consta  de  cuerpos  :  pruc-* 
ba  que  todo  cuerpo  es  perfecto ,  porque  consta  de  tres  di- 
mensiones :  prueba  que  lo  que  consta  de  tres  dimensiones  es 
perfecto ,  porque  el  número  temario  todo  lo  comprehende; 
y  esta  ultima  proposición  la  prueba  por  quatro  capítulos. 
El  primero  es  un  embrollo  pythagórico ,  mas  impenetrable 
que  elLaberynto  de  Creta :  Nam,  ut  Fythagorici  etiam  ajunt, 
ipsum  onrne ,  ac  onmia  tribus  sunt  definita.  El  segundo ,  por^ 
que  el  principio ,  medio  ,  y  fin  (en  que  está  toda  la  perfec- 
ción de  cada  cosa  ,  ó  incluidas  todas  las  cosas)  hacen  nú- 
mero ternario.  El  tercero  ^  porque  en  los  saaifidos  de  los 
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Dioses  st  usa  del  número  ternario,  como  que  la  naturaleza 
misma  le  dicta,  £1  quarto  y  porque  hasta  que  haya  tres  no 
se  dice  todos,  y  ó  se  empieza  á  decir  todos  quando  hay  tres. 
Esto  e$>  si  hay  dos  hombres  solos,  no  decimos  todos  y  sfiío 
entrambos  5  pero  en  habiendo  tres ,  no  decimos  ^rntrambos^ 
sino  todos.  ¿Quién  podrá  creer,  que  en  la  mitad  de  un  pe- 
queño capitulo  juntó  tantas,  y  tan  irrisibles  inepcias  el  que 
se  llama  Príncipe  de  los  Filósofos  ?  Omito  las  razones  fúti- 
les, con  que  resuelve  los  mas  de  los  problemas,  pues  por  ser 
tantas,  y  su  futilidad  tan  visible ,  juzgan  algunos  que  es  su*, 
puesta  á  Aristóteles  aquella  Obra« 

63  La  insuficiencia,  ó  redundancia,  que  se  nota  en  aque- 
llas divisiones  Aristotélicas,  cuyos  miembros  dividentes  se 
exponen  en  un  dilatado  contexto ,  no  es  fácil  atribuirlas  á 
la  corrupción  de  los  exemplares.  Pero  pueden  en  parte  de- 
pender de  la  mala  traducción ,  ó  inteligencia  de  las  voceis^ 
las  quales  en  su  original ,  y  según  la  mente  del  Autor  ten^ 
drian  acaso ,  ó  mas  extenso ,  ó  mas  estrecho  significado. 

64  En  las  definiciones  se  halla  muchas  veces  claudican-^ 
te  Aristóteles,  ó  porque  son  confusas,  ó  porque  nocontie- 
sien  sino  una  repetición  del  definido.  ¿  Qué  cosa  mas  con^ 
ñisa  que  la  definición  del  movimiento?  Aetus  entis  in potete 
tiayprout  inpotential  Qué  es  esto  sino  una  algaí^biá?  Y  qué 
es  esto  sino  echar  tinieblas  sobre  la  luz ,  definiéndola  r^rfi^ 
perspicui y  quatenus perspicuum  estl  La  repetición  del  defi- 
nido en  la  definición  se  halla  en  muchas ,  como  en  la  de  la 
qualidad  qua  quales  esse  dicimury  en  la  de  la  alteración  actus 
alterabais  y  prout  alterabile  esty  y  en  ott!i  que  dá  del  movi- 
miento actus  mobilisyprout  mobile  est.  ¿t^ue  síe  hace  en  tales 
definiciones,  sino  repetir  por  un  circumloquio  lo  mismo 
que  se  expresaba,  y  entendía  mejor  en  una  palabra  sola?  El 
absurdo  de  definir  de  este  modo  las  cosas,  que  sería  íntole* 
rabie  en  un  Profesor  de  ínfima  nota,  es  increíble  en  ün  sa- 
bio de  tan  alto  carácter.  Por  tanto ,  lo  que  discurro  es ,  qíie 
los  traductores ,  ó  no  comprehendiendo  la  significación ,  y 
energía  de  las  voces ,  que  vieron  en  el  original ,  substituye- 
ron las  que  no  correspondían  en  el  latina  o  no  hallando  vcv- 
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¿es  equivalentes  en  este  idioma  y  quisieron  suplirlas  corf 
unos  circumloquios>que  nada  explican  en  el  objeto»  que  es 
lo  que  (como  arriba  diximos ,  citando  áBaiüet)  notaron  al-- 
gunos  eruditos  en  Argiropylo* 

S.    XIX. 
O  que  se  sigue  necesariamente  de  todo  lo  dichof 

es,  que  el  mérito  de  las  Obras  de  Aristóteles, 

como  hoy  las  tenemos,  es  muy  inferior  al  del  mismo  Aris- 
tóteles. Los  escritos  son  espejos  de  sus  Autores  $  y  así  les 
sucede  loque  al  espejo, que  dequalquicra  modo  que  se  des- 
figure ,  representa  desfigturado  al  orij^inal.  Cicerón ,  y  Plu- 
tarco dicen ,  que  Aristóteles  fue  eloquentisimo.  ¿Qué  seña, 
ó  qué  vestigio  de  eloqüenda hallamos  en  sus  escritos?  Una 
elocución  dura,  descarnada ,  seca ;  y  en  muchas  partes  se 
echa  menos  el  método.  Asi,  aunque  en  el  tiempo  de  aque- 
llos dos  sabios  estaban  yá  muy  alterados  los  escritos  de  Aris- 
tóteles ,  no  tanto ,  ni  con  mucho  como  ahora«  Aún  parecía 
en  ellos  la  eloquencia,  que  á  nosotros  enteramente  se  nos 
ha  desaparecido. 

66  Por  unto ,  seria  iniquidad  hacer  cargo  i  Aristóteles 
de  quanto  se  halla  en  sus  Obras ,  ó  mal  discurrido ,  ó  mal 
explicado.  Esta  injusticia  cometen  freqüentcmentc  los  Filó- 
sofos modernos ,  los  quales ,  no  dexando  piedra  por  mover, 
á  fin  de  desacreditar  i  Aristóteles ,  le  imputan  como  erro- 
res suyos  muchos  que  son  borrones  ágenos. 

67  i  Mas  qué?  Pret;pndemos  para  restablecer  el  honor 
de  Aristóteles  quitársele  enteramente  á  sus  escritos  ?  No 
por  cierto.  Yo  contetnplo  á  Aristóteles  como  uno  de  los  es- 
píritus mas  altos ,  y  que  acaso  no  tuvo  superior  en  la  huma- 
na naturaleza.  Sus  Obras  las  considero  como  pinturas  de 
Artífice  primoroso, en  quienes  después  algunas  groseras 
manos  repararon  lo  que  habia  desteñido  la  injuria  de  los 
ticiTipos.  Veo  lo  que  han  afeado  la  pintura  estos  suplemen- 
tos defectuosos  >  mas  no  por  eso  se  me  esconde  la  valentía 
de  los  primeros  rasgos. 

^8    Esto  es  ^  hablando  de  aquellos  tratados  >  que  por  U 

^   obs- 
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obscuridad  de  la  materia ,  ó  por  impericia  de  Copiantes  ,  y; 
traductores  estin  mas  viciados;  pues  algunos  hay,  y  de  mu- 
cha importancia ,  que  conservan  bastantemente  en  quanto  i 
la  substancia  su  integridad  antigua.  Loque  escribió  de  Etht 
ca,  tde  Política,  de  Rhctórica  casi  todo  es  admirable ,  y  to- 
do muestra  una  comprehensioii ,  y  magisterio  Insigne.  Los 
diez  y  ocho  libros ,  que  se  conservan  (otros  muchos  se  per- 
dieron,  según  el  testimonio  de  Plinio),  pertenecientes  á  la 
Historia  de  Animales,  todos  son  excelentes  ,  y  utilisiraos, 
aunque  es  Obra  esta ,  en  que  resplandecen  mas  la  diligen- 
cia, exactitud  T  y  erudición,  que  el  ingenio.  Aumenta  su 
precio  el  que  fue  traducida  por  Theodoro  Gaza,  el  mas  sa- 
bio, perspicaz,  y  puntual  traductor  de  quantos  pusieron  U 
-mano  en  los  escritos  de  Aristóteles. 

69  En  efecto  ninguno  de  los  antiguos  Filósofos ,  ni  aun 
todos  juntos ,  nos  dexaroa  cosa  que  sea  comparable  á  las 
Obras  que  poseemos  de  Aristóteles.  Unos  nada  escribie- 
ron ,  como  Sócrates.  De  otros  solo  quedaron  algunos  fragr 
mentos ,  como  de  Epicuro.  De  otros  perecieron  todos  ,  ó 
casi  todos  los  escritos,  como  deTrismegisto.  Otros  solo  cs^ 
cribieronTheología  Natural,  Filosofía  Moral ,  y  Políticat 
como  Platón;  exceptuando  aquella  poca  Physica,  que  ver- 
tió en  el  Timeo.  Otros  solo  Filosofía  Moral ,  como  Séneca* 
Y  se  debe  confesar ,  que  quanto  escribieron  de  esta  Facul- 
tad Séneca ,  Platón ,  y  todos  los  demás  antiguos ,  se  q|iieda 
muy  atrás  de  la  Ethica  de  Aristóteles.  Este  de  todo ,  o  cad 
todo  escribió.  Erró  mucho,  es  verdad 5  pero  mucho  mas 
acertó.  ¿  Y  en  qué  Filosofo  antiguo*  no  se  hallarán,  á  propor-^ 
cion  de  lo  escrito ,  tantos ,  ó  mas  errores ,  que  en  Aristotc-* 
les?  En  verdad  que  en  Platón,  que  tanto  preconizan  los 
modernos ,  se  encuentran  hartos  muy  capitales. 

70  Por  otra  parte  los  errores  de  Aristóteles  (hablo  de 
aquellos  que  son  contra  los  sagrados  Dogmas)  yá  no  pue- 
den hacer  daño  alguno  en  las  Escuelas.Este  es  el  principal  ca-» 
pitillo  por  donde  pretenden  desterrarle  sus  enemigos.  ¡  Ob-* 
jccion  vana,  y  terror  imaginario!  ¿Qué  importará,  que  elF& 
losofo ,  que  reyna  en  las  Aulas ,  haya  caído  en  esos  errores^ 
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REFLEXIONES 

SOBRE  LA  fflSTQRIA. 

DISCURSO    OCTAVO. 
§.  I. 

N  orden  á  la  Historia  hay  el  mismo  error  en  el  vul- 
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go ,  que  en  orden  i  la  jurisprudencia :  quiero  de- 
cir, que  estas  dos  Facultades  dependen  únicamente  de  apli- 
cación ,  y  memoria.  Créese  comunmente ,  que  un  gran  Ju- 
risconsulto se  hace  con  mandar  á  la  memoria  muchos  tex- 
tos ,  y  un  gran  Historiador  leyendo,  y  reteniendo  muchas 
noticias.  Yo  no  dudo ,  que  sí  se  habla  de  sabios  de  conver- 
sación ,  é  Historiadores  de  corrillo ,  no  es  menester  otra 
cosa.  Mas  para  ser  Historiador  de  pluma ,  ¡  ó  Santo  Dios! 
solo  las  plumas  del  Fénix  pueden  servir  para  escribir  una 
Historia.  Dixo  bien  el  discretísimo ,  y  doctísimo  Arzobis- 
po de  Cambray  el  Señor  Salinac,  escribiendo  á  la  Academia 
Francesa  sobre  este  asunto  ,  que  un  excelente  Historiador 
es  acaso  aun  mas  raro  que  un  gran  Poeta. 

2  De  hecho  los  Críticos  no  han  sido  tan  difíciles  de 
conten tar^  de  parte  de  la  Poesía,  como  de  parte  de  la  His- 
toria. Exceptuando  uno ,  ii  otro  exquisitamente  melindro- 
so, todos  convienen  en  que  fueron  excelentísimos  Poetas, 
y  sin  defecto  alguno  ,  por  lo  menos  notable  ,  un  Homero, 
un  Virgilio ,  un  Horacio  5  y  i  Ovidio ,  Catulo  ,  y  Proper- 
cio  concederían  la  misma  gloria ,  si  la  lasciva  impureza  de 
sus  expresiones  no  empañara  el  tersísimo  lustre  de  sus  ver- 
sos. Pero  en  los  Historiadores  ,  ¡  ó  qué  difícil ,  y  severa  se 
muestra  la  critica  ,  aun  quando  examina  los  mas  sobresa- 
lientes !  El  mismo  Prelado  ,  que  acabamos  de  citar ,  nota 
la  Éilta  de  unidad  ,  y  orden  en  Herodoto ,  juzga  á  Xeno-? 
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fí^tc  mas  NoveEsta*que  Historiador :  y  es  dictamen  co* 
mun  ,  que  en  su  Historia  de  Cyro ,  no  tanto  mira  i  refe- 
rir los  verdaderos  hedios  de  este  Príncipe,  como  i  dibu- 
jar con  colores  mentidos  un  Príndpe  perfecto.  Concede  i 
Polybio  ei  razonar  admirablemente  en  loPoliticoy  y  Mili- 
tar 5  pero  dice  que  razona  demasiada  Celebra  las  bellas 
arengas  de  Thucydides  9  y  Tito  Ulvio ,  pero  las  culpa  por 
muchas,  y  por  obras  de  s^  invención,  no  de  aquellos  en 
coyas  cabezas  las  ponen.  Culpa  á  Salustio,  que  en  dos  His- 
torias muy  cortas  introduxese  tanta  pintura  de  personas ,  y 
costumbres.  En  Tácito  reprehende  la  brevedad  afectada ,  y 
la  audacia  de  discurrir  las  causas  poHticas  de  todos  fes  su- 
cesos: defedo,  que  asimismo  reconoce  enEnricoCatherinOr 
3  £n  estos  mismos  grandes  Historiadores  encuentran 
otros  críticos  otras  faltas.  Plutarco  notó  á  Herodoto  de  in- 
vklo ,  y  maligno  contra  la  Greda»  £1  que  mezcló  muchas 
£ibulas  es  diaamen  común :  en  tanto  grado ,  que  hay  quien 
en  vez  del  magniñco  atributo  de  Padre  de  la  Historia,  le 
ái  el  de  padre  de  la  fábula.  Dionysío  Halicarnaseo  niega 
esplendor  ^  y  magestad  al  estilo  de  Xenofonte  5  añadiendo» 
que  si  tal  vez  quiere  elevar  la  elocución ,  al  punto,,  no  pu- 
diendo  Sostenerse ,  desmaya.  Vosio  nota  la  incuria  del  es^ 
tilo  en  Polybio,  y  el  Padre  Rapm  ,  el  que  fieqüentemente 
xompe  con  reflexiones  morales  el  hÜa  de  la  narración.  £E 
nüsmoVosio  acusa  de  duro,  y  Heno  de  hyperbatos  el  eS'- 
tito  de  Tfaticydídes..  Erasmo  halló  algunas  contradicciones 
en  Tito  Livío.^  Asínío  PoUion  notó  el  genio  de  la  locución 
Patavlna  en  su  estilo  Romano»  Muchas,  y  con  razón  ,^  le 
cu^arr  tanta  amontonar  de  prodigios.  Á  Salustio  Qamá 
^AxúaGéBoi mavadar  di^  voces^  Y  el  llustrísímo  Cano  lere^ 
prehende  dje  que  dexó  torcer  algo  la  pluma  acia  donde  la 
llevaban  sus.  propríos  afectos  ,  como  se  vé  en  haber  calla- 
do algunas  cosas  gloriosas  de  Cicerón ,  porque  no  estaba 
bien  eL  A  Carlos  Sigonio  pareció  áspera  la  elocución  de 
Tácito,  y  el  Padre  Cansino  vino,  á  decir  lo  mismo  con  otras, 
voces.  Pedro  Bayle  convenció  de  contrarias  i  la  verdad  tal 
Qual  narración  de  Eniico  Catherlno. 

«Juíéb 
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4  ;  Quien  ,  i  vista  de  esto ,  tomará  la  plumíi ,  sin  tem* 
alarle  la  mano  para  escribir  una  Historia?  Quién  ,  viendo 
censurados  estos  supremos  Historiadores  p  $e  juz^á  esea« 
to  de  censura? 

§.    IL 

^  T^Eto  aun  es  mas  digno  de  consideración  lo  que  su*- 
Jl  cedió  á  Quinto  Cúrelo.  Pareció  la  Historia  de 
Alexandro  de  este  Autor  poco  mas  há  de  tres  siglos ,  ha*- 
liándose  su  manuscrito  en  ia  Biblioteca  de  San  Viaor.  Aun 
no  se  sabe  con  certeza  quién  fue  este  Quinto  Curcio  >  nV 
en  qué  tiempo  vivió.  Unos  le  creen  contemporáneo  de  Au^ 
gusto ,  otros  de  Qaudio  >  otros  de  Vespasiana  ,  otros  de 
TrajanO)  según  aprenden  su  estilo  mas  ,  ó  menos  confor- 
me a  la  antigua  pureza  latina.  Y  no  faltan  quienes  juzguen^ 
que  no  hubo  tal  Quinto  Curcio ,  sino  que  este  es  nombre 
supuesto  p  debaxo  del  qual  se  escondió  algún  Autor  mo- 
derno 9  por  conciliar  mayor  estimación  i  su  Historia  con 
el  nombre  antiguo  Romano,  adelantándose  algunos  i  apro^ 
priar  esta  Obra  al  Petrarca.  Uno  de  los  fundamentos ,  y  el 
mas  fuerte  para  esta  conjetura,  es  no  hallarse  citado  Quine- 
ro Curcio  por  algún  Autor  de  quantos  hubo  por  espacio 
de  mil  y  quatrocientos  años ,  contados  desde  Augusto.  Sin 
embargo ,  i  otros  hace  mas  fuerza  la  pureza  del  estilo, 
paredendoles  que  há  mas  de  mil  y  quinientos  años  ,  que 
no  hubo  Autor  que  escribiese  también  el  idioma  latino ;  y 
asi  están  firmes  en  que  el  Escritor  de  esta  Historia  es  coe- 
táneo á  alguno  de  los  primeros  Cesares.  Sea  lo  que  fuere 
en  orden  a  esto ,  la  Historia  que  anda  con  ef  nombre  de 
Quinto  Curcio  ,  estuvo  recibiendo  continuos  elogios  por 
espacio  de  tres  siglos ,  sin  que  nadie  hiciese  memoria  de 
ella ,  sino  para  aplaudirla,  hasta  que  poco  há  cayó  en  las 
manos  de  un  Critico  moderno ,  que  aplicándose  a  exami-** 
narla  con  especial  cuidado ,  la  halló  llena  de  defectos  subs- 
tanciales. 

6  Este  fue  el  famoso  Juan  Clerico ,  que  ingiriendo  al 
fin  del  segundo  Tomo  de  su  Arte  Critica  una  dilatada  cen- 
sura de  Quinto  Curcio  y  le  acusó ,  y  probó  la  acusación 
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sobre  los  capítulos  siguientes :  Qué  fue  muy  ignorante  de 
la  Astronomía  y  y  Geografía:  Que  por  acumular  en  su 
Historia  cosas  admirables  >  escribió  muchas  fábulas:  Que 
describió  mal  algunas  cosas :  Que  cayó  en  contradicciones 
manifiestas  :  Que  escribió  algunas  cosas  inútiles  >  omitien^ 
do  otras  necesarias:  Que  por  ostentar  su  eloquenda  cayó 
en  la  impropriédad  de  poner  excelentísimas  arengas  en  la 
boca  de  hombres  nada  Rhetoricos :  Que  dló  nombres 
Griegos  i  los  Rtos  remotísimos  de  la  Asia :  Que  omitió  la 
Circunstancia  del  tiempo  en  la  relación  de  los  sucesos:  Que 
tomó  un  genero  de  estilo  ,  mas  proprio  de  un  declamador^ 
ú  Orador 9  que  de  un  Historiador:  Que  ftié,  en  fín ,  mas 
Panegyrista  ,  que  Historiador  de  Akxandro ,  celebrando 
su  damnable  ambición  como  si  fiíese  heroyca  virtud. 

7  Verdaderamente  son  muchos  defectos  estos ,  no  solo 
para  un  Historiador  dé  los  supremos  créditos  de  Curcio^ 
más  aun  para  un  Escritor  de  mecUana  clase.  ;Mas  qué  he* 
mos  de  inferir  de  aquí  ?  O  que  la  critica  se.  propasó  en  la 
¿ensura ,  ó  que  es  sumamente  arduo  escribir  eseñta  de  mu- 
chos defectos  una  Historia.  Pero  paredendome  á  mí ,  que 
la  acusación  de  aquel  Criticó  está  bien  probada  en  todas 
sus  partes  ,  me  aplico  á  sentir ,  <jue  el  genio  mas  elevado, 
si  sé  aplica  al  exercício  de  Historiador  ,  no  está  libre  de 
caer  en  considerables  defectos ,  para  cuyo  intento  he  tra- 
hido  el  exempio  de  Quinto  Curcio. 

§•  III. 
S  "VT^  ^^^ó  >  q^c  ^  ^^5  ^^^  excelentes  escritos  les  su- 
X  cede  lo  mismo  que  á  los  hombres  grandes ,  que 
parecen  mucho  menores  en  el  trato  próximo ,  y  freqüente. 
No  hay  cosa  alguna  del  todo  perfecta.  Pero  á  primera  vis- 
ta, ó  auna  proporcionada  distarxia  ,  el  resplandor  de  las 
excelencias  esconde  los  defectos ,  los  quales  después  se  des- 
cubren ,  ó  á  mayor  cercanía ,  ó  á  mas  atento  examen. 

9     También  es  cierto  >  que  los  genios  elevados  están  mas 
expuestos  á  algunos  defectos  y  que  los  medianos.  Aquellos, 
conducidos^,  ú  de  la  viveza  de  lai  iaiaginacion^  ü  de  la  va- 
len- 
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IciitTa  del  espíritu  >  suelen  no  reparar  en  algunos  requisitos, 
que  escrupulosamente  observan  los  ingenios  d^  mas  baxa 
clase.  Mas  fácilmente  harin  un  escrito  perfectamente  regu^ 
lar  estos  ,  que  aquellos.  Estos  no  caen  ,  porque  no  se  re* 
montan.  Caminan  siempre  4ebaxo  de  las  reglas.  Siguen 
una  senda  humilde  >  que  no  pierde  de  vista  los  preceptos. 
Aquellos  ,  dexandose  arrebatar  con  buelo  generoso  á  ma- 
yor altura ,  cuelen  no  ver  lo  que  por  mas  baxo  está  mas 
distante.  Tal  ve;&  es  mas  perfección  apartarse  de  las  reglas» 
porque  se  sigue  rumbo  superior  i  los  preceptos  ordinarios. 
JO  Mas  no  es  este  el  caso  en  que  estamos  p  ni  por  lo 
que  mira  i  los  defectos  de  Quinto  Curdo ,  ni  en  orden  á 
los  peligros  de  la  Historia,  Vq  tendré  por  un  Fénix  >  no  i 
quien  evite  todo  genero  de  faltas ,  que  eso  me  parece  im- 
posible ;  sino  d  quien  no  incida  en  alguna  >  q  algunas  de  las 
mas  notables.  Quien  advirtiere  ^ien  la  multitud  de  tror 
piezosy  que  se  onecen  eael  curso  de  una  Historia  ^  n9 
dcxar4  de  sentir  conmigo» 

§.    IV^ 

IX  T^M[>ezando  por  el  estilo  >  que  parece  lo  mas  facÚ; 
XZ/  ¡  ó  qué  arduo  es  tomar  aquel  medio  preciso^  que 
se  necesita  para  la  Historia!  ni  ha  de  ser  vulgar ,  ni  poé- 
tico. Aun  si  el  Escritor  quiere  contentarse  solamente  con 
huir  de  estos  dos  extremos  ,  sin  mucha  dificultad  lo  logra^ 
rá ,  especialmente  si  es  de  aquellos  ( como  hay  muchos), 
que  están  hechos  á  un  mediano  estilo  y  que  ni  se  roza  con 
la  plebe ,  ni  con  las  musas  ,  igualmente  distante  del  graz- 
nido de  los  cuervos  ,  que  del  canto  de  los  cisnes.  Mas  con- 
tentándose con  esto  dexa  la  narración  sin  gracia  >  y  la  His-» 
toria  sin  atractivo.  Este  medio  no  es  reprehensible ,  pero 
es  insípido.  Algunos  de  los  que  se  meten  á  Historiadores, 
aun  no  llegan  aquij  y  son  muy  pocos  los  que  pueden  pa- 
sar de  aqui.  Esos  pocos  tienen  muchos  riesgos  que  evitar, 
y  es  sumamente  dificil  no  incidir  tal  vez  en  uno ,  ú  otro. 
La  afectación  es  el  mas  ordinario ,  y  también  el  peor.  Me- 
nos me  disuena  la  locución  ba|;bara  ,  que  la  afectada:  co- 

L4  mo 
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mo  parece  menos  mal  una  villana  vestida  con  sus  ordlna-; 
ríos  trapos  >  que  la  que  se  llena  toda  de  mal  chocados  di- 

fes.  Aquella  se  viste  á  lo  humilde ;  esta  se  adorna  i  lo  rl- 
iculo.  Quanto  no  es  natural  en  el  estilo  >  es  despreciable. 
Los  mismos  colores  ,  que  siendo  naturales  en  un  rostro  li- 
sonjean la  vista  y  quando  se  percibe  que  son  imitados  con 
ingredientes  añadidos  >  mueven  á  asco. 

12  Al  lado  del  riesgo  de  la  afectación  en  el  estib  anda 
otro  riesgo ,  que  es  el  que  parezca  al  Lector  afectación  la 
que  no  lo  es.  Algunos  juzgan  tan  crasamente  en  esta  ma* 
teria ,  que  piensan  que  para  nadie  es  natural  lo  quie  no  es 
natural  para  ellos.  Tal  vez  la  envidia  hace  dedr  al  hablador 
grosero ,  que  es  estilo  afectado  el  que  no  juzga  tal :  A  ma* 
ñera  de  la  mal  condicionada  duna  9  que  por  tener  malco^ 
lorido  levanta  á  otras  de  mejores  colores  y  que  todo  es  i 
fuerza  de  afeytes.  Mas  al  fin  los  riesgos  9  que  tiene  un  Es- 
critor de  parte  de  la  ignorancia,  ó  envidia  de  los  Lectores, 
son  inevitables.  Si  se  atendiese  á  esto »  solo  losignorantes, 
y  rudos  tomarían  la  pluma  en  la  mano.  Conténtese  el  que 
merece  algún  aplauso  ,  con  que  lo  merece  ,  y  con  que  no 
ñkzn  quienes  hagan  justicia  a  su  mérito.  Ni  pretenda  otro 
castigo  al  envidioso  ^  que  el  que  él  mismo  padece  $  pues 
nadie  puede  darle  pena  mas  cruel ,  que  la  que  le  dá  su  pro- 
pria  pasión  rabiosa ,  mordiéndole  continuamente  el  co- 
razón. 

§.  V. 
13  T7  L  segundo  riesgo  del  estilo  sobresaliente  es,  que  en 
JU/  vez  de  tomar  la  pluma  acia  la  cumbre  del  Olym- 
po ,  tuerza  el  vuelo  acia  la  del  Parnaso;  quiero  dedr,  que  en 
vez  de  arribar  á  la  sublimidad  propria  de  lo  histórico ,  se 
extravíe  i  lo  poético.  Cada  clase  de  asuntos  tiene  sus  locu- 
ciones correspondientes.  Yo  no  asiento  d  la  distribución, 
que  ordinariamente  se  hace  de  ios  diferentes  estilos  á  dife- 
rentes asuntos ,  por  la  parte  que  á  la  Historia  le  determina 
el  medio  entre  el  sublime ,  y  el  humilde.  En  la  Historia  cabe 
su  sublimidad  ,  aunque  diferente  de  la  de  la  Poesía;  como 
también  es  diferente  de  est*  U  de  la  Oratoria.  ¿Quién  du- 

da> 
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'da>  qufr  es  sublimé  el  estilo  de  Lívio ,  el  de  Salustio ,  el  d¿ 
Tácito  ?  Pero  muy  diversos  todos  tres  ,  no  solo  dd  de  Vir- 
gilio ,  del  de  Glaudiano ,  y  los  demás  Poetas  heroycos>  mas 
aun  diversos  entre  sí.  Engañase  mucho  quien  coloca  la  su* 
blimidad  del  estilo  en  un  punto  indivisible.  Hay  para  la  lo- 
cución muy  diferentes  calas ,  y  la  pluma  se  puede  elevar 
por  diversos  rumbos.  No  tengo  por  tan  difícil  la  sublimi- 
dad ,  ni  en  la  Oratoria ,  ni  en  la  Poesía ,  como  en  la  His- 
toria ,  porque  en  aquellas  la  freqüencia  de  tropos  ,  y  figu- 
ras dá  por  sí  misma  una  representación  magnifica  al  estilo; 
en  esta  toda  la  elevación  han  de  costear  la  viveza  de  las  ex- 
presiones y  la  natural  energía  de  las  frases  j  la  profundidad 
de  los  conceptos 9  la  aguoezadelas  sentencias,  sin  gozaf 
las  libertades  ,  que  gozan  el  Orador  ,  v  el  Poeta  ,  yá  de 
que  el  hypcrbole  desfigure  la  verdad,  ya  de  que  el  rapto  de 
la  imaginación  se  malquiste  con  la  integridad  del  juicioi 
yá  de  que  la  elevación  de  la  pluma  dificulte  en  parte  algU'- 
na  á  los  ignorantes  la  inteligencia.  Ciertamente,  amina 
me  parece  tan  admirable  aquella  dilatada ,  hyperbolica,  y 
pomposa  descripción,  que  hace  Claudiano  déla  avaricia; 
de  Rufino ,  como  la  breve,  enérgica,  viva ,  natural  expre- 
sión con  que  Tácito  caracteriza  en  toda  su  extensión  la  mi- 
seria de  Galba  :  PecunU  aliena  non  cupidus ,  sua  parcus,pu^ 
bltca  Avarus.  Ni  la  elegante  pintura  ,  que  hizo  Ovidia  de 
los  triunfos  del  vicio  en  la  edad  del  hierro,  me  parece  igual 
á  la  profímdidad  de  aquella  sentencia,  con  que  Liviolar 
mentó  la  ultima  corrupción  del  Pueblo  Romano :  Ad  bdc 
témpora  perventum  est^  quibus  nec  vicia  nostra  possumus  pon 
ti,  nee  remedia. 

S.    VL 

14  TTL  ultimo  riesco  de  la  elevación  del  estilo  se 
Jj^  considera  en  la  dificultad  de  mantenerla.  Pero! 
me  parece ,  que  por  lo  común  es  injusta  la  censura ,  que 
se  hace  por  este  lado.  He  visto  reparar  mucho  en  si  el  es-^ 
tilo  es  igual,  ó  no,  celebrando  mucho  al  que  tiene  esta 
calidad ,  y  vituperando  al  que  carece  de  ella.  Notase  mn^ 
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cho  si  cae  ,  ó  no  cae,  Pero  antea  se  debiera  observar ,  qué 
senda  sigue  la  pluma,  ¿Qué  mucho,  que  no  caiga  el  que 
siempre  anda  arrastrando?  De  dónde  ha  de  caer  el  que 
nunca  se  levanta  ?  Por  el  otrp  extremo  se  debe  reparar ,  que 
no  es  lo  mismo  baxar ,  que  caer»  £1  que  toma  vuelo,  no 
tiene  obligación  i  seguir  siempre  la  misma  altunu  Puede 
baxar  á  su  arbitrio ,  pues  lo  hacen  aun  las  Águilas,  i  Qué 
importa ,  que  descienda  algo ,  si  siempre  queda  muy  su- 
-^rior  ai  que  nunca  se  aparta  del  suelo?  Los  que  ponen 
cuidado  en  no  baxar,  en  eso  mismo  muestran ,  que  na 
suben  muy  arriba ,  por  que  esa  escrupulosa  vigilancia  es 
agena  de  un  espíritu  sublime.  Este  ña  las  alas  al  viento, 
dexando  4  cuenta  de  su  imaginación  el  rumbo.  No  force- 
ja por  mantenerse  en  aquel  punto  donde  ha  subido,  porr- 
que  ese  mismo  estudio  es  desayre  del  estilo.  Mejor  vista 
t*ene  una  negligencia  decorosa ,  que  una  elevación  violen- 
ta* Debe  también  hacerse  cuenta  de  que  i  nadie  pueden 
Qcurrirle  siempre  iguales  locuciones*  ¿Y  qué  loa  de  hacer? 
Soltar  la  pluma ,  hasta  que  vengan  frases  Igualmente  enér^ 
^icas ,  ú  delicadas .,  que  las  antecedentes  ¿Qué  cuidado, 
o  qué  fatiga  mas  ridicula ,  que  la  de  estar  siempre  un  Es- 
critor con  el  cordel  en  la  mano  ,  para  medir  la  altura  en 
3ue  se  ha  puesto  su  estilo ,  respecto  del  humilde,  á  fin 
e  no  perder  jamis  un  punto  de  aquella  distancia?  Asi  yo 
este  defecto  no  le  hallo  en  el  que  escribe  ,  sino  en  el  que 
censura.  Pero  la  iniquidad  del  que  censura,  es  riesgo  pa- 
ra el  que  escribe* 

1 5  Fuera  de  esto ,  la  diferencia  de  los  objetos ,  pro- 
duce por  sí  misma  esta  desigualdad.  Hay  unos ,  que  por  su 
naturaleza  encienden  la  idea ,  y  arrebatan  la  pluma.  Otros, 
que  dexando  la  imaginación  quieta ,  solo  se  entienden  con 
el  buen  juicio.  Unos,  donde  dicen  bien  las  expresiones  ma- 
gestuosas ,  otros ,  en  quienes  estas  fueran  ridiculas.  Estra- 
gará i  nü  entender  el  estilo ,  quien  siempre  no  diere  en 
él  mucho  mas  i  la  naturaleza,  que  al  arte* 

16  Hagome  cargo  ,  de  que  el  primor  del  estilo  no  es 
de  esencia  de  la  Historia  5  pero  es  un  accidente  que  la 

ador- 
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adorna  mucho  y  y  que  la  hace  mas  útil.  Leenla  muchos> 
hallándole  este  saynete  ^  que  no  la  leyeran  sin  el.  Las  es* 

{)ecies  también  se  imprin^en  mejor ,  porque  abraza  bien 
a  memoria  lo  que  se  lee  con  deleyte  9  como  el  estomago 
lo  que  se  come  con  apetito.  Infinitos  saben  los  sucesos 
de  la  conquista  de  México  >  que  los  ignoraran ,  á  no  lu« 
herios  escrito  la  hermosa,  y  delicada  pluma  de  Don  An«- 
tonio  de  Solís.  En  fin  ,  Luciano  ,  que  dio  excelentes  teglas 
para  escribir  Historia^  en  el  tratadillo,  que.  escribió  á  este 
intento  ,  prescribe  para  ella  estilo  claro ,  pero  elevado ;  de 
rbodo  I  que  llega  á  rozarse  con  la  grandiloquencia  poética. 

$.  Vil 

17  T)^'^^  dentemos  norabuena  i  parte  el  estilo  f  y  exí-i 
J7  mamos  al  Historiador  de  este  cuidado.  ¡O  quin- 
tas syrtes  le  restan  en  la  navegación  de  este  pielaeol  Quiur 
ta  rectitud  de  juicio  es  menester  para  separar  lo  útil  de 
io  inútil !  Si  quiere  decirlo  todo ,  fatigara  con  superflui- 
dades los  ojos ,  y  memoria  de  los  Lectores.  Si  elige ,  se 
expone  á  condenar  con  lo  superfluo  algo  de  lo  importan* 
te.  La  prolíxidad ,  y  la  nimia  concisión ,  son  dos  extre- 
mos que  debe  huir«  Á  qualquiera  de  los  dos  que  se  arri* 
me  >  ó  incurrirá  en  la  nota  de  cansado ,  ú  dexará  la  nar^ 
ración  confusa ,  y  es  para  pocos  acertar  con  el  medio  justo. 
Las  digresiones  son  adorno  para  la  Historia ,  y  descanso 
para  el  Lector.  Pero  sí  son  treqüentcs ,  ó  muy  largas  ,  ó 
impertinentes  ,  ó  mal  introducidas  ,  se  convierte  en  feal- 
dad lo  que  debiera  ser  hermosura.  Gran  pulso  es  menes- 
ter para  no  exceder  en  ellas ,  ni  faltar-  El  método  en  nin- 
gún escrito  es  tan  difícil  como  cñ  el  Histórico.  Si  se  atien- 
de i  no  perder  la  Serie  de  los  años ,  se  destroncan  los  su- 
cesos. Si  se  procura  la  integridad  de  los  sucesos ,  se  piet- 
de  la  serie  de  los  años.  Es  arduísimo  texer  uno  con  otro 
el  hilo  de  la  Historia ,  y  el  de  la  Chronoloeía  5  de  mo-) 
do ,  que  alguno  de  ellos  no  se  corte  ,  ó  se  obscurezca^  A 
veces  los  sucesos  se  embarazan  también  unos  á  otros ,  por- 
que ocurre,  que  al  llegar  al  medio  de  una.narracion ,  que 
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de  la  Fama  ,  porque  son  muy  completas  >  y  aquella  muy; 
ftcqücntemcnte  hija  de  esta: 

'fam  fifti ,  pravique  tenax ,  qu¿m  nuntia  verL 

20  De  aquí  tomaron  algunos  ocasión  y  para  descotw 
fiar  de  las  mas  constantes  Historias  ,  y  otros  audacia  pa- 
ra impugnar  las  mas  seguras  noticias.  Aquel  famoso  FíIok 
sofo  Campanela  decia ,  que  llegaba  i  dudar  si  hubo  en  al- 
gún tiempo  tal  Emperador  llamado  Cario  Magno.  Cario 
Sorel ,  no  solo  niega  á  Faramundo  la  Conquista ,  y  Rey- 
nado  de  Francia ,  mas  también  le  duda  la  existencia.  £n 
la  República  de  las  Letras  se  cuenta  de  un  hombre ,  que 

ie  aseguró  á  Vosio  tenia  compuesto  un  Tratado,  en  que  T/ 
con  invencibles  razones  probaba,  que  quanto  en  los  Co- 
mentarios de  Cesar  se  decia  tocante  á  su  guerra  en  las  Ga- 
llas ,  era  &lso ,  mostrando  de  mas  i  mas  ,  que  nunca  Ce- 
sar habia  pasado  á  los  Alpes.  Un  Anonymo ,  no  habien- 
do aún  pasado  cien  aiios  después  de  la  muerte  de  Enrlco  III 
de  Francia  >  se  atrevió  á  afirmar  en  un  Escrito  intitulado: 
La  Fatalite  de  Saint  Cloudy  que  i  aquel  Principe  no  le  ha- 
bia quitado  la  vida  Jacobo  Clemente.  Tales  monstruos, 
yá  de  desconfianza ,  yá  de  osadía ,  produce  la  incertidumr 
bre  de  la  Historia. 

21  A  Tres  principios  reduce  Séneca  ía  ídtz  de  ver- 
jfj^  dad  en  las  Historias,  que  son,   credulidad^ 

negligencia  ,  y  mendacidad  de  lo!^  Historiadores  :  Quídam        .      ^i 
eredutiy  quídam  negligentes  sunt :  quíbusdam  mendacíum  Bbn-^  "^  ^  - 
pit  y  quibusdam  placet  i  Uli  non  cvitamt^bi  appetunt^  (lib*  '/  ^1^  - 
7.  Natur,  Quflcst.  cap»  \6. )  Fakóle  señalar  otros  dos  prin-    t  r^*^^ 
típios  ,  que  son  i  veces  la  imposibilidad  de  comprehender 
la  verdad,  y  i  veces  la  falta  de  critica  pata  discernirla. 

22  Los  Historiadores  mentiíosoí  hacen  que  otros  si» 
serlo  refieran  muchas  fábulas.  Parece  que  lo  mas  á  que 
puede  cstenderse  la  diligencia  de  uiieserítcMr,  qucrefic^ 
re  sucesos  muy  remotos  de  su  siglo ,  es  buscar  los  Au- 
tores y  que  vivieron  en  ac^uel  tiempo^  6  ea  el  ínmedla^ 
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respondía  a  su  mérito  (  bien  que  fue  un  Rey  grande ,  y  exce- 
lente )  >  ni  a  la  obligación  de  la  Historia  >  ni  a  la  verdad. 
En  este  vicio  caen  todos  aquellos  y  que  escriben  la  Historia  de 
su  tiempo  y  y  de  los  Principes  a  quienes  obedecen.  iPorqu^ 
quién  se  etreverí  a  tocar  en  los  vicios  de  su  Principe ,  ni  Á 
reprehender  sus  acciones  y  ó  las  de  sus  Ministros ,  ni  a  des* 
cubrir  los  artificios  ,  los  engaños ,  las  deslealtades ,  que  se  co- 
metieron en  su  Reynado  ,  ni  a  decir  ,  que  su  Principe  hizo 
tal  injusticia  ,  cometió  tal  torpeza  :  que  aquel  personage  hu- 
yó en  una  batalla ,  que  el  otro  hizo  tal  traycion  ,  otro  tal  la- 
trocinio ?  No  se  hallará  alguno  tan  atrevido  que  lo  haga.  Veis 
aqui  por  qué  los  que  escriben  la  Historia  de  su  tiempo  son  agi- 
tados de  diversas  pasiones  ,  que  los  obligan  a  mentir  abierta- 
mente y  Ó  d  favor  de  su  Principe  ^  úde  su  Nación  ,  á  contra 
sus  enemigos. 

24  Acuerdóme  á  este  proposito  del  dicho  del  Pescen^ 
nio  Niger  i  uno  que  quería  recitar  un  panegyrico  en  su 
alabanza  :  Escribe  (le  dixo)  los  elogios  de  Mario ,  ú  de  Aní- 
bal y  ú  de  algún  otro  excelente  Capitán  ,  que  esté  ya  muerto  i 
porque  alabar  a  los  Emperadores,  vivos  ,  de  quienes  se  espe-^ 
rd,  ó  a  quienes  se  teme  y  mas  es  irrisión  y  que  obsequio. 

§.    X- 

.35  T  O  que  hemos  dicho  de  los  que  escriben  la  His- 
I  j  toria  de  su  tiempo  se  puede  aplicar  igualmente 
á  los  que  refieren  las 'cosas  de  su  País.  Créense  estos  mas 
bien  instruidos  5  pero  al  mismo  tiempo  se  recelan  mas  apa- 
sionados. De  modo,  que  la  verdad  navega  en  el  mar  de 
la  Historia  siempre  entre  dos  escollos,  la  ignorancia,  y 
la  pasión.  En  lo  que  no  toca  al  Historiador  muy  de  cer- 
ca ,  suele  faltarle  la  noticia :  en  lo  que  le  pertenece ,  y 
mira  como  suyo  ,  habla  contra  la  noticia  el  afecto.  Poly- 
bio  notó,  que  Fabío ,  Historiador  Romano,  y  Fileno  ,  Car- 
taginés ,  están  tan  opuestos  en  la  narración  de  la  guerra 
Púnica ,  que  en  aquel  todo  es  gloria  de  los  Romanos ,  c 
ignominia  de  los  Cartaginenses  :  en  éste  todo  gloría  de  los 
Cartaginenses^  é  ignominia  de  los  Romaoos. 


Zj6  RWLEXIONES  SÓBRB  LA  HíSTOHIA . 

25  De  aquí  es  el  embarazo  y  que  á  cada  paso  ocurre  ent 
ti  cotejo  de  diversas  Historias  sobre  unos  mismos  bechos. 
iQiüéii ,  pongo  por  exemplo  >  sabrá  mejor  lo  que  pasó  en 
hs  guerras  entre  Españoles ,  y  Franceses ,  que  los  mis* 
mos  Franceses ,  y  Españoles?  Vamos  á  ver  los  Escritores 
de  una »  y  otra  Nación  y  y  los  hallamos  i  cada  paso  en* 
contrados ,  asi  en  los  motivos  ,  como  en  los  hechos.  ¿  A' 
quiénes  se  ha  de  creer  ?  No  es  fiícil  decidirlo.  Lo  que  se  sa« 
be  bien  es ,  quién  ^  y  i  quiénes  cree.  El  Español  cree  á  los 
Españoles  j  y  el  Francés  á  los  Franceses.  La  misma  pasión 
que  á  los  Historiadores  induce  á  escribir ,  es  regla  que 
determina  los  Lectores  á  creer. 

27  No  solo  un  enemigo  milita  contra  la  verdad  en  los 
Escritores  Nacionales.  Quiero  decir  9  que  no  solo  el  amor, 
mas  también  el  temor  los  hace  apartar  del  camino  dere-« 
cho.  Quando  no  los  dega  la  pasión  propria  y  tropiezan 
en  la  agena.  Saben  que  ha  de  ser  mal  vista  entre  los  su- 
yos la  Historia ,  si  escriben  con  desengaño.  ¿Y  quién  hay 
de  corazón  tan  valiente ,  que  se  resuelva  á  tolerar  el  odio 
de  la  propria  Nación?  Donde  no  se  atraviesa  el  interés  de 
la  bienaventuranza  eterna  y  siempre  se  hallarán  muy  po- 
cos mártires  de  la  verdad. 

28  El  exemplo  de  nuestro  grande  Historiador  el  Pa- 
dre Juan  de  Mariana  servirá  poco  para  que  ottos  le  ¡mír 
ten  ;  ó  por  mejor  decir  9  será  estorvopara  que  lo  hagan. 
Fue  aquel  Jesuíta  muy  amante  de  la  verdad :  tomóla  por 
blanco  de  su  Historia.  Pero  el  no  ser  parcial  ^  que  es  en 
un  Historiador  la  mayor  gloria  ,  lo  torcieron  ,  y  tuercen 
aún  muchos  nacionales  para  la  ignominia.  Calumnianle  de 
desafecto  á  su  patria  y  como  si  el  ser  afecto  dependiera 
de  ser  adulador,  ó  mentiroso.  Aun  mas  adelante  pasan.  La 
pasión ,  que  reyna  en  los  que  le  culpan  y  quieren  trans^ 
fundir  en  el  mismo  Autor ,  acusándole  de  afecto  á  la  Fran- 
cia, y  yo  lo  creyera ,  si  no  le  viera  mas  maltratado  por 
los  Franceses ,  que  por  los  Españoles.  Es  hecho  constan- 
te ,  que  su  libro  de  Bjsge  y  ^  Regis  institutione  y  con  au- 
toridad de  la  Justicia ,  me  quemac^  en  París  por  mano  del 

ver- 
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verdugo.  ¡Y  esto  por  qué?  Porque  reprehendió  cti  el  fa 
coiductad:  Eir'ico  Tercero,  Reydc  Francia,  Asique  en 
una,  y  otra  Nación  le  hizo  daño  al  Padre  Mariana  el  ser 
desengañada ,  y  sincero.  En  España  quisieran ,  que  solo 
escribiera  glorias  de  la  Nación  :  en  Francia ,  que  no  toca- 
se en  el  pelo  de  la  ropa  á  su  Rey  Enrique.  De  este  mo- 
do nj  hace  orí  cosa  el  mundo  ,  que  poner  tropiezos  i  la 
verdad  á^  la  Historia;  y  aquellos  pocos,  que  se  hallan 
dispuestos  i  escribirla  por  la  integridad  propria ,  se  vén 
embarazados  con  la  pasión  agena. 

29  No  solo  la  propria  Nación  ,  también  las  estraSas 
procuran  torcer  los  Historiadores  áda  sus  intereses  ,  ó  yá 
con  la  recompensa  ,  ó  yá  con  el  resentimiento.  Ninguno 
linsonjeó  mas  á  los  Venecianos ,  que  Marco  Antonio  Sa- 
bélico  ,  que  no  era  Veneciano.  Escribió  la  Historia  de 
Véncela  en  qualidad  de  Panegyrista.  Era  estraño ;  pero  d 
oro  de  la  República  (según  cuenta  JuUo  Cesar  Scaligero) 
le  hizo  proprio.  Por  el  contrario,  los  mismos  Venecia- 
nos manifestaron  sus  quexas  á  Juan  de  Capriata ,  noble 
Historiador  Genovés ,  por  algunas  narraciones  suyas,  que 
hallaban  poco  fevorables  á  sus  armas.  Pero  lo  que  este 
Escritor  respondió  á  sus  quexas  es  digno  de  que  todos  lo 
copien  para  casos  semejantes  :  Quexense  (dixo)  los  Veneelá* 
nos  de  la  fortuna  j  y  no  de  mi '^  pues  habiéndoles  sido  los 
éícontecimientos  de  i  a  guerra  muy  dolorosos  ,  no  fuedoyoes-^ 
irlblrJos  de  modo  que  los  encuentren  gratos. 

§.    XI. 

30  TT^L  partido  de  Religión  no  es  menos  cñch ,  que 
±jj  el  Nacional ,  antes  mucho  mas  para  desviar  U 
verdad  de  la  Historia.  Horrorizan  las  imposturas  ,  con  que 
algunos  Historiadores  Protestantes  manchan  las  personas 
de  muchos  Papas.  La  ficción  de  adulterios,  simonías ,  ho- 
micidios ,  ha  sido  poca  para  satisfecer  su  odio  contra  la 
Suprema  Cabeza  de  la  Religión  Catholica*  A  crímenes 
mas  feos  se  estendió  su  furor ,  aun  respecto  de  Papas  su- 
mamente venerables  por  su  virtud,  ¿Qué  no  imputaron  al 

To^.  IK  del  Tbeatro.  M  Ye- 
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las  persuasiones  de  la  razón  el  partido  que  se  sigue» 

3 1  Como  la  Religión  verdadera  no  es  incompatible  cort 
el  indiscreto  zelo  contra  los  enemigos  de  ella ,  no  pocos 
Historiadores  Católicos  cayeron  en  el  mismo  vicio.  De 
aqui  vinieron  las  suposiciones  de  que  nació  Lutcro  de  un 
demonio  incubo :  que  fue  de  baxa  extracción  el  falso  Pro- 
feta Mahoma  :  que  Ana  Bolena  fue  hija  de  Enrico  Octavo: 
que  esta  infeliz  mugcr  con  lascivia  vaga  cometió  mil  torpe-  ^ 
zas  en  su  tierna  edad ,  antes  de  ser  amada  de  aquel  Princí- ' 
pe ,  y  otras  fábulas  semqantes.  Lo  peor  es ,  que  como  qual- 
quier  libelo  infamatorio  contra  los  de  opuesta  Religión  es 
fácilmente  creído  y  luego  se  trasladan  á  las  Historias  las  sa*- 
tyras  mas  infames  ,  y  mas  inverisímiles :  con  que  después 
se  citan  por  una  fábula  quinientos  Autores ,  los  quales  ,  si 
se  mira  bien  ,  no  tienen  mas  autoridad  y  que  aquel  libelo 
de  donde  se  derivó  á  todos  la  noticia. 

§.    XII. 

32  A  UN  si  solo  el  interés  del  Principe,  déla  Repú- 
/\^  blica ,  ú  de  la  Religión  traxesen  acia  sí,  apar- 
tándola de  la  verdad  ,  la  pluma  del  Historiador  ,  tendría- 
mos siquiera  el  consuelo  de  que  en  orden  á  aquellos  he- 
chos, que  son  indiferentes  al  partido  que  se  sigue,  ó  á  la  Pa- 
tencia i  quien  se  obedece,  no  nos  querrían  engañarlos  His- 
toriadores. Pero  son  tantos  los  motivos  particulares  ,  que 
pueden  moverlos  al  engaño ,  que  aun  respecto  de  estos  he- 
chos rara  vez  podemos  tener  seguridad  alguna.  ¿Quién  pue- 
de comprehender  todos  los  afectos ,  que  hay  en  el  corazoa 
de  un  Escritor ,  que  no  conoce ,  ni  ha  tratado?  Quién  pue- 
de determinar  á  quintos  objetos  se  estienden ,  ó  su  amotf 
ó  su  odio?  Aun  en  los  hechos  ,  que  parecen  mas  remotos,' 
ó  de  su  afecto ,  ú  de  su  interés  puede  tener  parte ,  ó  su 
conveniencia  ,  ó  su  inclinación.  Mienten  á  veces  los  His- 
toriadores ,  quedando  incomprehensibles  los  motivos :  de 
que  vamos  á  dar  un  exemplo. 

^3  Pedro  Matheo ,  Historiador  famoso  de  la  Francia, 
refiere ,  que  la  Brose ,  Medico  ,  y  Mathematico  Parlsien- 

M  a  scy 


^  8o      Reflexiones  sobre  la  HistoI^ta. 

tt ,  ttabia  pronosticado  la  muerte  de  Enrico  Quarto  >  y 
canfiado  la  predicción  al  Duque  de  Vandoraa.  Pedro  Petit, 
Historiador ,  y  Humanista  celebre ,  asegura  ,  que  tal  pre- 
dicción no  huvo.  Eran  los  dos  contemporáneos ,  entram* 
Jbos  asistían  en  París,  uno ,  y  otro  alcanzaron  la  muerte  de 
jEnñco  Quarto ,  uno  ,  y  otro  conocieron  al  Medico  la  Bro- 
se.  Con  todo ,  pues  diametralmente  se  oponen  ,  es  claro 
que  alguno  de  los  dos  miente.  Pudo ,  me  dirán  y  ser  algu- 
tu>  de  ellos  engañado  por  un  siniestro  infonne.  Respondo, 
que  no  íiieasí ;  porque  entrambos  citan  al  mismo  Duque  de 
iVandoma«  Pedro  Matheo  dice  ,  que  al  Duque  de  Vando* 
tea  le  oyó  el  caso  como  le  refiere  :  Pedro  Petic  dice ,  que 
le  preguntó  al  Duque  de  Vandoma ,  si  era  verdad  lo  que 
renece  Pedro  Matheo  5  y  el  Duque  le  respondió  >  que  era 
£ilsa 

34  Es  una  contradicción  esta  >  que  puede  motivar  mu^ 
chas  reflexiones  sobre  la  incertidumbre  de  la  Historia.  Sí 
por  dicha  un  Autor  de  las  circunstancias  de  Pedro  Petit  no 
hubiera  contradicho  i  Pedro  Matheo ,  ¿quien  se  atreviera  i 
dudar  déla  predicción  de  la  Brose?  En  qií  Autor  concur- 
rieran requisitos  superiores  para  asegurar  un  hecho?  Histo- 
riador acreditado,  contemporáneo  al  suceso ,  que  habitaba 
en  el  mismo  Theatro  donde  estaba  el  Astrólogo ,  y  en  que 
se  representóla  tragedia  de  Enrico,  que  oyó  el  hecho  de 
la  predicción  al  único  testigo ,  que  podía  deponer  en  el 
con  certeza ,  y  testigo  tan  calificado  como  el  Duque  de 
Vandoma,  ¿<¿é  mas  puede  pedir  para  dar  asenso  i  una 
Historíala  mas  rigurosa  criticar  Sin  embargo,Pedro  Matheo 
engaña  5  Sino  que  digamos ,  que  quien  engaña  es  Pedro  Pe- 
tit. Pero  de  parte  de  éste  concurren  igualmente  todos  los 
motivos  para  ser  creído,  qive  hay  á  favor  de  aquel.  Luego 
es  preciso  confesar ,  que  aun  puestos  quantos  requisitos 
puede  pedir  la  critica  mas  austera  ,  no  podemos  asegurar- 
nos de  laTerdad  de  la  Historia.  Ni  es  evasión  transferir  el 
engaño  al  Duque  de  Vandoma ,  suponiendo ,  que  á  uno 
^,iría  una  cosa ,  y  á  otro  otra  j  porque  como  los  Historia- 
4(>rc$  rara  v»  xÁ'^Kn  sucesos  de  que  fuesen  testigos  pcub- 
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res  ,  y  lo  mas  que  pueden  hacer ,  es  usar  del  testimonio  de 
personas  fidedignas ,  que  lo  fuesen ,  se  añade  nueva  difi- 
cultad á  la  certeza  de  la  Historia  ,  estendiendo  á  estos  el 
riesgo  de  la  mentira.  De  modo,  que  no  basta  que  el  Histo-» 
riador  sea  veraz  :  es  preciso  que  también  lo  sea  el  que  le  dio 
la  noticia.  Y  tal  vez  esta  pasa  por  tantos  conductos  dife- 
rentes desde  el  hecho  á  la  pluma  del  Historiador,  que  parece 
harto  difícil ,  que  en  alguno  de  ellos  no  se  quite  ,  ó  añada, 
p  se  mienta  por  entero  5  y  en  esta  materia  sucede  lo  que  en 
las  morales ,  que  malum  ex  quocumque  defectu.  Si  de  boca 
en  boca  pasa  por  diez  diferentes  individuos  la  noticia ,  con 
uno  solo ,  que  sea  poco  veraz ,  llegará  viciada á  la  Historia. 
¿Quién  á  vista  de  esto  no  se  admirará  de  aquellos ,  que 
creen  como  verdad  del  Evangelio  quanto  leen  en  un  Autor 
contemporáneo? 

3  5  Sin  violencia ,  antes  con  gran  verisimilitud ,  se  pue- 
de discurrir ,  que  la  felicidad  con  que  corren  en  algunos  I¿* 
faros  las  relaciones  de  varias  predicciones  Astrológicas,  ve- 
rificadas en  los  sucesos ,  dependió  únicamente  de  que  en  su 
origen  no  padecieron  la  contradicción ,  que  tuvo  la  narra- 
ción de  Pedro  Matheo.  Si  inmediatamente  á  la  invención 
de  alguna  fábula  no  ocurre  el  desengaño  ,  después  no  hay 
remedio. 

3tf  ¿Pero  qué  motivo  podemos  discurrir  en  qualquíera 
de  aquellos  Autores  para  citar  felsamente  al  Duque  de  Van- 
doma?  Dexando  por  ahora  indeciso  de  parte  de  quien  está 
el  engaño ,  pudo  ser  en  Pedro  Matheo  amistad  con  el  As- 
trólogo ,  á  quien  por  tanto  queria  acreditar.  Pudo  ser  de- 
seo de  adornar  su  Historia  con  un  hecho  de  curiosidad  ^  y 
de  gusto.  Pudieron  ser  otras  veinte  cosas.  También  de 
parte  de  Pedro  Petit  pudo  intervenir  desafecto  al  Astrólo- 
go. Pudo  ser  que  negase  la  predicción  ,  porque  le  incomo* 
daba  para  el  intento  que  seguia  en  la  Disertación  sobre  tas 
Cometas ,  que  es  el  escrito  donde  k  niega.  A  este  modo  es 
fácil  discurrir  otros  motivos  ^  que  pudieron  ser  >  mas  no 
acertar  con  el  que  fue, 

Tm.  jy.  M Tbcátro.  M  5  ^IISSL 
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§.    XIII. 

37  "T  TE  aqui ,  que  por  todas  partes  estamos  sitiados 
\  de  peligros.  Los  Autores  distantes  del  lugar,  ú 
Jdcl  tiempo  en  que  acaecieron  los  sucesos ,  están  muy  ex- 
puestos i  ser  engañados  por  alguno  de  los  muchos  conduc- 
tos por  donde  comunmente  baxan  á  ellos  las  noticias.  Los 
contemporáneos  ,  y  que  residen  en  el  mismo  lugar  ^  tienen 
varias  correlaciones ,  por  donde  se  interesan  muy  ñjeqüen- 
temente  en  desfigurarlas^ 

38  Hemos  dicho  ,  que  acaso  á  Pedro  Matheo  le  move- 
ría á  referir  sin  fundamento  la  predicción  de  la  Brose  el  de- 
seo de  adornar  su  Historia  con  aquella  curiosidad:  en  que 
hemos  apuntado  otra  raizde  infinitos  errores  históricos.  No 
hay  Eicriror  ,  que  no  se  interese  en  que  los  lectores  hallen 
su  Historia  dulce  ,  amena,  y  gustosa.  Para  este  efecto  con- 
ducen mucho  todos  los  sucesos  en  quienes  hay  algo  de  cu- 
rioso ,  de  exquisito  ,  úde  admirable.  Generalmente  se  pue- 
de decir ,  que  no  hay  Historias  mas  gustosas  ,  que  aquellas 
que  mas  se  parecen  á  las  novelas.  De  aqui  es  ,  que  muchas 
veces  se  atropclla  la  verdad ,  por  endulzar  la  lectura  con  la 
ficción. 

39  ¿Qy^^  o^í^o  motivo  sino  este  se  puede  discurrir ,  que 
interviene  en  algunos  Escritores  ,  los  quales  refieren  suce- 
sos correspondientes  á  siglos  muy  anteriores  al  suyo ,  sin 
haberlos  hallado  en  algún  Autor ,  ó  monumento  antiguos 
ó  á  los  sucesos ,  que  hallaron  escritos  por  mayor  añaden 
circunstancias  de  su  invención  ,  que  hacen  mas  amena  h 
lectura?  Digo ,  que  quando  la  ficción  es  por  alguna  parte 
grata  ai  que  la  lee  ,  y  no  se  descubre  otro  particular  inte- 
rés del  Escritor  en  la  noticia ,  se  debe  discurrir ,  que  no 
fue  otro  el  motivo,  que  hacer  graciosa  á  los  lectores  su  His- 
toria. ¡O  quinto  se  encuentra  de  esto  en  varias  relaciones! 

40  La  gran  batalla ,  en  que  Carlos  Martel ,  y  el  Duque 
de  Aquitania  derrotaron  el  numerosísimo  Exercito  de  Sar- 
racenos ,  que  debaxo  de  la  conducta  de  Abderramen  habi2^ 
hecho  irrupción  en  Francia  j  se  halla  escrita  muy  sumaria- 
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mente  ,  y  de  paso  por  los  Autores  de  aquel  tiempo ,  y  dis 
los  inmediatos.  Sin  embargo  ,  algunos  de  los  modernos  la 
circunstancian  con  tanta  prolixidad  ,  como  si  Iiubiesen 
asistido  á  ella  personalmente.  Es  advertencia  de  Cordemoí 
en  su  Historia  de  Francia ,  cuyas  palabras  pondré  aqui^ 
porque  son  notables  :  Es  dignísima  (  dice )  de  ser  notada  fx* 
ta  batalla  y  j  en  igual  grado  son  reprehensibles  los  antiguas 
Analistas  ,  for  no  ifaber  referido  circunstancia  alguna  de  una 
acción  tan  memorable.  Pero  también  ,  //  hay  algún  amor  a  la 
verdad  ,  son  inexcusables  algunos  Autores  modernos  ,  cuyo 
mérito  por  otra  parte  es  grande  ,  tos  guales  relacionaron  esta 
batalla  como  si  huviesen  asistido  a  todos  los  Consejos  deGuer-* 
ray  que  huvopara  ella  ,  y  visto  todos  los  movimientos  de  los 
dos  Exercitos  y  pues  no  solo  describieron  cómo  iban  armados 
los  Franceses ,  y  los  Sarracenos ,  mas  también  cómo  se  oi^ena^ 
ron  unas ,  y  otras  Tropaiy  qué  h arengas  les  hicieron,  tos  Ge^ 
fes  ,  los  estratagemas  de  que  usó  Abderramen  ,  cómo  los  desv^ 
necio  Carlos  Martel:  llegando  finalmente  a  Individuar  las  di^ 
ferentes  posturas ,  que  tenian  los  cadáveres  en  el  campo  ,  las 

rexas  de  tos  moribundos  ,  y  las  norabuenas  ,  que  después  de 
victoria  se  dieron  los  dos  Gefes  Franceses.  Los  modernos, 
que  reprehende  aqui  Cordemoi ,  son  Paulo  Emilio  ,  y  Fau- 
chet ,  porque  los  señala  á  la  margen. 

41  No  hay  cosa  mas  incierta ,  que  los  motivos  que  tu- 
vo el  gran  Constantino  para  hacer  quitar  la  vida  á  su  hijo 
Crispo ,  habido  en  la  concubina  Elena ,  y  d  su  propria  mu- 
ger  la  Emperatriz  Fausta.  Están  tan  discordes  los  Autores, 
que  de  mas  de  veinte  modos  diferentes  se  refiere  esta  dupli- 
cada tragedia.  Uno  de  ellos  es  y  que  Fausta  ,  enamorada 
de  Crispo ,  le  solicitó  para  el  deleyte  torpe  :  que  Crispo 
resisticf  constante  :  que  ella  irritada  con  el  desden  le  acusó 
á  Constantino  ,  transfiriendo  á  él  su  propria  culpa  :  que  por 
esto  le  hizo  matar  Constantino  y,  y  sabida  después  la  verdad 
del  hecho  ,  quitó  la  vida  á  Fausta.  Asi  refiere  el  caso  Si- 
meón Metafraste  ,  que  no  es  de  los  Autores  mas  exactos, 
y  de  quien  dice  el  Cardenal  Belarmino ,  que  suele  escribir 
las  cosas ,  nio  como  fueron ,  sino  como  debían  ser.  £1  Pa-* 

M4  di^ 
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dre  Causíno  ,  en  el  segundo  Tomo  de  la  Corre  Santa  ,  no 
solo  adoptó  como  verdadera  la  relación  de  Metafraste  ,  mas 
la  perifraseó  á  su  modo  ,  decorando  la  tragedia  con  todas 
las  circunstancias  ,  que  le  pareció  quadraban  bien  á  un  su- 
ceso de  esta  naturaleza.  Pinta  la  belleza  de  Crispo :  des- 
cribe el  nacimiento  ,  y  los  progresos  del  amor  de  Fausta  : 
el  modo  con  que  se  declaró  :  el  despecho  de  verse  repelida: 
el  artifició  de  que  usó  para  vengarse  5  y  en  fin  ,  añade  (lo 
que  ni  Metafraste  ,  ni  otro  dixo  ) ,  que  herida  de  un  viví- 
simo dolor  i  la  primera  noticia  y  que  tuvo  de  la  muerte  de 
Crispo  y  ella  propr ia  se  delató  á  Constantino  ,  declarando 
su  culpa  ,  y  la  inocencia  del  infeliz  joven. 

42  No  quisiera  ,  que  lo  dicho  introduxcse  en  mis  lec- 
tores alguna  desestimación  de  dos  Escritores  tan  graves  co- 
mo P^lo  Emilio ,  y  el  Padre  Nicolao  Cansino.  Conozco 
el  grande  mérito  de  uno  ,  y  otro  5  y  en  el  segundo  venero, 
sobre  su  mucha  discreción ,  y  doctrina ,  la  suavidad  de  ge- 
nio ,  el  candor  de  ánimo ,  la  rectitud  de  corazón  :  en  fin 
una  virtud  á  toda  prueba ,  que  por  dirigir  por  la  senda,  que 
debia  al  Monarca ,  que  le  habia  fiado  la  conciencia ,  volun- 
tariamente se  expuso  ,  y  padeció  los  furores  de  un  Ministró^ 
feroz ,  y  vengativo ,  que  lo  mandaba  todo.  Pero  el  hom- 
bre mas  grande  dá  tal  vez  señas  de  que  es  hombre  :  y  de 
intento  he  notado  los  defectos  expresados  en  dos  Autores 
tan  justamente  aplaudidos ,  como  Paulo  Emilio  ,  y  el  Pa- 
dre Cansino  5  porque  se  vea ,  que  es  tan  ftierte  en  un  Escri- 
tor la  tentación  de  exornar  con  algo  de  propria  invención 
la  Historia  ,  que  aun  Autores  de  especial  nota  caen  una ,  ti 
otra  vez  en  ella. 

43  Esta  licencia  se  ha  notado  mucho  en  nuestro  docto, 
y  eloqüente  Español  el  llustrisimo  Guevara  ,  no  solo  por 
los  Autores  Estrangeros  ,  mas  también  por  los  de  nuestra 
Nación  ,  en  tanto  grado  ,  que  Nicolás  Antonio  dice  ,  que 
se  tomó  la  libertad  de  adscribir  á  los  Autores  antiguos  sus 
proprias  ficciones  ,  y  jugó  de  toda  la  Historia  ,  como  pu- 
diera de  las  fábulas  de  Esopo  ,  ü  de  las  ficciones  de  Lucia- 
no. Su  vida  de  Marco  AureUo  no  tiene  ^  por  lo  que  mira  i 
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la  verdad,  mejor  opinión  entre  los  críticos ,  que  el  Cyro  de 
Xenofonte.  Ciertamente  no  puede  negarse  ,  que  escrupuli- 
zó poco  en  introducir  de  fentasía  en  sus  escritos  algunas 
circunstancias  ,  que  le  pareció  podían  servir  ventajosamen- 
te i  la  diversión  de  los  Lectores  :  Como  quando  ,  para  se- 
ñalar un  extraordinario  origen  á  la  crueldad  de  Caligula, 
refiere  ,  (atribuyendo  la  noticia  d  Dion  Casio  )  que  la  ama, 
que  le  daba  leche  ,  muger  varonil ,  y  feroz  ,  habiendo, 
por  no  sé  qué  leve  ofensa  ,  quitado  la  vida  á  otra  muger  ,  se 
bañó  los  pechos  con  su  sangre  ,  y  así  ensangrentados  los 
aplicó  muchas  veces  i  los  labios  del  niño  Caligula.  En  Diotí 
Casio  no  hay  tal  cosa. 

§.  XIV. 
44  TVTO  se  ofreció  hasta  ahora  hablar  de  los  Chroní- 
J^^  cones  fingidos ,  é  Historias  supuestas  i  diversos 
Autores  ,  como  Dictis  de  Creta ,  Abdías  de  Babylonía ,  los 
muchos  fabricados  por  Annio  de  Viterbo ,  como  Beroso^ 
Manethon  ,  Megasthenes ,  y  Fabio  Pictor ,  el  Códice  de 
Magdeburgo  citado  por  Ruxnero  ,  el  Encolpio  inventado 
porThomas  Elyot ,  dexandoá  parte  las  Chronícas  deFla- 
vio  Dextro  ,  Marc%  Máximo  ,  Auberto  ,  y  otros  ,  de  que 
en  España  se  ha  hablado  tanto.  Estas  Historias  supuestas, 
fiíeron  fuentes  de  inumcrables  errores  5  porque  antes  de 
descubrirse  la  impostura ,  trasladaron  sus  noticias  muchos 
Autores  por  otra  parte  veraces  5  y  después  se  citan  estos 
como  tales ,  sin  advertir ,  que  bebieron  de  aquellas  vacia* 
das  fuentes.  Este  genero  de  Escritos  ,  son  como  los  doblo- 
nes ,  que  dicen  que  di  el  demonio  >  que  lo  que  al  principio 
parecía  oro ,  después  se  halla  carbón.  ¡Quánto  fue  el  albo- 
rozo de  Wolfango  Lacio ,  (hombre  por  otra  parte  muy  doc- 
to) quando  en  un  rincón  de  la  Carinthla  encontró  el  ma- 
nuscrito de  Abdías  de  Babylonia!  Quánus  ediciones  se  hi- 
cieron en  breve  tiempo  de  este  libro ,  juzgándose  imivcr-! 
salmente  ,  que  se  había  hallado  en  él  un  preciosísimo  teso-* 
xo!  Y  yá  se  ve  ;  que  un  Autor  ,  que  se  qualifica  uno  de  l^s 
jetcnta  y  dos  díscipoWde  Christo  Señor  nuestro ,  y  Obis- 
po de  Babylonia ,.  establecido  .por  los  mismos  Apostoless^ 
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fuera  de  inestimable  valor ,  á  no  ser  supuesto,  Pero  el  en^ 
gaño  al  fin  se  descubrió  por  el  proprio  contexto  de  su  His- 
toria ,  y  el  Papa  Paulo  IV  le  condenó  por  apócrifo* 

§.  XV. 

4jr  A  Todos  los  principios  hasta  ahora  señalados  de  los: 
/\  errores  de  lá  Historia  coopera  la  cortedad  de 
lectura.  El  que  lee  poco  ,  freqüentcmcnte  aprehende  como 
cierro  lo  dudoso ,  y  i  veces  lo  falso.  Generalmente  en  to- 
das las  facultades  Teóricas  humanas  produce  el  mucho  es- 
tud'O  ui  efecto  en  parte  opuesto  al  dé  las  Mathematicas. 
En  estas  el  que  mas  estudia  ,  mas  sabe ;  en  las  otras  el  que 
mas  Le  ,  mas  duda.  En  estas  el  estudio  vd  quitando  dudas; 
ca  las  otras  las  vá  añadiendo.  El  que  estucUa  (pongo  por 
cxemplo)  Filosofía  solo  por  un  Autor,  todo  lo  que  dice 
aquel  Autor  ,  como  sea  de  los  que  hablan  decisivamente, 
di  por  cierto.  Si  después  estiende  su  estudio  á  otrois ,  pero 
que  sean  de  la  misma  secta  filosófica ,  v.  gr.  la  Aristotéli- 
ca, yd  empieza  á  dudar  sobre  el  asumpto  de  las  disputas, 
que  estos  tienen  entre  sí  j  mas  retiene  un  asenso  firme  á  tós 
principios  en  que  convienen.  Si  en  fiaffee  con  reflexión  ,  j^ 
¿esembarazado  de  preocupaciones ,  los  Autores  de  otras 
sectas ,  yd  empieza  d  dudar  aun  de  los  principios. 

45  Lo  praprio  sucede  en  la  Historia.  El  que  lee  la  His- 
toria, ora  sea  la  general  del  mundo ,  ó  la  de  un  Rcyno ,  ó  la 
de  un  siglo  solo  por  un  Atítor,  toda  lo  que  lee  dá  por  firme, 
.y  con  la  misma  confianza  lo  habla ,  ó  lo  escribe ,  sise  ofire-» 
ce.  Si  después  se  aplica  d  leer  otros  libros ,  quanto  mas  fue- 
re leyendo  ,  mas  iri  dudando  ;  sieado  preciso ,  que  las 
nuevas  contradicciones  ,  que  halla  en  los  Autores  ,  engen- 
dren succesívamente  en  su  espíritu  nuevas  dudas  5  de  mo- 
do ,  que  al  fin  hallarl ,  ó  falsos ,  ó  dudosos  müdios  suce- 
sos ,  que  al  principio  tehia  por  totalmente  ciertos.. 

47  Para  ddr  una  demostración  sensible  de  esta  verdad, 
y  tomar  juntamente  de  aqui  ocasión  i>ará  notar  algunos  er- 
lofes  comunes  de  lá  Historia ,  (cjtfc  sleicnpre  es  mí  princi- 
pal intento  )  Introduciré  en  cate  Itígjaí  on  catalogó  de  varios 

su- 
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sucesos  de  diferentes  siglos ,  losquales  yá  en  los  libros  vul- 
gares ,  yá  en  la  común  opinión  pasan  pojr  Indubitables; 
proponiendo  juntamente  los  motivos  ,  que  ó  los  retiran  al 
estado  de  dudosos ,  ó  los  convencen  de  felsos* 

§.   XVI. 

48  l?Mpecemos  el  desengaño  por  donde  empieza  la  Lahermt^ 
Y\  Historia  profapa.  La  causa  de  la  guerra  de  Tro-  '"  "'"" 
ya  se  dá  por  inconcuso  ,  que  fue  el  rapto  de  Elena,  execu- 
tado  por  Páris  ,  hijo  de  Priamo,  y  la  resistencia  que  hicie- 
ron los  Troyanos  á  entregarla  á  su  marido  Menelao :.  en 
cuyo  hecho,  la  opinión  común  supone ,  que  Helena  vivió 
con  Páris  ^n  Troya  todci  él  tiempo  ,  que  duró  aquella 
guerra. 

49  Esto,  que  se  dá  por  cierto  ,  no  lo  es  tanto ,  que  no 
haya  en  contrario  grave  duda.  Herodoto  niega ,  que  Hele- 
na haya  estado  jamás  en  Troya,  aunque  confiesa  el  rapto 
de  Páris.  Dice ,  que  este  desde  Grecia  llegó  con  la  hermo- 
sa presa  á  un  Puerto  de  Egypto  ,  donde  el  Rey  Protheo  se 
la  quitó  :  que  los  Griegos  es  verdad  que  hicieron  la  guerra 
d  Troya  ,  creyendo  que  estaba  dentro  su  Helena ,  por  mas 
que  los  Troyanos  con  verdad  lo  negaban  5  y  qnc  después 
de  concluida  aquella  guerra,  desengañado  Menelao,  liavegó 
á  Egypto ,  donde  recobró  su  esposade  manos  de  Protheo. 
Hagome  cargo  ,  de  que  Herodoto  ho  está  reputado  por  el 
Historiador  mas  veridico.  ¿Pero  quién  de. igual  antigüedad 
^.Herodoto  favorece  la  opinión  común?  Creo  que  solo  los 
Poetas 5  y  estos  mucho  menos  fé  hacen,  que  Herodoto,  en 
punto  de  Historias.  Servio,  no  solo  niega,  que  Helena  ha- 
ya estado  en  Troya ,  mas  también  ,  que  haya  sido  ocasión 
de  aquella  guerra  h  pues  dice  ,  que  esta  nació  de  la  Injuria 
que  hicieron  los  Troyanos  á  Hercules,  no  queriendo  admi- 
tirla >  quando  iba  buscando  á  su  querido  Hylas. 


p-r, 


§.  XVII. 
os  amoresL  de  Dido  ^  y  Eneas  no  nacieron  en  la  2>/a,íjo^ 
Ciudad  de  Carthaga ,  sino  en  el  poema  de  Vir-  *k»f'of'^ 
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gilio ,  que  quiso  adornarle  con  aquella ,  en  parte  festiva ,  y; 
en  parte  trágica  ficción.  Los  mas  eruditos  Chronologistas 
hallan  y  después  de  bien  echadas  las  cuentas ,  ¿ue  la  pérdí<- 
da  de  Troya ,  y  viage  de  Eneas ,  fue  anterior  mas  de  do- 
cientos  años  (  algunos  se  estíenden  á  trecientos  )  á  la  fim-» 
dación  de  Carthago  hecha  por  la  Reina  Dido. 

§.    XVIII 

Peneíops,  5^  A  ^  ^^^^  ^^^^  Rcyna  tuvo  la  infelicidad  de  atií- 
muger  de  £\^  buítsele  unos  amores  torpes  ,  que  no  tuvo ,  Pc- 

^''^'*  nclopc  ,  muger  de  Ulyses ,  logró  la  dicha  de  que  hoy  <la-^ 
die  le  dispute  la  honestidad ,  por  que  tanto  la  celebran.^ 
Mas  no  fiíe  asi  otro  tiempo.  Francisco  Florido  Sabino  di-? 
ce  ,  que  no  menos  fue  ficción  de  Homero  pintar  casta  á  Pc- 
nelope  y  que  de  Virgilio  representar  lasciva  á  Dido.  Cita 
contra  la  pretendida  honestidad  de  Penelope  al  Poeta  Ly* 
cophrón  5  y  al  Historiador  Duris  de  Samos.  Este  segundo 
describe  en  Penelope  una  vilísima  prostituta.  TomisDemp-- 
stero  añade  al  mismo  intento  otro  antiguo  Historiador  lia-, 
mado  Lysandro^  el  qual  dice  lo  mismo  que  Duris  de  SamoSt 

§.    XIX. 
y  2  T^Equatro  Laberyntos  femosos  dá  noticia  Plíníoí 
if  crSr  L/  el  de  Egypto ,  el  de  Creta ,  el  de  Lemnos ,  y  ct 

de  Italia.  El  primero  fo  fue  en  todo ,  en  antigüedad ,  y 
magnificencia.  El  de  Creta ,  aunque  sumamente  inferior  en 
grandeza  al  deEgypto,  pues  solo  fue  una  imitación  tait 
diminuta  de  este  ,  que  según  el  Autor  citado ,  solo  copió 
la  centesima  parte  de  él ,  logró  la  dicha  de  hacer  mucho 
mas  ruido  en  el  mundo ,  que  en  su  insigne  original.  Esto 
sin  duda  nació  de  la  i^ntasía  ,  y  loquacidad  de  los  Grie^ 
gos  ,  que  noticiosos  de  las  cosas  de  Creta,  como  mas  vc-^ 
ciñas  y  transformaron  según  su  genio,  y  costumbre,  la  ver- 
dad de  algunos  hechos  en  portentosísimas  fábulas:  los  amo-* 
res  de  la  Reyna  Pasiphae  con  Tauro  (  General  de  las  Tro- 
pas de  Minos ,  según  Plutarco  ,  ó  Secretario  suyo  ,  como 
afirma  Servio )  en  best^  lascÍY¡4  con  un  toro :  dos  hifos 

que 
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tuvo  ésta  Rcyna,  uno  del  adultero  Tauro,  otro  de  su  es- 
poso Minos,  en  un  monstruo  medio  hombre,  medio  buey, 
^jue  llamaron  Minotauro ,  á  cuya  prisión  se  destinó  el  Lar 
bcrynto  ^  para  que  alli  con  el  hilo  de  Ariadna  se  texiesen 
las  aventuras  de  Theseo.  Digo  ,  que  estas  ficciones ,  inti- 
madas á  todo  el  Mundo  por  la  loquacidad  de  ios  Griegos, 
hicieron  tan  famoso  aquel  Laberynto  ,  que  hasta  el  vulgo 
Ínfimo  le  nombra  5  y  ni  nombra,  ni  tiene  noticia  de  otro 
que  el  de  Creta. 

j3  Sin  embargo  es  probable  ,  que  no  hubo  jamás  tal 
L»crynto.  Eldodlsimo  Prelado  Pedro  Daniel  Huet ,  so- 
bre la  fe  de  algunos  Autores ,  que  cita ,  esforzando  su  tes- 
timonio con  conjeturas  proprías ,  resueltamente  niega  su 
existencia ,  y  dice  ,  que  la  ocasión  que  hubo  para  fingir- 
le ,  se  tomó  únicamente  de  unas  grandes  ,  y  tortuosas  ca- 
vernas ,  sitas  i  la  taíz  del  monte  Ida ,  y  formadas  quando 
el  Rei  Minos  sacó  de  las  Mpteras ,  que  habla  en  aquel  si- 
tio ,  piedra  para  edífieaf  ^Ciudad  de  Cnoso ,  y  otros  Pue- 
blos. Añade ,  que  aún  existen  aquellas  cavernas  ,  y  que 
Pedro  Belonio  ( famoso  viagero  del  siglo  décimo  sexto) 
testifica  haberlas  visto.  No  desayuda  a  esta  sentencia  el 
decir  Pllnio,  que  en  su  tiempo  no  habla  vestigios  algunos 
del  Laberynto  de  Creta ,  aunque  restaban  delEgypciaco, 
que  era  mas  antiguo. 

§.    XX. 
54  T    A  venida  de  Eneas  á  Italia ,  sus  guerras,  y  casa-  ^»^as\y 
\_^  miento  con  la  hija  del  Rei  Latino,  tienen  contra  'ditlíía.  * 
5Í  algunos  testimonios  de  la  antigüedad,  aunque  por  otra 
parte  entre  sí  discordes.  Citase  á  Lesches ,  antiquísimo 
Poeta  de  Lesbos ,  que  afirma,  que  Eneas  fue  entregado  por 
enclavo  i  Pyrrho ,  faljo  de  Aquilcs.  Demetrio  de  Scepsis 
dice ,  que  Eneas,  después  át  la  ruina  4c  Troya ,  5e  retiró 
d  la  misma  Ciudad  de  Scepsis ,  <jue  estaba  situada  dentro 
de  la  Troade ,  y  alli  rey naron  el ,  y  su  hijo  Ascanio.  Según 
Egcsippo,  Eneas  murió  retirado  en  Thrada.  Otros  refie- 
ren, que  partidos  los  Griegos,  reedificó  la  Ciudad  de  Tro- 
ya, y  rcynó  en  ella.  Estas,  y  otras  opiniones  tocantes  i 

Eneas, 


I 


Busiris. 


Discurso  Octavo.  191 

§.     XXII. 
A  crueldad  de  Busiris  Rey  de  Egypto,  que  sacri-   ^ei  cnta 
^  ficaba  á  Júpiter  todos  los  Estrangeros,  que  apor- 
ta- 
las  Romanas  ,  circunstanciados  de  la  misma  manera  3  con  sola  la  di- 
ferencia de  los  sugetos  ,  y  los  sitios ;  lo  que  funda  un  probabilisimo 
concepto  de  que  los  Escritores  Romanos  copiaron  de  los  Griegos 
aquellos  sucesos  ,  para  dar  á  su  Patria  este  falso  3  y  mentido  lustre. 
Plutarco  cita  los  Autores  Griegos ,  que  refieren  los  sucesos  3  los  qua- 
les  después  (  según  parece  )  copiaron  los  Romanos. 

3  La  Historia  Romana  cuenta  ,  que  habiendo  ido  Rhea  Silvia» 
virgen  Vestal,  á  sacrificar  i  un  bosque,  aprovechándose  el  Dios  Mar- 
te de  la  ocasión  ,  la  violó  ;  siendo  la  resulta  el  parto  de  los  gemelos 

.  Rómulo  j  y  Remo  ,  á  quienes  expuestos  á  la  margen  del  Tiber ,  dio 
.  al  principio  leche  una  Loba  5  y  hallados  después  por  el  Pastor  Paus- 
tulo  3  los  entregó  á  su  muger  Laurencia  3  para  que  los  criase.  La  mis- 
ma Historia  ,  sin  que  le  falte  un  ápice  3  refiere  Zopiro  Byzantino  de 
La  Griega  Filonomia  3  hija  de  Nictimo  3  la  qual ,  habiendo  entrado 
en  un  bosque  3  y  siendo  en  él  oprimida  del  Dios  Marte  3  parió  dos 
hijos  3  que  echados  en  el  Rio  Erimanto  3  y  arrojados  por  la  corrien- 
te á  la  playa  ,  recibieron  el  primer  alimento  de  una  Loba  ;  y  siendo 
después  recogidos  por  el  Pastor  Telepho  ,  llegaron  á  ser  Reyes  de 
Arcadia^ 

4  Refiérese  3  que  á  Rómulo  mataron  en  la  Curia  los  Senadores» 
enfadados  de  su  dominio ;  y  que  para  ocultar  la  muerte  al  Pueblo  lle- 
vó cada  uno  un  pedazo  del  cuerpo  del  difunto  Rey  debaxo  de  la  ro- 
pa ;  con  que  no  pareciendo  el  cadáver  3  pudieron  fingir  3  y  persuadir 
al  Pueblo,  que  habia  subido ¿1  Cielo*  Lo  proprio  ello  por  ello  es- 
cribió Theophilo  en  su  Historia  del  Peloponeso  3  de  Pisistrato  ,  anti- 
guo Rey  de  Orchomena.  Los  Senadores  3  indignados  de  que  favore- 
cia  mas  al  Pueblo  3  que  á  la  Nobleza  3  le  hicieron  pedazos :  y  dividi- 
do el  cadáver  en  muchos  trozos  3  que  llevaron  i  sus  casas  ocultos» 
hurtaron  al  conocimiento  del  Público  el  asesinato.  Luego  Tlesy ma- 
co 3  uno  d^  los  de  la  facción  3  fingió  que  habia  visto  á  Pisistrato  so- 
bre la  cima  del  Monte  Piseo  en  figura  de  Deidad.  ,  < 

S  Macrobio  3  y  Plutarco  nos  dicen ,  que  después  de  la  repulga» 
que  padeciéronlos  Galos  en  Roma»  los  Latinos  se  ¿ligaron  contra 
los  Romanos,  y  los  amenazaron  con  su  total  ruina  ,  si  no  les  cntre^ 

faban  todas  las  mugeres  dé  calidad  3  ^ue  habia  en  el  Puehlon  Esta- 
a  el  Senado  perplexo  sobre  lo  que'  habia  de  deliberar  ,  quan^o  to- 
das las  Esclavas  fueron  á  ofrecerse  para  engañar  al  enemigo  »  vestidas 
con  la  ropa  de  sus  amas.  Aceptóse  la  -oferta  :  salieron  las.  Esclavas 
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taban  á  su  Reyno  ,  se  ha  estendído  tanto  en  la  voz  de  la  ñr» 
ma ,  que  llegó  i  proverbio.  Apolodoro>  Autor  de  la  Báblio- 


the- 


muy  de  Señoras  9  los  Latinos  pasaron  toda  la  noche  en  festivos  des- 
ordenes y  fueron  sorprehendidos »  y  derrocados  por  los  Romanos» 
Dasilo  en  su  Historia  de  Lydia  refiere  ,  que  los  Sardianos  hicieron  la 
misma  demanda  á  los  de  Smyrna ,  que  fue  eludida  con  el.  mismo  es* 
tratagema »  y  el  suceso  igualmente  dichoso. 

6  Una  de  las  mas  hcroycas  acciones  en  obsequio  de  la  Patria,  que 
preconizan  los  Romanos  Escritores  >  es  la  de  Curdo»  Caballero  Ro* 
mano.  Habiéndose  abierto  una  horrenda  sima  »  que  amenazaba  á 
sorberse  la  Ciudad  de  Roma  ,  y  siendo  consuludo  sobre  el  remedio 
de  la  urgencia  el  Oráculo ,  la  respuesta  fue  ,  que  solo  se  podia  cer- 
rar aquel  boquer<Sn  ,  arrojando  en  él  lo  mas  precioso  de  Roma.  Cur- 
cio  contemplando  ,  que  lo  mas  precioso  era  la  vida  del  hombre» 
adornado  de  sus  armas  ,  y  puesto  á  cavallo  >  se  arrojó  en  aquel  Abys- 
mo ,  con  que  al  punto  se  cerró.  Sin  quitar  >  ni  poner  cuenca  lo  mis- 
mo ,  y  con  las  mismas  circunstancias  Calisthenes  >  ciudo  por  Stho* 
b¿o  y  de  Anchuro  >  hi]o  del  Rey  de  Phrieia. 

7  Muelo  Scevola  >  c^uciiendo'matar  a  Porsena,  Rey  de  los  He- 
cruscos  >  que  tenia  muy  apretados  por  hambre  a  los  Romanos,  juzgó 
ser  el  Rey  uno  de  su  comitiva »  al  aual  dirigió  el  golpe.  Preso  des- 
pués ,  y  llevado  al  Rey  >  quando  advirtió  que  se  había  equivocado» 
puso  la  mano  en  el  fuego  para  abrasarla  >  diciendo  al  Rey  al  mis<- 
mo  tiempo  que  estaba  ardiendo  la  nuno  >  que  quatrocientos  del  mis- 
mo valor  habian  salido  de  Roma  con  el  mismo  designio :  de  lo  qual 
amedrentado  Porsena  »  levantó  el  sitio.  Punto  por  punto  cuenu 
Agatharcides  Samio  el  mismo  suceso  »  de  un  Athenlense  llamado 
Agesilao,  que  queriendo  matar  iXerxes,  mató  por  equivocacioa 
uno  de  su  comitiva.  Puso  después  la  mano  en  el  fiíego  >  y  dixo  á  Xer- 
xes  lo  proprio  que  Mucio  á  Porsena. 

8  La  Batalla  de  los  tres  hermanos  Horacios » con  los  tres  herma- 
nos Curiacios  ,  en  que  muertos  dos  de  aquellos  »  el  que  quedó  vivo» 
con  un  agudo  estratagema  mató  á  los  tres  Curiacios  ;  y  después  vol- 
viendo vencedor  >  á  una  hernuna  suya ,  porque  lloraba  la  muerte  de 
uno  de  los  Curiacios  desposado  con  ella  »  se  halla  en  todas  sus  partes 
apropriada  por  Demarato  á  tres  hermanos  de  Tegéa  » y  tres  de  Phe- 
nea  >  Pueblos  de  la  Arcadia.  Otros  muchos  cucesos  bascantemente  se- 
mejantes ,  que  reciprocamente  se  aproprian  los  Historiadores  Grie- 

{(os ,  y  Romanos  ,  trae  Plutarco  en  el  citado  libro  de  Paralelo  ;  pero 
os  omito  »  porque  no  son  can  unas  las  circunsuncias  »  que  su  repeti- 
ción no  pueda  atribuirse  á  casualidad.  Mas  la  perfecta  uniformidad 
ai  de 
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theca ,  de  Iqs Dioses,  rcflere  dstd  inhumanidad  ,  dcxando 
i  parte  ios  Poetas ,  que  quando  se  trata  de  buscar  la  ver- 
dad I  no  tienen  voto.  Diodoro  Siculo  condena  esta  por  ía* 
bula  y  y  declara  y  que  el  origen  de  ella  fue  la  costumbre 
barbara ,  que  se  pradicaba  en  aquel  País ,  de  sacrificar  i  los 
Manes  de  Osiris  todos  los  hombres  roxos,  que  se  encontrad 
ban  5  y  como  casi  todos  los  Egypcios  son  pelinegros ,  caía 
la  suerte  comunmente  sobre  Estran^ros.  Añade,  que  Bu^ 
^tris  en  lengua  Egypda  significa  el  sepulcro  de  Osiris  5  y  el 
nombre  ,  que  significaba  el  lugar  del  sacrificio  ,  quisieron^ 
por  equivocación  ,  que  significase  el  Autor  de  la  crueldad* 
Estrabon ,  citando  i  Eratostenes  (  Autor  de  especialisima 
nota  para  las  antigüedades  Egypciacas  >  porque  tuVo  á  su 
cuidado  la  gran  Bibliotheca/de  Alexandria  en  tiempo  de 
Ptolomeo Evergetes )  dice,  que  no  hubo  Jamás  Rey,  ni 
Tyrano  del  nombre-de  Busiris  $  y  en  quaiito  al  origen  de  la 
fábula;  viene  á  decir  lo  mismo  que  Diodoro  Siculo. 

§.  XXIII 
■^— ^— — — —     I  "-  '  -  -     -  -    -        -  .-  ^ 

de  los  que  he  referido,  enteramente  persuade,  que  se  copiaron  un^ 
de  otros. 

9  £1  Abad  3all¡er  en  unaDiserucion  >  que  se  halla  impresa  en  el 
tomo  ^  de  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  Inscripciones »  j  h¿^, 
lias  Letras  ,  pretende  y  que  en  este  encuentro  de  sucesos  uniformes, 
los  que  fingieron  no'  fueron  los  Romanos  ,  sino  los  Griegos  ;  &sid 
es ,  copiaron  éstos  á  aquellos  ,  no  aquellos  i  éstos.  G>mo  la  gran-» 
de  autoridad  de  Plutarco  probabiliza  mucho  lo  contrario »  quiere 

Jue  no  sea  este  Autor  de  los  Paralelos  ^  sino  otro  Escritor  poco, 
igno  defé;  y  que  el  designio  del  Autor»  quien  quiera  que  fuese»]^ 
fue  mostrar  ^  que  la  Grecia  no  habia  sido  en  copia  de  grandes  hovi* 
btes  inferior  a  Roma. 

10  Yo  habiendo  mirado  con  atención  el  libro  de  los  Paralelost'. 
haUo  ñus  motivo  para  pensar  »  que  los  Romanos  fueron  los  Copis^ 
tas.  El  designio ,  que  el  Abad  Sallier  atribuye  á  los  Griegos  de  hon-; 
rar  á  su  Nación  ,  no  parece  tiene  mucho  cabiniiento ;  porque,  en^^ 
loB  sucesos  referidos  en  los  Paralelos  ,  hay  niuchos,  que  son  mas  pp,a- 
pr ios  para  deshonrarla.  Para  nuestro  intento  >  que*  eis  mostrar  la  In- 
certídumbre  de  la  Historia  ,  poco  hace  al  caso  >  que  la  incertidum- 
bre  de  aquellos  famosos  hechos  quede  á  cuenta  de  ios  Historiadori^ 
Griegos»  ó  Romanos.  Mas  la  realidad  es,  que  queda  ácui^c^  de 

Twn.IV.MTk€étír$.  N  - .  -  -  ^^-'. 
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c  §.  xxrn. 

^us  mu  ^j  TT  Aliase  en  muchas  Historias  celebrada  Artemisa^ 
Jti  Reyna  de  Caria ,  por  la  ternura  ,  y  constancia 
del  amor  conjugal  á  su  esposo  Mausoio ,  á  quien  erigió 
aquel  magniñco  sepulcro ,  una  de  las  siete  Maravillas  del 
Orbe  9  y  la  misma  aplaudida  por  la  prudencia  ,  y  espíritu 
marcial,  que  mostró  en  la  guerra  de  Xerxes  contra  los  Grie- 
gos y  y  en  otras  ocasiones.  Esto  fue  confundir  en  una  dos 
diferentes  Artemisas ,  Reynas  ambas  de  Caria ,  que  distin- 
guen los  antiguos  Escritores.  Esta  >  de  quien  hablamos  en 
segundo  lugar ,  fue  muy  anterior  i  la  otra  :  hija  de  Ligda^ 
mis  la  mas  antigua,  hi|a  de  Hecatomno  la  posterior;  donde 
se  advierte  ,  que  la  que  dio  nombre  i  la  yerba  Artemisa 
no  fiíe  la  muger  de  Mausoio  (en  que  se  equivocó  Plinio  ), 
sino  la  hija  de  Ligdamis;  pues  en  Hippócrates,  queiue  an- 
terior i  la  muger  de  Mausoio ,  se  halla  nombrada  con  esta 
misma  voz  la  yerva  Artemisa. 

§.  XXIV. 
wiííí^?  58  TJS  conocido  de  todos  Díonysío  el  Primero  de  Sí- 
j[jj  cília  por  uno  de  los  mas  desapiadados  Tyran- 
nos ,  que  tuvo  el  mundo }  en  tanto  grado  ,  que  apenas  se 
halla  nombrado  sin  el  adjunto  epíteto  de  Tyrano.  Sin  em- 
bargo puede  hacer  dudar  de  que  le  haya  merecido  la  His- 
toria de  Phílisto  ,  que  le  elogia ,  y  defiende  ,  sabiéndose^ 
que  la  escribió  estando  desterrado  de  Syracusa  su  Patria 
por  el  mismo  Dionysio  j  si  no  es  que  se  discurra  9  como 
discurrieron  Pausanias ,  y  Plutarco ,  que  fue  i  lisonjearle 
porque  le  alzase  el  destierro.  Pero  esto  será  pura  con- 
jetura :  el  hecho  es ,  que  en  las  circunstancias  de  vivir  fue- 
ra de  su  dominación  ,  y  estar  quexoso,  le  elogia.  Lo  pro- 
prio  sucedió  á  Thucydides ,  respecto  de  Pericles :  y  na- 
die dexa  de  tener  por  recomendación  sincera  de  las  vir- 
tudes de  este  gran  Caudillo  la  que  hizo  aquel  Historia- 
dor 

linos ,  y  otros ;  siendo  cierto  j  ^ue  nadie  en  esta  <jue$tion  puede  pa- 
Wr  de  débiles  conjeti^as* 
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dór  ¿lestcrrado  de  Athenas  y  y  perseguido  por  el  mismo 
Pendes, 

§.   XXV. 

59  /^Uentasc,  que  estando  Apeles  en  la  tarea  de  pin*  ¿^£^^^'1 
\j  tar  desnuda  i  Campaspe ,  licrmosa  concubina  de    ^"^^'* 

Alexan^o  y  de  cuyo  orden  sacaba  la  lasciva  copla ,  se  en^^ 
cendió  en  el  corazón  dei  Pintor  una  violentísima  pasión, 
respecto  del  objeto  del  pincel  >  de  lo  qual ,  advertido  Ale- 
xandro  >  exerdtó  un  genero  de  liberalidad  >  acaso  no  vis- 
ta otra  vez,  cediendo  á  Apeles  la  posesión  de  Campaspe. 
Asi  lo  refieren  Plinio ,  y  Éli^no ;  pero  esta  relación  es  In* 
compatible  ,  ó  por  lo  menos  inverisímil  >  cotejada  con  lo 
que  dice  Plutarco ,  que  la  primera  muger  con  quien  de- 
x6  de  ser  continente  Alexandro,  fue  la  hermosa  viuda  de 
Memnón ,  llamada  Barsene ,  porque  bien  miradas  las  co- 
sas y  se  halla  data  anterior  al  suceso  de  Apeles  con  Cam« 
paspe,  respecto  del  de  Alejandro  con  Barsene.. 

§.   XXVI. 

60  C^Iempre  que  se  habla  del  suceso  de  Sexto  ,  hijo  gíf^JiZ 
¡^  de  Tarquino  >  con  la  hermosa  Lucrecia ,  se  su- 
pone ;  que  intervino  violencia  inmediata  y  y  rigurosa  eñ 
aquel  insulto:  circunstancia ,  que  agrava  la  torpeza  del 
invasor,  y  dexa  mas  intacta  la  virtud  de  aquella  generosa 
Romana.  Pero  la  verdad  es ,  que  no  hubo  foerza  propria- 
mente  tal.  El  hecho ,  como  lo  refieren  Tito  Livío  ,  y  Dio- 
nysio  Halicarnaseo ,  fue  de  este  modo.  Llegó  Sexto  en  al- 
ta noche ,  con  la  espada  desnuda  en  la  mano ,  al  lecho  de 
Lucrecia  i  y  despertándola ,  le  intimó  lo  primero  y  que 
no  diese  voces,  porque  al  primer  grito  la  pasarla  el  pe- 
cho con  el  azero  que  empuñaba.  A  esta  intimación  suc- 
cedicron  los  ruegos ,  i  los  ruegos  las  promesas ,  llegaos 
do  4  ofrecer  hacerla  Reyna,  según  uno  de  los  Autores 
alegados.  Qiiando  vio  Sexto,  que  no  hacían  fuerza  ruegos*^ 
ni  promesas  ,  pasó  i  las  amenazas.  Dixole  ,  que  le  darla  allí 
la  muerte ,  si  no  condescendía  i  su  apetito.  No  bastó  es-- 
to  para  vencer  la  constancia  de  Lucrecia.  £n  ñn ,  vistas 

N2  .^'i    ...Insí." 
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inútiles  las  demis  máquinas,  apeló  el  astuto  joVén  iotñ 
de  especialisima  fuerza.  Trató  de  vencer  honor  con  el  ho- 
nor ,  como  el  diamante  ^  que  á  todo  lo  demis  resiste ,  so^ 
lo  se  dexa  labrar  de  otro  diamante.   Intimó  á  Lucrecia, 
que  si  no  condescendía  >  no  solo  la  materia  á  ella  y  pe- 
ro juntamente  á  un  esdavx)  j  y  pondría  el  cadáver  de  és« 
^e  ;unto  al  suyo  en  el  proprio  lecho  \  con  que  hallada  de 
aquel  modo  9  quando  llégasela  luz  del  dia,  incurriría  la, 
niblica  nota  de  adultera  con  tan  vil  persona ,  y  quedarla 
)ara  toda  la  posteridad  manchada  su  fama.  No  tuvo  va- 
or  Lucrecia  para  resistir  i  esta  última  bateria.  Rindió  el 
I  lonor  por  no  padecer  la  in&mia ,  y  castigó  después  con 
demasiado  rigor  su  condescendencia ,  quitándose  la  vida. 

§•    XXVIL 
ie  ^Z^i'    ^^    1?L  artificio  con  que  se  refiere  haber  quemado  Ar- 
%l!cíol  ^  jO^  quimedes  las  Naves  Romanas ,  que  dcbaxo  de 

la  conducta  de  Marcelo  sitiaban  i  Syracusa ,  se  ha  hecho 
sumamente  plausible  en  las  Historias  ,  y  ha  exercitado  el 
ingenio  de  no  pocos  Mathematicos  sobre  la  investigación 
de  la  posibilidad  ,  y  del  modo.  Dicese  y  que  Arquimedes 
tiizo  aquel  estrago  vibrando  á  las  Naves  los  rayos  del  Sol, 
Unidos  en  el  foco  de  un  espejo  ustorio.  Juzgo  ,  que  esta 
narración,  aunque  tan  vulgarizada  en  los  Autores,  esfe- 
hulosa.  La  razón  para  mí  de  gran  peso  es  ,  porque  ningu- 
no de  los  antiguos,  que  trataron  del  sitio  de  Syr^cusa> 
refiere  tal  cosa ,  ni  aparece  vestigio  alguno  de  la  inven- 
ción de  los  espejos  de  Arquimedes,  nienPolybio,  ni  en 
Tito  Livio ,  ni  en  Plutarco  ,  ni  en  Floro ,  ni  en  Plinio,  ni 
en  Valerio  Máximo^  En  que  lo  mas  ponderable  es  el  que 
los  tres  primeros  tratan  difusamente  de  los  maquinamien- 
tos ,  que  inventó  Arquimedes  para  destruir  las  Naves  Ro- 
manas. Cóftio  es  creíble ,  que  todos  callasen  el  uso  de  los 
espejos  ,  si  le  hubiese  habido  ?  El  primer  Autor  en  quien 
áe  halla  esta  noticia  es  Galeno ,  quien  sobre  no  ser  Histo- 
riador de  profesión ,  y  haber  escrito  quatrocientos  años 
después  del  :SÍtio  de  Syracusa ,  no  la  di  ascttivamente ,  si- 
nd.  dcbaxo  de  un  dUm ,  ajunt. :.  ¿s- 
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?!  Esto  es  en  quanto  al  hecho.  Por  lo  que  miria  á  la 
posibilidad  ,  los  Mathcmaticos ,  á  quienes  toca  disputar- 
la ,  están  varios  ,  afirmándola  unos ,  negándola  otros.  To- 
da la  dificultad  pende  de  la  distancia ,  que  suponen  desde 
el  muro  á  las  Naves  ,  la  qual ,  siendo  mucha  ,  se  juzga  co- 
munmente imposible  la  construcción  de  espejo  tan  grande, 
que  alcanzase  á  ellas  coa  el  foco.  En  que  se  advierte  y  que 
la  distancia  del  foco  (que  es  el  punto,  ó  breve  espacio 
donde  se  hace  la  combustión  )  al  espejo  ustorio  tiene  cier- 
ta proporción  con  el  diámetro  de  este.  Algunos  excogi- 
taron artificio  con  que  el  espejo  ustorio  queme  á  qualquier 
distancia  5  pero  los  mejores  Mathematicos  tienen  por  qui- 
mera la  linea  ^  ó  virga  ustoria  infinita ,  la  qual  >  excluida, 
y  supuesta  la  distancia ,  que  comunmente  los  modernos 
atribuyen  á  las  Naves  (pues  el  Padre  Kirquer,  que  es  quien 
mas  la  estrecha,  la  señala  de  treinta  pasos  geométricos), . 
apenas  hay  lugar  á  la  formación  de  espejo  tan  grande ,  qué 
pudiese  quemarlas.  Por  lo  qual  otros  recurrieron  d  muchos 
espejos  planos  trabados ,  y  compuestos  en  forma  cóncava, 
ó  parabólica.  Pero  yo  noto  en  esta  materia  un  insigne  des^ 
cuido  de  los  Mathematicos  ,  que  la  tratan  ,  por  lo  que  mi- 
ra  i  la  supuesta  distancia  ;  pues  Polybio ,  Tito  Livio ,  y 
Plutarco  ponen  las  Naves  tan  cercanas  al  muro ,  que  des- 
de ellas  alcanzaban,  y  maltrataban  los  sitiados  con  palancas^ 
tenazones  ,  y  otros  instrumentos  de  hierro;  y  aun  Poly- 
bio dice ,  que  con  escalas  puestas  en  las  Naves  pasaban 
los  Romanos  desde  ellas  á  la  muralla.  Lo  qual ,  siendo  así, 
no  era  menester  espejo  ustorio  de  imposible  magnitud  pa« 
ra  quemarlas.  Asi  me  parece ,  que  en  este  asumpto  segu-- 
ramente  se  puede  negar  el  hecho  contra  el  común  de  I09 
Historiadores  ,  y  afirmar  la  posibilidad  contra  el  común 
de  los  Mathematicos. 

^  63  De  otro  célebre  Mathematico ,  llamado  Proclo ,  en 
tiempo  del  Emperador  Anastasio ,  se  cuenta  lo  mismo  qofc 
de  Arquimedes  5  esto  es  ,  que  con  espejos  ustorios  quemó 
las  Naves  del  Conde  Vitaliano  ,  que  tenia  sitiada  i  Cons* 
tantinopla.  Esta  narración  tiene  también  contra  sí  el  sl- 
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lencio  de  los  Autores  anteriores  á  Zonaras  ,  que  escribie- 
ron de  la  guerra ,  que  hubo  entre  Anastasio  ,  y  Vitalia- 
no.  Ni  Evagrio  Scholastico ,  que  vivió  en  el  mismo  siglo 
de  aquella  guerra ;  esto  es  ,  en  el  sexto  :  ni  el  Conde  Mar- 
celino ,  que  floreció  en  el  séptimo ,  ni  Cedreno>  que  es- 
cribió en  el  undécimo ,  hablan  palabra  de  Proclo  ,  ni  de 
'•  sus  espejos,  Zonaras ,  que  floreció  en  el  duodécimo ,  es  el 
primero  aue  di  esta  noticia ,  y  no  con  aseveración ,  sino 
debaxo  áú dicesc y  fertur.  Añado,  que  el  Conde  Marce- 
lino refiere ,  que  Vitaliano  se  retiró  del  sitio  de  Constan- 
tinopla,  no  por  haberle  destruido  su  Armada,  como  di- 
ce Zonaras ,  sino  porque  el  Emperador  Anastasio  solicitó, 
y  obtuvo  de  él  el  levantamiento  del  cerco ,  mcdiahte  una 
gran  suma  de  oro ,  y  otros  magníficos  presentes ,  que  le 
cmbió» 

^4  Advierto  también  ,  que  en  el  Theatro  de  la  Vida 
Humana  se  hallan  citados  Evagrio  ,  y  Paulo  Diácono  á  fa- 
vor de  los  espejos  de  Proclo  j  pero  ni  uno ,  ni  otro  Au- 
tor hablan  palabra  de  tales  espejos.  Estas  grandes  compl-'. 
laciones  están  expuestas  á  grandes  engaños. 

§.  XXVIIL 
t^Tn^M    ^5  T   Eese  en  varias  Historias  ,  que  algunos  Príncipes 
meíoconTi  ■   ^  tentatou  la  comunicación  del  Mar  Roxo  al  Me- 

MeüHna^  dítcrranco  por  el  Nilo  5  pero  hallaron  siempre  insupera- 
*'*''  bles  estorvos  ,  creyendo  algunos  ,  que  el  principal ,  ó  aca- 

so único ,  file  el  temor  de  que  el  Mar  Roxo ,  por  estar 
mas  alto ,  que  el  Mediterráneo ,  inundase  i  Egypto.  En 
la  Academia  Real  de  las  Ciencias,  año  de  1702  ,  con  oca- 
sión del  examen  de  la  Carta  Geográfica ,  que  hizo  de  Egyp- 
to Monsieur  Boutíer,  ise  examinó  este  punto,  y  se  ha- 
lló ,  que  aquel  temor  era  quimérico.  Pasóse  mas  adelan- 
te ,  y  se  halló  por  h  lectura  de  algunos  antiguos  Historia- 
dores ,  que  en  efecto  hubo  dicho  canal  de  coiiiunicacioa 
en  tiempos  antiquísimos. 


$;-xxDc; 
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§.    XXIX.        ^  -' 

66     A  Riba  dixímos,  que  Calos  Sorel  dudó  de  la  exis-  paramfin- 
J^\^  tenciá  de  Faramundo ,  d  quien  tienen  por  su  ^^¡¿J-^>2T^ 
primer  Rey  los  Franceses.  El  señor  Du-Haillan  no  se  alaf-^  /4%1  ^^'^ 
ga  i  tanto  5  pero  niega  constantemente ,  que  aquel  Prín- 
cipe pasase  jamás  á  estotra  parte  del  Rhin.  Niégale  asimis- 
mo la  institución  de  lá  Ley  Sálica.  Tiene  también  por  fe- 
huloso,  que  Cario  Matgno  instituyese  los  Pares  de  Francia. 

§.  XXX. 

'  67  T    A  singularísima  gloria ,  que  resulta  i  la  misma  ¿f^'^^J^'^ 
\^  Monarquía  ,  y  á  sus  Reyes  de  haber  baxado  del  usesFraM- 
Ciclo  en  la  Coronación  de  Clodoveo  el  Oleo  ,  con  qucsjc  ^'*^^* 
consagran ,  y  las  Lises  Francesas  ,  que  tienen  por  divisa, 
conducido  aquel  por  una  paloma  ,  y  estas  por  un  Ángel, 
no  tiene  tan  asentado  su  crédito  entre  los  Franceses  mis- 
mos ,  que  algunos  no  duden  5  pues  al   referirlo  usan  de 
las  expresiones,  dicese  y  cuéntase  y  rr^^/^  ,  c^r.. El  silencio 
de  San- Gregorio  Turonense  ,  que  escribió  de  milagros  con 
tanta  amplitud,  y  en  quien  notan  muchos  algo  de  nimia 
credulidad  ,  parece  á  algunos  prueba  eficaz  de  que  no  hu- 
bo tal  prodigio.  Asimismo  el  silencio  de  Paulo  Emilio ,  no-» 
ble  Histariador  general  de  las  cosas  de  Francia  ^  persuade, 
que  tuvo  por  rabulosa  esta  noticia  5  pues  á  juzgarla  proN 
bable  >  no  la  hubiera  omitido  {a), 

§•  XXXI. 
68     A   L  tiempo  de  San  Gregorio  se  fixa  el  origen  de  ^^^stSyf^ 
'  jfX.  saludar  á  los  que  estornudan,  diciendo,  que  aunenhs 
en  tiempo  de  aquel  Santo  se  padeció  en  Roma  \iná  gt'a-  ^^^^'^^ 
.  visima  pestUancia ,  cuya  funesta  crisis  era  un  estornuda, 

t^4  i  ,, 

{a)  El  Abad  Lenglec  du  Fresroi  dice  ,  que  el  descenso  de  la  Saf  U 
Ampolla,  y  de  las  Flores  de  Lis  del  Gelo,  son  maravillas  ¡i.cog- 
.nitais  á  los  primeros  Escritores  Frar4ceses>..au£qiu.  nuy  cekbuu^ 
por  los  Autores  medianos  de  los  últimos  tiempos  (íücm».  Tret/oiur 
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y  luego  moría  el  enfermo.  Que  el  Santo  Pontífice  orde-^ 
nó  el  remedio  de  la  Oración  para  aquel  mal ,  y  que  de 
aqui  quedó  el  uso  de  la  imprecación  de  salud  siempre  que 
alguno  estornuda.  Esta  tradición ,  aunque  comunisimamen- 
te  recibida  >  evidentemente  es  fabulosa.  De  Aristóteles 
consta,  que  en  su  tiempo  era  común  el  uso  de  saludar  i 
los  que  estornudan  3  pues  inquiere  la  causa  de  esta  cos- 
tumbre en  los  Problemas,  sect.  33.  quxst.  7,  y  9 ,  don- 
de resuelve ,  que  se  hace  esto  por  ser  el  estornudo  indi- 
cio de  estar  bien  dispuesta  la  cabeza,  parte  nobilísima,  y 
como  sagrada  del  hombre  :  Pcrinde  igitur ,  quasi  borue  ¡th- 
dicium  valetudinh  partís  óptima  ,  atque  saccrrimdy  stemu-^ 
tamentum  adorant ,  beneque  augur antur.  En  la  Academia 
Real  de  las  Inscripciones  se  trató  este  punto ,  y  se  exhi- 
bieron noticias ,  de  que  no  solo  entre  Griegos  ^  y  Romar 
nos  era  corriente  esta  práctica ,  pero  aun  en  el  Nuevo 
Mundo  la  hallaron  establecida  los  Españoles ,  quando  des- 
cubrieron aquellas  tierras.  El  señor  Morin  ,  miembro  de 
aquella  Academia ,  discurre  y  que  la  tradición  común ,  que 
hoy  reyna  sobre  el  origen  de  estas  salutaciones ,  se  oca- 
sionó de  otra  tradición  fabulosa,  y  mucho  mas  antigua. 
Esta  fue  la  de  los  Rabinos  ( citada  en  el  Lexicón  Talmú- 
dico de  Buxtorfio ) ,  que  declan ,  que  Dios  al  principio  del 
mundo  estableció  la  Ley  general  de  que  los  hombres  no 
estornudasen  mas  que  una  vez ,  y  que  en  el  istante  imme- 
diato muriesen :  Que  efectivamente  asi  sucedió ,  sin  ex- 
cepción de  alguno  ,  hasta  el  Patriarca  Jacob  ,  el  qual ,  en 
una  segimda  lucha ,  que  tuvo  con  Dios  ,  obtuvo  la  revo- 
cación de  esta  Ley  5  y  que  siendo  informados  todos  los 
Príncipes  del  Mundo  de  este  hecho,  ordenaron  á  sí^  sub- 
ditos acompañasen  en  adelante  el  estornudo  de  acciones 
de  gracias ,  y  saludables  imprecaciones.  Es  tan  análoga . 
jjuestra  tradición  á  la  Rabinica  (salvo  el  no  ser  tan  extra- 
vagante como  ella) ,  que  se  hace  verisimU ,  que  la  prime* 
ra  febula  engendrase  la  segunda  (a). 

.5.  xxxn. 

•    ■  •  '      '^    ■■■■  ■  '   ■ 

•  (4)  £1  Padre  MoaoChtg >  tom.  liC&it.  x x,  cap.  4 ,  prueba  con  tta»^ 

chas 
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§.  XXXII. 
69  T    A  Reyna  Brunequilda  de  Francia  es  execrada  por 

J^  casi  todos  los  Escritores  ,  como  la  peor  mucer  Bru^quo» 
que  tuvo  el  mundo.  Son  inumerables ,  y  enormísimas  las  ^* 
maldades,  que  le  atribuyen:  una  lascivia  desenfrenada^ 
que  la  acompañó  toda  la  vida  hasta  la  edad  sexagenaria: 
una  ambición /uriosa,  i  quien  sacrificó  siempre  todos  los 
respetos  divinos ,  y  humanos  :  una  crueldad  desaforada, 
que  hizo  victimas ,  yá  de  su  odio  ,  yá  de  su  ambición ,  yá 
por  medio  del  veneno ,  yi  por  el  cuchillo  á  inumerables 
inocentes],  entre  ellos  algunas  Personas  Reales.  ¿Quién  cre- 
erá ,  que  pueda  defenderse  de  algún  modo  esta  muger, 
cuyas  atrocidades  estin  vertiendo  sangre  en  todas  las  His- 

to^ 

,         _       j      -    -  -  -         -  I  n 

chas  aacoridades  la  antigüedad  de  saludar  ,  6  imprecar  bien  á  los  qi» 
estornudan  ,  anterior  muchos  siglos  á  San  Gregorio.  Apuleyo  en  sit 
Asno  de  Oro ,  refiriendo  el  cuentecillo  de  una  adultera,  que  tenia  es« 
condido  en  su  casa  el  cómplice  ,  y  este  estornudó  ,  oyéndole  el  ma- 
rido, dice:  MarituSi  é  regtone  mulieris  acctfiehat  sonum  sternutaiioms\ 
€umqui  fitíaret  ab  ea  itermtamertíum  proficUct^  soüto  sermone  sáUutem  eifr^-- 
iabatur.  Pétronio ,  lib.  2 ,  cap.  15 ,  cuenta  como  estornudando  Gitohj 
le  saludó  Eumolpo.  Clinio,  lib.  iB,  cap.  z,  supone  la  costumbre 
de  saludar  á  los  que  estornudan.  En  el  Florilegio  de  los  Epigramas 
Griegos  hay  uno  gracioso ,  mofando  á  un  hombre  de  largisima  na** 
riz ,  de  quien  diccy  que  no  invocaba  á  Júpiter  quando  estornudaba, 
porque  por  la  enorme  longitud  de  su  nariz  sonaba  el  estornudo  caá 
iexos  de  sus  orejas ,  que  no  le  oia. 

Nec  vocaf  illejovem  stemutam  ,  ^fí^  f^c  audit 

Sternutamentum  y  tam  ^ocid  aure  sonata 
2  Yá  hemos  notado,  que  en  el  Nuevo  Mui^do ,  y  en  Naciones 
Barbaras  se  halló  introducida  la  misma  costumbre.  Añadimos  ahora 
al  mismo  proposito  y  como  noticia  graciosa ,  que  refieren  algunos 
Autores )  que  quando  el  Rey  de  Monomotapa  estornuda  ,  todos  los 
habitadores  de  su  Corte  le  saludan ;  porque  los  que  están  cerca  de 
él  hacen  la  saluucion  en  tono  tan  airo  ,  que  la  oyen  los  que  están  en  > 
la  antecámara  1  estos  hacen  lo  mismo ,  con  que  son  oidc^  ,  é  imi- 
tados  de  los  que  están  en  la  pieza  immediata ;  y  de  este  modo  vá 
pasando  la  palabra  de  una  pieza  en  otra ,  hasta  salir  á  la  calle  ,  y 
después  se  propaga  por  toda  la  Ciudad:  de  modo ,  que  á  cada  estor-* 
mido  del  Rey  resulta  una  g#i€cria  horrenda  de  muchos  millares  do 
*is  vasallos, 
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torias?  Sin  embargo  ,  parece  en  su  ab$mo  un  testigo  ,  que 
si  se  le  dá  fe ,  según  el  mérito  de  su  -carácter  ,  y  autori- 
dad ,  es  capiz  de  desvanecer  la  acusación.  Este  es  el  gran 
Gregorio  ,  el  qual  en  dos  C^rt^  escritas  á  aquella  Reyna^ 
la  colma  de  elogios  y  hasta  llegar  en  una  de  ellas  i  fclia^ 
tar  i  la  Nación  Francesa  sobre  la  dicha  de  ser  gobernada 
por  una  Reyna  ilustre  en  todo  genero  de  virtudes :  Pr^e 
aliis  gentibus  gentem  Fr ancor um  asserimus  felictm  ,  qué^  sh 
bonis  ómnibus  prdditam  meruit  baberc  Reginam  (lib.  ii, 
epist.  8  ) ,  donde  se  debe  advertir ,  que  la  data  de  esta  Car- 
ta es  posterior  algunos  años  á  las  mas  de  las  maldades^ 
que  se  cuentan  deBrunequilda* 

§.  XXXIIi. 
Maiioma.  JO  \?S  tan  Corriente  entre  nuestros  Escrítpres ,  que.  el 
JQ^  falso  Profeta  Máhoma  fiíe  de  baxa  extjraccioín, 
que  viene  d  ser  éste  como  dogma  histórico  en  toda  la  Cliris-. 
tiandad,  Pero  los  Escritores  Árabes  unánimes  concuerdan 
en  que  fiíe  de  la  Familia  Corasina,  antiquísima ,  y  nobilísi- 
ma en  Meca.  Es  verdad ,  que  estos  pueden  mentir;  pero  sóti 
los  únicos,  que  lo  pueden  sáberí.  (a)  '; 

7 1  Por  otra  paite  Ludovicó  Marrado ,  Autor  doctísK 
mo  en  las  cosas  de  los  Mahometanos, en  el  Prologo  delPrOf* 
dromo  i  la  refutación  del  Alcorán ,  bastantemente  ái  i  en* 
tender,  que  en  nuestras  Historías'hay  muchas  fábulas  en;  or-*; 
den  á  aquel  insigne  embustero  s  y  dice ,  que  los  Mahcimefei-^ 
nos  se  rien  quando  oyen  lascóiás,  que  algunos  de  nuestros 
Historiadores  cuentan  de  su  Mi^homa.  Ánade  este  Juicioso 
Autor;  que  esto  los  obstina  mas  en  su  errada  creencia.  Y  ya 

lo  ' 

> ■  -  i»    I    I       I  .1   I     t  ki   JÉ.   ■  ■■?    i .'   J    '      ■■"  '■ 

(a)  Monsieur  de  Prideux  >  que  escfihj^lz  Vida  de  .MahoinA  9'citad<y. 
en  el  Diccionario  Critico  de  fiavle^  V.  Afecquci  dice ,  que  los  asccn-s. 
dientes  de  aquel  falso  Profeta  ,  desde  Su  quarjca  abiuelp  >  llwiado.C)ff/4» 
poseyeron  el  gobierno  de  la  Ciudad -de  Meca,  y  la  custodia  d^  unTem-« 
pío  de  Idolatras ,  que  habia  en  ella ;  el  qual  na^ra  m^nos  venerado  en- 
tre los  Árabes ,  que  el  de  Delfos  ent^eJo^  G/ríegos.  ¿Pero,  qué  segurí-^ 
dad  tenemos  de  q^e  cstailu&tre  geneatogir^^o./W  uim.<le,  las  ipuchas  ñc^, 
ciones  con  que  los  Árabes  quisieron  bonirar '  á  aquel  famoso  fimh.usttcqh 
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lo  creo,  porqué  es  natural,  que  les  induzca  aversión  acia  los 
Christianos,  y  desconfianza  de  todo  lo  que  afirman,  aun  en 
lo  perteneciente  á  los  dogmas.  Por  tanto,  los  que  piensan 
hacer  algún  servicio  á  la  Religión ,  refiriendo ,  sin  bastante 
examen ,  todos  los  males  que  pueden  de  los  enemigos  de 
ella,  especialmente  de  los  Gefes  de  Sectas ,  van  tan  lejos  de 
lograr  el  intento  >  que  antes  le  ocasionan  notable  perjuicio, 
¿De  qué  servirá,  pongo  por  exemplo,  decirle  al  Lutherano, 
que  suLutherofue  hijo  de  un  demonio  incubo?  No  mas 
que  de  irritarle  >  y  firmarle  mas  en  la  persuasión  en  que  le 
han  puesto  sus  Doctores,  de  que  nosotros  fingimos  quanto 
puede  conducir  i  la  causa  qtie  defendemos.  Lo  mismo  del 
delito  nefando  imputado  á  Calvino  i  si  acaso  no  es  verdade- 
ro (lo  que  yo  no  sé) ,  y  de  otras  algunas  cosas  de  este  ge- 
nero. Estoy  bien  con  que  no  se  disimule  quanto  puede  infa- 
mar por  la  parte  de  las  costumbres  á  los  fundadores  de  las 
falsas  Religiones,  como  se  justifique  bienjde  que  hay  nopo^ 
eos  materiales  contra  algunos  i  especialmente  contra  Luthe- 
ro.  Mas  quando  no  hay  cosa  segura  en  la  materia ,  no  mez- 
clemos lo  cierto  con  lo  incierto,  y  mucho  menos  con  lo 
falso, 

72  Volviendo  á  Mahoma,  no  solo  en  quanto  al  naci- 
miento, mas  en  otras  muchas  cosas  pertenecientes  á  su  vi- 
da ,  aun  en  aquellas  que  no  tienen  conducencia  alguna  para 
representar  verdadera,  ó  falsa  su  doctrina,  están  totalmente 
opuestos  los  Autores  Árabes  i  los  Europeos ;  en  tanto  gra- 
do ,  que  el  citado  Ludovico  Marrado  dice ,  que  aquellos ,  y 
estos ,  hablando  del  mismo  Mahoma,  parece  que  escriben  fa 
vida  de  dos  hombres  distintos.  ¿  Qiié  cosa  mas  sentada  en- 
tre nosotros,  que  haber  sido  Ayo,  y  Consejero  suyo  el  Mon- 
ee'Nestoriano  Sergio?  Está  esto  tan  lejos  de  ser  cierto ,  que 
Marrado  juzga  mucho  mas  probable ,  que  su  Maestro,  y  di- 
rector fue  alguñ  Judío :  lo  que  fimda  muy  bien  en  las  mu- 
chas fábulas  Talitiudicas,  y  Rabinicas ,  de  que  abunda  el  At 
coran.  Tampoco  es  cierto  lo  que  se  dice  de  la  paloma  do- 
mesticada, que  llegaba  á  su  oreja,  y  qiie  el  fingia  ser  el  Ar^' 
changel  San  Gabriel  La  Historia  de  Mahoma;  sacada  pot 
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Ludovlco  Marrado  (como  asegura  ¿I  mismo)  de  los  mas  e#^ 
cogidos  Autores  Árabes,  sienta,  que  según  estos  eran  muy 
íreqüentes  las  apariciones  de  San  Gabriel  á  Mahoma;  mas 
no  en  figura  de  paloma ,  ni  en  otra  alguna ,  que  fuese  visible 
i  ios  demás ,  pues  aun  su  misma  muger  Cadighe  no  pudo 
Verle  al  mismo  tiempo  que  Mahoma  decia  le  estaba  viendo. 
Sé  también ,  que  Eduardo  Pocok,  Autor  versadísimo  en  los 
escritos  Orientales ,  dice ,  que  en  ningún  Autor  Árabe  ha- 
lló el  cuento  de  la  paloma. 

7i  Otra,  ú  otras  dos  fábulas  tenemos  que  refutar  en  or- 
den á  Mahoma,  que  tocan  á  su  sepulcro.  La  primera,  que 
cstl  sepultado  en  Meca.  Mas  este  error  hoy  solo  reside  po- 
co mas  que  en  el  Ínfimo  vulgo.  Los  demás  comunmente  sa- 
ben,  que  el  lugar  de  su  sepulcro  es  Medina,  Ciudad  de  la 
Arabia  Feliz ,  distante  quatro  jornadas  de  Meca.  Las  pere- 
grinaciones áMeca  se  hacen  por  haber  nacido  en  ella  su  Pro^ 
leta,  y  por  la  devoción  que  tienen  los  Mahometanos  con 
una  casa,  que  hay  en  aquella  Ciudad,  la  quaU  dicen,  fue 
edificada  por  Adán ,  y  reedificada ,  y  habitada  después  del 
Diluvio  por  Abrahan.  La  segunda  fábula  (que  podremos  lla- 
mar error  común )  es  estar  el  cadáver  de  Mahoma  suspendi- 
do en  el  ayre ,  metido  en  una  caxa  de  hierro,  á  quien  sostie- 
nen puestas  en  equilibrio  perfecto  las  fuerzas  de  algunas 
piedras  imanes ,  colocadas  en  la  bobeda  de  la  Capilla,  con 
la  proporción  que  se  requiere  para  que  se  siga  este  efeao« 
Eduardo  Pocok  dice ,  que  los  Mahometanos  sueltan  la  car- 
cajada,  quando  oyen  á  alguno  de  los  nuestros  referir,  que 
esto  acá  se  tiene  por  cosa  cierta.  En  efecto  se  sabe  por  la 
deposición  de  muchos  testigos ,  que  han  estado  en  aquellas 
partes ,  que  no  hay  tal  suspensión  del  cadáver  de  Mahoma 
en  el  ayre.  Ni  en  buena  physica  es  posible  5  pues  aun  quan^- 
do  se  venciese  la  gran  dificultad  de  poner  en  perfecto  equi- 
librio las  fuerzas  de  dos ,  ó  mas  imanes ,  restaba  otra  igual 
en  el  hierro  de  la  caxa ,  el  qual  también  se  habla  de  equili- 
brar, según  las  partes  correspondientes  á  distintos  imanes, 
para  que  una  no  hidese  mas  resistencia  que  otra  á  la  atrac-i 
rion  con  el  peso.  Aun  no  baswban  estos  dos  equi)ibriQs,siQ 

otra 
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otro  tercero  del  peso  de  la caxa  con  ia  fíierza  délos  Imanest 
.  74  Pero  demoá  vencidas  todas  estas  dificultades.  Áua 
nú  hemos  logrado  cosa  alguna  para  el  intento )  porque  aun 
en  caso  que  el  hierro  se  suspendiese  ^  solo  por  un  brevísimo 
espacio  de  tiempo  podría  durar  la  suspensión ,  pues  quatt- 
quiera  ievisimo  im^so  del  ambiente  deshairia  en  el  lüerro 
suspendido  el  equilibrio.  Ni  aun  sería  menester  estoípoo- 
que  siendo  la  virtud  magnética  alterable ,  y  no  subsistente 
continuamente  en  un  mismo  grado,  por  este  capitulo  se  de^ 
igualarla  en  los  imanes  dentro  de  poco  tiempo.  Asi  se  cuen- 
ca, que  el  Padre  Cabeo  con  gran  trabajo  puso  una  aguya  penr 
diente  entre  dos  imanes,  mas  no  duró  en  la  suspensión  sino 
«I  tiempo  en  que  se  podrían  recitar  quatro  versos  examet- 
tros ,  y  luego  se  pegó  á  uno  de  los  dos  imanes.  Por  el  mi^- 
mo  capitulo  debemos  dar  por  fabuloso  lo  que  algunos  Aator 
tes  reneren  de  la  imagen  del  Sol  hecha  dé  hierro ,  y  suspetir 
dida  entre  iinanes  en  el  Templo  de  Serapis  en  Alexandria. 

$.    XXXIV. 
75  T    A  causa  de  la  traslación  del  Imperio  Francés  de  la  Rsyes  rra- 
JLi  linea  Merovingía  á  la  Carlovingia  se  creyó  mu^  Yinea^íí^ 
cho  tiempo ,  sin  contradicción ,  haber  sido  la  incapacidad  rwingia. 
de  los  Reyes  de  la  primera  Estirpe.  Asi  lo  añrman  varioq 
Autores,  y  Chroniconcs  antiguos :  mas  habiéndose  notado^ 
que  es  muy  verisímil ,  que  todos  copiasen  á  Eginardo ,  que 
precedió  ¿  los  demás ,  y  que  en  Eginardo  concurren  moti-t 
vos  que  le  hacen  sospechoso  en  este  punto,.se  empezó  á  duK 
dar  5  y  á  la  duda  sucedió  en  Autores  Franceses  modernos  c^ 
la  primera  nota  la  absoluta  negativa.  Fue  Eginardo  Secreta^ 
rio  de  Estado ,  muy  favorecido  de  Cario  Magno.  Era  este 
Principe  interesado  en  que  i  su  padre  Pipino  no  se  hubiese 
transferido  la  Corona  de  Francia  én  la  deposición  de  Chilr 
derico  por  via  de  usurpación,*  pueS  (aun  dexando  á  patte J» 
fealdad  de  la  perfidia)  si  su  padre  habla  sídoTyrtóOi:np 

Koseía  el  con  legitimo  derecho.  No  habla  otro  modo  de  c(h 
onestar  la  Coronación  de  Pipino ,  sino  declarando  Incapa? 
ees  de 4;eynar^  jumamente  cpo.ChUderi^ro ;>á  los  demls  Ret 


%o6       Reflexionís  sOBRe  la  Historia. 

yes  prédecesofres  de  aquella  Estirpe  i  piicsauí^ue  GhUdcri- 
co  lo  fuese  y  no  bastaba  pata  quitar  el  derecha  i^us  bi|pSp 
quando  llegase  ¿tenerlos  ( fue  depuesto  en  edad  muy  jor 
ven )  y  sí  solo  para  tomar  alguna  providencia  para  el  gobier* 
-no  durante  su  vida.  ■    ' 

.    76    Eginardo  j  puesv  que  como  Ministro  de  la  mayor 
conñanza  de  Carlos ,  no  podia  aparcar  de  sí  los  intereses  de 
su  dueño  y  tiene  sobre  sí  para  este  efecto  la  sospecha  de 
apasionado.  Añádese  >  que  en  su  narración  están  mezcla- 
idas  algunas  circunstancias^  yi  falsas,  yá  increíbles.  Dicct 
que  Childerico  fue  depuesto ,  y  coronado  Pipino  ppr  auto- 
ridad  y  y  orden  del  Papa  Este&no  Tercero^  Esto  no  pudo 
ser ,  porque  la  elección  de  este  Papa  ,  ó  fue  posterior  algu^ 
nos  dias  >  ó  con  la  diferencia  de  muy  pocos  Jntídió  en  et 
füismo  tiempo  que  la  Coronación  de  Pipino.  Por  lo  qual 
otros  bu$can  para  justificar  aquella  Coronación ,  y  no  vio- 
larla Chronologia ,  la  autoridad  del  Papa  Zachárlas  y  que 
habia  sido  antes.  Lo  que  Eginardo  dice  de  la  Inacción ,  y 
abatimiento  en  que  vivian  los  Reyes  Merovingios  ,  es  to- 
talmente increíble.  Refiere  ,  que  sallan  en  publico  y  y  ha- 
dan sus  jornadas  sobre  un  carro  ,  conducido  de  dos  bue- 
yes y  y  regido  por  un  rustico  en  la  forma  ordinaria.  ¿Quién 
podri  creer  tai  extravagancia?  Que  no  teman  otra  renta, 
que  la  que  les  redituaba  una  pequeña  Aldea :  todo  lo  de- 
más tenían ,  y  disponían  de  ello  i  su  arbitrio  los  Mayordo- 
mos de  Palacio.  ¿Pero  cómo  es  compatible  esto  con  las  edi- 
ficaciones de  varios  Monasterios ,  y  grandes  donaciones, 
que  hicieron  á  otros  muchos  de  los  Reyes  Merovingios? 
§.    XXXVI. 
TrageiSa  ■  77  T"   A  tragedia  de  Belisario  se  halla  vulgarizada  en  ín- 
^^  -flw/v^-  .        J^  finitos  libros ,  como  uno  de  los  mayores  e;cem- 
plos  y  que  han  parecido  ep  el  theatro  del  Orbe  i  represen^ 
tar  las  inconstancias  de  la  fortuna.  Cuéntase  y  que  i  aquel 
gran  Caudillo  y  después  de  coronado  de  tantos  lautí;les# 
el  Emperador  Justiniano ,  habiéndole  hallado  cómplice 
en  una  conspiración  y  le  hizo  quitar  los  ojos  ,  y  reduxo  i 
tan  estrafia  miseria  y  que  pasó  el  resto  de  su  miserable  vida 
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íá  íkvor  de  k  áien^tciilad  y  pidietido^lintóma  por  las  calicó 
y  puertas  4e  los  Temploí,  '  ■     ' 

78  Esta  narración  se  halla  Contradicha  por  Cedrcno ,  ^ 
otros  Autores  grave¿*¿  Pero  lo  que  tnas  efícazttiente  la  im- 
pu^  és  el  silencio  déiProcopio  i  Autor  de  la  Historia  Si^ 
itetá'i  que  es  una  yfelenta  satyra  cpntra  el  Emperador  Ju&- 
tinlano  i  y  su  esposa  ta£ttiperatriz  Theodora^  Este  Autor^ 
que  vivió  dentro  de  Constantinopla  en  el  mismo  tiempo 
que  Justiniano ,  y  sobrevivió  d  este  Emperador  >  no  podía 
ignorar  la  tragedia  de  Belisario^  si  fuese  verdadera^  nlrs 
creíble  ^  que  eti  su  Historia  Secreta  callase  un  suceso  de  es^ 
ta  magnitud  >  especialmente  quando  le  podía  hacéi  tanto  ai 
proposito  que  s^uía  dé  descubrir  >  y  pondétár  todos  ku; 
vicios  de  Justiniano  ^  pues  difícilmente  se  le  podría  eximir 
de  la  nota  de  ingrato  y  y  cruel  5  aun  quando  Belisarlo  tu- 
viese alguna  culpa  $  porqpe  apenas  Mro  Principe  debió  mas 
i  vasallo  alguno  ^  x|U6  Justiniano  á  Belisario :  fuera  de^ué 
le  era  muy  hoiX ,  negando  >  aminorando  ladilpá  5  dexítr 
en  grado  de  mera  crueldad  el  suplicio^  >     ^ 

7P  Dicese  á  fevor  de  la  opinión  común ,  que  en  Cotts^ 
tantinopla  hay  una.  Totre  con  el  nombre  de  Torre  de  BWi- 
SArio  i  de  donde  coligen  y  que  en  ella  estuvo  preso  este 

trande  hombre«  Flaco  cimiento á  tanta  tragedia  >  puespu^ 
o  dai^le  ese  nombre  por  otro  qualquier  accidente  respec^ 
tivo  al  mismo  Belisario  >  y  pudo  también  este  estar  preso 
en  ella ,  sin  que  su  calamidad  pasase  mas  allá  de  una  breve 
prisión.  De  hecho,  antes  déla  segunda expedicioii  á  Italia 
estuvo  Belisario  caido  de  la  gracia  delEiiiperadotpor  inñur 
xo  de  la  Emperatriz  Theodora*  Entonces  pudo  estar  preso 
algunos  dias^  Y  Procopio ,  que  refiere  esta  menor  desgracia 
de  Belisario  >  no  callaría  la  mayor,  siendo  verdadera^ 

§.    XXXVIL         . 
86  T   A  famosa  Juana  xlel  Arco  >  llamada  eomunmentí    ta  Don- 
X^  la  Doncella  de  Orleansj  ó  la  Doncella  de  Fraoh  S^í^./jl' 
cia ,  hace  una  gran  representación  ert  laHístotía  de  aqüd 
Rey  no,  como  Heroína  Celestial  >  d  quien  Ftancía  confiesa 
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4eber  sal  restaucKioní  del  total  ahogo  tví  que  h.  rentan  ptfiesr 
ta  las  victorias  de  los  Ingleses ,  debaxo  de  la  conducta  de  su 
JS.ey  Enrico  Sexto. 

M  8 1    La  Historia  deesta  prodigiosa  Doncella ,  teduclda.á 
•compendio  >  es  en  esta  manera»  Hallándose  caídos  de  áníaio 
Los  Franceses  y  y  mas  que  todos  su  Rey  Carlos  Sepcimo, 
xon  las  derrotas  que  habían  padecido ,  sin  aliento  también^ 
'Di  arbitrio  para  ocurrir  á  la  que  de  nuevo  les  estaba  amena^ 
zando  en  el  sitio  de  Orleans,  que  apretaban  fuertemente 
los  Ingleses  $  una  pobre  Pastorcilla  (esta  es  nuestra  Juana), 
-de  edad  de  diez  y  ocho>  á  veiiue  anos  >  natural  de  una  corta 
Aldea^obie  la  Mosa  >  tuvo>  ó  inspiración  oculta,  ó  comisiooi 
expresa  de  Dios  para  spcorrer  á  Odeans »  y  hacer  consagras 
á  Carlos  Séptimo  en  Rems.  Para  U  execuclon  »  habiendo 
antes  declaradose  con  uno  de  los  Señores  delReyno  ,  fue 
presentada  por  este  alRey  >  á  quien  conoció  al  punto  sin 
liaberle  visto  jamás  »  aunque  para  probar,  si  era  conducida 
xle  espíritu  Divino ,  se  le  habla  ocultado  entre  otros  muchos 
Cortesanos  con  un  vestido  ordinario.  Hicicronle  varias  pre- 
fintas  2  y  á  todas  satisñzo  excelentemente.  Dio  noticia  de 
algunas  cosas ,  que  se  juzgó  nopodia  saber  sino  por  revela- 
ción. En  fin ,  sobre  el  fundamento  de  estas  pruebas  fiaron 
i  su  conducta  el  socorro  deOrleans  ,  en  quelos  Franceses, 
animados  por  ella,  hicieron  levantar  el  sitio  á  los  Ingleses, 
y  /  con  el  mismo  influxo,  y  asistencia  lograron  sobre  ellos 
otras  ventajas.  Conduxo ,  rompiendo  algunos  estorvos ,  el 
.Rey  á  Rems ,  donde  se  executo  la  ceremonia  de  la  consa-** 
«ración.  Pero  habiendo  sido  en  fin  cogida  por  los  Ingleses, 
la  llevaron  á  Rúan  ,  donde  la  acusaron  iniquamcnte  de  he-' 
chlcería  j  y  hecho  el  proceso  en  la  forma  ordinaria,  la  coto 
denaron  al  fuego. 

8  2  Di  alguna  noticia  de  esta  rara  mugcr  en  el  primer  To-- 
mo  ,  Discurso  XVI,  num.44,  apuntando  precisamente  co- 
iiió  conjetura  el  dictamen  de  que  acaso  fue  igualmente  ftlsa 
la  moción  divina ,  que  le  atribuyeron  (  y  aun  hoy  atribu- 
yen )  los  Franceses ,  como  el  crimen  de  hechicería ,  que 
ie  üiiputaron  los  Ingleses.  Mas  ahora ,  á  favor  de  uii  Hlsto- 

ría- 
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rlador  célebre  ^  pasa  mi  conjetura  á  noticia  positiva.  Este  \ 
es  el  señor  Du-Haillan  ,  quieri  afirma ,  que  quanto  se  adf 
miró  en  Juana  del  Arco  >  fue  efecto  del  artincio  político^ 
sin  intervención  alguna ,  ni  de  inspiración  divina  ,  ni  de 
pacto  diabólico.  Según  este  Autor ,  tres  señores  France- 
ses 9  que  nombra ,  jugaron  esta  pieza  >  instruyendo  prime^ 
ro  largamente  á  la  Doncella  de  todo  lo  que  habla  de  decir> 
y  responder  y  y  manifestándole  algunas  cosas  de  las  mas  in- 
teriores de  Palacio  y  para  que  se  juzgase  las  sabía  por  supc^ 
rior  ilustración.  En  fin  ,  todo  lo  ordenaron  de  modo ,  que 
pareciese  era  movida  de  imjpulso  celestial  y  usando  de  este 
arbitrio  y  como  el  mas  eficaz ,  ó  único  medio  para  animar 
los  espíritus  desalentados  del  Rey  >  y  de  las  Tropas.  Aña- 
de y  que  no  faltaban  quienes  declan  y  que  la  que  se  llamaba 
doncella  y  no  lo  era ,  sino  concubina  de  uno  de  los  tres 
señores.  Fueselo ,  ó  no  lo  fuese,  supongo  que  echaron  ma- 
no antes  de  esta  muger  ,  que  de  otra  ,  por  haber  conocido 
en  ella  capacidad,  despejo,  y  corazón  proporcionados  pa- 
ra un  negocio  de  este  tamaño.  Sé  que  Gabriel  Naudé  en 
s\i^  Golpes  de  Estado  siente  lo  mismo  que  Du-Haillan  ,  y  ci- 
ta por  su  opinión  á  Justo  Lypsio  ,  y  al  señor  Langei  $  aña- 
diendo ,  que  otros  Autores  ,  asi  Estrangeros ,  como  Fran- 
ceses ,  la  llevan.  Con  este  desengaño  se  le  quitad  la  faino* 
sa  Juana  del  Arco  la  qualidad  de  muger  milagrosa ,  pero 
sin  degrachrla  de  Heroína. 

S.    XXXVIIL 
83   O  lendo  tan  trivial  la  noticia  del  Preste  Juan  de  la  6p-  prem 
^3  ^'^  >  Q"c  ^^^^  l^s  rústicos  ,  y  niños  le  nombran,  J'^"* 
es  cosa  admiróle,  que  aun  no  se  sepa  con  certera  quePríti* 
cipe  es  este,  ni  dónde  reyna,ni  par  que  se  llama  asi.  Qiian- 
do  los  Portugueses  tuvieron  las  primeras  noticias  de  qde 
el  Rey  de  los  Abisinos  profesaba  elChristianismo  ,  y  que 
los  suyos  le  llamaban  Belul  Clan  ( otros  dicen  Jcan  Coi) 
creyeron ,  auc  este  era  el  nombrado  Preste  Juan ,  y  su 
creencia  se  hizo  común  á  toda  Europa.  Después ,  sableo* 
dose  que  aquellas  voces  en  la  Lengua  Abisipa  tienen  signfe 
Tom.  nr.  d€l  Tbeaíro^  p  fer. 
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fkacion  diferente  de  la  que  les  daban ,  y  valen  lo  mismo 
que  Rey  precioso  ,  ó  Riy  mió  5  y  haciéndose  juntamente  re- 
flexión de  que  los  que  antes  habían  dado  noticia  del  Preste 
Juan ,  no  le  ponían  en  la  África  ,  sino  en  la  Asia ,  se  des- 
vaneció en  los  hombres  de  alguna  lectura  este  error :  que- 
dando no  obstante  en  pie  la  duda  de  en  qué  parte  de  la  Asia 
reyna  este  Príncipe  Christiano  ,  y  por  qué  le  llaman  Preste 
Juan  ,  sobre  que  hay  tantas  opiniones  ,  que  no  se  pueden 
enumerar  sin  tedio.  En  una  cosa  convienen  las  mas ,  y  es, 
que  este  Príncipe  es  de  la  Secta  Nestoriana.  En  lo  demás 
hay  suma  diversidad.  Algunos  dicen  que  este  Imperio  fiíe 
extinguido  por  los  Tártaros.  Otros  ,  que  al  Emperador  del 
Mogol  se  le  dio  el  nombre  de  Preste  Juan  por  equivocación, 
con  el  motivo  de  que  algunos  de  aquellos  Monarcas  toma- 
ron el  titulo  de  Scbah  Geban,  que  significa  Rey  del  Mundo. 
Tanta  variedad  de  opiniones  me  ha  ocasionado  algún  recelo 
de  que  sea  enteramente  fabuloso  este  Rey  Christiano  de  la 
Asia.  Y  si  acaso  Marco  Paulo  Véneto  fue  el  primero  que 
traxo  acá  esta  noticia  ,  y  los  demás  la  tomaron  de  él  única- 
mente ,  es  nuevo  motivo  para  la  desconfianza.  Sería  bue- 
no ,  que  se  anden  rompiendo  la  cabeza  los  Escritores ,  y  es- 
cudriñando todos  los  rincones  del  Orbe  en  busca  del  Preste 
Juan  ,  y  que  acaso  no  exista ,  ni  haya  existido  Jamás  tal 
rresre  Juan  en  el  mundo  :  por  lo  menos  el  que  no  existe 
ahora,  lo  tengo  por  muy  verisimilj  porque  en  las  Relaciones 
modernas  ,  que  he  visto ,  no  encontré  tal  noticia  ,  siendo 
asi  que  sería  dignísima  de  la  curiosidad  ^  y  advertencia  de 
losViagcros,  .    . 

§.   XXXIX, 
^!mf''d¡    ^4  r    Uego  que  se  executó  el  feliz  viage  del  intrépido 
't!íf«m-  \^  Genovés  Christoval  Colón  á  la  América,  todo 

^1  mundo  le  atribuyó  la  gloria  de  ser  el  primer  descubridor 
de  aquellas  vastísimas  Regiones,  La  voz  común  aun  hoy  es- 
tá por  él.  No  obstante  esto  >  algunos  transfieren  la  dicha  de 
este  descubrimiento  á  un  Piloto  Español ,  que  andaba  tra- 
ficando en  las  Costas  de  Afi-ica ,  y  arrebatado  de  una  vio- 
lenta tempestad  ¿  dio  con  su  Navio  en  la  América.  Dicen 

que 
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que  este  de  vuelta  aportó  á  la  Isla  de  la  Madera ,  donde  d  lá 
sazón  se  hallaba  Colón ,  quien  generosa ,  y  caritativamen- 
te le  acogió  en  su  casa.  Refirióle  el  Piloto  i  Colón  toda 
su  aventura  ;  y  muriendo  poco  después  ,  le  de  xó  todas  sus 
Memorias ,  y  observaciones ,  sobre  cuyo  fundamento  se 
animó  después  Colón  á  aquella  grande  empre  sa,  Al  Piloto 
Español  le  din  unos  un  nombre ,  y  otros  otro. 

85  Pero  no  quedó  esta  qüestion  precisamente  entre 
el  Piloto  Italiano ,  y  el  Español.  Otro  de  Alemania  entró 
después  en  tercería.  Federico  Estuvenio  ,  Autor  Alemin, 
en  una  Disertación  y  que  el  año  de  1714  dió  i  luz  ,  con  el 
título  de  Vero  noví  Orbis  inventare  ,  afirma  ,  que  el  primer 
descubridor  del  Nuevo  Mundo  fue  Martin  Bohemo  ,  natu- 
ral de  Nurcmberga :  que  éste  ,  fundado  en  no  sé  qué  con- 
jeturas ^  recurrió  á  Isabela  de  Portugal ,  viuda  de  Felipe 
el  Bueno  9  Duque  de  Borgoña  ,  que  á  la  sazón  gobernaba 
á  Flandes:  que  esta  Princesa  le  entregó  un  BaxeU  en  el  qual 
navegó  hasta  las  Islas  Terceras  ,  ú  de  ¡os  Azores ,  de  donde 
surco  hasta  las  Costas  de  la  América ,  y  pasó  el  Estrecho 
de  Magallanes :  que  hizo  un  globo ,  y  un  mapa  de  sus  via- 
ges  :  que  el  globo  le  guardan  aún  sus  descendientes ;  pero 
el  mapa  fue  presentado  á  Don  Alonso  el  Quinto ,  Rey  de 
Portugal ,  y  pasó  después  i  las  manos  de  Colón ,  á  quien 
sirvió  de  excitativo ,  y  de  guia  para  su  navegación.  En 
quanto  al  descubrimiento  de  las  Islas  Terceras ,  aunque  los 
Portugeses  le  atribuyen  i  su  compatriota  Gonzalo  Vello ,  es 
probabilisimoy  que  se  debe  á  los  Flamencos ,  ora  fuese  baxo 
la  conducta  del  Alemán  Martin  Bohemo ,  ü  de  otro ,  por- 
que esto  lo  afirman  muchos  Autores  desapasionados  ,  y  en 
esta  consideración  les  din  el  nombre  de  Islas  Flamencas. 
Thomas  Cornelio  dice ,  que  aun  hoy  subsiste  en  ellas  la 
posteridad  de  los  Flamencos  ,  que  las  descubrieron.  En 
quanto  á  que  Martin  Bohemo  pasase  hasta  la  América ,  y 
penetrase  el  Estrecho  de  Magallanes ,  lo  juzgó  muy  incier- 
to. Al  fin  todo  está  en  opinioné3.  Pero  qualquiera  cosa  que 
se  diga ,  siempre  le  queda  á  salvó  á  Colón  un  gran  pedazo 
de  gloria  5  pues  aunque  se  fundase  eu  noticia?»  anteceden- 

O2  .c         xs^- 


z  I  i      Reflexiones  sobre  la  Historia; 

tes  I  siempre  pedia  aquella  empresa  un  corazón  suprema^ 
rocatc  intrépido ,  y  una  inteligencia  superior  de  la  Náutica. 

'^exÉtidn  85  "I"  A  memoria  de  nuestro  Español  el  Papa  Alexandro 
\^  Sexto  está  tan  manchada  en  las  Historias,  que 
parecen  borrones  todos  los  caracteres  con  que  se  escribióla 
vida.  Ni  yo  emprendo ,  ni  juzgo  que  nadie  pueda  proba- 
blemente emprender  su  justificación ,  respecto  de  todos  los 
crímenes ,  qu;:  se  le  atribuyea  ¿Pero  no  puede  discurrirse^ 
que  el  odio  de  sus  enemigos  aumentó  el  volumen  de  las 
culpas?  Es  cierto,  que  fue  Alexandro  muy  aborrecido  de 
los  Romanos ,  parte  por  culpa  suya,  y  parte  por  las  de  su 
hijo  el  desaforado  Cesar  Borja.  Y  creo  firmemente ,  que 
hasta  ahora  á  ningún  Príncipe,  que  haya  Incurrido  el  odio 
público ,  dexó  el  rumor  del  vul^o  de  atribuirle  mas  culpas^ 
que  las  que  verdaderamente  había  cometido.  A  que  se  de^ 
be  añadir  j  que  si  los  Escritores  están  tocados  del  misma 
afecto ,  i&cilmente  admiten ,  y  estampan  en  las  Historias  los 
xumores  del  vulgo. 

87  Pasemos  de  esta  reflexión  general  ( la  qual  Igual- 
mente sirve  á  todos  los  demás  Príncipes  aborrecidos  &  los 
suyos  que  al  Papa  Alexandro)  á  un  hecho  iparticular ,  el 
mas  atroz  sin  duda  de  quantos  se  imputan  a  este  Pontífi- 
ce. Dicese ,  que  conspiró  con  su  hijo  Cesar  á  quitar  la  vi- 
da con  veneno  á  algunos  Cardenales,  entre  ellos  á  Adria^ 
no  Corneto ,  que  era  muy  devoto  suyo,  á  fin  de  hacer  presa 
en  sus  riquezas  :  que  á  este  intento  instituyeron  un  gran 
convite  en  una  casa  de  campaña  del  nombrado  Cardenal 
Corneto,  preparando  un  firasco  de  vino  emponzoñado,  que 
se  había  de  servir  por  un  criado ,  sobornado  para  esta  mal- 
dad, á  los  Cardenales  destinados  á  la  muerte :  que  después, 
por  equivocación ,  el  vino  emponzoñado  se  sirvió  única- 
mente al  Papa ,  y  á  su  hijo  :  que  en  fin  el  hijo  ,  á  favor  de 
su  robustez  ,  y  del  remedio ,  que  le  prescribieron  los  Me* 
dicos,  escapó ;  pero  el  Papa,  como  hombre  de  edad  muy 
crecida,  nopadl)  resistir  >  ycincUóla  vidaá  la  violencia 
del  veneno,.  ..    > '  Esr 
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88  Este  cruel  atentado  ,  y  su  funesta  resulta ,  creo  se 
pueden  qüstionar  con  bastante  probabilidad*  Algunos  de  los 
que  afirman  el  hecho ,  dudan  si  tuvo  alguna  parte  en  él  el 
Papa  ,  ó  si  toda  la  culpa  fue  4c  Cesar  Bor  ja.  Natal  Alexan- 
dro^  que  es  uno  de  los  Autores  mas  acres  contra  aquel  Pon- 
tifice  ,  confiesa  ,  que  no  faltan  quienes  defiendan  ,  que  to- 
da 4a  narración  hecha  es  fabulosa^  añadiendo  y  que  algunos 
Diarios  manuscritos  testifican  y  que  murió  al  séptimo  dia» 
de  una  fiebre  continua  5  esto  es ,  de  una  enfermedad  regu- 
lar. Y  valga  la  verdad :  ¿  por  qué  no  se  ha  de  creer  á  estos? 
Lps  Diarios  se  escriben  originalmente  en  ^1  mismo  lugar^  y 
al  mismo  tiempo  que  acaecen  los  sucesos.  ¿  Qué  escritos, 
pues  ,  mas  fidedignos  ?  Quién  dentro  de  Roma  ,  acaban- 
do de  morir  Alexandro,  se  atreverla  i  escribir,  que  ha- 
bla muerto  de  una  dolencia  regular  y  al  termino  de  siete 
días,  siendo  esto  falso  ,  y  constando  á  toda  Roma  la  fal- 
sedad? Diráse,  que  pudo  ser  tal  el  veneno,  que  excitase 
la^calentura,  y  con  este  insti:umento  quitase  la  vida.  Pera 
este  es  un  pudo  ser  no  mas,  <)ue  dexa  en  pie  el  argumento; 
porque  Jo  que  consta  por  experiencia  es  ,  que  la  operación 
de  los  venenos  es  siempre,  ó  casi  siempre  acompañada  ,  d 
de  violentos,  ú  de  extraordinarios  syn tomas.  Por  otra  par-, 
tela  propensión  de  los  enemigos  de  Alexandro  (queeraa 
infinitos )  á  fingir ,  y  creer  todo  lo  que  pudiese  denigrar 
mas  ,  y  mas  su  fama ,  era  mucha.  Juan  Francisco  Pico ,  ea 
la  vida  que  escribió  de  cierto  Religioso  amigo  suyo,  r^ 
ñere  dos  opiniones,  que  hubo  en  orden  á  la  muerte  de 
Alexandro.  Una  es  la  yá  dicha  del  veneno.  La  otra  es ,  que 
el  demonio  le  ahogó,  añadiendo  ,  que  habla  hecho  pacto 
con  él  de  entregarle  el  alma  ,  como  le  hiciese  Papa.  ¿No  se 
conoce  en  esto,  que  no  había  extravagancia  ,  ni  quimera, 
que  no'  inventase  el  odio  i  fin  de  infanfiarle  ?  Y  nótese  tana- 
bien  ,  que  estas  dos  opiniones  se  destruyen  una  i  otra  eti 
quanto  á  la  certeza :  quiero  decir  ,  si  era  opinable  ,  que  el 
diablo  le  habla  ahogado  ,  no  era  cierto  que  le  habia  quita- 
do la  vida  el  veneno.  ^Pues  cómo,  sin  ser  cierto  >  se  cree 
uri  .hecho  tan  atrózi  No  es.grave  injuria  creer  del  próximo 
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tíh  delito  grave ,  que  no  es  cierto?  Qué  debemos  discurifr> 
sino  que  aquel  delito  le  inventó  el  odio  de  unos,  y  lehizo 
ctcer  el  odio  de  otros  i 

^  §•   XLI, 

89   T    O  proprio  que  á  Alexandro  Sexto  sucedió  por  sit 
JLi  caminoi  Enrico  Octavo.de  InglatejEra,  yásu 
concubina,  mas  que  Esposa.,  Ana  Bofena.  Fueron  estos  áos^ 
Personages  Autores  de  grandes  males.  Tan  notoria  es  la. 
deshonestidad  de  Ana  Bolena  %  cómala  incontinencia  de 
Enrico.  Este,  arj^tr^dp  de  una  torpe  pasión, por  aquella^ 
repudió  iniquamente.á  la  virtuosa  Reyna  Catalina  5  y  aque- 
lla ,  no  solo  fue  cómplice  en  el  injusto  divorcio  5  pero  des^ 
pues  también  convencida  de  adulterio»  Esto  basta  para  que 
aun  mirados  los  dos  precisamente  por  el  lado  de  la.  incon- 
tinencia,  quede  i  todos  los- siglos  odiosa  su  fama.^Pero  NI- 
colaa  Sandero  ,  queriendapor  un  indiscreto  zelo  colocar 
la  torpeza  de  los  dos  en  lo  sumo  ,  confündiórío  cierto  con 
lo  increíble,  áquc  se  siguió,  que  mucho  vuigó  del  Ca- 
tolicismo creyese  lo  increíble  como  cierto. 

90  Dice  Sandero  ,  que  el  amor  de  Enrico  i  Ana  Bole- 
ña,. no  solo  fiíc  ilícito,  sino cnormisímamente  incestuo-r 
so  ,  porque  mucho  antes  babia  tenido  trata  torpe ,  no  so- 
lo con  su  madre  ,  mas  también  con  una  hermana  suya  lla- 
mada Maria...  Añade ,  que  Ana  Bolena  (  según  el  testimof 
nio  de  su  propria  madre)  era  hija  del  mismo  Enrico.  A  cut 
yo  proposito  rjcficrp,  que  esta  infeliz  muget  nació  después, 
de  dos  años  (h  ausencia  deThomas  Bokno ,  marido  de  su 
madre  ,  en  la  Corre  de  París  ,  adonde  Enrico  le  habia  des- 
pachada con  una  Embaxada,  y  que  volviendo  Bolenoá' 
Londres  ,  quiso,  repudiar  i  su  muger  5  pero  el  Rey  inter- 
puso su  autoridad  para  impedtrla.,  y  la  adultera<onfesó  al 
marido,  que  era  hija  del  Rey  la  niña,  que  hallaba  en 
sacasa«  Sqgua  cuya  relación ,  el  comercio  de  Enrico  Oc- 
tavo con  Ana  Botena  fue  portees  capítulos  gravisimamcn- 
te  incestuoso. 

9 1  Por  la  que  mira  i  Ana  Bbldna-,  representa  en  ella 
desde  la  tierna  edad  unta  in&me  pe^stltuta  f:  pues  cuenta^. 
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que  i  los  quince  años  entregó  vilmente  su  cuerpo  á  dos 
Oficiales  de  Ja  casa  de  su  padre :  Que  luego  pasó  á  Francia, 
donde  su  impudicicia  fue  tan  pública ,  y  tan  escandalosa, 
que  por  oprobio  la  llamaban  públicamente  la  Yegua  Angli- 
cana  :  Que  después  seintroduxo  en  el  Palacio  del  Rey  de 
JFrancia  Francisco  I ,  y  este  Príncipe  incurrió  la  nota  uni- 
versal de  servirse  de  la  prostituta  Anglicana  para  el  deley- 
te  torpe :  Que  vuelta  á  Inglaterra  ,  y  admitida  como  do- 
mestica en  Palacio  ,  se  enamoró  de  ella  Enrico ;  pero  nada 
pudieron  recabar  sus  porfiadas  solicitaciones,  porque  Ana, 
fingiéndose  una  recatadísima  doncella  ,  y  haciendo  servir 
las  apariencias  de  honesta  á  los  designios  de  ambiciosa, 
siempre  respondió  resueltamente  al  Reí ,  que  solo  quien 
fuese  su  esposo  habia  de  ser  dueño  de  su  virginidad:  con  que 
d  desdichado  Enrico ,  ciego  de  pasión ,  tentón  y  cxecutó 
<cl  divorcio  con  la  Rey  na  Catalina  para  casarse  con  Ana. 

92  Nada  hay  en  toda  esta  narración  y  que  no  sea ,  ó 
«nuy  difícil ,  ó  absolutamente  quimérico.  El  triplicado  in- 
-cestode  Enrico  están  irregular,  y  tan  horriWe ,  que  no 
•se  puede  asentir  á  él  sin  pruebas  mas  claras ,  que  la  luz 
del  SoL  Que  i  su  noticia  no  llegase  ,  mientras  duró  el  ga- 
lanteo ,  la  deshonesta  vida  de  Ana  Bolena ,  habiendo  sí- 
do  parte  en  ella  con  notoriedad  pública  el  Rey  de  Fran- 
/cia ,  no  es  creíble ,  porque  los  desordenes  de  los  Príncipes^ 
siendo  públicos  en  sus  Cortes ,  al  instante  pasan  á  las  Es- 
trangeras ,  y  especialmente  si  están  cercanas  ,  como  la  de 
Londres  á  la  de  París.  Tampoco  es  creíble,  que  sabiendo 
después  Enrico ,  que  Ana  le  habia  engañado  en  vendérsele 
por  doncella ,  quando  yá  habia  desahogado  los  primeros 
ímpetus  del  apetito ,  no  la  aborreciese^  y  apartase  de  sí  por 
lo  menos :  Enrico  ,  digo ,  tan  delicado  en  esta  materia,  que 
repudió  á  su  quarta  esposa  Ana  de  Qeves ,  solo  porque  sa- 
po, que  antes  de  casíurse  con  él  habia  sido  prometida  á  otro 
en  matrhnonio.  Según  la  Chronología  de  los  Historiadores 
Ingleses,  tropieza  esta  narración,  no  solo  en  la  inverisi- 
militud, mas  aun  en  la  imposibilidad  5  pues  dicen,  que  Ana 
Bolena  nadó  elaño  de  jo/:  Que  Enrico  áie coronado  Rey 
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el  de  509  :  Que  elde  quinientos  y  catorce  fue  Ana  Bole* 
na  conducida  i  Francia  >.  en  servicio  de  la  Rey  na  Glaudiá, 
hermaoa  de  Enrico  VIII  ,,y  Esposa  de  Francisco  1:  Que 
Thooias  Boleno  no  fue  porEmbaxador  á.  Francia  bastad 
año  de  5 1 5*  La  vuelta  de  Ana  Bolena  á  Londtes  la  colocan . 
entre  los  años  de  525,  y  527.  De  esta  cuenta  resultan  dos. 
contradiciones  manifiestas  á  la  narración  de  arriba*  La  pri- 
mera, que  no  pudo  Ana  Bolena  cometer: en  la  edad  de* 
quince  años ,  y  antes  de  ir  i  Francia ,  las  torpezas,  que,lc 
atribuye  Sandero  con  los  Ofídales  de  la  casa  de  su  padrea 
pues  de  ocho. . años ^salió  para  Francia  >  y  no  volvió  á  Iiv- 
glatetra  hasta  los  diez,  y  Qcho>  ó  veinte  de  edad¿  La  se^ 
gunda ,  que  Ana  Bolena  nació ,  no  solo  antes  que  Thor 
mas  Boleno  Riese  á  la  Embajcada  de  Francia,  pero  antes  que 
pudiese  ser  Embaxador  del  Rey  Enrico:  pues.  Enrico  fvtc 
coronado  el  año  de  5^9  ,  y  dos  años  «ntes  habla  nacido 
Ana  Bolena.  En  fin  ,  sea  loque  fuere  déla  Ghronología: 
Anglicana  >  varios  Autores  Catholicos ,  comp  Natal  Ale- 
xandro  en  el  octavo  Tomo  de  la  Historia  Eclesiástica ,  y  el : 
Padre  Orleans  en  el  segundo  de  hs  Revoluciones  de  Jnglar 
térra ,  disienten  i  la . relación  de. Sandeyo-  (a), 

^XLIL. 

(a)  Aunque  la  Chronologia,  que  en. este. numero  citamos  >  como^ 
de  Autores  apasionados,  puede. hacerse  sospechosa  ea  el  asumpte; ; 
pero  en  quanco  á  descargar  á  .Enrico* VIU  de  los  horcendos  incestos»  , 

.  que  Sandero  le  atribuye  >  y  á  Ana  Bolena  de.sus  .torpísimas  disols- 
clones  antes  de  casarse  ^  na  disienten  a  Jos  Escritores  Ingleses  niu-- 
chos  sinceros  Othblicos.  Moreri  Insinúa' ,  que  sobYe  este  artículo  no  - 
merece  Sandero*  mucha  fé.  El  Obíspo^Bosuet ,  que  en, el  i^rimer  Te- 
mo de  las  Variaciones,  délos  Protestantes  ,  /dice  todo  el  mal ,  que 
justamente  pudo,  decir <de  Enrico  ,  y  Ana,  $ín  callar .  las iiviaodadfs  . 
ele  ésu,  siendo  casada,  ni  la  mas  leve  íosinuacípn.hace  dalas  oteas  mal- 
dades ;  siendo  asi  quela  noticia  dexUas  hacia  mvicho  á  su  proposito» 
ErPadre  Orleans  en  su  Historia  de,  las, Revoluciones  dé  Inglaterra»  , 
lít>.  8  ah  año  i; z8  ,  habla  sobre  el  asumpto  lo  siguiente  :  «^Sandero 
•«refiere  cosas  sobre  el  nacimiento ,  y-  conducta  de  Ana  ,  antes  que 
•»fuese  anuda  de  Eorlco  >  .que  no  son  fáciles  de  creer  ,  ni  se  fundan 

^*en  buenas  prue|^«i«  Que  flUiue  hijaile  Eoricp  ^quc  tuyo  una  b€^ 
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513  T    A  suerte  haquerido ,  que  los  últimos  trozos  de     MaiUeát 
I ■  ^,  Historia,  que  insertamos  en  este  Discurso  ,  to-  ¿^  ^«cu. 
dos  sean  á  favor  de  algunos  famosos  delinqüentes.  Apenas 
iValído  alguno ,  desde  Seyano  hasta  nuestro  tiempo  ,  fue 
tan.  universalmente  detestado ,  ni  con  tantos  motivos ,  si 
5e-  atiende  al  proceso  ,  que  se  le  hizo  ,  como  el  Mariscal 
de.  Ancre  V  llamado  Goncino  Concini ,  Flórentin ,  que  par 
so  á  Francia  con  la  ReynaMaria  de  Medicis ,  y  con  su  far 
vor  ,,  duran  te  la  Regencia  ,  ascendió  á  los.  primeros  car- 
gos de  aquella  Corona »  llegando  á  ser  absoluto  dueño  de 
toda  la  Monarquía.. Su  insolencia,  su  ambición,  su  cruel- 
dad., su  avaricia  fueron  causa  de  que  luego  que  entró  Luis 
Tertíodecimo  en  d  gobierno  ,  se  tratase  de  quitarle  la  vir 
da :  y  no  atreviéndose  á  éxecutarlo  con  forma  judicial  ,y 
regular  ^.por  el  grande  poder ,  y  muchas  criaturas  que  te^ 
nia ,  á.  uno.,  de  los  Capitanes  de  las  Guardias ,  Vitri ,  se 
dio  conusion  para  matarle  como  mejor,  pudiese ,  lo  que  fue' 
executadocá  pistoletazos  sobre  el  puente,  del  Louvre  ,  cor 
giendole.  desprevenido.  El  furor  del  Pueblo  mostró  bien 
d :  implacable ,  y  rabioso  odio ,  que  profesaba  al  difunto 
Valido..  Tumultuariamente  arrancaron  dck  Templo  suca^ 
daver>,  pusiéronle  pendiente  de  una  horca ,  que  el .  misr- 
mo  Marisca  habia  levantado  para  ahorcar  i  los  que  mus- 
sxiurasenil^  él:  luego  descolgándole ,  le  arrastraron  por  c^ 
lies  ,  7  plazas.^  dividiéronle  en  varios  trozos  ,  y  hubo  quie- 
nes compraron  algunas  porciones ,  para  conservarlas  conao 
un  monumenrp.  precioso  déla  venganza  pública.  Dicen^ 
que  las  orejas  ñicron  vetididasi  bien  alto  preció.  £1  gran 
Prevpste  >  qi^  acompañada  de.  sus  Archeros ,  .quiso  xrot^ 

tc- 


»»ina'na ,  de  quien  este  Monarca  abusó  s  que  se  prostituyó  casi  desde 
»» la  infancia  al  Mayordomo  j  y  al  Limosnero  de  TTiómas  de  Bblen» 
'*»que  era  repotado  por  su  padre  ;  que  habiendo-pasado  á  la  Corte  de 
«^Francia ,  Fcancisco.  Primero ,  y  sus  Cortesanos  xic  tal  modo  la  de«- 
»>lionparon ,  .que  publicamente  la  daban  nombres  infames  >  son  cosas 
t^contra  que  con  alg,un  derecho  redaman  ios  Autores  Protestantes*. 


X 1 8        REVtsinoNfes  sobm  ia Historia. 

tener  el  populacho ,  hubo  de  cejar ,  porque  le  amenaza^-^ 
ron  ,  que  le  enterrarían  vivó  ,  si  se  adelantaba  mas  un  pa- 
so. Arrojaron  lais  entrañas  en  el  rio ,  quemaron  una  parte 
del  cuerpo  delante  de  la  estatua  de  Enrico  el  Grande,  so- 
bre el  puente  nuevo;  y  algunos  cortando  pedacitos  de  car- 
ne,  y  turrándolos  en  la  misma  hoguera  >  se  los  comieron. 
Uno  ostentó  su  rabia  arrancando ,  y  comiendo  pública- 
mente el  corazón.  Otro ,  cuyo  vestido  mostraba  ser  hom- 
bre de  obligaciones  ,  entrando  la  mano  en  el  cadáver,  y 
sacándola  bien  ensangrentada ,  la  tievó  á  la  boca  para  chu- 
par la  sangre.  Nunca  el  odio  de  algún  Pueblo  llegó  i  tal 
grado  de  nereza.  Después  de  muerto  le  Jiicieron  la  cau- 
sa ,  que  no  se  atrevieron  á  hacerle  quando  vwo  :  sobre 
que  atendidas  las  disposiciones,  é  instrumentos,  que  se 
presentaron  ,  le  declararon  no  solo  reo  de  lesa  Magestad» 
mas  tanobien  de  profesioa  de  Judaismo  ,  y  de  pactó  con 
el  demonio.  Poco  después  á  su  mnger  Leonor  de  Gálligai 
cortaron  la  cabeza ,  y  quemaron  poír  los  mismos  ctimenes. 

P4  Con  todo  esto  no  ha  faltado  quien  quisiese  jüstiñ* 
car  al  Mariscal  de  Ancre  ,  y  no  alguno  que  fuese  hechu- 
ra suya  ,  ni  paysano  ,  ni  por  otro  algún  vinculo  cofiga- 
do  con  él ,  sino  vltí  Francés  ,  Par,  y  Mariscal  de  Francia, 
Francisco  Anníbftl ,  Duque  de  Etre ,  hombre  famoso-  por 
sus  hazañas  Mílitátfes ,  y  por  sus  Embaxadas ,  y  muy  Ins- 
truido en  los  negocios  de  aquel  tiempo.  Este  ,  en  las  Me- 
morias ,  que  escribió  de  la  Regencia  de  María  de  Mediéis, 
atribuye  a  mera  infelicidad  la  tragedia  del  Mañstíal  de  An- 
cre, celebran  sus  buenas  prendas,  dice  que  etú  nacurdlmente 
inclinado  á  hacer  bien ,  que  por  esto  habl&  iáúy  pocos 
que  le  quisiesen  mal ,  que  era  dulce  en  la^oíiversatíon;  y 
si  bien  confiesa ,  que  tenia  designios  altos ,  y  ambicio- 
sos ,  pero  añade ,  que  los  ocultaba  profundamente :  En 
fin ,  que  se  le  oyó  dicir  muchas  veces  al  Rey,  que'ic  ha- 
bían muerto  sin  orden,  ni  noticia  suya, 

95  Verdaderamente  pasman  estas  contradicciones  en  la 
Historia.  El  Mariscal  de  Etré  es  restiro  superior  á  toda  ex- 
cepción. Conoció  al  de  Ancre.  En  caso  que  recibiese  de  él 
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algún  beneficio,  no  pudo  ser  muy  señalado,  pocquesufi 
mayores  ascensos ,  y  muy  correspondientes  d  sn  mérito,, 
los  obtuvo  en  el  Reynado  de  Luis  Terdodecimo.  ¿Qiié  di- 
remos pues  ?  En  estos  encuentros  toma  la  critica  el  arbitrio^ 
de  cortar  por  el  medio.  Es  de  creer  ,  que  el  de  Ancre  in- 
currió eí  odio  público ,.  yi  por  su  supremo  valimiento  ,  que 
por  sí  es  bastante  para  Iiacer  á  qualquiera  mal  visto  ,  yá  por 
la  circunstancia  de  estrangero ,  que  junta  con  el  poder,  ca- 
si siempre  produce  en  los  que  obedecen  ojeriza  ,  é  indig- 
nactom  yi  en  firt,  porqueabusase  en  algunas  operacionesdc 
su  auüoridad.  Pero  por  los  mas  atroces  crímenes  dé  su  pro- 
ceso se  puede  hacer  juicia,  que  aunque  constaron  de  lp$ 
Autos>  los  inventasen  sus  enemigos  5  pues  entre  tantos  mi- 
llares de  ellos  ,  y  tan  rabiosos  ,  no  faltarían  quienes  depu- 
siesen contra  la  verdad.,  y  contra  la. conciencia  quanto  les 
dictase  la.  sana^ 

§..    XLirt 
$6  O  Alga^el  ultimo  al  Theatrael Francés  ürbanoGiran- 

^%  dier , Cura ,  y  Canónigo  de  Loudun  en  la  Provin-  aúnas^d^ 


Urbano 
Grandier  « 
y  Energti* 


^>.v-r/' 


ciáPIctaviense ,  cuya  tragedia  ha  dado ,  y  aun  hoy  di  mu-  ^^"^'^ 
cho  que  decir  dentro,  y  fuera  de  la  Francia.  Fue  este  hom- 
bre de  mas  que  mecÜanas  prendas ,  gentil  presencia  ^bastan- 
temente docto,  Orador  doqúente;  pero  amante,  y  aun  ama^ 
do  del  otro  sexo  con  alguna  demasía.  O  sus  prendas ,  ó  sus 
vicios ,  d  ambas  cosas  juntas  le  concitaron  muchos,  y  pode- 
rosos enemigos  sí  bien  mas  debe  discurrirse  ácialoprimero; 
porque  porfa  común  mas  guerra^  haced  los  hombres  h  en- 
vidia por  lo:  que  trenen  de  bueno,  que  er  zelo'  por  lo  que 
tienen  de  malo*  Sucedió ,  que  todas  las  Religiosas  de  un 
Conventa.de  Loudun  parecieron  Energumenas.  No  sé  que 
visos  hallaron,  ó  fingieron  los  enemigos  de  Grandier  pa- 
ra atribuirle  aquel  daño.  En  efecto  hicieron  pasar  h  noti- 
cia al  Cardenal  de  Richeliéu  ,  Rey  entonces  de  ía  Francia 
con  nombre  de^Mihtstrt^,  acusando  á  Grandier  dehechi- 
cero ,  y  autor  de  la  posesión  de  aquellas  Religiosas.  Tenia 
el  Cardenal  mas  de  un  motivo  para  desear  la  ruina  de 
iirandÜér*.Habiá  tenido,  quando  no  erabas  c^  Obispo 

de 
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de  Luzon  ,  un  encuentro  algo  pesado  con  él;  pero  lo  qutf 
le  tenia  mas  irritado  contra  Grandier  ,  fue  k  noticia  ,  que 
le  dieron  los  mismos  acusadores  del  crimen  de  echiceríait 
de  que  este  Eclesiástico  habia  sido  Autor  de  una  satyra,  in- 
titulada ¡a  Cordonera  de  Loudun  ,  muy  injuriosa  i  la  persa* 
na,  y  nacimiento  del  Cardenal.  Decretó  éste^  que  luego 
se  procediese  i  la  pesquisa  s^bre  la  posesión  de  las  Mon- 
jas ,  y  hechicería  de  Grandier;  pero  salvando  ,  ó  el  color, 
ó  la  realidad  de  una  justicia  exacta.  Señaláronse  doce  Ecle- 
siisticos  por  Jueces  en  la  causa  y  los  quales  ,  hecha  la  pes-« 
quisa,  condenaron  á  ser  quemado  vivo  al  desdichado  Gratv- 
dier ,  y  se  executó  la  sentencia;  en  cuyo  terrible  acto  mos- 
tró el  reo  mucha  paciencia ,  christiandad ,  y  constancia  (^). 

Pe- 

(a)  Por  equivocación  se  dixo  ,  que  todas  las  Religiosas  de  un  Con- 
vento de  Loudun  parecieron  Energumenas.  Fueron  tenidas  por  tales 
algunas  ,  ó  muchas  de  aquel  Convento  >  mas  no  xodas. 

NOTA 

z  £/  tan  dmtn9  y  y  turto  f$  per  U  vMrtedsd  de  noiiciof  ,  f  ofrtamdad 
de  advertencias  el  Discurso  ,  que  sobre  la  inartldumhre  de  la  ¡Tutoría  hlxa 
el  Marques  de  San  Aubin  en  el  primer  Ithro  ,  cap»  6  del  Tratado  de  la  Qph- 
nion  j  de  la  primera  Edición  ,  qjie  me  pareció  baria  un  presente  muy  acepta 
Á  los  muchos  Lectores  y  que  ^  o  ignoran  la  lengua  Francesa  y  o  carecen  de  aque^ 
lia  Obra ,  dándoles  aquí  traducido  dicbo  Capitulo  ;  lo  que  baráitna  Addiciom 
muy  considerable  y  y  preciosa  á  nuestro  Discurso  de  Reflexiones  sobre  la  Hi$« 
Coria.  Asi  pondremos  aqui  dicha  traducción  ;  pero  notando  lo  primero  ,  que 
la  desnudaremos  del  embaraxo  de  las  citas :  ¿asegundo  ^  que  omitiremos  al" 
gunos  pasages ,  que  coinciden  con  otros  nuestros  de  noticias  dadat  >  ya  en  el 
Escrito  original,  yá  en  las  addiciones  :  Lo  tercero  ^  que  harémot  uns^  n  otrm 
Jfota  jcritica^  sobre  tal  qual  pasage  ,  que  loos  partsua  merecerla* 

TRADUCCIÓN 

Del  Capitulo  sexto  del  libro  primero  del  Tratado  de 
la  Opinión. 

La  poca  verdad^  que  se  puede  esperar  de  la  Historia. 

5.  I. 

S  ¥7^  ^^a  «reflexión  muy  juiciosa  de  Pluurcoen  h  Vida  dcTe- 
M^A  rieles  9  que  es  muy  diiScilf  ó  aun  imposible  discernir  lo  ver- 
da- 
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P7  Pero  toda  la  solemnidad  judicial  del  proceso  no 
quitó  que  mdchos  dudasen  de  su  justicia  >  y  que  muchos 
lo  atribuyesen  todo  á  artificio  político  >  ayudado  de  la 

Uu- 

dadero  de  lo  falso  por  medio  de  la  Hiscoria  s  porque  si  esto  se  es- 
cribió muchos  siglos  después  de  los  sucesos »  tiene  contra  sí  la  anci- 
gOedad  ,  que  le  impide  el  conocimiento  de  ellos  s  y  si  se  escribió  vi* 
viendo  los  sugecos  de  quienes  traca  ,  el  odio  y  la  envidia »  ó  la  adu- 
lación es  de  creer  movieron  al  Escritor  á  corromper  j  y  desfigurar  lo 
verdadero* 

4  ¿No  es  verisimil  j  que  los  Historiadores  han  lisonjeado  á  sil 
Nación?  Qué  han  callado  >  ó  hablado  con  negligencia  de  aquellos  sur 

Setos  y  cuya  posteridad  esuba^  ó  extinguida,  o  reducida  a  un  esta- 
o  obscuro?  Y  que  al  contrario  han  procurado  elevarlos  hombres,  6 
ascendientes  de  aquellos  de  quienes  podían  esperar  alguna  recompen- 
sa ?  Son  muchos  ios  motivos  ,  que  ha/  para  alterar  la  verdad.  Por 
mas  que  Tacico  proteste  su  perfecta  desnudez  de  odio ,  ó  benevolen* 
cia  2  el'  lector  de$confiadQ  dará  mas  crédito  a  Estrada ,  quef  dice» 
que  para  ser  buen  Historiador  ,  seria  preciso  no  tener  Religüon  al- 
guna ,  no  tener  patria  ,  no  ser  de  alguna  profesión ,  no  seguir  algún 
partido  ;  lo  que  coincide  con  no  ser  hombre« 

5  Sería  nmcha  simpleza ,  dice  S.  Real ,  estudiar  la  Historia  coa 
la  esperanza  de  descubrir  las  cosas  pasadas.  Lo  único  á  que  se  puede 
aspirar,  es  á  saber ,  qué  es  lo  que  creen  tales  y  tales  Autores ;  y  no  tan* 
to  se  debe  buscar  la  Historia  de  los  hechos  ,  como  la  Historia  de  las 
opiniones  de  los  hombres.  Clio ,  aquella  Musa  ,  que  preside  á  la  His^ 
toria  3  viene  á  ser  una  prostituta  ,  que  sin  reserva  se  entrega  al  pri« 
mero  que  viene ,  por  qualquiera  recompensa. 

6  Veleyo  Paterculo  ,  adulador  indigno  de  Tiberio  »  y  de  Seya- 
no,  mas  propriamente  compuso  un  Panegyrico,  queima  Historia. 
Zozimo  se  dexó  arrastrar  de  su  pasión  contra  Constantino.  Eusebio 
aduló  en  todo  á  este  Emperador.  Tito  Livio  £ivoreció  abiertamente 
el  partido  de  Pompeyo.  Dión  fue  muy  parcial  de  Cesar. 

7  La  Historia  es  un  presente ,  que ,  solo  se  debe  hacer  á  la  pos- 
teridad. £1  Boccalino  aconseja  ,  que  solo  se  escriba  lo  que  se  ha  vis- 
to ,  y^  que  no  se  dé  al  público  hasu  que  esté  muertoxl  Autor.  Aun 
suponiendo  la  imparcialidad ,  la  qual  sin  embargo  no  se  debe  espe- 
rar ,  cada  Escritor  ajusta  la  Historia  á  su  participar  carácter»  Sahis-^ 
tío  es  moral ,  Tácito  político  ,  Tito  Livio  supersticioso ,  y  Orador. 
Todos  nos  quieren  manifestar  las  causas  de  los  sucesos  »  ignoradas 
fio  solamente  de  los  contemporáneos ,  mas  aun  de  aquellos  misnios^ 
<j¡K  tuvieron  algún  manejo  en  los  negoci^^ 
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üüsion  de  unos  j  y  ác  la  credulidad  de  otros..  El  Cardenal, 
que  movía  desde  arriba  la  miquina ,  aunque  dotado  de 
muchas  excelentes  qualidades,  era  generalmente  notado 

de 

8  La  Grecia  era  can  fértil  ea  Historiadores ,  que  una  misma  ba- 
talla, fiíc  referida  por  mas  de  trescientos  Autores*  Luciano  compa- 
ra la  pasión  de  los  Griegos  por  escribir  Historia  á  la  enfermedad  epi- 
démica de  ios  Abdericanos  ,  que  cenia  mucho  de  locura. 

9  Toda  la  Historia  antigua  fiíe  casi  enceramente  desfigurada  por 
los  Poetas ,  que  hicieron  una  continua  mixtión  de  sus  ficciones  con 
la  verdad ,  como  se  puede  ver  en  la  Historia  de  Júpiter ,  y  de  to- 
da la  £unilia  de  los  Titanes;  en  las  de  Isis  ,  de  Dido,  de  Herculest 
en  la  expedición  de  los  Argonautas  >  en  el  Sido  de  Troya ,  y  otros  mvh 
chos  ezemplos. 

La  Historia  tigmó  d  gem$  de  ¡os  Puebhu 

$.  IL 

,  io  T7S  bien  fácil  de  conocer ,  que  la  Historia  se  ha  conformado 
mj  mas  al  genio  de  los  Pueblos  ,  que  a  la  verdad ,  ó  impor- 
tancia de  los  sucesos.  Toda  esta  ciencia  de  la  Historia »  qual  la  te- 
nemos ,  es  fruto  del  gusto ,  que  tuvieron  los  Griegos  en  escribir ,  y 
relacionar.  La  Historia  de  la  antigüedad  no  nos  ha  comunicado  >  si* 
no  solo  aquello  >  que  hacia  relación  á  los  Griegos ,  y  á  los  Romanos, 
que  los  imiuron  después.  Porque  sin  hablar  de  los  Países  descubier- 
tos en  estos  últimos  siglos ,  de  los  Imperios  de  México ,  y  del  Perú» 
tan  estendidos,  tan  poblados ,  tan  magníficos,  y  opulentos ,  cuya  His* 
toria  ignoramos;  la  délos  otros  Pueblos  no  fue  extraída  del  olvido» 
sino  en  quanto  tenia  alguna  conexión  con  las  Historias  Griega,  y  Ro« 
mana.  La  Historia  profana  casi  no  ha  hablado  cosa  de  los  Judíos ,  y 
en  lo  poco  que  habló  cometió  errores  groseros.  Apenas  se  hubiera 
escrito  algo  de  los  Antiguos  Galos  >  que  estendieron  sus  Conquistas» 
y  Colonias  casi  por  todo  el  mundo  antiguo  ,  si  no  hubieran  dado  oca- 
sión á  ello  con  el  pillage  de  algunos  Templos  de  la  Grecia ,  y  con  las 
Guerras yá  ofensivas ,  yá  defensivas,  que  tuvieron  con  los  Romanos» 
Los  quatro  célebres  Imperios  de  Asyrios  ,  Persas ,  Griesos ,  y  Ro- 
manos no  igualaron  ni  en  la  duración ,  ni  en  la  extensión  de  sus  Con- 
quistas á  otras  quatro  Potencias,  de  que  en  parte  tenemos  poquisi- 
ma  hoticiai  esto  es ,  de  los  Chinos  ,  Scythas ,  Árabes ,  y  Turcos  (^)» 
>  No 


(^)  No,  parece  fue  están  bien  calculados  el  poder  ,  /  extensión  de  estas  Po^ 
t encías ,  qmndo  se  dice  »  q/H  cada  t$n0  4e!^  quatro  ultimas  exceMo  á  Is 
Ri^na. 
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de  ser  furiosamente  vengativo.  No  le&itába  habilidad ,  ni 
poder  y  para  oprimir  la  mas  calificada  inocencia  con  capa 
de  justicia*  Los  Jueces  se  dice  que  eran  buenos  hombres. 

Pe- 
No  obstante  la  obscuridad  de  la  Historia  >  sin  temor  afirmaré  ,  c[u¿ 
el  Reyno  de  la  China  excede  al  de  Asyria  én  la  duración ,  en  la 
prudencia  de  su  gobierno  ,  en  el  numero  de  habitadores ,  y  en  la 
extensión  de  linutes ;  Que  las  Conquist:^  de  Almanzor,  que  compre- 
hendieron  la  Arabia ,  Egypto  >  todos  los  Países  Septentrionales  de  U 
África ,  hasta  el  Océano  Occidental ,  y  casi  toda  España ,  se  exten- 
dieron mas  que  las  de  Cyro :  Que  las  Conquistas  de  Alexandro  ño 
pueden  compararse  con  la  del  Tamerlan  (**).  Este  Conquistador  so- 
metió una  porción  de  la  China,  abrió  páSQ  por  la  Tartaria,  y  la 
Moscovia  ,  para  salvar  al  Emperador  de  Constantinopla  ,  y  triunfar 
de  fiayazeto ,  y  de  vuelta  se  agregó  la  dominación  de  la  Syria  ¡,  la. 
Persia,  y  las  Indias. 

II  Es  notable  la  carestía,  que  padecemos  de  Historia  ^  sobre 
aquellos  numerosos  enjambres  de  Pueblos  poderosisimos ,  y  animó-^ 
sisimos  ,  que  salieron  de  la  Scythia  Septentrional ;  y  debaxo  de  di- 
ferentes nombres  desmembraron  todo  el  Imperio  Romano  en  el  Oc- 
cidente ,  muchos  siglos  antes  que  los  Turcos  originarios  de  la  Scy- 
thia Oriental ,  y  de  las  orillas  del  Mar  Caspio  ,  llamados  ,  ó  por  los 
Emperdores  de  Constantinopla  ,  ó  por  los  Reyes  de  Persia  (porque 
los  Historiadores  no  están  concordes  sobre  este  hecho  )  establecie- 
sen sobre  las  ruinas  de  los  Imperios  Romano ,  y  Árabe  una  Po- 
tencia mas  formidable ,  que  lo  fue  jamás  la  Romana  (***).  La  His- 
toria de  todos  estos  Pueblos  tan  belicosos ,  y  formidables  es  muy  po* 
co  conocida. 

De  la  pashnpor  lo  admrahk* 

5.     IIL 

1%  Tí  L  amor  de  lo  admirable  es  uno  de  los  escollos  de  la  Histo- 
r\  ria.  Algunos  Historiadores  tienen  la  complacencia  de  refe- 
rir 

(3M()  Bs  mi/tf  incierto  y  que  ti  Tamerlan  estendtese  mat  sus  Conquistas  que 
Alexandro  \  y  la  emmteracion  de  ellas  y  que  fone  luego  el  Autor  ^  no  es  con- 
firme a  la  Relación  que  bace  Herbelot  y  Autgr  versadisimo  «n  las  Historial 
Orientales* 

(*^^)  Está  muy  byferholico  aqui  el  Autor ,  fmes  es  cierto  ,  que  hien  lexoi 
de  superar  la  Potcmia  Turca  á  la  Romana  considerada  en  su  mayor  gran^ 
dex^  y  no  domina  Constantinopla  y  ni  aun  ¡a  tercera  parte  de  los  Países  y  que 
^fubieron  sujetos  i  Rama^ 
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Pero  muy  crédulos ,  y  de  muy  limitada  prudencia  >  escoge 
dos  por  tanto  por  los  enemigos  de  Grandier.  £1  rigor  de  la 
sentencia  muestra  9  que  intervino  en  ella  otra  causa  mas  que 

el 

rir  hechos  increibles ,  como  si  'coii  los  fidsos  prodigios  qtie  refieren» 
fes  tocase  parce  de  la  admiración  >  que  producen  en  los  lectores  cré- 
dulos. 

z )  Esta  pasión  por  lo  prodigioso  (iie  causa  de  inventar  tantos  he- 
chos extraordinarios.  Justino  renere,  que  después  de  la  derrota  de  ios 
Persas  en  la  batalla  de  Marathón,  Cynegíro  Atheniense ,  persiguiendo 
á  los  vencidos ,  que  se  arrojaban  atropelladamente  á  sus  baxdes ,  asi^ 
uno  de  estos  succesivamcnte  con  una  >  y  otra  mano,  las  quaies,  siendo 
corudas  por  los  enemigos ,  detuvo  el  baxel ,  haciendo  presa  en  ü.  con 
los  dientes. 

14  Plutarco  cuenta ,  que  Pyrrho ,  siendo  herido  en  la  cabeza  en  uq 
combate  con  los  Mamertinos,  y  obligado  por  la  herida  á  salir  de  la  re- 
friega ,  volvió  á  ella  contra  la  resistencia  de  los  suyos,  irritado  de  las 
brabaus  con  que  le  provocó  uno  de  los  enemigos  de  estatura  agigan* 
tada,  á  quien,  lleno  de  indignación,  descargó  la  espada  sobre  la  cabe* 
2a  con  unu  ñierza ,  que  dividiendo  el  cuerpo  de  arriba  abaxo  en  dos 
partes,  al  momento  cayeron  cada  una  por  su  lado. 

I  s  Procopio  escribe ,  que  en  una  hambre  dos  mugeres ,  que  daban 
hospedage  á  los  pasageros ,  comieron  diez  y  siete  hombres ;  y  en  Maf- 
feo  se  lee,  que  un  Soldado  Portugués,  habiéndosele  acabado  las  balas 
en  la  pelea,  se  arrancaba  los  dientes  para  cargar  el  mosquete  con  ellosj^ 
y  dispararlos  á  los  enemigos. 

Obligaciones  de  la  Htftorid^ 

5.    IV. 

z^  T    A  Historia  no  debe  parecerse  á  la  Pintura,  que  procura  her-* 
I   j  mosear  el  natural,  un  bello  rasgo,  como  nou  el  Padre  Or- 
leans,  naturalmente  pasa  de  la  imaginación  á  la  pluma.  Con  esto  se 
ilustra  un  Héroe ;  pero  padece  la  verdad ,  que  es  el  carácter  esencial  de 
la  Historia.  ^    , 

17  ^ Quién  ignora ,  dice  Cicerón,  que  la  primera  ley  de  la  Histo* 
ría  es  no  tener  audacia  para  escribir  mentira  alguna ,  ni  carecer  de  va« 
lor  para  decir  qualquiera  verdad ;  y  que  el  Historiador  debe  evitar 
quanto  pueda  la  sospecha  de  estar  poseído  de  amor ,  ú  odio  ?  Polybi0 
iubla  dicho  antes  de  Cicerón^  que  no  es  menos  mentiroso  el  Historia^ 
<U>r ,  que  suprime  las  verdades ,  que  el  que  escribe  fábulas* 
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el  amor  de  la  justicia.  Sobre  todo  declara  esto  mismo  ía  ínít 
quidad  cruel ,  que  con  él  practicaron,  de  precisarle,  quanr 
do  quería  coné3arse,á  Confesor  determltudo  que  él  no 

que- 
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Sinceridad  de  atgutui  Wrt9ria$. 

$,     V. 

it  A  Justóse  Polybio  con  exactitud  á  la  máxima  suya,  que  acá- 
xV.  bamos  de  proponer.  Procede  este  Escritor  en  su  Hísto^ 
ría  tan  distante  de  toda  disimulación  p  que  not^  ios  yerros  cometkiot 
por  su  padre  Lycortas.  TucydidiPS  nada  omitió  de  ouanto  podia  s^t 
glorioso  á  Cleon ,  y  Bracidas,  jpor  cuya  negociación  rtabia  sido  dester*^ 
rado  deAtlicnas, 

19  Tito  Livio  habló  lionorUicamente  de  Bruto »  y  Casio ,  enem^ 
gos  de  Augusto,  debaxo  de  cuyo  iniperío  escribía >  y  hizo  pasar  ilik 
posteridad  los  matadores  de  Cesar,  con*  la  opinión  de  sugetos  viráibt 
sos.  Grocio  dio  una  esclarecida  muestra  de  su  sinceridad  eñ  su  HistiH- 
ría  de  los  Países  Baxos  -,  hablando  de  Mauricio  de  Na^u ,  con  tanta  * 
indiferencia,  como  $í  no  hubiese  sido  rigurosamente  perseguido  por 
esce  Principe, 

2  o  Por  un  pasage  de  Plutarco  se  colige,  que  antiguamente  los  Au« 
tores  np  se  creían  suficientemente  instruidos  para  escribir  la  Hf stor!a¿ 
si  no  habian  viajado  en  los  Países,  que  habian  sido  theacros  de  los  su^ 
cesos.  Polybio  se  preparó  para  escribir  su  Historia ,  viajando  por  todo 
el  mundo  conocido  en  su  tiempo.  Salustio  pasó  el  mar ,  á  fin  de  cono* 
ccr  por  si  mismo  el  theatro  de  la  guerra  de  Jugur ta.  Juan  Chartier  ase^ 
gura ,  que  de  orden  de  Carlos  Vn  se  halló  presente  á  las  mas  impor^ 
tantes  Expediciones  de  este  Principe ,  para  ser  testigo  de  los  hechos9 
que  debia  escribir^ 

zi  En  la  Ethiopia,  en  Egypto,  en  Chaldea,  en  la  Persia,  en  la  Sy- 
riasolo  á  los  Sacerdotes  se  confiaba  el  cuidado  de  la  Historia,  y  depó- 
sito de  los  Anales,  Numa  habia  encomendado  á  los  Pontífices  escribir 
la  Historia  en  registros  públicos.  Estos  registros  fueron  quemados  por 
*la  mayor -parte  qiiando  los  Galos  tomaron  á  Roma.  En  la  China  la  in- 
tendencia  de  la  Historia  se  daba  á  los  Magistrados.  Todos  estos  regis^ 
tros  públicos  estaban  llenos  de  imposturas ,  yá  con  el  fin  de  establecer 
el  culto  de  los  Dioses  falsos,  yá  por  adular  á  los  Principes,  yá  por  aco- 
modarse al  gusto,  y  vanidad  de  la  Nación. 

Tom^ir.delTbeatro^  P  HU- 
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quería,  alegando  que  era  enemigo  suyo ,  y  uno  de  los  que 
mas  habían  cooperado  á  su  ruina.  Instó  sobre  que  se  le  tra- 
xese  para  la  expiación  de  sus  pecados  al  Padre  Guardian  de 

los 

lúttoriaiorti  Henos  defahdai* 

5-    VL 

11  TTErodoto ,  á  ^ulen  llaman  Padre  de  la  Historia ^  fue  reputa* 
XjL  do  en  la  antigüedad  por  muy  fabuloso.  Estrabon^  Quinti*- 
liano »  V  Casaubon  no  dan  mas  f¿  á  Herodoto  >  que  á  Homero,  Hesio^ 
do^  y  a  los  Poetas  trágicos.  Luciano  en  su  viage  al  Infierno  vio  á  He* 
rodoto ,  que  era  atormentado  en  compafiia  de  otros  >  que  como  el  ba« 
bian  engañado  á  la  posteridad. 

2 )  Piinio  da  a  Diodoro  el  honor  de  haber  sido  el  primer  Histo* 
riador  entre  íos  Griegos >  que  escribió  seriamente,  y  se  abstuvo  de  fá- 
bulas. Luis  Vives  al  contrario  siente,  que  Diodoro  fue  un  Escritor  fa- 
buloso ,  y  nada  sólido.  El  mismo  Diodoro  trau  de  £ünilo$os  todos 
los  Escritores,  aue  le  precedieron. 

24  Los  sabios  están  divividos  sobre  la  Cfropedis  de  Xenofonte. 
Muchos  siguen  el  dictamen  de  Cicerón ,  que  contempló  esta  Obra ,  no 
como  una  Historia ,  sino  Como  un  retrato  hecho  de  invención  para  re- 
presentar Un  Principe  perfecto.  No  obstante,  parece  que  el  dia  de  hoy 
prevalece  la  opinión  opuesta >  que  mira  ala  (>r0f>eir«  como  Historia 
Verdadera. 

i;  Asinio  Polion  sentia,  que  los  ^Comentarios  de  Cesar  no  esu- 
ban  escritos  con  mucha  diligencia,  ni  con  mucha  sinceridad 5  y  Vosio 
hace  mención  del  raro  encaprichamicnto  de  un  hombre ,  que  le  dixo, 
que  después  de  haber  meditado  proUxa,  y  fuertemente  la  materia,  ha* 
bia  compuesto  un  libro  y  donde  invenciblemente  probaba,  que  jamás 
Cesar  habia  pasado  los  Alpes,  y  que  era  falso  quanto  se  conteoiaen 
sus  Comentarios  sobre  la  guerra  de  las  Galias.  Procopio  en  su  Histo- 
ria cclmó  de  elogios  al  Emperador  Justiniano ,  á  su  muger  la  Empera- 
triz Theodora ,  á  Belisario,  y  á  su  muger  Antoninas  pero  en  sus  Anec^ 
dotas  las  ultrajó  con  una  cruel  maledicencia.  El  Aretino  se  jadaba  de 
ser  arbitro  de  la  reputación  de  los  Principes,  dispensando  entre  elloi 
ios  elogios,  y  los  vituperios,  según  eran  liberales,  ó  escasos  con  él. 
Cuéntase ,  que  habiendo  Carlos  V ,  de  vuelta  de  la  Expedición  de  Tú- 
nez, regaladole  con  una  cadena  de  oro,  dixo  al  recibirla :  Por  cierto;» 
que  es  un  bien  corto  presente  para  que  yo  hable  bien  de  una  empresa 
tan  mal  concertada. 

%c    Los  monumentos  mismos  no  son  fiadores  seguros  de  la  verdad 

de 
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los  Francrscanos  de  Louduti ,  Hombre  4octO|  yTheologo 
de  la  Sprbona.  Perp  ni  fue  posible  conseguirse ,  ni  que  se  le 
presentase  otrg  qne  aquel,que  él  recusaba  por  enemigot  Di^ 

ce- 
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de  ios  hechos^  Aun  el  marmol  ^  y  ei  bronce  mienten  algunas  veces» 
£n  el  Arpo  triunfal  ckTito  la  in^qripdon  des^^d^l  á  celebrar  la  Con* 
quista  de  Jerusalén ,  testifica ,  que  anees  de  aquel  Emperador  ns^dle  ha« 
bia  tomado ,  ni  aun  osado  sitxaf  aquella  Ciudad*  Sin  embargo ,  fuera 
de  constar  lo  contrario  de  la  Sagrada  Escritura,  Ciceróp  ^n  una  de 
$\;ís  Cartas  á  Attico  {lama  a  Pompeyo  nuestro  Jerosoljnútano  y  porque  na* 
die  ignoraba  eaRonia>  que  Jeriisal^o  era  una  de  la$  Go^quis^a^  de 
Fompeyo. 

Di  l0J  0r$mcaf  Antigüete 

$,     VII, 

%7  Q^I  los  Historiadores  de  primer  orden  ^  y  los  monumentos  son 
l3  sospechosos!  ^qué  diremos  de  nuestras  Antiguas  Chronicas? 
Que  son  unas  miseras  noveUs,atestada$  de  fabulas,Este  ^s  el  sentir  de  uu 
célebre  Academico,Despues  que  las  Naciones  feroces  del  Norte  derra- 
maron por  todas  partes  su  ignorancia >  y  su  barbarie,  los  Historiado- 
res degeneraron  en  Novelistas.  Entonces  empezaron  á  mirarse  como 
lo  sublime  de  la  Historia  los  hechos  increíbles,  y  aventuras  prodigio^, 
sas,  Thelesino,  que  se  dice  haber  vivido  á  la  mitad  del  sexto  siglo» 
debaxo  del  Reyno  de  Artus ;  y  Melchino ,  que  es  algo  menos  antiguo» 
escribieron  la  Historia  de  la  Gran  Bretaña ,  patria  suya ,  del  Rey  Ar<- 
tus,  y  de  la  Tabla  Redonda,  desfígurandola con  mil  fábulas.  Lo  mis- 
mo se  debe  decir  de  Hunibaldo  Franco ,  que  algunos  creen  contempo- 
ráneo de  Clodoveo ;  pero  que  en  la  verdad  es  mucho  mas  moderno» 
cuya  Historia  no  es  mas  que  un  texido  de  mentiras  rudamente  imagl- 
nadas^  Tal  es  también  la  Historia ,  que  pareció  debaxo  del  nombre  de 
Gíldasy  Religioso  del  Pais  de  Gales,  que  refiere  tantas  maravillas  del 
Rey  Artus  ,  qe  Perceval ,  de  Lanceloto ,  y  otros  muchos.  La  juiciosa 
Critica » que  rey  na  ahora,  transmitirá  á  la  posteridad  el  depósito  de  la 
Historia  antigua ,  rectificada  con  un  gran  número  de  observaciones 
muy  útiles,  y  una  Historia  de  nuescro  tiempo  mas  castigada,  y  cor- 
recta. Mas  aunque  nuestros  Historiadores  escriben  con  mas  reserva, 
y  exactitud,  es  cierto  que  no  podemos  conocer  los  caracteres  de  los 
hombres,  y  los  motivos  de  los  sucesos,  sino  por  las  memorias  de  los 
que  manejaron  principalmente  los  negocios. 


Fyrr- 
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cese ,  que  los  testigos,  que  depusieron  contra  Grandier^  fue^ 
ron  únicamente  los  mismos  diablos ,  que  atormentaban  las 
Religiosas :  testimonio,  que  por  todo  Derecho  Divino,  y  Hu- 

ma- 


P/rrbomfm$  excidvo  sébrt  la  Historia^ 

S.    VIH. 

%t  ^^Arloyicio,  que  turo  parte  en  los  principales  negocios  de  su 
^^  tiempo  5  leyendo  la  Historia  de  Sleidan  ^  y  hallando  tan  des- 
figurada la  verdad  de  los  sucesos ,  dixo ,  que  aqucUa  Historia  k  incli- 
naba á  no  dar  asenso  á  otra  alguna,  ni  de  las  antiguas,  oi  de  las  mo^ 
dernas.  £1  Autor  de  la  ReUgion  del  Medico  (TkomÁj  Bromny  Inglés) y  ha- 
bla asi  de  la  Historia  :  To  no  doy  mas  Mentó  ¿  la  relación  de  las  cosas  pasa^ 
das ,  que  a  la  predicción  de  las  futuras.  Es  asi  que  los  hombres  por  la 
mayor  parte  están  dispuestos  á  propasar,  yá  la  credulidad ,  yá  el  pyrr* 
honismo* 

19  99  Se  guisa  la  Historia  (diceMonsieur  Bayle)  casi  como  los 
•)  manjares  en  la  cocina.  Cada  Nación  los  prepara  a  su  modo  s  de  suer- 
f » te,  que  una  misma  cosa  se  adereza  de  tantos  modos  diferentes,  quan- 
99  tos  Países  hay  en  el  mundo;  y  casi  todos  los  hombres  hallan  mas  gra- 
»9  tos  aquellos  á  que  se  acostumbraron*  Tal  es,  con  poca  diferencia, 
f >  la  suerte  de  la  Historia.  Cada  Nación,  cada  Secta,  tomando  los  mis- 
*f  mos  hechos  crudos,  digámoslo  asi,  donde  pueden  hallarse ,  los  ade- 
f >  reza ,  ó  sazona  conforme  á  su  gusto ;  y  después  á  cada  lector  pare- 
99  cen,  ó  verdaderos,  ó  falsos,  según  convienen,  ó  repugnan  á  sus  preo- 
»» cupaciones.  Aun  puede  estenderse  mas  la  comparación  ;  porque 
M  como  hay  ciertos  manjares  absolutamente  incógnitos  en  algunos Paí- 
>»  ses ,  y  a  los  quales  los  moradores  de  ellos  no  querian  arrostrar  de 
99  qualquiera  modo  que  los  sazonasen ;  asi  hay  hechos  que  no  son  crei- 
M  dos ,  sino  de  tal  Nación ,  ó  tal  Secta  s  los  demás  los  tratan  de  i:alum<- 
»»  nías ,  y  de  imposturas  (*) . 

19  Muchos  Historiadores  por  varios  motivos  transmiten  á  la  pos- 
teridad algunos  hechos ,  á  los  quales  ellos  mismos  no  dan  asenso.  Flura 
scribo ,  qtMm  credo  ^  dice  Eneas  Sylvio  en  su  Historia  de  Bohemia. 


Re- 

(*)  El  P/rrbomsmo  de  Bayle  debe  reprobarse  aun  con  rnas  raxjon  que  el  de 
HSros  Autores  y  porque  envuelve  mucho  de  malicia  heretical* 
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mano  debiera  ser  repelido-  En  orden  á  la  posesión  de  las  Re- 
ligiosas se  hicieron ,  y  dieron  á  la  estampa  muchas  observa- 
ciones, á  fin  de  pregar,  que  todo  fue  una  mera  üusiónL  Los 

dia- 


Relacjones  de  Batallas ,  que  parecen  ¡ncreíhter. 

5.    IX. 

50  T  As  Relaciones  de  muchas  Batallas  contienen  crrcunstancías, 
I  j  que  parecen  increíbles.  Plutarco  cuenta ,  que  Marco  Vale- 
rio gané  una  batalla  contra  los  Sabinos ,  en  la  qual  les  nutó  trece  mil 
hombres  >  sin  perder  ni  uno  de  los  suyos.  Y  Diodoro  Siculo  atribuye 
la  misnu  felicidad  á  los  Lacedemonios  en  un  choque  contra  los  Arca- 
dios  ,  á  quienes  degollaron  diez  mil  y  sin  perder  un  hombre ;  porque  se 
rerificase  la  predicción  de  un  Oráculo ,  de  que  aquella  guerra  no  cos- 
taría a  Esparta  ni  aun  una  lágrima  sola. 

TI  En  la  victoria ,  que  el  Cónsul  Fabio  Máximo  logró  sobre  los 
AUobroges,  y  Auverñacos,  no  hubo  mas  que  quince  muertos  ( Appia- 
no  lo  dice)  de  parte  de  los  Romanos,  y  quedaron  ciento  y  veinte  mil 
Galos  postrados  en  el  campo  de  batalla;  añadiéndose  á  la  derrou  otros 
ochenta  mil,  que  fueron  parte  conducidos  áRoma  prisioneros,  parte 
sumergidos  en  el  Rhodano. 

j  z  Syla  dexó  escrito  en  sus  Memorias,  que  en  el  combate  de  Qic- 
ronea,enque  derrotó  á  Archelao ,  Lugar-Teniente  de  Mithridates, 
murieron  ciento  y  diez  mil  de  los  enemigos,  y  solo  doce  de  los  Ro- 
manos. En  las  mismas  Memorias  reñere  Syla ,  que  en  la  batalla ,  que 
dio  al  Joven  Mario  ,  sin  perder  mas  que  veinte  y  tres  hombres ,  mató 
al  contrario  veinte  mil,  y  hizo  ocho  mil  prisioneros. 

S  3  En  la  Vida  de  LucuUo ,  escrita  por  Plutarco ,  se  lee ,  que  en  la 
batalla,  que  tuvo  este  Caudillo  contra  Tigranes  en  Tigranocerta ,  toda 
la  Caballería  de  este  Rey ,  y  mas  de  cien  mil  hombres  de  á  pie  fueron 
pasados  al  filo  de  la  espada ,  quedando  en  el  campo  solo  cinco  Solda- 
dos de  LucuUo ;  ni  los  heridos  pasaron  de  ciento. 

34  Alexandro  de  Alexandro  escribe ,  que  Pompeyo  en  una  batalla 
contra  Mithridates  no  perdió  mas  de  veinte  Soldados ,  habiendo  caído 
4e  la  parte  del  Rey  mas  de  quarenta  mil. 

5 ;  En  la  batalla  de  Chalón ,  entre  el  Conde  Aecío ,  y  Theodori- 
co.  Rey  de  los  Visogodos,  de  una  parte ,  y  Attila,  Rey  de  los  Hunnos, 
de  la  otra,  donde  Theodorico  fiíe  muerto,  algunos  Autores  hacen  su- 
bir el  número  de  los  muertos  de  los  dos  Exercitos  á  trescientos  mil. 
Los  Historiadores  convienen  por  lo  menos  en  ciento  y  sesenu  mil,  sin 
contar  quince  mil ,  tanto  Franceses,  como  Gepidas,  que  habiéndose 
rpifi*  ÍK  del  Tbuuro^  P  3  en-^ 
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diablos  al  principio  respondían  en  Francés  á  lo  que  se  les 
preguntaba  en  Latín :  después  que  quisieron  hablar  algo  de 
Latín ,  echaban  muchos  solecismos  5  por  lo  que  dbceron  al- 

&^ 

encontrado  la  noche  que  precedió  al  combate,  se  batieron  en  la  obscu- 
ridad con  tanto  furor ,  que  ni  uno  de  todos  ellos  quedó  vivo. 

g  6  Hay  Autores,  que  sobre  la  fé  de  Paulo  Diácono,  y  Anastasio 
Bibliothecario,  ponen  el  número  de  trescientos  y  sesenta  y  cinco  mil 
á  la  pérdida  que  tuvieron  los  Sarracenos  en  la  batalla  de  Poitiers  :  lo 
que  parece  fabuloso,  dicen  los  juiciosos  Autores  de  la  Historia  deLan- 

fuedoc.  Algunos ,  para  Jiacer  esta  circunstancia  verisímil ,  lianpreten- 
ido  que  se  comprehendiesen  en  este  gran  número  de  muertos  las  mu- 
geres ,  los  hijos ,  y  los  esclavos.  Pero  Valóis  1u  hecho  ver,  que  en  esta 
irrupción  no  pasaron  los  Pyrineos  sino  los  Soldados.  Mezerai  dice, 
que  el  Exercito  de  los  Sarracenos  no  ^e  componía  ^o  de  ochenta  á 
cien  mil  hombres. 

37  £1  año  de  8^1  el  Emperador  Arnulfo  ¿ano  una  victoria  tan 
completa  sobre  los  Nortmandos ,  que  de  cien  mil  de  estos  no  se  salvó 
ni  uno  solos  sin  que  muriese  ni  uno  del  jurtldo  Imperial*  {Cita  el  Au^ 
tor  la  Historia  del  Mundo  de  Cbevreauxy  Vth.  f .)  • 

38  En  la  batalla  de  los  tres  Reyes  de  Aragón  ,  navarra ,  y  Casti- 
lla contra  los  Moros^  Mariana,  siguiendo  todas  las  Chronlcas,  dice> 
que  fueron  muertos  docientos  mil  Moros ,  pereciendo  solos  veinte  y 
cinco  de  los  Christianos  (♦).  En  la  de  Tarifa  murieron  también  do- 
cientos  mil  Infieles ,  y  de  los  Christianos  ^olo  veinte. 

%9  Carece  de  toda  verisimilitud  lo  que  los  Historiadores  refie- 
ren de  las  victorias  de  los  Principes  Nortmandos  en  Sicilia  ,  que  no 
quedó  ni  uno  vivo  de  trescientos  mil  Sarracenos  deshechos  por  Ru- 
gero  :  que  los  hijos  de  Tancredo,  con  setecientos  Caballos,  y  quinien- 
tos Infantes  batieron  el  Exercito  del  Emperador  de  Constantinopla» 
compuesto  de  sesenta  mil  hombres.  Pero  todo  lo  dicho  es  nada  en 
comparación  de  lo  que  cuenu  Nizetas  en  la  Historia  del  Emperador 
Alexo,  que  en  el  sitio  de  Constantinopla  un  Franco  solo  puso  en  faga, 
todo  un  Exercito  de  Griegos. 

40  Luciano  trata  de  increíbles ,  y  ridiculas  todas  las  circunstan- 
cias de  un  número  de  muertos  un  desproporcionado.  Pueden  aplicar- 
se á  muchos  rasgos  de  Historia  las  siguientes  palabras  de  Tito  Llvio 

so- 


(*)  No  debió  el  Autor  comfnrebender  el  suceso  de  la  batalla  de  las  Naváu  efi^ 
tre  los  que  reputa  increíbles  ,  por  haber  sido  aqttella  victoria  milagrosa  i  puesto 
lo  qual ,  nada  tiene  de  increíble  ,  i  inverishml  la  grande  mortandad  de  los  In* 
fieles  jy  la  levistma  de  las  Tropas  CbrsstUnas. 
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gunos  en  Francia,  que  los  diablos  de  Loudun  eran  gramatl^ 
eos  principiantes  ,  que  no  habían  llegado  i  la  tercera  dase. 
Hubo  dos  hombres  advertidos ,  que  se  ofrecieron  á  con- 
ven- 
sobre  una  particularidad  asombrosa  %  que  se  decía  haber  sucedido  en 
la  toma  de  Veyes^  »•  Estos  incidentes  (dice  )  ,.  mas  proprios  para  la 
••  Scena  ,  que  para  la  Historia  ,  no  quiero  afirmarlos  y  ni  refutarlos; 
•>  basta  saber  lo  que  publica  entonces,  la  fama. 

Diversidad  de  oftmones  sobre  muchos  hechos  famosos^ 

S.   X. 

41  1%  ^Etrodoro  Lampsaceno  y  sin  la  mayor  perplexídad  afirma, 
xVX  4^^  todos  los  Héroes  de  que  en  la  liiada  hace  mención 
Homero  ,  Agamemnon  ,  Aquiles  ,  Héctor  ,  Páris  y  Eneas ,  son  per- 
sonages  ficticios  ,  que  no  existieron  jamás. 

41  Algunos  Autores  aseguran  ,  que  no  fueron  robadas  por  los 
Romanosmas  de  treinta  Sabinas.  Valerio  Antias  ,  y  Dionysio  Hali- 
carnaseo  suben  el  numero  á  quinientas  y  veinte  y  siete.  Juba,  cuenta 
hasta  seiscientas  y  ochenu  y  tres. 

4?  Tito  Livio ,  Floro ,  Plutarco  ,  Aurelio  Victor  dicen  ,  que 
el  Dictador  Camilo  deshizo ,  y  arrojd  los  Galos  ,  que  habian  to- 
mado á  Roma  :  Polybio,  Justino,  y  Suetonio  cuentan  ,  que  habien- 
do hecho  los  Vénetos  una  irrupción  en  el  País  de  los  Galos  ;  estos, 
con  la  mira  de  ocurrir  á  la  defensa  de  su  País ,  se  compusieron  con 
los  Romanos  ,  recibiendo  de  ellos,  cierta  suma  de  dinero  ,  con  la 
qual ,  y  con  el  botin ,  que  habian  hecho  ,  se  retiraron  ,  dexando  U-* 
bre  a  Roma. 

44  Plutarco  empieza  asi  la  vida  de  Licurgo  :  Nada  se  puede  de- 
cir del  Legislador  Licurgo  ,  que  no  sea  referido  con  variedad  por  los 
Historiadores ;  porque  hay  diversas  tradiciones  sobre  su  origen  ,  so- 
bre sus  viages  ,  sobre  su  muerte  ,  y  aun  sobre  sus  Leyes  ,  y  sobre  la 
forma  de  gobierno ,  que  estableció  ;  pero  aun  hay  mas  discordia  so- 
bre el  tiempo  en  que  vivió.^ 

4r  Herodoto ,  Diodoro ,  Trogo  Pompeyo  >  Justino  „  Fausanias, 
Plutarco  y  Quinto  Curcio  ,  y  otros  muchos  Autores  hablaron  de  la 
Nación  de  las  Amazonas.  Estrabon  niega  ,  que  tal  Nación  haya  exis- 
tido jamás.  Palefato  es  del  mismo  sentir  que  Estrabon.  Arriaro  tie- 
ne por  sospechoso  quanto  se  ha  escrito  de  las  Amazonas.  Otros  en- 
tendieron por  Amazonas  Exercitos  de  hombres ,  gobernados  por  mu- 
geres  guerreras  :  mostrando-  que  estos  exemplos  no  son  raros  en  la 
•antigüedad  $  pues  los  Medos  >  y  Sábeos  obedecían  á  Reynas.  Semira- 

P4  Bois 
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verdadera  y  ái  bastante  materia  al  discurso.  En  fin  >  en- 
atencion  á  todo  lo  dicho  ,  y  algo  mas  que  se  omite ,  mu* 
chos  Escritores  j  aun  dentro  de  la  misma  Francia  (  entre 

ellos 

4e  oro  en  el  Templo  de  Júpiter  ,  v  un  Busca  también  de  oro  en  el  Se-» 
nado  ;  y  que  el  sienador  ,.  que  ofrecía  su  vida  porque  se  lograse  la 

Írediccion  de  las  Sybiias  »  se  llamaba  Pompeyo  Baso.  Ni  Trebelio 
olion  j  ni  Eutropio  dicen  nada  de  toda  esto  ,  antes  dexaron  escrito^ 
que  este  Emperador  murió  de  enfermedad. 

f  4  Aquella  ostentación  de  fortaleza  heroyca  en  la  acción  de  cor^ 
tar  la  lengua  con  los  dientes  en.  la  tortura  %  se  atribuye  por  Jambiico 
i  Timyca  Pithagorica  i  por  Tertuliano  á  la  Cortesana  Lecna }  por 
Valerio  Máximo  j  Piinio »  DIogenes  Laercio ,  y  PMlon  Judio  al  Fi- 
losofo AnaxarcQ  >  por  San  Gcronymo  j^  en  la  Vida  de  San  Pablo  »  pri^ 
mer  Ermiuño,  á  un  Sanco  Martyr  ('^). 

S  s  Unos  dicen  que  Placidia  hizo  signar  á  su  hermano  el  Empera- 
dor Honorio  un  Memorial  ^  por  el  qual  concedia  esta.  Princesa  en  ma- 
trimonio á  uno  de  sus  mas  baxos  OficLlcs  >  y  q^uexandose  ella,  después 
de  esta  Indignidad  á  Honorio  y  el  qual  r^cgaba  haber  concedido  tal 
cosa ,  le  mostró  su  firma ,  con  la  que  le  corrigió  la  facilidad  i  que  tenia 
en  firmar  Decretos  >  que  no  leía »  á  cuyo  fin  le  había  hecho  artificiosa- 
mente firmir  aqael  Memorial  ^  diciendole  ,.  que  contenía  otra  súpli- 
ca muy  diferet.ce.  Otros  ponen  este  suceso  en  la  cabeza  de  Pulcheria» 
que  hizo  signar  á  su  hernuno  Theodosio  el  II  un  Memorial,  por.el 

3ual  consentía  en  vender  por  esclava  á  su  nu^er  la  Emperatriz  Eu«^ 
oxia.. 
f6  No  de  otro  principio  ,  que  la  preocupación  apasionada  de  los 
Historiadores ,  nació  la  diversidad  con  que  se  refiere  la  muerte  del 
Emperador  Juliano  Apostata.  Dicen  unos  ,  que  herido  mortalmente 
de  una  flecha  en  la  batalla ,  que  dio  á  los  Persas  ;  y  sintiendo  que  se 
acercaba  su  muerte  »  rabioso ,  y  desesperado  arrojaba  su  sangre,  co* 
gida  con  las  manos  ,  al  Cielo  ,  exclamando  con  encono  á  nuestro  Re- 
dentor :  Vtnchn  ,  venciste  -j  Naxjweno.  Otros  y  que  tentando  inutii- 
mente  arrancar  el  hierro  ,  se  hirió  la  mano  con  él  ^  y  que  en  este  es- 
tado se  mandó  llevar  adonde  se  estaba  peleando  para  animar  á  sus  Sol- 
dados :  que  muriendo  ,  dizo  ,  que  daba  gracias,  á  los  Dioses  de  ha- 
berle felicitado  con  una  muerte  gloriosa  en  la  flor  de  su  edad  f  J  en 
el  curso  de  sus  victorias  ,  antes  ^ue  algún  revés  de  la  fortuna  dedns* 

txa-¿ 

(^)  No  hay  dificultad  en  fue  esta  acción  herojtñfmst  exfctttada  por  Mfereit* 
tes  sugetos ,  habiendo  sido  inumcroblci  hs  que  fmanmU  tortura ,  tuvierm 
algún  motivo  para  executarla. 
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ellos  el  docto  Egidío  Menagio ,  y  el  eruditísimo  Naudéo) 
se  explicaron  á  favor  de  Grandier  5  y  aun  de  los  otros, 
jaro  hay,  que  tocando  el  punto,  no  hable  con  alguna  duda. 

§•  XLIV. 
<  .      ifi      ■  ■ 

trase  su  gloria  i  añadiendo  ,  que  mucho  tiempo  antes  ios  Dioses  ie 
habian  anunciado  esta  muerte  <^). 

'í7  Es  muy  sospechoso,  v  muy  incierto  «1  suplicio  de  la  Rey- 
na  Brunequilda  ,  de  quien  se  aice  j  ^ue  por  haber  quitado  la  vida  i 
diez  Revés ^  fue  por  Decreto  de  Clotario  II  arrastrada,  y  despeda- 
.  zada  á  la  cola  de  xm  caballo.  Mariana  ^  que  trata  esta  Historia  de 
pura  fábula  3  dice  ^  que  ios  Historiadores  franceses  tenian  una  gran 
inclinación  i  creer  3  y  «escribir  acontecinuentos  extraordinarios  ,  y 
que  no  sabe  si  acuse  su  simpleza  ,  ó  su  imprudencia.  Pasquier  re- 
futa una  por  todas  las  acusaciones  de  que  se  Jia  cargado  á  esta 
Rejna. 

i  8  lEstán  muy  divididos  los  Historiadores  sobre  la  causa  de  mu- 
darse el  nombre  ios  Papas  en  su  exaltación.  Fr.  Pablo  Sarpi  atribu- 
buye  el  origen  á  los  Alemanes ,  cuyos  nomihres  eran  ásperos ,  y  di-  ^ 
sonantes  alas  orejas  Italianas :  costumbre  ,  añade  este  Autor  ,  que 
después  conservaron  ios  xlemás  Papas,  para  significar,  que  mudaban 
sus  aficiones  particulares  ,  y  humanas  en  cuidados  públicos  ,  y  di- 
vinos. Platina  pretende  ,  que  Sergio  II  fue  el  primero  que  mudó  el 
nombre ;  porque  el  que  .tenia  era  de  malísimo  sonido  ( señálale  el 
Autor ^  pero  no  queremos icofiarle  en  estaparte  ).  Barohio  desprecia  esta 
razoo,  y  atribuye  el  origen  de  esta  práctica  á  Sergio  m ,  que  llamán- 
dose antes  Pedro  j  por  humildad  se  desnudó  del  nombre  del  Prínci- 
pe de  los  Apóstoles.  Onufrio  cree ,  que  Juan  XXII  dio  este  exem- 
plo  por  no  conservar  en  el  Pontificado  el  nombre  de  O/ftaviano,  que 
sonaba  mucho  al  Gantilismo.  Muchos  son  de  dictamen,  que  esta 
mudanza  es  una  imitación  de  San  Pedro  ,  cuyo  nombre  át  Simón  mu- 
dó el  Redentor  en  el  de  Cepbas. 

S9  Aunque  la  fábula  de  la  Papisa  Juana  haya  sido  yá  refutada 
^hin  por  ios  mismos  Protestantes ,  y  entre  ellos  muy  de  intento  por 
David  Blondel ,  no  han  faltado  sugetos  opinados  de  doctos  ,  que  han 
querido  establecer  como  verdadero  un  hecho  tan  fabuloso  (*^) 

^o  La  institución  de  los  Electores  es  materia  muy  contestada* 
'Algunos  la  atribuyen  á  Carlos  Magno.  Blondo  ,  Nauclero ,  y  Plati» 
Ja 

(*)  Es  visible  la  ficción -gentilka  en  esta  segunda  oflmon. 
(*♦)  Ta  bof  no  se  baila  docto  alguno j  que  defienda  esta  quimera.  Impugnáis 
demonstrattvamentt  Bajlt  ,  aunque  Protestante  y  en  su  Diccionario  Critico.     ■ 
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§.    XLIV. 
98  T  TEmos  puesto  delante  al  Lector  todas  estas  no- 
JlJl  ticias  Históricas,  para  que  vea ,  que  aun  con- 
tra 

na  á  Gregorio  V.  Maimburgo  ,  y  Pasquier  á  un  Concilio  celebra- 
do en  tiempo  de  este  Papa.  Muchos  pretenden  ,  que  Gregorio  V,  el 
Emperador  Othon  m  >  y  los  Principes  de  Alemania  concurrieron  á 
esta  designación.  Según  Machiabelo ,  Gregorio  V,  arrojado  por  el 
Pueblo  de  Roma  ,  y  restablecido  por  el  Emperador  Othon  III ,  cas- 
tigó á  los  Romanos  ,  transfiriendo  el  derecho ,  que  tenían  de  elegir 
Emperador  ,  á  los  Arzobispos  de  Maguncia ,  Treveris ,  y  Coloma> 
y  á  los  tres  Principes  Seculares,  el  Conde  Palatino  ,  el  Duque  de  Sa- 
líonia ,  y  el  Marqués  de  Brandembure. 

61  Solo  los  Alemanes  gozaban  el  derecho  de  elegir  Emperador*. 
Alberto  ,  Abad  de  Scaden  ,  Autor  contemporáneo  del  Emperador 
Federico  II ,  dice  en  términos  formales ,  que  Gregorio  IX  ,  que  ha- 
bia  excomulgado  a  Federico  11  en  ifi9  y  habiendo  escrito  á  los  Prín- 
cipes Alemanes »  que  procediesen  á  la  elecion  de  otro  Emperador, 
le  respondieron ,  que  no  tocaba  al  Papa  decidir  de  la  elección  de 
Emperador  ,  y  que  el  derecho  de  elegirle  solo  pertenecía  á  ellos» 
Añade  luego  este  Autor  ,  que  en  virtud  de  un  Decreto  ,  que  antes 
habían  hecho  de  común  consentimiento  estos  Principes  ,  los  que  eli- 
gen al  Emperador  son  los  Arzobispos  de  Maguncia  ,  Treveris  ,  j 
Colonia,  el  Conde  Palatino  ,  Duque  de  Saxonia,  Marques  de  Bran- 
demburg ,  y  Rey  de  Bohemia.  Mucho  tiempo  antes ,  dice  Paulo 
Vindelicio  en  su  Tratado  de  los  Electores ,  estaba  en  uso  presentar 
i  los  siete  Grandes  Oficiales  del  Imperio  aquel  que  tenia  los  sufra- 
gios de  la  Dieta.  Según  Avcntino  en  sus  Anales ,  y  Onufrio  en  el 
Tratado  de  las  Dietas  Imperiales  ,  el  derecho  de  elegir  Emperador 
estaba  restringido  por  Gregorio  X  á  los  siete  Electores, 

6z  En  tanta  variedad  de  opiniones  lo  que  parece  seguro  es  >  que 
la  institución  de  los  Electores  no  sube  mas  arriba  que  el  sido  ter- 
ciodecimo ,  después  de  Federico  11.  Hasta  entonces  todos  Tos  Au- 
tores contemporáneos  testifican  ,  que  los  Principes  ,  Prelados  »  y 
Señores  Alemanes  elogian  Emperador.  Lampadio ,  Jurisconsulto 
Alemán ,  pone  la  institución  del  Colegio  Electoral  en  el  tiempo 
del  Emperador  Federico  II.  Y  Otth.on  Frisingense  dice ,  que  Fede- 
rico I ,  llamado  Barba  Roja  ,  fue  electo  por  todos  los  Principes  del 
Imperio.  Trithemio  en  su  Chronica  adjudica  el  principio  de  los  su- 
fragios de  los  Electores  á  la  elección  de  GuíUelmo  ,  Cfonde  de  Ho- 
landa ,  en  1 247.  Según  Federico  Bobckelman,  el  Septemvirato  Elec- 
toral empezó  en  la  elección  de  Adolfo  j  Conde  de  Nasau  ^  por  los 

tres 
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tra  lás  relaciones  mas  calificadas ,  ó  por  la  aceptación  co- 
mún ,  ó  por  la  multitud  de  Escritores ,  ó  por  actos  judi- 
ciales, hay  argumentos  tan  fuertes,  que  hacen  retirar  el 

en- 
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tr6s  Arzobispos )  los  tres  Príncipes  Seculares  nombrados ,  y  procura* 
cton  del  Rey  de  Bohemia.  Luis  de  Babiera  fue  electo  por  los  Arzo- 
bispos de  Treveris  ,  y  Maguncia  ,  por  el  Rey  de  Bohemia^ ,  y .  Pro- 
<:uracion  del  Marques  de  Brandemburg.  £1  Arzobispo  de  Colonia, 
el  Conde  Palatino  >  y  el  Duque  de  Saxonia  eligieron  por  su  parte 
á  Federico  de  Austria.  Esta  división  de  los  Electores  es  una  prueba 
segura  de  que  entonces  eran  siete.  El  orden  Electoral  po  tuvo  for- 
ma estable  ,  y  permanente  »  hasta  que  se  fixó  por  la  Bula  de. Oro  del 
Emperedor  Carlos  IV. 

6^  Guillelmo  de  Bellai  de  Langeí ,  v  el  señor  de  H^íUan  escri* 
bieron^  que  la  famosa  Doncella  de  Oríeans  Juana  del  Arco  no  fue 
quemada.  El  Padre  Vignier  añade  $  que  se  casó  con  Gil  de  Armue* 
sa,  después  de  su  prisión  por  los  Ingleses,  y  dexó  bijos  de  él.  El 
Autor  del  Poema  Latino,  que  contiene  su  Historia .>  dice  ,  que  su 
memoria  fue  rehabilitada  por  arresto , .  después  de  sufrir  el  suplicio 
xlel  fuego ,  á  que  la  habian  condenado  los  Ingleses.r 

64  Los  Historiadores  contemporáneos  no  están  acordes  sobre 
el  asesinato  del  Duque  de  Borgoña  en  MontereatárFaut-Totmey  en  141^* 
Unos  dicen  ,  que  el  Duque  ,  acercándose  al  Del  fin  ,  se  puso  de  ro- 
dillas para  saludarle  ,  y  que  entonces  Tanaquildo  du  Chatel  ,  sobre 
una  seña,  que  le  hizo  el  Delfín  ,  descargó  sobre  él  un -golpe  de  ha- 
cha ,  á  que  sucediendo  otras  heridas  ^  cayó  muerto  el  Duque.  Otros 
cuentan ,  que  queriendo  el  Duque  de  Bórgoña  hacer  prisionero  al 
Delfin ,  los  que  acompañaban  á  ¿ste ,  arrojándose  á  ¿1 ,  le  mataron» 
Otros  en  fin  escriben ,  que  tres  Gentileshombres  del  difunto  Duque 
de  Orleans  habian  venido  á  esta  entrevista  ^  con  animo  de  vengar 
la  muerte  de  su  amo;  lo  que  executaron  matando  al  Duque  tan  prpft? 
ta ,  é  inopinadamente  ,  que  fue  imposible  estorvarlo. 

6s  Alexo  iPiamontés  ,  hablando  de  un  Elíxir  proprío  para  res- 
tituir la  vista  á  los  ciegos  5  dice ,  que  este  remedio  fue  ordenado  por 
consulta  de  los  mas  sabios  Médicos  de  Italia,  para  restituir  la  vista  al 
Ennperador  de  Consuntínopla  el  año  de  1438  ,  estando  en  el  Con- 
cilio de  Ferrara  con  el  Papa  Eugenio  IV,  y  en  efecto  se  la  restituyó 
perfectamente.  El  Padre  LeBrun,  que  en  su  Historia  de  las  Práétí- 
cas  supersticiosas  copia  este  pasage  de  Alexo  Piamontés  ,  dice  ,  que 
habiendo ,  para  verificar  este  hecho  ,  consultado  á  los  Autores  con- 
temporáneos ,  que  hablaron  del  Emperador  Juan  Paleólogo  ,  y  de 
lo  que  pasó  en  Ferrara  el  año  de  143  8  ,  halló ,  que  ni  Blondo  ,  ni 

Dtt- 
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cntcndÜTiiento  á  la  neutralidad  de  la  duda  ,  y  tal  vez  dcs^ 
cubren  la  falsedad ;  por  donde  conocerá  quán  difícil  sea, 
no  solo  apurar  lo  cierto  ^  mas  aun  señalar  íq  mas  vexisl- 

— — W^— i"**^— —  '»    ■  I        ■      ■       ■  ■    «nuil  »  ■  I      ■  I  ,  ^ 

Duca$ ,  ni  Calcondylas  escribieron  ,  que  dicho  Emperador  perdiese^ 
y  recobrase  la  vista  en  Ferrara  ;  que  SUvescro  Scyropulo ,  bi^n  lexo^ 
de  dar  á  entender  ,  que  el  Emperador  >  durante  su  escancia  en  Ferra-* ' 
ra  3  y  Constantlnopla ,  haya  estado  ciego  >  6  padecido  el  mas  leve 
mal  en  ios  ojos  >  cüce  al  contrario ,  que  no  atendía  4  los  negocio^ 
del  Concilio  »  por  divertirse  continuamente  en  la  caza  >  lo  que  nq 
conviene  no  solamente  4  una  vist4  perdida ,  ma$  ni  aun  á  ooa  visc^ 
débü(*X 

66  Varillas  en  sus  Aaecdotas  de  Florencia  escribe  >  que  Pedro  d^ 
Mediéis  |  viendo  i  su  Padre  muerto ,  de  colera  arrojó  á  su  Medico 
Leoni  en  un  pozo »  donde  se  ahogó.  Angelo  Policiano  ,  que  se  ha- 
llaba presente  »  testifica  en  una  de  sus  Cartas ,  donde  refiere  toda$ 
las  circunstancias  de  U  muerte  de  Lorenzo ,  padre  de  Pedro  >  que 
Leoni,  despecluido  de  no  haberle  podido  curar  ,  como  se  lo  había 
promeddo,  se  arrojó  en  el  pozo  »  y  se  ahogó*  e.A  quién  creeremos, 
á  Angelo  Policiano  ,  ó  á  Varillas?  Puede  ser  ,  que  los  enemigos  de 
Pedro  de  Medlcls  ^  por  manchar  su  fama  ,  le  nayan  atribuido  la 
brutalidad  de  ahgg^r  4I  Medico.  Puede  ser  también,  que  Angelo 
Policiano  ,  adhereote  4  la  C^sa  de  Medícis  ,  haya  querido  defirnder 
á  Pedro  dé  nota  tan  sensible.  En  esta  perplexidad  nos  pone  mu-» 
chas  veces  la  Historia  ,  que  no  sabemos  de  quien  fiarnos ;  igualmen-r 
te  arriesgados  4  padecer  engaño ,  yá  por  la  adulación ,  y4  por  e} 
odio  de  los  Escritores. 

67  Algunos  Historiadores  dixeron ,  que  Felipe  11  hizo  ahogar  á 
su  hijo  Don  Carlos.  Paulo  Piaseckí ,  Obispo ,  y  Senador  Polaco, 
dice,  que  aquel  Rey  hizo  morir  á Carlos ;  pero  habla  anibig(|amen- 
te ,  sin  decir  si  este  Principe  murió  de  veneno  ,  ó  del  dolor  de  yct" 
se  aprisionado.  San  Euremont  escribe  ,  que  el  Español,  que  jihogaba 
á  Don  Carlos,  ledeciaal  mismo  tiempo:  Paciencia  y  señor ^  todo  ts^ 
to  se  ba^e  por  vuestro  bien.  Nada  mas  seguramente  parece  cuento  in- 
ventado ,  que  esta  ironía  cruel ,  y  barbara.  El  Senador  Veneciano 
Andrés  Morosini  cuenta  en  su  Historia  de  Venécia ,  que  no  tenien-^ 
do  Carlos  armas  con  que  quitarse  la  vida  ,  resolvió  morir  de  ham- 
bre ;  mas  impidiendo  la  ezecucion  los  que  le  guardaban  ,  tomó  par;^ 

el 

(^)  No  debió  el  Autor  colocar  entre  ht  que  hacen  alguna  ofmon  en  lé 
HístQfia  al  Secretista  Chacharon^ 
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mil  en  la  Historia.  No  por  esto  aspiro  al  Pyrrhonismo ,  ó 

{>retendo  una  general  suspensión  de  asenso  a  quanto  dicen 
os  Historiadores.  Tiene  mucha,  latitud  la  desconfianza; 

de 

1       -  -  -  ^    - , ,. 

el  mismo  fin  el  expediente  de  tragar  el  diamante  de  un  anillo  suyo; 
elqual>  no  obrando  el  efecto  que  esperaba,  resuelto  í  morir  de 
un  modo  ,  ó  de  otro  y  dio  en  comer ,  y  beber  excesivamente »  de 
que  se  produxo  una  disenteria ,  que  acabó  con  él  á  pocos  días.  Ca« 
brera  está  acorde  con  el  Senador  Veneciano.  La  mayor  parte  de  los 
Historiadores  pretenden ,  que  su  muerte  no  fue  voluntaria  y  smo  or« 
denada  por  su  padre  >  á  quien  á  este  proposito  atribuyen  el  dicho^ 
de  que  si  tuviese  mala  sangre  >  no  dudaria  en  derramarla.  Es  de  es« 
trañar  y  que  este  rasgo  de  Historia,  siendo  de  tan  corta  antigüe'» 
dad>  esté  envuelto  en  tantas  nieblas.  Carlos  murió  á  24  de  Julio  de 
2f  ^8  ,  á  las  quatro  de  la  mañana  >  de  edad  de  veinte  y  cinco  años^ 
y  quince  dias. 

^8  Isabel  de  Frabcia  ,  llamada  la  Princesa  de  la  Pal,  eñ  me-» 
tnoria  de  la  que  acompañó  á  su  matrimonio  con  Felipe  II ,  murió 
a  tres  de  Octubre  del  mismo  año  ,  dos  meses  y  y  diez  dias  después 
de  Don  Carlos*  Los  Historiadores  Españoles  atribuyen  su  muerte  á 
un  error  de  los  Médicos ,  que  la  sangraron  estando  preñada.  Los 
nuestros  hacen  delinqtíente  en  esta  muerte  á  su  marido,  t»  Notaré* 
•>mo5  (  dice  Meceray  )  como  la  mas  monstruosa  aventura,  que  se 
f 'puede  imaginar  ,  que  Felipe  II,  habiendo  sabido,  que  Don  Carlos» 
i'su  hijO  único  ,  tenia  correspondencia  con  los  Señores  confedera* 
^>dos  de  los  Países  Baxos ,  que  procuraban  atraerle  á  Flandes,  le 
i'hizo  poner  en  prisión ,  y  le  quitó  la  vida ,  6  con  un  veneno  lento» 
f*ó  haciéndole  ahogara  y  que  poco  después,  por  aelos  que  tuvo» 
i» dio  veneno á  su  muger  Isabel,  haciéndola  morir  juntamente  con 
»>el  fruto  que  tenia  en  el  vientre ,  como  verificó  después  su  madre 
•>la  Reyna  Catalina,  por  informaciones  secretas ,  que  hizo  ,  y  por 
•» deposiciones  de  los  domésticos  de  aquella  Princesa»  quando  tstZ" 
«>ban  restituidos  á  Francia  Q^y 

No 

C^)  En  muthoi  Ésefttcres  se  íeiH  ¡as  varias  opiniones ,  ijite  tubo  sobre  U 
muerte  del  Principe  Don  Carlos  ;  pero  en  muf  pocos  ,  que  la  de  la  Re/nM 
Isabel  de  Francia  fuese  ordenada  por  Felipe  JL  La  circunstancia  de  hallarte 
mI  tiempo  aquella  Repta  en  cinta  y  hace  esta  tragedia  increíble.  Es  menester^ 
para  darle  alguna  verisitmlitud  ,  suponer  aquel  Rey  extremamente  bárbaro, 
jisi  yu  no  dudo  y  que  esta  fue  calumnia  inventada  por  la  malevolencia  de 
algunos  Estrangeros. 
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de  modo ,  iquc  colocaida  en  un  grado  ,  es  discreclort  ,  y 
en  otro  necedad.  Es  menester  buscar  con  gran  tiento  I03 
limite;  hasta  donde  puede  est^nderse  la  duda.  Pero  ha  de 

pro- 
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69  No  pueden  ser  ñus  negros  los  colores  con  que  Buchanan  ha« 
ce  el  retrato  de  la  infeliz  María  Estuarda  ,  á  quien  otros  Historia^r 
dorps  nos  represenun  como  una  nuiy  perfecta  Princesa. 

70  Véase  aqui  el  juicio  ,  que  hace  Montaña  de  una  Historia  es-» 
crlta  por  Guillelmo  de  fiellai,  y  de  las  Memorias  de  Martin  de  Bellaij 
su  hermano,  »No  puede  negarse»  que  se  descubre  evidentemente 
•ten  estos  dos  Señores  un  gran  descaimiento  de  aquella  franqueza, 
•»y  sinceridad  en  escribir »  que  resplandece  en  nuestros  antiguos 
«'Historiadores  »  como  en  el  Señor  de  JoinviUe ,  domestico  de  San 
9'Luis  i  Eginardo  >  Chanciller  de  Gu-los  M^gno  ,  y  mas  reciente  en 
«>FeUpe  deComínes.  Sus  escritos  son  mas  propriaraente  una  declama^ 
•9CÍon  á  favor  del  Rey  Francisco  contra  Carlos  V,  que  una  Histo* 
•'ría.  No  quiero  creer  ,  qne  hay^  alterado  nada  en  quanto  al  grue- 
ftso  de  los  hechos  s  poro  sí,  que  muy  freqüentemente  torcieron  el 
9' juicio  de  los  sucesos  a  favor  nuestro ,  y  omitieron  todo  lo  que  era 
•» algo  disonante  en  la  vida  de  su  Monarca;  lo  que  se  conoce  biea 
«*en  Usreculermns  (  dexo  esta  voz  sin  traducción  ,  porque  no  alcanzo 
••lo  que  con  propriedad  significa  aqui )  de  Montmorcnci ,  y  de 
•»Bríon ,  y  en  que  ni  una  vez  sola  se  nombra  á  Madama  de  Esum* 
f  >  pes  (**),  Pueden  omitirse  las  acciones  secretas  >  pero  callar  lo  que 
••todo  el  mundo  sabe  >  y  cosas  de  tanta  conseqüencia ,  y  que  han 
••tenido  efectos  públicos  >  es  un  defecto  inescusable.  Si  se  me  cree, 
••el  que  quisiere  lograr  un  entero  conocimiento  del  Rey  Francisco^ 
••y  de  las  cosas  sucedidas  en  su  tiempo,  lea  otros  HLstoríador^r 

pg  la  ¡mena  crítica  de  I4  Historiar 

$.    XI. 

7í  rr^Iempo  es  yá  de  levantar  la  mano  de  una  materia  tan  InaM- 
|[  table  y  como  son  las  contradicciones  de  los  Historiaoo- 
res.  Para  formar  un  juicio  algo  ajustado  sobre  las  Historias  sospe* 
chpsas  9  debe  ascender  la  Critica  á  la  primera  fiíente »  y  acaso  única 
de  ellas  :  Como  por  exemplo  ,  á  Mariano  Scoto  para  el  cuento  d^ 
h  Papisa  Juana ;  y  i  Caguin  para  la  pretendida  erección  del  Reyni> 

de 
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(**)  Dama  de  Francisco  P rimero  antes  ,  /  después  de  casada  ^  con  escaño 
dalo  de  toda  Europa. 
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procurar  salirse  de  ella  siempre  que  se  pueda ,  6  por  el  ca-      v 
mino  de  la  verdad ,  ó  por  la  senda  de  la  verisimilitud. 

99  Lo  que  intento  es  mostrar  las  grandes  dificultades, 
que  hay  en  exercer  dignamente  la  profesión  de  Historia- 
dor. Pide  esto  una  lectura  inmensa ,  una  memoria  fclicisi- 
ma ,  una  crítica  extremamente  delicada.  ¿Qué  haré  yo  con 
leer  dos,  ó  tres  Autores  ,  quando  trato  de  averiguar  su- 
^  ce- 

de  Yvetoc.  £s  menester  luego  considerar  con  diligencia  en  quétiemr 
po^escríbiael  primero,  que  dio  i  luz  el  hecho  incierco  ;  qual  era  su 
profesión s  qué  partido  seguía;  ^obre  todo  su  adhesión  ,  ó  indife- 
rencia por  la  verdad  s  y  quánu  ha  sido  su  exactinid  en  todas  sus  '^i'"' 
Obras.  Deben  también  contarse  los  testimonios  uniformes ,  si  los  hay.  '^'*-  '  * 
Escás  precauciones  pueden  acercarnos  al  conocimiento  de  la  verdad 
«en  los  hechos  históricos. 

'Fntu  dtl  estoMé  de  ia  Ilut$rÍ0m 

^.  xn. 

7^  Xj^  principal  estudio  en  la  lectara  de  la  Historia  debe  ítít 
W^j  el  de  los  hombres ,  y  de  isus  caracteres ,  ó  genios.  No  se 
aplique  tanto  )  dice  Montaña ,  el  queda  lee  á  enterarse  de  la  dau 
"de  la  ruina  de  Cartago,  como  á  conocer  las  costumbres  de  Anní-. 
bal  >  y  de  Scipion ;  ni  tanto  i  saber  dónde  murió  Marcelo  ^  como 
por  qué  fiíe  indigno  de  su  obligación  exponer  su  vida  ,  y  perderla 
por  tan  leve  motivo.  Estudiar  Historia ,  es  estudiar  las  opiniones^ 
los  motivos  ;>l2ís  pasiones  de  los  hombres ;  y  el  fruto  debe  ser  apren- 
der á  conocerse  i  sL  mismo  ,  conociendo  á  h>s  ceros  ;  corregirse  por 
los  exemplos  ,  y  adquirir  experiencia  sin  riesgo. 

7}  La  obligación  del  Historiador,  es  hacer  conocer  los  hom* 
bres  j)or  la  exacta  verdad  de  los  sucesos  s  porque  si  no  fuese  me^ 
nester  mas  que  pintar  sentimientos  ,  genios ,  y  costumbres ,  las 
Novelas ,  y  piezas  de  'Theatro  serían  igualmente  oportunas ,  que  lo$ 
libros  de  HS^oria.  El  Au€(»  de  la  Novela  de  Setos,  qule  Insertó  en 
ella  una  moralidad  ^ubHmc ,  dice  bien  en  d  Prefacio,  que  las  si-' 
tuaciones,  y  lances  ungidos  $00.  mw  aptos  para  proponer  grandes 
exeniplos;  mas  el  estudio  de  caracteres  ,  y  de  exemplos  ,  hace  in- 
comparablemente mayor  impresión,  quando  se  junta ,  sino  con  una 
^tera  persuasión  ,  por  lo  menos  con  «na  opinión  probable  de  la 
irerdadde-los  Jhíehos.  í 

Tíím.  JV.  del  Tbeatra.  Q 


DlSCTJRSO  ÓCt A VÓ.  143 

de  los  Autores ,  aun  es  mas  fácil  ocultarle  hypocritamen- 
te  con  la  pluma  ,  que  con  la  lengua.  Sábese  ,  que  Salus- 
tlo  era  de  relajadas  costumbres  ;  con  todo  ,  apenas  en  otra 
algún  Escritor  se  hallan  tan  fireqüentes  declamaciones  con^ 
tra  los  vicios. 

103  La  amplitud  de  noticias  Históricas ,  que  se  requie- 
ren para  hacer  juicio  seguro  en  qualquiera  Historia ,  ó 
para  escribirla ,  es  grandísima.  No  soló  es  menester  saber 
puntualmente  la  Religión ,  Leyes ,  y  costumbres  de  las  Na- 
ciones y  y  siglos  á  quienes  pertenecen  los  sucesos ,  para 
conocer  si  estos  son  repugnantes ,  ó  coherentes  i  aque-  * 
lias ;  mas  aun  de  otras  Naciones  ,  porque  freqíentemcn- 
te  se  mezclan  los  sucesos  de  unos  Reynos  con  los  de  otros, 
ó  per  las  negociaciones ,  ó  por  las  guerras  ^  ó  por  otros 
mii  accidentes. 

§.  XLV. 
104  T)Ero  lo  que  sobre  todo  hace  difícil  escribir  His- 
I  toria  es ,  que  para  ser  Historiador  es  menes- 
ter ser  mucho  mas  qi^e  Historiador.  Esta ,  que  parece  pa- 
radoxa ,  es  verdaderisima.  Quiero  decir  ,  que  no  puede  ser 
perfecto  Historiador  el  que  no  estudió  otra  foculrad ,  que 
la  Histora;  porque  ocurren  varios  casos,  en  que  el  co- 
nocimiento de  otras  facultades  descubre  la  falsedad  de 
algunas  relaciones  Históricas.  En  quanto  á  la  Geografía 
nadie  duda  ser  necesarísima.  Polybio  ,  y  Diodoro  fueron 
tan  dil^entes  en  esta  materia ,  que  antes  de  escribir  sus 
Historias  pasearon  los  Reynos ,  y  sitios  ,  que  perteneciati 
á  ellas.  Hoy  no  es  menester  este  trabajo  5  porque  los  mu- 
chos libros ,  y  tablas  Geográficas ,  que  hay  ,  aunque  muy 
distantes  de  la  ultima  exactitud  ,  pueden  supPrle. 

105  Lo  que  acaso  no  se  ha  notado  hasta  ahora  es,  que 
otras  facultades  muy  estrañas  d  la  Historia  la  sirven  luces 
«n  varias  ocurrencias.  |Qué  facultad  al  parecer  ,  mas  im- 
pertinente á  la  Historia,  que  la  Astronomía?  Pues  veis 
aqui ,  que  Quirtto  Curcio ,  por  la  ignorancia  crasa  de  aque- 
lla, cayó  en  un  error  Histórico.  Dice,  quequando  Ale- 
xandro  iba  caminando  acia  la  India ,  se  quexaban  altamen- 
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te  sus  Soldados^^  de  que  los  llevaba  i  un.  País  dónde  no 
$e  veía  el  Sol.  Esta  quexa  fuera  posible  ,  si  caniinasjen  dda 
^1  Septentrión ,  poique  verían ,  que  á  proporción  de  las 
Jornadas  experimentaban  mas  largas  las  noches  5  pero  car 
minando  ,  como  camiíiaban  entonces  ,  acia  el  Austro ,  ca- 
da dia  veían  mas  alto  el  Sol  >  por  consiguiente  er^  imr 
posible  en  los  Soldados  aquel  miedo. 

io5  ¿Quién  dixera ,  que  la  Óptica,,  y  lá  Catoptrica- 
( lo  mismo  puede  decirse  de  otras  Facultades  Mathemati- 
cas)  podían  servir  á  la  Historia  ?  Pues  vé  aqui  ^  que  por  ía 
•Óprica  se  reconoce,  ser  imposible  lo  que  Valerio  Maximo> 
y  otros  cuentan-de  aquel  nombre  llamado  Estrabon  ,. que 
desde  el  promontorio  Lilybeaen  Sicilia  veía,  y  conta- 
I;>a  las  Naves ,  que  saliao  del  Puerto  de.Carrago :  por  quaa?^ 
to  á  tanta  distancia  la  imagen ,  que  podría  formar  cada 
Nave  en  la  retina,  precisamente: había  de  ser  minutísima^ 
y  por  tanto  insensible.  Asimismo  por  la  Gatoptrlta^se  co- 
noce ,  ó  la  imposibilidad  >  ó  la  suma  dificultad  de  los  es- 
pejos ,  con  que  se  cunta  quemó  Arqulmedes  las  Naves  de 
Marcelo  :  Esto,  se  entiende  en  suposición  de  que  la  distan- 
cia de  las  Naves  al  muro  fuese  de.  treinta  pasos,,  ó. mas*, 
yease  lo  dicho  aniba.. 

107    Finalmente ,  para  decirlo  de  una  vez  y  como  los 
sucesos  humanos ,  que  son  el  objeto  de  la  Historia,  pue- 
den tener  respecto  i  los  objetos  dequantas  facultades. hay^ 
ninguna  se  hallará,  cuya  noticia  no  pueda  conducit.  par- 
xa  examinar  la.  verdad  de  algunos  hechos. 

S,    XLVI; 

'  108  T.  G  que  resulta  de,  todo  lo  dicho  es ,  qu«  se  poí- 
JL/  ne  á  una  empresa  arduísima  el  que  se  introdu- 
cen Historiador  :  Que  esta  ocupación  es  solo  para  sugetos 
en  quienes  concurran:  machase  excelentísimas  qualldadesj^ 
cuyo- complexo  es  punto  menos  que  moralmente  imposlr- 
ble  5  pues  sobre  la- universalidad  de.  noticias  ,  cuj^anece-^ 
sidad  acabamos  de  insinuar ,  y  que  en  poquísimos  se  hallá>. 
se  necesita  uq  amor  grande  dc/]a  verdad ,  á  quien  mti^ 
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.  'gun  respecto  acobarde :  un  espíritu  comprehensivo ,  sí 
quien  la  multitud  de  especies  no  confunda :  un  genio  mc- 
thodico  ,  que  las  ordene  :  un  juicio  superior  ,  que  según 
sus  méritos,  las  califique  :  un  ingenio  penetrante,  que  en- 
tre tantas  apariencias  encontradas ,  discierna  las  legitimas 
señas  déla  verdad  de  las  adulterinas;  y  en  fin  un  estiló 
noble  ,  y  claro  ,  qual  al  principio  de  este  Discurso  heníK>s 
pedido  para  la  Historia.  Quien  tuviere  todas  estas  calida- 
des ,  Erit  mihi  magnus  Afollo. 

109     Todo  esto  consideramos  preciso  para  componer 
nn  Historiador  cabal.  No  ignoro ,  que  en  muchas  mate- 
rias debemos  desear  lo  mejor ,  y  contentarnos  con  lo  bue- 
no ,  ó  con  lo  mediano;  mas  esto  debe  entenderse  respec- 
to de  aquellas  Facultades  ,  en  que  es  inescusable  la  mul- 
titud de  Profesores.  Cada  Pueblo  (pongo  por  exemplo)  ne- 
cesita de  muchos  Artífices  mecánicos ;  y  no  pudiendo  ser 
todos  ,  ni  aun  la  mitad ,  excelentes  ,  es  menester ,  que  nos 
acomodemos  con  los  que  fueren  tolerables.    Pero  qué  ne- 
cesidad hay  de  multiplicar  tanto  las  Historias  ,  que  hayan 
de  menester  á  Historiadores  los  que  carecen  de  los  talen- 
tos necesarios  ?  Qué  ha  hecho  la  multitud  de  Historias  si- 
no multiplicar  las  fábulas  ?  Juzgase   comunmente  ,  que 
para  escribir  una  Historia  no  se  necesita  de  otra  cosa  que 
saber  leer ,  y  escribir ,  y  tener  libros  de  donde  trasladas 
las  especies.  Asi  emprenden  esta  ocupación  honJ)res  llenos 
de  pasiones  ,  y  pobres  de  talentos  >  cuyo  csmdio  se  i^ 
duce  á  copiar  sin  examen ,  sin  juicio ,  sin  estilo  ,  sin  mc- 
thodo  quanto  lisonjea  su  fentasía,  ó  favorece  su  parcia- 
lidad. 

no  De  aquí  depende  hallarse  tantos  libros  llenos  de 
prodigios ,  que  jamás  existieron.  Todo  lo  maravilloso,  aun 
prescindiendo  de  que  haya  otro  particular  interés  en  refe- 
rirse ,  deley  ta  al  que  escribe ,  y  al  que  lee.  Esto  basta  pa- 
ra que  aquel ,  en  caso  que  no  lo  finja  y  lo  copie ,  y  es- 
fiíerce  ,  como  si  fuese  cierto  ,  ó  por  \o  menos  probable. 
Interesase  en  elalhago  de  su  imaginación  quando  lo  refiere, 
y  en  hacer  su  Historia  mas  atractiva  para  los  que  pueden 
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mejantes  transformaciones»  A  si  leemos  »  como  maravilla» 
de  su  brazo  Omnipotente ,  la  de  la  muger  de  Lot  en  ea* 
tatúa  de  sal ,  y  la  de  Nabucodonosor  en  buey»  Como  lof 
Gen¿:iles  y  pues  y  atribuían  al  demonio  autoridad  divina^  te 
creían  capiz  de  hacer  estos  prodigios,  ó  por  sí  mismo  ifi« 
mediatamente  ,  ó  tomando  por  instrumentos  i  sus  Magos. 
3  La  tierra  humilde  del  vulgo  es  de  tan  buena  con* 
dicion  para  transptantarse  i  ella  las  patrañas,  que  las  dá 
alimento ,  y  conserva  aun  separadas  de  las  raices.  Quie- 
ro decir  ,  que  aun  extinguidas  aquellas  doctrinas  erradas^ 
que  dieron  ocasión  i  la  producción  de  las  fábulas  >  suelen 
conservarse  estas  en  el  vulgo.  Asi ,  aun  removida  con  la 
luz  del  Evangelio  la  ceguedad  gentílica ,  que  atribuía  ju- 
risdicción divina  al  demonio ,  quedó  en  muchos  la  persua- 
sión de  que  esta  criatura  infeliz  puede  hacer  algunos  pro- 
digios superiores  á  la  actividad  de  toda  criatura. 

§.    11. 

4  '^TO  ^ud^  se  me  estrañari ,  al  leer  esto ,  el  que  ha- 
J^^  ble  tan  decisivamente  en  una  materia ,  en  la  qual 
no  pocos  hombres  doctos  sienten  lo  mismo  que  el  vulgo. 
Las  transformaciones  de  brujas  ,  ó  hechiceras  en  gatos ,  sa- 
pos ,  lobos ,  y  otras  especies  de  brutos  ,  aun  fuera  del  vul- 
go ,  tienen  bastantes  patronos.  Sin  embargo  y  la  autorir- 
dad ,  y  la  razón  me  arman  tan  poderosamente  contra  esta 
fábula  y  que  fuera  cobardía  temer  la  multitud ,  que  está  por 
ella ,  y  colocar  al  error  con  mi  respeto  en  el  grado  de  opi- 
nión. 

y  La  razón ,  y  á  la  verdad  ineluctable  ^  se  fiínda  en  que 
el  alma  del  hombre  no  puede  naturalmente  informar  cuei> 
po ,  que  no  esté  organizado  con  organización  humana. 
Toda  forma  pide  necesariamente  determinada  configura- 
ción de  la  materia  5  de  modo^  que  es  imposible  subsistir 
en  configuración  propria  de  otra  especie.  Esta  es  doctri- 
na comunísima  de  todos  los  Filósofos.  Luego  no  pudien- 
do  ,  según  la  de  todos  los  Theologos ,  arribar  la  virtud 
del  demonio  i  operaciones  sobrenaturales  ^  y  milagrosas» 
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es  preciso  confesar ,  que  no  puede  el  demonio  hacer  ,  que 
la  alma  racional  informe  cuerpo  alguno  ,  que  esté  confi- 
gurado con  organización  propria  de  alguna  especie  irra- 
cional :  luego  no  puede ,  sin  romper  la  unión  del  alma 
con  la  materia  ,  hacer  que  d  cuerpo  del  hombre  se  trans- 
figure en  organización  de  otra  especie.  Esta  es  la  razón* 
iV^mos  i  la  autoridad. 

6  El  gran  Padre  San  Agustín  en  varias  partes  de  sus 
escritos  se  declara  resueltamente  contra  la  posibilidad  de 
estas  transformaciones  Mágicas ,  especialmente  en  el  libro 
de  SpHtu  ,  &  Anima ,  cap.  17 ,  jf  i8 ,  y  en  el  lib.  18.  de 
Civiute  Dei ,  cap.  18.  La  doctrina  constante  del  Santo 
es ,  que  el  demonio  no  puede  transmutar  el  cuerpo  del 
hombre  en  el  de  otra  alguna  especie.  Y  haciéndose  cargo 
de  varias  Historias  ,  que  hay  en  orden  d  estas  transforma- 
ciones ,  como  de  los  compañeros  de  Ulyses  en  brutos ,  y 
de  los  de  Diomedes  en  aves  ,  dice  ,  que  en  caso  que  no 
sean  fabulosas  estas  narraciones ,  se  debe  entender ,  que 
aquellas  transformaciones  fueron  solo  aparentes  ,  é  iluso- 
rias. Añade ,  que  aun  quando  los  mismos  {lacientes  tes- 
tifican ,  y  aseveran  haber  sido  convertidos  en  asnos ,  en 
lobos  ,  &c.  y  haber  hecho  tales ,  y  tales  cosas  debaxo  de 
aquella  peregrina  figura  ,  todo  es  ilusión  ,  y  fantasía ,  na- 
da realidad.  Consiste  esto  (prosigue  el  Santo)  en  que^el 
demonio  ,  adormeciendo  al  paciente  con  profundo  sueño, 
pinta  en  su  fantasía  con  vivísimos  colores  la  imagen  de 
su  conversión  en  la  figura  brutal ,  y  asimismo  de  tales, 
ó  tales  operaciones  consiguientes  á  ella  ,  como  qué  en  la 
figura  de  jumento  sirvió  algún  tiempo  de  portear  varias 
cargas  5  y  después  despierto  cree  haber  executado  real- 
mente lo  que  solo  fue  soñado. 

7  ¿Mas  qué  responderemos ,  quando  el  caso  se  propo- 
ne con  tales  circunstancias ,  que  lo  mismo  que  asegura 
el  paciente ,  deponen  otros  testigos  de  vista  ?  Pongo  por 
^xemplo  ,  que  el  paciente  dice ,  que  transformado  en  ju- 
mento 9  sirvió  en  alguna  casa  ,  ó  Pueblo  distante  ,  indi- 
viduando lo^  viages  ^  que  hizo  ^  y  trabajos  que  padeció 
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^n  todo  el  tiempo ,  que  duró  aquella  miseria ,  y  que  la 
relación  que  hace  es  enteramente  conforme  á  la  que  vi- 
eron ,  y  observaron  los  vecinos  de  aquel  Pueblo,  ó  los 
domésticos  de  aquella  casa. 

8  Aun  propuesto  de  este  modo  el  caso  ,  se  hace  car- 
go de  él  San  Agustín,  y  se  mantiene  en  que  todo  es  ilu- 
sión. Dice  ,  que  á  este  engaño  concurre  el  demonio  con 
dos  operaciones  distintas  ,  aunque  acordes  ,  y  conspiran- 
tes al  mismo  fin.  La  primera  es  la  yá  expresada  de  repre- 
sentar al  paciente  en  un  profundo  sueño  las  especies  que 
quiere  ,  con  tal  viveza,  que  aun  saliendo  del  letargo,  juz- 
gue que  fue  realidad  lo  soñado.  La  segunda  ,  engañar  los 
ojos  de  los  que  están  despiertos  con  la  fantástica  aparien- 
cia de  todo  lo  que  soñó  el  otro  5  de  modo  ,  que  estos  vean 
lo  mismo  que  el  otro  sueña  ;  y  asi  unos  ,  y  otros  concuer- 
dcn  en  la  testificación,  aunque  nada  hay  en  todo  ello  sino 
íantasía ,  y  apariencia.  En  quanto  á  las  cargas  ,  que  po- 
nen al  jumento  ,  dice  el  Santo ,  que  ,  ó  esas  son  también 
mera  ilusión  de  los  ojos  ,  ó  que  el  demonio  invisiblemente 
las  sostiene ,  y  transporta. 

9  Esta  es  la  doctrina  de  San  Agustín.  A  que  podemoí 
añadir  ,  que  solo  con  el  engaño  del  paciente  se  puede  sal- 
var todo  el  contexto  de  la  febula  :  Esto  es  ,  representán- 
dole en  su  letargo  ,  que  convenido  en  jumento  ,  executa 
todo  lo  que  el  demonio  sabe  que  realmente  executa  algún 
jumento,  que  sirve  en  algún  Pueblo  distante;  en  cuyo 
caso  conspirarán  del  mismo  modo  en  la  aseveración  el  pa- 
ciente 9  ó  los  testigos  de  vista* 

§.  1 11. 
10  T7  N  conformidad  de  lo  dicho  pueden  explicarse  tt>* 
Lj^  das  las  Historias ,  que  en  varios  Autores  se  ha^^ 
Dan  escritas  de  transfonnacion«  ,  que  algunos  hechiceros 
cxecutaron  ,  ó  en  sí  mismos,  ó  en  otras  personas ,  sin  ad* 
mitir  transformación  verdadera  ,  $í  -solo  aparente  ,  y  fan- 
tástica. De  este  mismo  sentir  sor  Alfonso  de  Castro ,  Deli- 
rio ,  TarreUanca^^  y  otros^  mucfabH^^  es  el  veas  comtíii 
de  los  Theologos.  Pe- 
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1 1  ¿Pero  podremos  adoptar  la  iqfsma  solución  á  aque« 
lias  transformaciones  ,  que  alguno^ Autores  reñeren  com* 
probadas  con  todo  rigor  de  dere^o  en  Tribunales  compe* 
rentes  ,  sobre  que  cayó  senten¿u  difinitiva  en  toda  forma? 
Diremos ,  que  ,  ó  ios  testigos  mintieron  ,  ó  los  Jueces  se 
engañaron  ,  ó  los  Autores  no  estaban  bien  informados  de 
los  tiechos?  Ninguna  de  ias  tres  cosas  es  physica  y  ó  moral* 
mente  imposible.  Por  tanto  me  ciño  á  lo  que  dice  Don 
Francisco  Torreblanco  ,  haciéndose  cargo  de  esta  obJedoK 
To  no  sé  cómo  pasaran  esas  cosas :  h  qsu  sé  y  y  me  consta  cur^ 
t amenté  es  y  que  el  demonio  no  puede  invertir  la  naturatezék 
humana  en  otra  figura  peregrina^ 


§.    IV. 

>  vuelos  1 


O  que  decimos  de  las  transformaciones  Mágica^ 
j  han  querido  decir  otros  de  las  transmioadones» 
ó  vueíos^nocturnos  de  las  brujas  >  conviene  á  saber  ^  que 
todo  es  Éuitastico ,  que  no  hay  realmente  tales  vuelos ,  úr 
no  que  >  ó  esas  pobres  mugeres ,  por  depravadon  de  la 
mente  ,  juzgan  que  realmente  vuelan  y  y  asisten  i  aquellos 
demoniacos  conventículos »  de  que  tanto  se  habla  >  ó  el  de« 
monio  ,  adormeciéndolas  » les  propone  aquellas  represen* 
raciones  en  la  ^tasía.  Para  esto  alegan  exemplares  de  al- 

tunas  y  que  sin  embargo  de  la  persuasión  en  que  estaban 
e  que  tal  noche  y  y  á  tal  hora  se  hablan  hallado  en  aque- 
llos abominables  convites  ,  esa  misma  noche  »  y  á  la  misma 
hora  las  vieron  dentro  de  su  quarto  durmiendo  profunda- 
mente. £1  Padre  Delrio^  y  Torreblanca  citan  bastantes  Au« 
tores  por  esta  sentencia. 

.13  Lo  que  se  puede  decir  en  esto  es ,  que  los  dos  asun- 
tos son  muy  diferentes ,  y  asi  no  hay  conseqüenda  de  uno 
á  otro.  Las  transfonnadanes  son  imposibles  al  demonio,  co- 
mo hemos  probado.  Las  transmigraciones  le  son  facilisUnas^ 
como  Dios  no  se  lo  estorye.  El  transferir  las  brujas  en  un  bre- 
vísimo tiempo  de  un  lugfur  á  otro  y  aunque  diste  centenales 
de  leguas ,  no  envuelve  cosa  y  que  supere  La  ocultad  del  de- 
monio; y  asi  puede  si|Qedcr  la  uno>  y  lo  otroi  ó  que  sea  rea* 
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lídad,  ó  que  sea  sueño,  ó  demencia.  Lo  qual  supuesto  en 
ordena  hechos  particulares,  haremos  el  dictamen  según  lo 
que  hubieren  declarado  Jueces  prudentes,  y  doctos. 

14    Lo  que  me  parece  dignishno  de  observarse  es,  que 
hi  mucho  tiempo  que  los  casos  de  justificarse  estas  transmi- 

ff aciones  noaurnas  son  rarísimos  en  los  Tribunales.  Atri- 
uirloá  que  el  miedo  del  suplicio  estorva  la  culpa  (como 
discurre  cieno  Autor  moderno)  no  me  parece  razonable, 
porque  en  otros  delitos  de  mas  fácil  coniprobacion ,  y  que 
están  sujetos  i  iguales  penas,  vemos  infinitos  delinquientes. 
Puede  ser  que  hoy  se  proceda  con  mas  tiento,  y  cautela, 
que  en  los  tiempos  pasados,  y  se  discierna  lo  que  es,  ó  &- 
tuidad  en  el  confitente ,  ó  ilusión  en  el  acusador ,  ó  vana 
presumpcion  en  los  testigos.  Lo  que  en  general  se  puede 
decir  es,  que  son  rarísimos  los  casos  de  hechicería ,  desde 
que  la  gente  es  menos  crédula.  Los  señores  Inquisidores 
pueden  hablar  con  mas  determinación  en  eista  materia,  co- 
mo quienes  la  manejan  por  la  parte  de  adentro.  Los  que  es- 
tamos de  la  parte  de  afuera  no  podemos  pasar  de  una  racio- 
nal conjetura.  Remitome  i  lo  dicho  en  el  segundo  Tomo, 
Discurso  V,  desde  el  num.  24  hasta  el  fin.  Sin  embargo, 
ú  lo  que  hemos  escrito  en  aquel  lugar  nos  pareció  añadir 
aqui  una  poderosa  confirmación ,  deducida  de  un  libro,  que 
poco  há  cüó  á  luz  Monsieur  de  S.  Andrés ,  Medico  del  Rey; 
Christianisimo ,  que  hoy  vive ,  y  viva  mas  que  su  augustisi-í 
mo  visabuelo. 

15  Este  Autor,  en  un  escrito  compuesto  de  doce  car- 
tas, cuyo  extracto  hemos  visto  en  las  Memorias  de  Trevmix 
del  año  1726,  pretende  probar,  que  quanto  se  dice  de  bra« 
jerías,  y  hechicerías, nada  menos  es  que  loque  se  dice. 
Todo  lo  atribuye,  yí  á  embuste,  yá  á  ilusión,  yá  á  ignoran* 
cia.  Por  los  dos  primeros  capítulos  se  finge ,  ó  cree  exis- 
tente lo  que  no  existió  jamis.  JPor  el  ultimo  se  imputan  al 
Influxo  del  demonio  alamos  hedios  verdaderos  ^  los  qua- 
ies  dependen  precisamente  de  cansas  naturales  ,  aunque 
ocultsts  i  los  que  no  saben  fíloso&r.  No  aprobamos  en 
quanto  á  su  generalidad  el  cmpedo#  este  doao  Medico  ^ 
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anteóle  juzgamos  algo  arrojado.  Pero  algunas  noticias bícá 
justificadas  ,  quie  nos  participa ,  pueden  ser  muy  útiles  pa- 
ra moderar  la  nimia  credulidad  en  esta  materia. 

16  La  mas  señalada  es  de  dos  grandes  pesquisas  ,  y 
procesos  ,  que  en  unos  Cantones  de  laBaxa  Normandia  se 
hicieron  los  anos  de  1669  ,  y  1670.  ¡Cosa  admirable!  Por 
estos  procesos  constaba  ,  que  en  una  campaña  de  aquellas 
cercanías  hadan  sus  execrables  asambleas  quatro  mil  bru-- 
jos  ,  y  brujas.  ¿Es  creíble  esto ?  Se  hace  verisímil ,  que 
Dios  permita  ú  demonio  reducir  á  ttn  misera  esclavitud 
tanto  numero  de  infelices  ,  y  esto  dentro  de  dos  palmos  de 
tierra?  Diráse ,  que  acudían  alli  de  otras  Regiones  ,  y  aca- 
so de  todo  el  mundo ,  como  que  alli  tuviese  nxado  su  trono 
el  común  enemigo.  Pero  esto  podria  admitirse ,  si  no  hubie- 
se otras  mil  relaciones ,  no  pocas  autorizadas  también  con 
actos  judiciales ,  de  que  en  otras  tierras  hay  las  mismas 
asambleas.  Fuera  de  que  del  extracto  ,  que  he  visto  se  in- 
fiere ,  que  todos  ,  ó  los  mas  reos  eran  de  aquel  territorio. 

17  Dice  el  Autor  ,  que  túvolos  procesos  expresados  eti 
su  mano  ,  y  que  los  examinó  con  gran  reflexión  5  pero  en 
vez  de  brujerías  solo  halló  en  ellos  delirios,  y  boberias  j  de 
modo  ,  que  indignado  estuvo  mas  de  veinte  veces  para  ti- 
rarlos al  fuego.  Añade  ,  que  aunque  de  las  deposiciones  de 
los  delinqüenres  resultaba  haber  en  aquellos  detestables  fes- 
tines furiosos  bayles  ,  destempladas  comilonas  ,  y  cocerse 
en  una  caldera  gran  multitud  de  tiernos  infantes ,  los  mis- 
mos que  hablan  asistido  ,  á  la  mañana  se  hallaban  con  el 
apetito  de  comer  vivo ,  y  sin  algún  sentimiento  de  cansan- 
cio :  la  yerva  del  sitio  señalado  parecía  intacta,  y  firesca ,  y 
ninguna  madre  se  quexó  de  que  algún  hijuelo  suyo  se  le  hu- 
biese desaparecido. 

18  De  estas  ,  y  otras  circunstancias  ,  que  omito ,  co- 
lige el  Autor  citado  ,  que  nada  habla  de  realidad  en  las  de- 
posiciones expresadas  ,  sino  que  todos  aquellos  miserables 
tenian  viciada  la  imaginación  con  la  horrible  impresión  de 
aquellos  diabólicos  congresos ,  comunicada  (  verisimilmen- 
te  desde  la  infancia )  |)or  relación  de  otros  s  y  recurriendo 
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i  la  fantasía  sus  especies  en  el  sueno  ,  la  viveza  de  la  repre- 
sentación equivalía  para  su  persuasión  á  la  misma  realidad. 
Nada  tiene  esto  de  imposible  ,  ni  aun  de  inverisímil ,  pues 
se  vén  tantos  maniáticos,  que  dominados  de  una  fuerte  ima- 
ginación ,  aunen  el  estado  de  vigilia  ,  se  persuaden  inven- 
ciblemente- á'que  vén  lo  que  imaginan^ 
.    13    Ni  contra  esto  hace  fuerza  el  que  los  deponentes 
mostrasen  en  otras  materias  tener  el  juicio  en  su  asiento;- 
pues  se  sabe  ,  que  hay  maniáticos  de  este  genero  ,  que  so- 
Ib  deliran  en  asunto  determinado.  Tampoco  la  uniformidad 
de  las  deposiciones ;  porque  ^omo  todos  hablan  oído  las. 
mismas^cosas  con  las  mismas  circunstancias^y  acaso  de  unos 
i  otros.se  hablan  comunicado  las  noticias  ,  unas  nlismas  co- 
sas representaba  en  todos  la  imaginación  viciada,en  fuerza  de 
la  alta  impresión  ,  que  habían  hecho  las  especies  en  el  cele- 
bro. A  que  se  aiíade  ,  que  la  imaginación  fuerte  ,  especial- 
mente en.orden i  objetos  terrificos ,  á  mediana  disposición 
que  halle  ^  es  contagiosa.  Ni  es  fácil  atribuir  á  otra  causa, 
la  imaginaria  (en  el  sentir  mas  bien  fundado  )  posesión  de 
todas  las  Monjas  de  Loudun.  Tengo  noticia  de  otros  doSf 
Conventos  de  Religiosas ,  donde  se  repitió  el  mismo  suce- 
so de  esta  universal  posesión,  ó  universal  imaginación.  Ad- 
vierte no  obstarte  el  Autor  ,  que  nofiíeron  Tas  deposicio- 
nes tan  uniformes  ,  que  no  hubiese  sus  encuentros  en  algu- 
nas circunstancias.. 

20  Solo  una  dificultad  queda  que  digerir  ,  y  es  lá  pre- 
sumpcion  legal  ifavor  de  los  Jueces^,  de  los  quales  no  se 
d^be  creer  dexasen  de  advertir  los  poderosos  motivos  qdb 
se  han  propuesto  para  no  dir.  asenso  á  aquellas  deposición 
nes. .  Mas  tampoco  esta  objeción  embaraza  mucho  >  i  vista* 
de  que  el  Parlamento  de  Rúan  ,  á  quien  se  interpuso  apela- 
ción ,  decretó  se.  sobreseyese,  en  la  execucíon  de  la  senten- 
cia dada  por  los  subalternos  5  y  en  caso  de  duda  ,  antes  se^ 
debe  fevorecer  el  juicio,  del  Tribunal  superior,  que  dcL 
inferior. 

21  Aún  se  debilita  mas  lá  objeción  opuesta  con  lo  que» 
Según  el  Autor  refiere,.,  sucedió/ en  otra  apelación  Jntei»- 

'  pues- 
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24  Sobre  este  supuesto ,  el  Padre  Delrio  con  otros  mu- 
chos afirma ,  que  este  Canon  no  comprehende  i  las  que 
hoy  llamamos  brujas ,  y  que  volando  de  noche  á  lugares 
muy  distantes  ,  asisten  á  aquellos  detestables  conventícu- 
los,  donde  adoran  al  demonio ,  y  cometen  con  él  las  abo- 
minables obscenidades  ,  que  ellas  mismas  refieren.  Su  fun- 
damento consiste  solo  en  las  diferentes  circunstancias ,  que 
hay  en  la  relación  de  unas  ,  y  otras ;  esto  es  ,  que  las  bru- 
jas de  estos  tiempos ,  ni  vuelan  sentadas  sobre  bestias  ,  ni 
vén  á  Herodías  ,  ni  i  Diana  ,  ni  creen  ,  que  esta  sea  ver- 
dadera Deidad ,  que  merezca  adoración  ,  &c.  Añade ,  que 
Diana  es  un  no  ente  :  que  Herodías  no  puede  salir  del  In- 
fierno ,  ni  Dios  permitirle  al  demonio  que  presente  á  aque- 
llas rhugeres ,  o  á  otro  algún  mortal  alguna  sombra ,  ó 
imagen  suya ,  para  que  la  adoren.  Al  contrario ,  quanto  re- 
fieren las  brujas  de  estos  tiempos  ,  todo  es  posible  ,  y  que 
no  excede  la  facultad  natural  del  demonio. 

25  Asi  razona  el  Autor  citado.  Pero  todo  me  parece 
insuficiente  para  excluir  de  aquel  Canon  á  nuestras  brujas: 
Lo  primero ,  porque  aunque  los  Padres  expresan  aquellas 
particulares  circunstancias  >  proceden  luego  á  una  senten- 
cia universal  ,  y  absoluta  independente  de  ellas  ,  y  que  es 
igualmente  adaptable  á  las  circunstancias ,  que  refieren  las 
brujas  de  estos  siglos  >  pues  después  de  decir  ,  que  todas 
aquellas  visiones  son  puramente  fantásticas ,  inspiradas  por 
el  espíritu  maligno  ,  prosiguen  asi :  Porque  Satanás ,  que  se 
transfigura  en  Ángel  de  luz.  y  quando  llega  a  dominar  ¡a  men^ 
te  dequalquiera  mugercilla ,  sujetándola  por  la  infidelidad, 
luego  se  transforma  en  las  especies  ,  y  semejanzas  de  diversas 
personas  5  y  engañando  en  sueños  la  mente ,  que  tiene  cautiva, 
mostrándole  ya  objetos  alegres  ,  ya  tristes ,  ya  personas  cono^ 
eidas  y  ya  incógnitas  ,  la  lleva  por  qualesquiera  precipicios ,  6 
derrttmbaderoi  5  y  siendo  asi ,  que  todo  esto  soto  lo  padece  el . 
espíritu  y  la  mente  infiel  juzga  que  acontece  al  cuerpo  lo  que . 
pasa  únicamente  en  el  animo.  ^Porque  quién  boy  que  en  los  sue-í" 
ños  y  y  visiones  nocturnas  no  salga  de  sí  mismo  ,  /  vea  mu-- 
ibas  cosas  durmiendo,  que  nunca  babia  visto  velandol  Pero 
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quién  sera  tan  mcioyfrudoy  que' estas  cosas  ,  que  sdlo  pdean 
en  ti  espíritu  juzgue  que  también  acontecen  alcuerpói  Esta  cle=- 
cisión  es  absoluta,  ó  índepcndente  de  tales,  ó  tales  circuns» 
tandas  determinadas  5  y  en  términos  generales  propone  la 
práctica  ,  que  tiene  el  demonio  para  engañar  á  estas  infeli- 
ces mugercillas.  Ni  se  me  diga ,  que  el  Canon  habla  sol© 
de  las  mugeres  idolatras  ,  que  perdieron  la  Fé ,  cstrívando 
en  aquellas  palabras  ,  sujetándola  porda  infidelidad.  Porque 
si  respecto  de  estas ,  que  por  el  crimen  de  Infidelidad  estáa 
mas  sujetas  á  su  imperio  9  no  tiene  arbitrio  para  transferir- 
las corporalmente  por  los  ayres  á  ios  lugres  donde  se  dice 
celebrarse  aquellos  congresos ,  y  solo  puede  engañar  su 
imaginación  en  sueños  con  representaciones  fantásticas » 
¿que  verisimilitud  hay  de  que  tenga  aquel  poder  i  las  que, 
por  no  haber  perdido  la  Fé  ,  no  están  tan  plenamente  deba-* 
xo  de  su  dominio? 

26  Lo  segundo ,  porque  el  Canon  no  cinc  á  las  personas 
de  Diana  ,  y  Herodías  la  sentencia  de  que  esta  representa- 
ción se  hace  en  sueños ,  antes  con  expresión  áa  estlende 
indeterminadamente  á  otros  objetos.  Nótense  aquellas  pala^ 
bras  :  Mostrándole  ya  objetos  alegres  ,  ya  tristes  ,  yá  perso^ 
ñas  conocidas  ,  ya  incógnitas^  Luego  no  se  liga  la  sentencia 
del  Canon  (como  juzga  el  Padre  Delrlo)  precisamente  á 
aquellas  mugeres  ,  que  en  sus  congresos  decían  ver  á  Hero- 
días ,  y  á  Diana« 

27  Lo  tercero  ,  porque  no  hay  mas  imposibilidad  eit 
que  aquellas  mugeres  executasen ,  y  viesen  corporalmente 
todo  lo  que  referían  9  que  en  que  sea  verdad  todo  lo  que 
confiesan  las  brujas  de  estos  tiempos.  Confieso ,  que  á  He- 
rodías no  puede  sacarla  el  demonio  del  Infierno.  ¿Pero  por 
qué  no  podrá  formar  su  imagen  ,  representándola  en  üh 
cuerpo  aereo,  que  viesen  aquellas  mugeres  con  los  ojos* 
corpóreos?  O  bien  representar  en  ellos  esc  objeto  precisa- 
mente con  la  immutacion  del  órgano?  Decir  que  Dios  no  lo- 
permitiría-,  ó  no  lo  podria  permitu:,  es  muy  voluntario. 
¿Quintas  Historias  hay  de  sucesos ,  en  que  Dios  le  dio  li- 
cencia al  demonio. para. ilusiones  semejantes?.  Lo  que  es ' 
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ñe  á  los  hombres  en  tales  circunstancias  ,  que  sin  culpa  su-t 
ya  carezcan  de  toda  luz  para  el  desengaño.  Esto  repugnaría 
a  su  piedad.  Pero  aquellas  mugeres ,  que  voluntariamente 
hablan  apostatado,  voluntariamente  se  cegaban.  De  Diana 
digo  lo  mismo.  No  hay  y  ni  hubo  Diana ,  sina  e$  que  p^r 
este  nombre  se  entendía ,  como  entendían  muchos  la  Luna, 
ó  alguna  muger  célebre  por  su  castidad ,  y  por  el  exercicia 
de  la  caza ,  que  loí  antiguos  quisieron  elevar  á  Deidad. 
I  Pero  qué  dificultad  tendría  el  demonio  en  formar  su  ima-^ 
gen  visible  á  los  ojos  en  el  modo  que  la  figuraban  los  Genti- 
les con  arco  y  y  flechas ,  vestido  purpureo ,  los  cabellos  sueK 
tos ,  acompañada  de  sus  Ninfas!  La  transmigración  por  el 
ayre  igualmente  es  posible  en  un  caso  que  en  otro  5  y  el  de-^ 
monio,  que  invisible,  ó  debaxo  de  otra  figura  las  traslada, 
¿qué  inconveniente  tendrá  en  conducirlas  debaxo  de  la  fií 
gura  de  alguna  determinada  bestia? 

28  Pareceme,pues,  mas  conforme  á  razón  responder 
con  otros,  que  aquel  Canon  es  espurio ,  ó  intruso.  Cierto 
es,  y  lo  confiesa  el  Padre  Detrio ,  que  en  muchos  exempla- 
Xcs  Griegos,  v  Latinos  dd  Concilio  Ancyrano  no  se  halla. 
Tampoco  en  las  Colecciones  de  Dionysio  Exiguo ,  y  de  Isí-» 
doro  Mercator,  que  son  las  mas  antiguas.  Ni  debe  hacer-i 
nos  fiíerza  el  verle  comprehendido  en  las  de  Burchardo  > 
Ivon ,  y  Graciano,  pues  esto  no  ha  obstado  para  que  algür 
nos.  doctísimos  Varones ,  aun  después  de  la  Corrección  de 
Graciano ,  hecha  por  arden  de  los  Papas  Pió  IV ,  y  Pió  V  > 
le  tengan  por  apócrifo.  Natal  Alexandro  refiere  uno  poi; 
uno  el  contenido  de  todos  los  Cañones  del  Concilio  de  Ant 
cyra ,  hasta  veinte  y  quatro ,  sin  hacer  memoria  del  Canoa 
en  qucstion.  Asimismo  se  omitió  en  la  Colección  del  Padre 
Labbc,  Y  el  Padre  Harduino ,  que  aumentó  aquella  Colee-* 
don,  insinúa  en  el  Prologo^  que  no  se  debe  hacer  apreciq 
de  los  Cañones ,  que  en  ella  omiten ,  aunque  se  hallan  en 
ayunos  Colectores  i  que  nombra,  y  entre  ellos  Burchardo^ 
Ivon,  y  Graciano.  ¿Qué  necesidad  hay , pues ,  de  forza? 
€oa  interpretaciones  .¥ifi^etttas  el  contexto  de  aqgel^Can 
^iTom.  W,  del  Tbc0tro.  R'  non^' 
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t^  TTStando  para  darse  i  la  prensa,  este  Dlsdnso  ^  aíl^ 
%\  quirí  notida  de nn  libro»  no hi  machos  años^ 
impreso  en  Alemania ,  debaxo  del  titub  :  Cautia  Crittmalis 
in  processu  contra  Sagas  >  Obra ,  que  según  el  informe ,  que 
de  ella ,  y  de  las  circunstancias  de  su  Autor  hace  Vicente 
Ptaccio  en  suTheatro  de  Anonymos ,  tom.  lytft^de  Scrifio^ 
ribus  Juridicis  >  llena  todos  los  números  para  desvanecer  la 
opinión  vulear  de  la  multitud  grande  de  brujas»  que  se  ima? 
gina  hay>  asi  en  Alemama,  como  en  otras  Regiones»  Su  Au^ 
tor  (como  después  se  supo>  porque  el  libro  salló  Anony- 
mo )  fue  im  docto  Jesuíta  Alemán  >  llamado  Federico  Speei 
y  el  motivo  >  que  tuvo  para  escriberic  y  explicado  en  una 
carta ,  cuyo  extraao  pone  Placcio,  del  fómoso  Varón  de 
Leibnitz ,  contiene  ana  narradon>  curiosa  sí  >  pero  trigica^ 
y  lamentable  en  supremo  grado* 

3  o  Eran  en  el  Obispadb  de  HerbipoU  (  Witzbiirj;>  mwf 
freqüentes  las  causas  criminales  de  bcujas»  y  fatny  repetido 
el  suplicio  del  fuego  sobre  aquellas  infelices,  que  tetuan  cofi^ 
tra  sí  las  pruebas  jurídicas  de  haber  caído  en  tan  Iiorrenda 
crimen.  Vivia  i  la  sazón  ^  y  era  en  aquella  Oudad  venerar 
do  de  todos  el  I^die  Federico  Spee  >  por  su  emiñéme.  docf 
trina  >  y  piedad :  prendas  qi^  de  continuo  ezercitaba  coil 
las  pe  rso ñas  de  uno  >  y  otro  sexo  y  que  eran  cast%aibs;  por  el 
defito  de  magia >  ó  hechicería^  no  solo  admamsnmdofas  el 
beneficio  da  Sacramento  de  la  Penitencia  >  mas  también 
acompañándolas  al  b^r  del  suplido ,  y  esforzándolas  con 
sus  eficaces  exortadones^  ^lasta  que  exhaftabati  el  ulrim6 
aKento.  Sabíase,  que  este  Padre  tenia  menos  edad^  qtttt  la. 
que  representaba  en  sus  muchas  canas- ¿  lo  que  dio  moúvo 
para  que  en  una  ocasión  de  casual  cononrrencia  le  pccg^só^ 
tase  el  señor  Juan  Felipe  Schoembom  (á  £a  saxon  Caioniv 
gp  dcHerbipoU^que  después  ^fiomo^rido  alOfa£qpado  de 
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l^mf^má  Iglesli;  yren  ívir  al  ArxobispadD  Electoral  de  Mo« 
gímela)  j  i  en  qué  consistía  estir  mucho  mas  cano  de  lo  qt^e 
correspondía  i  sus  años  ?  Respondióle  el  venerable  Jesuíta» 
qus  las  brujas,  i  quienes  habia  conducido  á  la  funesta  pyra^ 
le  hatMan  encanecido  antes  de  tiempo.  Admirado  el  Procer^ 
y  sorprendido  de  tanestrana  cespuesta,  le  explicó  el  Padre 
el  enigma.  Dlxole ,  que  ninguna  de  tantas  personas  como 
habia  acompañado  al  suplicio  por  el  crimen  de  magia  9  le 
habia  cometido  realmente.  Todas  (relata  refero)  estaban 
en  quanto  í  esta  parte  inocentes.  Que  todo  su  mal  venia  de 
que  cediendo  i  lai fuerza  de  los  tormentos,  confesaban  ert 
ellos  el  delito  de  que  falsamente  eran  acusadas ,  y  después 
persistían  en  la  confesión  por  el  terror  pánico  de  ser  pues- 
tas de  nuevo  en  la  tortura  5  pero  dcbaxo  del  sigilo  del  Sa^^ 
cramento  de  la  Penitencia  r  donde  carecían  de  aquel  temor, . 
manifestaban  no  haber  cometido  jamis  tal  delito  5  y  que  ea  1 
fín,  todas  morian ,  ]^rotestahdd'*su  inocencia ,  culpando  lar 
ignorancia,  ó  malicia  de  los  Jueces, »y  apelando  entre  do- 
lorosisimos  gemidos,  y  tiernas  ligrimas  á  aquel  Tribunal 
Soberano ,  don  Je  ;amls  puede  ocultarse  la  verdad.  La  tris- 
teza (añadió' el  Padre )9'yafUceioa de  ánimo,  que  le  ocasio^r 
naba  la  muerte  ignominiosa,  y  terrible  de  qualquiera  de 
aquellos  inocentes  ^  eran :  tan*  grandes  y  que  la'  repetición  de 
tan  lamentable  espectáculo ,  viciando  la  temperie  natural  de 
sus  humores,  antes  de  tiempo  le  habia  cubierto  la  cabeza  de 
canas.  Consiguientemente  le  manifestó  el  Jesuíta  al  señor 
Schoeitibom,  como  mo¥idd  de  caridad,  y<pmj^asion,  ha^ 
bla  compuesto  <}Hibro  de':<mei  hemos,  hablado ,  i  fin  de  ha-n* 
cer  mas  cintos  y  ó  menos  crédtdoé  los  Jueces  en  aquella  es- 
pecie de  delitos ,  y  librar  del  suplicio  a  los  que  en  adelante 
fuesen  injustamente  acusados  de  haber  incidido  en  ellosr 
Aquél  nobk  Edetídsfic^  se^ápwi^eqhó  tan»  bien  de  k)S  avit-í 
sos  dd'irbírcjív  Vdal  Aub:^*>itqQ(i:>stendo  después  Obispo  de 
Herl>ipoTÍ  5  y  eh  fitt ;  ptomdvWtil  i  la^Sitla  de-  Mogúncia ,  ad-: 
Vocó  a  sí  todas  las  causas  de  hechicería,  que  ocurrieron  en 
los  dos  Tribunales ,  en  cuya  examen  talló  ser  verdaderisi'*'. 
iDo  lt>  que  k  'había  dicho  el  docto  Jcraíta^ty  pcfr^tfe  mf  dio 
-*í>  Ra  ccr 
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ce  só  en  aquellos  Países  la  quema  de  presumidos  Keiddaitcniti' 
y  brujas ,  que  antes  era  muy  freqüente. 

31     Hasta  aquí  el  contenido  de  la  carta  del  Varón  de 
I^eibnitz  y  que  se  halla  copiada  en  Placdo.  Y  aunque  no  de* 
bo  disimular  que  estas  noticias  nos  vienen  de  la  pluma  de  un 
Luterano  >  porque  se  sepa  lo  que  por  esta  parte  desmerecen 
el  asenso  y  tampoco  ocultaré,  que  el  Varón  de  Leibnitz  >  sin 
embargo  de  su  errada  creencia»  d  que  infelizmente  le  con* 
duxeron  el  nacimiento,  y  la  educación,  está  reputado  co- 
munmente entre  los  mas  sabios  Carbólicos  de  Francia,  Ita- 
lia ,  y  Alemania ,  no  solo  por  un  genio  sublime  >  y  de  prodi- 
giosa universalidad  en  lascienchs  humanas,  mas  también 
por  Autor  candido,  y  encero.  A  todo  el  mundo  se  debe  ha* 
cer  justicia.  Pueden  verse  los  elogios,  que  sobre  uno,  y  otro 
capitulo  le  din  en  varias  partes  Iq»  sabios  Jesuítas*»  Autores 
de  las  Memorias  de  Trevoux.  A  que  añado,  que  él  testifica 
haber  sabido  toda  aquella  itladon  de  boca  del  mismo  se- 
ñor Juan  Felipe  Schoemborn ,  el  qual  actualmente  vivia,  y 
era  Arzobispo  Moguntino,  al  mismo  tiempo  que  Leibnitz 
escribió  aquella  carta ;  y  no  es  de  creer ,  que  tuviese  el  atre- 
vimiento de  citar  falsamente  elocstinaonia  de  tan  ilustre  per-* 
sonagc.  .  ¡  .,i .  ,  .,     .  ^ 

3  2  Trabe  también  Placcio  el  Prologo  >  .que  i  k  segunda 
edición  del  libro  del  Padre  Federico  Spee  hizo  el  que  u  cos- 
teó $  el  qual  dice,  que  este  libro  hizo  abrir  los  o;os  i  mu- 
'  tdios  Supremos  Magistrados  de  Alemania ,  donde  eran  muy 
frequentes  los  procesos  contra  brujas,  y  hechiceras ,  para 
examinar  con  mas  atención  tan  grave  macedaf  por  cuya  ra^ 
zon,  habiéndose  consumido  prontamente  todos  los  ejem- 
plares de  la  primera  edición,  a  algunos  del  Consejo  Áulico, 
y  de  la  Cámara  Imperial  de  Spira  habia  parecido  convenieur- 
te  que  se  reimprimiese  quanto  antes,  juzgado  su  dirección 
importante,  no  solo  i  la  indemnidad  de  muchos  inocentes» 
mas  también  al  honor  def  Alemania,  y  aun  de  la  Religión; 
Catholica :  Quoniam  agitur  de  sanguine  bnntano ,  ^fama  mñ 
Mlum  Germaniée ,  sed  &  Fidei  CatboHcét, 
w  ^  3    Todo  Jp  que  hemos  escrito  en  esta  addklon  se  debe. 

.   i  en- 


entender  propuesto  cpmo  l^storia  ^  no  como,  doctrina;  puc^ 
no  necesitan  de  .esta  los  prudentísimos.  Tribunales  de  Es- 
paña, ni  se  debe  tirar  conseqüencia  á  nuestra  Región  de  los 
excesos,  ó  inadvertencias  en  ^ue  acaso  habrán. caldo  vá^ 
xios  M^istrados  de  Aleauai^u  Antes  esto  mismo  nos  di  4 
conocer  la  necesidad  que  hay  eaotrosReynos  de  erigir  para 
semejantes  causas  el  rectísimo  Tribunal  de  la  Inquisicion,| 
que   acá  por  gran  dicha  nuestra  tenemos. 


FÁBULA 

DE  LAS  BATUECAS, 

: Y  P A YSES,  IMAGINARIOS.     ; 


DISCURSO   DÉCIMO. 

1  T^Otable  es  la  autoridad  que  Iqgran,  y  en  todos  tiemir 
JLll  pos  lograron ,  no  solo  en  el  vulgo ,  mas  aun  en 
mucha  gente  de  letras  ,  las  tradiciones  populares.  Puede  te- 
merse ,  que  desvainadas  con  el  favor  que,go2;an.,  aspiren  i 
hombreai:  cop.l»  Apostólicas^  £1  Autor,  qu|e.párá  qualqufec 
hecho  J|vi^tofico  dtta  la  tradición .  constante  de  laCiudaci^ 
Prpvincia ,  ó  Reyno  donde  acaeció  el  succeso  r  juzga  habec 
jdado.una  prueba  irrefragable,  á  que  nadie  puede  replicar* 
. ,  ,z  y^v^  veces  he  mostrado  .qiján^ebil  es  este  fonda-* 
,n)en(o ,  ;Á,  está  destlttiido  de  otros  suriftáos.,  paraestablec^c 
sobre  el  la. verdad  de  laliistoria  í  porque  las  ttadicioneSípar 
.pjilarcs.,n9  han  menester  mas  origen  que'la  fifcipn  de  wi 
crobusterp  i  ó  la  aUiucidacíon  de  un  mentecato.  La  mayM 
parte  de  ios  hombres  admite  sin  examen  todo  lo  que  oye. 
Asi  len  to4o  Pueblo  >^  ó  territorio  hallará  dfi  contado  un  gráni 
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Homero  de  crédulos  qualquiera  patraña.  Estos  hacen  fiiego' 
cuerpo  para  persuadir  á  otros^ ,  que  ni  son  tan  (aciles  como 
ellos  y  TÚ  tan  reflexivos ,  que  puedan  pasar  por  discretos.  De 
este  modo  vá  poco  i  poco  ganando  tierra  el  embuste ,  po 
solo  en  el  País  donde  nadó  y  mas  también  en  ios  vednos  s  y' 
entretanto  con  el  transcurso  del  tiempo  se  vi  bbscurecien-^ 
do  k  memoria,  y  perdiendo  de  vista  los  testimonios,  ó 
instrumentos  ,  que  pudieran  servir  al  desengaño.  Uegando 
d  verse  en  éxitos  términos  ,^vsIq  cayends  l<Ki  m^s  cautos^  y  i 
corto  plazo  se  halla  le  mentira  colocada' en  gradó  dé&ma 
constante,  tradición  fíxa,  voz púbii^ca)  iScc.  Refiere Olao 
Magno,  que  habiéndose  desgajado  por  un  hionte  altísimo  la 
poca  nieve,  que  en  la  cumbre  habla  njoyido  con  sus  uñas 
un  paxarilio  ,  se  ñie  cngyrosando  tánto^la  pella  con  la.rüevey 
que  iba  arrollando  en  efcamino,  que  hecha  al  fin  otro  moh* 
te  de  nieve,  arruinó ima  pobia^ioiv,  situada  al  pie  de  la 
montaña.  Este  suceso  ( sea  veraadero  ,  ó' fabuloso)  es  un 
simil  tan  ajustado  al  asunto  que  vamos  tratando ,  que  omi- 
timos la  aplicación  ppr  ser  tan  clara, 

3  Mas  aunque  varias  veces  ,  como  acabo  de  decir ,  pro<* 
curé  mostrar  quán  flaco  ñindamento  son  las  tradiciones  po- 
pulares para  establecer  sobre  ellas  la  verdad  de  la  Histpria> 
espero  ahora  con  un  insigne  e^eemplo  dar  mas  briUances  lu- 
ces á  este  desengaño. 

§.  n. 

4  Tj  S  fama  común  en  tpda  España ,  tjhe  loís  teibitadóresí 

m2j  de  las  Batuecas,  sitio  áspero  ,:y  montuoso  i  cóm- 

prehendido  en  el  Obispado  de  (Joria>'dhtante'eáit>h:e  le- 

fuas  de  Salamanca,  ocno  de  CIudád-R6di%b  V  y  vecino  ál 
^  antuario  de  la  Peña  de  Francia ,  vivieron  Jxxr  muchos  si- 
glos sin  comercio ,  ó  corauhicaelonlalgunícohiodbel  res- 
to de  España ,  y  del  mundq,  igo6ritttes'i'él|5iK)rados  aüh 
"de  los  Pueblos  mas  vetirios ,  y  attt  ftierbridííiícubiertos  con 
la  ocasión  que  ahora  se  dtftl'  unp!Ígcí>;r  íWa  tíóncdÜ  de 
la  casa  del  Duque  de  Alva ,  ó'determWá^^^  i  casarse  cotí^ 
tra  la  voluntad  de  su  amo  ,  ó  medirosos  de  1^  Iras  de  éste, 
i^oiqueVála  piístoh  Wjpádíá^^ 


<piemes  >  buscando  fugitivos  sitio  retirado  donde  esconder- 
se ,  rompieron  por  aquelias  breñas»  y  vencida  su  aspereza, 
encontraron  á  sus  moradores  >  hombres  extremamente  bo- 
zales y  y  de  idioma  peregrino  >  tan  ágenos  de  toda  comu- 
nicación con  todos  los  demás  mortales  >  que  juzgaban  ser 
ellos  los  únicos  hombres  que  habia  en  la  tierra.  Dieron  des- 
pués los  dos  fugitivos  noticia  de  aquella  gente  ( y  aun  se 
añade ,  que  con  esta  noticia  aplacaron  i  su  ayrado  dueño), 
y  se  trato  de  instruirla,  y  domesticarla,  comoJuego  se  lo- 
gró, .Señalase  comunmente  el  tiempo  de  este  suceso  en  el 
reynado  de  Felipe  IL 

5  Esta  es  en  suma  la  historia  del  descubrimiento  de  las 
Batuecas  ,  i  que  yo  di  asenso  mucho  tiempo,  como  los  mas 
ignorantes  del  vulgo.  Y  verdaderamente  quién  habia  de  po^ 
ner  duda,  en  una  noticia  patrocinada  del  consentimiento  de 
toda  España  ,  mayormente  quando  la  data  del  hecho  se  se- 
ñala bjastantemente  reciente  ?  Digo ,  que  di  asenso  i  esta 
historia,  hasta  que  un  amigo,  con  la  ocasión  de  hablarme 
de  mis  primeros  libros,  -me  avisó ,  que  el  retiro ,  y  descu- 
brimiento de  los  Batuceos  debia  tener  lugar  entre  los  erro- 
res comunes,  por  ser  todo  mera  fábula;  para^  cuyo  desen- 
sañóme citója  Chronica  de  la  Reforma  de  los  Descalzos 
de  nuestra  Señora  del  Carmen.  No  fue  menester  mas  espue- 
la ,  para  que  yo  me  aplicase  al  examen  serio  del  asunto ;  y 
ñil  tan  feliz  en  la  averiguación,  que  sin  mucha  fatiga  logré 
un  pleno  convencimiento  de  ser  verdad  lo  que  me  habia  di- 
cho el  amigo,  añadiendo  al  testimonio  ,,que  el  me  habia  ci- 
tado ,  otro  de  no  menor  persuasión  y  fuerza» 

S.  m. 

6  TT^  Mpezando  por  la  Chronica  de  la  Reforma  del  Car« 
X-!^  men ,  transcribiré  aqui,  sus  p^dabras»  quales  ^  da- 
llan en  el  Tqmq  tercero ,  írapr^sq.en  Madfíd  año  dé  xdS?, 
lib.  lo,  €aP.  13  >  4onde  dejipuq^ ¿e  jreferir  comoel Padre ff. 
Thomas  de  Jesús ,  electo  Provincial  de  Castilla  la  Vieja, 
el  año  de  15^7  formó  el  designio  de  edificar  en  su  Provin- 
cia un  Convento  de  Dencruo  j  como  para  cstccftctó  embio 
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al  Padre  Fr.  Alonso  de  la  Madre  de  Dios  á  las  cercanías  dte 
las  Batuecas,  que  se  inforinase  si  entre  aquellas  Sierras  ha« 
bría  sitio  á  proposito  para  la  fundación ;  como  éste  ,  anima-* 
do  de  las  noticias  que  le  dieron,  penetró  las  Sierras ,  y  baxó 
al  pequeño  Valle  circundado  de  ellas  ,  ( que  es  donde  hoy 
esti  edificado  el  Convento  ,  que  llaman  del  Desierto  de  las 
Batuecas )  digo ,  que  después  de  ^referir  todo  esto  ,  hace  el 
Historiador  una  exacta  ,  y  amena  descripción  de  todo  el  si^ 
tio  )  concluida  la  qual  prosigue  asi: 
Taha^^^e      7    "^  cstráñeza  ,  y  retiro  de  «tos  montes ,  de  estas  rí- 
hlibfr  sido  ^>^orosas  breñas  y  habian  derramado  en  los  Pueblos  circun- 
Viííta'chn  ?>vecinos  opinión,  que  alli  habitaban  demonios,  y  alegaban 
ihsfy'^^  ^testigos  de  los  mismos  infestados  de  ellos.  Decian ,  que  la 
y^ii**       ,,causa  de  no  ser  freqüentado  de  los  ganados ,  era  el  miedo 
5,de  los  Pastores.  Er\  los  Pueblos  mas  distantes  corría  fama» 
*5,que  en  tiempos  pasados  habia  sido  aquel  sitio  habitación 
5,de  salvages ,  y  gente  no  conocida  en  muchos  siglos,  üída^ 
„ni  vista  de  nadie,  de  lengua,  y  usos  diferentes  de  los  núes- 
9,tros  5  que  veneraban  al  demonio ;  que  andaban  desnudos; 
9,que  pensaban  ser  solos  en  el  mundo,  poroue  nunca  hablan 
9,saliao  de  aquellos  claustros.  Anadian  haber  sido  halladas 
„estas  gentes  por  una  Señora  de  la  casa  de  Alva ,  que  ren-- 
,^dida  al  amor  de  cierto  Caballero ,  dio  tan  mala  cuenta  de 
„sí ,  que  le  fue  necesario  huir  para  salvar  la  vida :  que  ella, 
,,y  él ,  buscando  lo  mas  escondido  de  Castilla ,  hallaron 
,,estas  gentes,  i  quienes  oyeron  algunas  voces  Góticas  entre 
„las  demás  que  no.  entendían  :  que  hallaron  Cruces,  y  al- 
,,gunos  vestiglos  de  los  antiguos  Godos.  De  esta  historia, 
,,que  también  aprobó  el  P.  Nieremberg  (4),  di  otro  Autor 
,;moderno  por  Autores  i  nuestros  Archivos  Carmelitanos, 
'„por  haber  hallado  en  ellos ,  que  déspues'ijuc  entró  allí  la 
i,Religion ,  no  se  ven ,  ni  oyen  las  aparicioiícs  ,  y  ruidos 
y,que  antes.  Dice  .también ,  que  oyó  decir 'á  un  Padre  de 
„San  Francisco  ,  que  conoció  a  lois  ¡nietos  de  aquellas  gen* 

>jtes 

-^         -  •  ^     -■-...    . 

'     (a)    Nirrtmb.  Citrhi.ñiios^  ¡ib.  ju  fSt^íS:  M.  Alons.  Sancb.  de 
ieb.  Hísp.  Ub.  7.  cap.  ; . 
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„tcs  bautizados  yá  i  y  hechos  á  nuestra  Fé,  lengua,  y  trage, 
^repartidos  en  los  Pueblos  de  la  Serranía. 

8  „Esta  relación  tiene  de  verdad  la  fama  que  en  la  Al- 
9,berca ,  y  otros  Pueblos  cercanos  habia ,  de  aue  los  Pasto- 
,,res  veían ,  y  oían  algurtas  figuras  ,  y  voces  de  demonios. 
„Tambien  tienen  de  verdad  ,  que  después  que»  la  Religión 
9,alli  entró ,  y  se  dixéron  Misas ,  cesó  todo  ;  aunque  no  sé 
„que  se  haya  verificado  el  hecho  con  examen  jurídico  de 
f,los  Pastores.  Lo  demás  de  la  historia  dicha,  es  relación 
,,de  Griegos ,  sin  dia ,  ni  Cónsul ,  y  ficciones  poéticas  para 

„hacer  Comedias ,  como  se  han  hecho,  y  creído  en  Sala- 
„manca,  Madrid,  y  otras  Ciudades,  de  aquellos  queslnexa* 
„men  reciben  lo  que  oyen.  Hallándose  yá  en  aquel  Yeraio 
9,los  Religiosos ,  preguntaron  á  muchas  personas  de  aquella 
>,$erranía,  de  las  mas  antiguas ,  y  de  mayor  razón ,  el  fun* 
^,damento  de  esta  fama  y  y  dice  el  Padre  Fr.  Francisco  de 
^^,Sanita  Maria ,  primer  Presidente,  que  fíie  de  la  fundación: 
9,Unos  se  reían  de  nosotros,  con  ser  ellos  Serranos,  de  que 
,,hubiesemos  creído  semejante  fiíbula :  otros  se  quexaban 
^,de  los  de  la  Alberca,  diciendo ,  que  por  hacerles  mal  la 
9,habian  inventado  ,  dándoles  opinión  de  hombres  barba- 
„ros ,  y  silvestres  j  y  unos ,  y  otros  juraban ,  que  era  nóve- 
nla ,  y  que  ni  á  padres ,  ni  i  abuelos  la  hablan  pido  ,  ni  ja^ 
„más  en  sus  Pueblos  hubo  tal  noticia. 

9  „Pasando  mas  adelante  ,  y  probando ,  aunque  Serrár- 
menos ,  su  intento  ,  decian  :  ¿Cómo  es  posible ,  Padres,  que 
„en  tan  pequeño  sitio  como  el  de  ese  Valle ,  y  sus  cañadas, 
9,sé  escondiese  por  tant&s  tiempos  esta  gente?  Los  rastros  que 

'i,vuestras  Reverendaí  aqüi  hallaron ,  ño  fueron  de  pofbla- 
-m,cion ,  sino  de  unas  chozas  ,  que  en  tal ,  y  tal  tiempo  tu- 
„vieron  Fulano ,  y  Fulano,  Pastores.  ¿  No  v«n  que  en  estas 
,,Siérras  no  hay  lugar  de  esto ,  ni  asiento  i  proposito  para 
i,poblacion  ?  Estás  gémcá ,  si  crecieron ,  como  no  se  derra- 
'>,maronpor  estos  Pueblos,  y  Alquerías,  donde  nosotros 
„vivimos  tan  antiguos  tomo  la  Alberca?  Cómo  los  que  aquí 
9,baxamos  de  mil  años  á  esta  parte  con  nuestros  ganados ,  y. 
p4  pescar  las  tQiChas  ^ ;  pcc^  4e  at^tí»  t  ivais  los  wimosi 
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^>Cómo  los<iu¿  pasan  por  aquel  camino  real ,'  y  conocido^ 
^>por  el  qualCastUla  la  Vieja  se  comunica  con  Estremadura, 
9>y  Andalucía ,  nunca  vieron  estos  hombres  y  siendo  asi,  que 
)^todo  lo  descubren  y  oomo  vuestras  Reverencias  echan  de 
jyvétí  Pues  si.  desde  esta  Vega  estamos  viendo  el  camino  que 
5^ube  y  y  baxa  por  aquellas  hienas  y  claro  está  y  que  los  que 
>ipor  él  caminan  hablan  de  ver  los  que  aqui  habitaban.  ¿Qué 
^ysitio  hay  aqui  competente  para  sustento  de  tanta  gente, 
9>que  con  el  tiempo  habia  de  multiplicar?  Dónde  cogian rri-- 
jyff>  ?  Dónde  apacentaban  sus  ganados  i  Es  posible  y  que  en 
)>tanto  tiempo*  no  hubo  uno  de  alentado  corazón  >  que  su- 
9)biese  i  esos  oteros  y  y  columbrase  nuestras  Alquerías ,  pe* 
,>netra$e  por  estos  caminos  algunas  leguas ,  y  viese  tantos 
^^Pueblos  en  Castilla  9  y  EstremaduraY  Créannos  y  Padres» 
i>que  todo  es  mendra »  y  que  no  son  sibios  todos  los  que 
>9viven  en  las  Ciudades. 

lo  9,£stas  razones  dichas  á  su  modo  de  aqtteUos.Mon^ 
,,tañeses ,  los  convencieron  ser  imposible  la  ficción  j  y  repa- 
>,rando  en  ella ,  he  considerado  no  haberse  hallado  y  ni  en 
t^nuestras  Historias  y  ni  en  las  Estrangeras  caso  semejante 
9jde  gentes  encerradas  por  muchos  años  en  el  corazón  de  los 
i^Reynos  y  sin  ver,  ni  ser  vistos  de  nadie.  He  advertido  esto 
.99aqui,  porque  me  consta,  que  Autores  de  obligaciones  han 
,,recibido  la  novela ,  y  la  han  impreso ,  y  me  pareció  servi- 
2,cio  del  Señor  y  que  no  pasase  adelante.  Bien  dixo  Tertu* 
^,liano  y  que  muchas  veces  comienzjan  las  tradiciones  de 
y^alguna  simplicidad  y  ó  mentira,  y  cobrando  fuerzas  con 
>,el  tiempo  >  y  con  el  patrocinio  de  la  autoridad  9  se  atre- 
9,v<;n  i  la  verdad  >  y  la  obscurecen.  Porque  no'suceda  esto 
„aqui ,  he  dado  este  testimonio  ,  de  que  es  test^o  fiel  toda 
9>nuestra  Provincia  de  Castilla  la  Vieja,  que  con  el  trato  or- 
^Kiinario  dé  aquellos  Pueblos  ha  cobrado  esta  verdad»^^ 
.  21  Hasta  aqui  el  Historiado]:  Gurmditaoio^  de  cuyanar^ 
ración ,  asi  como .  se  colige  con  toda  ^^^cteza ,  que  quanto  se 
ha  dicho  del  retiro ,  barbarie ,  y  descubrimiento  ele  los  Ba- 
tuceos todo  es  patraña ,  y  quimera ,  se  infiere  también ,  que 
.la  £una  ha  ^p  ,  y. es  algo  yvu  en  or|den.  á  algunas  cir- 
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cunstancías  del  embuste.  Lo  que  comunmente  oímos  es,  que 
la  cómplice  fugitiva ,  que  dio  ocasión  al  descubrimiento  de 
las  Batuecas  y  era  doncella  de  la  Casa  del  Duque  de  Alva; 
pero  en  la  relación  citada  se  califica  ^í^^^w*^  de  la  Casa  de 
jílva  y  y  al  que  la  acompañó  se  dá  el  titulo  de  Cabdleroy  no 
de  Page ;  que  aunque  podía  ser  uno  >  y  otro  »  era  mas  lu^- 
tural  nombrarle  Page,  si  lo  fuese.  También  se  advierte  en  la 
misma  narración  alguna  inconstancia  de  la  común  opinión^ 
en  quanto  i  seiíalar  la  gente  ,  que  se  crió  encerrada,  y  solI« 
taria  por  tanto  tiempo;  pues  por  una  parte  se  descubre,  que 
esto  solo  se  atribulad  los  habitadores  de  un  Pueblo  imagi*- 
nario ,  colocado  en  el  mismo  Valle ,  donde  hoy  está  él  Con^ 
vento  de  los  Carmelitas ,  y  quando  mas  á  otros ,  que  se  de^ 
da  moraban  en  las  cañadas  vecinas  al  mismo  Valle ;  y  por 
otra  parece,^  que  también  eran  comprehendidos  en  la  Fábula 
los  demás ,  que  habitaban, en  varias  Alquerías  por  aqueUas 
Sierras.  Como  quiera  que  se  discurra,  es  totalmente  impo- 
sible el  hecho.  La  Villa  de  la  Alberca ,  Capital  de  las  £a« 
tuecas  ,  pero  colocada  fiíera  de  la  Sierra ,  dista  solo  dos  le- 
guas del  Valle  donde  £stá  el  Convento  ,  y  poco  mas  de  un 
qtiarto  de  legua  de  la  cima  de  la  montaña,  de  donde  se  des- 
ciende al  Vaue.  En  tan  corta  distancia  los  Pastores  deja 
Serranía ,  que  mediaban  entre  el  Valle ,  y  la  Alberca  >  pre- 
cisamente hablan  de  tener  noticia  de  esta  Villa,  y  del  Pue- 
blo ,  situado  en  el  Valle ,  si  le  hubiese  5  y  rcciprocameotc 
en  cada  Pueblo  era  necesario>  que  hubiese  noticia  del  otro^ 
y  juntamente  de  los^erranos  ^  que  mediaban.  La  Villa  de  la 
Alberca  siempre  fiíe  conocida  ,  y  tuvo  comunicación  con 
el  resto  de  Estremadura ,  y  Castilla ,  de  lo  aual  hay  instrU'- 
mentos  auténticos  en  cUcna  Villa ,  como  lueco  veri^mosL 
Luego  es  totahnente  imposible ,  que  tu  en  el  Valle ,  hi  en 
tas  cañadas,  lü  en  las  caídas»  ni  en  las  cumbres  de  la  Skxn 
hubiese  la  gente  Ignorante»  é  %nosada  de  todos»  que  se  ha 
soñada       ' 


C)ig!^ 
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$.    IV. 

üt  /^Uando  después  de  pruebas  tan  claras  restase  al^ 
i\  \9  gunaduda,  la  disiparían  enteramente  las  que 
^C  al  mismo  intento  añadió  ei  Bachiller  Thomas 
González  de  Manuel  y  Pcesbytero ,  Vecino  de|  Lugar  do 
la  Alberca,  en  un  libro ,  que  intituló :  Verdadera  relación, 
f  manifitsto  Apologético  de  la  antigüedad  de  las  Batuecas  y  y 
file  impreso  en  Madrid  el  ano  de  1693.  Este  Autor ,  no 
•solo  jM'ueba  la  imposibilidad  del  hecho  en  qüestioncon  ra- 
zones eficaces  de  cot^ruencia » tomadas  de  la  inmedíacioft 
de  los  Lugares  circunvecinos  y  mas  también  con  varios  insr* 
trumentos  auténticos ,  de  los  quales  apuntaré  algunos. 

13  Dice  hallarse  en  el  Archivo  de  la  Alberca  escritu-- 
ras  de  mas  de  quinientos  años  de  antigüedad»  en  que  los 
vecinos  de  aquellas  Alquerías  >  que  serrní  hasta  quiukotos^ 
se  obligan  á  pagar  al  Lugar  de  la  Alberca  ciertos  pares  de 
perdices  y  por  vivir  en  la  dehesa^  que  llaman  de  Surde ,  cen^ 
tro  de  aquel  País. 

14  Que  en  Ñuño  Moral  y  que  ^sti  en  la  mitad  de  esta 
üehesa,  hay  Iglesia,  donde  dice  el  Autor ,  que  estando  una 
Semana  Santa  ,  fiíe  á  registrar  los  libros  de  bautizados  >  y 
ios  halló  muy  antiguos ,  aunque  mal  parados  y  y  encona 
txó  asimismo  un  Breviario  ,*  que  mostraba  tener  mucha 
«Kigüedad. 

15  Que  la  Iglesia  del  Lugar  de  la  Alberca  tíone  ua  ipxU 
vileglo  original ,  dado  Era  de  13 25  >  qui  equivale. al  añp 
de  1288 ,  en  que  se  le  concede  un  coto:  ^  y  dehesa -del  dis? 
trito  de  las  Batuecas  y  las  quales  se  expresaa  en  dicho  prl^ 
vilegío  con  este  mismo  nombre. 

'  'vó  Añade  9  que  aun  en  tiempo  de  los  Romanosestu^ 
licron  pobladas  $  lo  que  sie  prueba  de  haber  4MUado  un 
xustlco  .arando  jen  la  Alquería  »  que  llaman  .Batf^eqmtilaSf 
unas  medallas  de  plata  de  Trajano  y  las  qiiales  con  i)oa.4es» 
cripcion  de  las  Batuecas^  que  se  hizo  el  año  de  166^ y  guar^ 
dó  en  el  Archivo  de  Coria  el  señor  Don  Francisco  Zapata 
3^  Mendoza ,  Obispo,  de  aquella  Iglcsiat 
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17  Tunda  otra  demonstradon  en  que  los  Lugares  dfi 
Palomero  ,  y  Casal  y  que  sotvde  las  señoras  Comendador 
ras  de  Santo  Espíritu  de  Salamanca  ,  por  donación  del  Rey) 
Don  Fernando  Primero  ,  año  de  1030  y  rodean  estas  dehen 
sas ,  y  en  que  el  camino  Real,  por  donde  se  ha  ido  siempre! 
i  Salamanca ,  atraviesa  de  medio  i  medio  las  Batuecas. 

18  Alega  otros  muchos  instrumentos ,  y  memorias  de 

tres ,  y  quatro  siglos  de  antigüedad ,  por  los  quales  inven-¿ 

cible  mente  consta ,  que  el  Lugar  de  la  Albcrca  fue  siempre 

conocido,  y  comunicado  con  todo  el  resto  delReyno.Con-i 

cluye  con  el  chiste  de  un  Religioso  grave ,  el  qual  estabaí 

preocupado  de  la  opinión  común ;  y  hallándose  de  paso  en 

aquella  tierra  y  quiso  informarse  individualmente  por  el 

Autor.  Este  le  dixo,  que  á  otro  dia  le  enterarla  de  todo  5  y, 

de  hecho  el  dia  siguiente  le  llevó  varios  instrumentos  de 

trescientos  i  quatrocientos  años  de  antigüedad.  Pero  el  Re^ 

li gloso  y  que  entretanto  no  habia  tenido  ociosa  su  curiosi-í 

dad,  y  por  otro  lado  se  habia  desengañado  /le  dixo  luego: 

Dexese  V.  md.  de  eso,  que  yd  estoy  bien  informado  de  que 

los  Batuceos  somos  nosotros ,  que  hemos  creído  tal  dis^ 

párate. 

I9  ,  A  YÍsta  de  tantas ,  y  tan  patentes  pruebas  de  sec 
falso  b  que  6e  dittede  los  habitadores  de  las  ^Batuecas  ^ 
¿quién  no  admirará ,^^ue  esta  Fábula  sé  haya  apoderada 
de  toda  España?  Qué  digo  yo  España?  También  alas  de^ 
más  Naciones  se  ha  estendido;  y  apenas  hay  Geografoi 
Estrangerode  los  modernos,  que  no  dé  el  hecho  por  fkn 
me.  j^i  se  halla  relacionado  en  Atlas  Magno,  en  Tho< 
mas  Cornelio ,  en  el  Diccionario  de  Moreri ,  y  otros  miM 
chos :  Cornelio,  y  Moreri  verb.  Batuecas ,  dicen  ,  que  esk+ 
tos  son  unos  Pueblos  de  España  pertenecientes  al  Obispad 
do  de  Coda  ,  en  un  Valle  muy  fértil ,  que  llaman  Fa¡h  de 
Batuecas.  ¿  Qpé  cosa  tan  absurda ,  como  colocar  müches' 
Pueblos  en  un  Valle  tan  estrecho,  que  según  las  noúútíií 
seguras,  que  hoy  tenemos ,  apenas  dá  espacio  para  una  muy,^ 
pequeña pobhdon?  Sin  embargo,  con  toda  aquella  am^ 
plitud  le  Imaginan  to4ps  los  cjue  en  £spsma  están  i^teoosb^ 
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pádos  de  lalabbla  comuti ,  atribuyendale  la  cUrunferencIa 
de  ocho ,  ó  diez  leguas ,  y  constituyéndole  una  pequeña 
Provincia  >  compuesta  de  varios  ^eblos  ,  que  habitaba 
aquella  barbara  ,  y  solitaria  gcn^^.  ¡O  qué  desengaño  pa- 
ya tantos  crédulos  contumaces^ que  cstin  siempre  obstina- 
dos á  favor  de  tradiciones  populares,  y  opiniones  comunes! 

§.  V. 
'  20  T)OR  dar  mas  extensión ,  y  amenidad  i  este  Dís- 
f  curso  ,  y  porque  concierne  derechamente  tanto 
iásu  materia  ,  como  i  mi  intento,  me  ha  parecido dir  aquí 
alguna  noticia  de  algunos  Países  >  ó  Poblaciones,  cuya  exVs-. 
tencia  s¿  ha  creido  un  tiempo,  ó  aun  ahora  se  cree,  los  qua^ 
les  no  tienen ,  ni  han  tenido  mas  ser ,  que  el  que  tienen  los 
entes  de  razón. 

.  2 1  Acaso  se  debe  hacer  lugar  entre  los  Países  imagi- 
^tianti'  uarios  á  la  grande  Isla  AtUntida ,  que  prolixamente  descri- 
bió Platón ,  señalándole  asiento  enfrente  del  Estrecho  de 
Hércules ,  que  hoy  llamamos  de  Gibraltar.  £1  no  hallarse 
hoy  esta  Isla ,  ni  vestigios  de  ella  ,  no  sirve  para  condenar- 
la por  fingida ,  pues  yi  Platón  se  previno  diciendo ,  que 
un  gran  terremoto  la  habia  hundido ,  y  sepultado  toda  de- 
baxo  de  Us  aguas.  Pero  el  señalarla  por  Reyno  proprio  de 
Ñeptuno ,  que  lá  dividió  entre  sus  dkz  hijos ,  la  hace  sos- 
pechar tan  ^hulosa  como  la  Deidad ,  cuyo  trono  se  colo- 
ca en  ella.  Algunos  quieren  ,  que  la  Atlantida  de  Platón 
sea  la  América ,  y  que  por  consiguiente  esta  parte  del  Or- 
be haya  sido  conocida  de  los  antiguos.  Pero  esta  interpre- 
tación es  opuesta  al  concepto  de  aquel  Filosofo,  el  qual 
dice,  que  de  la  Atlantida  se  pasaba  fácilmente  á  otras  Islas 
situadas  enfrente  de  un  gran  continente,  mayor  que  la  Eu- 
ropa, y  la  Asia.  De  donde  es  claro ,  que  en  la  relación  de 
Platón  este  continente,  y  rióla  Atlantida ,  es  quien  rcprc^ 
seota  á  la  América.  La  ilacionr^*  que  de  áqüi  se-  puede  ha^' 
cer ,  que  los  antiguos  tuvieron  noticia  de  esta  quarta  par- 
te del  mundo,  no  es  segura,  porque  como  tal  vez  una 
im^inaclQU  $ia  Jund^mento  acietta  Con  .la  vqrdad^*  pudo 

sin 
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sin  noticia  alguna  de  la  America  >  sonarse  por  Platón  ,  ó 
por  otro  alguno  de  aquellos  siglos ,  un  continente  distinto 
del  nuestro  >  proporcionado  en  su  extensión  i  la  América^ 

S-  VL 
22  Y"   APanchaya^  fertilisiníia  de  aromas ,  tancelebra*^  Panthájá. 

i  ^  da  de  los  antiguos  >  tiene  contra  sí  las  diversas 
situaciones ,  que  la  dan  los  Autores.  Plínío  la  coloca  en 
Egy pto  cerca  de  Heliopolis :  Pomponío  Mela  en  los  Trog- 
lody  tas » Servio  y  i  quien  siguen  otros  ,  comentando  aquel 
verso  de  Virgilio  del  segundo  de  las  Geórgicas  :  Totaque 
tburiferh  Panchaía  pmguis  arenis  ,  la  pone  en  la  Arabia  Fe-^ 
líz.  Pero  la  opinión  mas  famosa  es  la  de  EKodora  Siculo, 
que  en  el  lib.  5.  hace  i  la  Panchaya  Isla  del  Océano  Ara* 
bico ,  muy  abundante  de  incienso  ,  y  muy  rica  por  la  fre- 
qüencía  de  Mercaderes  ,  que  concurrían  de  la  India ,  de  la 
Scythia  ,  y  de  Creta.  Esto  ultimo  no  puede  ser,  sino  es 
que  se  diga  ,  que  esta  Isla  se  sumergió  como  la  Atl^tidaf 
pues  íioy  con  los  repetidos  víages  á  la  India  Oriental ,  es- 
tán i^econocidas  quantas  Islas  hay  en  todos  aquellos  Mares^ 
que  baSanlas  costas  Meridionaks  de  África ,^  y  Asia.  Fin- 
gieron los  antiguos  ser  la  Panchaya  Patria  del  Fénix  ^  y  es 
natural  >  que  para  cuna  de  una  ave  ^  que  nadie  ha  visto^ 
buscasen  una  Región  por  donde  nadie  hasta  ahora  ha  pe-^ 
regrinado»    , 

§.  VIL      : 

•2  j  Tr\ON  Sebastian  de  Medrano  en  su  Geografía ,  cP 
r  .  \M  tandoal  Padre  Haíton,,I>ómínícarfa,  dice^que 
hay  en  la  Georgia  (  Región  de  la  hAz}  una  Provincia  Ha-  proyi„cm 
mada  Ansen ,  que  tendrá  tres  Jomadas,  de  travesía  ,  la  quaí  ^^mm. 
esti  siempre  cubierta  toda  de  una  nubeóbsaira,  sin  que' 
pueda  entrar,  ni  salir  natiíe  en  todo  aqtieíterTí torio  ^  y  den-' 
tro  se  oye  ruido  de  gcnte^rclínchos  de  caballos,  canto  efe 
gallos ;  y  por  cierto  río ,  que  de  alia'  salei  trayendo  aísd 
cortienteafeunásí cosas, se  conoce  manifiestamente^  qucf 
debaxo  de  aquella  nube  habita  gente.  Esta  noticia  n(^se 
puede  dudar  dq  que  <l$&bnlosa^pne»iio  se  baila  en  a%un(y 
-...*  de 
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Ve  Jot  Ge6gtafos  modernos » ni  en  alguna  de  la^  mticKas  ire< 
betones  de  la  Geoi^ía  y  escritas  por  varios  Autores  y  que 
han  viajado  por  aqi^Ua  Regióos  y  ei  argumento  negativo  ^ 
en  estas  circunstancias  es  conduyente  y  siendo  moralmentc 
Imposible  y  que  todos  callasen  una  cosa  tan  singular.   Sí 
hubiese  una  nube ,  que  circundase  >  no  solo  la  Provincia 
de  Ansen  y  sino  toda  la  Georgia ,  imposibilitando  la  entra- 
da, y  la  salida  y  seria  muy  cómoda  a  las  pobres  Georgia^ 
ñas,  i  Us  quales  ,  por  ser  reputadas  las  mas  hermosas  mu« 
geres ,  que  hay  en  el  mundo ,  ó  por  serlo  efectivamente,  i 
cada  paso  roban  sus  proprios  parientes  para  venderlas  en 
Persia,  Turquía,  y  otras  partes. 

Mic^s!.  S-      VIII. 

J24  1  7L  grande  Imperio  delCatai,  que  lucieron  tan  fa- 
gjg  maso  algunos  Geógrafos ,  es  no  menos  febuloso, 
que  famoso.  Colocábase  este  vasto  dominio  en  lo  ultimo 
4e  la  Asia,  al  norte  de  la  China,  y  se  le  señaiabapot  Corte 
la  Ciudad  de  Cambalú ,  proporcionada  por  el  numero  de 
habitadores,  y  magestad  de  edificios  i  la  grandeza  del  Mo* 
narca ,  que  en  ella  residía^  Mas  al  fin ,  Corte  ,  Monarca,  y 
Monarquía  se  han  desaparecido ,  hallándose ,  que  lo  que  se 
llamaba  Catai ,  no  es  otra  cosa ,  que  la  parte  Septentrional, 
de  la  China ,  la  qual  comprehende  seis  Provirucias ,  como 
la  Meridional  nueve,  y  que  la  Ciudad  de  Cambalú  es  indis^ 
tinta  de  la  Corte  de  Pekín.  El  origen ,  que  pudo  tener  esta 
Fábula ,  es ,  que  los  Moscovitas  Uaman  á  la  China  Kin-taii 
y  como  en  los  tiempo»  pasados,  ni  estaba  ellmperb  del 
Czar  traficado ,  ni  se  sabian  sus  límites ,  ni  se  pensaba  que 
fuesen  un  dilatados  ,  quando  los  Moscovitas  dedan ,  que 
confinaban  con  el  Imperio  del  KJn-tai  (  como  de  hecho  se 
estiende  el  dominio  del  Czar  hasta,  las  puertas  de  la  China) 
los  Europeos  entendían  por  d  Kin-t¿a  un  grande  estado  in- 
termedio entre  el  de  Moscovia ,  y  el  de  la  China.  Y  si  es 
cierto  lo  que  se  lee  en  el  Diccionario  de  Moreri ,  que  los 
Mosco\'itas,  y  Sarracenos  din  á  Pekín  el  nombre  deCam* 
i^alú,  parece  se  puede  icoJ^U  como  seguro,  que  de  los  dife*^ 

j:eu- 


rentes  nombres »  que  se  daban  á4a  Capital ,  y  al  Imperio, 
vino  el  error  de  juzgarlos  distintos ,  siendo  uno  solo.  Asi- 
mismo conjeturo ,  que  uqa  Ciudad  populosísima  llama- 
d4  Qiüns^l  9  ó  Quinsuil»  que  algunos  Geógrafos  ponen  en  el 
Oriente ,  es  indistinta  de  Pekín  >  y  que  este  error  nació  del 
mismo  principio ;  quiero  decir,  que  la  WQzKin-tíU ,  que 
Iqs  Mossoyitas  dan  a  la  China  ,  corrompido  á  CatíU ,  se  to- 
mó por  un  (mpeirio  >  y  corrompido  á  QMntic^i  por  una 

Ciudíd, 

§.  XL 
íj  "jiiTüchos  juzgan  existente  después  del  Diluvio  el  xJ^ríñiu 
J^JJL  Paraíso  Terrenal,  y  debaxo  de  esta  razón  de* 
be  ser  comprehendido  entre  los  Países  imaginarios.  Algu* 
Qos  Padres ,  y  Expositores  graves  fueron  de  aquel  sentir; 
1q  que  era  escusablé  en  ellos ,  porque  en  sii  tiempo  no  es* 
taba  tan  pisado  el  Orbe  como  ahora ,  y  eran  muy  escasas» 
y  aun  muy  nientirosas  las  noticias ,  que  habia  de  las  R&» 
giones  mas  distantes.  Pero  hoy «  que  no  hay  porción  aigu* 
na  de  tíerra^dond^  verísimilmente  pueda  colocarse  el  Paraí- 
so ,  que  no  esté  hollada ,  y  examinada  por  {numerables 
Víageros ,  y  Comerciantes  Europeos ,  carece  de  toda  pro-* 
babUídad  la  opinión  que  le  juzga  existente.  Dixe  donde  v€'^ 
risimllmente  puf  da  colocarse  el  Paraíso  j  por  excluir  algunas 
Opiniones  absurdas  ,  que  hubo  en  esta  materia  ,  señalan- 
do su  lugar ,  ó  yd  debaxo  del  Polo  Ártico ,  ó  sobre  un 
monte  altísimo ,  vecino  i  la  Luna ,  ó  sobre  la  superficie  de 
la  misma  Luna ,  2(c.  Es  cierto  ,  que  la  amenidad  ,  ftrtiU*-' 
dad ,  y  temperie  dulce  del  Paraíso  pedian  una  región ,  y 
sitio  muy  templado ,  quai  no  se  puede  hallar  sino  á  mu^ 
cha  distancia  de  uno  >  y  otro  Polo  $  y  quantas  Reglones 
gozan  esta  distancia ,  e$tán  hoy  bien  examinadas ,  sin  que 
se  haya  visto  seíia  alguna  del  Paraíso ,  ó  de  su  vecindad. 
Lo  que  algunos  Cuemati,  que  cierto  Mongc  llamado  Ma-^ 
cario  con  tres  compañeros  se  aplicó  i  tóscar  el  tzx^fr>, 

5  después  de  peregrinar  muchas  ,  y  remotísimas  Regiones, 
egó  á  la  vista  de  él ,  mas  no  se  le  permitió  la  entrada ,  et 
fábula,  de  que  se  ríen  todos  ios  cuerdos* 
Tm.  ly.  del  tbeafro.  S  K 
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btaieSnn    *^     A  Alg^^^  ^^ tanda  dc  Ijis  Islas  Canarias  se  señala 
Mmnéoit!  J\    otra  ,  á  quien  se  dio  el  nombre  de  San  Sara»^ 

ion  y  y  dequien  se  cuenta  imacosa  muy  extraordinaria.  Di^ 
ccn  >  que  esta  Isla  se  descubre  desde  la  que  Uaman^r/H/^»^ 
ro  y  quando  los  dias  son  muy  claros  i  pero  por  mas  dili- 
gencias I  y  viages  ,  que  se  hicieron  para  arribar  á  ella ,  ja- 
más pudieron  encontrarla.  El  Doaor  Don  Juan  Nunez  de 
k  Peña  9  en  su  Historia  de  la  Conquista  >  y  antigüedades 
de  las  Canarias  refiere,  que  el  ano  de  1 570  salieron  en  tres 
Navios  i  buscarla  Hernando.de  Troya ,  y  Fernando  Alv»- 
rez ,  vecino  de  Canarias  ,  y  Hernando  de  Villalobos,  Re- 
gidor dé  la  Isla  de  Palma:  como  también  el  ano  de  604 
salió  otro  Navio  de  la  Palma ,  que  llevaba  por  Piloto  a 
Gaspar  Pérez  de  Acosta ,  y  al  Padre  Fr.  Lorejrizo  Pinedo, 
del  Orden  de  San  Francisco  /insigne  hombre  de  Mar ;  pero 
en  uno  ,  y  otro  viage ,  nq  sob  no  se  encontró  la  preten- 
dida Isla ,  pero  ni  aun  vestigio  en  losaguages,  fondo,  vien- 
tos ,  y  otras  señales ,  que  se  observan  quando  hay  tierra 
cercana^  Tengo  también  noticia  de  q^e  habrá  diez,  ú  once 
años,  siendo  Gobernailór  de  las  Canarias  Don  Juan  de 
Mur  y  Aguirrc  >  sobre  nueva  noticia  de  qwe  se  habla  di- 
visado la  Isla,  se  de^acharon  Embarcaciones á buscarla, 
y  volvieron  como  las  antecedentes. 

27  Sin  embargo ,  el  Autor  citado  asiente  i  la  éxistenr 
€ia  de  dicha  Isla,  movido  de  unos  papeles  viejos,  que 
vio  en  poder  del  Capitán  BartholoméKomán  de  la  Peíía, 
vecino  ae  Garachico ,  oi  quienes  se  contenia  una  infor- 
mación hecha  el  año  de  1570  en  la  Isla  del  Hierro ,  de 
or«fen  de  la  Audiencia,  por  Alonso  de  Espinosa,  Gober- 
nador de  aquella  Isla.  En  dicha  información  deponen  mu- 
chos haber  visto  la  Isla  en  qiíestíon  desde  la  del  Hierro^ 
y  que  el  Sol  se  escondía ,  al  ponerse ,  por  una  de  sus  plin- 
to. Esto  es  lo  mas  juridico ,  que  liay  en  comprobación 
de  su  existencia ,  porque  lo  demás  se  reduce  i  deposicio- 
nes dngúlares,  y  cuentos  de  a%imos  Marineros  ^  que  por 

•  ac- 


accidente  •^rribarort  i  eU^í  pei^o  nq  pudioíron  detenerse  pot 
los  riguirosps  temporales ,  que  le$  sóbrcvliiiefon  (4). 

5tS  Thomas  Cornelio  en  su  Diccionario  Qcograíico  « 
inclina  ^  niismo  sentir  de  que  realmente  hav  tal  Isla ,  aun- 
que conviene  en  el  hecho  de  que  en  mucn<^  tentativas, 
que  se  hicieron ,  jamás  se  pmdo  encpntra^^n  Mno ,  y  otro 
proceda  sobre  la  fé  de  LinscHot,  que  es  d  ualcQ  Autor 
que  cita,  y  qne  lo  es  de  una  descripción  d©  las  Canarias. 
Yo  por  el  coritfario  estoy  persuadido ,  que  la  Isla  de  San 
Borondon  es  una  mera  ilusión  )  para  lo  qual  me  fundo  en 
Igs  ot>servaciones  siguientes. 

tp  Observo  lo  pyirne^o,  que  las  distancias  en  que  co- 
locan esta  Isla ,  respecto  de  la  del  Hierro ,  (que  es  de  don- 
de dicen  SQ  divisa)  los  Autores  y  que  quieren  acreditar  su 
realidad )  discrepan  enormemente.  Tnonias  Cornelio  U 
pon^  cien  leguas  distante  de  la  del  Hierro :  otros  en  la  cer- 

S  2  ca- 
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(s)  En  un  Manuscrito ,  que  tengo  sobre  la  qQestion  de  la,  Isla  de  San 
Bpf ondon  |  ^uyp  A^of  es  un  Jesuíc^  ,  que  poco  bá  era  Rector  d^L 
(Colegio  de  Oratava  ^  la  I$|a  ác  Tepecife  ,  leí  una  particularidad  dt 
|a  información  hecha  elañpde  17)7  en  prueba  de  la  existencia  de 
aquella  Isla  y  que  arguye  ^  ó  que  no  se  hizo  jamás  tal  informacioni^ 
6  que.  se  tuf  q  cpp  cestijgos  nj^da  veraces.  Uno  de  ellos  »  que  deci^ 
haber  cst^dp  en  aquell;^  Isla  fomdp  de  los  YÍ^ntps  ,  al  yenir  del  Bra^ 
sil  en  upa  Caravela  Portuguesa  ,  cayo  PUpto  se  llamaba  Pedrp  Be- 
llo y  deppso  en^re  otras  co$as ,  qi)^  habia  visto  ep  la  ar^a  de  la  pla« 
ya  pisadas  hpmanas  de  Is^  gente  ,  ^^K  habitaba  la  Isl^  ,  qpe  repre»' 
senubap  ser  Ips  pies  doblados  mayores  qye  los  nuestros  ,  y  á  pro^ 
porcipn  1^ distancia  délos  pasos.  A^adp  d  Jesuíta»  que  el  mlsmoi 
Piloto  >  y  up  compaiiqro  suyp ,  que  fiieron  \qs,  otros  dos  testigos  exa^ 
minados»  en  |q  principal  estuvieron  contestes.  ^Qui^  se  acomoda* 
rá  4  creer»  que  en  t4n  sitio  (an  vecinq  j¡,  la$  Qanarias »  y  deb^xo 
4el  mismo  clima  haya  plg^tes  pil^^»  qual^$  pp  se  vén  ,  np  solo  en 
las  Caparlas  »  mí$  ni  en  pera  par^  alguna  del  mundo  ?  Asi  aaaelli 
inforpaadon ,  si  se  hizo ,  mas  és  prueba  en  contrario  »  que  i  favor. 
El  Jesuiu»  que  darnos  ^  dice  »  4ue  de  dicha  información  nadie  ha 
visto  sipo  una  copia  simplp»  ^ue  d^xi  Prp^p^o  Gazola  »  Ingeniero, 
avícindadp^  lasGpwriaj;  porlosapo^  d^  if90yj  se  inclina»  á 
qpc  fue  sppuesu^  Aupque  potorros  dii^mos  a  la  Isla  qüestionalad 
nombre  de  Ssn  Bmtühn » el  Jc$i|iu  la  Uama  siempre  de  Sm  BI^uámu 
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cania  ik quince  idiezy  ocho  l^^ias.  Esta ifivciddaMl por 
sí  sola  ba¿ta  i  indócil  una  suma  desconfianza  de  fas  noti- 
cias f  que  nos  din  de  esta  Isla  sos  Patronos.  Donde  debe 
advertirse ,  que  si  la  distancia  fbese  tanu  como  dice  Tilo- 
mas Cornelio^  seria  imposible  verla  desde  h  Isla  dd  Hierrow 
30    Observo  lo  segundo»  que  ú  la  distanda  lóese  tan 
corta  y  que  desde  una  Isla  se  descubriese  la  otia »  es  to« 
talmente  inverisimil»  que  a%unas  de  las  embarcadones  des- 
tinadas  i  buscar  la  IsLa  pretendida  9  no  hubiesen  dado  con 
ella*  Dicen  algunos ,  ó  por  mejor  dedr  se  echan  i  adivi* 
nar,  que  está  siempre  cubiena  de  nubes,  aue  estor\'iy 
el  hallazgo.  Pero  si  es  asi  5  ¿cómo  se  ha  visto  a  veces  desde 
b  Isla  del  Hierro  ?  Mas :  ¿Quien  quita  i  las  embarcaciones 
irse  derechamente  á  esas  mismas  nubes  y  ó  nid>las  >  que 
la  cubren  í  Las  quales  y  bien  lexos  de  ser  estorvo  y  antes 
ser\' irían  de  guia.  Y  en  caso  que  se  finja  ser  aquellas  nu- 
bes como  la  de  la  Georgia,  que  no  permita  penetrarse ,  ¿có- 
mo arribaron  algunos  Marineros  por  casualidad  (según  se 
cuenta)  i  aquella  Isla  ?  Mas  :  En  aquellos  dias  dbuisimoSi 
<n  que  se  divisa  desde  la  del  Hierro  y  fácil  sería  despa- 
char prontamente  un  bazel  y  el  qual  en  este  caso  no  la 
perdiera  de  vista. 

.  3 1  Dicen ,  ó  sueñan  otros  ,  que  la  corriente  del  agua 
es«tan  violenta  en  aquél  sitio,  que  desvia  á  los  baxeles ,  pre- 
cisándolos d  otro  rumbo.  ¿Pero  cómo  arribaron  los  que  se 
dice  ,  que  por  casualidad  arribaron?  O  ese  grande  ímpetu 
e^  i  tiempos  y  ó  continuo  ?  Si  i  tiempos  y  fácilmente  se  pu- 
do observar  coyuntura  favorable  para  que  arribasen  las 
embarcaciones  destinadas  i  este  intento.  Si  continuo,  nln- 
gim  baxcl  fiodría  arribar  jamás.  Estas  razones,  y  otras, 
que  se  pudieran  añadir ,  son  tan  fuertes,  que  sügunós,  pre- 
viendolaj ,  han  recurrido  i  milagro  ,  como  se  puede  ver 
cp  Thomas  ¡Cornelio :  recurso  infeliz  de  fenómenos  deplo-. 
rados*  No  hay  mentira  que  4k>.  pueda  defenderse  de  este 
modo.  Mala  causa  tiene  el  reoque'se'acogeásagradojy 
suena  en  algún  modo  á  sacrilega  osadía  buscar  la  Omni- 
potencia  para  que  haga  sombra  á  una  patraña. 

Ob- 
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32  Observo  lo  tercero,  que  según  la  regla  Comuniñy 
ma,  y  prudentísima  >  que  hasta  ahora  se  ha  ooservado'»  pz- 
ra  condenar  por  fabulosas  varias  noticias  pertenecientes  i 
la  Historia  natural  j  se  debe  asimismo  condenar  por  fabu- 
losa la  Isla  de  San  Borondon»  £s  cierto  >  que  lo  que  los  An** 
tiguos  Naturalistas  nos  dexaron  escrito  de  hombres  con 
cabezas  caninas  y  otros  con  los  ojos  en  los  hombros  9  otros 
sin  boca  ,  que  se  alimentan  de  olores  y  &c.  se  derivó  de 
nlgunos  Viageros  9  que  decían  haber  visto  aquellas  mons- 
truosidades. No  obstante  lo  qual ,  porque  en  los  muchos 
viages ,  que  en  estos  últimos  siglos  se  hicieron  por  las 
Regiones  de  África  y  y  Asia  y  na  se  encontraron  tales  homr 
bres  y  se  tienen  por  fabulosos.  Aplicando  esta  regla  i  nues- 
tro caso  y  digo  j  que  en  atención  á  que  la  Isla  de  San  Bo- 
rondón  jamas,  fue  encontrada  por  los  que  de  intento  la 
buscaron ,  se  debe  despreciar  la  relación  de  uno ,  ú  otro 
Marinero  y  que  dixeron  haber  aportado  i  aquella  hbu 

35  Observólo  quarto,  que  la  información  hecha  de 
haberse  visto  algunas  veces  la  Isla  de  San  Borondon  des* 
de  la  del  Hierro,  nada  prueba.  Es  constante,  que  en  los 
objetos,  que  por  muy  cüstantes  se  divisan  confusisimamen- 
te,  cada  uno  vé  lo  que  se  le  antoja,  y  suele  ser  la  apa- 
riencia muy  distinta  de  la  realidad  ;  un  peñasco  represen^ 
ta  ser  edificio ,  la  junta  de  muchas  peñas  una  Ciudad  for- 
mada, un  rebaño  de  cabras  nieve  ^  que  cubre  la  cima  del 
monte.  jQuc  dificultad  ,  pues  ,  hay  en:  que  i  muchos  ve- 
cinos de  la  Isla  del  Hierro  se  les  representase  ser  Isla  algu- 
na nube,  ó  niebla,  que  á  tiempos  se  levante  áda  aquella 
parte  donde  colocan  la  Isla  de  San  Borondon  {  Puede  aquel 
3Ítio ,  por  razón  de  los  minerales ,  c^  estén  sepultaos 
en  él ,  ser  mas  i  proposita  que  otros  para  levantar  á  tiem- 
pos hálitos,  ó  exhalaciones,  que  miradas  de  lexos hagan 
representación  de  IsU  >  ó  Montaña  »  que  se  eleva  sobre  las 
aguasa 

34    ¿Qué  digo  yo  de  objetos  distantes  ?  Aun  en  los  mas 
cercanos  suceden  semejantes  Ilusiones.  Pocos  años  há  que 
en  la  Ciuded  de  Santiaga  se  hizo  Información  plena  de 
u  Xom.  If^.  M  Tbtatro.  $  3  quQ 
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layalgum 
inarias  ,  que  febricó  en  la  fantasía  de  nues- 


38  X?N  la  America  hay  algunos  Países,  ó  Poblaciones 
Jj/  imaginarias  ,  que  febricó  en  la  fantasía  de  nues- 
irosEspañoles  k  codicia  del  precioso  metal  Aquel  ente  de 


«zon:  Mons  aureus  y  monte  dtoroy  que  anda  tanto  en  las 
plumas ,  y  bocas  de  los  Lógicos ,  parece  que  tuvo  su  pri- 
mer nacimiento  en  los  descubridores,  y  «comerciantes  del 
Nuevo  Mundo.  De  la  codicia ,  digo ,  de  nuestros  Españo- 
les nació  el  soñac  ,  que  acia  tal ,  ó  tal  playa  hay  algtm  ri- 
qüisiiAo  PaiEs ,  y  que  después  inútilmente  buscasen  como 
verdaderas  unas  riquezas  que  emn  puramente  soñadas.  Esto 
es  puntualmente  lo  de  Qaudiano ,  liablandode  unavaroSi 
quando  despierta  después  de  soñar  tesoros^ 

£t  vigil  elapsos  gMdfitJÍvarus  ofa, 

Axreces  (según  nota  el  Padre  Acosta)  nacía  esto  de -em- 
buste de  los  Indios ,  que  por  apartar  de  sí  i  los  Españoles» 
procuraban  empeñarlos  en  el  descubrimiento  ,  y  conquista 
de  algún  País  riquísimo  ,  que  fingían  ácfataíl ,  ó  tal  parte#^ 
^[  ?^^*       39    Én  el  Perú  ha  muchos  añoscorre  la  opinión  de  que 
^aítiti.,     tntre  aquel  Reyno  ,  y  el  Brasil  hay  un  dilatado  ,  y  pode- 
roso Imperio ,  á  quien  llaman  el  gran  PaítHi.  Dicen  que 
aíli  se  retiraron ^  con  inmensas  riquezas,  el  resto  de  los 
Incas,  quando  se  conquistó  el  Perú  por  los  Españoles ,  fun- 
dando ,  y  Substituyendo  el  nuevo  Imperio  al  que  hablan 
perdido.  El  Adelantado  Juan  de  Salinas  t  sejgun  refiere  d 
Padfce  Joseph  de  Acosta  )^  Pedro  de  Ursaa  ,  y  cítros  hicie- 
ron varias  entradas  para  descubrirle  ,  volviéndose  todos, 
sin  haber  hallado  lo  que  bascaban.  Tengo  noticiare  que 
len  los  últimos  años  del  señor  Garios  II ,  4in  paysano  mió, 
llamado  Don  Benito  Quiroga ,  hombre  de  gran  corazón, 
-mas  no  de  igual  cordura ,  empeñado  en  buscar  d  gran  Pá- 
titi ,  con  gente  armada  á  su  costa ,  arr4iinó  rodo  ^u  caudal, 
que  era  muy  crecido,  y  después  de  tres  años  de  peregrina- 
^^Cion  $e  r€Stiíuy;ó  ^  trayendo  consigo  una  (;o^w¡3»;pt^lo^ 

*fluq 
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^ueeloro,  amique  menos  estimada  en  el  Mun4o,  que  fue 
<íídcsengañto(<»). 

S-  XIII. 

»'■-■■  ■  '■  ■    ■  1^ 

{a)  En  la  Dedicatoria  del  libro  NMliarlo  de  GaMa  ,  Obra  posthuma 
(del  M¿(estro  Felipe  4ie  Gándara  »-  Agustiniano ,  la  qual  Dedicatoria  es 
compuesta  jpor  un  tal  lulian  de  Paredes  •>  y  ¿rígida  á  Don  Ancomó 
López  de  Quiroga  ,  >^stre  de -Campean  los  Reinos  del  Perú  ^  se 
lee  ,  que  Don  Benito  de  Ribera  y  Quiroga ,  sobrino  -del  expresado 
Caballero  ,  íue^mbiado  por  su^oá  ia  Conquista  del  grande  Imperio 
del  Paititi ,  y  que  llevaba  yá'gastados  en  la  empresa ,  -quando  se  hizo 
la  Dedicatoria  •»  urescientos  mil  pesos  f  á  que  añide  d  Autor  ,  que  se 
esperaba  duplicar  este^asto  en  íz  oroseeucion  ¿ti  empefto.  Alli  mis- 
mo se  dá  por  existente  este  riquisimó  Imperio  ,  y  se  demarca  como 
confinante  con  Jas  Provincias  de  Santa  Cruz  de  h  Sierra  3  y  Valle  de 
CochíFvamba. 

%  £1  Padre  Navarrere  en  su  Historia  de  la  China  dioe,  que  le  afir- 
maron personas  <le  toda  satisfacción  ,  que  en  la  Corte  del  gran  Paititi 
la  calle  délos  Plateros  tenia  mas  de  tres  mil  Oficiales  $  ^o  el  Autor 
-de  los.-Reparos  Histori^cs  Apologéticos,  después  déxeirse  de  la  cre-> 
vialidad  del  Padre  Navarrete^  oonfirma  todo  lo  que  hemos  dicho  en 
orden  al-Paitiei ,  el  Dorado.,  Ciudad  de  Jos  Cesares  ,  y  gran  Quivi«> 
ra.  Copiaré  aqui  lo  que  dice  sóbrela  materia,  porque  afianza  las  no^ 
ticias  que  htmos  4ado ,  >  y  sáade  otras. 

:-  '  'V'l'A  vecdad  es  ,  ^ue  Jos  súéfibs-de  la  codicia  ,  permltiendoío  asi 
-Dios  parfi.qne  se  propague  Ja  Fé.»  han  imaginado  -montes  de  oro.  Por 
Ja  par^e  de  la  America  Septentrional  ,  en  la  gran  Quivira  ,  que  tan- 
tas diligencias-,  y  desvelos  ctístó  &  muchos  Españoles  :  por  la  parte 
de  la  Austral  3  en  la  ñca  CíutladJcl  Sel  y  ctwcz  de  la  Linea:  £n  las 
Ciudades  •de4os  Cesares ,  }unto  al  Estrecho  de  Magallanes  :  Y  en  la 
tierra  del  Paititi ,  )um^al  Marafion  ;  singué  hayan  hallado  los  qixe 
'  han  tomado  esta  empresa  otra  cosa  rmas  que  ^nas^ierras  pobres ,  ha- 
bitadas de  Indios  barbaros  ,  ^que  yá  rancheados  junto  á  los  esteros  de 
los  ríos,  y¿  embreñados  en  los  picachos  délos  montes,  añaden  H 
maiz  lo  que  pescan  ,  y  lo  que  cazan ;  y  principalmente  se  sustentan 
4le  comerse  unos  á  otros.  Buscando  las  Ciudades  de  los  Cesares ,  en- 
-^  ^>tiesra  ^adentro  pocos;aáos<faá  el  vPadve  liicolis  Mascardo  de  la 
Compañía  de  Jems,  Apóstol  de  .las  Indias  de  Chiloe  ,  y  solo  consi- 
guió morir  ámanos  de  sú  zelo,  «in  encontrar  nada  de  lo  que  buscaba» 
£1  Padte. Francisco  Diazfaño  ,  de  la  misma  Compañía  ,  después  de 
muchos  trabajos  ,  llegó,  ala  tierra  ,  que  se  presumió  ser  Ja  <lel  Pai- 
titi ,  y  nada  se  halló  menos ,  que  todo  lo  que  el  Padre  Navarrete  po- 
•  ne  demás.  Lo^ue  liay  ^  aqueil»  tierra  es. ui»pobrc  gente  ^  dies!Gi>di<^^ 
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§•    XIIL       .      .. 
i  Dorado,     ^o   17  íí  Tierra  Firme  en  la  Provincia  ,  qu<c  llaman  de 
a\  la  Guayana  y  que  está  al  Sur  de  Caracas  ^  dicen 

tam- 

j  como  brutos  >  $ÍJ3  mas  Lugariss  y  gobierno  y  ni  política  ^  que  2Xh 
darse  de  una  parte  á  otra  ,  siguiendo  á  los  hechiceros  y  que  cpn  cmn 
busces  t  que  les  predican  ,  los  engaitan ,  y  embelesan. 

4  Esta  fama  ,  ó  hablilla  del  Paititi  es  tan  antigua  y  que  el  Padre 
Joseph  de  Acosta  y  que  imprimió  su  Historia  Natural  de  las  Indias 
en  Sevilla  ,  año  de  i  ^^o  y  hace  mención  de  ella  como  cosa  redbida» 
Y  en  el  capitulo  6  del  lib.  %  dice  y  que  el  Rio  Marapon  pasa  por  io^ 
grandes  campos  y  y  ilanadasí^d^  Paititi-»  del  Dorado  »  y  de  las  Ama* 
zonas.  £1  Licenciado  Aiiu>nio  de  León  Pinelo  ^  en  el  curioso ,  y  doc* 
to  Tratado  del  Cbocobte  ,  fol.  %  ,  dice :  En  Im  tietféu  ékl  Tepsumtyjf 
del  Pattttí  ,  que  por  U  Arixaca  se  han  descubierto  a  Us  cééttjdas  del  gnm 
Rio  AíaraüoH  ,  dicen  las  relaciones  y  qu-  se  bailan  montes  de  c«c^-  Si  estos 
montes  son  acaso  los  que  eocomró  el  Padre  Ghristoval  de  Acuóa  cu 
el  descubrimiento  de  este  caudaloso  rio  >  no  puede  babee  tíeru  m» 
desengañada  ,  que  la  del  celebrado  PaidtL  AUi  no  hay  masque  sel- 
vas ,  V  mudú  maleza  >  raros  habiudores  y  y  sin  rastro  de  cultura» 
ni  vida  civil  >  con  que  por  esu,  parte  hay  nuiy  mal  aliño  de  encoor-^ 
erar  la  opulenta  Metrópoli  del  Paitith 

5  £1 P.  Fr.  Domingo  Navarrete  se  gobern¿  por  los  informes  P::e 

3ue  dixo  haber  llegado  a  la  Corte  del  Imperio  AúErntuii  y  en  prueba 
e  ello  mostraba  en  Lima  y  pintado  en  un  mapa  y  todo  aquel  felid* 
simo  Paisj  señalando  en  él  tres  cerros  de  inesumable  valor  ,  y  riqueza» 
¡Gran  cosa  es  tener  ingenio  para  adelantar  ideas!  Siendo  Virrey  del  Pe- 
rú el  Conde  de  Chinchón »  ofreció  á  los  de  Cochambra  cierto  Perso- 
nage  ^  muy  celebrado  por  su  extravagante  espiritu  >  el  descubrimien- 
to de  .tres  cerros  de  Iplata ,  cada  uno  un  rico.qomo  el  Potoá  >  y  el 
efecto  que  tuvo  esta  oferta  >  ñie^  que  los  cerros  de  plata  se  quodoron 
en  el  espacio  imaginarios  y  ei  díoero  que  se  prestói  sobre  el  crédito  de 
esu  confianza  y  en  el  estado  de  la  imposibilidad.  El  exemplar  de  este 
engaño  quedó  mas  corto  >  pues  los  cerros  del  Paititi  tuvieron  mas  re- 
comendación ,  porque  el  uno  era  de  oro ,  y  el  otro  de. plata  >  y  el 
.  tercero  de  sal  $  con  que  na  había  ma&  que  pedir  i  y  no  hay  ^qne  po- 
nerlos en  duda  ,  pues  aii  estaban  pintados  en  el  napa*  <  .  ^ 

6  £1  zelo  del  servicio  del  Rey  no  permitió  aue  este  punto  se  qqiK* 
dase  solamente  en  presumpcion  ;  t  asi  después  cíe  otras  entradas  >  que 
en  vano  se  hicieron  por  la  parte  del  Cuzco  y  siendo  Virrey  el  Coode 
de  Lemos  ,  entró  por  la  parte  de  Arixaca  Don  Benito  de  Ribera  (er 
el  tmsma  que  notoim  Haimmm  £hm  3amtB0k  álfiing^  ^  t^^V*^  ^^^  m»»  / 
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f  ambicTi  que  hay  ün  Pueblo ,  i  quien  llaman  el  Dóradoy  por- 
que es  tan  rico  ,  que  las  texas  de  las  casas  son  de  oro.  El 
Adelantado  Juan  de  Salinas,  de  quien  se  habló  arriba, 

bus- 

tH^M^— M^— — i— ^  II  I  '  I  I         ■  I       I  11—^—^^ 

otro  apeUíd0)y  eo  nombre  dC' su  ció  Antonio  López  deQairoga  (i 
quien  ésta  de  divado  el  Nobiliario  di^  Padre  <jaitdara)j  con  la  escolta  de  Solda- 
dos >  que  pareció  bastante  para  esta  importante  empresa,  llevando  por 
su  Sargento  Mayor  á  Don  Juan  Pacheco  de  Santa  Cruz.  Acompañóle, 
para  asistir  en  lo  espiritual ,  y  eclesiástico  el  muy  Reverendo  Padre 
Fray  Pcrnando  de  Hibero  ,  de  la  Orden  de  Predicadores  ,  parecien- 
dole  nxiy  digno  de  su  apostólico  zelo  el  heroycb  asumpto  de  tan  gran 
conquista,  i^alróle  el  suceso ,  mas  ao  el  merecimiento.  Lo  qué  halla- 
ron ,  <iespues  de  larga  peregrinación  3  solo  fueron  algunos  Indios  po- 
bres ,  y  desamparados  ,  divididos  en  incultas  ,  y  cortas  rancherías  : 
el  Cielo  turbio  de  nubes,  que  se  desataba  en  continuos,  y  tempestuo- 
sos aguficeros  :  la  tierra  inculta ,  pantanosa ,  y  estéril,  y  todas  sus 
esperanzas  engañosas, 

7  Parece  qué  á  estos  Conquistadores  les  sucedió  poco  menos  que 
lo  que  refiere ,  pag.  170  ,  Comelio  Wítfliet ,  en  el  aumento  dé  la 
descripción  de  Pcolomeo  ,  le  sucedió  á  Francisco  Vázquez  Coronado, 
Capitán  mas  valiente  que  dichoso.  Poco  dtspues  de  la  conquista  de 
México ,  un  Religioso  ,  llamado  Fr.  Marcos  Nizza  ,  informado  de  la 
verdad  de  su  zelo  ,  y  confiado  sin  duda  de  la  poca  verdad  ,  y  débiles 
testimonios  de  los  Indios  ,  afirmaba  cpn  grande  aseveración  ,  que  ha- 
bía descubierto  el  Reyno  de  Cevola  3  y  ia  tierra  llamada  de  las  Siete- 
Ciudades  ;  de  quien  pregonaba  tantas  riquezas  ,  y  fertilidad ,  que  le  pa- 
reció al  Virrey  Don  Antonio  de  Mendoza  ,  que  era  digno  empeño  de 
la  persona  de  Don  Pedro  de  Alvarado  ,  el  mas  celebre  compañero  de 
V^-nan  Cortes  ,  y  mas  afamado  entre  los  Conquistadores  de  la  Nueva 
£spaña,  y  por  su  muerte  fiíe  escogido  Coronado.  Este  valeroso  Cau- 
dillo partió  con  mucha  Infantería  ^  y  quatrocientos  Caballos ;  y  ha- 
biendo perdido  en  el  trabajoso  viage  tiempo  ,  caballos  ,  y  gente^ 
Jialló<iue  la  Ciudad  de  Cevoia  era  una  Aldea  de  doscientas  chozas  i  y 
en  el  País  denlas  5/V/f-OW.i¿/í/ apenas  hallaron  quatrocientos  Indios^ 
^e  en  su  desnudez  ,  y  desaliño  nioftraban  quánta  era  la  pobreza  5  y 
esterilidad  de  su  patria»  Viendo  la  inutilidad  de  esta  empresa  ,  se  de- 
xaron  p^r^uadir  de  otra  semejante  voz  para  ir  á  buscar  la  gran  ¿«iv»- 
na  ,  doade  decían  ,  que  íatai»cnp^  imp¿-aba  el  gran  Principe  r^r^rnio 
Jo  y  y  <iue  la  tierra  era  abundante  de  oro,  y  plata ,  y  muy  rica  de 
piedras  preciosas.  Con  los  estímulos  de  esta  codicia  caminaron  con 
incansable  tesón  por  sendas  escabrosas,  parages  incultos  ,  climas  des- 
templados ,  y  campos  inhabitables  5  y  con  mil  &tigas  >  y  fracasos 

las- 
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buscó  asimismaeste  precloscy  Pueblo  >  y  después  de  élotroi 
muchos  todos  inútilmente. 

41  Y  porque  no  se  piense  >  que  la  falta  de  industria ,  ó 
de  osadía  estorvó  i  nuestros  Españoles  el  hallazgo ,  copia- 
ré aquí  con  sus  proprias  palabras  una  cosabiea.  notabkf 
que  refiere  el  Padre  Acosta.  £1  Adelantado  Juan  de  SaKnas 
(dice  )  hizo  una  entrada  por  el  rio  Marañon ,  ó  de  las  Ama- 
zonas muy  notable  ,  aunque  fiíe  de  poco  efecto^  Tiene  un 
paso  llamado  el  Pongo  y  que  debe  ser  de  los  peligitosas  del 
mundo  ,  porque  recogido  entre  dos  peñas  altísimas  tajadas, 
dá  un  salto  abaxo  de  terrible  profundidad ,  adonde  el  agua 
con  el  gran  golpe  hace  tales  remolinos ,  que  parece  impo- 
sible dexar  &  anegarse ,  y  hundirle  alfi.  Con  todo  >  k  osa* 
día  de  los  hombres  acometió  á  pasar  aquel  paso>  por  la  co- 
dicia del  Dorado  tan  afamado.  Dexaronse  caer  de  lo  altOj 
arrebatados  del  furor  del  rio  >  y  asiéndose  biea  i  las  ca^ 
npas,  ó  barcas  en  que  iban ,  aunque  se  trastornaban  al  caer> 
y  ellos  9  y  sus  canoas  se  hundían  y  tornaban  i  lo  alto ,  y  ei> 
fin  con  maña  ,  y  fuerza  sallan : 

Quid  non  mortalia  pectora  c^ii 
Auri  sacra  fanuÁ 

§.    XIV. 

Ciudad  de    4^  T?N  Chile  hay  otro  País  imaginario  (Ciudad  dicen 
)s Cesares.  Jj^  unos ,  Rcyno ,  Ó  Nacion  otros)  i  quien  llaman 

de  los  Cesares.  Es  tradición  ,  que  en  tiempo  de  Carlos  V, 
por  quien  le  dieron  aquel  nombre  ,  salió  un  Navio  cargado 
de  familias  para  poblar  aquel  sitio  :  que  el  baxel  baró  en  la 
Costa ,  y  ellos  entraron  tierra  adentro ,  y  fundaron  aquella 

Ciu- 

lastimosos  llegaron  al  fin  ai  termino  deseado.  ¿Pero  qué  (ue  lo  que 
hallaron?  La  Corte  era  un  triste  aduar  bárbaro ,  y  corto  >  el  Princi- 
pe Tatarrajo  era  un  pobre  viejo  y  desnudo  y  cuya  riqueza  se  cifraba 
en  un  joyel  de  alquimi:^  y  en  que  se  distinguía  de  k>s  demás.  Hasta 
aqui  el  Autor  de  los  Bjs^mtos  Histmales  y  que  en  la  Relación  del  viage 
-de  Coronado  discrepa  algo  de  lo  de  Fr.  Juan  de  Torquemada  y  que 
.citamos  en  el  Thcatro. 
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CfudacL  Cuentan  que  los  han  visto  arando  con  rejas  de 
oro  f  y  otras  cosas  de  este  jaez.  Muchas  veces  salieron  i 
buscarlos  ,  según  reñere.  el  Padre  Alonso  de  Ovalle  en  su 
Historia  de  Chile,  pero  siempre  sin  fruto.  Donde  noto  una 
bisigne  equivocación  del  Padre  Claudio  Clemente  ,  el  qiial 
en  sus  Tablas  Chronolocicas  al  año  de  167a,  dice  que  el 
Padre  Nicolás  Mascardi  descubrió  la  Ciudad  de  los  Cesares; 
por  estas  palabras  :  El  Padre  Nicolás  Mascardi ,  de  la  Cotn^ 
patita  de  Jesús  ^  descubre  la  Ciudad  de  los  Cesares  en  Chile  y  y 
predica  á  los  Indios  Gentiles  Po^as.  De  las  dos  partes  de  esta 
clausula  solo  la  una  es  verdadera^  £1  caso  ,  como  le  refiere 
el  Padre  Manuel  Rodriguez  en  su  índice  Chronologico  Pe--- 
ruano >  fíie  >  que  él  Padre  Mascardi  entró  el  ano  de  i6joi 
predicar  á  los  Poyas  >  con  animo  de  pasar  de  alli  á  la  Civh 
dad  de  los  Cesares,  si  pudiese  descubrirla.  Pero  este  según* 
do  intento  no  llegó  á  execucion  ^  pues  el  Padre  perseveró 
predicando  entre  los  Poyas  liasta  el  año  de  1673  >  en  que 
fue  martyrizado  por  ellos.  * 

$.   XV. 
43      A  L  Norte  del  nuevo  México  hay  un  Pais  llamado  ¿jj^^f 

/\  Quivira  j  de  ouien  tratan  todos  los  Ceograíbs 
que  ne  visto^  Asi  no  se  duda  de  su  existencia^,  ni  le  com- 
prebendemos  entre  los  Países  imaginarios  en  quanto  á  la 
substancia  >  sino  en  quanto  á  los  accidentes  con  que  le  ador- 
nan en  laKuevá-España.  Constituye  alli  ^la  opinión  .^vulgar 
de  los  Mexicanos  un  Imperio  flótidisimo  1  á  quien  por  este 
respetOi  añadiéndole  epíteto  magnifico,  llaman  lagranQui-^ 
tfira.  Dicen ,  que  no  soloabtmüa  de  riqueza,  sino  que  la 
gente  es  muy  racional ,  y  politicai  Añaden ,  que  aquel  Ittih 
perio  se  formó  de  las  ruinas  del  Mexicano ,  retirándose  alU 
no  sé  qué  Principe  de  la  sangre  Real  de  Motezuma*  En  efec- 
to puntualmente  se  cuentan  las  mismas  cosas  >  con  propor- 
ción úc  la  gran  Quivira  en  México  >  que  del  gran  Paititi  en 
el  Perú.  -    . 

44    Es  muy  verisímil ,  que  esta  ^buía  tuvo  su  primef 
origen  de  un  viage  ^  que  el  año  de  J  540  hizo  áda  aquellas 

par- 
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partes^FranclscQ  Vazqqe?:  Coronado ,  dcquicndicc  et Pádi^ 
Fr.  Jua»  de  Torqucmada,  en  el  primer  toino  4e  su  Monar-^ 
quta  Indiana  >  lo  siguiente :  7%v^  n^tiqh  de  los  fndioi  y  qu§. 
habitaban  aquellos  desiertos  :  fue  diez  jomadas  adefawte  kablé 
gente  y  que  vestía  como  nosotros  j,f  que  ondean  por  mar  y  f 
trabian  grandes  Navios  y  y  le  mostraban  pqr  señ^  \  qfte  usabam 
de  la  ropa  p  y  vestidos  que  ^t^strqf  Eif^les  ;  pero  no  pasa 
adelante  y  por  parecfrfe  qfie  d^fcaba  lefcos  a  los  depfái  y  ^t^ 
Posible  es  ^u<;  aqucíjos  Indianos  y  Iqs;  quales  solo  s^  explica-» 
b>an  cqn  sen^^  ( lenguage  ocasionado  á  gran^esi  equiyoca-r 
dones)  no  quisiesen  significar  la  gente  deQuivira>  $ina 
los  habitadores  de  las  Colonias  Francesas  de  la  Cañadas  y 
segiui  el  sitio  en  que  se  hallaban  los  Españoles  y  sin  muchst 
violencia  se  podían  9plicar  las  sc^  i  una  y  y  otfa  parte, 

45  PuedQ  Sfiv  ^ue  49spue$  esRirzase  la  gloriosa  faní^ 
de  Quivira  una  Información  ,  que  según  el  mismo  Auto|:  c|-^ 
tado  y  se  presentó  á  Felipe  U>  donde  entre  otras  cosas  se  lo 
decia»  que  no  sé  qué  pstr^ngeros,  arrebatados  con  lafuer-f 
za  de  los  vientos  desde  la  Costa  de  |os Bacallaos  (acia  aque*» 
lia  parte  donde  se  señala  la  situación  de  Quivira)  babi^vu^ 
to  una  populosa  y  y  rica  Ciudad  >  blfn  fortalecida  y  y  cere^Hy 
y  muy  r lea  d^  gente  política ,  y  cortesana  y  y  bien  tratada ,  f 
otras  co^as  ,  dignas  de  s^crseyy  fer  vistas.  No  expresaba  ía 
información  el  hombre  de  Quivira  ?  pero  fliera  4c  convenir 
i  esta  la  circunstancia  <;)e  |a  situación  y  en  que  se  decía  ha* 
ber^ie  descubierto  aquella  Ciudad ,  la  fkma  antecedente  de 
la  policía  de  los  Quiviri taños  era  bastóte  para  persüadirji 
que  er4  de  aqu^l  Imperio  la  Ciudad  descubierta, 

46  Como  quiera  que  sea,  pues  ni  Felipe  II ,  ni  alguno 
de  sus  succesores  se  dexó  mover  de*  aquella  información 
pQja  emprender  q1  descubrimiento  de  Quivifa,  sin  duda 
tuvieron  eficaces  razona  para  descqnfiar  de  ella.  Lo  mis- 
mo digo  de  la  noticia  ministrada  por  Francisco  Vázquez 
Coronado,  Jíi  los  Españoles  de  Ñueva-España,  ni  los  Fríin- 
ceses  de  Canadá  emprendieron  alguníj  entrada  en  aquella 
tierra.  Y  si  la  emprendieron  ,  y  cxecufarón,  se  infiere,  pues 
dexaron  ea  paz  aquella  gente  1  que  no  hallaron  en  ella  la 

opu- 
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opulencfa  que  buscaban.  Si  los  de  Quivira  (úcsSn  utrpó^ 
derosos>  y  políticos  ,  no  dexarian  de  darse  á  conocer  ttt 
ciento  y  noventa  años,  que  há  que  Francisco  Vázquez  Co- 
ronado dio  la  primera  noticia  de  ellos»  j  De  qué  les  sirvcrf 
sus  grandes  Navios ,  si  con  eUos  no  se  apartan  más  de  sus 
Costas,  que  los  demás  Americanos  con  sus  Canoas,  y  Pi- 
raguas. 

47  Los  Geógrafos  modernos-,  bien  lejos  de  representar 
en  la  Quivira  un  Imperio  político ,  y  qpulentQ ,  aseguran, 
que  es  la  gente  inculta ,  y  pobrisima.  Thomas  Cornelia 
dice>  que  solo  se  visten  de  cueros  de  bueyes :  que  no  tleneír 
genero  alguno  de  pan ,  ni  grano  para  hacerle :  que  común- 
mente  comen  la  carne  cruda :  que  engullen  brutalmente  la 
grasa  de  las  bestias  reden  muertas ,  y  beben  la  sangre  :  que 
viven  divididos  por  vandadas,  y  mudan  de  habitación  í  se^ 
gun  los  brinda  la  comodidad  de  apacentar  sus^  bacas ,  que 
es  la  única  riqueza  que  tienen.  Los  Autores  del  Dicciona- 
rio de  Trevoux  dicen  ^  que  es  fama ,  que  los  Españoles  en^ 
traron  en  este  País,  y  viendo  frustradas  sus  esperanzas. dé 
hfi|llar  riquezas  en  él ,  se  retiraron.  Pero  sí  esta  entrada.tS 
la  misma  que  se  lee  en  el  Diccionario  de  Moreti,  atribuida 
como  i  caudillo  de  ella  á  un  Español  llamado  Vazquez^Gor^ 
neto  i  con  mucha  razón  se  puede  dudar  de  su  verdad:  pues 
el  que  en  dicho  Diccionario  se  nombra  Vázquez  Corneto, 
es  natural  que  sea  aquel  Francisco  Vázquez  Coronado ,  de 
quien  hablamos  arriba;  y  este  ño  llegó  á  Quivira ,  sí  soto 
tomó  noticias  de  aquel  País ,  quedándose  algunas  jornadas 
mas  atrás.  Digo  que  es  natural  que  aquellos  dos  sugeto^ 
sean  uno  mismo ,  yá  porque  se  acerca  mucho  ,  y  es  fiídl 
equivocar  Vázquez  Coronado  con  Vázquez  Corneto,  yi, 
porque  Corneto  no  es  apellido  Español.  . .  / 

S.   XVL 

48  l?Ntre  las  Filipinas  ,  y  las  Molucas  hay  quienes  ^^''^  * 
j[j¿  creen  están  situadas  otras  Islas  ,  que  llaman  de    '^^'' 

Paiaos ,  y  de  quienes  cuentan  estrañas  grandezas ,  como  el 
gue  se  skvcn  de  ámbar  y  en  vez  de  alquitrán  ^  para  carenar . 


Pala9s. 
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.  sus  Navios.  A  este  an4^ »  poco  (alta  para  que  se  nos  dfga# 
<jue  solo  comen  ambrosía »  y  beben  néctar.  No  sé  qi)in40| 
o  cómq  se  Inventó  ^ts(  í^buia.  Solo  me  participó  un  Caba*» 
Ueró  >  nodcista  insigne » y  muy  veri4icQ  4e  sucesos  modera 
nos  >  que  el  Pa4r9  And(^  Serrano  >  Procura4Qr  4e  la  Com-> 
papia  9  con  las  no(Icla$ »  que  le  dio  por  señas  un  Indio  de 
lengua  no  conocida ,  hizo  una  Relación  >  que  imprimió  ea 
Aiadridy  sacando  Cédula  de  suMagestad>  para  que  se  apres- 
tase un  Nfaviq  en  Manila ,  que  hi(;i9se  el  descubrimiento, 
(^ofden  iba  taq  apiret^da»  que  temiendo  «I  Gobernador 
Pon  Domingo  2^bulzurvi »  que  se  le  hiciese  cargo  de  la 
QmiyiQnf  apiló  ^  Navio  i  haciendo  embarcar  á  dichp  Padre» 
y^mandando  $  que  se  estuviese  i  su  orden  ^n  tpdOf  £1  saliq 
de.  Manila  había  docQ ,  ó  trecQ  años  >  perq  hasta  ahqra  no 
iiavuclto>  ni  se  ha  sabido  cpsa  alguna  de  su  destino.  No  obs« 
tantp  p  no  me  atrevo  á  negar  la  existencia  de  semejantes  Is^ 
las  I  aunqu?  algunas  circunstancias  parejxan  totalmente  ía« 
bulpsas  í  porque  en  varios  Viageros  4c  estq  siglo  ,  y  en  el 
Mapa  de  las  Filipinas)  que  los  años  pasados  s?  imptimiQ  en 
Madrid,  hallo  noticia  in4ivi4ual  4e  estas  Islas  Palaos ,  y  de 
su  Capital  Panloco  >  y  de  la  Misión ,  y  aun  martyrio  de  aU 
gqnos  Padres  Jesuitas.  Asi  dexo  estoen  suprQbabilidad^ha^'^ 
ta  lograr  relaciones  m^  determinadas  (a), 

*  '  ^'  I   .  ■    .1  I  I      Wi  I     H       1     .11     J   ■  ■       ■  .1.1         ■ 

(s)  Er^n  muy  defecciiosas  los  noticias,  que  teníamos  de  las  Islas  de 
fsláos  «iiu^adp  escribimos  de  este  asunto.  Hov  las  logramos  mas  exac- 
US  por  medio  de  U  lectura  de  las  Carcas  Edificantes  i  e^  los  Tomos 
primero  ,  sexto  p  décimo  ,  undécimo  ,  v  decimosexto.  Estas  Islas  es* 
dn  situadas  entre  las  Filipinas .  las  Molucas  ,  y  las  Marianas.  La  pri«» 
mera  noticia  que  se  tuvo  de  ellas ,  (ue  el  afio  de  xO<í »  por  el  acci«' 
dente  de  haber  arrebatado  un  viento  impetuoso  i  unBaxél»  en  que 
rreinu  y  ctnco  habitadores  de  una  de  aquellas  Islas  pasaban  á  otra  v^<r 
dna  ,  y  conducidole  á  pesar  suyo  i  una  de  las  Filipinas.  Algunos  afios 
después  ^  el  P.  Andrés  Serrano  ,  que  treinta  afip^  había  ^xerddo  ^ 
^mpléo  de  Misionero  en  las  Filipina^,  formó  el  proyecto  de  pasar  á 
tentar  la  conversión  de  los  habitadores  de  Palaos  ,  para  cuyo  efecto 
vhio  i  Romas  y  de  allí  á  Madrid  á  procurar  las  disposiciones  necesa* 
fias  para  e^t^i  empresa.  Esto  fue  el  afto  de  70^.  A  fines  dd  de  mo 

otras 
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§.    XVII. 
4P     A  Quí^inflamadavá  del  zclo  mí  ira,  sé  vuelve  con-  chfZTc 
j[\^  tra  vosotros ,  o  Españoles  de  la  America.  Con-  ^'  ^^"'^'^ 
tra  vosotros  ,  digo ,  Españoles  ,  que  dexada  la  Patria  don- 
de nacisteis ,  aun  os  alejáis  mucho  mas  de  la  Patria  para  que 
nacisteis.  Peregrinos  por  esc  Nuevo  Mundo ,  os  olvidáis 
de  que  para  otro  Mundo  nos  hizo  Dios  peregrinos.  Des- 
pués de  poseer  esas  tierras  fertiles  de  metdes ,  todo  es  bus- 
car  nuevas  Regiones,  que  os  tributen  mayores  riquezas. 
Todo  esto  es  meditar. 

Siquis  sinus  abditur  ulfri. 

Si  quaforet  tellus^  quétfidvum  mitteret  aurum,  Petroif^* 

Queréis  hallar  tierras ,  donde  no  solo  haya  minas  de  Oro^ 
sino  que  las  mismas  poblaciones,  paredes,  texados ,  utensi- 
lios. 

Otros  dos  Jesuítas,  elP.  Dubcron  ,  y  el  P.CortU  ,  precediendo  al  P. 
Serrapo  ,  entraron  en  las  Islas.  Poco  después  tentó  el  mismo  viage  et 
P.  Serrano.  Pasaron  muchos  años  sin  que  en  Europa  se  supiese  qué  ha- 
bía hecho  Dios  de  estos  Misioneros  ,  hasta  que  el  de  7203  por  carta 
del  P.Cacier)  escrita  de  la  China,  se  vino  á  entender,  que  los  PP.  Du- 
beron  ,  y  Cortil  habian  sido  victimas  de  la  Religión  entre  aquellos 
barbaros  s  y  que  el  P.  Serrano  padeció  naufragio  en  su  navegación ,  en 
que  pereció  él ,  y  toda  la  gente  que  iba  en  el  fiaxél ,  á  la  reserva  de  un 
Indio  3  que  se  salvó ,  y  por  quien  se  supo  la  tragedia. 

2  En  orden  á  la  riqueza  de  aquellas  Islas ,  hubo  quienes  sospechar! 
ron  3  que  abundasen  de  Oro  ,  Plata  ,  y  Especería ;  pero  sin  fundamen- 
to.  Las  noticias  que  los  nuestros  pudieron  adquirir  de  los  naturalesj 
que  aportaron  á  las  Filipinas  ,  persuaden  todo  lo  contrario.  Tan  le- 
jos estaban  de  poseer  metales  ,  que  miraban  con  admiración ,  y  ape- 
tecian  con  ansia  qualquiera  pedazo  de  hierro.  Una  cosa  muy  particu««  • 

lar  refcrian  de  una  de  aquellas  Islas ,  que  no  omitiré  aqui  s  y  es  ^  que 
era  habitada  de  una  especie  de  Amazonas ,  esto  es ,  mugeres  ,  que 
componen  una  República,  donde  no  es  admitida  persona  de  otro  se- 
no.  Es  verdad  ,  que  las  mas  son  casadas ;  pero  no  admiten  los  marn 
dos  sino  en  cierto  tiempo  del  año,  y  dividen  los  hijos,  llevando  los 
padres  á  los  varones  ,  muy  pocos  días  después  de  nacidos ,  y  dexanda 
á  las  madres  las  hembras. 

Tqw.  a^.  éUl  Tbeatr(u  I 
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maban  los  antiguos  á  la  Deidad  infernal  de  tas  riquezas ! 

5 1  ¿Qué  importará,  que  yo  estampe  en  este  libro  lo  que 
está  gritando  todo  el  OrlS  ?  Vanos  han  sido  quantos  esfuer- 
zos se  hicieron  para  minorar  el  crédito  i  los  clan:.ores  del 
señor  Don  Bartholomc  de  las  Casas,  Obispo  deChiapa,  cu- 
ya relación  de  la  destrucción  de  las  Indias  ,  impresa  en  Espa- 
ñol ,  Francés  ,  Italiano  ,  y  Latin  ,  está  continuamente  lle- 
nando de  error  á  toda  Europa.  La  virtud  eminente  de  aquel 
zelosisimo  Prelado  ,  testigo  ocular  de  las  violencias,  de  las 
desolaciones  » de  las  atrocidades  cometidas  en  aquellas  con* 
quistas,  le  constituyen  superior  á  toda  excepción.  ¿Qué 
desorden  se  vio  jamás  igual  al  de  aquel  siglo?  Disputaban 
Indios  9  y  Españoles  ventajas  en  la  barbarie  :  aquellos ,  por- 
que veneraban  á  los  Españoles  en  grado  de  Deidades ;  es- 
tos ,  porque  trataban  á  los  Indios  peor  que  si  fuesen  bes- 
tias. ¿Que  habia  de  producirnos  una  tierra  bañada  con  tan- 
ta sangre  inocente?  Qué  habia  de  producirnos ,  sino  lo  que 
nos  produxo?  La  nota  de  crueles  ,  y  avaros,  sin  darnos  la 
comodidad  de  ricos.  El  Oro  de  las  Indias  nos  tiene  pobres. 
No  es  esto  lo  peor ,  sino  que  enriquece  á  nuestros  enemi- 
gos. Por  haber  maltratado  a  los  Indios  ,  somos  ahora  los  Es- 
pañoles Indios  de  los  demás  Europeos.  Para  ellos  cabamo& 
nuestras  minas ,  para  ellos  conducimos  á  Cádiz  nuestros  te- 
soros. No  hay  que  acusar  providencias  humanas^  quequan* 
do  la  Divina  quiere  castigar  insultos ,  hace  inútiles  todos 
nuestros  conatos.  Mas  al  fin  ,  el  que  nosotros  padecemos 
es  un  castigo  benignísimo.  Desdichados  aquellos,  que  opri- 
miendo con  sus  violencias  al  Indio  ,  hacen  padecer  á  toda 
la  Nacioa  ¿Quién  os  parece  que  arde  en  mas  voraces  lla- 
mas en  el  Infierno ,  el  Indio  ,  Idolatra  ciego ,  ó  el  Español, 
cruel,  y  sanguinario  ?  Fácil  es  de  decidir  la  duda.  En  aquel 
la  falta  de  instrucción  minora  el  delito  5  á  este  el  conoci- 
miento de  la  verdad  se  le  agrava.  Españoles  Americanos,  no 
sea  todo  explorar  la  superncie  de  la  tierra,  buscando  nue- 
vas Regiones ,  ó  sus  inmediatas  cabernas  ,  para  descubrir 
nuevas  minas.  Levantad  los  ojos  tal  vez  al  Cielo  ,  ó  baxad- 
los  hasta  el  abismo  5  y  yá  que  no  los  apaneis  de  la  superfi- 

T  2  de. 
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de  ,  considerad  y  que  de  esa  misma  tierra  y  cuya  grande  tx-i 
tensión  en  todo  lo  hasta  ahora  descubierto  no  basta  á  saciar 
vuestra  codicia ,  el  breve  espacia  de  siete  pies  sobrará  i 
vuestro  cuerpo. 

Unus  PelUo  juveni  non  sufficit  Orbhy 
9^stuat  infelix  augusto  limite  munii : 
Sarcofhago  aonttntus  erit.  JuvenaU 


NUEVO  CASO 

DE  CONCIENCIA. 

DISCURSO  ONCE. 

§.    L 

1  TT    A  falta  de  advertencia ,  ó  sobra  de  ignorancia ,  aun 
J_^en  loque  mas  importa, es  en  el  mundo  mucho 

mayor  de  lo  que  comunmente  se  piensa.  No  solo  los  Barba- 
ros ,  los  estupidos ,  la  gente  del  campo ,  los  que  no  han  te- 
nido estucÜo  alguno  ignoran ,  ó  dexan  de  advertir  verdades 
pertenecientes  a  la  seguridad  de  su  conciencia ,  que  muestra 
la  luz  de  la  razón  á  la  primera  ojeada;  mas  aun  muchos,  que 
tratan  con  gente  docta ,  muchos  que  son  tenidos  por  discre- 
tos, muchos  que  revuelven  libros,  muchos  (digámoslo  de 
una  vez)  que  no  solo  los  leen,  mas  también  los  escriben. 
Por  desterar  esta  ignorancia  en  un  caso  particular  de  con- 
ciencia ,  que  ocurre  freqüentemente  en  la  práctica ,  aten- 
diendo juntamente  por  otra  parte  á  la  utilidad  pública,  me 
he  movido  á  escribir  este  Discurso ,  en  que  se  manifestará 
un  error  muy  craso,  y  tan  común,  que  alcanza,  como  aca- 
bamos de  insinuar,  á algunos,  aunque  pocos,  Escritores  de 
ílbros.  "  • 

2  Es  inconcuso  entre  los  Theologos  morales,  y  dícta-í 
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do  por  la  razón  natural ,  que  el  que  vende  qualquiera  cosa, 
ocultando  algún  vicio ,  ó  defecto  notable  de  lo  que^  vende, 
peca  gravemente  ( si  la  cantidad  es  bastante  á  constituir  pe-^ 
cado  grave  de  hurto),  y  queda  obligado  i  restituir.  ¿Que 
hombre  de  razón  ignora  esta  regla?  Tomada  asi  en  general, 
nadie;  pero  aplicada  á  una  particular  materia,  digo,  que  la 
ignoran ,  6  no  hacen  reflexión  sobre  ella  algunos  Escritores 
de  libros. 

3     Son  los  libros  alhajas ,  precio  estimables ,  en  quienes, 
aun  supuesta  la  igualdad  de  volumen ,  y  calidad  de  letra ,  y; 
papel,  cabe  ser  muy  desigual  el  valor  intrínseco.  Hay  li- 
bros excelentes^  libros  medianas,  y  libros  ruines.  Hay  li- 
bros muy  útiles ,  libros  algo  útiles ,  y  libros  totalmente  in- 
útiles. Distinguimos  estas  tres  clases  para  mayor  claridad^ 
no  porque  desde  los  libros  excelentes  i  los  totalmente  inuti-' 
les  no  se  vaya  descendiendo  por  inumerables  grados  distin- 
tos ,  á  quienes  corresponden*  asimismo  distintos  precios» 
También  se  debe  advertir,  que  la  utilidad  de  los  libros,  para 
el  efeao  de  reglar  los  precios,  no  se  mide  por  la  mayor ,  ó 
menor  importancia  del  fin  á  que  sirve  su  lectura,  sino  por 
la  mayor,  ó  menor  conducencia  al  fin ,  para  el  qual,en  con-» 
sideración  de  su  titulo ,  los  busca  el  comprador.  No  hay 
duda,  que  para  el  bien  del  alma,  que  es  el  de  ^uprema  im- 
portancia, mas  conduce  qualquler  pequeño  libro ,  que  con-' 
tenga  quatro  instrucciones  morales,  que  quanto  escribieron 
todos  los  Historiadores ,  y  Poetas  profanos.  Sin  embargo  i 
aquel  corresponde  un  precio  baxisimo,ylos  escritos  de  esto* 
tros  valen  inmenso  dinero.  Los  Diálogos  de  Luciano  no  so- 
lo son  inútiles  parareglaplas costumbres, pero  pueden  ser 
nocivos.  Con  todo  son  de  mucho  valor  intrínseco  respecti- 
vamente i  su  volumen ,  porque  en  ellos  no  se  busca  el  apro- 
vechamiento del  espíritu, sino  d  dclcyteque  producfe  eL 
gracejo ,  el  qual  es  supremo  en  aquel  Autor  impío.  Lo  mis- 
mo decimos  del  lascivo  Cat uto  r  del  torpísimo  Pettonio.  Es 
precioso  aquel  por  el  primoí  del  verso ,  este  por  la  pureza, 
y  delicadeza  del  estilo.  Para  eso  los  compra  el  que  los  cott^ 
pra. 

TonhJK.  del  Tbeatro.  T  i  %.^^ 
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§.  a 

4  n\/rU^^^  tiempo  hique  resuena  por  todas  partes  la 
XVJL  J^s^^  quexa,  de  que  la  invención  de  la  Imprenta 
llenó  el  mundo  de  malos  libros.  Antes ,  como  era  tan  costo- 
so copiarlos  ^  solo  se  trasladabaa  aquellos ,  que  por  el  juicio 
de  los  inteligentes  estaban  bien  cauñcados.  Esta  dificultad 
contenia  también  á  los  Escritores,  porque  los  que  na  se  con- 
sideraban con  los  talentos  necesarios  para  serlo,  no  toma- 
ban la  cenosa  tarea  de  escribir  libros,  previendo>  que  sobre 
no  producirles  fruto  alguno,  luego  hablan  de  ser  sepultados 
en  el  olvido.  Hoy ,  que  se  sacan  mil  copias  en  menos  tienv- 

Eo  que  antes  una,  y  están  esparcidas  antes  que  el  público 
aya  hecho  juicio  de  la  calidad  del  libro>  qualquíera  se  me- 
te á  Escritor ,  sobre  seguro  de  estender  su  nombre  por  todo 
un  Reyno ,  y  con  la  esperanza  de  adquirir  con  infinitos  ig- 
norantes utUidad ,  y  aplauso.  De  aqui  viene  la  innaensa  co- 
pia de  Autores ,  los  quales  (  usando  de  las.  palabras  de  Eras- 
íXíq)  :  Implent  mundum  libellisy  non  jam  dlcam  nugalibusy 
quahí  egofor sitan  scriboy  ied  ineptisy  imíoctísymalcdicisyfar 
moshy  rabíQsisy  éf  borum  tunba/mh  utjtugtferis  etiam  libeU 
lU  suus  penat  jfructus.  (Erasm.in  Proverbium^/f/W  ¡ente.  > 
5    No  hav  duda  que  muchos  de  estos,  ó  por  total  falta 
de  conocinúentOí  ó  por  un  grande  exceso  de  amor  proprio,, 
se  imaginan  que  son  muy  buenos  sus  escritos.  Pero  como 
no  todos  los  padres  estintan  preocupados  de  la  pasión ,  que 
les  parezcan  Hermosos  sus  hijos  quando  son  feos ,  no  faltan 
Escritores ,  que  conozcan  las  imperfecciones  de.  sus  obras^ 
y  que  son  i  veces  tan  grandes  ,^  que  las  hacen  indigna»  de  ia 
pública  luz.  Si  se  me  opusiere  >  que  feltandoles  el  discurso 
necesario  para  escribir  con  acierto,  también  leafeltará  para 
conocer  los  defectos  de  lo  que  escriben :  respondoj^que  para 
lo  segundo  se  necesita  mucho  menos  talenta,que  para  lo.. 
primero^  Un  Pintor^  aunque  sea  de  los  mas  inhábiles ,  co- 
noce los  defectos  de  esta  pintura,  y  los  prímoEes  de  aque- 
lla ,  sin  que  por  eso  acierte  i  evitar  estos  defectos  >.  ni  imitar 
aquellos  primores* 
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§.    III. 

6  T"  T  Ablando ,  pues ,  de  los  que  conocen  los  defectos 

I  f  de  sus  escritos ,  vé  aquí  que  nos  hallamos  en  el 
caso  propuesto.  Un  Escritor  inhJbil ,  destituido  de  ingenio^ 
esrilo ,  y  erudición ,  imprime  un  libro  inútil,  y  le  expone  en 
venta  pública,  señalando  el  precio  á proporción  del  volu- 
men ,  igual  aquel  por  lo  común  al  precio  en  que  se  vende  el 
libro  mas  excelente ,  salvo  que  éste  haya  venido  de  las  Na- 
ciones estrangeras.  Digo, que  peca  gravemente,  y  está  obli- 
gado á  la  restitución.  La  razón  es  clara ,  porque  el  libro 
(como  suponemos)  tiene  defectos  notables, los  quales  el 
Autor  no  solo  no  manifiesta,  antes  positivamente  los  ocul- 
ta, pidiendo  por  él  el  precio  correspondiente  á  un  libro  bue-> 
no  :  luego  por  la  regla  propuesta  arriba  peca  gravemente^ 
y  está  obligado  i  restituir. 

7  Responderáse  acaso  ,  que  los  defectos  del  libro  no 
son  ocultos ,  sino  manifiestos ,  pues  se  conocen  pasando  por 
él  los  ojos;  y  asi  no  está  el  Escritor  obligado  á  decirlos.  Pero 
contra  esta  respuesta  está  lo  primero,  que  al  comprador  no 
le  dexan  leer  el  libro  antes  de  comprarle ,  sino  una,  á  otra 
plana  5  y  para  enterarse  de  los  defectos  que  tiene  sería  me- 
nester leerlo  todo ;  y  aun  sucede ,  que  no  basta  leerlo  una 
vez  sola.  Lo  segundo ,  que  muchos ,  y  los  masque  conDran 
Kbros,  no  son  capaces  de  conocer  su  valor  5  y  asi  á  cada  paso 
oímos  celebrar ,  como  excelentes,  algunos  libros  muy  des^ 
preciables. 

8  Responderáse  lo  segundo ,  que  es  licito  vender  qual-^ 
quiera  genero  en  el  precio  tasado  por  el  Principe  :  por  con- 
siguiente será  licito  vender  el  libró  segun  la  tasa,  que  en 
nombre  del  Principe  puso  el  Real  Consejo.  Ni  esta  solución 
aprovecha ,  porque  la  tasa  del  Principe  supone  la  bondad, 
y  pureza  del  genero  :  por  esto  aunque  el  Principe  tase  «1  trih 
go  á  veinte  reales ,  el  que  vendiere  á  aquella  tasa  el  tr'go  vi- 
ciado ,  ó  mezclado  con  tierra ,  no  dexará  de  pecar  grave- 
mente ,  y  quedará  obligado  á  restituir. 

9  Responderáse  lo  tercero,  que  para  eso  antes  de  impri- 

T4  \siis. 
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mir  interviene  el  examen  de  los  Censores  depurados  por  eC 
Consejo,  y  el  Ordinario ,  los  quales  quando  aprueban  el  li- 
l¡)ro>le  califican  por  bueno.  Este  efugiomo  es  menos  varjo 
qu?  los  antecedentes  5  porque  los  Censores  no  aprueban  el 
{ibro ,  sino  respectivamente  á  que  no  contiene  cosa  alguna 
contra  las  regalías  diel  Principe,  ó  contra  laFé,  y  buenas  cos- 
tumbres, lo  qual  no  prohibe  j  que  en  otros  asuntos- esté  ates- 
tado de  disparates.  Ni  el  que  ios  Censores  ftequentemente 
aplaudan. el  libro  eo  un  todo  debe  hacer  fuerza  á  nadie :  yi 
porque  esto.se  tiene  por  una  especie  de  urbanidad  precisa: 
yá  porque  para  apcobar  la  obra  en  lo  que  no  conduce  á  los 
expresados:  capítulos,  no  tienen  comisión  j^  ni  mas  autoridad, 
que  otro  qualquier  particular :  yi  porque  fireqüentemente 
sucede ,  que  los  Censores  no  han  tenido  estudio  alguno  so- 
bre las  materias  que  contiene  el  libro :  yáen  fin ,  porque  se-* 
ría  trabajosísimo  el  examen ,  que  es  necesaria  para  haccr^ 
concepto  cabal  de  un  libro  5  pues  siendo  uno  de  sus  mayo- 
res defectos ,  ó  el  mayor  de  todos,  la  falta  de  fidelidad ,  6 
legalidad. en  alegaciones,  y  citas,  se  vería  precisado  elCen-^ 
5or  á  la,  insufir-ible  tarea  de  revolver  infinitos  libros,  y. exa- 
minar con  gran  reflexión  el  contexto,  j.Y  quintas  veces  no 
hallaría  los  libros ,  por  mas  que  los  buscase ,  jai  en  su  libre- 
ría ,  ni  en  las  agenas  ? 

10    Es ,  pues ,  indubitable ,  .que.  ni  lá:  tasa  del  Consejo, , 
ni  la  aprobación  de  los  Censores  regula  el  precio  del.  libro  ^ 
y  asi  esto  queda  á.cuenta  de  la  concienciadcl  que  lo  venden 
Aunque  se  debe  advertir ,  que  la  tasa  del  Consejo  obliga  á 
que  no  se  venda  sobre:  el  precio  señalado.?  pero,  so  deberá-, 
rebaxar  de  este  quanto  correspondiere  d  la  inferioridad  do 
su  valor  intrínseco.  Tal  tan:ibien  puede  ser  el  libro,  y  talea 
son  algunos ,  que  se  debe  rebaxar  toda,  esto  es ,  que  no^  se 
puede  recibir  por  ellos  precio  alguno ,  por  ser  del  todo,  in-f- 
.ü tiles  en  oüáctx  al  fin  para  que.se  compran*. 
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UNnolodíxe  todo.  Puede  suceder,  que  elqvc 
vende  el.  Übxo ,  no.  solo  quede  obligado,  á  resti- 
tuir 
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tuír  todo  su  importe ,  pero  mucho  mas ,  si  la  restitución  es 
posible.  La  razón  es  ciara,  porque  puede  ser  el  libro,  no 
solo  totalmente  inútil ,  sino  nocivo;  en  cuyo  caso  resulta  de 
parre  del  vendedor  la  obligación,  no  solo  de  restituir  todo 
el  precio  recibido ,  mas  también  de  resarcir  el  daño,  que  ha 
causado ,  como  es  doctrina  constante  de  los  Theologos  con 
Santo  Tilomas  ,2,2,  qua^sc.  77 ,  art.  3  ,  hablando  en  termir 
nos  generales* 

12  Que  hay  libros  >  no  soló  inútiles ,  sino  nocivos  en 
todo  genero  de. materias,  es  íacil  de  demostrar*  Qualquiec 
error  en  materia  práctica ,  que  se  persuada  en  un  libro,  ea 
pernicioso.  En  Theología  Moral  (pongo  por  exemplo)  es 
perjudicial  á  la  condencia  :  en  Medicina  á  la  salud  :  en  Ju-r 
risprudencia  ala  hacienda  ::en  el  Arte  Militar  puede  destruir 
un  Exercito  :  en  la  Náutica  una  Armada  :  en  Agricultura 
una  cosecha  f  asi  de  todo  lo  demás.  Esto  es  claro  5  pero  aun 
en  materias  puramente  theórícas  ocasionan  sus  daños  los 
malos  libros.  Hagamos  manifiesto  esto  con  un  exemplo. 

1 3  Sea  ua libro ,  que  no  contiene  sino  especies  históri- 
cas, pero  que  refiere  como  verdades  algunas  febulas,  y  no 
criegal  en  las  citas*.  Cómprale  un  hombre  de  corta  erudi-* 
cioU:,  el  qual  cree,  que  todo  lo  que  refiere  es  verdad  ^  y  que 
los  Autores,  que  dta^  dicen  puntualmente  aquello  para  que 
los  alega..  Sucede  después,  que  en  una  conversadon ,  ó  en 
im  escrito  usa  de  aquellas  especies,. y  cita  los  mismos AutcK 
res ,  que  halló  citadas :  lo. que  resultaii  de  aquí  es,  que  los 
que  ignoran  >  que  con'buena  fe  bebió.en  una  fuente. vidada^ 
k  tengan  por.rocntiroscr,  y  falsario.,  y  los  que  lo  saben  le. 
jpzguen  nimiamente  crédulo,  quees  bmisrao.que  mente- 
cato. Con  que  d  que  le  vendió  d  libro^no  solo  le  hizo  la 
injuria  de  lle\'arle  d  diíiero  mal  llevado ,  mas  también  la  de 
arriesgar  su  crédito.  ¿Es  por  ventura  metaphysico  este  ca-^ 
so?  Tan  physico,  y  tan  práctico  es,  que  está  sucediendo, 
cadadia.. 

§.    V. 
14     A   La  verdad  yo  no  cstraño  los  yerros  ihvolünta^ 
J\^  nos  9  que  se; estampan,  por  muchos  que  sean? 
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Hay  sugetos de  tan  angosto  espíritu ,  que  nosolo  no  son 
hábiles  para  escribir ,  pero  ni  aun  conocen  su  intiabilidacL 
A  estos  debemos  tolerarlos  caritativamente ,  porque  proce* 
den  con  buena  fe.  Hay  otros,  que  no  dexan  de  conocer  que 
les  falta,  ó  genio ,  ó  erudición,  ó  uno,  y  otro  para  sacar  una 
obra  al  público ,  los  quales ,  sin  embargo  de  advertir  el  cor- 
to mérito  de  sus  producciones,  y  que  careciendo  ellos  de 
los  talentos  necesarios ,  no  pueden  ellas  menos  de  ser  muy 
defectuosas,  las  venden,  si  pueden,  al  precio  correspondien- 
te á  los  mejores  libros.  Estos  pecan  gravemente,  como  se 
ha  probado,  y  están  obligados  i  restituir,  ó  la  parte  del  pre« 
ció,  que  excede  del  valor  intrínseco  del  libro,  o  todo  el  pre- 
cio ,  si  el  libro  es  totalmente  inútil  5  ó  demás  de  restituir  el 
precio ,  resarcir  el  daño ,  si  el  libro  es  nocivo. 

1 5     Pero  los  peores  de  todos  son  aquellos ,  que  con  total 
voluntariedad,  y  conocimiento  llenan  un  escrito  de  defec-» 
tos  notables ,  como  son  razonamientos  sofísticos,  noticias 
fabulosas,  citas  falsas.  ¿  Y  es  posible,  que  haya  genios  de  tan 
mal  temple  en  la  República  literaria?  Y  cómo  que  los  hay. 
Dios  nos  libre  de  que  uno ,  que  no  tiene  talentos  para  Escri^ 
tor ,  quiera  acreditarse  de  tal.  El  medio ,  que  elige ,  es  im- 
pugnar á  algún  Autor  conocido,  y  que  ha  adquirido  algu- 
na fema.  Ponese  d  escribir  sobre  este  asunto;  y  para  llenar 
un  Ubrito,  ó  un  quaderno  no  hay  inepcia,  fruslería,  ni  pue- 
rilidad ,  que  no  acumule.  Introduce,  en  vez  de  argumentos^ 
trampantojos.  Tuerce  el  sentido  á  las  clausulas  &l  Autor, 
que  ijnpugna»  Mete  las  noticias ,  que  le  hacen  al  caso,  aun- 
que no  estén  justificadas.  Alega  Autores ,  cuyo  cojite;cro 
no  entendió ,  ó  de  intento  ha  querido  viciar.  Imprime  esta 
bellísima  obra :  eng&lanansela  con  los  perendengues  oue  le 
ponen  en  cabeza ,  y  frente  dos  Aprobantes  de  su  confiden- 
cia :  que  los  que  escriben  en  la  Corte  Relímente  logran  este 
amaño,  solicitando  la  remisión  para  sugetos,  ó  de  mclusion 
suya,  ó  émulos  del  Autor  impugnado,  y  i  quienes  yi  de  an- 
temano mostró  la  obra.  Para  añadirle  el  sonsonete  de  unas 
coplillas ,  donde  se  diga  que  es  un  Sol,  un  Fénix  ,  &c  ,  no 
Éiltan  dos  Versistas  mendicantes ,  que  están  rabiando  por 

ver 
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ver  impresos ,  á  costa  agena ,  sus  décimas  >  y  sonetos.  Adorr 
nado  de  este  modo  su  Ubrejo ,  le  saca  ai  público,  y  le  ven* 
de  como  puede. 

1 6  ¡  Válgame  Dios,  y  quintos  daños  hace  este  liombrel 
Sácales  iniquamente  el  dinero  á  muchos  pobres ,  que  pien- 
san hallar  en  aquel  libro  la  piedra  Filosofel ,  y  solo  encuen- 
tran después,  como  los  Alquimistas  ,  ceniza,  y  carbón. 
Hace  de  mas  d  mas ,  que  sean  tenidos  por  unos  mentecatos, 
quando  llega  la  ocasión  de  que  delante  de  gente  erudita 
vierten  como  suyo ,  ó  aplauden  como  ageno  lo  que  leyeron 
en  el  libro.  Dexo  á  parte  la  injuria  que  hacen  al  Autor  que 
impugnan ,  quando  procuran  desacreditarle  contra  lo  mi^ 
mo  que  sienten.  ¿Contra  lo  mismo  que  sienten  I  Puede 
creerse,  que  suceda  esto  alguna  vez?  Será  juicio  temerario? 
No,  sino  palpable  experiencia.  Pudieran  señalarse  casos » 
y  pruebas. 

17  No  dudo  que  entre  los  Escritores  ineptos  es  grande 
el  número  de  los  que ,  con  error  invencible,  tienen  buena 
opinión  de  sí  mismos,  y  de  sus  Obras.  Dichosos  hombres 
por  cierto  j  fauces  errare  suo ,  como  nunca  llegue  i  ellos  el 
desengaño  5  pero  si  viene ,  aunque  tarde,  son  harto  dignos 
de  compasión ,  porque  al  mismo  tiempo  que  despiertan  de 
tan  dulce  sueño ,  carga  sobre  su  conciencia  un  peso  intole- 
rable. Obraron  con  buena  fé  al  vender  sus  Obras ,  y  asi  no 
pecaron  entonces;  pero  al  punto  que  conocen  su  poco,  ó 
ningún  valor, están  obligados á  restituir.  Esta  también  es 
doctrina  común.  Sí  e¡  vendedor  (dice  Sanco  Thomas,  2 ,  2  , 
qua:st.  77 ,  art.  2  )  ignarA  los  defectos  de  la  cosa  que  vende ,  no 
peca  quando  vende  y  porque  solo  comete  injusticia  materiahpero 
luego  que  lleguen  á  su  noticien ,  está  obligado  á  compensar  el  da^ 
ño  (esto  es  icstimit}  al  comprador. 

18  El  caso  del  desengaño  es  corriente,  quando  el  Es- 
critor,  después  de  vendidos  algunos ,  ó  todos  los  exem? 
piares  de  su  Obra  ,  vé  la  desestimación ,  que  hacen  de 
ella  los  hombres  de  erudición  ,  y  capacidad.  Lo  mismo  dir 
go  quando  por  escrito  ,  ó  de  palabra  se  le  han  manifestar 
do  con  evidencia  los  errores ,  ó  defectos  de  ellaj  y  aunque 


joa        NxjEvo  CASO  ve  Conciencia. 

esté  tan  encaprichado  de  su  mérito  ,  ó  tan  ciego  del  ainor 
proprio ,  que  no  por  eso  desista  del  errado  concepto ,  que 
antes  tenia,  no  por  eso  se  exime  de  la  obUgacion  de  restituin. 
porque  en  estos  casos  el  error  es  vencible,  y  culpable. 

S.    VI. 

19  TTAsta  ahora  hemos  hablado  del  fraude  ,  que  puc-* 
J^  den  padecer  los  compradores  de  libros  en  la 
calidad  de  ellos.  Resta  decir  (  usando  de  la  división  que  ha- 
ce Santo  Thomas  tratando  en  general  de  los  defectos  que 
hay  en  las  ventas )  del  que  pueden  padecer  en  la  cantidad, 
y  en  la  especie. 

20  Un  libro  puede  fingirse  mayor  de  lo  que  es  (esto  es 
engañar  en  la  cantidad ) ,  o  imprimiendo  en  papel  basto,  y 
grueso ,  ó  usando  de  caracteres  de  Imprenta  muy  creci- 
dos >  ó  en  fin  ,  dexando  los  folios  flojos  ,  y  sin  batir  en  la 
enquadernacion.  Estos  dos  últimos  engaños. son  los  que 
mas  freqüen  temen  te  se  practican  5  y  en  el  primero  de  los 
dos  es  donde  mas  se  interesan  los  Escritores :  por  una  par- 
te ahorran  de  trabajo  ,  porque  con  poco  manuscrito  sa- 
can un  impreso  de  bastante  cuerpo  5  y  por  otro  ahorran 
de  dinero ,  porque  al  Impresor  pagan  mucho  menos  por 
componer  los  moldes. 

21  El  engaño  en  la  especie  se  comete  quando  el  conte- 
nido del  libro  no  corresponde  al  asunto ,  que  en  el  titulo 
se  propone.  Esto  puede  ser  en  todo ,  ó  en  parte :  si  es  en 
el  todo  9  está  obligado  el  vendedor  á  restituir  todo  el  pre- 
cio 5  si  en  parte  ,  puede  ser  esta  tan  pequeña  j  que^  re- 
pute por  materia  leve:  siendo  porción  mayor,  se  debe  por 
lo  menos  restituir  la  cantidad  correspondiente  á  ella.  La 
razón  de  todo  esto  es ,  porque  se  et^atía  al  comprador  en 
la  especie  del  genero  que  se  vende.  En  el  titulo  le  prome- 
ten un  asunto ,  y  en  el  cuerpo  del  libro  le  din  otro. 

2  2  Hay  muchos  modos  de  eagañar  en  los  títulos  de  los 
libros.  Señalaremos  los  tres  (principales.  El  primero  es  el 
que  acaba  de  expresarse ,  quando  en  ellos  se  finge  asunto 
diferente  del  que  se  trau.  £n  el  libro  Cbarlataneria  Eru^ 

di- 
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dltorunfj  se  cuenta  de  un  Medico  de  Lipsia ,  que  sacó  i  luz 
un  impreso  ,  con  el  titulo:  Jus  publicum.  ¿Quien  debaxo 
de  esta  inscripción  no  esperarla  un  amplísimo  Tratado  de 
Jurisprudencia  ?  Nada  contenia  el  libro  sino  unas  Conclu- 
siones Medicas  sobre  el  dolor  de  cabeza*  Y  aunque  tam- 
bién €Sto  se  expresaba  en  la  frente  del  impreso ,  como  ex- 
plicación del  titulo ,  no  oviaba  el  engaño  ,  porque  en  las 
Gacetas  suele  ponerse  el  titulo  i  secas ,  sin  el  aditamento 
que  le  explica.  No  há  mucho  tiempo  que  en  Madrid  se  im- 
primió un  libro  con  este  gran  titulo  :  Historia ,  ó  Magia 
natural,  ^Ciencia  de  Filosofía  oculta  j  con  nuevas  noricias  de 
los  mas  profundos  mysterios  ,  y  secretos  del  Universo  visible^ 
&c.  i  Qué  brindis  tan  eficaz  para  que  los  curiosos  acudle- 
isen  como  moscas!  Sin  embargo,  no  hay  cosa  en  todod 
libro  ,  que  no  sea  comunísima  ,  y  se  encuentre  en  otros  in-  - 
ñnitos.  Lo  principal  es,  que  apenas  se  halla  en  ¿1  cosa  que 
corresponda  al  titulo.  Divídese  en  seis  Tratados :  en  el  pri- 
mero se  dice  algo ,  y  eso  poco  ,  de  la  Magia  en  común:  en 
el  segundo  se  trata  de  la  tierra  >  de  su  magnitud  ,  división 
de  las  Regiones  tenidas  por  inhabitables ,  &c.  en  el  ter- 
cero ,  del  Paraíso  Terrenal :  en  el  quarto ,  de  los  montes 
de  la  tierra  :  en  el  quinto  ,  de  los  campos  ,  valles ,  y  bas- 
ques de  la  tierra  :  en  el  sexto  ,  y  ultimo ,  de  los  metales,  y 
algunas  piedras  de  la  tierra,  ¡Qué  contentos  quedarían  des- 
pués de  la  lectura  los  que  le  hablan  comprado  debaxo  de  la 
esperanza  de  hallar  en  ¿1  arcanos  inauditos  para  executac 
mü  cosas  prodigiosas ! 

23  El  segundo  modo  de  engañar  es  poner  títulos  va- 
gos ,  que  no  determinan  el  asunto ,  ó  suenan  comprehen- 
der  mucho  mas  de  lo  que  realmente  se  trata  en  el  libro.  Ha- 
brá año  y  medio ,  que  salió  i  luz  un  pequeño  impreso,  cu- 
yo titulo  se  puso  asi  en  la  Gaceta  :  Juicio  particular  sobn 
el  Juicio  Universal.  ¿Quién  adivinaría  por  la  inscripción 
qué  materia  se  trataba  en  él?  Unos  juzgaban,  que  tenia  por 
objeto  el  discretísimo  Tratado  del  Juicio  final ,  sobre  Im 
Astrologia  judiciaria  ,  que  escribió  el  Doftor  Martínez: 
otros ,  que  era  algún  discuíSQ  ínj;sticQ  »b]¡St  nwí^  *^^  "^^^^ 
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quatro  Novísimos :  otros  suspendían  el  juicio ,  y  nadie  da- 
ba en  el  intento  del  Autor.  ¿Qué  mucho ,  si  lo  que  conte- 
nia el  impreso  era  precisamente  la  impugnación  de  una 
máxima ,  estampada  en  el  segundo  Tomo  del  Theatro  Cri- 
tico ,  envuelta  en  algunos  dicterios  contra  su  Autor?  No 
debió  dar  lumbre  esta  inscripción  i  secas ;  y  asi ,  dentro 
de  pocos  dias  se  repitió  en  la  Gaceta  el  llamamiento  y  con 
la  addicion  de  contra  el  Theatro  Critico  Universal.  Este  es  el 
anzuelo  literario  de  esta  Era.  El  que  no  puede  escrivir  otra 
cosa,  ó  aunque  estuviese  escribiendo  toda  la  vida ,  no  ga- 
naría un  quarto  ,  con  hacer  que  suene  que  su  obra  es  con- 
tra el  Theatro  Critico  ,  vende  á  buen  precio  qualesquiera 
fruslerías.  Pero  aquel  aditamento  también  era  muy  doloso;  * 
porque  la  expresión  general  de  ser  aquel  impreso  contra  eí 
Theatro  Critico  significaba  una  impugnación  común  contra 
el  contenido  de  los  dos  libros ,  que  yá  habían  salido  á  luz; 
siendo  así ,  que  todo  lo  que  se  impugna  en  aquel  escrito 
no  ocupa  media  plana  en  el  segundo  Tomo. 

24  Pareció  después  el  Beleropbonte  literario ,  titulo  al- 
tisonante, inscripción  horrísona,  que  puede  espantar  los  ni- 
ños, mejor  que  el  coco,  y  la  marimanta.  ¿Y  qué  había  deba- 
xo  de  tan  portentoso  epígrafe?  No  mas  que  una  querellita 
con  un  Medico  de  Córdoba ,  por  quítame  aUá  esas  pajas, 

25  El  tercer  modo  de  engañar  con  los  títulos  es  fbi> 
marlos  de  modo ,  que  aunque  en  alguna  manera  expresan 
el  asunto  ,  pero  le  expresan  con  un  genero  de  magníiñcen- 
cía  fastuosa  ,  que  di  una  grande  idea  de  la  Obra  y  como  la 
jlrte  universal  de  Raymundo  Lulio  :  Crysol  de  la  TbeolcjgtA 
Moral :  Farol  de  las  Ciencias :  Pródromo  de  todas  ¡ai  Cien-- 
€ias  ,  y  Artes :  Cirugía  infalible :  Theatro  Deifico  contra  el 
Theatro  Critico ;  Antitheatro ,  y  otros  inumerablcs.  Co- 
munmente la  grandeza  afectada  de  los  titulos  se  busca  con 
estudio ,  para  despachar  i  sombra  de  ella  los  escritos  mas 
despreciables.  ¿Pero  qué  otra  cosa  es  esto,  sino  engañas 
al  público  en  materia  grave  ?  Es ,  pues ,  sin  duda ,  que  to- 
dos estos  llevan  el  dinero  mal  llevado,  y  quedan  obliga- 
dos á  la  restitución*  No  dudo  que  á  todos  >  ó  ios  mas  que 

ba&- 
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hasta  ahora  cayeron  en  este  defecto ,  les  absuelve  por  lo 
menos  de  pecado  grave  su  inadvertencia  5  pero  no  les  ab- 
suelve de  la  obligación  de  restituir  i  siéndoles  posible,  des- 
pués de  intimada  esta  doctrina. 


RESURRECCIÓN 

DE  LAS  ARTES, 

y  apología 

DE  LOS  ANTIGUOS. 

DISCURSO    DOCE. 
^  §.   I. 

1  T  TNo  de  los  delirios  de  Platón  fue,  que  absuelto  to- 
\^  do  el  circulo  del  Ano  magno  (asi  llamaba  á  aquel 
grande  espacio  de  tiempo  en  -que  todos  los  Astros,  después 
de  inumerables  gyros ,  se  han  de  restituir  á  la  misma  po- 
situra, y  orden,  que  antes  tuvieron  entre  sí )  se  han  de  re- 
novar todas  las  cosas  5  esto  es,  han  de  volver  i  parecer  so- 
bre el  theatro  del  mundo  los  mismos  actores  á  representar 
los  mismos  sucesos ,  cobrando  nueva  existencia  nombres, 
brutos  ,  plantas  ,  piedras  5  en  fin ,  quanto  hubo  animado, 
é  Inanimado  en  los  anteriores  siglos ,  para  repetirse  en  ellos 
los  mismos  exercicios,  los  mismos  acontecimientos,  los 
mismos  juegos  de  k  fortuna ,  que  tuvieron  en  su  primera 
existencia. 

2  Este  error,  i  quien  unánimes  se  oponen  la  Fé ,  y  la 
luz  natural ,  tiene  tal  semejanza  con  una  sentencia  de  Sa- 
lomón >  tomada  según  la  corteza ,  que  pucds  s&pivl  d.^  c^^e- 
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firmadon  i  los  que  juzgan  que  Platón  tuvo  algún  estudio 
en  los  libros  sagrados ,  ,y  trasladó  á^  ellos  muchas  cosas^ 
que  se  hallan  en  sus  escritos  y  aunque  por  la  mayor  parte 
viciadas.  Dice  Salomón  en  el  capitulo  primero  Sel  Eclc- 
siastés^  que  no  bay  cosa  alguna  nueva  debaxo  del  Sol:  que 
lo  mismo  que  se  hace  hoy  y  es  lo  que  se  hizo  antes  f  y  se  hará 
después  :  que  nadie  puede  decir  :  esto  es  reciente ,  pues  ya 
precedió  en  los  siglos  anteriores.  Pero  los  sagrados  Interpre- 
tes ,  examinando  el  intento  de  Salomón  en  aquel  capitu- 
lo y  hallan  su  sentencia  ceñida  á  mucho  mas  angostos  lí^ 
mitcs  que  la  Platónica  ,  como  qup  solo  haya  querido  qu^ 
se  repiten  en  el  discurso  de  los  siglos  los  mismos  movi- 
mientos Celestes  >  las  mismas  revoluciones  elementales^  y; 
en  orden  á  las  cosas  humanas  se  observe  la  misma  índole 
de  los  hombres  en  unos  siglos  que  en  otros  >  las  mismas 
aplicaciones :  Que  finalmente  >  en  lo  que  pende  del  discur- 
so de  la  fortuna ,  y  el  alvedrio ,  haya  bastante  semejanza 
entre  los  tres  tiempos ,  pasado,  presente ,  y  futuros  pera 
con  algunas  excepciones. 

§.     II. 

3  T"  A  excepción  ,  que  princípalísímamente  señalan,  ^cs 
j[^  en  orden  á  los  nuevos  descubrimientos  en  las 
Ciencias ,  y  Artes.  La  experiencia  parece  muestra  en  esta 
materia  muchas  cosas  totalmente  incógnitas  á  los  pasados 
siglos  5  y  la  persuasión  fundada  en  esta  experiencia  se  for- 
tínca  mucho  con  la  preocupación  en  que  están  comunmen- 
te los  liombres  ,  de  que  los  genios  de  nuestros  tiempos  son 
para  muclias  cosas  mas  vivos  ,  mas  penetrantes  que  los  de 
nuestros  mayores  \  concibiendo  en  estos  unos  buenos  hom- 
bres ,  cuyas  especulaciones  no  pasaban  mas  allá  de  lo  que 
inmediatamente  persuadían  las  representaciones  de  los  ob^ 
jetos  en  los  sentidos. 

4    Pero  el  concepto ,  que  se  hace  de  la  menor  habilidad 
de  los  antiguos  ,  es  totalmente  errado.  Nuestros  mayores 
fiícron  hombres  como  nosotros  ,  dotados  de  alma  racional 
de  la  misma  especie  que  la  nuestra ,  á  quien  por  consiguien- 
te 
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te  eran  conaturalcs  todas  las  facultades  ,  ó  virtudes  ope- 
rativas ,  que  nosotros  poseemos.  Los  efectos  asimismo  lo 
acreditan  en  los  ilustres  monumentos  ,  que  nos  han  que- 
dado de  su  ingenio  ,  respecto  de  algunas  Artes.  ¿  Qué  cosa 
hay  en  nuestro  siglo  ,  que  pueda  competir  los  primores  de 
la  Poética,  y  Oratoria  del  siglo  de  Augusto  ?  Qué  plumas- 
tan  bien  cortadas  para  la  Historia  ,  como  algunas  de  aquel 
tiempo  ?  Retrocediendo  dos  ,  ó  tres  siglos  mas ,  y  pasan- 
do de  Italia  i  Grecia  ,  se  hallan  en  aquella  Región ,  flore- 
ciendo en  el  mas  alto  grado  de  perfección ,  no  solo  la  Rlie- 
toríca  ,  la  Historia ,  y  la  Poesía  ,  mas  también  la  Pintura,     Pinmrá. 
y  la  Escultura.  En  las  Ciencias  Theoricas  es  preciso  que  ^'^**^'^^^ 
concedan  grandes  ventajas  á  los  antiguos  todos  aquellos  que 
no  quieren  que  nos  apartemos  ni  un  punto  de  espacia  de  h. 
Dialéctica,  Physica,  y  Metaphysica  de  Aristóteles.  Y  los      aendMs 
que  en  este  tiempo  se  oponen  ¿Aristóteles,  buscan  el  patro-  ^^^"^'* 
cinio  de  otros  Filósofos  anteriores ,  especialmente  el  de  Pla- 
tón. Acaso  fueran  preferidos  á  Aristóteles ,  y  á  Platón  otros 
Filósofos  de  aquella  remota  antigüedad,  si  hubieran  llega- 
do á  nosotros  sus  escritos.  Si  son  verdaderas  las  noticas, 
que  nos  han  quedado  de  la  penetración  de  algunos  de  ellos, 
ciertamente  se  infiere  ,  que  su  conocimiento  physico  era 
muy  superior  al  de  todos  los  Filósofos  de  este  tiempo»  De 
Pherecides  ,  Maestro  de  Pythagoras ,  se  refiere  ,  que  pro- 
bando la  agua  de  un  pozo  ,  prcdíxo ,  que  dentro  de  tres  '*^''^ 
días  habria  un  terremoto  ,  lo  qual  sucedió.  Otra  predic- 
ción semejante,  comprobada  también  con  el  éxito ,  se  cuen- 
ta de  Anaximandro ,  Príncipe  de  la  Secta  Jónica.  De  De-* 
mócrito  se  dice ,  que  presentándole  un  poco  de  leche  ,  6 
con  su  inacción ,  ó  con  la  prueba  del  paladar ,  conoció 
ser  de  una  cabra  negra ,  que  no  habia  parido  mas  que  una 
vez ;  y  que  á  una  muger  ,  á  quien  la  tarde  antecedente 
habia  saludado  como  virgen:  Salve  virgo  y  porque  de  he- 
cho lo  era  entonces,  viéndola  i  otro  dia ,  usó  en  la  salu-» 
tacionde  voces,  conque  notó  haber  sido  violada  aquella 
noche :  Salve  mulier  5  lo  que  después  se  verificó. 

Xom.  Üí.  del  theatro.  Y  S^^Sk* 
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§.  III. 
5  T  TNA  ventaja  no  puede  negarse  i  los  modernos 
\^  para  adelantar  mas  que  los  antiguos  en  todo  ge- 
nero de  Ciencias  5  pero  debida  ,  no  d  la  habilidad ,  sino 
i  la  fortuna.  Esta  consiste  en  la  mayor  oponunld^  ,  que 
hay  ahora  de  comunicarse  mutuamente  los  hombres  ^  aun 
i  Regiones  distantes ,  todos  los  progresos  ^  que  vin  ha- 
ciendo en  qualesqukra  facultades.  Él  mayor  comercio  de 
unas  Naciones  con  otras ,  y  la  invención  de  la  Imprenta 
hicieron  i  nuestro  siglo  este  gran  beneficio.  Algiuios  an- 
tiguos Filósofos  lograron  cierto  equivalente  en  los  viages^ 
que  hacían  á  aquellas  Reglones  donde  mas  florecían  las 
letras ,  para  consultar  a  sus  sabios.  Especialmente  los  de 
Grecia  era  fireqüente  pasar  i  comunicar  los  de  Egypto.  Pe- 
ro hoy  se  logra  mucho  mayor  fruto,  y  con  mucho  me- 
nor fatiga  ,  teniendo  presentes  dentro  de  miz  Bibliothe- 
ca  y  no  solo  los  sabios  de  muchas  Naciones ,  mas  también 
de  muchos  siglos. 

6  La  falta  de  Imprenta ,  que  dificultaba  la  comuni- 
cación reciproca  de  los  antiguos  casi  del  todo  cortó  la  de 
los  antiguos  con  los  modernos.  Muchos  de  aquellos  nada 
escribieron  ,  temerosos  de  que  por  la  grave  dificultad ,  que 
habia  en  multiplicar  exemplares ,  se  sepultasen  luego  en 
el  olvido  sus  escritos  5  y  faltándoles  el  cebo  de  la  fama, 
no  es  mucho  que  mirasen  con  desamor  la  fatiga.  Otros 
escribieron ,  pero  cayeron  en  el  inconveniente ,  que  á  los 
primeros  movió  á  no  escribir. 

7  De  aquí  viene  el  que  necesariamente  ignoremos  i  qué 
términos  se  estendió  el  conocimiento  de  los  antiguos  en 
varias  materias  5  y  por  una  retorsión  injusta  uansferlmos 
i  ellos  nuestra  ignorancia  ,  pretendiendo  ,  que  se  les  ocul- 
tó todo  aquello ,  que  á  nosotros  se  nos  oculta ,  si  lo  su- 
pieron ,  ó  no. 

8  Para  desagravio  ,  pues ,  de  toda  la  antigüedad  ,  á 
quien  injuria  este  común  error  ,  sacaré  aqui  al  Tneatro  va- 
ríos  inventos  pertenecientes  á  distintas  fecultades  y  tanto 
prácticas  ,  como  especulativas  ,  con  pruebas  legitimas  de 

que 
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que  su  primera  producción  fue  muy  anterior  al  tiempo 
que  comunmente  se  les  señala  por  data.  Asi  se  verá ,  no 
solo  que  el  ingenio  de  los  antiguos  en  nada  fue  inferior 
al  de  los  modernos ,  mas  también  que  los  modernos  in- 
justamente se  jactan  de  inventores  en  muchas  cosas  de 
que  realmente  lo  fueron  los  antiguos* 

§•    IV- 

p  TTMpezando  por  la  Filosofía  ,  es  cierto ,  que  la  que  FUosopa. 
JLj^  se  llama  moderna. ( esto  es  la  corpuscular)  es  mas 
antigua ,  que  las  que  hoy  se  llaman  antiguas.  Hicieronla, 
no  nacer ,  sino  resucitar  en  el  siglo  pasado  Bacón  de  Ve- 
rulamio ,  Gasendo  ,  Descartes ,  y  el  Padre  Maignan  5  pues 
su  primera  producción  se  debió  i  Leucippo ,  Maestro  de 
Democrito ,  y  anterior  algunos  años  á  Platón.  Algunos  le 
din  mucho  mayor  antigüedad  y  derivándola  de  Moscho> 
Filosofo  Fenicio ,  que  floreció  antes  de  la  guerra  de  Troya. 
I  o    Aun  las  máximas  >  que  como  especialfsimamente 
suyas  ostentó  Descartes ,  es  probabilísimo  que  no  fueron 
legítimamente  adquiridas  por  sus  especulaciones  >  sino  ro- 
badas á  otros  Autores  que  le  precedieron.  Jordán  Bruno, 
Filosofo  Napolitano  ,  y  Juan  Keplero  ,  famoso  Mathema- 
tico  Alemán  >  hablan  escrito  claramente  la   doarína  de 
los  Turbillones ,  á  que  está  vinculado  todo  el  systéma 
Cartesiano.  Asi  el  doctísimo  Pedro  Daniel  Huet ,  en  su 
Censura  de  la  FHosofia  Cartesiana  ,  no  duda  afirmar,  que 
Descartes  fue  en  esta ,  y  otras  cosas  Copista  de  Keplero; 
sí  bien  ,  que  ni  aun  á  este  quiere  dexar  en  la  posesión  de 
Autor  de  los  Turbillones  ,  pues  les  dá  mucho  mas  ancia- 
no origen  y  atribuyéndolos  a  Leucippo  ,  de  quien  habla- 
mos en  el  numero  antecedente.  A  la  verdad ,  en  la  doc- 
trina de  este  Filosofo  ,  propuesta  por  Diogenes  Laercio, 
se  hallan  delineados  con  bastante  claridad  aquellos  porten- 
tosos gyros  de  la  materia ,  en  que  consiste  el  systéma  de 
Descartes.  De  modo ,  que  á  esta  cuenta  ,  Descartes  robó 
á  Keplero  lo  mismo  que  Keplero  habia  robado  á  Leucip- 
po. Posible  fue  (no  lo  niego) ,  que  á  estos  tres  sabios  >  sin 

V2  >lVv 
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valerse  de  luces  agenas ,  ocurriese  el  mismo  pensamiento; 
pero  por  lo  menos  contra  Descartes  está  la  presumpcion, 
porque  por  una  de  sus  cartas  consta ,  que  manejó  las  Obras 
ide  Kepíero. 

II  Otros  muchos  robos  literarios  imputaron  i  Des- 
cartes algunos  enemigos  suyos ,  entre  los  quales  se  cuen- 
ta ,  que  todo  lo  que  dixo  de  las  Ideas  lo  tomó  de  Platón. 
Pero  valga  la  verdad :  no  hay  ni  un  rastro  de  semejanza  en- 
tre lo  que  el  antiguo  Griego ,  y  el  moderno  Francés  es- 
cribieron sobre  esta  materia  (¿a). 

^___^ §>  v> 

{a)  A  las  doctrinas  Filosóficas ,  que  en  el  citado  lugar  señalamos  como  dt 
tftvenclon  anterior  a  los  Modernos  y  que  se  creen  Autores  de  ellas  y  añadiré^ 
mos  algunas  otras* 

i  La  materia  Sutil ,  que  se  juzga  producción  de  Renato  Descar- 
tes ,  quieren  muchos  haya  sido  conocida  de  Platón  ^  Aristóteles,  jr 
•otros  Atiguos  y  debaxo  del  nombre  de  Etber  y  á  quien  daban  el  atri- 
buto de  quinto  Elemento ,  distinto  de  los  quatro  vulgares.  Mas  á 
lo  menos  por  lo  que  toca  á  Aristóteles ,  se  padece  en  esto  notable 
equivocación.  Conoció  sin  duda  este  Filosofo ,  y  habló  de  la  ma- 
teria etherea  como  de  cuerpo  distinto  de  la  agua ,  la  tierra  3  el 
ayre  ,  y  el  fuego  5  pero  dexandola  en  las  celestes  esferas  ,  de  quie- 
nes la  consideró  privativamente  propria  ,  como  sería  fácil  demons- 
trar exhibiendo  algunos  lugares  suyos.  Esto  disu  mucho  de  la  doc- 
trina de  Descartes  ,  que  hace  gyrar ,  y  mover  incesantemente  su 
Materia  Sutil  por  todo  el  mundo  sublunar ,  penetrando  todos  los  cuer- 
pos ,  mezclándose  con  todos »  y  animándolos  ,  digámoslo  asi  y  de 
modo  ,  que  sin  ella  se  reducirla  á  una  escupida ,  y  muerta  masa  el 
resto  de  todos  los  demás  cuerpos.  Ni  aun  de  Aristóteles  contra  lí- 
quidamente ,  si  tuvo  á  la  materia  etherea  por  fluida  y  ó  sólida ;  y 
yo  me  inclino  mas  á  lo  segundo. 

j     Mas  yá  que  no  en  Aristóteles  ,  en  otro  Filosofo  Antiguo  y  en 
Chrysippo-,  haUamos  la  materia  sutil  en  la  forma  que  Descartes  la 

Íropuso  ,  esto  es  mezclada  con  todos  los  cuerpos.  Asi  lo  testifica 
)iogenes  Laercio  ,  alegado  por  el  Padre  Regnault.  El  Autor  de  la 
Filosofia  Mosaica  ,  citado  por  dicho  Padre  ,  atribuye  la  misma  opi- 
nión a  los  Pithagoricos.  El  que  aquellos  Filósofos,  que  quisieron  es- 
tablecer una  alma  común  del  mundo  ,  en  esa  alnu  entendieron  lo 
mismo  que  Descartes  en  su  Materia  Sutil ,  como  pretenden  algunos 
Modernos ,  nos  parece  nada  verisimil. 
4    Aunque  se  crea  que  GaUlco  descubjrió  en  el  siglo  pasado  el 
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§.V. 

12  TTN  quantoá  la  Medicina,  y  Anatomía  hay  tan- 

Y\  to  que  decir  de  los  que  se  creen  nuevos  des-  y.'^So-^ 
cubrimientos  ,  y  no  lo  son ,  que  Theodoro  Jansonio  im-  ^''^* 
primió  un  libro  en  Amsterdan  sobpe  este  asumpto  el  año 
de  1684 ,  de  que  se  dá  noticia  en  la  República  de  las  letras 
al  mismo  año.  En  él  prueba ,  que  la  opinión  ,  que  tanto, 
ruido  hace  de  un  tiempo  i  esta  parte  ,  de  aue  la  genera-í 
cion  del  hombre  se  hace  en  un  huevo  ,  se  halla  en  Hippo-H 
crates ,  en  Aristóteles  ,  y  otros  antiguos.  Que  los  conduc-. 
tos  salivales  ,  cuya  invención  se  atribuye  á  un  Medico  Da- 
nés ,  llamado  Stenon  ,  no  fueron  ignorados  de  Galeno.  Lo 
mismo  pretende  de  las  glándulas  del  estomago  ,  de  cuyo, 
descubrimiento  se  hizo  honor  Thomas  Wilis.  Que  Neme- 
sio ,  Autor  Griego  del  quarto  siglo ,  conoció  el  uso  de 
la  bilis  en   orden  á  la  digestión  de  los  alimentos\;  aun- 
que se  cree  que  Silvio  poco  há  fue  el  prhnero  que  lo  ad-s 
virtió.  Qiie  asi  Hippocrates ,  como  Galeno  ,  conocieron,^ 
el  jugo  pancreático ,  de  que  se  juzga  inventor  Virsun-! 
go,  Medico  Paduanoj  y  las  glándulas  de  los  intestinos^ 
manifestadas  muchos  siglos  después  por  Peyero.  Lo  mis^* 
mo  dice  de  las  venas  lácteas ,  cuyo  primer  descubridor 
se  jactó  Gaspar  Aselio ,   Medico  de  Cremona.  Qiie  la 
circulación  de  la  sangre  fue  conocida  por  Hippocrates... 
Tambien  la  continua  transpiración  de  nuestros  cuerpos*i 
En  fin ,  que   este   sabio  Griego  comprehendió    que  laí 
fiebre  no  es  causada  por  el  calor ,  sino  por  el  amargoy 
y  el  acido  (4).  No 

peso  del  ayre ,  yá  en  otra  parte  hemos  escrito ,  que  Aristóteles  W 
conoció  ;  pues  afirmó  ,  aue  un  odre  lleno  de  ayre  pesa  mas  que  va- 
cio. Su  comprehensibilidad ,  y  expansibilidad  alcanzó  Séneca  5  con  que 
no  pudo  menos  de  alcanzar  la  elasticidad.  i<¿> ,  dicejspissat  í€^nM^' 
d9  expandir,::::  aiidj  contrabh  y  alias  diducst  {lib.  f.  Natural,  quapst.  )• 

(a)  Una  de  las  grandes ,  y  utilisinus  obras  de  la  Medicina  Chirur-* 

gica,  que  se  juzga  invención  de  estos  últimos  tiempos,  es  la  opc-' 

ración  lateral  para  cxtraher  el  cálculo  de  la  vexíga.  Un  Tercero  dcl^ 

Orden  de  S.  Francisco ,  llamado  Fr.  Jacobo  Beaulka  ^  \»xXxtA^  ^A: 

TomlV.dilZbmro.  V  \  ^^x^ 
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13  No  aseguré  que  el  Autor  citado  pruebe  efícazmeti^ 
te  todo  lo  que  propone.  En  el  resumen ,  que  leí  de  su 
libro  y  se  exhiben  las  aserciones  sin  las  pruebas  ;  pero  me 
inclino  i  que  en  algunos  puntos  no  son  aquellas  muy  só« 
iidas.  En  quanto  i  la  veneración  en  el  huevo  >  asi  Hippo* 
crates  >  como  Aristóteles  y  en  un  lugar  que  he  visto  del 
primero  ^  y  en  dos  del  segundo  >  solo  dicen  y  que  lo  que 
se  vé  en  el  útero  poco  después  del  concepto  tiene  algu- 
na semejanza  con  el  huevo.  Aristóteles  :  Q¡kt  veri  intra 
se  páríunt  animal  y  iis  quodammodo  post  prinmm  amaftum 

>^— — ■i—— — ^— i^i— — — ^—         — — — ^— — — — — — ^— ^ 

Franco  Condado  >  empezó  á  practicarla  en  su  País  con  grande  repo» 
tacion  >  la  qual  aumentó  después  viniendo  á  París  ;  pero  examina- 
dos con  mas  cuidado  los  sucesos  >  se  halló  ser  por  la  mayor  parte 
infelices.  Sin  embargo  y  ao  cayó  de  animo  el  nuevo  Operador.  El 
methodo  en  la  substancia  era  admirable  ;  pero  acompañado  de  de- 
fectos >  que  podían  remediarse  y  como  en  efecto  los  remedió  en  gran 
parte  Fr.  Jacobo  >  yá  por  reflexiones  proprias  5  ya  por  advertencias 
agenas.  Períicíonó  mas  el  mismo  mediodo  Monsíeur  Rau  j  célebre 
Profesor  de  Cirugía  en  Leide.  Siguióle,  y  le  adelantó  Monsíeur  Dou- 
glas  >  Cirujano  Inglés.  Finalmente  ,  con  mas  felicídKd  que  todos 
los  que  precedieron  >  practicó  el  mí$mo  methodo  (  ó  le  practica  9  si 
vive  aún)  Monsíeur  Cheseldcn  ,  también  Inglés  ,  al  qual  deqnaren- 
ta  y  siete  calculosos  ,  en  quienes  hizo  la  operación ,  solo  se  murie- 
ron dos  y  y  aun  esos  tenían  otras  circunstancias  para  morir.  Mon- 
síeur Morand  y  gran  Cirujano  Parisiense  ,  habiendo  ido  á  Londres, 
ir  visto  obrar  á  Cheselden  ,  tomando  su  metbodo ,  le  practicó  des- 
Mes  en  París  >  también  con  felicidad ,  acompañándole  ,  ó  imitan- 
«ole  al  mismo  tiempo  Monsíeur  Ferchet ,  de  modo ,  que  habiendo 
cada  uno  hecho  la  operación  lateral  en  ocho  calculosos  ,  á  cada  uno 
se  murió  uno  no  mas ;  esto  es  ,  de  diez  y  seis  dos;  siendo  así  ,  que 
de  doce  >  que  en  el  Hospital  fueron  tratados  con  el  methodo  común, 
que  llaman  ti  grande  aparejo  ,  murieron  quatro.  ho  que  hace  á  nues- 
tro proposito  es ,  que  Monsieur  Cheselden  ,  quando  le  improbaban 
el  arrojo  de  una  operación  nueva ,  y  nada  autorizada  en  materix 
de  tanto  riesgo  ,  no  respondía  otra  cosa  >  sino :  Leed  á  Ceiio*  En 
efecto  la  descripción  de  la  operación  lateral  se  halla  en  Celso  ,  lib* 
7,  cap.  i6  y  aunque  no  con  la  perfección  que  hoy  se  praaíca ;  de 
modo  ,  que  una  operación  Medica  ,  que  se  Juzgaba  ínvenuda  á  fines 
del  siglo  pasado  ,  se  halla  tener  por  lo  menos  diez  y  siete  sigigs  dq 
antigOedad. 
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'  oviforme  quiddam  efficHur.  Y  en  otra  parte  :  Velut  ovtm 
insua  membr anula  contectum.  Hippocrates :  Genituramj  quét 
sex  diebus  in  útero  mansit ,  ipse  vidi  :  qudis  erat  ego  refe^ 
ram  ,  velut  si  quis  ovo  crudo  externam  testafn  adimat.  Este 
modo  de  decir  dista  mucho  de  la  opinión  de  los  moder- 
nos: lo  primero,  porque  estos  absolutamente  profieren 
que  es  huevo  perfecto  ,  y  no  solo  cosa  como  huevo  aquel 
de  que  se  engendra  el  hombre  (lo  mismo  de  todos  los 
demás  animales) :  lo  segundo  ,  porque  Hippocrates ,  y  Aris- 
tóteles solo  después  de  la  concepción  afirman  aquella  se- 
mejanza del  huevo.  Los  modernos  han  hallado  los  hue-< 
vos  perfectos  ,  y  formados  antes  de  la  concepción  en  los 
vasos ,  que  por  esto  llaman  ovarios  ,  de  donde  por  las  tu- 
bas ,  dichas  Falopianas ,  (denominación  tomada  de  su  des- 
cubridor Gabriel  Falopio ,  célebre  Anatómico,  natural  de 
M3iena)  baxan  al  útero  en  la  obra  de  la  generación* 

14  Por  lo.  que  mira  á  ser  causa  de  la  fiebre  el  amarga  p 
y  el  acido ,  no  sé  que  haya  otra  cosa  en  Hippocrates  ,  sí- 
no  lo  que  dice  en  lo  de  Veteri  Medicina  ,  que  las  immu- 
taciones morbosas  de  nuestros  cuerpos  dependen  mucho 
menos  de  las  quatro  qualidades  elementales,  que  del  amar- 
go ,  el  acido ,  el  salso ,  &c.  Pero  parece  que  hay  poca 
conseqüencia  de  lo  que  profiere  Hippocrates  en  este  lugác 
á  lo  que  pronuncia  en  otros  infinitos ,  donde  imputa  á 
solo  el  exceso  de  las  qualidades  elementales  casi  todas 
nuestras  dolencias.  He  dicho  casi ,  por  c^tceptuar  aquellas, 
de  las  quales ,  por  sospechar  causa  mas  recóndita  >  dice 
que  tienen  no  sé  qué  de  divinas. 

§.    VI. 

15  17  N  orden  i  la  circulación  de  la  sangre  muchos 
i^  modernos  se  han  empeñado  en  que  Hippocra- 
tes la  conoció,  y  para  eso  alegan  algunos  lugares  suyos; 
pero  hablando  con  sinceridad ,  trahidos  por  los  cabellos. 
Este  es  conato  inútil ,  ocasionado  de  un  vano  pundonor 
de  aquellos  que  no  quieren  que  á  Hippocrates  se  le  ha- 

•    y4  -i^ 
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ya  ocultado  cosa  alguna  y  que  otro  honibre  haya  álcali^ 
zado  (a). 

1 6  Mas  aunque  no  podamos  remontar  el  gran  desctt* 
brimiento  de  la  circulación  hasta  el  siglo  de  Hippocrates, 
podremos  por  lo  menos  darle  origen  algo  mas  antiguo^ 
que  el  que  comunmente  se  le  atribuye.  I^  opinión  coraun 
reconoce  por  su  inventor  al  Inglés  Guillelmo  Harveo.  Pe- 
ro algunos  éÁn  esta  gloria  al  famoso  Servirá  Fr.  Pablo  de 
Sarpi ,  mas  conocido  por  la  parte  que  le  infama  5  esto  es, 
su  desafecto  i  la  Iglesia  Romana  ,  bien  manifestado  en  la 
mentirosa  Historia  del  Concilio  de  Trente ,  que  salió  i 
luz  debaxo  del  nombre  de  Pedro  Suave  ,  que  por  su  uni- 
versal erudición  en  casi  todas  las  Ciencias.  Dicen  que  es- 
te ^  habiendo  penetrado  con  sus  observaciones  el  gran  se^ 
creto  del  movimiento  circular  de  la  sangre ,  solo  se  le 
comunicó  en  confianza  al  Embaxador  de  Inglaterra ,  re- 
sidente á  la  sazón  en  Venecia ,  y  al  insigne  Anatómico 
Fabricio  de  Aquapendente  :  que  Aquapendente  se  le  par- 
ticipó al  Ingles  Guillelmo  Harveo ,  estudiante  entonces, 
y  discípulo  suyo  en  la  Escuela  de  Padua :  que  el  Emba- 
jador ,  y  Harveo  guardaron  exactamente  el  secreto  con- 
fiado ,  hasta  que  Harveo ,  restituido  á  Londres ,  le  pu- 
blicó por  escrito  el  año  de  1628  ,  haciéndose  Autor  de  él. 

17  Esta  noticia  necesita  de  mas  firmes  apoyos  para  su 
crédito ,  que  la  simple  relación  de  algunosmodernos ,  por- 
que tiene  bastantes  señas  de  inverisímil.  ¿Qué  motivo  podia 
tener  el  Padre  Sarpi  para  hacer  tanto  mystcrio  del  des- 
cubrimiento de  la  circulación  ,  que  solo  se  lo  participase 
d  un  intimo  amigo  suyo  ( pues  se  asienta  que  lo  era  Aqua- 
pendente), y  á  un  señor  Estrangero?  Bien  lexosde  oca- 
sionarle algún  perjuicio  este  hallazgo ,  le  daría  un  gran- 
de honor  ,  como  hoy  se  le  di  entre  los  que  le  juzgan  Au- 
tor 

— — *i  W      ■    ■   II   ■  H   ■      I    I        II         I 11,  ,1         I  I        I    ^MMIÉ-fc^     II II  11  ■      I  ■ 

(a)  En  las  Actas  Physico-Medicaj  de  lá  Academia  Leopoldina  ^  com-< 
pcndiadas  en  las  Memorias  de  Trevoux  del  año  de  t  y  19  i  are.  zoj 
«n  nombre  de  Monsieur  Heiscer  se  cican  dos  pasajes  ^  uno  de  Plu* 
tarco  y  otro  de  un  antiguo  Escoliador  de  Euriped^s  |  en  ^uc  btr^ 
tíisim^m  $^  ^xpxQsíí  la  cUcuIacioa  de  la  sangrci. 
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tor  de  éL  Dice  un  Autor  Protestante  ,  que  en  los  Países  Ca- 
tholicos  qualquiera  novedad  ,  aun  la  mas  inconexa  ,  y  dis- 
tante délos  dogmas  sagrados  ,  se  trata  como  hcregía,  y  que 
en  esta  consideración  escondió  su  descubrimiento  el  Padre 
Sarpi ,  temeroso  de  pasar  por  herege,  ó  á  lo  menos  por  sos- 
pechoso en  la  Fé.  Extravagante  impostura ,  pero  muy  pro- 
£ria  de  la  Religión  de  su  Autor;  pues  mucho  tiempo  há  q\j« 
js  Protestantes  calumnian  nuestro  zelo  por  la  Fé ,  como 
que  declina  i  estupidez  ó  barbarie!  No  se  niega  que  hay  en- 
tre nosotros  algunos  profesores  rudos ,  y  malignos  (como 
los  hay  en  todo  el  mundo),  los  quales  ,  al  ver  que  con  ra- 
zones se  les  combate  alguna  antigua  máxima  respectiva  á 
su  facultad  ,  de  que  están  ciegamente  encaprichados  ,  to- 
can á  fuego ,  queriendo  hacerlo  guerra  de  Religión ,  y^ 
traher  violentamente  á  Christo  por  auxiliar  de  Aristóte- 
les ,  Hippocrates  ,  Galeno  ,  ó  Avicena.  Pero  estos  son  las 
heces  de  nuestras  Escuelas ,  perillas  toleradas ,  que  no  tie- 
nen parte  alguna  en  los  rectísimos  Tribunales,  donde  se  de- 
ciden las  causas  de  Religión.  Por  otra  parte  el  Padre  Sar-. 
pi  dio  tantas  pruebas  de  osado ,  y  resuelto  ert  puntos  mu- 
cho mas  graves ,  y  que  de  hecho  perjudicaban  notable- 
mente á  la  Religión  Catholica,  que  viene  á  ser  sumamen- 
te irracional  la  sospecha  de  que  por  un  temor  tan  vano  hu- 
yese de  descubrirse  Autor  de  la  circulación  de  la  sangre. 
El  indiscreto  zelo  por  su  patria  contra  las  prerrogativas  de 
la  silla  Apostólica ,  movió  al  Papa  Paulo  V  i  llamarle  i 
Roma  ,  y  después  á  excomulgarle  por  inobediente.  No  so- 
lo no  desistió  de  su  contumacia  el  atrevido  Servitaj  pe- 
ro en  venganza  dio  luego  á  luz  su  Historia  del  Concilio 
Tridcntino ,  que  verdaderamente  es  una  Apología  de  los 
hereges ,  y  una  violenta  satyra  contra  todo  el  gobierno 
de  la  Jglesia  Catholica  :  fuera  de  otros  escritos  ,  con  que 
hizo  creer  á  los  Protestantes  (como  aun  hoy  lo  creen), que 
en  el  corazón ,  y  en  la  mente  fue  totalmente  suyo.  ¿No 
es  insigne  delirio  atribuir  un  temor  desnudo  de  todo  fun- 
damento á  un  hombre;  que  toda  su  vida  hizo  profesión  de 


temerario  ? 
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1 8     P  ero  dexemos  yá  á  parte  las  conjeturas,  que  son  es« 
cusadas  quando  hay  argumento  concluycntc.  La  verdad,  y 
verdad  constante  es ,  que  ni  Harveo  ,  ni  Sarpi  fueron  in- 
ventores de  la  circulación  de  la  sangre ,  sino  Andrés  Cesal- 
pino  ,  naturaPde  Arezzo  ,  famoso  Medico  ,  y  Filosofo ,  el 
qual  floreció  algo  antes  que  Sarpi,  y  que  Harveo.  Esta  gloria 
de  Cesalpino  no  se  funda  en  arbitrarias  conjeturas»  ni  en  ni* 
niDtes  populares ,  sino  en  testimonios  daros  ,  que  nos  dexó 
en  sus  escritos.  Exhibiremos  uno,  que  se  halla  en  ellib.  5  de 
s  is  Questiones  Peripatéticas  ,  cap.  y  ,  y  es  el  siguiente ;  14- 
€ircd  pulmo  per  venam  arteriis  similem  ex  dextr9  cordis  ven- 
trículo fervidum  bauriens  sanguimm ,  eumqueper  anastomtH 
íim  arteria  venali  reddens ,  qiue  in  sinistrum  cordis  ventricu* 
¡um  tenditj  transmisso  interim  aere frigido  per  asperd  arteria 
sánales  y  qui  juxta  arteriam  venalem  protenduntwr  y  non  tai- 
men oscídis  communicantes  y  ut  putavit  Galenus  y  solo  tactu 
températe  Huic  sanguinis  circidationi  ex  dextro  cordis  ventrí- 
culo per  pulmonis  in  sinistrum  ejusdem  ventriculsnn  optimé 
respondent  ea  ,  qud  ex  dissectione  apparem.  Nam  dúo  sunt 
vasa  in  dixtrum  ventriculum  desinentia ,  dsso  etiam  in  sinis^ 
trum  $  duorum  ^utem  unum  intromittit  tantism  y  alterum 
iducit  y  memhranis  eo  ingenio  constitutis.  Otro  igualmente 
claro  se  lee  en  el  libro  segundo  de  sus  Questiones  Medicasy 
cap.  17  (a). 

19    Lo  que ,  pues  ,  debe  discurrirse  es  ,  que  Harveo, 

ha- 

(a)  El  Barón  de  Leibnicz  en  una  de  sus  Cartas  >  citada  en  las  Me- 
morias de  Trevoux  del  año  de  17S7  ,  afirma,  como  cosa  bien  averi- 
guada ,  que  el  verdadero  descubridor  de  la  circulación  de  la  sangre  fiíe 
aquel  famoso  Herege  Ancitrinicario  Miguel  Servet ,  que  fiíc  quemado 
vivo  en  Ginebra  por  orden  deCalvino.Fue  este  algo  anteriora  Andrés 
Cesalpino.  La  comprehension  ,  y  exactitud  histórica  del  Barón  de 
Leibnitz  dan  una  gran  segundada  esta  noticia.  Con  que  la  gloria  del 
descubrimiento  de  la  circulación  de  la  sangre  ,  que  hasta  ahora  se 
disputó  entre  tres  Italianos  ,  y  un  Inglés  ,  viene  a  recaer  en  un  Espa- 
ñol. Exerció  este  mucho  tiempo  la  Medicina  en  París.  Asi  á  su  salud, 
como  al  honor  de  su  Patria  ,  hubiera  estado  bien  ,  que  contentándose 
con  ser  Medico  j  no  se  hubiera  meddo  á  Theologo» 
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habiendo  leído  los  escritos  de  Ccsalpino  ,  supo  aprovc-í 
ch^rse  de  ellos  mas  que  todos  los  demás  que  los  leyeron. 
Meditó  la  materia ,  penetró  la  verdad,  y  halló  las  pruebas; 
en  que  le  queda  á  salvo  una  no  leve  porción  de  gloria ,  aun- 

aue  algo  manchada  ésta  con  el  ambicioso  deseo  de  la  fama 
e  inventor ,  quitándosela  injustamente  al  que  realmente  lo 
habia  sido. 

20  Yá  veo  que  no  es  mucho  el  exceso  de  antigüedad^ 
que  respecto  de  la  opinión  vulgar  doy  al  invento  de  la  cir^ 
culacion  ,  haciéndole  retroceder  de  Harveo  á  Andrés  Ce-^ 
salpino  ;  pero  basta  para  el  asumpto  de  este  Discurso ,  don- 
de es  mi  intento  mostrar ,  que  muchos  descubrimientos  ert 
Ciencias  ,  y  Artes  tienen  data  anterior  i  la  que  le  ha  pues- 
to la  opinión  común.  Si  se  quiere  pasar  de  Europa  á  Asia^  > 
mucho  mayor  antigüedad  se  le  hallará ,  pues  Jorge  Pas-í 
quio ,  citado  en  las  Memorias  de  Trevoux ,  y  otros  Auto* 
res  ,  dicen ,  que  mas  de  quatro  siglos  antes  que  se  publica- 
se en  Europa  y  era  conocida  la  circulación  de  la  sangre  ea 
la  China. 

21  El  mismo  Pasquío  dice  también ,  que  el  conocimien- 
to de  las  enfermedades  por  el  pulso  tuvo  su  origen  en  la 
China  en  tiempo  de  suReyHoamti,  quatrocientos  años 
después  del  Diluvio.  Si  ello  es  así ,  esta  invención  tiene  mas 
de  mil  y  quinientos  años  mas  de  antigüedad  ,  que  la  que  le 
dá  Galeno  ,  quien  hace  primer  Autor  de  ella  á  Hippocrates*> 
¿Pero  qué  hombre  cuerdo  se  constituirá  fiador  dé  todo  lo 
que  dicen  los  Chinos  de  sus  ilustres  antigüedades? 

§.    VIL 

22  *^rO  podemos  saber  hasta  donde  llegaron  losanti-  Mathemn- 
±\  gaos  en  el  curso  de  las  Mathematícas  ,  porque  "^^* 
se  perdió  la  mayor  parte  de  sus  escritos.  Es  verísimil ,  que 
en  los  que  perecieron  se  hallarían  algunos  de  los  que  se  tie- 
nen por  nuevos  descubrimientos ,  y  acaso  otros ,  que  hasta 
ahora  están  escondidos  á  la  sagacidad  de  nuestros  Mathe- 
maticos.  Lo  que  nos  ha  quedado  (  pongo  por  exemplo)  de 
Archüncdes¿  de  Apolonjp  Pergeo ,  de  Theodosio  Trioo^v 
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lita ,  Díofanto  Alexandrino  ,  pers  uade ,  que  en  lo  que  pe- 
reció hemos  perdido  grandes  tesoros  (d). 
Haquina'      23     Las  obras  admirables  de  Maquinaria  de  algunos  In- 
genieros antiguos ,  cuya  notida  hallamos  en  las  Histo- 
pzs  y  nos  convencen  de  su  gran  comprehension  en  esta  par- 
te 

{a)  Los  Espejas  ardientes ,  tanto  por  refracción  »  como  por  refle- 
xión ,  fueron  conocidos  de  los  Antiguos.  En  quanto  á  los  Concavo^^ 
ó  Ustorios  por  reflexión  ,  es  legitima  prueba  lo  que  se  aieata  de  Ar- 
dil medes  ,  y  de  Proclo  ,  que  quemaron  con  ellos  las  Naves  enemigasi 
pues  aunque  esto  sea ,  como  lo  juzgamos  >  fábula  ,  li  fitbula  misma 
supone  ,  que  hubo  conocimiento  <&  estos  Espejos  eo  la  anúgüedad.. 
La  Hccion  dióles  el  tamaño  >  ó  actividad  que  no  tenian ,  ni  acaso  po- 
diaii  tener  ;  pero  ciertamente  cayó  la  ficción  sobre  la  realidad  de  otr^s 
de  menor  actividad  ,  y  tamaño.  Añado  á  esta  prueba  testimonio  ex- 

Ercso  ,  y  formal  de  Plutarco  >  que  en  la  vida  de  Numa  Pompilio» 
ablando  del  fuego  sagrado  ,  y  eterno  >  que  guardaban  en  Roma  las 
Vestales  ,  y  en  Athenas  ,  y  Delfos  unas  Sacerdotisas  viudas ,  dice» 
que  quando  por  accidente  sucedia  apagarse  aquel  fiíego  9  teniendo  por 
sacrilegio  usar  para  encenderle  del  fuego  elemental ,  le  encendían 
con  upa  especie  de  Espejo  concavo  >  á  los  rayos  del  Sol :  Negant  eum 
fas  este  ex  alio  accendi  igne  >  sed  novtun ,  fT  recentem  parandwn  9  eltcUn-- 
da^nque  puram  ac  liqutdain  ex  Solé  flammam,  SuccendtMt  eam  scaphís  cava- 
tis  m  ¿tqualia  latera  orthogonia  y  trigonalta ,  qujt  ex  átcunferentia  ín  unum 
centrum  sunt  devexa*  His  SoH  ohversu  rodil  undsque  flagrantes  coguntur  ,  tT, 
contrabuntur  ad  centrum, 

2  £1  que  los  Antiguos  conociesen  los  Espejos  Useorios  de  vidrio» 
ó  por  refracción  ,  parece  mucho  mas  estraño.  Sin  embargo  »  este 
descubrimiento  debemos  á  Monsieur  de  la  Hire  ,  el  qual  halló  una 
clara  expresión  de  ellos  en  la  primera  Scena  del  segundo  Acto  de  la 
Comedia  de  Aristophanes  ,  intitulada  las  Nubes.  Hablan  allí  Strepia- 
des  (  viejo  gracioso )  y  Sócrates.  Dicen  : 

Strepiades.  iHas  visto  en  ¡as  Casas  de  los  Droguistas  aquella  htUs  fieirs 

transparente  con  que  se  enciende  fuego  ? 
Sócrates.     íNo  quieres  decir  una  piedra  de  vidrio} 
Strepiades.  PuntuMmente. 
Sócrates.     (T  bien  ,  qué  barás  con  ella} 
Strepiades.  Quando  vengan  a  executarme  con  la  Escritura  >   de  que  consta  ts 

deuda  ,  jfo  toncaré  esta  piedra  y  /poniendorme  al  Sol  y  desde  le^ 

xos  quemaré  la  Escritura. 

(Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  j  año  1 708^  pag.  1x2.) 
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te  de  lasMathematlcas.  Tres  años  detuvo  Arquímedes  con 
sus  invenciones  las  Armas  Romanas  debaxo  de  las  murallas 
de  Syracusa.  Con  una  mano  sola  trasladó  de  la  playa  á  las 
ondas  la  grande  Nave  de  Hierón  ,  que  no  hablan  podida 
mover  todas  las  fiíerzas  de  Sicilia.  Quarenta  célebres  inven- 
tos mecánicos  le  atribuye  Papo  5  y  de  tantos  ,  no  se  que  se 
nos  haya  conservado  otro  ,  que  la  Cochlea  aquatica  ,  lla- 
mada comunmente  Rosca  de  Arquimedes.  De  Diogenes>  In*- 
geniero  de  Rhodas ,  cuenta  Vitruvio  ,  que  teniendo  sitiada 
aquella  Ciudad  Demetrio  Poliorcetes ,  levantó  sobre  la  mu- 
ralla, y  metió  dentro  una  grande  torre  movediza  ,  que  ha- 
bla aplicado  á  ella  Epimacho  ,  Ingeniero  de  Demetrio.  Lo 
mismo  refiere  de  Calilas  ,  famoso  Arquitecto  de  Fenicia. 
Aristóteles  ,  Arquitecto  de  Bolonia  ,  que  floreció  en  el  si- 
glo quince ,  trasladó  una  torre  de  piedra  de  un  lugar  i  otro. 
Cuéntalo  Jonsio,  el  qual  dice,  que  quando  lo  escribía,  aún 
vivían  testigos  de  vista.  Esta  traslación  es  sin  duda  mucho 
mas  admirable  ,  que  la  que  hizo  el  célebre  Fontana  del 
Obelisco  Vaticano  en  tiempo  de  Sixto  Quinto  ,  quanto  vá 
de  mover  un  edificio  compuesto  de  inumcpables  piedras, 
cuya  contextura ,  al  menor  desnivel ,  era  preciso  desqua- 
dernarse  ,  amover  una  pieza  sola.  Omitimos  por  cosa  sabi- 
da de  todos  las  estatuas  de  Dédalo,  y  la  paloma  de  Arquitas 
(Tarentino. 

§.    VIIL 
24   1?N  materia  de  Cosmografia  la  opinión  de  Nicolao  comogr^» 
Xjj  Copernico  ,  que  pone  al  Sol  inmobíl  en  el  ccn-  f^* 
tro  delMundó ,  trasladando  á  la  tierra  los  movimientos  del 
Sol ,  y  que  como  una  novedad  portentosa  fiíe  admirada  en 
el  mundo ,  se  sabe  que  es  muy  antigua ,  pues  Aristarco 
de  Samos ,  y  Seleuco  llevaron  la  misma ,  según  refiere  Plu-    '    "^ 
tarco  5  y  según  otros ,  yá  antes  de  Aristarco  era  corriente 
entre  los  Pithagoricos. 

^y   TTL  descubrimiento  atribuidoá  los  Astrólogos»!©-   comiMi 
Xji^  dernos  de  que  los  Cometas  son  cuerpos  Sup  ra- 
tonares ,  ó  Celestes,  y  no  exhalaciones  (comoconummen- 
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te  se  cree  )  encendidas  en  la  suprema  Región  del  ayre  »  yi 
tuvo  sectarios  mas  há  de  diez  y  siete  siglos  >  pues  PUiüo 
dice  y  que  algunos  de  aquel  tiempo  eran  de  este  sentir. 

§.    X. 

Telescopio.  26  T  OS  dos  gntndes  instrumentos  de  la  Astronomísu 
tj  y  de  la  Náutica ,  el  Telescopio ,  y  la  Aguja  to- 
cada dclimán ,  antes  fueron  conocidos  de  lo  que  común* 
mente  se  piensa.  Atribuyese  la  invención  del  Telescopio»  c 
Largomira ,  i  Jacobo  Medo  y  Holandés  y  por  los  anos  de 
1609  9  y  su  perfección  poco  después  al  íkmoso  Mathematl- 
co  Florentin  Galileo  de  Galileis*  Pero  si  hemos  de  creer  al 
célebre  Franciscano  Rogerio  Bacón  ,  yá  éste  mas  de  trest- 
cientos  años  antes  habia  descubierto  este  maravilloso  ins- 
trumento ;  pues  en  el  libro  á^  Nullitate MagU  dice,  que 
por  el  medio  de  vidrios  artifíciosamente  dispuestos  se  pue- 
den representar  como  muy  vecinos  los  objetos  mas  distan- 
tes. Ni  es  de  omitir ,  que  nuestro  sibio  Monge  Francés 
Don  Juan  de  Mabillon  ,  en  su  relación  del  Viage  de  Italia 
dice  9  haber  visto  en  un  Monasterio  de  la  Orden  un  manus- 
crito antiguo  mas  de  quatrocientos  años  9  donde  csti  dibu- 
jado el  Astrónomo  Ptolomeo ,  contemplando  los  Astros 
con  un  tubo  compuesto  de  quatro  caños»  Y  aunque  se  pu- 
diera discurrir ,  como  se  discurre  ,  en  el  Diccionario  de 
Moreri ,  que  aquella  imagen  no  represente  el  Telescopio, 
sino  un  simple  tubo  sin  vi<£ios ,  del  qual  acaso  usarían  Pto- 
lomeo ,  y  otros  antiguos  Astrónomos  ,  i  fín  de  dirigir  la 
vista  con  mas  seguridad ,  y  limpieza  á  los  objetos :  la  cir- 
cunstancia de  ser  compuesto  de  guatro  caños  conduce  na- 
turalmente á  pensar ,  que  se  haría  de  diferentes  piezas  ,  i 
fin  de  colocar  los  vidrios  intermedios  ,  lo  que  siendo  de 
una  pieza  sola ,  era  imposible»  ¿Para  qué  la  prolixidad  de 
armarle  de  muchas  piezas ,  si  siendo  de  una ,  servia  del 
mismo  modo  para  el  logro  de  asegurar  la  vista  ,  y  desemba- 
razarla de  la  conciurrencia  de  objetos  estraños  {a)  I 
^ S.H^ 

(•>  Monsieur  de  Valoit  >  de  U  Acadenúa^  Keal  de  las  Inscripciones^ 

pre- 
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17  Tr\E  las  dos  propriedadcs  insignes  del  Imán,  atrae-  4W* 
JL/  tiva  del  hierro ,  y  directiva  al  Polo ,  la  segunda  ^"^^^ 
se  cree  totalmente  ignorada  de  los  antiguos.  Sin  embargo, 
el  Inglés  Jorge  Wlieler ,  citado  en  el  Diccionario  Universal 
de  Trevoux  ,  asegura  haber  visto  un  libro  antiguo  de  As- 
tronomía ,  donde  5e  suponía  la  virtud  directiva  de  la  Agu- 
ja tocada  del  Imán  ,  aunque  no  empleada  en  el  gobierno  de 
la  Náutica,  sino  en  algunas  observaciones  Astronómicas. 
Dicese ,  que  el  primero  que  la  aplicó  á  la  navegación ,  fiíc 

¿uan  de  Joya,  ( otros  llaman  Goya,  y  Gyra  )  natural  de  Mel- 
en  el  Rey  no  de  Ñapóles ,  cerca  del  año  de  1300.  Pero 
otros  aseguran  ,  que  en  la  China  era  antiquísimo  este  uso, 
y  que  de  allá  traxo  su  conocimiento  Marco  Paulo  Véneto 
cerca  del  año  de  1260  (a)^  §.XIL 

pretende  probar  por  la  Historia  la  antigüedad  del  Telescopio.  Dice 
que  uno  de  los  Ptolomeos ,  Reyes  de  Egypto  -y  había  Jiecho  edificar 
tna  Torre  3  6  Observatorio  muy  alto  en  la  Isla  donde  estuvo  el  famo- 
so Faro  <le  Alexandria  ;  y  que  en  lo  mas  alto  4e  la  Torre  hizo  colo- 
car Telescopios  de  tan  prodigioso  alcance,  que  descubrían  i  seiscien- 
tas millas  de  distancia  los  fiaxeles  enemigos  y  que  venían  «con  inten- 
ción de  -desembarcar  en  aquellas  costas.  (  Historia  <ie  la  Acad.  de  Ins- 
cripc.  Tom.  i)  pag.  1 1 1.  )  Mas  á  la  verdad ,  yo  hallo  esto  imposibles 
no  porque  haya  repugnancia  alguna  en  Telescopio  de  tanto  alcance^ 
sino  porque  i  tanca  distancia  era  preciso  ,  que  la  curvatura  del  arco 
del  Glovo  terráqueo  ,  interpuesto  entre  las  Naves  ,  y  la  Torre ,  es- 
torvase  la  vista  de  aquellas ,  aun  quando-la  Torre  tuviese  algunas  mi- 
llas de  altura. 

(a)  Por  el  testimonio  del  docto  Claudio  Fauchet  en  las  antigüeda- 
des de  la  Lengua,  y  Poesía  Francesa ,  ni  se  debe  al  Gioya  Amalfitano 
haber  inventado  la  jiguja  Náutica  ,  ni  á  Marco  Paulo  Véneto  haber 
conducido  su  uso  de  la  China ;  porque  antes  de  uno ,  y^  otro  se  halla 
memoria  de  ella  en  un  verso  de  un  Poeta  Francés  ,  llamado  Guiot  de 
Provins  ,  que  según  dicho  Fauchet ,  escribió  por  el  año  iioo^óalgo 
antes.  El  verso  es  como  se  sigue: 

Iccele  tstoile  ne  se  muet 

Un  art  font  ,  qui  mentir  non  puef^ 

Par  vertu  de  la  marinette. 

Une  fierre  laide »  et  noirette^ 

Ou  le/er  volentiert  sejrnit. 
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§.     XIL 

Musiféu    ^^  TActan  sobremanera  los  Músicos  de  estos  riempos  lo% 
J   grandes  progresos,  que  hanchecho  en  su  profesión, 
como  que  de  una  harmonía  insípida,  pesada,  grosera,  pasa-- 
ron  i  una  música  dulce ,  ayrosa ,  delicada;  llegando  i  figu- 
rarse muchos  ,  que  la  práctica  de  esta  ocultad  llegó  á  colo- 
carse en  este  siglo  en  el  mas  alto  punto  de  perfección  i  que 
puede  llegar.  £n  el  primer  Tomo  cotqamos  la  música  del 
siglo  presente  con  la  del  pasado.  Aquella  qüestion  conduce 
poco  al  intento  de  este  Discurso.   Lo  que  aquí  mas  im« 
porta  examinar  es  ,  si  la  música  de  ahora  (en  que  compre- 

hen- 

Marlnette  es  la  antigua  voz  Francesa  ,  con  que  se  nombraba  la  Aguja 
Magnética ,  ó  el  Imán ,  siryiendo  á  la  Navegación  ^  como  significan^ 
do  inmediaumence  piedra  del  Mar.  La  Flor  de  Lis  j  que  en  codas  las 
Naciones  ponen  sobre  la  Rosa  Náutica ,  apuntando  el  Norte  ^  dá  moti- 
vo á  los  Franceses  para  discurrir,  que  la  invención  se  debe  á  la  Francia» 

2  Lo  que  díximos ,  que  muchos  aseguran  ,  que  cerca  del  año  z  i^o 
traxo  Marco  Paulo  Venero  de  la  China  el  conocimiento  de  la  Aguja 
Náutica ,  es  verdad  en  quanto  la  proponemos  como  opim'on  agena; 
esto  es ,  que  muchos  lo  aseguran  >  pero  absoluumente  >  y  en  rajldzd 
falso  en  quanto  al  tiempo  que  se  señala ;  pues  de  los  mismos  escritos 
de  Marco  Paulo  consta ,  que  salió  de  Europa  por  los  años  de  xi^S,  ó 
11 69  i  y  que  no  volvió  hasta  el  de  iz9S.  Con  que  no  pudo  conducir 
á  Europa  aquel  conocimiento  cerca  del  año  iido.  E^  es  cerca  de 
treinta  y  cinco  años  antes  que  volviese  á  Europa  ;  v  cerca  de  ocho »  ó 
nueve  antes  que  saliese.  Asi  es  cierto ,  que  los  Padres  Rícciolo  ,  De- 
chales ,  y  Tosca»  que  señalan  el  año  de  iz60y  padecieron  engaño* 

5  Algunos  han  querido  darla  mucho  mayor  antigüedad  ,  aun  den* 
tro  de  la  Europa;  para  lo  qual  producen  este  verso  de  Flauco  eo  U 
Comedia  Trinurmnus: 

fíic  secundas  ventus  est ,  cape  modo  versortanu 

La  voz  versona  quieren  que  no  signifique  otra  cosa,  que  la  Aguja  Mag- 
nética. Pero  á  la  verdad  en  este  pasage  nada  se  puede  fundar ;  porque 
la  voz  versoria  es  muy  equivoca ;  pues  significa  umbicn  el  Timón,  sig- 
nifica una  cuerda ,  ó  complexo  de  cuerdas ,  que  sirven  al  manejo  oc 
las  velas ;  y  en  fin,  la  frase  coferc  versortam%  según  PaseradOi  significa 
también  retroceder. 
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hendemos  la  del  presente  ,  y  la  del  pasado  siglo )  se  debe 
considerar  como  adelantada  ,  ó  superior  á  la  que  veinte  si- 
glos há  practicaron  los  Griegos  (a). 

29  Trató  doctisimamente  este  punto  el  Autor  del  Día- 
logo  de  Theagenes,  y  Calimaco,  impreso  en  París  el  año 
de  1725.  Este  Autor  afirma,  y  prueba,  que  los  Músicos  an- 
tiguos excedieron  i  los  modernos  en  la  expresión  ,  en  la  de- 
licadeza, en  la  variedad,  y  en  el  primor  de  la  execucion. 
Del  mismo  sentir ,  en  quanto  al  exceso  en  la  perfección  to- 
mada en  general ,  es  nuestro  grande  Expositor  de  la  Escri- 
tura el  Padre  Don  Agustín  Calmet ,  en  el  Tom,  i.  de  sus 
Disertaciones  Bíblicas  9  pag.403  ,  donde  aprueba,  y  confir- 

/  ma 

(a)  Una  práctica  en  materia  de  música  ,  que  se*  juzga  ser  inven* 
cion  de  este  siglo  ,  es  estampar  las  notas  musicales  sobre  una  linea  so- 
la ,  en  que  hay  la  conveniencia  de  ahorrar  el  mucho  papel,  que  se  gas- 
ta en  la  práctica  ordinaria  de  colocarla  en  cinco  lineas.  Monsieur  Sau- 
veur  propuso  como  utilisimo  este  método  de  descifrar  la  música  en 
iuia  linea  sola  ,  pienso,  que  el  año  de  170^  ,  y  generalmente  es  tenido 
por  inventor  de  ¿i.  Pero  Monsieur  Brossard  ,  Maestro  de  Capilla  de 
la  Cathedral  de  Strasburgo ,  que  murió  siete  años  há ,  músico  emi- 
nente en  la  teórica ,  y  en  la  práctica ,  en  una  Disertación  escrita  ea 
forma  déla  Carta  á Monsieur  de  Moz,  muestra  >  que  esta  práctica  es 
antiquísima  ,  porque  de  Alypio ,  músico  antiguo  ,  que  floreció ,  se- 
gún Monsieur  Brossard ,  muchos  años  antes  de  Christo ,  quedó,  dice, 
una  Obra,  en  que  las  notas  musicales  están  puestas  sobre  una  linea  sola» 
Añade  ,  que  este  método  se  practicó  constantemente  muchos  siglos; 
esto  es ,  hasta  nuestro  famoso  Benedictino  Guido  Aretino,  que  mucho 
mas  commodo  para  la  práctica  inventó  el  método  de  figurar  la  músi- 
ca en  cinco  lineas. 

z  Dos  años  después  que  la  idea  de  Monsieur  Sauveur  era  pública 
en  Francia,  un  mozo  Español ,  aficionado  á  la  música  ,  se  dio  en  Ma- 
drid por  inventor  de  aquel  método  5  y  sobre  introducirle ,  tuvo  algu- 
nas pendencias  con  otros  músicos  ,  en  una  de  las  quales  mereció  que 
le  desterrasen.  El  mismo  se  me  dio  á  conocer  el  año  de  28 ,  que  estu- 
ve en  la  Corte,  jactándose  conmigo  de  inventor  de  este  método.  Como 
yo  sabia  ,  que  el  Francés  Sauveur  le  habia  precedido  sobrado  tiempo 
para  que  el  pudiese  apropiarse  la  invención  agena ,  en  vez  del  pláce- 
me del  descubrimiento  ,  en  términos  templadados  recibió  de  mi  una 
corrección  de  la  impostura, 

Tom.  ÍF.  del  Tbeatro.  X 
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ma  el  dictamen  ,  y  gusta,  que  en  orden  i  la  música  he- 
mos manifestado  en  el  primer  Tomo ,  por  cuya  razón  pon- 
dré aqui  sus  palabras. 

30  ^Muchos  (dice )  reputan  como  rudeza ,  c  impcrfeo 
^,cion  la  sencillez  do  la  antigua  música;  pero  nosotros  sen- 
9,timos ,  que  esta  misma  dote  la  acredita  de  perfecta;  por-^ 
^,que  tanto  un  Arte  se  debe  juzgar  mas  perfecto ,  quanto 
9,mas  se  acerca  á  la  naturaleza.  ¿Y  quién,  negará ,  que  la  mu* 
^,sica  sencilla  es  la  que  mas  se  acerca  á  la  naturaleza  y  y  la. 
9>que  mejor  imita  la  voz ,  y  pasiones  del  hombre  f  Desliza^ 
,,se  mas. fácilmente  i  lo  intimo  del  pecho  1  y  mas  segura* 
„mente  consigue  alhagar  el  corazón  ,  y  mover  los  afectos.. 
9,£s  errado  el  concepto  y  que  se  hace  de  la  sencillez  de  la. 
,,antigua  música.  Era  sencillísima  sí ;  pero  juntamente  nu- 
^>merosisima,  porque  tenian  muchos  instrumentos  los  anti- 
^>guos9  cuyo  conocimiento  nos  falta,  no  faltándoles  por 
,,otra  parte  la  comprehensioade  la  consonancia ,  y  la  har- 
„monía.  Anadiase,  para  hacer  ventajosa  su  música  sobre 
pyh  nuestra ,  el  que  el  sonido  de  los  instrumentos  no  con- 
,;fundia  las  palabras  del  canto  ,  antes  las  esforzaba ;  y  al 
,,mismo  tiempo  ,  que  el  oído  se  deleytaba  con  la  dulzura 
,,de  la  voz,  gozaba  el  espíritu  la  elegancia ,  y  suavidad  del 
,,verso.  No  debemos ,  pues ,  admirarnos  de  los  prodigiosos 
„efectos ,  que  se  cuentan  de  la  música  de  los  antiguos,  pues 
,,gozaban  juntu^,  y  unidos  los  primores,  que  en  nuestros 
,,Thcarros  solo  se  logran  divididos." 

3 1  Debemos  confesar ,  que  no  se  sabe  i  punto  fixo  el 
carácter  especifico  de  la  música  antigua ;  porque  aunque 
Plutarco ,  y  otros  Autores  nos  dexaron  algo  escrito  sobre 
esta  materia  ,  no  hallamos  en  ellos  la  claridad ,  y  extensión, 
que  es  menester  para  Lacer  un  ex  acto  cotejo  de  aquella  con 
la  nuestra.  Asi  solo  por  dos  principios  extrínsecos  podemos 
decidir  la  qüestion.  El  primero  es  el  que  insinúa  el  Padre 
Calmet  de  ios  efectos  prodigiosos  de  la  antigua  música. 
¿Dónde  se  vé  ahora,  ni  aun  sombra  de  aquella  facilidad,  coH 
que  los  mas  primorosos  músicos  de  la  Grecia  yá  irritaban, 
yá  templaban  las  pasiones,  y  i  encendían,  yá  calmaban  los 

afee- 
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afectos  de  los  oyentes  ?  De  Antígenidas  se  refiere,  que  tar- 
ñendo  lia  totio  de  ge^iio  marcial ,  enfurecía  al  grande  Ale« 
xatidro  ,  de  moda,  que  en  ;ned'a  de  las  delicias  del  banque- 
te saltaba  de  la  mesa  medio  frenético,  y  se  arrojaba  i  las 
armas.  De  Thimotlieo ,  otro  músico  de  aquel  Principe  ,  se 
cuenta,  que  no  solo  hacia  lo  mismo;  pero  lo  que  era  mucho 
mas  >  después  de  encendido  en  colera  Alexandro  >  mudan^ 
do  de  tono,  al  punto  le  templaba  el  furor,  y  helaba  la  ira. 
No  es  menos  admirable  lo  que  se  dice  de  Empedocles  ,  (  6 
t\  famoso  Filosofo  de  Agrigento,  ó  un  hijo  suyo  del  mismo 
nombre)  que  tañendo  en  la  nauta  una  canción  suavísima» 
detuvo  á  un  furioso  mancebo ,  que  yá  con  el  hierro  desnu- 
do iba  á  atravesar  el  pecho  á  un  enemigo  suyo.  Y  de  Tyr-» 
leo.  Capitán  de  los  Lacedemonios ,  en  una  expedición  con-- 
Ira  los  Mésenlos,  el  qual  tañendo  un  tono  de  gravedad  tran- 
quila ,  al  ir  á  entrar  en  la  batalla,  (porque  era  costumbre 
de  aquella  gente  hacer  preludio  al  combate  con  la  muskat 
y  el  mismo  Caudillo  era  excelente  en  está  profesión)  Intro- 
duxo  un  genero  de  sosiego  manso  en  los  Soldados,  que  los 
hubiera  hecho  victimas  de  sus  enemigos,  si  advertido  el 
riesgo  por  Tyrteo  ,  no  hubiera  pasado  á  un  tono  belicoso, 
con  que  embraveciéndolos  de  nuevo,  y  encendiendo  su  co- 
tage  ,  los  hizo  dueños  de  la  victoria.  La  misma  reciproca- 
ción de  tempestad,  y  calma  se  dice  que  produxo  Pythago- 
ras ,  variando  los  tonos  en  un  joven ,  en  orden  i  otra  pasión 
no  menos  violenta  ,  que  la  de  la  ira.  A  todo  excede  k  ma- 
ravilla atribuida  á  Terpandro  ,  que  pulsando  lalyra-^apa^ 
ciguó  una  sedición  en  Lacedemonia» 

3  2  No  solo  se  experimentaba  en  la  música  de  los  anti- 
guos esta  valentía  en  commover  los  afectos,  mas  tambiea 
la  eficacia  para  curar  varias  enfermedades.  Theophrasto  rc- 
ñere,que  con  el  concento  de  vatios  instrumentos  se  curaban 
las  mordeduras  de  algunas  sabandijas  venenosas.  A  Ásele- 
piades  se  atribuye  la  curación  de  los  frenéticos  con  el  mis- 
mo remedio  5  y  i  Ismenias  Thébano,  de  la  ciática,  y  otros 
dolores.  No  pretendo ,  que  todas  estas  Historias  se  admitan 
como  inconcusas ;  pero  sí  qué  pasen  como  ptobablcss  pues 
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no  hay  impqslbiliciad  alguna  en  los  hechos  >  anees  todos  losr 
efectos  (üe  la  muska  expresados ,  se  pueden  explicar  con  un 
mero  mecanismo.,  y  sin  recurrir  íqualidadesocultas^ó  mys- 
teriosas  sympatías. 

33  El  segundo  principio  extrínseco ,  de  donde  se  pue- 
de deducir  la  perfección  de  la  música  antigua,  es  la  grande 
aplicación  ^  que  habla  i  ella  entre  los  Griegos;  Era  muy; 
freqiíente  en  ellos  al  acabarse  los  banquetes  pasar  de  ma- 
na en  mano  la  lyra  entre  todos  los  convidados^  y  el  que 
no  sabia  pulsarla  y  era  despreciada  como  hombre  rustico, 
y  grosero.  Los  Arcades  singularmente  tenían  por  instituta 
irrefragable  exerdtarse  en  la  música  desde  hiinfimda,  has- 
ta los  treinta  años  de  edad.  No  es  dudable,  que  quanto  mas^ 
se  multiplican  los  profesores  de  qualquier  Arte  ,  tanto  mas 
este  se  perfíciona ;  yd  porque  la  emulación  los  enciende  i 
buscar  nuevos  primores  con  que  sobresalgan;  yá porque  es 
mas  &cil  entre  muchos  >  que  entre  pocos  >  hallarse  algunos* 
getiios  excelentes ,  tanto  para  la  invención  ,  como  para  la. 
cxecucion.  Siendo  ,  pues  ,  mucha  mas  freqüente  el  cxercl- 
cio  de  la  música  entre  los  antiguos  y  qtie  entre  los  moder- 
nos, es  muy  verisímil,  que  aquellos  excediesen  ¿estos  j  y 
por  consigHiente ,  en  vez  de  añadir  nuevos  primores  la  mu- 
sica  moderna  sobre  la  antigua,  se  hayan  perdido  los  princi- 
pales de  la  antigua,  sin  que  encontrase  otros  equivalentes. 
la  moderna. 

§.    XIIL 

34  Tr?N  quanto  álos  instrumentos  músicos ,  pudiera^ 
¡Uj  mos  decir  mucho  de  la  gran  variedad  de  eIlos> 

3uc  había  entre  los  antiguos.  Nuestro  Calmet ,  que  trata 
c  intento ,  en  una  Disertación  ,  de  los  que  practicaban  los 
Hebreos  ,  hace  descripción  de  muchos  5  y  en  su  Dicciona- 
rio Bíblico  representa  en  una  lamina  veinte  distintos.  Es 
de  creer,  que  entre  los  Griegos  ,  gente  de  mas  policía ,  y 
mas  amante  de  la  música,  hubiese  muchos  mas.  No  tenemos 
por  qu¿  lisonjeamos  de  que  nuestra  inventiva  en  esta  parte 
sea  mayor  ,  ó  mejor  que  h  de  los  antiguos  5  pues  habiendo 
perecido  la  ingeniosa  invención  de  los  órganos  hydraulícos, 

que 
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l^c  se  ptacticába  entre  cnos,y  de  que  se  cree  Autor  Ctesí- 
bio  ,  Mathcmatico  Alexandrino  ,  mas  de  cfcnaíios  anterior 
i  la  Era  Christiana  ,  se  trabajó  después  inútilmente  ,  según 
refiere  Vosio ,  en  restaurarla.  También  es  del  caso^'adver- 
tir  ,  que  algunos  instrumentos  ,  que  entre  nosotros  se  juz- 
gan invención  de  los  últimos  siglos  ,  yá  estuvieron  en  uso 
en  otros  muy  remotos.  Tales  5on  el  Violón ,  y  el  violín,cuya 
antigüedad  prueba  el  Autor  dd  Dialogo  de  Theagenes ,  f- 
Calimaco  por  una  medalla,  que  describe  Vijgenere,  y  unt 
jcstatua  cki  Oifeo ,  que  hay  en  Rouul 

S.  XIV. 
35  T  Legamos  yi  álaChymica,  facultad 9  según  el  ch^miaa 
I  ^  sentir  común ,  totalmente  ignorada  de  los  anti- 
guos. Esta  voz  Cbtmia ,  óCbymha  tiene  diferentes  sentidos, 
porque  yáse  toma  por  aquella  Filosofia  Teórica ,  que  cons- 
tituye por  elementos  de  los  mixtos  el  sal ,  azufre  ,  y  mer- 
curio ,  yá  por  el  arte  práctico  de  resdver ,  y  anatomizar  los 
mixtos ,  mediante  la  operación  del  fuego  >  yá  por  aquella 
apetecida  ciencia  de  transmutar  los  demás  metales  en  oro. 
Aunque  para  significar  esto  ultimo  se  ha  variado  un  poco 
«1  nombre ,  y  se  dice  Alchymia,  que  quiere  decir  Chymia 
elevada,  ó  sublime. 

36  De  la  Chymia  Filosófica ,  ó  Teórica,  seproclamt 
vulgarmente  Autor  Theofrasto  Paracelso ,  de  quien  en  otra 
parte  dimos  bastante  noticia.  Pero  es  razón  despojarle  de 
este  usurpado  honor ,  por  restituirle  á  su  legitimo  acreedor 
Basilio  Valentino ,  Monge  Benedictino ,  Alemán,  cien  afios 
anterior  á  Paracelso.  Asi  lo  han  reconocido  Juan  Bautista 
Hdmondo ,  Roberto  Boyle ,  y  otros  ilustres  GbyuíicóSi» 
£s  de  creer,  con  mas  seguridad ,  que  la  de  simple  conjetu- 
ra )  que  la  doctrina  de  Basilio  Valentino  se  comunicó  á  Pa- 
racelso por  medio  de  nuestro  famoso  Abad  Juan  Tritho- 
'liiio ,  pues  de  éste  se  aáenta,  que  fiíe  Insigne  Chymlco ,  y. 
Paracelso  en  varías  partes  se  gloría  de  haber  sido  discípu- 
lo suyo.  Por  donde  se  puede  inferir ,  que  la  Filosofia  Chy- 
^tnica  estuvo  desde  BasUio  Valentino  escondida  en  nuestros 
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Monasterios  ,  hasta  que  comunicada  por  Trithemio  á  Paiv 
Celso  ,  la  hizo  este  gran  Charlatán  notoria  al  Orbe. 

37  Aunque  algunos  profesores  de  la  Chymia  Prdtica 
pretenden  que  sea  antiquísima ,  derivando  el  nombre  Cby^ 
mía  ,  ó  C bernia  de  Cham,  hijo  de  Noé,  á  quien  hacen  in- 
ventor de  este  Arte  ,  y  de  quien  por  medio  de  su  hijo  Miz^ 
raim  dicen  pasó  á  losEgypcios ,  de  estos  á  los  Árabes,  &c. 
¿ste  se  reputa  un  vano  esfuerzo  de  los  Chymicos ,  por  cali^ 
fícar  la  anciana  nobleza  de  su  facultad.  El  caso  es ,  que  lle- 
gando á  particularizar ,  apenas  se  sabe  cosa  en  ella ,  que  na 
quieran  que  sea  invención  de  los  dos  últimos  siglos ,  en  la 
qual ,  ó  se  engañan ,  ó  nos  engañan.  Cito  un  buen  testigo^ 
el  famoso  Medico  Holandés  Hermán  Qoheraave ,  el  qusj, 
'{Prole^om.  adtnstit.  CbymU)  dice,  que  en  laBibliotheca 
de  L'eja  hay  los  escritos  de  Geber ,  Griego,  Apostata  de  la 
Keligion  Christianaá  la  Mahometana,  y  en  ellos  se  hallan 
expuestos  inñnltos  experimentos  en  orden  i  la  manipula-- 
.cion  de  los  metales,  que  hoy  se  tienen  por  inventos  modetr 
nos  ,  y  todos  son  verdaderisimos  :  In  ejus  librQ  infinita  ex^ 
jfcr ¡menta,  Ó*  quidem  verissima ,  bodic  experta  babentur ,  ^ 
quidem  qua  hodle  pro  recentissimis  inventis  babita  sunt.  Fio* 
recio  Geber  al  principio  del  octavo  siglo.  Algunos  le  hacen 
'Español,  natural  de  Sevilla. 

38  El  mismo  Boheraave  ( ibi )  advierte ,  que  en  los  es^ 
critos  del  famoso  Franciscano  Inglés  Rogerlo  Bacon  ,  que 
floreció  mas  hi  de  quatrocíentos  años ,  se  leen  los  inventos, 
que  como  proprios  suyos  propaló  Mr.,  Homberg  poco  hi 
en  la  Academia  Real  de  las  Ciencias.  Y  en  fin ,  que  quanto 
escribió  del  Antimonio  el  Francés  Lemeri,  lo  sacó  del  libra 
intitulado  :  Currus  Triumpbalis  Jntimonii  ác  nuestro  Morvn 
ge  Basilio  Valentino,  de  quien  se  habló  poco  hi, 

§.    XV. 

tr^smJ    39  T7 N  orden  á  la  Alchymia ,  ó  Arte  transmutatorü  de 

tatoria.  ¡2á  los  mctalcs  CXI  oro ,  no  tengo  que  decir ,  sino  que 

este  Arte ,  ni  es  de  invención  antigua ,  ni  moderna ,  porque 

lü  ha  existido  ^  ni  existq  sino  isn  la  idea  de  algunos ,  i  quie-* 

oes 
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Ufes  la  golosina  de  la  Piedra  Filosofal  >  hace  gastar  infruc- 
tuosamente el  tiempo ,  y  la  moneda.  Remitome  á  lo  dicho 
en  el  Discurso  octavo  del  tercer  Tomo.  Con  cuya  ocasión 
advertiré  aqui ,  que  i(l  Autor  de  Iz  Apelación  sobre  la  Piedra 
Filosofal  y  (  á  quien  debo  hacer  la  justicia  de  confesar ,  que 
escribe  con  limpieza  >  gracia >  y  policía  )  me  acusa  injusta^- 
mente  de  contradicción,  ó  inconseqüenda,  por  haber  dksho 
en  una  parte  de  aquel  Discurso ,  que  es  posible  la  produc- 
ción artificial  del  oro,  y  en  otra,  que  es  imposible.  ¿Qué 
ccmtradiccion  hay  en  decir  al  principio,  que  es  posible  abso- 
lutamente la  producción  artificial  deloro,  y  probar  despu^> 
que  es  imposible  por*  los  medios  por  donde  la  intentan  los 
Alquimistas?  No  mayor  que  en  decu: ,  que  es  absolutamen^ 
te  posible ,  que  un  hombre  vuele  ;  y  añadir  después ,  que 
es  imposible  que  vuele  con  alas  de  plomo.  Aquello  he  es« 
crito  yo.  ¿Pues  qué  contradicción  se  me  arguye? 

§•    XVI. 
40  TT   AS  dos  Artes  destinadas  á  la  diversión ,  yembe-  ^rteSekéh 
X^  lesamiento  de  los  Pueblos,  Scboenobaticaj  y  Pras-  *^  *^'*'* 
tlgiatoriay  (f^olatineriaf  fjfhegos  de  maños)  p^xcccquccsr^ 
tuvieron  sepultadas  algunos  siglos  ,  y  no  ha  mucho  empe- 
zaron á  admirarse  como  nuevas.  Pero  realmente  son  antl« 
quisimas ,  y  Griegos ,  y  Romanos  las  practicaron  con  igual, 
o  mayor  primor ,  que  hoy  se  practican.  Hacen  mención  de 
los  Volatines  ( que  los  Griegos  llamaban  Scboenobates  >  y  lo$' 
Latinos  F$m¿mbulos)  Juvenal ,  Marcial,  Manilio  ,  y  Petro* 
nio.  No  solo  habla  hombres  ,  y  mugeres  muy  hábiles  en 
este  genero  de  exercicio;  pero  lo  que  es  sumamente  admi- 
rable ,  llegaron  á  industriar  en  él  aun  á  los  mismos  brutos. 
Plinio  ,  lib.  8  ,  cap.  2  ,  y  Séneca ,  epist.  85  ,  testifican  ,- que 
en  algunas  fiestas  Romanas  se  dio  al  Pueblo  el  prod'gioso 
espectáculo  de  Elefantes  Funámbulos.  No  solo  confirman 
este  portento  Suetonio ,  y  Dion  Casio ,  pero  añaden  sobre 
él  otro  mayor ;  esto  es ,  que  en  unas  fiestas ,  que  dio  al  Pue- 
blo Nerón  ,  un  Caballero  Romano  baxó  la  maroma  sentado 
sobre  la  espalda  de  un  £lcfimte.  Pondré  las  palabras  de  uno> 
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y  otro.  Escritor  ^porque  majravñla  tan  alta  pide-  acteditJttse 
con  el  testimonio  de  dos  Historiadores  tan  famosos..  Sueto^ 
moiNothsimtu  Eques  Romanus  elepbanto  super  sedensper  coc^ 
tadramum  denucurrit.  Catádromo  era  D9a  maroma  inclinada 
del  alto,  al  suelo,  djelTheatro.  Aunque  es  verdad ).  según 
consta  de  algunas  monedas ,  que  para  los  Elefantes  Funam-» 
bulos  se  ponian  tirantes  dos  maromas.  DioaCa6io :  Elepbas: 
ad  mptrlus  Tbeatri  fastigíum  comcendit ,.  atque  illint  p€r  j^ 
néJi  deeurrh  stssoremferens. 

^i  Sospecho,, qwe  en  Egypto  se  conservó  la  Arte  Scho^- 
npbatica  despqcs  quis  se  perdió  en  Europa  5  porque  Nicefo- 
ro.  Gregoras  en  el  libro  8  refiere ,  que  en  sutitanpo  salieron, 
de  Egypto  i  varias  partes  quarenta  Volatines,  de  los  quedes 
poco  mas  de  veinte  arribaron  á  Constantínopla,  donde  hl* 
ckron  sus  habilidades ,  mas  prodigiosas «  que  las  que  ha- 
cen los  Volatiíjes  de  estos  tiempos,  sacando  de  U  gente  grao^ 
suma  de  dinero.  En  lo  que  se  dexa  entender,  que  esta  Arte 
era  domestica  en  Egypto,  y  peregrina  en  las  demás  Regio^ 
nesé; 

§.  XVIL 
le^aforíT  4^  T  ^  ^^^^  Prestigiatoria  yá  en  sTglbs  muy  remotos. 
\^  estuvo  valida.,  de  modo,  que  había  profesores, 
que  la  tenían  por  oficio  :  pues  Atbeaco  en  el  libro  primero 
nombra  tres  antiquísimos,  famosos  en  este  Arte ,  Jenofon- 
te ,  Cratistcnes ,  y  Ninfodoro..  Y  en  el  libro  12:,  tratando  de 
los  festines ,  que  hubo  en  las  bodas  de  Alexandro,  refiere, 
que  tuvieran  parte  en  ellos,  exerciendo  su  ilusoria  sutileza,, 
tres  PrcsrigiadoBespecitisimos ,  Scimno,  natural  de  Taran- 
to, Filisiides  de  Syracusa,  y  Heradito  de  Mytilene.. El  mis- 
mo Athenco  en  el  libro  4  dice,  que  en  las  bodas  de  Carano^ 
antiquísimo  Rey  de  Macedonia,  sirvieron  al  regocijo  de  los 
convidados  unas  mugeres ,  aue  bmicaban  sobre  las  puntas 
de  las  espadas ,  y  arrojaban  mego  por  la  bocz  iQuadam  mur* 
Iteres  mira  fací  entes  yin  eniesprd^ipitts  saltantes  y  ignem^uei 
ex:  ore  nudde  profundentes  y  accefserunt..  Czr^no.  precedió  i 
Afcxandro  Magno  algunos  siglos*  ¿Quién  dixera,que  aque- 
llas mismas  destrezas,  con  que  hoy  emboban  á.  la  gente 

núes- 
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nuestros,  jugadores  de  manos  etit  las  Costes  mas  cultas  ^yi 
en.  tiempo  de  Alexandro  Magno  eran  vejeces?  [ 

43  De  el  juego  de  los  cubiletes  y  y  pelotillas  hace  ex-- 
pjresa  memoria  Séneca  en  la  epistok43..  Pe  los  que  con  nec-* 
vios,  ó  sutiles  cuerdecillas ,  ocultamente  manqadas,  hadan 
mover  unas  pequeñas  estatua^,,  á  quienes  nosotros  llamamos 
Titereteros,  y  los  Griegos  daban  el  nombre  de,í*ey>spas- 
tas  (  esto  es ,  tiradores  de  nervios) ,  hablan  Aristóteles ,  Xe- 
Bofonte^y  Horacio.  He  leído  también ,  que  aquellos  puña^ 
les  de  que  se  usaba  en  la¿s  antiguas  tragedias  para  represenrr 
tar  la  acción  de  herir»  ó  matar,  estaban.  íbripados  con  el  misr 
mo  artificio ,  que  a,quella$  leznas  de  que  hoy  se  usa  en.  los 
juegos  de  manos 5  esto  es,  ere  hueca  la  empuñadura  >  y  alr 
executar  el  golpe,  el  azero  retrocedía  á  su  concavidad, con 
lo  qual  figuraba,  que  se  iotroducia  por  el  cuerpo  del  que  se 
fingía  berin 

44  Demás  de  estas  ihisiones ,  que  practicaban  los  antJK 
guos  jugadores  de  manos,  y  se  imitan  fí:eqúentemente  en  esr 
tos  tiempos ,  dan  noticia  algunos  Escritores  de  otras  mas  di- 
ficUes,  ó  mas  artificiosas,  que  no  se  executan  ahora ,  ó  por 
lo  menos  no  ha  llegado  i  mi  noticia.  Xenofonte  habla  de 
los  que  se  entraban  en  una  rueda,  y  haciéndola  gyxar  por 
el  suela,  at  mismo  tiempo  .escribían ,  y  leían»  Plutarco  dice> 
que  habla  prestigiadores,  los  quales  se  tragaban  espadas  des« 
nudas 5  y  Apuleyo,  como  testigo  de  vista  refiere,  que  en 
Athenas  uno,  por  bien  poco  precio ,  se  tragó  una  espada 
eqúestre ,  y  después  un  venablo.  Quintiliano.  dá  noticia  dé 
otros,  que  con  solo  el  imperio  de  la  voz  hadan  mover  laS' 
cosas  inanimadas  acia  el  lugar  que  querían  :  Quo  const^mt 
mir acula  illa  in  scenis  Pilariorum  y  ut  ea  qua  emitertnty  ultra 
venir  e  in  manus  cridas^ ,  é^•  quajuventur  di  curren  (lib*  lo , 
eap.  7*  );•  Llamábanse  Pilarlos ,  con  denominación  tomada 
de  la  voz  pila  y  que  significa  pelota,  porque  hacían  sus.jiíe^ 
gos.  de  manos  con  pelotillas ,  como  los.  de  ahorav 

45  Debe  advertirse ,  que  entonces  de  parte  dfe  la  gente, 
que  asistía  al  espectáculo,  sucedía  lo  mismo  que  en  nuestro 
siglo.  Los.  xnas  advsitidos  sabían  ^  q!Ae  todo  aquello,  erallun 
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¿ion ,  y  artificio ,  coh  qüc  se  repiescntaba  ser  lo  que  hb  cta.» 
Pero  el  vulgacho ,  rudo  por  la  mayor  parte ,  creía  que  real- 
mente se  arrojaban  llamas  del  pecho ,  se  tragaban  las  espa- 
das y  se  movían  al  Imperio  de  la  voz  las  cosas  insensibles,  &c. 

§.  XVIII. 
mprMé.  4^  "X/ A  diximos  en  otra  parte> siguiendo  á  muchos  Au« 
i  tores  informados  por  relaciones  seguras ,  que  el 
Arte  de  la  Imprenta  es  mucho  mas  antigua  en  la  China  que 
en  Europa.  Algunos  y  fundados  en  probables  conjeturas,^ 
discurren  que  de  allá  se  comunicó  á  los  Europeos  este  Arte. 
Lo  cierto  es/que  el  modo ,  con  que  d  los  principios  se  prac-«- 
ticó  en  Europa,  era  el  mismo  que  se  usa  en  la  China.  Los 
primeros  Impresores  Europeos  no  usaban  de  letras  moví-* 
bles  y  ó  separadas ,  sino  de  planchas  de  madera  gravadas  y  las 
quales  se  multiplicaban ,  según  el  número  de  las  ps^as  dd- 
libro ,  que  se  queria  imprimir.  Este  es  el  modo  de  mipriinir 
en  laChina^y  leses  imposible  usar  del  que  hoy  tenemos  no^ 
sotros  y  por  la  inumerable  multitud  de  sus  caracteres  y  de  los 
quales  cada  uno  equivale  á  una  dicción  y  y  á  veces  á  una  ít^ 
se  entera. 

47  En  orden  á  la  antigüedad,  que  tiene  en  Europa  Iít' 
Imprenta,  hay  bien  poca  discrepancia  entre  los  Historiado- 
res ,  pues  ninguno  pone  su  descubrimiento  nías  allá  del  año 
de  1420,  ni  mas  ad  del  de  1450.  Pero  hay  mucha  sobre  la 
persona  del  Autor.  La  opinión  mas  común  está  por  Juan  de 
Guttemberg ,  vecino  de  Strasburg,el  qual ,  habiendo  gasta- 
do todo  su  caudal  en  los  primeros  ensayos ,  pasó  á  J^ogun^ 
tía,  donde  confió  el  secreto  á  Juan  Fausto ,  reciño  de  esta 
Ciudad,  y  los  dos  de  acuerdo  prosiguieron  el  empeño.  Pero 
como  necesitasen  de  Operarios ,  que  los  ayudasen ,  introdu- 
xeron  algunos,  tomándoles  primero  juramento  de  guardar 
inviolablemente  el  secreto.  La  execucion  de  Guttemberg, 
y  Juan  Fausto  se  ciñó  á  imprimir  con  planchas  de  madera 

fravadas.  Poco  después  Pedro  Schoefler ,  yerno  de  Juan 
áusto ,  inventó  los  caracteres  separados.  Esta  relación  tie- 
ne el  grande  apoyo  de  nuestro  Abad  Juan  Trithemio,  el 

qual 
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.  qnal  dic^.fue  ipformadp  á  boca  por  el  ousmp  F^dro  Schocf-< 
fcr.  Con  lo  qual  se  hace  impcobable  la  opinión  de  los  que 
invirtiendo  la  narrativa  que  nemos  hecho ,  atribuyen  la  in- 
vención á  Juan  Fausto,  pretendiendo  que  éste ,  por  falta  de 
medios ,  se  valió  para  la  execucion  de  Guttemberg.  fSi  fue- 
se asi ,  no  le  auitaria  Pedro  Schoefier  á  su  suegra^esti  gíoria 
'por  traosFerirla  á  otro, 

4§  Ño  faltan  quienes  introduzcan  por  inventor  á  Juan 
Mentel,  vecino  de  Strasburg, diciendo,  que  un  criado  suyo, 
llamado  Juan  Gansfleisch ,  cometió  la  torpe  infidelidad  de 
descubrir  el  nuevo  Arte  á  Juan  de  Guttemberg. 

49  En  fin ,  los  Holandeses  quieren  para  si  por  entero 
todo  el  aplauso ,  que  merece  esta  invención  ^  porque  dicen» 
que  Lorenzo  Coster ,  vecino  de  Harlem ,  no  soío  discurrió 
los  primeros  rudimentos  del  Arte,  mas  la  conduxo  i  su  per- 
jfeccion ,  usando  al  principio  de  caracteres  de  madera,  des- 
pués de  plomo ,  y  estaño  :  finalmente ,  que  acertó  con  la 
composición  de  la  tinta  deqv^u^an  los  In^esores.  Ajila- 
den ,  que  Juan  Fausto,  que  vivia  en  su  casa,  le  hurtó  ios 
caracteres  una  noche  de  Navidad}  y  huyendo  i  Mogunda, 
se  aprovechó  felizmente  del  robo.  Persuadido  el  Senado  de 
Harlem  de  la  verdad  de  estos  hechps,  hizo,  gravar  sobre  la 
puerta  de  Coster  los  versos  siguientescp^ra eternizar  su  me- 
moria,insuítando  al  mismo  tiempo  laOudad  de  Nfoguncia, 
jcomo  iniqua  usurpadora  de  una  gloria>que  no  le  perteneces 

Vana  quid  arcbetypos ,  ^prdlay  Moguneiayjacias\ 

Harlemi  archftypos.  y  pr  plaque  natajfíasM 
Extulit  bu ,  monftrante  Dea^ ,  Laurenti^¡  arlkpn : 
.  J^Mimulatt  virum  y  insimular  €  Deum  esti       | 

50  Pero  el  mas  glorioso  monumento  de  la  gloría  atri- 
buida a  Coster  csun  libxQ  impreso  (ipgun.  dicen)  por  cl^ 
antes  que  en  Moguncu,  ni  en  otr2^^par;c  se  imprípiese  na^ 
da,  con  el  título  Spe^hfn  buma^^  el  quaí  se  guari- 
da en  la  casa  de  la  Viíla  en  un  cofire  de  plata,!  con  tan  reli- 
gioso cuidado  ^  que  rarisioaa  vez^  s^  logra  4y^^^rP9^4^^ 
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no  puede  abrirse  el  co6:e  sin  la  concurrencia  de  mtidias  Uih 
ves  repartidas  entre  varios  Magistrados. 

§.    XIX. 
poh^ra.'y     jx  TAE  la  PolvoRi,  y  Artillería  dicen  también  muchos 
^yttiiería.  j^  ^^^  ^^^  ^^^  antiguas  en  la  China.  La  opinión 

común  es 9  que  un  Religioso  Franciscano,  Alemán ,  llama- 
do Bcrtoldo  Schuvart,  natural  de  Friburgo,  granChymis- 
ta.  Inventó  la  pólvora  cerca  del  año  de  1379.  Añádese  que 
en  parte  no  fue  intentado ,  sino  casual  el  hallazgo.  Ustznáo 
moliendo  un  poco  de  salitre  para  no  se  qué  efecto,  prendió 
en  él  el  fuego  >  y  viendo  la  pronta  inflamación  con  que  todo 
se  alampó  en  un  momento,  meditando  sobre  el  impensado 
fenómeno ,  poco  i  poco  fue  adelantando  hasta  descubrir  la 
construcción  de  este  violentísimo  mixto  artificial  >  que  Vat* 
mamos  pólvora, 

52  Pero  aun  prescindiendo  de  la  antigüedad  de  esta  in-' 
vención  en  la  China,  y  de  si  por  algún  ignorado  conducto 
se  comunicó  de  aquella  Región  i  Europa,  hay  bastantes  tes- 
timonios de  que  su  uso  es  anterior  al  tiempo  en  que  señala 
por  Autor  suyo  al  Religioso  Alemán.  En  el  Diccionario  Uní- 
versal  de  Trevoux  ton  citados  dos  Autores  Españoles ,  Pe- 
dro Mexía ,  y  Don  Pedro ,  Obispo  de  León ,  de  los  quales 
*el  primero  dice,  que  el  año  de  1343  los  Moros,  en  un  sitio 
puesto  por  el  Rey  Don  Alonso  XI,  disparaban  unos  morte- 
ros de  hierro, que  hadan  estrepito  semejante  al  del  trueno; 
y  el  segundo  cuenta,  que  los  Moros  de  Tuñez,  en  una  ba- 
talla naval ,  que  tuvieron  con  los  nuestros  mucho  tiempo  an- 
tes, jugaban  ciertos  toneles  de  hierro ,  que  tronaban  terri- 
blemente. Esta  era  sin  duda  una  especie  de  Artillería.  En  el 
inismo  Diccionario  es  citado  también  el  sabio  Mr.  Du  Can- 
"gf  >  el  qual  testifica ,  que  por  Ips  Registros  de  la  Cámara  de 
<Juentas  de  París  consta,  que  yá  por  los  años  de  1338  esta- 
ba introducido  en  Francia  el  uso  de  la  Artillería.  Esta  noti- 
cia se  fortifica  mucho  con  la  que  el  Diccionario  añade  poca 
después ,  de  que  Larrel  en  su  Historia  de  Inglaterra  dice^ 
^ue  algunos  Autores  refieren,  que  ios  Franceses  se  sírvic* 

roa 
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ton  de  piezas  de  Artitlería  en  el  sitio  de  Puy-Guillaume  en 
Auvergne  el  mismo  año  de  1 3  38. 

53  La  deposición  de  estos  Autores ,  especialmente  los 
dos  últimos  >  cuya  noticia  es  mas  clara ,  y  decisiva  sobre  et 
asunto,  prueba  eficazmente  ,  que  es  incierta  la  opinión  co- 
mún de  haber  sido  inventor  de  la  pólvora  el  Franciscano 
Alemán.  Prueba  asimismo  ser  incierto  lo  que  se  halla  escri* 
to  en  muchos  Autores,  que  la  primera  vez  que  se  usó  la  Ar- 
tillería en  Europa  fue  en  la  guerra,  que  tuvieron  los  Vene- 
cianos con  los  Genoveses  el  año  1380,  valiéndose  de  ella 
los  primeros  contra  los  segundos.  Si  se  dá  asenso  á  lo  que 
dice  el  segundo  Autor  Español  citado  arriba,  lo  que  se  de^ 
be  inferir  es ,  que  el  uso  de  la  pólvora  se  comunicó  de  Áfri- 
ca i  Europa.  Como  quiera  sale ,  que  esta  invención  es  mas: 
antigua  de  lo  que  vulgarmente  se  juzga.  Acaso  et  Religioso 
Alemán  la  perfícionó ,  y  adelantó ,  y  de  aqui  vbo  el  enor 
de  que  la  inventó^ 

§.  XX. 
54  Tn\Esde  que  se  inventaron  fas  letras  anduvieron  los  Papeh 
ijr  hombres  solícitos  buscando  materia  cómoda  en 
que  imprimirlas.  Al  principio  las  gravaron  en  leños ,  nie- 
dras,  y  ladrillos.  Este  uso,  según  el  testimonio  de  Josepno, 
es  anterior  al  Diluvio ;  pues  dice ,  que  los  hijos  de  Seth,  no- 
ticiosos por  revelación  hech^  á  Adán,  y  manifestada  i  ellos,, 
dequehabiade  haber  dos  estragos  universales,  uno  de  agua> 
otro  de  fiíego,  en  beneficio  de  la  posteridad  inscribieron  to- 
das tas  ciencias,  que  con  larga  contemplación  de  la  natura- 
leza habían  alcanzado ,  en  dos  columnas,  la  una  de  ladrillo, 
la  otra  de  piedra  :  aquella  para  que  las  preservase  del  fuego? 
ésta  de  la  agua.  Sucedió  después  escribir  en  cera  esrendida 
sobre  delicadas  tablillas.  Hallóse  luego  mas  comodidad  en 
usar  de  hojas  de  arboles ,  especialmente  de  palma.  Sucedió 
i  esto  el  emplear  las  cortezas  intimas  de  ellos;  y  liabiendo- 
se  hallado ,  que  la  mejor  de  todas  para  este  oso  era  la  de  ima 
planta  ll^madz Papero  (de  donde  tomó  su  nombre  el  pa- 
pel) ,  que  se  cria  en  Egypto ,  todas  las. Naciones  culras  die- 
ron en  aprovecharse  de  ellas.  Pero  como  los  Reyes  de  Egyp- 
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to  llevasen  mal  h  emulación  de  los  de  Pergamo  en  funtar 

una  grandísima  Bibliotheca  y  cuya  gloria  querían  para  sí  so^ 
ios,  con  severos  edictos  prohibieron  la  extracción  de  aque* 
Ua  corteza  fuera  del  Reyno,  porque  no  tuviesen  donde  co- 

f^iar  los  escritos ,  que  pudiesen  lograr  prestados ,  ó  renovar 
os  poseídos.^  Esta  necesidad  dio  ocasión  i  los  de  Pergamo 
para  discurrir  el  uso  de  pieles  de  animales  para  la  escritura; 
y  del  no.nbre  de  la  Nación  se  denominaron  pergaminos  los 
pieles ,  que  servian  para  est j  efjao.  En  fin  se  inventó  el  pa- 
pel que  noy  usamos ,  artificio  maravilloso ,  que  apenas  cede 
a  otro  alguno ,  ni  en  el  ingenio ,  ni  en  la  utilidad.  Común- 
m.^ute  sientan  los  Autores,  que  se  ignora  el  tiempo  de  su 
origei.  Juan  R.ii,  que  debió  de  hallar  algunas  memorias 
particulares  sobre  el  asuntóle  seíiala  en  su  Historia  de  Plan- 
tas ,  lib.  22  y  cerca  del  aíio  1470 ,  anacüendo  y  que  en  aquel 
tic  n  v)  d  js  Franceses ,  llamados  Miguel ,  y  Antonio  >  pasan- 
d>  i  Al:.nania,  llevaron  consigo  esta  precbsa  Aite,  ígno« 
radiantes  en  aquella  Región.  En  efecto,  la  sentencia  co- 
man es ,  que  este  artificio  es  de  muy  corta  ancianidad;  pero 
no  tan  corta  como  quiere  Rai ,  pues  aci  en  nuestra  España 
S2  hallan  muchísimos  instrumentos  originales  escritos  en  pa- 
pel desde  el  siglo  trece  hasta  el  presente.  Y  nuestro  grande 
Expositor  el  Padre  Don  Agustín  Calmet  alega  un  testimonio 
de  San  Pedro  Venerable,  con  que  se  le  prueban  mas  de  qui- 
nientos aíios  de  antigüedad.  Y  aun  no  pira  aqui;  pues  lúe- 
g  j  añade ,  que  se  conservan  aún  algunos  menudos  fragmen- 
tos  de  la  antigua  Escritura  Egypciaca  en  papel  semejante  al 
nuestro.  De  aqui  se  colige  ,  que  este  artificio,  después  de 
florecer  poco ,  ó  mucho  en  tietapos  muy  remotos ,  se  sepul- 
tó ocultándose  i  la  noticia  de  los  hombres ,  y  resucitó »  mas 
que  nació  >  en  los  últimos  siglos. 

§.   XXL 

f9rcííafw.    55  T  -^  A  fiíbrica  de  la  Porcelana  fina  se  tiene  por  pro- 

L/  P"^!^  privativamente  de  la  China  5  pues  aunque 

en  varias  partes  de  Europa  se  procura  imitar  ,  aún  dista 

mucho  la  copia  de  la  perfección  del  origingl.  Jacobo  Sava-^ 


Discurso  Doce.  J  3  j 

rl,  que  en  su  Diccionario  de  Comercio  se  muestra  muy  apa- 
sionado por  la  que  se  fabrica  en  las  manifacturas  de  Pasi, 
y  de  SanCloud,  cerca  de  París  ,  confiesa  no  obstante  su 

Í;ran  desigualdad  en  la  perfección  del  blanco,  respecto  de 
a:  de  la  dhina*  He  visto  otra  muy  ponderada  de  Alema- 
nia;  pero  hablando  con  verdad,  excede  tanto  la  de  la  Chi- 
na i  esta ,  cómo  esta  á  la  de  Talavera  común.  Pero  acaso 
supieron  los  antiguos  Europeos  inventar  lo  que  no  acier- 
tan ,  niaimáimitar  los  modernos.  Digo  esto,  porque  en 
las  Memorias  de  Trevoux  (  Mayó  de  1701 )  hay  una  Carta 
de  Mr.  Clark  á  Mr.  Ludlon ,  en  que  dándole  noticia  de  al- 
gunas antigüedades  Romanas ,  que  se  hallaron  en  el  año 
1699  enterradas  en  el  Condado  de  Viltonia  en  Inglaterra, 
añade  estas  patabras  :  Dixeronme  ,  que  en  aquellos  parar- 
ge  s  se  hallaban  muy  freqüentemente  vasos  de  tierra  ,  que  ex^ 
€eden  en  fineza  a  las  mas  bellas  porcelanas  de  la  China. 

56  Una  objeción  ,  pero  débil ,  se  me  puede  hacer  para 
probar ,  que  aun  supuesta  la  verdad  de  aquel  hecho ,  no  se 
infiere  de  él^  que  antiguamente  fiíese  conocida ,  y  practi- 
cada la  fábrica  de  la  porcelana  fina  en  Europa.  Esta  se  fun- 
da en  la  opinión  de  Julio  Cesar  Scaligero ,  Geronymo  Car- 
dano  ,  y  otros  eruditos,  los  qualcs  sienten  ,  que  los  vasos 
murrhinos  ,  taa  celebrados  de  Plinio  como  la  mas  exqui- 
sita preciosidad ,  que  gastaron  en  sus  mesas  algunos  Roma- 
nos ,  no  constaban  de  otra  materia  ,  ni  eran  otra  cosa,  que 
los  que  ahora  tienen  el  nombre  de  porcelana  de  China. 
Aquellos ,  según  el  mismo  Plinio,  venian  del  Oriente^.  Lue- 
go de  esos  mismos  pueden  ser  los  que  se  hallaron  enterra- 
dos en  el  Condado  de  Viltonia  :  por  consiguiente  este  ha- 
llazgo no  prueba  ,  que  haya  florecido  en  algún  tiempo  en 
Europa  su  fábrica. 

57  He  dicho ,  y  repito ,  que  esta  objeción  es  muy  dé- 
bil ,  porque.del  contexto  de  Plinio  consta  manifiestamente 
ser  falsa  la  opinión  de  Scaligero  ,  y  Cardano  :  lo  primero, 
porque  Plinio  claramente  dá  á  entender ,  que  estos  vasos 
eran  obra  de  la  naturaleza ,  y  no  del  arter  lo  segundo,  por- 
gue dice ,  que  venian  principalmente  de  Carmaul^  ^  V^-xv^ 
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hoy  comprchcndido  en  la  Persia ,  que  diíta  mucho  de  la 
China :  lo  tercero ,  porque  la  descripción ,  que  hace  de 
ellos ,  no  muestra  la  menor  semejanza.  En  fin ,  porque  sien- 
ta, que  los  que  tenian  algo  de  transparencia  eran  los  me- 
nos estimados ;  siendo  asi,  que  la  transparencia  es  quiea 
hace  á  los  de  la  China  mas  preciosos* 

5  8  Los  que  están  preocupados  de  la  opinión  vulgariza- 
da ,  por  no  sé  qué  relaciones  ,  que  los  vaso^  de  China  no 
tienen  excelencia  alguna  quando  salen  de  lá  mano  de  los 
Artífices,  y  la  adquieren  después  sepuludds  en  tierra  por 
espacio  de  cien  años  ,  juzgarán ,  que  se  confirma  esto  con 
el  descubrimiento  de  Viltonia  ,  como  qufc  unos  vasos  de 
un  barniz  común  hayan  logrado  tanta  perfección  por  haber 
estado  debaxo  de  tierra  siglos  enteros.  Pero  yá  se  sabe  coa 
toda  certeza ,  que  es  falsa  aqu  Jla  noticia  ^  y  que  los  Chi- 
nos se  ríen ,  quando  so  i  prcgantados  sobre  este  asunto  por 
algunos  Europeos.  Su  porcelana  tiene  todo  el  lustre  de  que 
es  capaz  luego  que  sale  del  horno. 

§.    XXII. 
Trnmpetn     jp  in^Inalmentc ,  entre  los  inventos  antiguos  ,  que  se 
pMTiBHte.  Y\    juzgan  modernos,  podemos  colocar  la  tuba  Stcn- 

terofoníca  ,  ó  Trompera  parlante  (Largoi  se  llama  por  acá 
comunmente ) ,  instrumento  destinado  á  propag^ir  la  voz  ar- 
ticulada ;  de  modo,  que  se  oye ,  y  entiende  a  mucho  ma- 
yor distancia  que  pudiera  sin  este  auxilio.  Dícese  ,  que  el 
Caballero  Morland  ,  Inglés ,  la  inventó  en  el  siglo  pasado. 
Pero  el  Padre  Kirqucr  ,  Mr.  Bordelórii ,  y  otroí  Autores 
aseguran ,  que  este  instrumento  fiíe  conocido  de  la  anti- 
güedad :  que  Alexandro  Magno  usaba  de  él  para  hablar  de 
modo ,  que  fiíese  entendido  de  todo  su  Exercito  >  y  con- 

fjregarle  quando  estaba  disperso ;  y  que  los  Sacerdotes  Ido- 
atrás  le  aplicabaR  al  crédito  de  sus  supersticiosos  cultos, 
articulando  por  él ,  sin  dexarle ,  ni  dexarse  ver ,  los  Ora- 
culos  ,  á  fin  de  que  el  Pueblo  tuviese  por  respiración  de 
la  Deidad  aquella  voz  portentosa ,  que  tanto  excede  á  la 
humana  ,  y  co  mün. 

§-XXIIL 
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§.    XXIII. 
6o  TWTO  solo  fueron  precursores  nuestros  los  antíguoá 
j^^    en  muchos  artificios  ,  que  se  creen  inventados 
en  nuestros  tiempos ,  mas  tambiea  inventaron  algunos,  de 
cuya  construcción  no  llegó  el  conocimiento  i  nosotros,  ni 
por  muchas  tentativas ,  que  se  han  hecho  hemos  podido  lo- 
grar la  imitación.  En  este  numero  pondrán  algunos  los  E$-  ij,f//¡¡¡^/ 
pejos  Ustorios  de  Ajrquimedes ,  y  Prodo ,  y  las  Lamparas  ^  £««/>«- 
inextinguibles  de  los  sepulcros.  Pero  yo  no  tengo  arbi-  ^^"^ 
trio  para  hacerlo ,  habiendo  atrás  condenado  por  ra>ulosos 
uno,  y  otro  arcano  (^). 

§.    XXIV. 
6i  T^El  vidrio  flexible ,  que  Plinío  dice  hacía  cierto  j5¡^(«  fi^ 
J_/  Artífice  en  tiempo  de  Tyberio ,  y  por  mandado 
del  Emperador  se  destruyó  su  Oficina ,  y  todos  sus  instru-i 

men- 

*  '  '        ■'"        ■  ■       '"■■     ^^^— ■  »— ^ 

(a)  En  ciempo  de  Clemente  Alexandrino  eran  conocidos  los  Espe- 
jos Ustorios  convexos ,  ó  que  obran  por.  refracción.  Asi  dice  el  Au- 
tor ;  Fiam  excogttat  qua  luxy  qu^  a  solé  procedtt ,  per  vas  vUrcum  aqua  ple^ 
num,  igncscAt   (  Scromac.lib.  6.  ). 

2  También  en  tiempo  de  Séneca  era  conocido  el  Microscopio. 
Asi  dice  este  Filosofo ,  lib.  i .  Nataral  quatst.  cap,  6.  Uttera ,  quamvh 
nvnut£  i  er  obscura  ,  per  vitrearn  piiam  aqua  plenam,  majores  ,  claríores-\ 
que  cernuntur, 

;  £1  Hyárometro ,  instrumento  con  que  se  averigua  el  peso  de  las 
aguas  potables  5  esto  es ,  quál  es  mas  pesada  ,  ó  mas  ligera ,  se  cree 
también  invención  moderna.  Pero  por  una  Epístola  de  Synesio  á  la 
docta  Hypatia  ,  se  evidencia  y  que  se  usaba  de  él  mas  hi  de  ^  mil  f 
doscientos  años  con  el  nombre  de  Hydroscopto.  Es  verdad  que  algunos 
en  aquella  Epístola  han  entendido  por  la  voz  Hydroscopio  otra  cosa  mujr 
diferente.  En  el  Diccionario  de  Trevoux  se  pretende ,  que  signifique 
un  relox  de  agua.  Pero  el  contexto  de  la  Cirta  ,  donde  se  describe 
ei  instrumento  ,  y  su  uso  ,  contradice  toda  otra  inteligencia ,  que  U 
expresada.  El  mismo  principio  de  la  Caru  basta  para  quitar  la  du- 
da. Asi  empieza  :  ha  malé  affectus  sum  ,  ut  Hydroscopio  nubi  opus  sit^ 
Me  hallo  tan  enfermo ,  o  tan  indispuesto  ,  que  he  menester  usar  dei  Hydros-' 
topio  íDc  qué  serviría  ,  ó  qué  conduciría  á  un  enfermo  un  reloK  dA, 

Tom.n^.delTbcatro.  X.  -^^^c^. 
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mentos  (otros  añaden,  que  se  le  ijuitólavida  al  mSsmtf 
Artífice  ),  porque  una  preciosidad  tan  exquisita  no  envi- 
leciese los  mas  ricos  metales  ,  no  sé  qué  juicio  haga.  No 
ignoro,  que  muchos  tienen  por  imposible  la  flexibilidad 
del  vidrio ,  fundados  en  que  es  incompatible  con  la  trans- 
parencia ;  porque  esta  ( dicen)  coniste  en  la  rectitud  de 
los  poros  5  y  al  doblarse  el  vidrio ,  necesariamente  hablan 
de  perder  los  poros  la  rectitud  y  doblándose  con  él. 

62    Pero  esta  razón  no  me  hace  fuerza:  lo  primero ,  por- 
Que  hasta  ahora  no  se  sabe  con  certeza  la  causa  de  la,  día* 
ranidad ;  y  el  colocarla  en  la  rectitud  de  los  poros  no  pasa 
de  los  limites  de  opinión  :  lo  segundo  >  porque  es  harto 
difícil  reducir  i  este  principio  la  diafanidad  del  ayre  ,  y  de 
la  agua  ^  cuerpos  que  se  agitan,  hondean ,  y  revuelven  de 
todas  maneras»  Demás ,  que  los  Filósofos  modernos  supo- 
nen ramosas,  y  flexibles  las  partículas  del  ayre  >  y  de  la 
agua:  especialmente  las  del  ayre  es  preciso  que  lo  sean; 
d  no  serlo,  no  fuera  capaz  este  elemento  de  la  portentosa 
comprehension,  y  dilatación  ,  que  con  infinitos  experimen- 
tos  se  han  comprobado.  Luego  la  flexibilidad  no  es  incom- 
patible con  la  transparenda. 

53  Por  otra  parte  no  puede  negarse »  que  tiene  el  vi- 
drio alguna  flexibilidad :  lo  primero ,  porque  es  cuerpo  so- 
noro ',  pues  el  sonido  no  puede  formarse  sin  un  movimiento 
de  tremor ,  en  que  las  partículas  del  cuerpo  sonoro  se  des* 
vien  algo  de  la  situación,  que  respectivamente  tienen  quan- 
do  estin  quietas>  lo  qual  necesariamente  se  ha  de  hacer  do- 
blándose algo ,  y  deponiendo  la  rigidez.  Lo  segundo,  por- 
que tiene  resorte>  pues  dos  volas  de  vidrio,  si  se  encuentran 

con 

agua?  Un  Hydrof^Ktro  si  ,  según  U  común  opinión  9  que  tiene  por  mas 
sanas  las  aguas  que  pesan  menos.  Así  dice  el  célebre  Mathemacico 
Pedro  Fermac  y  explicando  la  Carca  de  Synesío  >  al  principio  de  sn 
Tomo  ,  Varia  opera  Matbematka  :  Este  instrumento  servia  para  examinar 
ti  pesa  de  diferentes  aguas  para  el  uso  de  los  enfermos  ;  porgue  lof  Médicos 
están  convenidos  en  que  las  mas  ligeras  son  mas  sanas.  La  yoz  Hydróscopio^ 
que  es  tomada  de  la  Griega  Hydroscopos  j  significa  lo  que  en  latín  Aqméí 
sfecmlasio  y  que  coincide  á  lo  mismo. 
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convíolencia/rerrocedeij.  Para  esto  es  preciso  que  haya 
compresión  en  el  choque.  Lo  tercero  ,  porque  se  experi- 
menta (como  yo  lo  he  experimentado  varias  veces),  que  una 
lamina  de  vidrio  algo  corba ,  comprimiéndose  un  poco  con 
la  mano  sobre  un  cuerpo  plano ,  se  blandea  tanto  quan- 
to.  Finalmente  ,  he  leido  ,  que  en  Alemania  se  hacen  cier- 
tas botellas  de  vidrio  sumamente  delicadas  en  el  fondo;  el 
qual,  soplando  ,  ó  recogiendo  el  aliento  por  la  boca  de 
ellas  ,  se  dilata  acia  fuera  ,  ó  encoge  acia  dentro  notable- 
mente, haciéndose  yá cóncava,  yá convexa  una,  y  otra 
superficie  (a). 

64  Estas  razones  persuaden  ,  que  no  liay  en  el  vidridf 
algún  estorvo  invencible  para  la  flexibilidad.  Pero  en  quan-» 
to  al  hecho  me  inclino  i  que  la  relación  sea  fabulosa  :  lo 
primero  ,  porque  Plinio  se  inclina  á  lo  mismo :  lo  segundo, 
porque  la  razón  ,  que  se  dice  movió  á  Tyberio  para  hacer 
perecer  tan  bella  invención  ,  es  insuficiente ,  ó  por  mejor 
decir  extravagante.  Siéndole  íacU  lograr  el  fíruto  para  sí  so^ 
lo  ,  iba  d  ganar  mu(;ho  en  conservarla  5  y  tanto  mas,  quan- 
to  mas  perdiesen  de  su  estimación  la  plata  ,  y  el  oro.  Yá 
veo  que  los  Principes  ,  como  Tyberio  ,  obran  muchas  ve- 
ces por  capricho ,  y  no  por  razón  5  pero  rara  vez  prevalece 
el  capricho  ,  quandp  es  inmediata  9  y  derechamente  con- 
tra el  proprio  interés. 

§.     XXV. 

65  /^ON  mas  razón  deberi  tenerse  por  secreto  reser-    J^fifmun 

\^  vado  i  la  antigüedad  aquella  confección  con  que  w,^^'*" 

los  Egypcíos  embalsamaban  los  cuerpos  para  preservarlos 

de  corrupción.  Era  aquella  de  mucho  mayor  eficacia,  que 

^_ Y  2         .  .las 

(a)  Monsieur  Reamur  ,  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  ,  re- 
flexionando sobre  que  el  vidrio ,  quanto  mas  delgado  ,  ó  sutil  se  fa- 
brica ,  tanto  mas  flexible  se  experimenta  ,  lleg<4  á  discurrir ,  y  pro- 
poner ,  que  se  podría  formar  el  vidrio  en  hilos  tan  sutiles ,  que  fue- 
sen capaces  de  texerse  en  tela  ,  y  asi  se  podria  hacer  un  vestido  de  vi- 
drio. En  efecto,  él  mismo  hizo  hilos  de  vidrio  casi  tan  sutiles ,  como 
los  de  las  telas  de  arañas ;  pero  nunca  pudo  arribar  á  prolongarlos 
Unto  que  sirviesen  para  cexido. 
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lasque  ahora  se  usan^  pues  el  efecto  de  éstas  apenas  Iltf^ 
gaádos,  ó  tres  siglos,  y  el  de  aquella  se  cuenta  por  mi- 
llaradas de  años.  Puede  restar  alguna  duda ,  si  el  suelo  don- 
de depositaban  los  cadáveres  co  ntrlbuia  á  su  conservación; 
pues  como  hemos  advertido  en  otro  lugar  ,  hay  terrenos 
que  tienen  esta  virtud.  Y  aquí  añadiremos  haber  leído  >  que 
en  las  cuebas  donde  ha  estado  depositada  cal  algún  tiem* 
po  se  conservan  los  cadáveres  hasta  doscientos  anos. 

66  £1  asunto  y  que  acabamos  de  tocar,  nos  trahe  i  ma-> 
iio  la  ocasión  de  desengañar  de  un  error  común  en  mate* 
^:^ia  importante.  Dase  el  nombre  de  Mumias  á  aquellos  ca- 
\iaveres,  que  hoy  se  conservan  embalsamados,  por  los  an- 
tiguos Égypcios.  Bien  que  la  voz  MumU  yá  se  hizo  equí- 
voca ;  porque  unos  entienden  en  ella  el  cadáver ,  que  se 
conserva  en  virtud  de  aquella  confección  de  que  hemos  ha- 
blado :  otros  la  misma  confección :  otros  el  mixto ,  que  re- 
sulta de  uno ,  y  otro  :  otros  ,  en  fín ,  quieren  que  esta  voz 
se  estienda  i  aquellos  cadáveres,  que  en  las  arenas  ardien- 
tes de  la  Libya  prontamente  desecados,  yá  por  el  aridísimo 
polvo  en  que  se  sepultan  ,  yá  por  la  fuerza  del  Sol ,  se  con- 
ser\-an  siempre  incorruptos. 

6j  La  Mumia  ,  tan  decantada  por  Médicos  ,  y  Botica- 
rios, y  aun  mucho  mas  por  los  que  la  venden  á  éstos  como 
eficaz  remedio  para  varias  enfermedades  ,  se  toma  en  el  sc- 

§undo,  ó  tercer  sentido  :  en  que  eocujcntro  alguna  varíe- 
ad ,  porque  el  Mathiolo  quiere  >  que  toda  la  virtud  esté 
en  aquellas  drogas ,  con  que  el  cuerpo  fue  embalsamado: 
Lemeri,  y  otros ,  en  el  conjunto,  y  mezcla  efe  uno,  y  otro. 
Bien  que  en  alguna  manera  se  pueden  conciliar  las  dos  opi- 
niones, porque  la  primera  no  atribuye  su  actividad  á  la  con- 
fección únicamente  por  los  ingredientes  de  que  consta  ,  si- 
no también ,  y  principalmente  por  los  aceytes ,  y  sales,  que 
estos  sorben  del  cadáver  j  de  modo ,  que  la  mezcla  de  aque- 
llos ,  y  éstos  ,  forman  este  celebrado  remedio. 

68  El  que  la  xVfumia  ,  aun  siendo  legítima ,  y  no  con- 
trahecha ,  tenga  las  virtudes ,  que  se  le  atribuyen  ,  es  harto 
dudoso.  Unos  dicen ,  que  los  Árabes  la  pusierom  en  csq 
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crédito.  Gente  tan  embusitra  merece  poco  9  ó  ningún  asen^ 
so  9  especialmente  si  los  que  acreditaron'ia  Mumia  hacían 
tranco  de  ella.  Otros  dicen  9  que  un  Medico  Judio  ,  mali^ 
ciosa  f  é  irrisoriamente  fue  autor  de  que  estimasem'os  esta 
droga.  Peor  es  este  conducto ,  que  el  primero  5  pero  co- 
mo tal  vez  sucede  lo  de  salutem  ex  ininüeis  nostris  ,  la  ex-- 
periencia  debe  decidir  la  qüestion.  Verdad  es  que  la  expe^ 
rienda  en  materias  de  Medicina  ^  pronuncia  sus  sentencias 
con  tanta  obscuridad  ^  que  cada  uno  las  entiende  á  su  pla^ 
cer.  £1  célebre  Ambrosio  Pareo  se  fimdó  en  la  experiencia 
para  condenar  esta  droga  por  inutiL  .^ 

69  Pero  lo  peor  que  hay  en  la  nuteria  es  >  que  la  Mi>» 
mia  legitima;  esto  es ,  la  Egypciaca^  no  se  halla  jamás  en 
nuestras  Boticas.  Asi  lo  testifican  el  Mathiolo  sobre  Dios^ 
corides » y  Lemeri  en  su  Tratado  Universal  de  Drogas  sim- 
ples. Este  ultimo  dice  9  que  la  que  se  nos  vende  es  de  ca^ 
daveres  ,  que  los  ludios  (  y  también  acaso  algtmos  Chris-* 
tianos  ),  después  c^  quitarles  el  celebro»  y  bs  entrañas,  em- 
balsaman con  mirrha ,  incienso ,  acibar ,  betún  de  Judéa,  y,  • 
otras  drogas :  hecho  lo  qual  y  los  desecan  en  el  horno  para 
despojarlos  de  toda  humedad  superflua  ,  y  hacerlos  pene- 
trar de  las  gomas,  lo  que  es  menester  para  su  conservación. 
Mathiolo  ni  aun  tanto  aparato  admite'bn  lo  que  se  vende 
por  Mumia  ;  pues  dice,  que  solo  se  prepara  con  el  asfalto» 
ó  betún  de  Judéa  ( de  quien  tomó  nombre  el  lago  Asfalti- 
tes },  y  pez ;  ó  bien  con  la  napta ,  ó  pisaíalto  ,  qu^  es  otra 
especie  de  betún  »  muy  parecido  á  la  mezcla  del  de  Judéa» 
y  la  pez ;  por  cuya  razón  este  se  llama  Pisaíalto  artificial» 
y  aquel  natural. 

70  Algunos  quieren  ,  que  aun  la  Mumia ,  en  el  ultimo 
sentido »  que  le  hemos  dado  arriba  ,  tenga  sus  virtudes.  Yo 
creo  ^  que  un  cadáver  defecado  por  intenso  calor  del  Sol» 
es  duplicado  cadáver ;  esto  es,  destituido ,  no  solo  de  aque- 
lla virtud,  que  se  requiere  para  las  acciones  humanas,  mas 
t>ambien  de  la  que  es  menester  para  los  exercicios  médicos. 
Es  preciso ,  que  el  Sol  haya  disipado  todos  sus  acey  tes ,  y 
sales  volátiles '..echados  estos  fuera»  ¿qué  cosa  di^paidk 

tom.  nr.  M  fbeatro.  "^  ^  '^^ 
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mucha  estimación  se  puede  consMerar  que  quede  en  aqué- 
lla tierra  organizada?  Los  cadáveres habian  deservir  para 
el  desengaño ,  y  los  droguistas  los  hacen  instrumentos  de 
la  ilusión. 

§.  XXVI. 
Escritura  Ji  TJInalmente  (omitiendo  otras  cosas  de  menos  va- 
t^  lor)  una  invención  envidio  mucho  á  los  an  tiguos, 
la  qualse  perdió  >  y  no  atinó  hasta  ahora  á  resucitarla  el 
ingenio  de  los  modernos.  Esta  es  el  Arte  de  escribir  con 
un  genero  de  notas  ,  ó  caracteres  y  de  los  quales  cada  uno 
comprehendia  la  signiftcacion  de  muchas  letras ;  de  modo> 
que  el  que  poseía  este  artifício  podia  trasladar  ^\  papel 
una  oración  y  que  estaba  oyendo ,  sin  faltar  una  palabra, 
y  sin  que  la  lengua  dexase  atrás  la  pluma.  De  estas  notas 
tomaron  el  nombre  los  que  se  llamaron  entonces  Notarios, 
y  tenian  el  exercicio  de  escribir  quanto  se  profería  en  los 
actos  públicos  legales.  Paulo  Diácono  dice  ,  qXie  Ennio  fue 
inventor  de  ellas.  Plutarco  en  la  vida' de  óton  el  Menor, 
atribuye  no  sé  si  la  invención ,  ó  la  publicación  á  Cicerón, 
con  el  motivo  de  referir  ,  como  siendo  Cónsul  hizo  escri- 
bir una  Oración  de  Catón,  al  paso  que  este  la  iba  pronun- 
ciando en  la  Curia  ,  por  unos  escribientes ,  á  quienes  él  an- 
tes había  enseñado  el  artificio:  Hanc  oratíonemCatonis perbh- 
bent  unam  txtare  ,  quod  Cónsul  Cicero  expeditissinjos  seria- 
bas ante  docutsset  notas  ,  qua  mlnutls ,  ¿^  brevibus  figuris 
multarum  vim  litterarum  complectebantur. 

72  No  puedo  persuadirme  d  que  aquel  artifitio  consis- 
tiese en  caracteres ,  que  representasen  dicciones  enteras ,  ai 
modo  de  la  escritura  Chinesa  ,¿de  suerte ,  que  d  cada  dic- 
ción correspondiese  distinta  nota.  La  enseñanza  de  este 
genero  de  compendio  sería  sumamente  prolixa  ,  por  los  in- 
numerables caracteres  ,  que  sería  preciso  aprender  5  y  des- 
pués de  aprendidos  ,  pasarían  muchos  años  antes  de  lograr 
habito  de  escribir  de  corrida.  Que  no  era  tan  difkil  la  en- 
señanza ,  ni  tan  ardua  la  execucion  de  las  notas  Ciceronia- 
nas se  colige :  lo  primero  ,  del  lugar  alegado  de  Plutarco; 
porque  un  hombre  de  las  muchas ,  y  graves  ocupaciones 

de 
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'de  Gceron  no  había  de  oargar  con  la  prolongadísima  tarea 
de  enseñar  algunos  escribientes  la  formación ,  y  significa- 
ción de  treinta  ,  ó  quarenta  mil  caracteres  distintos.  Mu- 
chos mas  tienen  los  Chinos  s;  y  asi  apenas  en  tan  vasto  Im- 
perio se  halla  alguno  que  sepa  escribir ,  ó  leer  con  perfec* 
CLon;  bien  que  son  muchísimos  los.  que  toda  la  vida  ocu-^ 
pan  en  este  estudio.  CoUgcse  lo  segundó ,  de  que  el  glo- 
rioso Martyr  San  Casiano ,  según  refiere  el  Poeta  Pruden- 
cio ,  enseñaba  á  los  niños  este  modo  compendiarlo  de  es- 
cribir. ¿Cómo  podia  ser  capáx  la  infancia  de  tomar  de  me- 
moria >  y  hacer  la  mano  i  tanta  multitud  de  notas  >  quando 
para  escribir  con  veinte  y  quatro  caracteres  solos  se  gastan 
en  aquella  edad  uno  y  o  dos  años  i  Lo  tercero  ,  de  que  el 
mismo  Prudencio  dá  á  entender,  que  esta  escritura  com- 
pendiosa >  ó  en  todo ,  o  en  parte  consistía  en  unas  notas 
minutísimas » i  quienes  di  el  nombre  de  puntos.  Si  el  nu- 
mero de  los  caracteres  fuese  tan'grande  y  no  podían  ser  to- 
dos tan  menudos ,  siendo  preciso  para  tanta  variedad  mul- 
tiplicar en  cada  uno  los  rasgos^ 

Vfria  noiis  brevibux  comprcbendere  cuneta  peritus 
Raftimque  punctis  dieta  prapcíibus  sequL 

73  Por  la  misma  razón  ,  y  aun  mucho  mas  fuerte  >  no 
se  puede  imaginar ,  que  aquellas  notas  fuesen  representati- 
vas de  las  direrentes  convinaciones  posibles  de  las  letras 
del  alfabeto  común.  Estas  combinaciones  ( aun  hablando 
^olo  de  las  pronunciables» y  délas  que  pueden  caber  endos, 
ó  tres  sylabas )  hacen  una  multitud  indecible  ,  y  exceden 
muchísimo  en  numero  i  todas  las  voces ,  que  puede  tener 
el  mas  copioso  Idioma ,  que  haya  en  el  mundo. 

74  Tampoco  se  puede  asentir  d  que  el  artificio  consis- 
tiese en  multipUcacSon  de  las  que  llamamos  abreviaturas 
Algunos  modernos  hlderon  por  este  camino  sus  tentativas, 
de  que  se  pueden  ver  ciertos  ensayos  en  el  Padre  Gaspar 
Schoto  5  pero  este  méthodo  es  Insuficlentisimo  para  lograr- 
se por  el  aquella  gran  velocidad  en  escribir  ^  de  o^xe^kv^vev^'^ 
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hablado.  Por  mas  que  se  multipliquen  las  abreviaturas ,  lo 
mas  que  se  podrá  lograr  será  el  ahorro  de  una  tercera  parte 
del  tiempo ,  que  se  gasta  en  la  escritura  común ;  y  aunque 
se  ahorrase  la  mitad  ,  no  podría  la  pluma  mas  veloz  seguir 
h  lengua  mas  tarda.  Asi  yo  concluyo  y  que  el  méthodo  de 
los  antiguos  era  ^guna  ingeniosísima  invención  y  que  dis- 
taba mucho  de  los  tres  modos  expresados  >  los  quales ,  á  la 
verdad  y  son  de  fácil  invención  en  la  theórica ,  y  inútiles ,  ó 
imposibles  en  la  práctica.  Asi  me  parece ,  que  no  debemos 
lisonjearnos  mucho  con  aquella  jactanciosa  decisión  y  oca- 
sionada de  la  invención  de  los  Logarlthmos ,  sapienthres 
sutnus  antlquisi  pues  qualquiera  á  poca  reflexión  que  haga» 
conocerá  que  es ,  sin  comparación  ,  obra  mas  ardua  abre** 
viar  tan  portentosamente  la  escritura  ,  que  buscar  algún 
atajo  á  pocas  reglas  de  Arithmerica  {a). 

§.  XXVII. 

•  7J  "D^ro  la  mas  eficaz  apología  de  los  antiguos  en  el 
Jj^  asumpto ,  que  vamos  siguiendo  ,  no  consiste  en 
noticias  recónditas ,  sacadas  con  prollxa  lectura  de  los  li- 
bros 5  sino  en  lo  que  t%ti  patente  a  los  ojos  de  todos  ,  aun- 
que apenas  hay  alguno  que  b  observe.  Estiendase  la  vista 
por  todas  las  Artes  fectivas ,  útiles  ,  ú  necesarias  á  la  vida 
humana.  En  todas  se  hallarán  inumerables ,  é  infalibles  mo- 
numentos de  la  ingeniosa  inventiva  de  los  antiguos.  Ape- 
nas hay  Arte  ,  cuya  invención  no  pida  un  genio  sumamen- 
te elevado  sobre  el  común  de  los  hombres.  Por  eso  los 
Gentiles  creían  ser  Autores  inmediatos  de  todos  sus  Dioses, 
(planto  los  modernos  han  discurrido  sobre  aumentar ,  y 

per- 

{a)  La  Arte  de  hablar  con  la  mano  :  figurando  en  la  varia  InÜexionj 
y  posituras  de  los  dedos  las  diferentes  letras  del  alfabeto  »  es  invenr- 
cíen  que  comunmente  se  tiene  por  bastantemente  nueva.  Algunos 
la  reconocen  algo  antigua  ^  atribuyéndola  al  Venerable  Bcda.  Pe- 
ro de  Ovidio  consta  >  que  es  mucho  mayor  su  antigüedad.  Suyo 
es  el  verso:  ^ 

Uíbíl  0pus  ett  digitis  y  ftr  quoM  onsiM  lo/iuaru^ 


• 
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perficionar  qfualquiera  desellas  y  no  iguala  ,  ni  con  mucho 
la  excelencia  de  aquella  ideal  especulación  ,  con  que  se  tra- 
zaron sus  primeros  rudimentos.  Tanto  es  mas  admirable  en 
las  obras  del  arte  la  Invención  ,  que  la  perfección  ,  quanto 
en  las  de  la  naturaleza  la  generación  ,  que  la  nutrición.  SI 
se  me  preguntase  quál  es  lo  mas  grande  de  quanto  hay  en 
el  mundo  sublunar  y  y  visible  ,  responderla  ,  que  lo  mas 
grande  es  lo  mas  pequeño.  Digolo  por  las  semillas.  Estos 
átomos  de  quantichd  son  montes  de  virtud.  Los  Filósofos 
modernos  niegan  á  todas  las  causas  segundas  actividad  para 
engendrar  semillti  alguna.  Sin  duda  que  contemplando  tan 
admirable  obra  ,  les  pareció  correspondiente  únicamente  á 
la  inñnita  virtud  de  la  primera  causa.  Lo  que  en  la  natura- 
leza las  semillas ,  son  en  el  arte  los  primeros  rudimentos. 
Álli  está  contenido  en  virtud  quanto  después  la  fatiga  de  los 
que  vánañadiendo  aumenta  de  extensión. 

76  Contemplemos  aquella  Arte  en  quien  mas  sudó  el 
discurso  de  los  hombres  para  darle  seguridad,  y  perfección: 
digo  la  Náutica  :  toda  está  llena  de  maravillas  del  ingenio 
humano.  Sin  embargo  ,  ninguno  de  quantos  trabajaron 
gloriosamente  en  asumpto  tan  útil ,  me  admira  tanto  ,  co- 
mo aquel  que  para  caminar  sobre  la  inconstancia  de  las 
aguas»  dirigiendo  .con  certeza  el  cursd  al  termino  deseado, 
discurrió  el  uso  del  esquife  ,  y  del  remo.  Para  los  créditos 
del  Artífice  ideante  »  mas  obra  fue  la  primera  góndola  y  que 
hubo  en  el  mundo  y  que  la  mayor  Nave  de  quantas  surcaron 
después  d  Océano.  ¿Y  qué  diré  del  que  inventó  las  velas» 
haciendo  con  ellas  servir  los  Ímpetus  de  un  elemento  contra 
la  indomable  fuerza  de  otro?  Yá  há  cerca  de  tres  mil  años» 
que  la  industria  humana  habia  hallado  en  remos  y  y  velas 
pies  y  y  alas  para  caminar  y  y  para  volar  sobre  las  ondas; 
pues  Dédalo,  que  se  cree  inventor  de  las  velas  (por  cuya, 
razón  la  fiabula  le  atribuyó  el  artificio  de  volar )  y  se  supgi^ 
.ne  anterior  á  la  guerra  de  Troya. 

77  Aun  en  los  instrumentos  de  ias  Artes  mas  vulgares, 
ó  en  los  instrumentos  mas  vulgares  de  las  Artes  se  halla  so- 
brado mofivo  para  celebrar  klnvenfiva  sagacidad  de  los 
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antiguos.  Na  sola  la  sierra  ^  ^^compás  ,  la  tenaza  y  el  bar« 
reno  ,  el  torna  me  parecen  partos  de  una  invención  Inge^ 
niosisima  ^  mas  también  en  la  garlopa  ,  el  martillo  ^  el  cla^ 
vo  ,  las  tixeras  >  hallo  que  aplaudir.  Nada  de  esta  se  cele* 
bra  comunmente.  La  freqüencia  y  y  ancianidad  del  uso  en« 
ganosamente  usurpan  á  las  cosas  el  aplausa  merecido ;  por-« 
que  los  hombres  >  no  siendo  muy  reflexivos »  nada  juzgan 
excelente ,  si  no  trahe  consiga  la  recomendación  de  nuevo, 
ú  de  raro.  Si  qualquiera  de  aquellos  instrumentos  se  inven^ 
tase  ahora ,  sería  el  Autor  considerada  como  un  hombre 
prodigioso.  De  Dédalo  ^  aquel  celebradi^ima  Artífice  de 
Estatuas  Autómatas  y  se  cuenta ,  que  mato  alevosamente  i 
Thalao,  sobrino ,  y  discípulo  suyo  >  porque  este  inventó 
ia  rueda  del  ollero  ,  y  la  sierra ;  previendo  9  que  un  inge« 
nio  de  tan  altas  muestras  enteramente  habla  de  ofiíscar  su 
gloría.  Tuvo  sin  duda  por  obra  de  mas  discursa  inventar 
aquellos  instrumentos  ,  que  hacer  mover  por  sí  mismas  co^ 
mo  vivientes  las  cosas  inanimadas. 

yS    Finalmente  ,  la  mas  ilustre  gloria  de  la  antigüedad 
LetrauEf^  coiisiste  cn  habemos  dado  el  mas  noble  ,  el  mas  útil  >  el 
entura.^     mas  ingenioso  artificio  entre  quantos  salieron  i  luz  en  fa  di- 
latada carrera  de  los  siglos.  Hablo  de  la  invención  de  las 
letras  del  alfabeto ,  este  sutilísimo  Arte  de  U  esaicura^»  que 
como  canta  un  Poeta  Francés : 

Las  voces  pinta  >  y  bahía  con  los  ojos*. 

79  ¿Quién  creyera ,  antes  de  verlo  ,  que  era  posible  un 
Arte ,  en  virtud  de  la  qual  los  ojos  suplan  con  ventajas  el 
•  oficio  natural  de  los  oídos?  Un  Arte ,  que  dé  eterna  perma- 
nencia i  la  volátil  inconstancia  de  la  voz?  Un  Arte,  que 
haga  hablar  piedras  ,  troncos  ,  cortezas  de  arboles  ,  pieles 
de  brutos ,  hebras  de  lino  despedazadas?  Un  Arte ,  por 
quien  sea  mas  eloqüente  la  mano  que  la  lengua?  Un  Arte, 
con  la  qual  un  hombre  ,  sin  salir  de  su  aposenta ,  haga 
entender  sus  pensamientos  en  todo  el  ámbito  del  mundo? 
Un  Arte  ,  por  quien ,  sin  hablar  con  nadie  de  cerca ,  se 
hable  con  qualquiera  desde  España  á  la  China?  Un  Arte, 

^or 
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póff  qnlcn  se  pueda  decir  t  que  se  ssdie  todo  lo  qtie  se  sabc?^ 
p  ueji  sin  el  subsidio  de  la  escritura  ,  órgano  de  todas  las 
Ciencias  ,  qué  hubiera  en  el  mundo  sino  ignorancias? 

80  Esta  invención  prodigiosa  nos  dexó  la  antigüedad,  y 
antigüedad  tan  remota^  que  ocultándose  á  los  mas  ándanos 
monumentos  ,  sei^oira  en  que  siglo  sálíó  i  luz  este  gran 
partoi  CadmO)  -hi)0  de  Agenor  ,  Rey  de  Fenicia  ,  trajo 
las  letras  ,  y  uso  de  la  escritura  á  la  Europa  mas  de  mil  y 
quatrocientos  años  antes  de  la  Era  Christiana*  Esta  es  la  sen- 
tencia mas  corriente.  Pero  los  mismos  Autores  de  ella  supo- 
nen ,  que  no  fue  Cadmo  el  inventor  ,  sino  que  yá  las  letras 
cstáoan  introducidas  entre  losFenlces^  y  que  esta  Nación 
fue  la  patria  de  tan  ilustre  Arte.  Asi  Lucano  : 

JPbanices  primi  (^famajt  credtmus^  ausi 
.    Mansuram  rudibus  vocem  simare Jiguris. 

'%t'  jFilon  Judio ,  á  quien  siguen  otros  ,  dice ,  que  no 
fiíelroh  los  Fenices  inventores  ,  sí  que  Moysés ,  pasado  el 
Mar  Bermejo  ,  llevó  consigo  las  letras  d  Fenicia.  Otros  su- 
ben hasta  Abrahan  5  y  aun  entre  estos  hay  su  división ,  pre- 
tendiéndose por  una  parte ,  que  este  Patriarca  haya  sido 
Autor  de  las  letras :  por  otra ,  que  las  haya  tomado  de  los 
Asyrios.  En  fin  ,  esto  es  inaveriguable ;  y  solo  está  averi- 
guado y  que  la  invención  de  las  letras  pertenece  á  aquellos 
distantísimos  siglos  ,  en  que  se  imagina  y  que  no  habia  en 
el  mundo  mas  que  una  rudísima  torpeza:  de  donde  séin*? 
fiere,  que  los  hombres  siempre  fueron  unos;  esto  es>  siean 
pre  racionales. 
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GLORIAS  DE  ESPAÑA. 

PRIMERA  PARTE. 

DISCURSO    TRECE. 

§.  I. 

I  npEstifíca  Abrahan  Orcelio  haber  leído  en  unos  (rag- 
I  mentes  de  Salustio ,  que  en  los  antiguos  tiempos» 
quando  la  juventud  Española  se  preparaba  para  salir  i  la 
guerra  ,  sus  madres  les  recordaban  los  valerosos  hechos  de 
sus  padres  ,  para  encender  sus  marciales  espíritus  alia  imi« 
tadon  de  sus  mayores.  Asi  servían  i  la  defensa  de  la  Patria 
uno ,  y  otro  sexo :  el  fuerte  con  el  exerdcio »  el  débil  cotí 
el  influxo. 

2  Aquel  exemplo  me  he  propuesto  s^uir  en  este  Dis- 
curso y  cuyo  asumpto  es  mostrar  i  la  España  moderna  la  Es- 
paña antigua :  d  los  Españoles ,  que  viven  hoy ,  las  glorias 
de  sus  progenitores :  á  los  hijos  el  mérito  de  los  padres; 
porque  estimulados  á  la  imitación  no  desdigan  las  ramas 
del  tronco  ,  y  la  raíz.  Dé  lección  un  siglo  á  otro  siglo.  En 
el  mismo  clima  vivimos  y  de  las  mismas  influencias  gozamos» 
que  nuestros  antepasados.  Luego  quanto  es  de  parte  de  la 
naturaleza  y  la  misma  Índole  ,  igual  habilidad»  iguales  fuer- 
zas hay  en  nosotros ,  que  en  ellos  ,  y  acaso  superiores  i 
las  de  otras  Naciones.  Lastima  será  que  cedamos  d  estas  en 
el  uso  y  haciendo  excesos  en  la  (acuitad. 

3  El  caso  es ,  que  el  vulgo  de  los  Estrangeros  atribuye 
^en  nosotros  d  defect#  de  habilidad  lo  que  solo  es  i&lta  de 
aplicación.  Regulan  d  España  por  la  vecindad  de  la  África. 
Apenas  nos  distinguen  de  aquellos  barbaros ,  sino  en  idio- 
ma ,  y  Religión.  Nuestra  pereza ,  ó  nuestra  desgracia ,  de 
un  siglo  d  esta  parte»  ha  producido  este  injurio^  concepto 

de  . 
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'de  la  KFacion  Española :  error  ,  qu^  el  debido  afecto  i  V 
patria  me  mueve  á  impugnar ,  y  es  justo  saiga  á  este  Thea^ 
tro  por  tan  común. 

4  Probarán  la  justicia  de  nuestra  causa  los  hechos  de  los 
Españoles  ,  y  los  dichos  de  los  Estrangeros  :  digo  de  aquer 
líos  Estrangeros  ,  que  por  haber  existido  antes  que  entre 
nuestra  Nación  y  y  las  suyas  naciese  la  emulación  ,  caréele-^ 
ron  del  mayor  estorvo  ,  que  tiene  contra  sí  la  verdad.  En 
quanto  á  los  hechos  de  los  Españoles  seri  preciso  proponer 
solo  como  en  bosquejo  los  mas  insignes ,  pues  no  hay  cam- 
po para  mostrar  ,  ni  aun  reducidas  al  mas  compendioso  epi- 
tome ,  tantas  Historias.  Haremos  lo  que  los  Geógrafos,  que 
para  dibujar  Región  grande  en  poco  lienzo  ,  solo  apuQtan 
con  breves  caracteres  las  poblaciones  mayores. 

S.    II. 

5    IT^Spaña ,  á  quien  hoy  desprecia  el  vulgo  de  las  Na-» 
Jj^  clones  Estrangeras ,  fue  altamente  celebrada  en 
otro  tiempo  por  las  mismas  Naciones  Estrangeras  en  sus 
mejores  plumas.  Ninguna  le  ha  disputado  el  esfuerzo  ,  la 
grandeza  de  ánimo ,  la  constancia ,  la  gloria  militar  con 
preferencia  á  los  habitadores  de  todos  los  demás  Reynos. 
Tucidides  testifica  y  que  eran  los  Españoles  sin  controvet^. 
sia  los  mas  belicosos  entre  todos  los  barbaros*  Donde  se  ad-< 
vierte  y  que  los  Griegos  (qual  lo  era  Tucidides )  llamaban 
barbaros  á  todos  los  que  no  eran  de  su  país  y  6  no  hablaban* 
su  idioma ,  lo  que  practicaron  también  los  Romanos.  Así 
esta  voz  no  era  injuriosa  entre  ellos ,  como  hoy  lo  es  entre 
nosotros,  porque  barbaros  significaba  Estrangeros ,  y  nada 
mas.  Por  eso  Ovidio  decia  de  sí ,  que  era  bárbaro  entre  los 
Getas,  porque  nadie  entendía  alli  su  lenguagc:  Barbarus  bie 
ego  sum  y  quia  n^n  intelligor  ulli.  Diodoro  Sículo  ,  tanto  á 
la  Caballería ,  como  á  la  Infantería  Española ,  concede  ven-. 
tajas ,  asi  en  la  ñierza  para  el  combate  ,  como  en  la  tole- 
rancia para  las  incomodidades  de  la  guerra.  Justino  celebra 
los  ánimos  Españoles  por  intrépidos  para  la  muerte,  y  aman-i 
tes  de  las  &tlga$  militares ;  jo  que  SiUo  ItaUco  con  mas  áiecy 
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te  encarecImícntD  aplica  á  los  Gallegos  ,  afirmando  ,  que 
estos  tenían  por  ocupación  indign^ide  hombres  todo  lo  que 
no  era  manejar  las  armas  en  la^mpaña : 

Segne  viris  quidquid  sine  duro  Marte  gerendum  esL 

Cito  i  este.Autor ,  aunque  Español ,  según  la  opinión  mas 
probable  ,  que  le  hace  natural  de  Sevilla  ,  porque  respecto 
de  Galicia ,  para  cuyo  elogio  le  alego  ,  bien  indiferente  es 
un  Andaluz.  Estrabón  ,  que  es  harto  Estrangero ,  pues  fiie 
oriundo  de  Creta ,  y  nació  en  Capadocia,  confirma  el  di- 
cho de  Silio  Itálico  ,  llamando  á  los  Gallegos  gente  suma- 
mente guerrera ,  y  dificultosísima  de  conquistar  :  Bcllacis^ 
simi  y  (^  suhjugatu  difficHlimi. 

6  Volviendo  i  los  Españoles  en  general ,  Libio  los  lia-  ^ 
mz  gente  fiera ,  y  belicosa.  Y  en  otra  parte  advierte ,  que  es 
nuestra  Nación  la  mas  apta  ,  entre  quantas  tiene  el  mundo, 
para  reparar  las  ruinas  de  la  guerra ,  no  solo  por  la  opor- 
tunidad de  los  sitios ,  mas  también  por  el  genio  ,  é  ingenio 
de  los  naturales.  Dionysio  Afro  le  dá  el  atributo  de  magna- 
nima.  Tibulo  de  atrevida.  Lucio  Floro  de  guerreadora  ,  de 
noble  en  artnas  ,  y  varones  fuertes  y  y  lo  que  es  mas  que  to- 
do ,  la  apellida  Maestra  del  grande  Anmbd  en  la  profesión 
Militar  :  elogio ,  en  quien  si  quisiésemos  alargar  la  pluma, 
se  nos  abría  espacioso  campo  a  magnificas  declamaciones. 
Pero  no  es  menor  el  de  Vegecio  ,  el  qual  confiesa ,  que  ex- 
ceden en  fortaleza  los  Españoles  á  los  Romanos. 

7  No  hacen  menos  justicia  á  España  los  Estrangeros  de 
los  tiempos  posteriores.  Celio  Rodiginio ,  después  de  refe- 
rir ,  como  habiendo  Porcio  Catón  despojado  de  las  armas 
d  los  Españoles,  que  habitaban  de  la  otra  parte  del  Ebro, 
muchos  de  sentimiento  se  quitaron  voluntariamente  la  vida, 
añade,que  es  proprio  de  la  ferocidad  Española  despreciar  la 
VÍda,fiiltandoIe  el  uso  de  las  armas.  El  Guicciardino  asegura, 
que  los  experimentos  de  su  tiempo  mostraban,  que  el  valor 
Español ,  especialmente  de  la  Infantería,  correspondía  exac- 
tamente á  la  antigua  fama  de  la  Nación ,  y  que  generalmen- 
te ninguna  hay  que  la  exceda  er\  agilidad  ,  é  Indqsuia  para 

los 
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sitios  de  Plazas  fuertes.  Felipe  Cluverio  confirma ,  que  no 
en  uno  ,  ú  otro  siglo  ,  sino  siempre  ,  y  en  todos  tiempos 
es  España  fecundísima  en  la  producción  de  espíritus  marcia* 
ks.    , 

§.   III. 
8  ']^TO  deberían  quedar  enteramente  satisfechos  los  Es- 

J^^    pañoles ,  si  los  Estrangeros  no  les  concediesen 
otra  prerrogativa  que  la  ventaja  de  las  armas  y  yá  porque  es 
muy  limitado  elogio  el  que  se  ciñe  i  sola  una  prenda  5  yá 
porque  la  osadía  del  corazón  ,  la  intrepidez  en  los  peligros 
de  la  guerra  y  separada  de  otras  qualidades  nobles  y  que 
ilustran  la  naturaleza  racional ,  no  es  tan  propria  de  hom- 
bres ,  como  de  brutos ,  y  mas  debe  llamarse  ferocidad  ,  que 
Valor.  La  bizarría  con  que  se  expone  la  vida  á  los  mayores 
riesgos ,  no  subsiste  sino  en  dos  extremos  muy  distantes: 
Si  proviene  de  un  ímpetu  ciego  ,  degenera  en  irracionali- 
dad ;  si  nace  de  celsitud  de  animo ,  constituye  aquel  gra- 
do eminente ,  y  como  sobrehumano ,  que  llamamos  hc^ 
roismo.  No  hay  medio.  La  animosidad  intrépida  para  en- 
trarse ,  yá  por  los  rigores  del  acero ,  yá  por  los  horrores 
de  la  pólvora ,  ó  eleva  al  homdre  sobre  los  hombres ,  ó  le 
coloca  entre  los  brutos^  Para  discernir  á  qué  clase  pertene- 
ce el  que  es  soberanamente  osado  ,  se  ha  de  atender  al  ca- 
rácter de  su  espíritu  ,  y  al  motivo  ,  que  le  alienta.  El  que 
en  el  trato  común  es  intratable ,  altivo  ,  ardiente ,  feroz^ 
desapacible  ,  dá  motivo  para  creer  que  lo  que  en  él  se  lla- 
ma valor  no  es  sino  fiereza.  Aun  en  los  empeños  mas  ju^ 
tos  no  obra  por  impulso  de  la  razón  ,  sino  en  virtud  de  uñ 
movimiento  maquinario  que  le  determina  á  todo  genero  de 
arrojos.  Busca  en  los  peligros  de  la  guerra  el  desahogo  de 
su  proprio  genio  >  no  la  defensa  de  la  Religión  y  ó  la  patria. 
Al  contrario  en  el  de  índole  grave ,  benévola ,  apacible ,  ur- 
bana, se  debe  juzgar,  que  quanto  esfuerzo  muestra  en  la  cam» 
pana ,  es  hijo  legitimo  de  la  virtud  de  la  fortaleza ,  y  quft 
dueño  de  sí  mismo ,  acomoda  sus  acciones  al  theatro ,  yi 
ocasión  en  que  se  halla. 

ff    La  pintura ,  que  hacen  del  genio  Español  las  5^1m\s£& 
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Estrangeras ,  representa  en  él  todos  aquellos  nobíes  atrlBa 
tos,  que  hermoseando  la  parte  racional ,  din  á  su  valentía" 
todo  el  lustre  de  un  virtuoso ,  y  verdadero  valor. 

10  Abrahán  Ortelio  (  en  el  Mundo  antiguo  ,  sobre  el 
Mapa  de  España  )  recogiendo  los  dichos  de  varios  Auto- 

,res ,  atribuye  á  los  Españoles  ,  entre  otras  excelencias ,  la 

rde  liberales  ,  benignos  ,  obsequiosos  con  los  forasteros  i  en 
tanto  grodo  ,  que  con  honrada  emulación  compiten  entre 
sí  sobre  servirlos  ,  y  agasajarlos.  ?0  heroicidad  ,  y  discre- 

; clon  Española!  Esto  es  saber  distribuir  según  las  oportu- 
nidades el  uso  de  las  virtudes ,  y  distinguir  en  los  Estran- 

.geros  la  qualidad  de  enemigos  de  la  substancia  de  hombres. 
Quando  éstos  con  mano  armada  acometen  sus  confínes,  no 
encuentran  en  los  Españoles  sino  ira,  furor,  corage,  hierro, 
y  fuego.  Quando  pacíficos  ,  y  desarmados  quisieren  pa- 
sear nuestra  península,  todo  es  experimentar  humanidad, 

.cariño,  bizarria. 

11  El  mismo  Autor  dice ,  que  era  costumbre  de  los  Es- 
.pañoles  entrar  cantando  en  las  batallas :  Pralia  aggredlun- 

tur  carminibus.   Corazones  igualmente  despejados  de  los 
temblores  del  suto  ,  que  de  los  atropellamientos  del  arro- 
jo, emprendían  festivos  la  defensa  de  la  Patria ,  mezclando 
.el  aprecio  de  la  gloria  con  la  desestimación  del  riesgo. 

1 2  Paulo  Mcrula  celebra  el  amor  de  los  Españoles  a' 
la  justicia ,  la  integridad  ,  y  vigilancia  de  nuestros  Magis- 
trados en  la  administración  de  ella,  sin  respeto  á  acepción 

-de  personas  :  añadiendo  ,  que  por  la  severa  ,  y  cuidadosa 
aplicación  de  los  Jueces  ,  son  muy  raros ,  ó  ningunos  en  Es- 

Eaña  los  latrocinios.  Es  cierto ,  que  no  podemos  gloriarnos 
oy  de  la  dicha  de,  que  haya  pocos  ladrones  en  España. 
Mas  no  por  eso  deberemos  quejarnos  de  la  omisión  de  los 
jueces  ,  sino  de  nuestras  culpas  ,  que  han  merecido  á  la  se- 
veridad Divina  la  permisión  de  la  multitud  de  latrocinios 
entre  otros  muchos  azotes.  Es  práctica  común  de  la  Justi- 
cia soberana  usar  de  los  delinquen  tes,  como  instrumento 
para  castigar  i  otros  delinqüentes. 

/j    Justino  recomienda  en  sumo  grado  la  honradez  Es- 

p_a- 
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pañola  en  la  fiel  custodia  de  los  secretos,  que  se  le  confian, 
diciendo  ser  muy  freqüente  en  los  nuestros  rendir  la  vida 
en  los  tormentos  ,  por  no  revelar  las  noticias ,  que  han  ad- 
quirido en  confianza:  Sepa  tormentis pro  silcntio  rerum  m^ 
mortui  :  aded  illisfortior  tacitumitatis  cura ,  quam  vita. 

14  La  fidelidad  de  los  Españoles  en  la  correspondencia 
del  comercio ,  se  halla  altamente  acreditada  con  la  expe- 
riencia ,  que  tanto  tiempo  há  hacen  de  ella  los  Comercian- 
tes Estrángeros ,  valiéndose  de  los  nuestros  para  despachar 
sus  mercadurías  en  las  Indias  Occidentales.  Jacobo  Sabari 
en  varias  partes  de  su  Diccionario  de  Comercio  ,  habla  con 
admiración ,  y  asombro  de  esta  fidelidad  Española.  Dice 
(  verb.  Carneree  d*  Espagne  )  que  hasta  ahora  jamás  se  vio 
Español ,  que  fiíese  Infiel  al  Estrangero  ,  que  le  hizo  confi*- 
dente  suyo  :  Y  en  otra  parte ,  que  en  las  mas  duras  ,  y  san- 
grientas guerras  han  observado  en  su  particular  inviolable- 
mente esta  lealtad  con  los  mismos  á  quienes  en  común  te- 
nían por  enemigos* 

I  y  Verdaderamente  es  prodigio  singularísimo ,  que  una 
oportunidad  tan  fiívorable  para  enriquecerse  i  costa  agena» 
sin  contingencia ,  ó  riesgo  alguno ,  no  haya  sido  podero- 
sa, para  que  algún  Español  en  tan  largo  discurso  de  tiempo 
faltase  jamás  á  la  fe »  y  palabra  dada  al  Mercader  Estran- 

f;ero.  No  apruebo;  antes  abomino  con  toda  la  alma,  el  que 
os  nacionales  sirvan  de  instrumento  para  sus  ganancias  i 
ios  Estrángeros  9  especialmente  en  la  circunstancia  de  ser 
enemigos  de  la  República  ^  faltando  juntamente  á  las  leyes 
de  su  Soberano  ,  y  perjudicando  á  los  intereses  del  públi- 
co. Mas  supuesta  esta  iniqua  convención  ,  no  dexa  de  ar- 
güir una  gran  generosidad  ( aunque  mal  apixada )  en  los 
corazones  Españoles,  el  que  ninguno  y  aun  brindado  de  ere- 
cidisimos  intereses  ,  haya  cedido  jamás  al  dominante  atrac- 
tivo del  oro ,  violando  el  pacto  estipulado. 

16    Porque  fuera  inmensa  obra  recoger  todos  los  dichoi 
de  Autores  Estrángeros  á  favor  de  los  genios  de  nuestra  Na- 
ción ,  concluiré  con  los  testimonios  de  Hugon  Sempilio,  y 
Latino  Pacato ,  porque  comprchcndcn  quanto  se^ucdít  4t^ 
Tm.  IV.  del  Tbeatro^  %  ^2a^ 
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dr  ,  ó  pensar  en  el  asunto ,  no  solo  para  adequar  nuestro 
derecho  ,  mas  aun  para  satisfacer ,  si  la  tenemos  ,  nuestra 
vanidad.  El  primero  (  de  Matbemat.  lib.  8  ,  pag.  135. )  nos 
di  todos  los  epítetos  siguientes :  Observanttsimos  de  Ja 
amistad  ,  graves  en  las  costumbres  ,  templados  en  comida ,  y 
bebida  ,  de  feliz  juicio  ,  adornados  de  ingenio  ,  y  memoriay  to^ 
lerantisimos  de  labambre^y  sed  en  la  guerra  y  sagacísimos  par 
ra  estratagemas  j fidelísimos  a  los  Soberanos. 

17  El  segundo  en  el  Panegyrico  ,  que  hizo  al  gran 
TheodosiQ  »  después  de  decir  y  que  Espada  es  la  mas  feliz: 
de  todas  las  Regiones  del  Orbe  y  y  que  el  Supremo  Artífice 
puso  mas  cuidado  en  cultivarla  ,  y  enriquecerla  y  que  í  to- 
das las  demás  ,  porque  no  se  entendiese  y  que  este  elogio 
se  limitaba  á  la  fertilidad  material  del  terreno  y  ó  i  sus 
minas  de  plata ,  y  oro ,  luego  celebra  á  nuestra  Región 
por  otra  fecundidad  mucho  mas  preciosa ,  que  es  la  de 
producir  gran  copia  de  hombres  insignes  en  virtud ,  y  ha^ 
bilidad  para  todo  genero  de  empleos :  Esta  tierra  (dice) 
es  la  que  engendra  los  valentísimos  Soldados  y  los  excelentes 
Caudillos  y  los  eloquentisimos  Oradores  y  los  ilustres  PoetaSylos 
rectísimos  Jueces  ,  los  admirables  Principes.  ¡O  quánto  de- 
be nuestra  tierra  al  Cielo  y  pues  parece  que  sobre  ella  der- 
rama congregados  quantos  benignos  innuxos  tiene  repar- 
tidos en  la  varia  actividad  de  sus  Planetas!  Solo  España 
di  hombres  grandes  para  todo ,  siendo  excepción  de  aque-» 
Ua  regla  general :  Non  omnisfert  omniá  tellus. 

§.  IV. 

^pottro.     18      A  Quí ,  Serenísimo  Infante ,  y  amabilísimo  due- 
infante  D.  f~\    Ho  mio ,  dcbaxo  dc  cuya  sobcrana  proteccion 

cirios.  ^jg  ¿  |^j2;  este  Tomo ,  me  sea  licito  formar  la  dulce  idea 
de  que  dobladas  las  rodillas  á  los  pies  de  V.  A.  pongo  en 
sus  manos  las  deposiciones  de  todos  los  Autores  Esrran- 
geros ,  que  he  alegado  ,  para  serenar  aquella  honrada  ,  y 
generosa  turbación  ,  que  en  el  nobilísimo  animo  de  V.  A¿ 
ocasionó  la  inconsiderada  critica  de  un  Autor  Alemin  con- 
nah  Nación  Española  y  aá  leerla  estampada  en  mi  segun- 
do 
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do  Tomo.  Vea  V.  A.  quintas  sabias  plumas  Estrangeras 
nos  desagravian  del  uitrage  ,  que  en  quanto  d  las  calida- 
des del  espíritu  nos  hizo  aquel  Escritor  5  pues  por  lo  qué 
mira  á  las  del  cuerpo  ,  trabajo  inútil  sería  revolver  libros 
para  repeler  la  injuria  ^  estando  patente  la  falsedad  á  lá 
vista.  Disculpe  en  esta  parte  su  profesión  á  su  ignoran-^ 
cia  ;  pues  un  Religioso  está  muy  desviado  del  mundo  pa- 
ra hacer  justo  concepto  de  la  traza ,  genios ,  y  costum* 
bres  de  Naciones  distantes  de  la  suya.  Sin  esa  circunstan- 
cia ,  sería  cosa  admirable ,  que  un  Alemán  asquease  tan- 
to la  disposición  de  nuestros  cuerpos  >  como  si  aquellas 
casi  inanimadas  masas  de  carne  j  que  produce  su  tierra, 
ñiesen  comparables  con  el  garvo ,  soltura  >  y  agilidad  £s^ 
pañola.  Pero  vuelvo  d  hilo  de  mi  discurso. 

§.    V. 

ip  T  T Asta  ahora  hemos  hecho  la  apología  de  nucs- 
.1  i  tra  Nación  con  el  testimonio  de  Autores  Es- 
trangeros.  Yá  es  tiempo  que  tome  vuelvo  la  pluma  para 
lustrar  mas  dilatado  >  y  ameno  campo  >  descubriendo  las 
glorias  de  España  ,  no  en  dichos  de  testigos  forasteros  » si- 
no en  los  hechos  de  los  mismos  Españoles.  Correré  mu* 
chos  siglos  en  pocas  paginas  >  empezando  desde  aquel  dé 
cuyos  sucesos  debemos  alguna  clara  luz  i  las  Romanas 
Historias  ,  pues  en  los  antecedentes  aun  los  o/os  mas  lin^ 
ees  no  vén  sino  tinieblas. 

20  En  aquella  infeliz  batalla  >  en  que  Annibal  j  des* 
trozando  á  los  Olcades ,  Vacccos ,  y  Carpetanos ,  suje- 
tó al  Africano  dominio  la  mayor  parte  de  nuestra  penín- 
sula y  hubiera  empezado  á  brillar  la  virtud  Española ,  si 
no  la  eclipsara  su  demasiado  ardimiento.  Livio  confiesa^ 
que  el  Exército  Español  era  invencible ,  y  triunfaría  en 
el  combate ,  i  no  estorvarlo  la  desigualdad  del  sitio  :  /if- 
victa  acies  ,  si  dquo  dimicaretur  campo.  Arrojáronse  t^r 
merarios  nuestros  Soldados  sin  orden  ,  ni  consulta  de  sus 
Caudillos  j  rompiendo  las  aguas  del  Tajo  por  atacar  á  los 
Cartagineses  >  que  dominaban  la  orilla  couvl^^xx'^sv^  ^«^ 

2.1  ^^ 


"^ — ■ — —  —   ^   -* 
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Su  Caballería  5  y  abanzandosc  esta  á  recibirlos  en  medió 
ide  la  corriente ,  le  fue  fácil  vencer  á  quienes  ,  por  no  te- 
ner donde  ftrmar  los, pies,  no  podían  jugar  las  manosf: 
i  que  se  añadió  ,  que  á  los  mas  arrebató  el  rápido  cur- 
so del  Ríq  ,  antes  que  pudiesen  hacer  frente  ¿  enemi- 
go acero, 

.21  Siguióse  i  aquella  batalla  el  sitio  1  y  ruina  de  Sa* 
gunto  ,  cuy^  porfiada  resistencia  de  ocho  meses  i  ciento 
y  cinquenta  mil  combatientes ,  acreditó  tanto  su  constan* 
cía  9  su  valor  ,  y  su  fineza  por  los  Romanos  >  como  lle- 
nó á  estos  de  oprobrio  por  la  fi:ia  lentitud  >  ó  por  me- 
)or  decir ,  total  omisión  en  socorreí;  i  tan  generosos  alia- 
dos. Pudieron  redimir  las  vidas  riñiendo  las  armas,  y 
mudando  de  suelo  y  que  estos  pactos  les  propuso  An-^ 
nibal  >  pero  prefirieron  morir  con  las  armas  en  la  mano, 
y  ser  sepultados  en  Sagunto ,  i  vivir  desarmados  fíiera  de 
Sagunto  ,  no  hallándose  en  tan  numerosa  población  ii¡ 
un  hombre  solo ,  que  quisiese  sobrevivir  ai  estrago  de  la 
Patria  (A 

§.    VI. 
22  T    Os  que  con  mas  reflexión  atienden  eLgrande  pro^ 
I  j  yecto  de  Annibal,  de  introducirse  á  nacer  guer- 
ra á  los  Romanos  en  el  corazón  de  Italia ,  justamente  le 
conciben  como  el  ultimo ,  ó  supremo  esfuerzo  á  que  pue- 
de llegar  la  humana  osadía.  El  señor  de  San  Evremont  pre- 
fiere esta  empresa  á  todas  las  de  Alexandro  Magno.  No 
J&ie  tan  admirable  la  execucion  como  el  proposito.  Cons- 
tó aquella  expedición  de  tantos  sucesos  arduos  y  y  felices, 
quantos  se  pueden  esperar  del  valor ,  y  la  prudencia ,  con- 
federados con  la  fortuna.  Pero  lo  mas  portentoso  es ,  que 
comprehendiendo  Annibal  todas  las.4incnltades ,  y  ries- 
gos 
— -  _  -  - 

(a)  Las  muchas  conquistas  y  que  antes  de  Annibal  hicieron  los  Car- 
tagineses en  España ,  nada  desacreditan  el  valor  Español.  Estrabon 
dice ,  que  los  Españoles  estaban  totalmente  desunidos  entonces ,  sin 
comercio ,  sin  alianza  de  unos  Puebloi  con  otros.  Asi ,  no  pudiei^- 
jdo  resisdr  czdü  .pequeño  territorio  á  uü  Exercijco  entero»  Mno  de^ 
j^^  de  otro  fue  fskcil  subyugarlos  i  todos.^ 
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gos  de  aquélla  empresa ,  al  representarse  unidas  en  m 
menee  j  concibiese  la  resolución  ,  y  esperanza  de  superar 
tantos  peligros ,  y  estorvos.  No  ignoraba ,  que  para  ha- 
berse paso  por  las  Gallas  habla  de  romper  por  muchas  Na* 
clones  enemigas  :  que  en  el  pasage  de  los  Alpes  habla  de 
tener  por  enemiga  la  misma  naturaleza  $  que  vencido  to« 
do  esto ,  metería  su  Exércíto  muy  disminuido  en  una  Re« 
^ion  donde  no  poseía  un  palmo  de  tierra ;  q«ie  se  habia 
de  hacer  la  guerra  contra  un  estado  poderoso ,  y  formí'^ 
dable  i  que  para  asegurarse  dentro  de  Italia  era  menester 
ganar  no  una  batalla  ^  sino  muchas  >  ó  por  mejor  decir  to^ 
das  y  al  paso  tjue  una  sola ,  que  perdiese  >  era  imposible 
reforzarse ,  ó  retirarse*  A  las  insuperables  diñcultadest» 
que  ponía  i  su  empresa  la  República  enemiga ,  se  aña« 
dian  las  que  razonahlememe  debia  temer  de  parte  de  la 
propria.  Annlbsd  no  era  mas  que  an  paiticulat  en  Car-^ 
tago  y  donde  eran  muchos  los  que  llevaban  mal  y  que  rom* 
píese  con  los  Romanos.  Hallábase  j  es  verdad ,  asistido 
de  una  facción  poderosa  ^  pero  aun  prescindiendo  de  las 
ordinarias  contingencias  de  que  en  una  República  libre  se 
transfiera  d  mayor  peso  de  un  brazo  i  otro  de  la  balan- 
za y  la  facción  opuesta  9  sostenida  de  los  créditos  de  Han^ 
non,  podría ^  si  nó  cortarle  ios  pasos 9  hacerlos  inútiles  con 
ia  escasez,  y  tardanza  de  los  socorros, 

23  Si  este  gigante  cumulo  de  embarazos  y  difícultadef^ 
y  riesgos  9  se  considera  en  el  proyecto  de  Annibal  antes  de 
empezar  tan  grande  obra,  sin  atender  i  la  grande  mente» 
que  le  habla  ideado  y  y  al  gran  corazón  que  le  tenia  ref* 
suelto ,  se  graduaad  sin  duda  de  temeridad ,  locura  ,  y  de^ 
Erlo.  Pero  Annibal ,  al  paso  que  extremamente  osado ,  era 
igualmente  cauto,  perspfcáz,  advenido.  Su  designio  fué 
hijo  de  Una  meditación  muy  pausada ;  no  aborto  de  úa 
rapto  de  furor ,  ó  colera.  Luego  es  de  creer ,  que  tuvo  ft»h 
damentos  sólidos  para  esperar  el  logro  de  tan  ardua  em^ 
presa ,  y  que  considerando  con  sabia  reflexión  sus  fuer- 
zas ,  las  halló  muy  probablemente  superiores  á  las  de  los 
Romanos.  La  cantidad  de  sus  tropas  no  podía  insplrttrie 
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esta  confianza  ;  pues  aanque  pedia  sacar ,  y  de  hedha  sa- 
có un  grueso  Exército  de  España ,  se  debia  hacer  cuea^ 
ta  de  los  grandes  menoscabos ,  que  habla  de  padecer  ca 
un  camino  tan  largo  y  donde  en  cada  paso  se  pisaba  un 
peligro  5  y  que  puesto  en  Italia,  aunque  se  idease  una  con- 
tinua serie  de  prósperos  sucesos ,  estos  mismos  le  hablan 
de  ir  disminuyendo  la  gente.,  al  paso  que  los  Romanos 
siempre  quedaban  con  fondos  bastantes  para  reparar  las 
ruinas.  Luego  es  preciso  confesar ,  que  le  alentó ,  no  la 
cantidad ,  sino  la  calidad  de  las  Tropas. 

24  Estas  se  componían  de  Afírlcanos,  y  Españoles. 
X)e  unos,  y  otros  tenia  sobrada  experiencia  en  laguer» 
de  España.  Lo  primero  que  se  presenta  al  discurso  es ,  que 
habiendo  vencido  los  Africanos  á  los  Españoles ,  juzgó^ 
que  no  tendrían  dificultad  en  triunfar  4e  los  Romanos» 
JBsto  bastaría  para  gloria  de  nuesqpi  Nación.  Pero  otra  ma« 
yor  descubro  ,  atendiendo  i  la  conducta  de  Annlbal  en 
el  discurso  de  aiquella  guerra.  Es  constante ,  que  Annl« 
i)al ,  quando  se  presentaba  en  el  combate ,  ponía  los  Sol« 
dados  Españoles  en  la  vanguardia,  ó  frente  del  Exército* 
Cuéntalo  Livio,  el  qual  añade,  que  estos  eran  lañierza 
principal  del  Exército  de  Annlbal :  AhArnubait  Hispani 
frimam  obtinebant  jronUm :  &  Uroboris  híoffml  exercitu 
nat.  ( decad.  3  ,  lib,  7.)  Luego  mas  confianza  hacia  el 
Caudillo  Africano  de  los  Soldados  de  nuestra  Nación,  que 
de  los  de  la  suya*. 

25  Desde  la  primera  acción  empezaron  los  nuestros  i 
desempeñarse  del  concepto  en  que  los  tenia  Annlbal.  Ha* 
blo  del  trinsito  del  Rhodano ,  i  quien  esguazando  bs  pri- 
meros, dieron  furiosamente  sobre  las  Tropas  de  Publio 
Cornello  ,  que  defendían  el  paso ,  quedando  aún  el  grue- 
so del  ExércltQ  Africano  en  la  opuesta  orilla.  ¡  O  qué  dl- 
ftrcote  se  nos  representan  los  Españoles  en  el  Rhodano, 
que  en  el  Tajo !  UaQ  %  y  otro  Rio  acometen  intrépidos. 
Pero  en  el  Tajo  son  vencidos ,  en  el  Rhodano  vencedor 
yes.  Tenían  Cgiudillo  en  el  Rhodano  5  faltóles  en  el  Tajo, 
tíunca  Amüb4  hubiera  vencido  i  los  Españoles  >  si  tsto% 

fue-! 
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Bieséti  tomandados  de  otra  Gcfe  ,  como  Annibal.  Sicm^ 
pre  que  tuvieron  cabeza  proporcionada  á  su  corazón  |fue«* 
ron  invencibles.  .     ' 

§.    VIL 
26  T  rióse  esto  en  las  guerras,  que  tuvieron  ácaudí- 
V     Hados  de  Viriata,  y  de  Sertorio.  Debaxo  de- 
las  Vanderas/dcl  primero  destrozaron  varias  v«ces  d  lo¿ 
Romanos  4  y^  en  fin ,  estos  apelaron  á  la  alevosía  para  quie- 
tar á  los  Españoles  tan  glorioso  Gefe ,  corrompiendo  i  sus 
proprios  domésticos  para  que  le  quitasen  la  vida  :  en  cu- 
ya torpeza  tácitamente  confesaron  y  como  dice  Lucio  Fio* 
ró  ,  que  era  iitipoisible  vencerle  de  otro  modo. 

27  Lo  proprio  hicieron  con  Quinto  Sertorio.  Venció* 
este  en  muchos  encuentros  i  los  Romanos ,  siendo  coman-' 
dados  estos  (lo  que  es  muy  ponderable)  yá  por  Mételo,  yá 

Sor  el  primer  Pompeyo.  BÍi  fin  Marco  Perpenna,  uno  de  los- 
toscriptos  de  Roma  ,  brindado  con  la  esperanza  del  per- 
don  ,  le  mató  pérfidamente  en  medio  de  un  festin.  Asi 
hacían  los  Romanos  la  guerra  en  España ,  no  hallando  otro^ 
medio  para  su  conquista ,  que  la^  traycion. 

28  No  con  mas  generosidad  ,  V  limpieza  procedieron 
en  la  ^uera  de  Numancia.  Por  espacio  de  catorce  años 
resistió  eíta  pequeña  República  todos  los  esfiíerzos  de  la 
Romana  Potencia.  Con  solos  quatro  mil  Soldados  (  según' 
Lucio  Floro )  triunfó  diferentes  veces  de  un  Exérdto  dé 
quarenta  mil.  Y  aunque  Con  Vcleyo  Paterculo  conceda- 
mos ,  que  llegaron  tal  vez  los  Numantinos  i  juntar  diez : 
mil  guerreros,  siempre  xjueda en  la  enorme  inferioridad 
del  numero  altamente  acreditada  la  ventaja  del  valor.  Dos' 
veces  obligaron  á  los  Romanos  á  pedirles  humildes  la  paz^' 
y  se  la  concedieron,  pudiendo  destruirlos  enteramente.  Ca-' 
pitularon  la  primera  con  el  Cónsul  Pompeyo  Rufo  ,  la  se-» 
gunda  con  Hostilio  Mancino ,  que  succedió  i  aquel  eh  el- 
comando  del  Excrdto.  En  tal  consternación  habiánpúes^' 
to  cbn  repetidas' totas  i  los  Romanos ,  que  yáles  faltaba^ 
á  estos  el  animo,  y  el  aliento  para  ver  lá  cara  ,  ú  oir  la" 
voz  de  qualquíer  vecino  de  Numanda.  Esto  no  lo  dice  Á-^ 

Z  4  ^{jiaa^ 
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mn  Autor  Español ,.  sitio. Romjino,  y  delos^masUmtEcsS 
Ul  m  oculos  quijifmii  áut  vocem  Numaníini  viri  quisquatm 
sustheret.  (Luc.  Flfor.  lib.  2 ,  cap.  17.)  Dos  veces  ^dixe,  lesz 
pidieron  humildes  la  pas^.j  dos  veces  la  tuvieron  ,  y  dos 
VQjí^es  iniquamenjte  I9  violaron.  £s  verdad,  que  respecto 
iAgi  sobeiEbia  c^el,  Pueblo.  Ramana ,  las  condiciones,  habían 
sido  ignpnúniosas ;  pero.  con.  ellas,  habían  redimido  las  vi- 
das  y  quando  tenían  puertas  las.  gragantas.  debaxo  de  I0& 
a(;ero5  Numantinpsó  en  cuya  circunstanciar >  ;quién ,  sina 
un  insensato  ,  espera  capitulaciones  honradas  í  X  especial-, 
mente  quando.  el  que  se  humilla;  es  el  quc^mQvIó  inju^r*- 
tamente  la  guerra ,.  como  consta  >  que  lo^iBjotnanos  l6  hi->. 
(leiípn  I  en  todo^  fiie  consigicnte  su  rníti.  proceder ;  pues 
habiendo  empezado  iniquamente  la  guernii,  dos  veces  vior 
Uuron  pérfídamente  la^^paz.  Al  ñixvepcid.á  losKumantí-->^ 
ApSr no.  el  valor  Romano,  sino Jahambre $  encuyoM- 
tímo  apurq,  quitándose  voluntariamente  las  vidas  9  yá  cotti 
el  hierro,  yá  con  el  fuego  ^  no.déxaron  á  la.codicia  de  los: 
cpnquistadores  otro  desf>ojo.9  que  sus-  propuas  cenizas... 

§.    VIIL 
7ip  O Tempre  que  me  vienen  d*  la  memoria  las  conquís*- 
^3  ^^s  con  que.sc  engrandeció  el  Imperio  Romano^. 
y  el  aplauso  con  que  el  mundo  las  clamorea  ,  admirando « 
il  mismo  tiempo  aquella  República*  como  la  norma:  de  to-- 
das  en  quanto  á  las  virtudes  Políticas ,  y  Militares^. na- 
I>uedormenos  de  lastimarme  dé  la^  debilidad  del  juicio  hu- 
mano, que  dejándose  fácilmente  deslumhrar  de  un  felr 
sp.  resplandor,  apenas  en  materia  alguna  acierta  á  mirar 
cpn  ojos^  fixos  h  verdad.  ¿Qué  fue  la  Riepública  Romana? 
Una  gavilla  de  Ladrones.,  que  engrosándose  mas  ,  y  mas- 
cada dia ,  empezó  robando*  ganados  ,  prosiguió  robando^ 
ppblaciones,  y  acabó,  robando  Reynos.  El  origen  Regio, 
de  Rompió  es  tan  .incierto,  que  no,  faltan  Justísimos  ti- 
tiiíos  par^  colocarle  entre  las  Fábulas.. Graves  Autores  juz- 

Sn ,  que  bien  lexos  de  ser  de  la  estirpe  de  los :  Reyes  de 
ba,  ni  aun. cjíL natural  de  Italia,  sino, un.  vagabundo 

ad- 
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iávcñédSzoí  D!ocks>  Autor  Grkgo^fue  eí  ¿rimero  (se^ 
gun  reñere  Plutarco  )  qcre  hÍ!ZO  al  Fundador  de  Roiba  nie^ 
fo  de  un  Rey )  éhi/ode  utii  Dios  ,  agregando  á  estañe-* 
don  todas,  las  demás  >  que  ta  acompañan  ^  y  cuyo-texi^ 
do  muestra  por  todas,  partes  el  carácter  de  fábula  Gde* 
ga.  ¿Pero  qué  había  de  hacerla  vanidad  Romana,  que  se 
veía  tan  lisonjeada  cotí  ella,  sino  admitirla  como  verda^ 
dera  historiad  Son  siempre  felices  los  embustea  >  que  diíi 
ilustre  origen  á  qualesquiera  Naciones.  Un  adulador  los 
forja.  EL  Puebla,  si  no  k>s  cree ,  quiere  por  lo  menos  que 
se  crean.  Esto  basta  para  que  nadie  se  atreva  á  impugnara 
los ,  y  para  que  muchos  los  vayan  transcribiendo,  coikic^ 
verdades  inconcusas.  Con  que  ala  vuelta  de  dos,  4trea 
9Ígtos ,  si  alguno  quiere  escribk  con  desengaño  >.  ó.  mos«^^ 
ttarse  dubitante  ea  la  materfa,  es  despreciado  como  un 
temerario  r  que  se  opone  á  una  posesión  inmemocial ,  y 
á  una  constante  tradición^ 

30  £1  hecho,  del  robo  die  las  Sabinas  es  una  conjetu^-' 
ra  tan  efícáz,  de.  que  es.  fábula  quanto  se  duze  del  augus^ 
to  origen  deRoniulo  ,  que  pasa  de  conjetura,  ¿Es  creíble, 
que  un  Principe  tan  ilustre  descendiente  de  los  Reyes  de 
Alba  ,^  dominación  íamosisima.  en  Italia ,.  no  habm  de  ha* 
llar  para^  esposa  lia  hija  de  algún  Reyeaueto-  vecino  ?]Es 
creíble,  que  no  encontrase  arbitrio  para  casarse,  sino 
d  engaño,  y  el  robo?  Lo  mismo  digo  á  proporción  de 
sus  subditos ,  y  especialmente  de.  los  que  entre  ellos  eran 
mas  podciosos.  ¿Cómo  podian  ñütar  para  ellos  mugeres  en 
los  PueMos  inmediatos  I  Esto  hace  creer ,  que  losdl^mb' 
Estados  de  llalla  misaban  entonces  la  nueva  Coloniiaica:-' 
mo  una  colección  de  gente  vil ,  establecida  por  el.  robot 
al  modo  que  nosotros  consideraríamos  una  población  íbr» 
mada  de  Gitanos^  á  quienes  ni  los  aldeanos  mas  pobres' 
se  dignarian  de  dar  por  mugeres  sus  hijasw 

31  Pasemos.de  los  principios  á  los  progresos.  Es  vct^' 
dad.,  que-  conquistaron  los  Romanos  el  mundo*  jPerocó* 
mai  Del  mismo  modo  que  conquistaron  á  España.  Usan«. 
do.  4e  la  perfidia-^  del4ok)  ¿.de  la  alevosía  ^  siempre  que 
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no  podiaíV  legrar,  con  mejores  artes  U  ventaba.  Sí  algttit 
CaudUjio  Ivaleroso  de  U  .parte  contraria  loa  llevaba  de  veti* 
cida  9  cotí  ptome$as  magnifican  .disponían  >  que  algún  infiel 
domestico  le  matase  >  como  hicieron  con  Viriato ,  y  con 
Ser.t(»:ip..  Si  se  veían  debaxo  de  la  cuchilla  enemiga  en  la 
C;ot>stitucion  latal  de;  perder  todo  el  £x¿rcito>  se  humillaban 
como  los  hombres  mas  aporcados  del  mundo ,  pidiendo  ,  y 
reptando  qualesquiera  condiciones.,  por  ignominiosas  que 
fuesen  ;  pero  no  bien  sallan  del  ahogo ,  quando  atando  vil^ 
mente  á  todo  lopactado,y  atropellando  la  religión,  del  jura- 
mentó,  repetían  la  guerra.  Esto  hicieron  dos  veces  con  Nu« 
inancia;  y  esto  hablan  hecho  antes  con  losSamnitcSiquando. 
estos  9  pudiendo  degollar  todo  el  Exército  Romano ,  yaca-^; 
bar  de  un  golpe  con  aquella  ambiciosa  RepúbUta ;  le  deica^* 
ron  saUr  de  las  Horcas  Caudinas,  donde  le  tonian  cogida, 
tomo  en  una  ratonera.  Si  Poncio,  gallardo  General  de  los 
Samnites,  hubiera  usado  entonces  de  su  derecho,. no  sala« 
no  se  haría  Roma  Señora  del  Orbe  >  mas  ni  aun  quedaría 
memoria  de  Roma ;  ó  quando  quedase,  alguna,  sgAo  seriar 
para  oprobrio  suyo ,  representándonos  á  los  Samnites  como 
unos  gloriosos  bienhechores  de  la  Italia  en  la  extirpación 
de  una  República  ambiciosa ,  perturbadora  de  todos  sus 
vecinos,  y,enemiga  del  común  sosiego.  .  . 

i  IX. 

32  T3^^^  ^^^  queda  ( se  me  dirá )  dilatado  campo  á  la 
J^  gloria  de  los  Romanos  en  tantas  empresas ,  cuya 
felicidad  ,.sin  intervención  de  la  traycion , .  ó  mala  fé ,  solo 
se  debió  i  su  constancia ,  valor ,  y  pericia  militar.  Hayan 
sido  en  algunas  ocasiones  alevosos,  y  péríidds  5  ¿pero  cómo 
podrá  negarse  ,  que  fueron  los  mas  ilustres  guerreros  del 
Orbe  los  que  de  los  angostos  limites  de  su  primer  estable- 
cimiento, con  la  punta  de  la  espada  sC;  fueron,  abriendo  i 
campo  hasta  hacerse  dueños  de  Europa ,  y  Asia? 

33     La  causa  mas  universal  de  los  errores  comunes  es, 
que  los  mas  de  los  hombres  no  pasan  con  el  discurso  mas 
aUj  de  la  superficie  de  las  cosas.  Yo  estoy  tan  lejos  de  afisen^ 
'.      '      '  tír 
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•^tf r  i  las  ventajas  del  valor  Románb  «obre  las  dem^s  Naciones 
del  mundo ,  que  vivo  persuadido  i  que  qualquiera  de  es*- 
tas  hubiera  hecho  todo  lo  que  hicieron  losRomanos,pues- 
ta  en  las  raismais  circunstancias.  Parecerá  una  estrafia  para- 
xloxa ,  si  digo  que  la  conquista  dd  Orbe ,  en  la  forma  que 
los  Romanos  la  lograron^  fue  una  cosa  facilísima >  que  sqIq 
pedia  de  parte  de  los  executores  ambición ,  y  tiempo ;  pero 
no  manos  ,  ni  valor.  Sin  embargo  lo  digo ,  y  lo  demonstra- 
ré con  muy  pocos  rasgos  de  pluma. 

34  Nótese,  que  nunca  los  Romanos  combatieron  Po- 
tencia superior ,  ni  aun  iguala  la  suya.  Desde  los  princi- 
pios ftieron  ganando  tierra  poco  á  poco,  empeñándose  cofi 
tal  tiento  ,  que  nunca  provocaban  sino  i  quien  C9nsider¿- 
ban  con  inferiores  fuerzas.  Asi  tardaron  poco  mas ,  ó  mcí-* 
410S  de  quinientos  años  en  dominar  i  toda  ItaKa.  Acometieron 
luego  á  Sicilia^  inferior  (yá  se  vé )  al  poder  unido  de  toda 
Italia.  Y  se  anadió  á  fitvot  de  los  Romanos  el  tener  partido 
dentro  de  la  Isla  en  loa  Mamártinoís.  Sucedió  la  primeni 

guerra  Púnica.  No  igualaba,  ni  con  mucho,  según  todas 
LS  apariencias ,  la  Potencia  de  Cartago  á  la  de  Roma.  Sin 
embargo,  vencieron  varias  veces  los  Cartagineses  á  los  Ro- 
manos 5  y  es  creíble  que  acabarían  coh  ellos.  Si  no  hubie- 
ran despedido  ^y  ^nn  quitado  alevosamente  la  vida  al  val^ 
roso  General  Xantippo.  Fueron  después  invadiendo  Pro- 
vincia por  Provincia ,  yá  los  Ligures ,  yá  los  Insubres ,  yá 
k)s  Uy ricos,  y  usi  á  todos  los  demás  ,  aumentando  siempfé 
sus  fuerzas  á  costa  de  pequeños ,  y  débiles  enemigos  ,  pojr^ 
que  los  iban  cogiendo  separados.  A  la  rudeza  de  aquellos 
tiempos  debieron  todas  sus  conquistas.  Estábase  quieta  esti 
Provincia  ,  quando  veía  arder  la  comarcana ,  sin  prevenir, 
que  dentro  de  poco  se  habiade  introducir  en  sus  .entrañas 
aumentado  demuévas  Cierzas  el  incendio.  Con  estai  corr- 
quístas  ,  cada  una  porsí  pequeña ,  y  fadl ,  se  fueron  engrb^ 
sandodemodo,  queqOando  llegó  el  caso  de  la  segunda 
guerra  Púnica  yá  era  formidable  el  poder  Romano ,  y  con 
grandes  ventajas  superior  al  Cartaginés.  ¿Qué  mucho  que 
destruyesen  aquella  República?  Ni  qué  era  menester  un  hc« 
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¡toe  grande  (qiul  pintan  á  suScipion)  para  tan  fecifl  cmptüS-i 
sa  ?  A  la  expugnación  de  Cartago  sucedió  el  empeño  de 
rendir  i  nuestra  peninsula ,  cuya  reducción  ,  bien  lejos  de 
contribuir  algo  ala  vanidad  Romana,  se  puede  considerar 
como  su  mayor  ignominia ,  no  solo  por  las  infamias ,  que, 
como  vimos  yá,  executaron  en  varias  ocasiones ,  mas  tam- 
bién por  el  gran  coste  que  les  tuvo  cada  palmo  de  tierra. 
Cada  pequeña  Provincia  les  hizo  tanta  resistencia ,  como 
si  estuviesen  las  dos  fiíerzas  en  equilibrio.  Asi  tardaron  no 
ótenos  que  dodentos  años  en  conquistar  i  España.  ¡  Qué 
afrenta  para  los  Romanos ,  y  qué  gloria  para  los  Españole?, 
que  en  cada  partido ,  ó  pequeña  Provincia  ,  congregando- 
se  el  rudo  Paysanage  y  años  enteros  hiciese  frente  i  las  dls* 
fciplinad^is  Tropas  Romanas ,  comandadas  por  sus  mas  es- 
cogidos CaudiÜos!  No  es  esto  lo  mas,  sino  que  llegó  dempo 
en  que  no  habla  en  Roma  quien  quisiese  cap:«r$e  4e  la  guer^ 
ra  de  España.  Tan  aterrados  tenían  i  bs  Romanos  núes*- 
tros  Valerosos  Españoles.  Quien  no  me  cteyere  á  mi  ^  lea-: 
|o  en  Tilo  Livio  4  decad.  3  y  lib*  6. 

§.    X. 

3  y  in  N  fin  fiíeron  menester  para  acabar  de  conquistar  i 
MJj  España  dos  Emperadores.  ¿Pero  quales?  Julio 
Cesar ,  y  Octavíano  Augusto :  El  uno  el  mayor  guerrero 
del  mundo ,  el  otro  el  hombre  mas  feliz ,  y  prudente  de 
quantos  ocuparon  el  Solio.  Menos  fatiga  le  costó  á  Cesar 
vencer. al  gran  Pompeyo  en  Grecia,  que  ásuhijoCneyo 
Pompeyo  en  España.  Mayor  Soldado  sin  comparación  al* 
guna  era  el  padre ,  que  el  hijo :  pero  mandaba  el  padre 
Tropas  Romanas  j  el  hijo  Españolas.  Nunca  se  vio  en  peli- 
gro igaal  Cesar ,  que  en  la  femosa  bataUa  de  Munda.  Nun- 
ca el  Exército  de  Cesar  estuvo  resuelto  á  huir  (  y  yá  empe- 
ssabaáexecutarlo),  sino  entonces.  Debió  Cesar  todas  las 
demás  victorias  que  tuvo,  yá  á  su  valor,  yá  á  su  pericia;  esta 
á  su  desesperación.  Viendo  retroceder  amedrentado  todo 
aquel  grande  cuerpo  de  Tropas  ,  hasta  entonces  juzgadas 
bvcQcible^^  por  1q  menos  siempre  victoriosas  j  voló  á  co-^ 

la- 
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locarse  delante  de  la  prinvera  fila ,  donde  dexando  el  caba- 
llo ,  y  resuelto  i  morir ,  el  peligro  del  Emperador  excitó  la 
vergüenza  del  Exército ;  y  la  vergüenza ,  dando  impetuoso 
movimiento  á  la  sangre  ,  que  tenia  helada  el  susto  y  hizo 
mas  de  lo  que  pudiera  hacer  el  valor, 

36  Con  todos  los  triunfos  del  Cesar  aún  le  quedó  en 
España  bastante  que  hacer  á  Augusto.  A  este  Emperador^ 
por  tantos  títulos  grande  5  pues  se  unieron  en  él  suma  pru- 
dencia ,  suma  felicidad ,  y  sumo  poder  ,  resistieron  por  al- 
gún tiempo  los  feroces  Montañeses  de  la  Cantabria :  donde 
no  debo  ocultar  una  singularísima  gloria  del  País  que  habi-*i 
t05  yes,  que  los  últimos  que  se  rindieron  fueron  los  As- 
turianos. Dicelo  con  expresión  Lucio  Floro,  lib.  4,  cap.  12; 
donde  después  de  referir  como  el  Exército  Romano  los 
sorprendió  quando  no  le  esperaban ,  y  que  sin  embargo  fue 
muy  sangriento  el  combate  >  concluye  con  que  éste  fue  el 
termino  de  todas  las  guerras  de  Augusto  :  Hh  finís  AugusH 
bellicorum  artaminum  fuiU  Plsputen  ahora  norabuena  (co*** 
mo  lo  hacen  algunos )  á  los  Asturianos,  si  esta  Provincia  fue 
Comprehendida ,  ó  no  en  la  antigua  Cantabria.  Para  nada 
han  menester  los  Asturianos  esa  gloria.  Si  fueron  Canta-> 
bros,fiieron  los  mas  valientes  de  los  Cántabros;  si  no  fueron 
Cántabros ,  fueron  mas  valientes  que  los  Cántabros  ,  pues 
xeadidos  yá  estos  ^  aúa  m^nteqian  la  guerra  aquellos^ 

§.    XI. 

37  T  A  rendición  deEspana,que  parece  había  de  ecl)rp-» 
J|_^  sar  sus  glorias ,  le  abrió  campo  para  sus  mayo- 
ires  lucimientos.  Nimca  diera  España  Emperadores  áRofha^ 
9i  Roma  no  hubiera  hecho  antes  á  España  Provincia  suya. 
Dio  ,  digo  9  España  Emperadores  á  Roma.  ¿Pero  qué  Emped- 
radores f  Tales ,  que  fueron  honra  de  España ,  y  de  Romar 
un  Trajano,  un  Adriano  9  un  Theodosio ,  todos  tres  insig-« 
nes  guerreros ,  á  que  añadieron  el  resplandor  de  otras  mu« 
chas  virtudes.  Trajano  no  careció  de  vicios  personales;  pero 
^adie  le  niega  todas  las  qualidades  de  un  gran  Principe  ea 
flgradQm^SQffliaCQtet  X^tó  <Qa9US  ioQumetabks  vlct<c^ 
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rías  mucho  mayor  extensión  i  los  términos  del  Imperio 
Romano  :  fue  verdadero  Padre  del  Pueblo :  ninguno  cons- 
truyó tantos  edificios  públicos.  La  clemencia,  y  la  justi- 
cia, virtudes,  que  casi  todos  sus  antecesores,  desde  la  muer- 
te de  Augusto  ,  hablan  desterrado  de  Roma,  fueron  por  él 
revocadas  como  en  triunfo.  En  fin ,  ñie  tal ,  que  después  de 
el  y  en  la  Inauguración  de  los  Emperadores  ,  los  votos  pú- 
blicos del  Pueblo  eran ,  que  los  Dioses  les  diesen  la  felici- 
dad de  Augusto ,  y  la  bondad  de  Tra)ano. 

38  Adriano  fue  especialmente  recomendable  por  su 
continua  aplicación  al  gobierno ,  i  quien  sacriñcó  su  so« 
siego ,  y  su  salud ,  quebrantando  ésta  en  tantas  jornadas 
como  hizo  por  visitar  todas  las  Provincias  del  Imperio  1 
de  modo ,  que  de  veinte  años ,  que  reynó ,  apenas  re- 
servó dos ,  ó  tres  para  vivir  con  alguna  qcdetud  dentro 
de  Roma.  Fue  hombre  de  admirable  comprehension ',  pues 
entre  tantas  ocupaciones  políticas ,  y  militares ,  se  hizo  lu- 
gar para  adornar  el  espíritu  con  el  conocimiento  de  varias 
Artes ,  y  Ciencias.  Era  muy  buen  Poeta ,  Pintor  ,  Escul- 
tor ,  Medico ,  Geómetra,  é  Astrólogo ,  insigne  Arquitecto. 

39  Theodosio  el  Grande  fue  ungramU »  que  todo  elo- 
gio le  viene  corto.  ¡  Qué  Principe  tan  cabalmente  perfecto! 
Gran  Capitán ,  magnánimo ,  clemente  ,  justiciero  >  liberal, 
religioso ,  afable  ,  sobrio.  En  fíni^aué  virtud  hay  que  no 
brillase  en  él  en  un  grado  eminente?  Perdonen  todos  los 
demás  que  ocuparon  el  Solio ,  aunque  entren  el  Gran  Cons- 
tantino y  y  el  Gran  Carlos :  en  ninguno  hallo  un  todo  tan 
cumplido  como  en  Theodosio:  i  Constantino  no  le  altaron 
graves  manchas  :  favoreció  no  poco  los  Arríanos  9  nimias 
mente  crédulo  á  sus  hypocresías;  de  modo  >  que  no  £ütan 
quienes  opinen  que  profesó,y  murió  en  aquella  errada  creen- 
cia. Aun  en  el  gobierno  civil  degeneró  mucho  de  sí  mismo 
en  los  últimos  anos>  dexandoseUevar  al  impulso  de  injustos, 
y  avaros  Ministros.  De  Cario  Magno  es  innegable  9  que  con 
todas  las  excelencias  proprias  de  un  gran  Principe  mezcló 
muchas  fragilidades  de  hombre.  £n  vano  han  pretendida 
algunos  explicar  en  buen  sentido  las  dnco  concubinas  >  auc 
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le  cuenta  su  Secretario  ,  y  Historiador  Egínardo. 

40  ¿Pero  qué  se  podrá  oponer  al  Gran  Theodosio?  Solo 
un  rapto  de  colera ,  una  deliberación  violenta  ,  concebida 
en  el  ardor  de  la  ira,  quando  irritado  de  que  hubiesen  muer- 
to i  un  Lugar-Teniente  General  suyo  en  un  tumulto  popu- 
lar de  Thesalonica  j  entregó  aquella  Ciudad  al  furor  de  los 
Soldados ,  los  quales  hicieron  en  ella  un  horrible  estrago, 
degollando  algunos  millares  de  personas.  Este  es  el  único 
lunar ,  que  se  encuentra  en  la  vida  de  Theodosio  :  grande  á 
la  verdad ,  si  se  mide  abulto;  pero  debe  descontarse  al  ri-» 
gor  del  castigo  todo  lo  que  de  parte  del  Principe  faltó  de 
previsión  en  orden  al  daño ,  siendo  muy  verisímil ,  que  no 
esperase  execucion  tan  sangrienta.  Debe  también  rebaxarsc 
i  la  culpa  Qtró  tanto  como  la  ira  robo  de  advertencia  al  dis- 
curso. En  fin  j  este  delito ,  como  quiera  que  se  mida  ,  dio 
ocasionalmente  i  conocer  toda  la  grandeza  del  espirita  de 
Theodosio,  motivando  la  mas  gloriosa  penitencia >  la  mas 
heroyca  humildad,  que  jamás  se  vio  en  Principe  alguno. 
¿Quándo  se  esperó ,  ni  aun  creyó  posible  ,  que  no  digo  yá 
el  dueño  Augusto  de  todo  el  Imperio  Romano,  mas  aun 
qualquiera  que  poseyese  en  soberanía  quatro  palmos  de  ter- 
reno ,  no  solo  tolerase ,  que  un  Obispo  le  corrigiese  delan- 
te de  todo  el  Pueblo ,  mas  también  se  rindiese  á  su  senten- 
cia para  abstenerse  de  entrar  en  la  Iglesia,  y  para  hacer  pe- 
nitencia pública  ? 

41  Miren  este  grande  exemplo  aquellos  desnaturaliza^ 
dos  políticos ,  que  de  los  Principes  quieren  hacer  ,  no  solo 
Deidades ,  sino  Deidades  crueles :  no  solo  ídolos ,  sino  i4p* 
los  i  como  el  de  Saturna ,  qué  no  se  saciaba  de  humanas 
victimas.  ¿Quántos  Estadistas  se  hallarán,  no  solo  entre  los 
barbaros  de  Asia ,  ó  África ,  mas  aun  en  las  mas  cultas  Cor- 
tes de  Europa ,  á  quienes  si  se  les  propone  un  desacato  con- 
tra la  Magestad,  semejante  al  que  se  cometió  en  Thesaloni- 
ca ,  resolverán  como  castigo  proporcionado ,  que  se  lleve  á 
sangre ,  y  fiíego  todo  el  Pueblo  í  Que  no  se  haga  distinción 
entre  el  culpado ,  y  el  inocente  ?  Que  no  quede  piedra 
sobre  piedia  en  la  Ciudad  tumyltuantc^  Dirán  c^ui^  t<c^d;:^^sftsL 
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satisfacción  pide  el  ultragc  de  la  Corona.  No  llegó  i  tanto 
el  rigor  de  Tlicodosio  ,  y  lo  lloró  como  gravísima  culpa. 
¡O  sangre  humana ,  qué  licor  tan  vil  eres  para  los  que  no 
tienen  mas  Religión  que  la  política! 

42    Habiendo  sido  nuestro  Theodosio  por  tantos  capf« 
tulos  plausible,  lo  que  obró  por  la  P.eligion  Cathollca  cons« 
tituye  su  mayor  gloria  $  pues  quanto  hizo  en  esta  parte  el 
Gran  Constantino  se  puede  decir,  que  es  menos  que  loque 
hizo  Theodosio.  Aquel  empezó  la  grande  obra  de  destruir 
el  Paganismo  ,  este  la  perfíctonó.  Hizo  2qucí  mucho,  pero 
mucho  dexó  por  hacer ;  y  de  lo  mismo  que  hizo  >  lo  mas 
fue  deshecho  por  el  Apostata  Juliano ,  que  succedió  en  el 
Lnperio  a  Constancio ,  hijo  de  Constantuio ;  de  modo  y  que 
quando  Theodosio  se  ciñó  la  Diadema  ,  halló  reynante  la 
idolatría;  y  quando  salió  de  este  mundo  i  recibir  la  corona 
del  Cielo ,  la  dexó ,  no  solo  abatida ,  sino  totalmente  arruí-* 
nada.  Fue ,  pues ,  un  Español  el  instrumento  de  que  se  sir- 
vió la  mano  Omnipotente  para  arrasar  todos  los  Templos 
del  Paganismo. 

§.    XIL 
45   T^Ues  con  ocasión  de  Theodosio  hemos  tocado  en 
X    ^  írtáyof  gloria  de  España-,  esto  es ,  el  influxo  que 
tuvo  nuestra  Nación  en  el  establecimiento  de  la  Fe  Catho- 
lica,  razón  es  detenernos  algo  en  un  asunto ,  que  constitu- 
ye la  suprema  honra  de  los  Españoles. 

44  Admirable  es  sin  duda  el  cuidadé  ^jque  puso  laPro- 
videncia  Divina  en  la  conversión  de  España  i  la  Religión 
verdadera.  Con  estar  esta  Península  en  los  últimos  fines  de 
la  tierra ,  y  tan  distante  de  Palestina ,  dos  Apostóles  desti- 
nó para  su  conversión  ,  Santiago  el  Mayor  y  y  San  Pablo. 
De  la  venida  del  primero  yá  no  se  puede  dudar  razonable- 
mente después  de  tantos ,  y  tan  aooos  escritos  como  la 
han  comprobado.  La  del  segundo  está  asegurada  con  los 
superiores  testimonios  de  San  Athanasio ,  San  Cyrilo  Jero- 
solymitano,  San  Epifanio  ,  San  Juan  Chrysostomo  ,  Theo^ 
doreto  ,  San  Geronymo ,  y  San  Gregorio  el  Grande.  Véase 
Jííatal  Alcxandro  en  el  tercer  Tomo  de  la  Historia  Edesíás-^ 

ti- 
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tica,  donde  erudítAmciitc  prueba  este  a»mto>  y  satisfice 
á  las  objeciones  contrarías,  >     . 

45  El  esmero  del  dueño  de  esta  vina  en  $u  cultivo  e$ 
arcumento  de  que  había  de  sacar  de  ella  copiosímo  fruto» 
¿  Quien  beneficia  con  especial  aplicación  un  terreno  csténU 
que  sabe  ha  de  corresponder  á  su  fatiga  con  una  coctish 
ma  cosecha?  Dos  Aposteles,  y  Apostóles  tan  grandes,  ent. 
picados])  por  Misión  Divina ,  en  plantar  la  Fe  Catholica  ea 
España  *>  muestran  que  España  abultaba  mucho  en  la  sobe- 
rana mente ,  como,  quien  hal>ia  de  servir  sobre  todas  las  de-» 
más  Naciones  i  la  exaltación  de  la  Fe  Catliolica. 

46  En  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia ,  quandoiot 
Christianos  no  tenian  otros  Templos  que  la3  cavernas  Rías 
obscuras  ,  ni  otras  imágenes  de  Dios,  y  de  sui  Santos ,  que 
las  que  trahían  gravadas  en  sus  corazones,  porque  el  furor 
de  los  Emperadores  Gentiles  no  permitía  otros  Templos,  ni 
otros  simulacros ,  que  los  de  sus  falsas  Deidades ,  entonces 
tenia  España,  según  nos  enseña  la  piadosa  tradición ,  Ten:- 
pío ,  y  simulacro  consagrados  á  la  Virgen  Maria ,  Señora 
nuestra ,  no  retirados  entre  algunos  escarpados  cerros,  sino 
patentes  i  todo  el  mundo  en  la  insigne  Ciudad  de  Zarazo* 
za.  Oponen  i  esta  tradición  los  Estrangeros ,  que  no  es  Ve- 
risimil ,  que  gobernando  en  España  los  idolatras  Romanos» 
permitiesen  aquel  monumento  público  de  nuestro  culto. 
Pero  esto ,  quando  mas ,  probará ,  que  ni  el  Templo  ,  ni 
la  imagen  pudieron  subsistir  sin  especial  protección  del  Cic- 
lo. ¿Ypor  dónde  ,  pregunto  ,  se  hace  esta  increíble  ?  Poir 
qué  entre  tantos  nvillares  de  prodigios  como  Dios  obró  en 
la  grande  empresa  de  desterrar  del  mundo  la  idolatría ,  no 
podremos  asentir  á  que  hizo  uno  continuado  por  tres  siglos» 
i  fín4e  mantener  el  Templo  ,  e  imagen  del  Pilar  ?  Si  paria 
dir  prudente  asenso  á  un  milagro  no  basta  el  testimonio  de 
la  tradición ,  seri  preciso  condenar  como  fabulosos  casi  to«4 
dos  quantos  se  hallan  escritos  en  las  Hbtorias  Eclesiásticas* 
Si  la  valiente  fe  de  una  alma  sola  basta  para  recavar  de  far 
divina  piedad  un  prodigio  $  ¿por  que  ,  en  atención  d  tanfot 
millares  de  fervorosísimos  espíritus  como  se  debe  creer  dfe* 

Tom.  W.  M  Tbiátro.  hA,  ^^^ 
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icaria  en  España  la  predicación'  de  los  Apostóles,  no  haría 
Dios  el  de  conservar  para  su  consuelo  el  Templo ,  é  imagen 
de  Zaragoza  ?  ^ 

47    Correspondió  España  i  tan  señalado  favor  con  su 
constancia  en  la  Fé  >  por  la  qual  ofreció  á  Dios  innúmera- 
bles^redosas  victimas  en  tantos  insignes  Martyres  como  la 
ilustraron  >  xuy a  gloriosa  multitud  excede  i  todoguaris* 
flio.  Un  Monasterio  solo  de  San  Benito  (el  deCerdena)  dio 
de  una  vez  doscientos.  Una  Ciudad  sola  (la  de  Zaragoza)  di 
coü  justicia  i  los  suyos  el  epíteto  de  inumerables.  La  cali* 
dad  no  fué  inferior  á  la  cantidad  y  pues  entre  los  Martyres 
Españoles  no  pocos  se  descuellan  como  Estrellas  de  prime- 
ra magnitud  del  Cielo  de  la  Iglesia.  Diganlo  un  Lorenzo  >  y 
un  Vicente  >  á  quienes  la  Iglesia ,  en  las  deprecaciones  pü* 
blicas ,  prefiere  i  todos  después  del  Proto-Martyr  Esteban: 
Una  Eulalia  y  y  un  Pelayo>  que  en  la  edad  mas  tierna  lo- 
graron el  triunfo  mas  alto :  hermosas  flores ,  que  de  can- 
didas hizo  el  cuchillo  purpureas ,  y  fueron  tanto  mas  Mar- 
tyres quanto  padecieron  mas  niños;  siendo  cierto,  que 
hace  mayor  sacrificio ,  quien  anticipándose  en  temprana 
edad  la  muerte ,  se  corta  por  Dios  mayor  porción  de  vida. 

§.   xin. 

48  T^O  sirvió  menos  España  i  la  Religión  con  la  doc- 
lN    trina ,  que  con  el  exemplo.  A  los  primeros  ama- 
gos de  la  sangrienta  persecución  de  Diocleciano  se  congre- 
faron  nuestros  Obispos  en  el  Concilio  Uiberitano ,  cuyos 
'anones ,  destinados  á  la  observancia  de  la  mas  severa  dis- 
dpl'na ,  y  i  la  confirmación  dé  los  Fieles  contra  el  rigor  de 
losedídos  Imperiales,  admitió,  y  aprobó  la  Iglesia.  Pre- 
sidió en  este  Concilio  el  grande  Osio ,  Obispo  de  Córdo- 
ba ,  cuya  virtud ,  y  erudición  se  descolló  tanto  en  los  rey- 
nados  de  Constantino ,  y  de  Constancio ,  que  fue  mirado 
como  el  mas  ilustre  Campeón  de  la  Iglesia  contra  los  por- 
tentosos esfuerzos  de  la  heregia  Arriana.  Este  es  aquel  á 
quien  San  Athanasio  con  veneración  reconoce  por  su  gran 
Patrono^  i  quien  apellida  el  ¿ronde  Osio  y  i  quien  llama  P^f- 
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dn  di  1^  Obispos ,  Príncipe  de  los  Concilios  ,  y  Terror  de  la 
Hereges.  Pudiera  España  gloriarse  de  haber  servido  mucho 
á  la  Iglesia  y  aun  quando  no  hubiera  hecho  mas  que  lo  que 
hizo  por  medio  de  este  nobiüsimo  hijo  suyo.  Presidió  Osio 
no  menos  que  quatro  Concilios  >  el  Iliberitano»  de  que  he- 
mos hablado ,  el  Alexandrino  primero ,  el  General  Niceno 
primero ,  y  el  Sardicense.  Por  esto  le  dió  San  Athanasio  el 
singularísimo  atributo  de  Principe  de  los  Concilios.  En  el 
Niceno ,  donde  presidió  en  nombre  de  San  Silvestre ,  Pon- 
tiñce  Máximo,  á  el  solo  ñó  la  Iglesia  y  y  él  solo  compuso  el 
&moso  Symbolo  donde  está  recapitulada  toda  la  sana ,  y. 
cathoUca  doctrina. 

49  Plaqueó  Oslo  (no  lo  disimulemos)  :  flaqueó  Osio  al 
fin  de  sus  dias  >  subscribiendo  á  una  confesión  de  Fe  com- 
puesta por  los  Arríanos.  Disculpanle  los  Escritores  Eclesiás- 
ticos con  el  quebranto  de  sus  fuerzas,  porque  tenia  dea 
años  y  6  muy  cerca  de  ellos  y  quando  las  amenazas  y  rigores» 
y  malos  tratamientos  del  Emperador  Constancio  le  reduxe- 
ron  á  aquella  indignidad.  Pero  yo  estraño,  que  en  tan  alta 
edad  no  se  atribya  el  desliz  antes  á  flaqueza  de  la  razon>quc 
i  imbecilidad  corporal.  Esta  disculpa  es  mucho  mas  verisi- 
mil,  y  verdaderamente  disculpa.  Es  accidente  rarísimo  aban- 
donar en  la  vejez  la  Religión  que  se  profesó  desde  la  in*i- 
fancia  sin  perder  antes  el  juicio.  Los  viejos  son  muy  tena* 
ees  de  sus  antiguas  máximas.  Quanto  vá  creciendo  la  edad» 
se  vá  aumentando  el  tesón.  Profundan  mas  y  y  mas  sus  raí- 
ces los  dictámenes  en  el  espíritu ,  del  mismo  modo  que  los 
vegetables  en  la  tierra.  No  hace  i  los  muy  ancianos  mudar 
creencia  la  fuerza  del  argumento  y  sino  la  extinción  del  dis* 
curso.  El  rigor  de  la  persecución  también  hace  menos  im- 
presión en  ellos  >  que  en  los  jóvenes ,  quando  está  fortifi- 
cada la  tolerancia  con  una  larga  costumbre  de  padecer,  y  re- 
sistir,  como  sucedió  en  Oslo.  Fuera  de  esto,  mientras  es- 
tán capaces  de  alguna  reflexión  es  naturalisimo  ocurrirles» 
que  es  muy  poco  lo  que  la  tyrania  puede  quitarles  de  vida,  y 
de  conveniencia.  Asi  el  accidente  de  Osio  se  debe  atribuki 
una  perfecta  dccrepitez  y  la  qual  sin  milagro  es  ca&vvc&t5^'^ 
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rabie  de  la  edad  centenaria.  Acaso  i  aquel  Venerare  EIea« 
zaro ,  que  á  los  noventa  años  sufrió  constantemente  la 
muerte  por  la  Religión  >  si  hubiera  vivido  diez  mas^  suce- 
diera lo  mismo  que  á  Osio. 

50  Debaxo  de  este  supuesto  subsiste  ilesa  la  fama  de 
tan  gran  Varón ,  aun  quando  fuese  verdad  lo  que  Marceli- 
no, y  Faustino,  Cismáticos  Sectarios  de  Lucífero  Calarita- 
no  j  citados  por  San  Isidoro ,  esparcieron  contra  Oslo  5  esto 
es ,  que  dos  años ,  que  vivió  después  de  la  apostasía,  perma- 
neció tenaz  en  ella.  Sea  asi  por  cierto.  La  decrepítéz  es  una 
^fermedad  de  quien  nadie  convalece  jamás ,  antes  siempre 
vá  creciendo.  Si  Oslo  desvarió  á  los  cien  años  como  decré^ 
pito ,  nada  le  otaria  para  serlo ,  a  quien  esperase ,  que  á  los 
ciento  y  dos ,  revocado  su  antiguo  juicio ,  conociese  el  yer- 
ro cometido.  Sin  embargo  ,  algunos  ,  que  asienten  i  que 
Osio  erró  con  conocimiento ,  aseguran  su  pública  enmienda, 
y, que  á  la  hora  de  la  muerte  dexó  como  en  testamento  re- 
comendada á  todos  los  Fieles  la  detestación  de  la  Arriana 
perfidia.  Como  quiei^  que  sea,  los  altos ,  y  repetidos  elo- 
gios ,  con  que ,  aun  despues^de  su  muene ,  le  coronó  San 
Athanasio,  son  prueba  i  lo  menos  de  que  fiíe  santa  la  muer- 
te ,  ya  que  no  canonicen  todas  las  acciones  de  su  vida.  Un 
dfsliz  solo  en  cien  años  casi  nada  disminuye  su  gigante  me^ 
rito ,  i  quien  llenó  todo  el  resto  de  gloriosísimas  acciones. 
I  Qué  proporción  hay  del  descuido  de  un  instante  i  los  ser^ 
vicios  de  un  siglo  {  ^ 

§•    XIV. 
5 1  TT  L  espíritu,  y  aplicación  de  Oslo  en  servir  i  la  Igle^ 
JJ^  sia ,  fueron  heredados  con  grandes  mejoras  por 
otros  muchos  Prelados  Españoles.  La  Religión  sola  de  San 
Benito  dió  i  España  quatro  excelsas  constantes  columnas  de 
h  Fe  en  San  Leandro,  San  Isidoro  de  Sevilla ,  San  Fulgen^ 
cío,  y  San  Ildefonso.  Los  inumerables  Concilios  de  Toledo 
muestran  claramente  quánto  era  el  ardor  de  nuestros  Obis- 
pos en  promover  la  disciplina  Eclesiástica ,  y  purgarla  de 
todo  genero  de  abusos 5  y  el  grande  aprecio,  que  siempre 
hizo  la  Iglesia  de  aquellos  CoocUios>  adoptando  varias  es- 
ta- 
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tablecímíentos. suyos,  califica  la  prudencia ,  y  doctrina  de 
los  Padres ,  que  los  componían.  La  ereccipn  de  Seminarios, 
para  educar  la  juventud  destinada  al  Estado  Eclesiástico,  tu- 
vo origen  del  Concilio  Toledano  segundo,  de. quien  lo  to- 
maron después  varios  Concilios  Provinciales ,  como  el  Van 
cense,  Cabilonense,  Turonensc,  y  Aquisgranense;  y  en  fin^ 
el  Concilio  Tridentino  lo  hizo  ley  universal.  En  el  Toleda* 
no  tercero  se  ordenó  decir  el  Symbolo  Nizeno  en  la  Misa, 
y  de  aquí  se  estendió  i  toda  la  Iglesia,  Lo  mismo  sucedió 
con,  otras  muchas  saludables  Ordenanzas  de  los  Concilios. 
Tpledanos ,  hasta  que  con  ocasión  de  la  guerra  de  los  Mo-* 
ros  se  interrumpieron  por  mas  de  seis  siglos  aquellas  vene** 
rabies  Asambleas. 

52  Pero  el  mismo  motivo  de  la  Interrupción  sirvió  á  avi- 
var el  zelo  de  los  Españoles  por  la  Fe ,  y  juntamente  á  hacer 
lucir  su  valor.  España ,  siempre  admirable,  fue  mas  admira- 
ble que  nunca  en  aquel  espacio  de  tiempo.  Castigó  Dios 
los  desordenes  de  un  Rey  con  las  desdichas  de  toda  la  Na- 
cions  y  de  estas  desdichas  nacieron  sus  mayores  glorias ,  ha-  j 
biendose  con  esta  ocasión  dignado  el  Cielo  de  abrir  en  nues-^ 
tro  terreno  un  amplísimo  theatro  de  virtudes ,  y  maravillas..*. 

§.  XV.  ^; 

y  3  T^TUnca  puedo  acordarme  de  la  pérdida  de  España 
X^   sin  añadir  al  dolor  de  tan  grande  calamidad  otro 
sentimiento ,  por  la  injusticia,  que  comunmente  se  hace  al 
mas  inculpable  instrumento  de  ella.  Hablo  de  la  hija  del 
Conde  Don  Julián ,  que  violada  por  el  Rey  Don  Rodrigo, 
participó  la  injuria  á  su  padres  y  no  habiendo  hecho  mas 
que  buscar  este  inocente  desahogo  á  la  aflicción  que  le  re- 
bentaba  el  pecho ,  sin  persuasión ,  ó  influxo  alguno  de  su  . 
parte,  para  que  el  Conde  introduxese  los  Africanos  en  Es- 
paña ,  sobre  ella  cargan  toda  la  culpa  de  nuestra  ruina.  ¡  O . . 
feliz  Lucrecia!  O  desdichada  Florinda!  ¿Qué  hizo  esta  Es- 
pañola, que  no  huviese  hecho  primero  aquella  Romana?. 
Una,  y  otra  recibieron  la  misma  especie  de  injuria  :  una ,  y.. 
otra  la  revelaron :  aquella  al  esposo :  ésta  al  padre :  una,  y^| 
,  Aa  j  ^\xaw' 
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<rtra  deseaban  laVcnganza ,  y  que  esta  cayese  sobré  el  Prlff-* 
cipe  que  hsibk  hecho  la  ofensa,  ¿Por  qué,  pues,  es  celebra* 
da  Lucrecia ,  y  detestada  Flotinda?  Solo  porque  el  común 
de  los  hombí^s,  ni  para  el  aplauso,  ni  para  el  vituperio  con* 
Sidera  las  acciones  en  sí  mismas,  sino  en  sus  accidentales  re- 
sultas. Fue  saludable  á  Roma  la  quexa  de  Lucrecia :  fue  fií* 
ftesta  á  España  la  de  Flotinda.  Pero  del  bien ,  y  el  mal  fue- 
ron Autores  únicos  el  esposo  de  una,  y  el  padre  de  otra, 
^in  Intervención ,  ni  aun  previsión  de  las  dos  damas.  Y  aun 
ti  que  la  venganza  fuese  íatal  para  una  República ,  y  uúi 
para  otra ,  dependió  menos  del  designio  de  los  Autores,  que 
ae  las  circunstancias ,  y  positura  de  las  cosas*  Es  cierto,  que 
si  el  Conde  Don  Julián  hallase  en  los  Españoles ,  para  coo- 
perar á  su  desagravio,  toda  la  disposición  que  Colatino  ha- 
lló en  los  Romanos,  no  se  valdría  para  vengarse  de  Tropas 
forasteras.  Y  es  creíble  también ,  que  el  marido  de  Lucre- 
cia no  tropezaría  en  el  escrúpulo  de  socorrerse  de  alguna 
Potencia  enemiga  de  Roma ,  no  hallando  en  los  suyos  me- 
dio para  desquitarse  de  la  injuria.  Espero  me  perdone  el 
Lector  esta  breve  digresión ,  por  ser  en  defensa  de  una  prin- 
cipal sefiora  Españom,  á  quien  algunos  porfiados  maldicien- 
tes persiguen  aun  después  de  la  apología,  que  por  ella  hice 
en  el  Discurso  ultimo  del  primer  Tomo. 

§.  XVL 
54  "T  TOlviendo  al  proposito ,  digo ,  queja  pérdídt  de 
V  España  dio  ocasionalmente  á  España  el  supremo 
lustre.  Sin  tan  fatal  ruina  no  se  lograra  restauración  tan  glo- 
riosa, Qtianta  sangre  derramó  el  cuchillo  Agareno  en  estas 
Provincias,  sirvió  d  fecundarlas  de  palmas,  y  laureles.  Nin- 
guna Nación  puede  gloriarse  de  haber  conseguido  tantos 
triunfos  en  toda  la  larga  carrera 4c  los  siglos,  como  la  nues- 
tra logró  en  ocho  que  se  gastaron  en  la  total  expulsión  de 
los  Moros,  No  se  recobró  palmo  de  tierra ,  que  no  costase 
tma  hazaña.  No  se  podia  adelantar  un  paso,  sin  que  las  ma- 
nos abriesen  camino  d  los  pies.  No  habia  otra  senda,  que  la 
que  rompía  la  punta  de  la  lanza.  No  habia  movlmienco  sin 
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peligro;  no  habla  peligro  sin  combate  5  y  por  el  número  efe 
los  combates  se  contaban  las  victorias*  Verdad  es ,  que  ia- 
terpuso  la  Omnipotencia  muchas  veces  en  nuestro  ft vor  ex- 
traordinarios auxilios.  Pero  ese  es  nuestro  mayor  blasón* 
Tan  unidos  estaban  los  intereses  del  Cielo ,  y  los  de  Espa- 
ña, que  en  los  mayores  ahogos  de  España  se  explicaba  como 
auxiliar  suyo  el  Cielo.  ¿Qué  grandeza  iguala  á  la  de  haber 
visto  los  Españoles  á  los  dos  celestes  Campeones  Santiago^ 
y  San  Míllán  mezclados  entre  sus  esquadras?  Era  el  empe- 
ño de  la  guerra  de  España  común  i  la  triunfante  Milicia  del 
Empyreo ;  porque  juntándose  en  los  Españoles  los  dos  mo- 
tivos del  amor  de  la  libertad,y  el  zelo  por  la  Religión,  quar^- 
to  para  sí  ganaban  de  terreno ,  tanto  aumentaban  al  Cielo 
de  culto. 

5  5  Pero  en  esta  causa  suya ,  y  de  los  Españoles  dispetv- 
saba  Dios  con  sdbia  conducta  sus  asistencias  extraordina- 
rias; de  modo,  que  quedaba  mucho,  y  muy  mucho  que  ven- 
cer á  nuest,ras  naturales  fiíerzas.  Tomaba  la  Omnipotencia 
i  cargo  suyo,  no  las  empresas  comunes,  ni  aun  las  arduas, 
sino  las  imposibles ,  dexando  i  cuenta  del  valor  Español  to- 
do aquello  de  que  el  humano  esfiíerzo  es  capaz.  Milagros 
hacían  los  Españoles  con  el  valor ;  y  donde  no  alcanzaba  el 
valor ,  obtenían  de  Dios  otros  milagros  de  superior  orden 
con  la  Fé.  Asi  se  llenó  de  maravillas  todo  aquel  tiempo  que  . 
fue  menester  para  la  total  restauración  de  España :  de  mará-*  . 
villas  digo ,  y á  del  esfuerzo  humano ,  y á  de  la  virtud  divina*;  . , 

§.    XVIL  -  . 

55  r  Astíma  es,  que  los  sucesos  de  aquellos  siglos  no 
JLi  quedasen  delineados  i  la  posteridad  con  alguna 
mayor  especificación*  La  obscura,  ó  imperfecta  imagen^ 
que  nos  resta  de  ellos,  basta  á  representarnos ,  que  todos  los 
triunfos  de  los  antiguos  Héroes  son  muy  inferiores  i  los  que 
lograron  nuestros  Españoles.  ¿Qué  hazañas  pueden  Romat 
ó  Grecia  poner  en  paralelo  con  las  del  Cid,  y  de  Bernarda 
del  Carpió?  Qiiién  duda ,  que  en. ocho  siglos ,  en  que  ape- 
nas s?  dexarbn  las  armas  de  la  mano ,  y  en  que  los  Españor 

Aa4 .  \»fc 


37^  GlORlAS  DE  ESPAÍIA. 

le^  se  llevaban  casi  siempre  en  la  punta  de  ti  lanza  la  victo- 
ria, habría  otros  muchos  famosísimos  guerreros,  poco  ,  ó 
hada  inferiores  á  ios  dos  que  hemos  nombrado?  Pero  ai  pa- 
so que  todos  se  ocupaban  en  ddr  asuntos  grandes  para  la 
historia ,  ninguno  pensaba  en  escribirla.  Todos  tomaban  la 
espada  ,  y  ninguno  la  pluma.  De  aqui  viene  la*  escasez  de 
noticias ,  que  hoy  lloramos.  Y  aun  no  es  lo  mas  lamentable, 
que  con  muchos  de  nuestros  ilustres  progenitores  se  haya 
sepultado  la  memoria  de  ellos,  y  de  sus  hazañas,  por  faltar 
Autores  que  la  comunicasen  5  sino  que  haya  hoy  Autores 
que  quieran  borrar  la  memoria  de  algunos  pocos ,  que  por 
dicha  especial  se  eximieron  de  aquel  común  olvido. 

57  Un  Historiador  Aragonés ,  que  escribió  el  siglo  pa- 
sado, dudó  de  la  existencia  del  famoso  Bernardo  del  Car- 
pió, sin  exponer  algún  fundamento  para  la  duda  :  ni  se  juz- 
Íjó  que  tenia  otro,  que  cierto  espíritu  de  emulación,  mani- 
estado  en  varias  partes  de  su  Historia,  que  le  inclinaba  i 
cercenar  parte  de  sus  glorias  á  los  Castellanos ,  para  exaltar 
sobre  estos  á  sus  Aragoneses.  Pero  á  mas  se  adelantó  poco 
há  un  Historiador  Castellano  (el  Doctor  Don  Juan  de  Per- 
reras)  5  pues  se  atrevió  á  estampar  resueltamente,  que  no 
tubo  tal  Bernardo  d<l  Carpió  gn  España ,  sin  mas  motivo ,  que 
hallar  mezcladas  algunas  fábulas  en  las  hazañas  de  este  Hé- 
roe ,  y  algunas  contradicciones  en  las  varias  noticias,  que 
Bos  han  quedado  de  él. 

5  8  Débilísimo  fundamento  por  cierto  5  pues  con  él  mis- 
mo se  podria  negar  la  existencia  de  casi  quantos  hombres 
ilustres  tuvo  la  antigüedad.  ¿Quién  ha  habido,  en  cuyas  ac- 
ciones ,  y  circunstancias  concuerden ,  sin  discrepancia  algu- 
na,  todos  los  Autores  ?  Qué  hombre  cuerdo  negará  (pon- 
go porexemplo),  que  hubo  en  la  Asia  un  Principe  famoso 
por  sus  conquistas,  llamado  Cyro?  Pues  vé  aqui,  que  en  su 
Historia  se  han  mezclado  muchas  mas  fábulas ,  y  contradic- 
ciones ,  que  en  la  de  Bernardo  del  Carpió.  Es  infinita  la  dis- 
crepancia ,  que  hay  entre  las  narraciones  de  Herodoto ,  y 
Xenofonte  :  y  ni  aquel ,  ni  éste  concuerdan  en  todo  con  al- 
guno de  ios  deaiás  Autores,  que  escribieron  del  mismo  Prin- 
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cipe.  Sí  queremos  saber  cómo  murió  Cyro ,  en  Hcrodoto 
hallamos,  que  pereció  en  una  batalla  contra  Thomyris,  Rey- 
nade  los  Scytas  :  en  Diodoro  Siculo,  que  no  fue  muerto, 
sino  prisionero  en  aquella  batalla,  y  después  Thomyris  le 
hizo  crucificar :  en  Ctesias ,  que  cayó  atravesado  de  una  sae- 
ta batallando  contra  los  Dervicios,  Pueblos  vecinos  de  la 
Hircania :  en  Xenofonte ,  que  murió  en  Persia  de  muerte  na- 
tural. En  fin ,  en  otros ,  que  pereció  en  una  batalla  naval 
contra  los  Samios.  Añádese  el  que  nadie  duda,  que  Xeno^ 
fonte  introduxo  muchas  fábulas  en  la  vida,  que  escribió  de 
Cyro  :  que  los  mejores  críticos  convienen  en  que  no  está 
csento  de  ellas  Herodotp,  y  que  Ctesias  es  Autor  sospecho-^ 
so  por  muchos  capítulos.  ¿  Será  licito  concluir  de  aquí,  que 
Cyro  es  un  Héroe  fabuloso? 

§.  XVIII. 
yp  TTE  dicho  que  no  usa  el  Doctor  Perreras  fle  otro 
I  I  fundamento,  que  el  expresado  para  negar  la  cxis- 
tenciade  Bernardo  del  Carpios  porque  aunque  también  apli- 
ca al  asunto  presente  aquel  casi  transcendental  argumento 
suyo ,  de  que  se  sirve  para  negar  inumerables  hechos  histó- 
ricos 5  esto  es,  no  hallarse  la  noticia  en  Autores  Coetáneos» 
ó  inmediatamente  posteriores  á  los  sucesos ,  esta  prueba  ha 
sido  tantas  veces  concluyentemcntc  rebatida  sobre  otros 
asuntos ,  que  en  el  presente  se  debe  reputar  como  ninguna^ 
Sin  embargo ,  yá  que  se  ofreció  la  ocasión ,  diré  algo  sobre 
esta  materia. 

do  No  se  halla  ( arguye  el  Doctor  Perreras )  noticia  de 
Bernardo  del  Carpió  en  algún  Autor ,  ó  escrito  anterior  al 
Arzobispo  Don  Rodrigo ,  y  i  Don  Lucas  deTuy  :  luego  no 
hubo  tal  Bernardo.  ¡  Consequencia  infeliz !  Para  que  esta 
fuese  buena,  sería  menester  probar,  que  esa  noticia  ante* 
rior,  no  solo  hoy  no  se  halla ,  mas  tampoco  se  hallaba  quan* 
do  aquellos  dos  Autores  escribieron  5  y  esto  jamás  podrá 
probarse  :  antes  lo  contrario  se  debe  tener  por  moralmente 
cierto  5  porque  de  dos  Escritores  de  tanta  gravedad ,  y  sabi- 
duría 9  como  todos  los  críticos  reconocen  en  aquellos  dos 
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es  mas  de  trescientos  anos  posterior  á  Alexandro.  ¿Será  mo- 
tivo este  bastante  para  disentir  positivamente  á  quanto  ha- 
llamos escrito  de  aquel  Héroe?  De  ningún  modo  5  porque 
aunque  ninguno  de  ellos  fue  testigo  de  sus  tiazaiías  ,  tu  al- 
canzó á  los  que  lo  fueron  ,  se  debe  creer ,  que  las  particir 
paron  de  otros  escritos  anteriores ,  que  iioy  no  existen* 
De  Arriano  se  sabe  ( porque  el  lo  dice  )  ,  que  arregló  su 
narración  á  la  de  Aristobulo ,  Historiador  Griego ,  contem- 
poráneo del  mismo  Alexandro  5  pero  el  manifestarnos  la 
ñiente  de  donde  derivó  su  Historia ,  fue  un  accidente  ,  sin 
el  qual  esta  no  dexaria  de  ser  copia  de  aquel  originaL  Y  co^ 
mo  en  caso  de  callarla ,  sería  temeridad  insigne  repudiar  co-' 
mo  fabulosa  la  Historia  de  Arriano  ,  por  ignorar  de  que 
Autor  anterior  se  habla  copiado  5  del  mismo  modo ,  y  aun 
con  mas  fuerte  razón  en  el  nuestro  será  temeridad  insigne 
condenar  como  febulosolo  que  el  Arzobispo  Don  Rodrigo» 
y  el  Obispo  Don  Lucas  refieren  de  Bernardo  del  Carpk^ 
por  ignorar  de  qué  instrumentos ,  ó  escritos  se  tomaron 
aquellas  noticias.  Dixe  €on  mas  fuerte  razón  y  porque  estps 
dos  Prelados  ^  en  virtud  de  las  graves  circunstancias ,  que 
concurren  en  ellos ,  fundan  un  evidente  derecho  contra  to- 
da sospecha  de  ficción  >  ó  vana  credulidad  ,  á  menos  que 
de  aquella  ^  ú  de  esta  se  exhiban  pruebas  ciertas  ^  y  po**^ 
sitivas. 

63  Con  esta  reflexión  se  derriban  (digámoslo  asi )  de 
un  golpe  casi  todas  las  opiniones  especiales  ,  que  el  Doctor 
Perreras  Ueva  en  la  Historia  de  España  ,  porque  casi  todas 
se  fimdan  en  la  misma  especie  de  argumento  ;  quiero  decir, 
en  la  ignorancia  de  los  escritos ,  ó  memorias  primitivas  de 
donde  tomaron  sus  noticias  los  Autores  que  hoy  tenemos. 
No  negará  el  Doctor  Ferreras  {  yá  se  vé ) ,  que  en  muchos 
de  estos  concurren  todas  aquellas  calidades ,  y  señas  ,  quo 
pueden  acreditarlos  de  sabios  ,  priuientes,  y  sinceros :  luc-? 
go  tienen  ev  ¡dente  derecho  para  que  no  presumamos ,  ó  que 
forjaron  en  su  celebro  las  noticias  ,  porque  esto  sería  capi- 
tularlos de  mentirosos ,  ó  que  las  tomaron  de  algún  vano 
rumor  ^  porque  seríaacusailos  de  imprudentes. 
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§.    XIX. 

^4  rr^Odavía  se  puede  oponer  contra  la  existencia  de 
JL    Bernardo  del  Carpió,  y  el  testimonio  de  los  dos 
Prelados  el  silencio  de  las  Chronicones ,  ó  Chronicas  ante- 
riores ,  en  las  quales  no  se  halla  noticia  alguna  de  nuestro 
Héroe.  Pero  este  argumento  solo  podrá  hacer  fuerza  á  quien 
no  haya  visto  aquellos  Chronicones  ,  ó  ignore  el  carácter, 
intento ,  y  forma  de  tales  escritos  ,  los  quales  no  son  otra 
cosa  que  unos  brevisimos  compendios  de  la  Historia  de  Es- 
paña ;  de  tal  modo  ,  que  algunos  Reynados  abundantes  en 
grandes  y  y  notabilisimos  sucesos  >  apenas  ocupan  en  dios 
media  pagina.  ¿Cómo  es  posible  hallar  expresado  el  nombre, 
y  hazañas  de  Bernardo  del  Carpió,  ni  de  otros  muchos  Cau-* 
dillos,  que  rigieron  las  Esquadras  Españolas,  en  unos  Suma* 
jrlos  j  que  en  algunos  Reynados  solo  dicen  á  secas ,  que 
tal,  y  tal  Rey  ganaron  muchas  victorias,  sin  expresar  quin- 
tas ,  ni  quando  ,  ni  dónde  ,  ni  contra  quién  ,  ni  con  qué 
gente  ,  ni  otra  circunstancia  alguna?  Es  innegable  ( como' 
poco  há  argüía  muy  bien  un  famoso  Antagonista  del  Doc- 
tor Perreras  )  ,  que  en  aquellos  siglos  en  que  los  Españoles 
lograron  tan  continuadas  victorias  ,  hubo  entre  ellos  algu- 
nos ilustres  guerreros  ,  y  excelentes  Capitanes.  No  obstan- 
te, de  ninguno  de  ellos  se  hace  memoria  en  los  Chronico- 
nes. Luego  como  el  silencio  de  estos  no  prueba  contra  la 
existencia  de  famosos  Caudillos  en  común ,  tampoco  prue- 
ba contra  la  existencia  de  Bernardo  del  Carpió  en  particu- 
lar. 

§.     XX. 

6y  IVT^  pretendo  en  esta  Critica  contra  los  argumen- 
1^  tos  del  Dodor  Perreras  defraudar  aun  en  una 
mínima  porción  el  respeto  que  merecen  su  doctrina ,  vir- 
tud ,  sinceridad  ,  y  modestia  ,  prendas  ,  que  notoriamcn-. 
te  resplandecen  en  este  Autor  ;  y  que  asi  como  me  inclinan 
i  amarle ,  y  venerarle  ,  me  alejan  mucho  de  sospechar ,  que 
ia  singularidad  de  sus  opiniones  nazca  de  algún  principio 
vicioso  ,  ó  reprehensible  ,  como  algunos  han  imaginado. 

Lo 
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Lo  que  juzgo  es  ,  que  ésta  se  ha  originado ,  de  qiie  que- 
riendo huir  con  demasiado  conato  de  un  escollo  de  la  His- 
toria ,  dio ,  sin  pensarlo ,  en  otro  escollo  opuesto.  Con 
movimiento  tan  violento  quiso  apartarse  de  la  vana  credu- 
lidad ,  que  no  paró  hasta  caer  en  la  nimia  desconfianza.  No 
siendo  capaz  de  evidencia  la  Historia  ,  debemos  contentar- 
nos en  ella  con  \m  asenso  prudente  5  y  será  prudente  el  aserv 
so ,  siempre  que  estrlve^cri  motivo  grave  ,  qual  lo  es  el  tes- 
timonio de  Autores  juiciosos ,  y  fidedignos  ,  aunque  igno- 
remos por  qué  conducto  llegaron  d  su  conocimiento  los  su- 
cesos ,  porque  debemos  creer  tuvieron  algimo  ,  que  no  fúc 
despreciable. 

66  No  ignoro  ,  que  algunos  Escritores  estrangeros ,  es* 
pecialmente  Franceses ,  acusan  á  los  Españoles  de  fáciles 
en  creer ,  y  escribir  noticias  mal  comprobadas ,  y  acaso 
esta  nota  ayudó  á  inclinar  al  Doctor  Perreras  al  extremo 
opuesto*  Refiere  Estevan  Balucio  en  la  vida  de  Pedro  de  la 
Marca  ,  que  habiéndole  escrito  i  este  grande  hombre  nues- 
tro Mpnge  Español  el  Maestro  Ft.  Francisco  Crespo  el  de- 
signio que  tenia  formado  de  escribir  la  Historia  del  celebér- 
rimo Monasterio  de  Monserrate ,  Pedro  de  la  Marca  en  sa 
respuesta ,  después  de  aprobar  el  proposito ,  le  previno, 
que  no  usase  en  aquella  Historia  de  testimonios  £tlsos  >  co- 
mo suelen  hacer  los  Españoles  :  Admomtque  Crespum ,  ne 
in  €a  Historia  icribtndafalsis  y  uti  Hispani  solent ,  testimo^ 
niis  utatur.  Pero  la  injusticia  de  esta  acusación  es  notoria. 
En  España  hay  de  todo  j  Historiadores  buenos  ,  y  malos, 
del  mismo  modo  que  en  Francia.  La  nota ,  que  mas  íre- 
qüentemente  nos  imponen  los  Críticos  Franceses  de  que  ad- 
mitimos todo  genero  de  tradiciones ,  creo  que  mas  cae  so- 
bre sus  Historiadores  y  que  sobre  los  nuestros.  Digan  lo 
que  quisieren  de  la  venida  del  Apóstol  Santiago  i  España, 
de  la  Imagen  del  Pilar ,  y  otras  tradiciones  nuestras ,  xs  vi- 
sible ia  retorsión  sobre  ellos  en  la  identidad  de  San  Diony- 
sio  ,  Obispo  de  París  ,  con  el  Areopagita :  eri  el  arribo  de 
los  tres  hermanos  Lázaro^  Marta  y  y  Maria  á  Marsella  :  eñ 
las  tres  U^^  txahidas  del  Cielo  por  un  Ángel  á  Clodovep; 
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ñolas.  Y  la  mas  admirable  es ,  que  pretendan  hacer  vafer 
.  contra  las  nuestras  el  argumento  negativo  >  tomado  del  si- 
lencio de  los  Autores  antiguos ;  siendo  asi  >  que  éste>  blea 
miradas  las. cosas  ^  e$>  sin  comparación >  mas  ñierte  contra 
.  Ias6uyas.  La  disparidad  consiste^en  que  nosotros  padeci- 
mos en  muchos  siglos  suma  penuria  de  Escritores.  Por  la 
<:ontinua  inquietud  de  las  guerras ,  ó  no  habla  quien  escri^* 
i>iese  y  ó  faltaba  quien  atendiese  á  conservar  lo  que  se  esr 
cribia.  Solo  han  quedado  esos  pocos  miseros  >  y  desear* 
nados  Chronicones>  ó  porque  solo  hubo  ocio  para  escribir 
unos  volúmenes  de  tan  poco  bulto  >  o  porque  su  pequenez 
ayudó  á  preservarlos  de  la  injuria  del  tiempo.  Miseros  ^  y 
descarnados  los  llamo  y  porque  en  ellos  no  se  atendió  á  áit 
noticia  de  aquellos  sucesos  ilustres ,  en  que  se  funda  la  va- 
nidad de  las  Naciones  >  sí  solo  un  diminutísimo  resumen  de 
los  diferentes  Reynados.  Asi  es  preciso ,  que  muchas  cosas 
grandes,  y  dignas  del  maypr  aprecio,  solo  llegasen  por  tra- 
dición verbal  a  nosotros  :  al  contrario  en  Francia :  Asi  co^ 
mo ,  desde  que  se  plantó  en  ella  la  Religión  Christian^ 
nunca  se  vio  laNacion  en  las  angustias  que  ia  nuestra,  nun- 
ca les  faltó  oportunidad  para  escribir ,  y  para  conservar  íq 
que  escribían.  Asi  nosotros  con  justicia  podemos  pedirles 
los  instrumentos ,  ó  memorias  antiguas  de  donde  derivaron 
Jo  que  en  gloria  suya  nos  refieren  hoy  sus  Historiadores  5  y 
el  argumento  negativo,  tomado  de  la  falta  de  tales  instru- 
-mentos,  que  es  muy  débil  contra  nososros  ,  viene  i  ser  eft- 
cacisimo  contra  ellos. 

jz  Todos  debemos  convenir  en  que  las  tradiciones  po- 
pulares ,  destituidas  del  apoyo  de  instrumentos  antiguos, 
•son  generalmente  muy  falibles.  Mil  veces  me  he  explicado 
sobre  esta  materia.  El  transcurso  de  un  siglo  solo  bastad  pro- 
pagar la  ficción ,  ó  ilusión  de  un  individuo ,  de  modo ,  que 
se  haga  voz  de  todo  un  Pueblo.  De  la  voz  del  Pueblo  pasa 
el  error  i  la  pluma ,  yá  de  este ,  yá  de  aquel  Escritor  menos 
advertido.  Puesto  cñ  este  estado  ,  si  en  ¿1  se  interesa  la  va- 
iDidad  del  público,  yá  no  hay  contradicción  que  le  contras- 
te. Son  muy  pocos  ( tal  vez  ninguno)  los  que  se  atreven  á 
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impugnarle ;  y  contra  esos  pocos  luego  se  hace  un  gran  rui- 
do ,  que  les  sufoca  la  voz  con  aquel  argumento  sumamente 
poderoso  con  el  vulgo ,  de  que  es  temeridad  oponerse  á  la 
opinión  común,  y  será  imprudencia  creer  antes  á  esos  po- 
cos ,  que  á  los  inumerables ,  que  están  por  la  sentencia 
opuesta  5  mayormente  ,  que  entonces  se  pondera  grave- 
mente la  sabiduría  de  éstos,  y  se  desacredita  quantose  pue- 
de la  de  aquellos.  Si  se  hace  juicio ,  que  la  tradición  pres- 
ta algún  fomento  á  la  piedad ,  yá  no  solo  es  empresa  deses- 
perada combatirla ,  mas  sumamente  peligrosa  al  que  la  in« 
tenta.  Exclamase  contra  el  combatiente  ,  fingiéndole ,  ó 
aprehendiéndole  enemigo ,  por  lo  menos  oculto,  de  la  Re- 
ligión. Armase  tan  furiosamente  el  zelo ,  como  si  viese  po- 
ner fuego  al  Santuario.  Con  que  al  mas  osado  se  le  hace 
abandonar  un  intento,  en  que  no  vé  otro  éxito ,  que  la  rui- 
na de  se  fortuna  ,  y  pérdida  de  su  &ma. 

73  Quando  no  obstante,  haya  argumentos  eficaces  con^ 
tra  las  opiniones  recibidas ,  considero  indispensablemente 
obligados  los  Escritores  á  batallar  por  la  verdad  ,  y  purgar 
al  Pueblo  de  su  error.  ¿Para  qué  se  escribe  la  Historia ,  ó 
cómo  se  puede  escribir  bien ,  sin  apartar  las  fábulas  de  las 
realidades  ?  Ni  en  este  caso  se  debe  desesperar  del  triunfo. 
Será  probablemente  tan  tardo  (asi  sucede  comunmente) 
que  el  Autor  no  le  goce  por  estar  yá  colocado  en  el  túmu- 
lo. Pero  quien  ,  como  debe  ,  sacrifica  su  pluma  al  bien  co^ 
mun  ,  á  este  atiende ,  y  no  á  su  interés  particular. 

74  Mas  quando  no  hay  argumento  positivo  contra  las 
tradiciones ,  sí  solo  el  negativo  de  la  falta  de  monumentos 
que  las  califiquen ,  como  sucede  por  la  mayor  parte  á  las  de 
nuestra  Nación ,  dos  reglas  me  parece  se  deben  seguir :  una 
en  la  Teórica ,  otra  en  la  Práctica  5  una  dictada  por  la  Cri- 
tica, otra  por  la  prudencia.  La  primera  es ,  suspender  el 
aseíiso  interno  ,  ó  prestar  un  asenso  débil ,  acompañado  del 
recelo  de  que  la  ilusión ,  ó  embuste  de  algún  particular  ha- 
ya dado  principio  á  la  opinión  común.  Puede  ser  ésta  ver- 
dadera ,  y  puede  ser  &lsa ,  porque  la  creencia  popular  es 
como  la  fama: 

Tom.  IV.  del  Tbeatro.  BIj  Tam 
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ra  ,  Héroe  verdaderamente  á  lo  divino  ,  y  á  lo  humano,  en 
quien  se  vio  el  rarísimo  conjunto  de  gran  guerrero  ,  gran 
Político,  y  Santo,  bastaría  por  sí  solo  para  dar  gloria  in- 
mortal á  nuestra  Nación  ;  pues  si  se  atiende  al  todo  de  sus 
virtudes  Christianas,  Militares,  y  Políticas,  se  puede  asegu- 
rar con  toda  verdad ,  que  en  otra  Nación  alguna  non  est  inn 
ventas  similis  illi.  Gobernó  en  paz  ,  y  Justicia  á  sus  Vasa- 
llos. Fue  amado  de  los  buenos ,  temido  de  los  malos ,  padre 
de  todos  ,  especialmente  de  los  pobres.  Juntó  las  dos  Co- 
ronas de  Castilla ,  y  León ,  adquiriendo  con  su  conducta, 
y  valor  esta  segunda ,  que  la  injusticia  de  su  padre  ,  y  am- 
bición de  sus  hermanas  Doña  Sancha ,  y  Doña  Dulce  que- 
rían desmembrar  de  la  primera.  Ganó  para  Castilla ,  y  para 
el  Cielo  los  Reynos  de  Murcia ,  Cordova ,  y  Sevilla.  Esta- 
bleció el  Supremo  Consejo  de  Castilla ,  obra  grande  para 
la  recta  administración  de  la  justicia  en  estos  Reynos ;  ins- 
tituyó excelentes  leyes,  y  empezó  h  colección  de  las  de  la$ 
Partidas  ,  que  absolvió  su  succesor.  Enfín,  lleno  de  todo 
genero  de  laureles  subió  al  Empyreo,  á  recibir  otra  Corona 
infinitamente  mas  ilustre  y  que  la  que  dexó  en  la  tierra. 

7P  Debaxo  de  sus  tres  inmediatos  succesores  se  vio  Es- 
paña muy  trabajada  de  guerras  civiles,  lo  que  atrasó  mucho 
los  progresos  Militares  sobre  los  enemigos  de  la  Fe  ;  hasta 
que  en  el  quarto  succesor  Alfonso ,  con  justicia  llamado  el 
Grande ,  lograron  la  Religión  ,  y  la  Patria  grandes  ventájate 
porque  este  Principe ,  igualmente  Político,  que  magnáni- 
mo, y  Guerrero,  empleo  felizmente  sus  altos  talentos  en  su*' 
peditar  á  todos  sus  enemigos ,  domésticos ,  y  estraños ,  á  la 
reserva  de  uno  solo,  que  tenia  dentro  de  sí  mismo  >  esto  es, 
su  desordenada  pasión  por  el  otro  sexo. 

§.  XXII. 

Don  Pedro  mudó  tanto 
quanto  distaba  el  hijo 
del  padre ,  Pedro  de  Alfonso ,  un  bruto  feroz  de  un  Héroe 
esclarecido.  Con  mucha  razón  dan  á  aquel  Principe  el  nom- 
bre de  Cruel ,  y  con  suma  injusticia  el  de  Justiciero  5  si  no 
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^s  que  quiera  llamarse  justicia  la  inhumanidad,  la  rabia,  lai 
fiereza.  ¡Qué  espectáculo  tan  funesto  dló  España  en  aquel 
tiempo  á  las  demás  Naciones^  quando  la  vieron  padecer  las 
furias  de  un  Rey  sanguinario  j  los  destrozos  de  las  guerras 
civiles! 

Papulumque  potentem 

In  sua  victrici  ^onversum  viscera  dextra. 

8 1  Con  todo ,  aun  entonces,  en  medio  de  tanto  nubla-* 
do,  resplandeció  para  ilustrar  á  España  un  darisimo  Sol. 
Este  ñie  aquel  insignísimo  Prelado  ,  honor  de  España ,  y  de 
la  Iglesia  Don  Gil  Carrillo  de  Albornoz ,  para  cuyo  gi- 
gante mérito  faltan  voces  á  la  Rhetorica ;  de  cuyos  raros 
talentos,  si  se  dividiesen ,  se  podrían  sin  duda  hacer  cinco, 
ó  seis  Varones  eminentísimos  s  pues  él  lo  fue  en  virtud,  en 
valor,  en  las  letras ,  en  las  armas,  en  el  manejo  de  negocios 
Politicos,  y  Eclesiásticos,  de  modo,  que  siendo  su  nobleza 
Regia ,  pues  por  el  padre  descendía  de  los  Reyes  de  León, 
y  por  la  madre  de  los  de  Castilla,  lo  menos  estimable,  que 
nubo  en  él,  ñie  la  nobleza.  Fueron  grandes  los  servicios, 
que  hizo  á  esta  Monarquía  en  el  Reynado  de  Don  Alonsos 
pero  mucho  mayores  á  la  Iglesia  en  los  Pontificados  de  Cle- 
mente VI,  y  Urbano  V,  tanto  ,  que  se  puede  decir  ,  que  la 
soberanía  temporal ,  que  goza  en  Italia  la  Silla  de  San  Pe- 
dro ,  ó  en  el  todo ,  ó  en  la  mayor  parte  se  le  debe  al  Car- 
denal Albornoz.  &bida  es  aquella  generosa ,  y  valiente  sa- 
tisfacción ,  que  dio  i  Urbano  V,  quando  este  Papa ,  incita- 
do de  algunos  émulos ,  ó  envidiosos  de  la  gloria  de  esto 
grande  Español ,  quiso  pedirle  cuenta  de  las  grandes  sumas 
de  dinero  ,  que,  siendo  General  de  las  Armas  de  la  Iglesia, 
habia  consumido  en  la  guerra  de  ítalia :  que  fue  ponerle 
delante  al  Papa  un  carro  cargado  de  llaves,  y  cerraduras  de 
las  puertas  de  todas  las  Ciudades  ,  y  Villas  ,  que  habia  res-^ 
tauradopara  la  Silla  Apostólica,  diciendole  ,  oue  en  lai 
compra  de  aquel  hierro  había  expendido  todo  el  dinero, 
cuyo  cargo  se  le  hacia :  lo  que  visto  por  Urbano ,  abrazán- 
dole con  amorosa  ternura ,  convirtió  el  acto  de  residencio; 

en 
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en  cordíalisTmas  demonstraciones  de  agradcdmlento ,  por 
los  grandes  servicios  ,  que  habia  hecho  a  la  Iglesia  Romana. 
No  nubo  cosa  en  este  hombre  que  no  fuese  admirable.  To- 
das sus  acciones  tenían  un  genero  de  sublimidad  de  espíri- 
tu y  que  se  remontaba  mucho  sobre  el  común  de  nuestra 
naturaleza.  Era  natural  en  el  heroísmo.  Ni  para  acometer 
las  mas  arduas  empresas  necesitaba  su  corazón  de  extraor* 
diñarlos  esfuerzos  >  ni  para  hallar  expediente  en  los  mas  di* 
ficiles  negocios  había  menester  su  entendimiento  prolixos 
discursos.  Era  su  animo  tan  extraordinariamente  excelso^ 
y  desembarazado  y  que  pisaba  como  tierra  llana  las  cuhh 
bres  $  caminaba  sin  perplexidad  por  los  laberintos.  En  fin» 
aun  estando  á  la  pintura ,  que  de  este  grande  hombre  ha« 
cen  losEstrangeros,  juzgo  que  ninguna  otra  nadondió 
Héroe  igual  al  Colegio  Apostólico  {a). 

%.xxm. 

^~ —       — ^^^ — «. — ■ — — ^  —■-,,-,-  j.  -   -    -  —    --  — ■  -  _^^^ 

(4}  Habiendo  dexado  en  este  Discurso  un  claro  grande  enere  el 
Reynado  del  Rey  Don  Pedro ,  jr  el  de  los  Reyes  Cacbolicos  Don  Fer-> 
nando  »  y  Doña  Isab¿i  j  me  ha  ocurrido  ahora  ocupar  parce  de  aquel 
vado  con  una  hazafia  gránde  de  un  Héroe  nuestro.  Muévenos  princi- 
palmente á  escribirla  el  que  sobre  ser  de  can  especial  carácter »  que 
acaso  en  los  Anales  de  todas  las  Naciones ,  y  de  todos  los  siglos  no  se 
hallará  otra  semejante  »  el  Autor  de  ella  ,  bien  lexos  de  ser  reputada 
por  Héroe »  tío  solo  entre  los  Estrangeros »  mas  aun  entre  los  Espi/» 
fióles  j  unos  »  y  otros  atribuyen  su  fortuna  á  un  capricho  indigno  de 
la  suerte,  al  favor  injusto  de  un  Principe  doudo  de  poco  conoci- 
miento ,  V  de  oin|un  valor.  Hab}o  de  Don  fieltrán  de  la  Cueva,  Con* 
de  de  Ledesma ,  l>uque  de  Alburquerque  >  gran  Maestre  de  Santiago^ 
£unoso  entre  las  gentes  ^  por  motivos  de  bien  diferente  clase  del  que 
voy  á  proponer;  tan  querido  del  Rey  Enrique  IV  de  Castilla ,  oue 
muchos  Españoles  han  querido  hacer  creer  una  condescendencia  tn- 
creiblt  del  Rev  al  Vasallo.  Este  Caballero  solo  tuvo  una  ocasión  de 
explicar  su  valor ,  porque  solo  se  halló  en  una  batalla.  Pero  en  esa 
k  explicó  tan  eztraordioaríameote »  que  sino  en  las  Fábulas ,  no  se 
bailará  ni  original  de  quien  ttfiíese  copia  »  ni  copia  de  quien  ¿Ifiíe* 
se  original. 

%  Estando  para  trabarse  la  batalla  de  Olmedo  entre  las  Tro- 
pai  t  que  seguían  d  partido  del  Rey»  y  las  de  los  Proceres  cdi»- 
dos ,  que  proclamaban  Rey  al  Principe  Doo  Alonso  >  quarenu  Oh 
fraileros  del  séquito  de  este  Principe  esdpvlaroacomé  airojaMe  en 
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§.    XXIII. 

82  ^^Omo  es  imposible  terminar  la  larga  carrera,  que 
\^^  sigo ,  en  los  angostos  limites  de  un  Discurso, 
sin  dir  algunos  largos  sahos  sobre  espacios  de  tiempo  y  que 
podrían  llenar  una  grande  historia  ,  y  sobre  hechos  ilus- 
tres y  que  podrían  honrar  i  quatquiera  grande  Monarquía, 
no  se  debe  estrañar ,  que  desde  el  infeliz  Reynado  de  Don 


Pe- 


la batalla  á  codo  riesgo  ,  hasta  matac»  6  prender  al  Duque  de  Al^ 
burquerque.  Sabiendo  esto  el  Arzobispo  de  Sevilla  ,  que  estaba  ea 
el  Exército  dé  los  PriDceres ,  ó  por  atecto  particular  á  la  persona 
del  Duque  >  ó  por  humanidad  ,  ó  por  generosidad ,  le  embió  un 
Rey  de  Armas,  avisándole  de  lo  que  pasaba,  para  que  entrase  con 
Armas  disfrazadas  en  la  batalla ;  siendo  imposible  de  otro  modo 
defender  su  vida  ,  6  su  liberud  contra  quarenta  desesperados.  {Quién 
DO  abrazaría  tan  tempestivo  consejo  ?  Nadie  sino  Don  Beltrán  de  U 
Cueva.  Este  Gallardo  Español  >  en  vez  de  proveer'  á  su  seguridad, 
hizo  la  mas  eficaz  diligencia  para  ser  conocido  de  sus  enemigos  en 
la  batalla»  Mandó  traer  alli  sus  Armas  ;  r  haciéndolas  reconocer  al 
mensajero  ,  \e  requirió  diese  puntuales  senas  de  ellas  a  los  quarenta 
conjurados  contra  su  vida  i  pues  con  ¡uptellas*  mismas  había  de  per 
kar.  En  lo  demás  dixo ,  que.  al  Arzobispo  agradecía  mucho  su  bue-* 
na  voluncad,  v  al  mismo  Rey  de  armas  regaló  magníficamente.  Lle- 
gado el  caso  de. la  batalla,  executó  lo  que  habla  prometido.  Los 
Íuarenta  hicieron  lo  que  cabia  en  unos  hombres  determinados  á  todo^ 
n  efecto  el  Duque ,  siendo  acometido  de  algunos  de  los  Caballeros 
conjurados  ,  y  no  queriendo  rendirse ,  se  vio  en  grande  aprieto  s  nías 
al  fin  su  valor  le  desembarazó  del  riesgo  íy  aun  uno  de  los  quarenta^ 
llamado  Don  Fernando  de  Ponseca  ,  de  las  heridas  que  le  dio  el  Du- 
que ,  murió  dentro  de  pocos  dias,  (  Garib.  í^stor*  de  España  ^  tom» 
a,.lib.  17,  cap.  i^,y  17.) 

$  Nada  dá  mas  justa  idea  de  lo  grande  de  esta  hazafta ,  que  el  que 
b  famosa  Migdaloai  Scuderi  la  haya  copiado  á  La  letra  ,  para  apli- 
carla á  su  Artam^^nss  ,  ó  gran  Cyro.  Es  este  un  fenómeno  Litterario 
de  esp^cialisimo  honor  paítalos  Españoles >,  y  que  por  tanto  publi- 
co aquí  gustoso  )  para  que  venga  á  noticia  de  todos  los-  Estrange- 
JOS.  Esta  sabia  Francesa  ,  que  en  la  Vida ,  entre  histórica  ,  y  fabu- 
losa ,  de  su  gran  Cyro ,  y  que  tiene  mucho  mas  de  lo  segundo ,  que 
de  lo  primero  ,  para  engrandecer  á  su  Héroe  añadió  á  la  realidad 
igmato  cupo  en  sufercU  ima^naÜN^s  inuoduxo  también  á  este  fin  eif 
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Pedro  ,  sin  tocar  en  los  intermedios ,  vaya  i  buscar  el  glo^ . 
riosisimo  ,  y  feliz  de  los  Reyes  Caiholicos  Don  Fernan- 
do y  y  Doña  Isabel  ^  debaxo  de  cuya  dominación  se  mues^ 
tra  España  brillando  con  tantas  >  y  tan  copiosas  luces ,  quo 
solo  con  los  ojos  de  la  admiración  pueden  ser  examinadas 

83  Empezando  por  íos  Principes  ,  en  Fernando  vemos . 
el  mas  consumado ,  y  perito  en  el  Arte  de  reynar ,  que 
se  conoció  en  aquel,  y  en  otros  siglos,  y  á  quien  repu-. 

Bb4  tan 

eila  varios  rasgos  de  las  proezas  ,  y  victorias  del  g:ran  Principe  de 
Conde  ;  siendo  como  codos  han  conocido  el  principal  designio 
de  aquella  histórica  novela  el  panegyrico  del  Marte  Francés ,  que  U- 
Scuderi  habia  constituido  ídolo  tuyo.  Mas  para  sublimar  al  gran  Cy-* 
ro  al  punto  mas  alto  del  heroismo ,  no  bastando  ni  las  hazañas  del 
Marte  Francés ,  ni  las  de  su  propria  invención  ,  qué  hizo  ?  Copió  á  la 
letra  la  de  un  Español ,  que  es  sin  duda  mayor  ^  y  pide  mucho  mas 
grandeza  de  animo  ^  que  codas  las  que  ,  ó  el  de  Conde  hizo ,  ó  U 
Scuderi  fingió. 

4  Hallase  la  relación  de  Scuderi  en  la  primera  parce  del  gran  Cy« 
ro ,  lib.  X.  Alli  se  lee  ,  que  estando  este  Principe  (conocido  encooH 
ees  solo  por  el  fingido  nombre  de  Artamenes  )  para  dar  batalla.,  c(h 
mo  General  de  las  Tropas  del  Rey  de  Capadocia  ^  contra  las  del  Rey 
del  Ponto  I  quarenta  Caballeros  (  que  aun  tñ  el  numero  fue  fiel  copis- 
ta la  Escritora  )  conspiraron  unánimes  en  arriesgar  sus  vidas  $  pot 

auitarsela  á  Artamenes.  Por  una  especial  generosidad  el  mismo  Ktf 
el  Ponto  le  dá  aviso  á  Arcamenes  del  furioso  proyecto  por  medio 
de  un  Rey  de  Armas  ^  á  fin  de  que  entre  disfrazado  en  la  refriega,. 
Oyóle  Artamenes  i  hace  traer  sus  armas  ;  muéstralas  al  embiado  ;  le 
intima  aue  publique  sus  señas  en  el  Exército  enemigo ;  y  le  despide» 
regalándole  con  un  rico  diamante.  Llega  el  dia  de  la  batalla ,  los 
quarenta  Caballeros  procuran  la  execucion  de  su  proposito  ,  parte 
de  ellos  acometen  á  Artamenes ;  pero  el  esfuerzo  de  este  los  a  tropea 
Ha  5  y  le  saca  triunfante  del  peligro. 

5  La  primera  vez  ^  que  leí  esta  hazaña  fingida  de  Artamenes  j  no 
habia  leído  la  verdadera  de  Don  Beltrán  de  la  Cueva  ,  ó  por  lo  me- 
nos  no  me  acordaba  de  haberla  leído;  y  protesto ,  que  en  mi  inctf- 
rior  ac  usé  de  defectuoso ,  en  quanto  á  esta  parte  ,  el  juicio  de  la  Es- 
critora Francesa  ;  pareciendome ,  que  en  esta  ficción  habia  salido  de 
los  términos  de  la  verisimilitud.  Tengo  por  sin  duda ,  que  otros  i^nMr 
chos  Críticos  harían  el  mismo  concepto.  Pero  eso  mismo  releva  la 

5 loria  de  nuestro  Español ,  cuyo  gran  corazón  aaibó  con  la  tediar 
ad  adonde  no  llegaba  lá  verisimilitud. 
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tan  comunmente  por  el  gran  Maestro  de  la  Política ,  eti 
cuya  Escuela  estudiaron  todos  los  Principes  mas  hábiles, 
que  después  acá  tuv^o  la  Europa  :  en  Isabel  >  una  muger^ 
no  solo  mas  oue  muger ,  pero  aun  mas  que  hombre ,  por 
haber  ascendiao  al  grado  de  Heroína.  Su  perspicacia  y  su 
prudencia ,  su  valor  la  colocaron  muy  superior  i  las  or- 
dinarias facultades  aun  de  nuestro  sexo  >  por  cuya  razón 
no  hay  quien  no  la  estime  por  uno  de  ios  mas  singulares 
ornamentos  9  que  ha  logrado  el  suyo. 

54  Si  atendemos  i  los  hechos  de  armas  f  y  extensión 
que  con  ellos  adquirió  la  dominación  Eqpwola  >  discur^ 
riendo  por  los  dos  ámbitos  del  tiempo  >  y  del  mundo ,  so* 
lo  hallaremos  algún  paralelo  i  la  multitud  >  y  rapidez  de 
nuestras  conquistas  en  las  del  Grande  Alexandro.  Purgó* 
se  España  de  la  Morisma :  agregóse  el  Reyno  de  Navar- 
ra i  la  Corona  de  Castilla  :  conquistóse  dos  veces  el  Rey* 
no  de  Ñapóles  contra  todo  el  poder  de  la  Francia»  En  ñui^ 
se  descubrió  >  y  ganó  un  nuevo  Mundo. 

55  Si  consideramos  los  instrumentos  inmediatos  ,  que 
'destinó  la  Providencia  d  tales  empresas  5  esto  es ,  GeteSy 
y  Soldados ,  dicho  se  está  ,  que  unas  >  y  otros  necesaria- 
mente fueron  supremamente  insignes.  Por  parte  de  los  dos 
Gefes  principales  se  puede  decir ,  que  aun  eran  para  mas 
de  lo  que  hicieron.  Hablo  de  aquellos  dos  rayos  de  la 
guerra  ,  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  y  Hernán  Cor- 
tés 5  el  uno  ,  que  mereció  á  todas  las  Naciones  ser  apelU* 
dado  por  antonomasia  el  Gran  Capitán  $  el  otro  y  que  hu* 
biera  logrado  el  mismo  epíteto ,  a  no  hallarle  yá  preocur 
pado.  Digo ,  que  ,  aun  habienda  hecho  tanto ,  eran  pa- 
ra mas  de  lo  que  hicieron.  Al  primero  le  ató  mas  de  una 
vez  las  manos  la  escasez  de  los  socorros.  Pero  el  mayor 
embarazo  i  sus  progresos  no  estuvo  en  b  nimia  economía, 
sino  en  el  genio  suspicaz  de  Fernando.  Fue  tan  grande  el 
famosa  Córdoba  ,  que  no  solo  le  temieron  los  enemigos 
del  Estado ,  mas  aun  su  proprio  Principe ;  y  este  temor 
fue  su  mayor  enemigo.  Era  hombre  capaz  de  hacer  al  Rey 
Cstholko  dueño  de  toda  Europa  ^  si  el  Rey  Catholico, 
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conociendo  9  que  no  podía  recompensar  dignamente  tan 
altos  servicios ,  no  temiese  que  él  mismo  se  buscase  el  pre- 
niio  9  haciéndose  dueño  de  una  Monarquía,  Estos  rece- 
los hicieron  arrinconar  i  un  hombre  y  en  quien  la  deter- 
minación de  la  batalla  era  prenda  segura  de  la  victoria* 

8tf  £1  segundo  yá  se  sabe  quintos  estorvos  padeció 
de  parte  de  los  suyos.  NodIópaso>  en  que  no  rompie- 
se por  mil  dificultades.  No  era  la  mayor  tener  siempre 
en&ente  i  los  enemigos  9  sino  tener  siempre  i  las  espalr 
das  los  émulos.  ¡Y  quintas  veces »  por  mas  domestico ,  fue 
mayor  el  riesgo  en  sus  proprios  Soldados  Ningún  Cau- 
dillo se  vio  jamis  en  tan  peligrosas  circunstancias.  Con 
tan  corto  numero  de  gente  >  que  apenas  bastaba  i  rendir 
una  pequeña  Villa  9  estaba  empeñado  en  la  conquista  de 
un  grande  Imperio.  La  débil  autoridad  9  que  tenia  sobre 
ella  9  era  un  quebranto  de  ñierza  9  que  debaxo  de  otro  Cau^ 
dillo  haría  inútil  el  Exército  mas  numeroso.  La  envidia  le 
estaba  combatiendo  al  mismo  tiempo  9  yi  con  armas  en 
la  campaña  9  yi  con  negociaciones  en  la  Corte.  No  habia 
momento  en  que  no  tuviese  tanto  el  honor  9  como  la  vi* 
da  en  manifiesto  peligro.  Quando  estaba  ganando  tierras^ 

L tesoros  para  su  Principe  9  le  capitulaban  con  este  de 
>bediente  ,  y  rebelde.  ¡Qué  lastima  ver  arriesgado  el  ho* 
ñor  de  tan  gloriosas  conquistas  en  las  cavilaciones  de  un 
Letradillo  9  que  oraba  en  el  tribunal  por  el  fiíror  de  un 
envidioso !  Todo  lo  vencieron  la  valentia  de  aquel  inven- 
cible brazo ,  y  la  perspicacia  de  aquel  superior  entendi- 
miento ,  dexando  únicamente  i  sus  enemigos  el  torpe  tron* 
suelo  de  ver,  después  de  tantos  triunfos ,  al  gran  Cortés 
poco  atendido  >  pues  dentro  de  la  misma  Ciudad  de  Me« 
3íico  9  que  acababa  de  conquistar  9  recibió  graves  desay-^ 
res  por  la  malevolencia  de  mal  intencionados  Ministros^ 
en  cuya  tolerancia  9  y  disimulo  se  mostró  igual  aquella 
Incomparable  magnanimidad ,  que  en  ningún  momento  de 
9U  vida  le  desamparó  el  corazón. 

S7  No  ignoro  ,  que  algunos  Estrangeros  han  querido 
minorar  el  preciQ  ái  las  hazañas  de  Cortés ,  poniéndote^ 
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por  contrapeso  la  ineptitud  de  la  gente  á  quien  venció ,  y 
á  quien  han  procurado  pintar  tan  cobarde  ,  y  tan  estupí* 
da>  como  si  sus  Exérdtos  fuesen  inocentes  rebaños  de  ti* 
midas  ovejas.  ¿Pero  de  qué  Historia  no  consta  evidentemen- 
te lo  contrario?  Bien  lexos  de  huir  los  Mexicanos  como  ove* 
jas  y  se  arrojaban  como  leonesr  Era  en  muchos  lances  vi* 
cioso  su  valor  ^  porque  pasaba  á  ferocidad.  Eran  ignoran- 
tes en  el  arte  de  guerrear ;  mas  no  por  eso  dexaba  de  su*^ 
gerirles  su  discurso  tan  agudos  estratagemas ,  que  fueron 
admirados  de  los  mismos  Españoles.  Hacíanles  los  nuestros 
grandes  ventajas  en  la  pericia  Militar ,  y  en  la  calidad  do^ 
las  armas.  Pero  poc  grandes  que  se  pinten  estas  ventaja^! 
no  equivalen  ni  con  mucho  al  exceso  9  que  ellos  hadan 
en  el  numero  de  gente ,  pues  hubo  ocasiones  en  que  para 
cada  Español  había  trecientos ,  ó  quatrocientos  Mexicanos., 
Finalmente  >  si  por  la  ventaja,  que  hace  el  vencedor  al 
vencido  en  la  disciplina  de  las  Tropas ,  y  perida  de  losGcrj 
fes  y  se  le  ha  de  robar  el  aplauso  de  la  victoria  ,  sin  en*^ 
trar  en  cuenta  la  desproporción  del  numero  ,  será  pred^ 
so  decir  ,  que  Alexandro  hizo  poco  9  ó  nada  en  conquisa 
tar  el  Asia  toda :  porque  ¿  que  duda  tiene  ,  que  los  Ma-y 
cedonios  eran  muy  superiores  en  cicnda  1  y  diisciplina  hAx^ 
litar  á  todos  los  Asiáticos  ? 

§.    XXIV. 
88  Tj^L  mayor  honor  ,  que  de  tantas  conquistas  recl-^ 
Jlj/  bió  el  Reynado  de  Don  Fetíianda,   y  Doña 
Isabel  y  no  consistió  en  lo  que  estas  engrandecieron  d  Es* 
tado  ,  sino  pn  lo  que  sirvieron  á  lajpropagaciotí  de  la  Fe, 
Quaiito  camino  abría  d  acero  Español  por  las  vastas  Pro- 
vincias de  la  America ,  otro  tanto  terreno  desmontaba  pa- 
ra que  se  derramase ,  y  fructificase  en  él  la  Evangélica  se- 
milla. Este  jjeneficio  grande  del  mundo  ,  que  empezó  fer 
Ifemente  en  tiempo  de  los  Reyes  Cátholicos  ,  se  continuó 
después  inmensamente  en  el  de  su  succesorel  Emperador 
Carlos  V  ,  en  que  nos  ocurre  celebrar  una  admirable  dís- 
posicion  de  la  Divina  Providencia  >  enlazada^  con  iina  In- 
^^Bn.c  glorh  de  España.  ^^ 
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89  Sí  miramos  solo  día  Europa,  funestísimos  fueron' 
aquellos  tiempos  para  la  Iglesia ,  quando  Luthero ,  y  otros 
Heresiarcas  ,  levantando  Vandera  por  el  error,  subtraxc- 
ron  tantas  Provincias  de  la  obediencia  debida  á  la  Silla 
Apostólica.  Mas  si  volvemos  los  ojos  á  la  America ,  con 
gran  consuelo  observamos ,  que  el  Evangelio  ganaba  en 
aquel  emisferio  mucha  mas  tierra  ,  que  la  que  perdia  en  Eu- 
ropa, Asi  disponía  el  Cielo ,  que  se  reparasen  con  venta- 
jas por  una  parte  las  ruinas,  que  se  padecían  por  otra;  y 
lo  que  hace  mas  á  nuestro  propósito  ,  que  quando  las  de- 
más Naciones  trabajaban  en  desmoronar  el. edificio  dé  la 
Iglesia,  España  sola  se  ocupaba  en  repararle  ,  y  engran-' 
cfccerle.  Al  paso  que  en  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Po- 
lonia, y  otros  Países  se  veían  discurrir  mil  infernales  fu- 
rias ,  poniendo  fuego  i  los  Templos-,  y  isagradas  Imagi- 
nes, iban  los  Españotes'^iglfendo  Tcñfiploí,  levantando  Al- 
tares, colocando  Cruces  eh  el  emisferio  contrapuesto  5  con 
qué  ganaba  el  Gido  mas  tierra  en  aquel  Continente ,  que 
perdia  en  estotro, 

po  T^TO  pudiendo  losólos  mal  dispuestos  de  las  demás 
r^  Naciones  sufrir  el  resplandor  de  gloria  tan  ilus- 
tre ,  mn  querido  obscurecerla ,  pintando  con  los  mas  ne- 
gros colores  los  desordenes ,  que  los  nuestros  cometie- 
ron en  aquellas  conquistas,  Pero  en  vano  5  porque  sin  ne- 
gar ,  que  los  desordenes  fueron  muchos ,  y  grandes ,  co- 
mo en  otra  parte  hemos  ponderado ,  subsiste  entero  el  ho- 
nor ,  que  aquellas  felices  ,  y  heroycas  expediciones  dieron 
d  nuestras  armas.  Los  excesos  ,  á  que  inducen  yi  el  Ímpe- 
tu de  la  colera ,  yd  la  ansia  de  la  avaricia ,  son  ,  atenta 
la  firagilidad  humana ,  inseparables  de  la  guerra,  ¿Quil  ha 
-habido  tan  Justa ,  tan  sabiamente  conducida  ,  en  que  no 
se  viesen  inumerables  insultos  ?  En  la  de  la  America  son 
sin  duda  mas  disculpables ,  que  en  otras.  Batallaban  los 
Españoles  con  unos  hombres  ,  que  apenas  creían  ser  en  la 
naturaleza  hombres,  viéndolos  en  las  acciones  tan  brutos* 
Tenia  alguna  apariencia  de  razón  el  c\j\t  ía^^wv  \r\\á3^^% 
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como  fieras  los  que  en  todo  obraban  como  ñeras.  ¿  Qué 
humanidad  i  qué  clemencia ,  qué  moderación  merecian  i 
unos  Estrangeros  aquellos  naturales  ,  quando  ellos  ,  desnu- 
dos de  toda  humanidad  ,  incesantemente  se  estaban  devo- 
rando unos  á  otros  ?  Mas  irracionales  que  las  mismas  fieras, 
hacian  lo  que  no  hace  bruto  alguno  ^  que  era  alimentarse 
de  ios  individuos  de  su  propria  especie.  A  este  uso  desti- 
naban comunmente  los  prisioneros  de  guerra.  En  algunas 
Naciones  casaban  ios  esclavos  >  y  esclavas  ,  que  hacian  en 
sus  enemigos  5  y  todos  los  hi)os ,  que  iba  produciendo  aquel 
infeliz  maridage  >  servían  de  plato  en  sus  banquetes  >  lias- 
ta  que  no  estando  los  dos  consortes  en  estado  de  proliñ- 
car  mas ,  se  comian  también  á  los  padres.  La  crueldad  de 
otras  Naciones  no  se  saciaba  con  dar  muerte  i  los  prisio* 
ñeros  I  sino  que  se  la  hacian  prolixai  y  dplorosa  con  quan- 
tos  géneros  de  tormentos  les  dictaban  dodio  >  y  la  ven^^ 
ganza. 

91  Todo  lo  demás  iba  del  mismo  modo.  En  unos  Paí- 
ses no  habia  Religión  alguna  :  en  otros  se  profesaba  una 
Religión  tan  bestisd  ,  que  horrorizaba  mas  que  la  total  ca^ 
rencia  de  Religión.  £1  hurto  9  ci  engaño ,  la  perfidia  y  si  no 
se  celebraban  como  virtudes  y  i  lo  menos  no  se  reprehen- 
dían como  vicios.  Los  horrores  de  su  lascivia  pasaban  mu- 
cho mas  allá  del  termino  adonde  puede  llegar  nuestra  idea. 
Abusaban  de  uno,  y  otro  exceso  públicamente  sin  pudor, 
sin  vergüenza  alguna  5  en  tanto  grado ,  que  según  refiere 
Pedro  Cieza,  habia  Templos  donde  la  sodomía  se  exer- 
cia  como  acto  perteneciente  al  culto.  En  consideración  de 
tantas ,  y  tan  horribles  brutalidades  no  podían  los  Espa- 
ñoles mirarlos  sin  grande  indignación ,  aun  quando  eran 
bien  recibidos  de  ellos.  ¿Qué  seria  quando  los  hallaban  ar- 
mados? Qué  seria  quando  sucedía  la  fatalidad ,  de  que  sor** 
prendidos  algunos  de  los  nuestros ,  eran  cruelmente  sacri- 
ficados á  sus  Ídolos?  Puede  decirse  ,  que  el  bárbaro  proce- 
der de  aquella  gente  tenia  á  los  Españoles  en  tal  disposír 
cion  de  animo,  ó  en  tal  abominación ,  y  tedio,  que  áqual- 
qulcra  ofensa  llegaba  á  las  uUimas  extremidades  la  colerg. 
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'  92  Si  otras  Naciones  9  en  losP^ses  donde  entraron^ 
fueron  mas  benignas  con  los  Americanos  (que  lo  dudo),  no 
es  de  creer,  que  esto  dependiese  de  tener  corazón  mas  blan- 
do quelosÉspañoleSy  sino  de  tener  mejor  estomago  para  ver 
tales  atrocidades,y  hediondeces.  Puede  ser  que  la  mayor  de- 
licadez de  los  Españoles  en  materia  de  Religión ,  y  costum- 
bres >  los  hiciese  mas  intratables  para  aquellos  barbaros.  Sin 
embargo  y  yo  me  holgara  de  saber  i  punto  fijo  cómo  se 
portaron  los  Franceses  con  los  salvages  de  la  Canadá.  Lo 
que  algunas  Naciones  de  aquel  vasto  Pais  executaban  con 
los  prisioneros  de  guerra  >  y  practicaron  con  los  mismos 
Franceses  y  era  átanos  á  una  columna,  donde  con  los  dien- 
tes les  arrancaban  las  unas  de  manos ,  y  pies ,  y  con  yer- 
ros encendidos  los  iban  quemando  poco  á  poco ,  de  modo, 
que  tal  vez  duraba  el  suplicio  algunos  dias ,  y  nunca  menos 
de  seis  ,  ó  siete  horas ;  tan  lexos  de  condolerse  de  aquellos 
desdichados  ,  que  á  sus  llantos ,  y  clamores  correspondían 
con  insolente*  chanzonctas ,  y  carcaxadas.  Quisiera ,  digo, 
saber  si  después  de  esta  experiencia  trataban  los  Franceses 
muy  humanamente  i  los  prisioneros ,  que  hacían  de  aque- 
lla gente.  Puede  ser  que  lo  hiciesen ;  pero  lo  que  yo  me  in- 
clino i  creer  es ,  que  los  excesos  de  los  Espaííoles  llegaron 
á  noticia  de  todo  el  mundo  ,  porque  no  faltaban  entre  los 
mismos  Españoles  algunos  zelosos,  que  los  notaban,  repre- 
hendían ,  y  acusaban  5  los  de  otras  Naciones  se  sepultaron, 
porque  entre  sus  individuos  ninguno  levantó  la  voz  para 
acusarlos ,  ó  corregirlos  (4). 

Tam- 


(a)  Porque  nadie  entienda,  que  los  Españoles  fueron  los  únicos  que 
executaron  crueldades  en  la  America ,  propondré  aquí  á  un  Estrange^ 
ro>  que  acaso  excedió  en  ellas  á  todos  los  Españoles.  Habiendo  los 
Velsers  ,  Mercaderes  ricos  de  Ausburg ,  que  habían  prestado  grandes 
sumas  de  dinero  al  Emperador  Carlos  V,  oído  hablar  de  Venezuela  en 
las  Indias  Occidentales  ,  como  de  un  Pais  muy  abundante  en  oro ,  ob- 
tuvieron del  Emperador ,  por  via  de  paga  ,  la  oermísion  del  estable- 
cimiento ,  y  dominio  de  aquel  País ,  debaxo  de  ciertas  condiciones. 
Hecha  la  convención  ^  enviaron  á  Alíinger  ^  Alemán  ^  como  Genera]^ 
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93     También  se  debe  advertir ,  que  no  fue  tan  tyrana, 
y  cruel  el  proceder  de  ios  Españoles  con  los  Americanos, 
como  pintan  algunos  Estrangeros ,  cuya  afectación  y  cona- 
to en  ponderar  la  iniquidad  de  los  Conquistadores  de  aquc-^ 
líos  Paises ,  manifíesta ,  que  no  rigió  sus  plumas  la  verdad, 
sino  la  emulación.  Entre  estos  sobresale  con  muchas  ven- 
tajas el  señor  Tovet  en  la  Historia ,  que  escribió  de  las  Re- 
ligiones de  todo  el  mundo ,  donde  ,  sin  ser  perteneciente  i 
su  asunto ,  no  habla  de  Provincia  alguna  de  la  America, 
donde  no  se  ponga  muy  de  espacio  á  referir  quanto  hicie- 
ron de  malo  los  Españoles  en  su  conquisu ;  y  aun  quanto 
no  hicieron ,  pues  mucho  de  lo  que  refiere  es  totalmente 
increíble  ,  y  contrario  á  lo  que  leemos  en  nuestras  Histo- 
rias. ¿Qué  conduela  para  damos á  conocer  la  Religión,  que 
profesaron  un  tiempo ,  ó  profesan  hoy  aquellos  Pueblos, 
noticiarnos  tan  por  extenso  las  maldades  ,  que  en  ellos  hi- 
cieron los  Españoles  ?  No  se  conoce  en  esto  la  pasión  furio-i 

sa 

y  á  Barcholomé  Sailler ,  como  su  Lugtr- Teniente,  con  tres  Navios» 
que  conducian  quatrociencos  Soldados  de  á  pie»  y  ochenta  Caballos. 
Éstos  dos  hombres ,  aunque  uno  de  los  pactos  era ,  que  procurarían  la 
conversión  de  aquellos  Infieles ,  solo  pensaron  en  junur  oro  *>  para 
cuyo  fin  no  hubo  inhumanidad»  ni  barbarie  »  que  no  cometiesen.  Ha- 
biendo llegado  á  sus  oidos  el  rumor »  de  que  muy  dentro  del  País  hz^ 
bia  una  casa  toda  de  oro » trataron  de  ir  á  buscarla  ;  y  como  por  ser 
muy  largo  el  viage  »  y  ninguna  la  seguridad  de  hallar  víveres  en  los 
Países »  que  habian  de  atravesar »  eran  menester  muchas  provisiones» 
cargaron  de  gran  canddad  de  eUas  a  muchos  Indios  »  de  modo  que 
el  peso  excedía  sus  fuerzas ;  á  que  añadieron  encadenarlos  á  todos  por 
el  cuello»  casi  en  la  forma  que  llevan  los  condenados  á  Galeras.  Su- 
cedía á  cada  paso  caer  algunos  en  tierra  »  rendidos  del  peso  ,  y  la  fa- 
tiga. El  socorro  que  se  daba  á  aquellos  nüterables »  era »  que  por  no 
retardar  á  los  demás  aquel  poco  tiempo  que  era  menester  para  desatar 

"la  argolla »  que  llevan  al  cuello » al  momento  los  degollaban.  Pero  la 
casa  de  oro »    que  en  caso  de  existir  valdría  mucho  menos  que  tanta 

.  inocente  sangre  derramada  »  no  pareció  ;  y  Alfínger  »  vicuma  de  su 
codicia  »  murió  infelizmente  en  aquel  viagc  »  sobreviviendole  poco 
tiempo  Sailler.  Refiérelo  el  Padre  Charlevoíx  en  su  Historia  de  la  Isla 
dp  Santo  Domingo  » lib,  4. 
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sa  del  Autor?  Y  no  es  cierto ,  que  quién  escribe  con  pa- 
sión ,  no  merece  alguna  fe  ? 

94  Aqui  he  determinado  concluir  este  Discurso ,  por- 
que aunque  los  dos  últimos  siglos  están  tan  llenos  de  ac*^ 
dones  ilustres  de  los  Españoles  ,  como  todos  los  antece- 
dentes )  la  inmediación  á  nuestro  tiempo  las  hace  tan  noto- 
rias >  que  sería  ocioso  dar  noticia  de  ellas. 


GLORIAS  DE  ESPAÑA. 

SEGUNDA  PARTE. 

DISCURSO    CATORCE. 
§.  I. 

I  TTN  el  Discurso  pasado  hemos  celebrado  losEspano- 
12/  les  por  la  parte  del  corazón  :  ahora  subiremos  i 
la  cabeza.  Todas  las  virtudes  y  que  ennoblecen  al  hombre, 
se  dividen  en  intelectuales  ,  y  morales.  Aquellas  ilustran 
el  entendimiento  ,  éstas  rectifican  la  voluntad.  En  orden  á 
las  segundas  hemos  comprobado  arriba  con  dichos^  y  he* 
chos  y  no  todo  lo  que  se  pudiera  decir ;  pero  lo  que  basta 
para  considerar  á  nuestra  Nación  y  ó  superior  á  todas  las  de- 
más, ó  por  lo  menos  no  inferior  i  otra  alguna,  yd  en  el  va- 
lor ,  y  manejo  de  las  armas  ,  yá  en  el  amor -de  la  patria,  yd 
en  el  zelo  por  la  Religión  ,  yd  en  humanidad ,  yd  en  lealtad, 
yd  en  nobleza  de  animo ,  y  otras  partidas  de  que  constan 
los  hombres  ilustres.  Resta  que  ahora  califiquemos  la  habi- 
lidad intelectual  de  los  Españoles ,  con  extensión  d  todo 
{jenero  de  materias:  en  que  creo  necesitan  mas  de  desengaño 
os  Estrangeros  ,  que  en  el  asunto ,  que  hasta  aqui  heñios 
tratado  5  siendo  no  pocos  los  que  tienen  hecho  el  concepto 
de  que  somos  los  mas  inhábiles,  y  rudos  entre  lasNacio- 
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nes  principales  de  Europa  >  concediendanos  solo  algún  ta^ 
lento  especial  para  las  ciencias  abstractas ,  como  Lógica, 
Metaphysica,  y  Teología  Escolástica ,  y  mediano  ,  ó  razo^ 
nabie  para  la  Jurisprudencia ,  y  Theologia  Moral. 


F 


%.      II. 

Oca  reflexión  es  menester  paraconocer  cl  principio 
de  un  concepto  tan  injurioso  á  la  Nación  Españo- 
la, el  qual  no  es  otro  que  una  equivocación  grosera  ,  en  que 
se  confunde  el  defecto  de  habilidad  con  la  falta  de  aplica- 
ción ,  la  posibilidad  con  el  hecho.  Spn  los  gqnios  Españo-^ 
les  para  todo ,  como  demonstraremos  después  5  pero  ha- 
biendo puesto  su  mayor  conato,  y  los  mas  el  único  en  culti- 
var las  ciencias  abstractas  ,  solo  pudieron  los  Estfangeros 
observar  la  eminencia  de  su  talento  para  estas,  coligiendo 
de  aquí ,  sin  otro  fundamento  (  que  es  lo  mismo  que  con 
ninguno )  su  ineptitud  ,  ó  menor  aptitud  para  las  demás. 

3  NI  debemos  contentarnos  con  la  mediocridad  ,  que 
nos  conceden  para  la  Theologia  Moral ,  y  la  Jurispruden- 
cia. Por  lo  que  mira  á  la  Theologia  Moral ,  los  mismos  Es- 
trangeros  ,  sin  querer ,  dan  testimonio  i  nuestro  favor; 
pues  en  quantas  Sumas  ,  ó  Cursos  de  esta  ciencia  salen  de 
mucho  tiempo  á  esta  parte  en  las  Naciones ,  apenas  se  vé 
otra  cosa  ,  que  una  pura  repetición  de  lo  que  antes  hablan 
escrito  los  Theologos  Españoles.  Aun  sus  citas  califican 
nuestras  ventajas  5  siendo  cierto ,  que  se  hallan  citados  en 
sus  escritos  muchos  mas  Autores  Españoles ,  que  de  otra 
Nación  alguna. 
rhüohgia  4  NI  se  debe  omitir  aqui ,  que  la  Theologia  Moral,  re- 
ducida al  orden  metódico  en  que  hoy  está,  tuvo  su  naci- 
miento en  España;  pues  San  Raymundo  de  Peñafort ,  Espa- 
ñol, de  la  Religión  de  Santo  Domingo,  fue  Autor  de  la  pri- 
mera Suma  Moral ,  que  se  ha  visto ,  á  la  qual  llama  de  gran- 
de doctrina ,  y  autoridad  el  Papa  Clemente  VIII.  en  la  Bula  de 
Canonización  de  este  Santo.  Esta  es  la  primera  fuente  de 
donde  se  ha  derivado  el  caudaloso  rio  de  la  Theologia 
Moral. 


Moral. 
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§.  m. 

•j  TTN  quanto  i  la  Jurisprudencia  Civil,  y  Canónica  no    jurispn> 
Jl>  podemos  negar ,   que  los  Italianos  anticiparon 
mucho  á  la  nuestra ,  y  á  todas  las  demás  Naciones;  pues  ar>-  • 
tes  qiie  acá  se  abriesen  Aulas  para  el  estudio  del  Derecho^ 
yá  Flbrencia ,  Padua ,  y  Bolonia  habian  producido  asom- 
brosos Jurisconsultos  5  pero  tampoco  pueden  negar  los  Itar- 
lianos  ,  ni  nadie ,  que  después  que  acá  empezó  a  cultivarse 
esta  ciencia,  dio  España  muchos  hombres  consumadísimos 
en  ella ,  que  hoy  son  la  admiración  de  toda  Europa.  ¿  En 
qué  parte  de  ella  no  es  altamente  venerado  el  famoso  Martín 
de  Azpilcueta,  Navarro,  á  quien  se  dio  el  epíteto  del  mayor 
Tbiologo  de  todos  los  Juristas  y  y  el  mayor  Jurista  de  todos 
los  Tbeologos  ?  Lorenzo  Beyerlinch ,  y  los  Autores  del  no- 
vísimo gran  Diccionario  Histórico  ( todos  Estrangeros }  ie 
apellidan  Oráculo  de  I  a  Jurisprudencia.  Admiró  á  Roma  su 
doctrina ,  y  su  piedad  ,  quando  aquella  Capital  del  Orbe^ 
fue  á  defender  a  su  grande  amigo  el  señor  Don  Fr.  Bartho- 
lomé  Carranza.  De  muchos  modos  foe  peregrino  este  hom-- 
bre.  ¡  Qué  Español  tan  honrado ,  que  á  los  ochenta  años  de. 
edad  tomó  la  fatiga  de  ir  á  Roma  ,  y  trabajar  en  la  prolíxi-- 
dad  de  una  causa  dtñdlima  por  un  amigo  suyo !  Que  Chris- 
tiano  tan  caritativo ,  que  jamás  dexó  de  dar  limosna  á  po-- 
bre  alguno,  que  se  la  pidiese!  En  Roma  se  observó  una* 
cosa  singularísima  sobre  este  particular  f  y  es ,  que  la  mtrla^ 
en  que  andaba  por  las  calles ,  espontáneamente  se  detenia 
siempre  que  encontraba  á  qualquiera  pobre  ^  6  fuese  que 
algún  Ángel  ta  detenia ,  como  á  la  otra  jumenta  del  Profeta^ 
ó  Adivino  Moabita ,  ó  que  k  experiencia  continuada  de  ser 
detenida  por  el  dueño  al  encuentro  de  gente  andrajosa,  y 
que  se  explicaba  con  voz  lamentable ,  y  gesto  de  pedir  mi- 
sericordia f  induxese  en  eUa  la  costumbre  de  parar  en  tales^* 
tírcunstandas. 

§.    IV. 

6  ¿/^"\Uc  leMua  no  preconiza  al  señor  Presidente  Co- 
\9  varrubias,  llamado  de  común  consentimiento 
^^  el  Bartulo  de  España  ?  De  <\\ÜC(1  ^  ^a»c&'iaNXs^ 
Ti^m.  JK  éíd  Tieafro.  Ce  ^/»- 
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Concilio  de  Trento  hizo  tan  señalada  distinción  ,  que  le 
cometió  la  formación  de  los  Decretos  ,  en  compama  del  fa- 
moso Jurisconsulto  Italiano  Hugo  deBoncompaño,  después 
Papa  con  el  nombre  de  Gregorio  XUL  Oí  decir ,  que  i  este 
sapientísimo  Varón,  siendo  examinado  en  la  Capilla  deSan^ 
ta  Barbara  para  recibir  el  grado  á?  Ucenciado  >  reproU^l 
Claustro  de  la  Universidad  de  Salamanca.  ¡O  odibles  juidbs 
de  los  hombres  !  Pero  ó  providencia  altísima  de  Dios!  Des- 
pués le  respetó ,  y  obedeció  la  niisma  Universidad  como 
reformador  suyo ,  por  nominación  de  Felipe  U ,  y  al  fin  Je 
veneró  como  Gefe  en  el  Supremo  Consejo  de  Castilla :  La- 
fidem  y  quem  reprobavcrmt  ^itfrmtts  p  bhfaetm  (st  in  f  4- 
put  angult  {a). 

§.    V. 

7  1  ?L  Ilu5trisimo  Antonio  Agustino  1  Arzobispo  de 
J  j^  Tarragona ,  fiíe  uno  de  aquellos  espíritus  raros, 
cuya  producción  perezéa  siglos  enteros  la  naturaleza;  pues 
á  su  incomparable  comprehension  de  uno,  y  otro  Derecho, 
anadió  una  profundísima  erudición  de  todo  genero  de  anti- 
güedades Eclesiásticas ,  Pro&nas ,  y  Mythologicas.  Paulo 
Alanucio ,  aquel  Varón  tan  señalado  en  el  estudio,  y  cono- 
cimiento de  letras  humanas ,  decía  de  sí ,  que  comparado 
con  otros ,  era  algo  en  la  bella  literatura  i  pero  nada  si  le  com-* 
paraban  con  Antonio  Agustino.  Vosio ,  aunque  desafecto  por 
la  patria ,  y  enemigo  por  la  Religión,  le  llamó  Varón  supre^ 
fno ,  y  confesaba  ,  que  era  uno  de  los  mayores  hombres  del 
mundb.  Llámale  el  Thuano  gran  Ijsmbrera  de  España.  £1 
Padre  Andrés  Schoto  le  apeUi^PWw/p#  delosjurisconsultosy 
y  Flor  de  su  siglo  5  añadiendo ,  que  en  el  cuerpo  de  este  in- 
signe hombre  parece  hablan  resucitado ,  ó  colocadose  en  el 
por  una  especie  de  transmigración  Pythagorica  las  almas  de 
aquellos  antiguos  máximos  Jurisconsultos  Paulo,Ulpiano,  y 

Papiniano.  Esteban  Balucio  le  celebra  de  Varqn  ilustrisimoy 

y 

\  (a)  Reformamos  lo  que  diximos  de  la  reprobación  dada  por  el 
Qaustro  de  Salamanca  al  Señor  Covarrubias.  La  verdad  es,  que  tuvp 
tres  vocos  de  reprobación ,  ó  eres  Habas  negras» 
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y  excelenthlmo  en  todo  genero  de  alabanza.  Hasta  aquel  hitv- 
chado ,  y  soberbio  Critico ,  dcspreciador  continuo  de  los 
Áiayores  gigantes  en  literatura ,  especialmente  de  la  Igle- 
sia Catholica,  Josefo  Scalígero reformó  su  arrogada,  y  ma?- 
ifllceücia ,  llegando  á  hablar  de  este  raro  hombre  :  No  ig^ 
f^ÉÉ/i  dice  )  quangran  Varón  fue  Antonio  Agustino  ,  de  quien 
'fmionst^  por  sus  escritos  ,  que  fue  eruditisimo. 

8  Con  tan  rápido  vuelo  subió  Antonio  Agustino  á  la 
cumbre  4p  la  Jurisprudencia,  que  apenas  cumplidos  los  vein- 
te años  de  edad ,  dló  á  luz  aquella  excelente  Obra,  intitu- 

'kda  Bmendatíones  Juris  Civilis ,  en  que  hallaron  tanto  que 
aprender.l0s  que  hablan  envqecido  en  el  estudio  del  Dere- 
cho. Morftridice  ,  que  álos  veinte  y  cinco ,  pero  seguimos 
i  Andrés  Schoto ,  que  fue  de  aquel  tiempo ,  y  se  informó 
exactiiñehtc  de  todo  lo  que  conducía  para  formar  su  elogio 
funebrdf  pero  su  obra  suprema ,  como  fruto  de  edad  mas 
madura,  me  la  Corrección  de Gr aciano  j  parto  portentoso  de 
una  eminente  sabiduría ,  y  de  un  juicio  admirable  {a)\ 

9  Las  dotes  del  animo  no  fueron  enieste  grande  hom- 
bre inferiores  á  las  del  entendimientos  para  cuya  demons- 
tracion  transcribiré  aquí  lo  que  en  elogio  suyo  escribe  el 
erudito  Antonio  Teisier :  Asistió  {á\c¿)  al  Concilio  Tridenti- 
no  ,  donde  con  todas  sus  fuerzas  se  aplicó  a  la  reforma  de  ¡os 
Eclesiásticos.  Era  de  excelente  presencia:  tenia  un  ayre  nohU^ 

^         __.. J^ 

(4)  Reformamos  asimismo  lo  que  diximos  de  la  edad  en  que  dtd 
i  luz  Antonio  Agustino  la  Obra  í  Emendatioríum  i  e*  oflnlonum  Jwis 
GvUis*  Inlpugnamos  á  Moreri,  que  dice ,  que  á  los  veinte  y  cinco 
años  de  edgd  pfoduxo  tstt  parto  ;  y  citando  al  P.  Andrés  Schoto,  afir- 
mamos ,  aue  á  los  Veinte»  Fue  equivocación  ,  en  parte  procedida  da 
leer  muy  de  priesa  el  texto  del  P.  Andrés  Schoto  ;  y  en  parte  de  estar 
separadas  en  el  texto  las  votes  numerativas  delá  edad  con  la  introduc- 
ción de  otra  en  medio«  Asi  dice  este  Jesuíu :  Cum  vlx  atnghset  vké^ 
simumatath ,  qmntum  ijurit  emenástionei  edutít.  Al  leer  vtcesmum  ais- 
tu  ,  sin  notar  que  se  seguía  otra  Voz  completiva  de  la  edad  ( lo  que  á 
la  verdad  es  poco  usado),  concebimos ,  que  la  edad  señalada  eraa 
veinte  años  no  mas» 

Ce» 
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y  ^^¿nifico  y  acampanado  de  aquella  magestad  y  que  Euripidee 
juzgaba  digna  del  Imperio.  Veíase  en  él  una  gravedadCmitiga* 
.da  con  blandura  y  que  le  hacia  amable  y  y  venerable  *de  todos, 
^amas  otro  algún  hombre  en  toda  i  a  conducta  de  su  vida  mos-' 
'tro  mayor  integridad  y  constancia  y  y  generosidad.  Viviaftbn 
^xemplar  castidad  y  y  templanza :  distribuía  sus  bienes  jéjMos 
pobres  y  con  tanta  liberalidad  y  que  quando  murió  no  semkló 
:€n  su  casa  caudal  para  enterrarle  según  su  condición.  Fue  de 
^  tan  sublime  ingenio  y  y  de  juicio  tan  sólido  ^  que  sepodia  pror- 
meter  el  común  aplauso  sobre  qualquier  asunto  que  emprendiese 
•(  Teisier  Elog.  Vir,  Erud. ).  Nótese,  que  fucFwaces,  y  Pro- 
ieatante  el  Autor  de  este  elogio^. 

S.    VL 

<  lo     A  UN  hoy  ^sti  resonando  la  Francia  de  los  elogios 
t\    de  Antonio  xie<5ovea,  y  tomando  para  sí  gran 
!{>arte  de  la  gloria  de  tan  famoso  Jur¡sconsulco>  porque  aun- 
que Español  por  nacimiento ,  fue  Francés  por  educación ,  y 
-estudios.  Llegó  á  tal  grado  de  eminencia  el  Govea  en  la 
-comprehension  del  Derecho,  que  aquel  Oráculo  de  laFran- 
icia  Jacobo  Cujacio  testificó,  que  entre  quanros  Interpretes 
del  Derecho  de  Justiniano  hubo  jamás  ,  Antonio  Govea  era 
c\  único  i  quien  se  debia  de  justicia  el  Principada  Asi  lo 
•refiere  elThuano  en  su  Historia  al  ano  1565*  Lo  mas 
admirable  es ,  que  fuese  tan  consumado  en  la  espinosa ,  y^ 
Tasta  Facultad  de  la  Jurisprudencia,  habiendo  dado  graa 
^arte ,  y  acaso  la  mayor  de  su  estudio  á  otras  Facultadesj 

Íues  cultivó  mucho ,  y  felizmente  la  Poesía,  y  fue  tan  gran 
ilosofo,  que  entre;  todos  los  Aristotélicos  Franceses,  logró 
r^uperior  gloria  en  la  defensa  de  la  doctrina  Peripatética, 
•contra  el  ardiente  impugnador  de  ella  Pedro  del  Ramo.  Lo 
•mucho  que  se  distrahia  del  estudio  de  la  Jurisprudencia,  se 
"confirma  con  lo  que  refiere  Papirio  Masón  5  esto  es ,  que 
j  Cujacio  confesaba  ,  que  el  ingenio  de  Govea  le  ponía  mie- 
4,dp  de  qije  habia  de  superar,  y  obscurecer  su  gloria;  mas  al 
fin  y  viendo  su  poca  aplicación ,  se  habia  jaUviadode  esre 
^usto.  i     .  Jfeual- 


Discurso  Catorce*  4.0  5 

1 1  Igualmente ,  ó  poco  menos  que  los  antecedentes,  es 
celebrado  por  los  Estrangeros  Agustín  Barbosa,  como  se  vé 
en  los  elogios  que  hicieron  de  él  Uhgelio ,  Jano  Nicio  Ery^* 
threo  ,  y  Lorenzo  Craso  5  sí  bien  sospechan  algunos ,  que 
lo  mejor  que  anda  en  la  vasta  colección  de  sus  Obras» 
no  es  suyo ,  sino  de  su  padre  Manuel  Barbosa.  Dio  motivo 

f;rave  á  esta  sospecha  el  que  las  primeras  Obras,  que  dio  i 
uz  nuestro  Agustino  ,  exceden  en  calidad  á  las  posteriores 
y  no  siendo  verisímil ,  que  sus  primeras  producciones  tu- 
viesen excelencia  superior  á  las  que  fueron  fruto  de  mayor 
estudio  ,  y  mas  madura  edad ,  resulta  por  buena  ilación» 
que  aquellas  fiaeron  parto  de  otro  ingenio ,  cuyos  manus* 
critos poseía  Agustino  5  y  siendo  este,  como  fue,  en  sus 
primeros  años  muy  pobre ,  es  bien  creíble  ,  que  no  tuviese 
otros  manuscritos  preciosos  que  los  de  su  padre ,  del  qua| 
se  sabe  que  fue  Jurisconsulto  insigne, 

§.  VU. 
iz  OOlo  hemos  hecho  memoria  en  este  catalogo  de 
^j  aquellos  pocos  Españoles  á  quienes  los  Estrange- 
ros respetan  como  supremos  Jurisconsultos.  ¿Pero  pocos  los 
llamo  ?  No  sino  muchos  :  *  que  en  linea  de  prodigios  es  nu- 
mero grande  el  de  cinco ,  y  lo  que  se  multiplica  mucho^ 
pierde  la  qualidad  de  prodigioso.  No  obstante  juzgo ,  que 
si  otros  sabios  en  el  Derecho ,  que  por  acá  hemos  tenido ,  se 
hubiesen  dado  á  conocer  i  los  Estrangeros ,  como  los  ante-- 
cedentes ,  que  trataron  mucho  con  ellos ,  acaso  no  serian 
menos  apreciados ,  ó  lo  serian  poco  menos.  En  este  numc* 
ro  pueden  entrar  los  señores  Castillo ,  Larrea  ,  Solorzano, 
Molina ,  Crespí ,  Valenzuela  Velazquez  ,  Amaya  ,  Gutiér- 
rez ,  González ,  Acevedo ,  Gregorio  López  ,  y  otros  mu» 
chos,  en  cuyo  elogio  no  debemos  detenernos  ;  porque  sien-^ 
do  aquí  nuestro  intento  asegurar  la  excelencia  de  los  Juris- 
tas Españoles  sobre  el  testimonio  de  los  Autores  Estfange-* 
ros ,  solo  los  que  de  estos  hallamos  singularmente  celebra-» 
dos  por  ellos  ,  tienen  lugar  competente  en  este  Discurso. 
13  No  obstante ,  ya  el  amor  de  la  patria ,  yá  la  sltv^jv?^ 
Tam.  IF.  del  Tbeatro.  Ce  ^  >s^ 
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laridad  délossugetos  ,  me  induce  á  hacer  particular  tnemo^ 
riade  dos,  que  debieron  origen  ,  y  cuna  al  nobilísimo  Rey^ 
no  de  Galicia.  £1  primero  es  el  señor  Don  Pxancisco  Saiga- 
do  ,  espíritu  sublime,  xjue  entre  escollos ,  y  sobre  syxtes 
'  5Upo  navegar  el  mar  de  Ja  Jurisprudencia ,  por  donde  hasta 
5U  tiempo  se  había  juzgado  impraaicahle ,  descubriendo 
lumbo  para  acordar  las  dos  supremas  Potestades ,  Pontifi- 
cia ,  y  Regla  ,  por  un  estrecho  tan  delicado  ,  que  i  poco 
<jue5e  ladee  el  baxel  delxüscurso,  ó  se  ha  de  romper  con- 
tra el  Derecho  Natural ,  ó  contra  el  Divino.  ^Grande  inge- 
nio! JEl  quál ,  si  en  las  Obras  ,  que  escribió  sobre  este 
casumpto  ^  <lió  i  conocer ;,  *que  'sabía  nave^r  entre  cscoüosj 
ten  otra  y  no  menos  utll  que  dificil  j  mostró  ^ue  xambien  sa- 
hÍ2L  xiaminax  por  iabyrintbos(a) 

14    El  segundo  es  el  senos  Don  Diego  Sarmiento  y  Va- 
lladares ,  Inquisidor  General  ^ue  iiie  ^e  estos  Reynos  ,  y 
Jionor  grande  del  insigne  Colegio  <ie  Santa  Cruz  ¿e  Valla- 
<ioIid  j  ^ulen  ^  por  no  naber  xlado  algunas  Obras  i  la  estam- 
pa, 
-■      -      -  -  , 

(4)  Sololuce  ünemoria  de  dos  Jurisconsultos  fxmosos  de  Galicia. 
Fue  Tara  InadvorDencia  ;no  ocucrirme-entonces  -otr^ ,  que  por  .parlen- 
4re^nuo  eranatuiuinsimo  tenerle ^masjuoesentevqut:  á  los xlos  que  elogié. 
Este  fiíe  Don  Juan  »de  Puga  3Fey)o6^  Cathedraüco  »dc  Prima  en  la 
Universidad  ^de  Salamanca  ,  jcuysL  Vida.j  y lEscucos  .sacó  poco  há  á  luz 
el  JDoctorlDon  Gregorio  Mayans.  La  rama  ndc  icste  insigne  Varón, 
Oráculo  de  la  Jurisprudencial,  durará  guante  «dure  la  Universidad  de 
•Sa*!amanca.  Ni  es  menester  iucer  aqui  su  ék>gio:,  ;porque  las  voces  de 
guantes  ^Doctores  Salmantinos  le  alcanzaron  ,  y  le  sucedieran  ,  grí- 
tMbon  á  eodaJEspaáa  j  y  hoy  ^mun  sus  escritos  .a  toda. 1£ur<>pa  su  sah- 
jfubrislmo  ingenio* 

2  Noto  aquí ,  '  que  xn  las  'Memorias .,  «que  aaqulrló  3>on  Grego- 
rio Mayans  del  origen  deDonJuancdePi?ga¿Fcjfjo6:,  padeció  tel  enga- 
to de  que  ;por  la  parte  de  Puga  ñiese^ofígmario  de  La  Montañas  Dice 
•asi  :  Piigií  -nohUes  mnt  ,  tS' 'oftgmem'ducere  .Mcwitur^  .Burgorum,Montibuxi 
Feyjtíona  ai^nsunt  nob'iles.éGaUatcía.  El  .señor  I>on Juan  ^dePiíga,  tan 
Gallego  CTd.,porPuga  y  como3>or  I^ejjoi.j  y  ^mas  cercano  >pariente  niio 
por  el  primero,  que  porel  segundo  apellido.  Tanto  los Pugas .,  .como 
los  Peyjoós-,  tienen  su  antiquisuno  origen vCnJaPravincia Be  JOcensí^' 
:par  ce  del  Reyno  de  Galicia* 
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pa ,  se  Race  mas  acreedor  á  que  en  este  escrito  se  dé  noti- 
cia al  mundo  de  su  rarísima  comprehension  de  uno ,  y  otro 
Derecho.  El  testímonfo  autentico  ,.  que  de  ella  dio,  siendo 
Colegial  de  dicho  Colegio  ett  la  Universidad  de  Valladolid,. 
fíie  tan  extraordinario  r  Y  peregrino  ,  que  no  se  vio  hasta 
ahora  otro  igual ,  ni  probablemente  se  verá  jamás.  El  dia 
treinta  jr  uno  de  Mayo  del  año  1554.se  expuso  en  Conclu- 
siones publicas  á  responder  i  todos  Ips  Juristas,  y  Cano- 
'   nistas  de  aquella  Universidad ,  sobre  casi  todas  las  partes 
de  uno  y  y  otro  Derecho  (comprehendíendo  todas  las  Le- 
yes de  las  Partidas ,  las  de  Toro ,  y  Nueva  Recopilación  ) 
en  la  forma  siguiente  :  Que  siendo  preguntado  por  el  con- 
tenido de  quaíqiiiera  capitulo ,  ó  numero  de  qualquiera  ti- 
tulo de  ambos  Derechos ,  responderla  dando  literalmente 
el  principio  de  dicho  capitulo,  6  numero,  y  refiriendo  la 
especie  contenida  en  el :  asimismo ,.  siendo  preguntado  in- 
versamente por  qualquiera  especie  contenida  en  uno ,  ú  otro 
Derecho  ,  daría  puntualmente  la  cita  del  capitulo  r  ó  hu- 
mero donde  se  halla  dicha  especie  y  añadiendo  la  prueba  d 
ratione  de  la  decisión  5  pero  mejor  se  entenderá  esto ,  po- 
niendo aqui  específicamente  el  asumpto  de  dichas  Conclu- 
siones ,  en  la  forma  misma  que  entonces  salió  al  publico ,  y 
hoy ,  para  eterna  memoria  de  un  hecho  tan  singular ,  se 
conserva  estampado  en  raso  liso  encarnado ,  como  lo  he 
visto ,  y  de  donde  saqué  el  trasumpto ,  en  la  excelente  Bi^ 
bliotheca  del  Colegio  de  Santa  Cruz. 

PRIMA  ASSERTIO. 
Interroganti  de  quocumqtte  capite  cujusllbet  títuli  per  Decre-^ 
talium  Íntegros  quinqué  librofy  Sexti ,  Clementinarum ,  Ex^ 
travagantium  communíum  ,  ^  quatuordecim  títulos  Extra- 
vagantiumjoannís  Papa  XXIL  designatotantum  numero  ca-^ 
pitis  ,  dabímus  ejus  initíum  ,  &  sententíam.  ídem  per  inte^ 
gros  quatuor  Instítutionumjustiniani  libros. 

SECUNDA    ASSERTIO. 
Smúiter  ex  universis  septem  Partítarum  (prima  £artít4  tx-.. 
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€iptay  cui  leviorem  curam  impendimm  ,  qula  wnnláferi ,  fmM 
'€ominct^ex prddictis  Decretalium  libris  transcripta  sunt)j  ^ 
novhsimd  Recopilationis  librar um  novtm  ,  omnihusque  Tauri 
ligibus  p  numero  dicto  sentcntiam  dabimus. 

TERTIA  ASSERTIO. 
B  contra :  quacumque  specie  proposita  principaliter  in  predic-* 
tis  ómnibus  triplictsjuris  libris  comprebensa  ,  dabimus  tex^ 
tumprobantem  specicm  j  Ó*  cujusquc  decisionis  rationem. 

ij  Los  que  saben  quantos  ,  y  quan  gruesos  volume- 
nes  comprehende  la  materia  de  este  desaño »  y  en  quan  me- 
nudas  divisiones  se  desmenuza  ,  no  podrán  menos  de  asom- 
brarse h  pero  crecerá  á  rapto  extático  su  admiración  >  si  con« 
sideran  ^  que  el  Señor  Valladares  no  tenia  mas  que  treinta 
y  cjjuatro  años  de  edad  quando  presidió  dichas  Conclusio- 
neis  j<{ué  sería  con  diez ,  con  veinte ,  con  treinta  años  mas 
de  estudio? 

itf  Sé  que  muchos  reputan  únicamente  por  efecto  de 
una  portentosa  memoria  el  triunfo  que  este  Héroe  de  la  Ju- 
risprudencia logró  en  empresa  tan  ardua;  pero  estos ,  ó 
ignoran  ,  ó  no  advierten ,  que  fue  condición  expresada  en 
€l  cartel ,  y  executada  en  el  Aao  el  dar  razón  de  quantas 
decisiones  se  propusiesen  de  uno ,  y  otro  Derecho :  lo  que 
sería  Imposible  executar  sin  una  proñmdlsima  sabiduría  >  y, 
sin  un  ingenio  supremamente  pronto ,  y  perspicaz.  Hom- 
bres de  este  calibre  son  unos  monstruos  y  al  partcer  comr 
puestos  de  las  dos  naturalezas  Angélica ,  y  humana: 

Qu€is  m€¡ion  Jtttofinxit  prdcordia  Titán. 

%  VIIL 

^¿lihfw¡J    ^7     A  SI  como  es  deuda  vindicar  nuestra  Nadon  en  los 

'«<«.  *^  /\   puntos  en  que  nos  agravian  los  Estrangeros ,  es 

también  justo  condescender  con  ellos  en  lo  que  tuvieren 

razón.  £n  esta  consideración  es  preciso  confesar ,  que  la 

l^hysica>  y  Mathematicas  soa  casi  estrangcras  en  España». 

Por 
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Por  lo  que  míraá  laPhysica  nos  hemos  contentado  coflf 
aquello  poco ,  ó  mucho  t  bueno,  ó  malo ,  que  dcxó  escri- 
to Aristóteles.  De  Mathcmaticas ,  aunque  han  salido  algu^ 
nos  escritos  muy  buenos  en  España  de  algún  tiempo  i  esta 
parte ,  no  puede  negarse  que  todo  ,  ó  casi  todo  es  copia- 
do de  los  Autores  Estrangeros, 

18  Esto  se  debe  entender  con  reserva  de  la  Astronomía,  ^,,„u^ 
ciencia  cuyo  conocimiento  debe  i  España  toda  Europa,  «'«^ 
pues  el  primer  Europeo  de  quien  consta  la  haya  cultivado^ 
ifiíe  nuestro  Rey  Don  Alonso  el  Sabio.  Y  si  otros  antes  de 
él  la  cultivaron ,  fueron  sin  duda  Españoles ,  pues  estacien- 
cia  fue  trasladada  de  los  Egypcios  á  los  Europeos  por  medio 
de  Árabes,  y  Sarracenos ,  los  quales  ,  á  vuelta  de  tantos 
daños  como  nos  causaron ,  nos  traxeron  todo  el  conocí-- 
miento ,  que  entonces  habia  en  el  mundo  de  Astrologta^ 
Physica  ,  y  Medicina.  Asi ,  como  quiera  que  confesemos 
los  adelantamientos  ,  que  los  Estrangeros  hicieron  en  estas 
Facultades ,  retenemos  un  gran  derecho  para  que  nos  ve-- 
neren  como  sus  primeros  Maestros  en  ellas.  La  felta  de  Es- 
cuela ,  de  uso,  y  de  afición  tiene  muy  attasjados  á  los  Espa- 
aoks  en  las  dos  primeras. 


"D 


^E  la  Medicina  se  debe  hablar  con  distinción.  Por  ¡¡^.¡^^^ 


_  _  lo  que  mira  i  los  principios ,  método ,  y  mdxi 
mas ,  aun  no  sabemos  quienes  son  los  que  mejor  instruyen^ 
si  nuestros  Autores ,  si  los  Estrangeros.  Todo  está  debaxo 
del  litigio ,  asi  de  parte  de  la  razón ,  como  de  parte  de  la 
experiencia.  Ninguno  es  concluido  en  b  disputa :  todos 
celebran  sus  aciertos  ,  y  es  creíble ,  que  todos  cometen 
sus  homicidios.  Acá  tenemos  un  gran  numero  de  Autores 
clasicos ,  d  quienes  celebran  los  de  otras  Naciones.  De 
confesión  de  ellos  mismos  el  Método  de  Vdlles  es  una  Obra 
tan  singular ,  que  no  tiene  competencia* 

ao^  En  orden  á  la  materia  Medica ,  es  claro  que  hoy  sounUir 
mendigamos  mucho  de  ios  Estrangeros ,  por  la  grande  apli-,  y  caJS/^ 
cadonsuya,  yc^sininguna  nuestra á la Chyoaka ^  ^IVa^ 
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Botánica.  Hoy  digo  ,  porque  en  otros  ticm{)os  sucedió  lo 
contrario.  Plinio  ( //2^  2  5. ,  cap,  %^  )  dá  el  primer  honor  á  los 
Españoles  en  el  descubrimiento  deyervas  medicinales  ,  en 
cuya,  investigación  trabajaron  con  tan  exquisita  y  y  prolixa 
diligencia ,  que  hacían  en  tiempo  del  mismo  PÍTnío  una 
poción  ,  que  tenían  por  saluberruua,  compuesta  de  los  ju- 
gos de  cien  yervas  diferentes.  Perdióse  aquella  composíon^ 
que  acaso  sería  mejor  que  todas  las  que  hoy  se  hacen ,  y 
venden  á  precio  muy  alto  en  lasr  Boticas  y  por  constar  de 
drogas  estrañas  :  y  no  lo  que  valen  ,  sino  la  que  cuestaa 
tienen  de  preciosas.  Del  estudio  que  entonces  nmeron  los 
Españoles  en  la  Botánica  es  natural  que  se  utilizasen  las  de- 
mas  Naciones  ,  aprendiendo  de  ellos  el  conocimiento  de 
muchas  yervas  medicinales  ^  cuya  noticia  perdida  acá  des- 
pués por  la  continua  ocupación  de  las  guerras ,  hoy  se  res- 
taura en  la  lectura  de  Autores  Estrangeros,  que  siendo  ver- 
daderamente discípulos  de  los  Españoles  antiguos ,  se  han 
grangeado  el  honor  de  Maestros  de  los  Españoles  modernos» 

§.    X. 

yínatomia.  21  T  A  pericia  Anatómica  se  debc  enteramente  í  los 
y^  Estrangeros.  Los  Antiguos  Griegos  Hippocra- 
tes,  Democríto,  Aristóteles,  Erasístrato  ,  y  Galeno  die- 
ron los  primeros  rudimentos ,  que  de  dos  siglos  á  esta  par- 
te se  fueron  perficionando  por  Italianos ,  Franceses,  Ale- 
manes, Daneses ,  Ingleses,  y  Flamencos  5  pero  por  mas  que 
estos  proclamen  la  suma  necesidad  de  esta  ciencia  para  el 
recto  uso  de  la  Medicina ,  aun  está  debaxo  de  qüestíon ,  sí 
se  puede  pasar  sin  ella ,  por  lo  menos  en  orden  al  conoci- 
miento de  las  partes  menudas ,  ó  delicadas  del  cuerpo  hu- 
mano ;  pues  estas  ,  quando  llegan  á  ser  examinadas  en  el 
cadáver  ,  están  en  muy  diferente  estado  de  aquel  que  teman 
en  el  viviente.  Son  otros  su  color,  su  figura ,  su  magnitud, 
su  colocación  :  por  lo  que  es  fácil  que  representen  otro  oti- 
cío  distinto  del  que  realmente  exercian  en  la  conservación 
de  la  vida.  Todo  el  tiempo  que  dura  la  enfermedad  se  van 
¡mmut^do  poco  á  poco  5  de  suerte  >  que  quando  Ueg^  a 
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¿Has  el  cuchillo  anatómico  ,  yá  :no  son  isombra  de  lo  qu? 
fueron.  Por  esta  razón  Herofilo ,  y  Eraslstrato  .( según  re- 
fiere Conidio  Celso  3  pedían  i  los  Principes  malhechores 
sanos  ,  condenados  á  muerte  ,  i  quienes  casi  en  el  mismo 
acto  de  matarlos,  jeglstrában  las  entraías ,  y  de  estemo- 
do  hallaban  los  vasos  mas  menudos  en  su  estado  natural ,  ó 
muy  cerca  Ac  él.  Abandonaron  otros  Médicos  esta  prácti- 
ca por  juzgarla  cruel  5  mas  yo  no  liallopor  .donde  capítu-» 
larla  de  tal,  pues  á unos  hombres  .destinados  ásupilicio. ca- 
pital ,  indiferente  les  era  ser  dej^Uados  por  el  verdugo  ,  ó 
jperder  la  vida  en  manos.de  un  Cirujano. 

.2  2    Tuera  de  esto ,  no  pocos  de  los  ,que  se  llaman  inuevos 
.descubrimientos  ,:aún  son  qüestionados  entre  varios  Anata- 
micos.  Pero  démoslos .todospor  inconcusos:  ¿que  se  ha.ade- 
lantado en  la PrácticaMedica  con  ellos? No  se xura. hoy  del 
mismo  modo  que.antes  ,  y  no  son  hoy  incurables  todas  las 
enfermedades  quc.antes  lo  eran?  Es  claro.  Descubrió  An- 
drésCesalpino  ( ó  sea  norabuena elPadreSarpl,, ó GüUlel- 
mo  Harveo)  la.circulacíon  de  la  sangre ,  Aselio  las  venas 
lácteas ,  Pecqueto  xl  leservatorio  xíel  chilo ,  y. conductos 
torácicos,  ThomdsBartolino  los  vasos  limphaticos,  War- 
ton  los  conductos  salivales  inferiores ,  Stenon  los  superio- 
res ,   Wisurgo  el  conducto  pancreático.  Averiguó  Willis 
xon  mas  exactitud  que  todos  los  que  le  precedieron ,  la 
^composición  del  celebro  ,  y  de  los  nervios :  adélantósele 
en  esta  nilsma  parte  Vieusens  ,  .célebre  Medico  úc  Mompc- 
Uer  :  Glison  trató  con  excelencia  ,  y  novedad  del  higado: 
Warton.de  las  glándulas  ,Graaf  del  jugo  pancreático  ,  y. de 
los  instrumentos  de  la  generación  :  Lower  del  movimiento 
.del  corazón ,  Truston  de  la  respiración  ,  Peyero.delas  glan- 
.dulas  de  los  intestinos  ,  Drelincurt  de  los  huevos  femíneos: 
Marcelo  jMálpici ,  Medico  ,de  Innocencio  XII,  descubrió 
.una  máquina  .de  .cosas  en  los^pülmones ,  en  el  celebro  ,  en 
.el  higado,en  eLbazo, '.en  los.riñones,  y  otras  partes.  ¿Qué. 
.utilidad.hemossacado.de  tantos  .descubrinoíien;tos?Que.con 
tanta  dificultad  se xuran  ((si;cs  que  se  curan  ):íos  afectos  ca- 
pitales,, torácicos  ;|  renales  jt  «c.  ahora  ^  como  .ca  .otcc^^ 
jtlcmpos..  \i^. 
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23  Lo  dicho  se  debe  entender  según  el  ístado  presente 
de  la  Anatomía ,  y  Medicina  ,  no  del  posible.  Antes  me 
imagino  ,  que  si  el  Arte  Medico  puede  lograr  algún  gene- 
ro de  perfección  ,  solo  arribará  á  él  por  medio  del  conoci- 
miento anatómico.  Quandose  llegase  á  comprehender  exac-r 
tamcnte  la  textura ,  configuración  ,  y  uso  de  las  partes  del 
cuerpo  liumano ,  es  verisímil ,  que  por  aqui  se  averiguasen 
las  causas ,  que  hoy  se  ignoran  de  inumerables  enfermeda- 
des, siendo  muy  creíble  ,  que  estas  tengan  su  origen  ,  no 
de  qualidades  >  ó  intemperies  imaginarias  y  sino  de  la  im^ 
mutada  textura,  yá  de  ios  sólidos,  yá  de  los  líquidos.  Posi- 
ble ,  pues  parece  hallar  por  la  via  de  la  Anatomía  un  systé- 
ma  Mechanico-Medico ,  en  que  se  vea  claramente  la  co- 
nexión de  tal ,  y  tal  enfermedad  y  con  la  descomposición ,  ó 
alterada  textura  de  tal ,  y  tal  órgano.  Yá  veo  que  esto  mis- 
mo descubriría,  que  son  incurables  muchas  ,  en  cuya  cura-« 
cion  hoy  trabajan  los  Médicos.  ¿Pero  no  sería  un  gran  bien 
de  los  enfermos  no  atormentarlos  con  la  curación  ,  quando 
no  puede  restituírseles  la  salud?  Y  mucho  mayor  aplicar- 
los á  tratar  de  la  eterna ,  quando  no  pueden  lograr  la  tem- 
poral? 

24  Tampoco  pretendo,  que  los  descubrimientos  mo- 
dernos en  la  Anatomía  carezcan  de  toda  utilidad  :  son  úti- 
les sin  duda ,  no  solo  en  lo  Medico  ,  mas  aun  en  lo  Filosó- 
fico ,  y  Theologico.  En  lo  Filosófico  ,  porque  manifiestan 
laestructura,y  uso  délos  órganos  del  cuerpo  humano, cuyo 
conocimiento  hace  una  parte  principalísima  de  la  Physica. 
En  lo  Theologico  ,  porque  demuestran  palpablemente  la 
existencia  del  Supremo,  y  Sapientísimo  Artífice  en  la  admi- 
rable composicion,y  harmonía  de  tan  sutil,  y  delicada  fábrica. 
En  fin,en  lo  Medico  descubren  varios  errores  de  los  Antiguos 
en  orden  á  laTheórica,  y  tal  qual  en  orden  á  la  Práctica.  Pe- 
ro es  cosa  admirable  ver  á  los  mas  de  nuestros  Médicos  tan 
fcncaprichados  de  su  antiguo  ripio  ,  que  no  hay  modo  de 
hacérselo  abandonar ,  aun  donde  se  conoce  con  evidencia 
el  error.  Siendo  visible  por  la  Anatomía  ,  que  todas  las  ve- 
nas, que  discurren  por  el  brazo,  son  ramos  de  la  subclavia^ 

A 
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y  que  solo  por  este  conducto  se  comunica  la  sangre  de  ella$ 
a  todo  el  resto  del  cuerpo  (  como  asimismo  á  los  varios  ra^r 
mos  de  arterias  ,  que  hay  en  el  brazo ,  no  viene  la  sangre 
sino  por  la  arteria  que  tiene  la  misma  denominación  )  ^  sa« 
le  por  conseqñencia  evidente  ,  que  es  totalmente  inútil  la 
elección  de  esta  ,  ó  la  otra  vena  del  brazo  para  executar  cti 
ella  la  sangría ,  y  que  no  tiene  fimdamento  alguno  llamar 
á  cst^iToracicay  á  aqudÜa  Basílica  y  i  la  otra  Cefaliea  y  pues 
iio  tiene  mas  correspondencia  con  esta ,  ó  aquella  parte 
<iel  cuerpo  una  que  otra.  No  obstante ,  hay  Médicos  no  ig- 
norantes de  la  Anatomía  y  que  porfían  tenaces  en  esta  ma^ 
nía  de  la  elección  de  venas  en  el  brazo,  y  juzgan  ,  que  ea 
varios  accidentes  harán  maravillas  sangrando  de  la  salvatt^ 
la  y  i  quien  acuden  muchas  veces  ,  como  á  sagrada  ancora, 
después  que  hicieron  inútilmente  otras  sangrías^  Este  error 
es  perniciosísimo,  porque  con  la  aprehensión  de  que  el  san- 
grar de  aquella  parte  tiene  alguna  especial  conducencia, 
^xecutan  esa  sangría  mas  sobre  las  otras  (  en  las  quales  yi 
acaso  se  habia  sacado  mas  .sangre  de  la  que  se  debiera ),  de- 
bilitando sumamente  al  pobre  enfermo  ;  lo  que  no  hide^. 
ran  ,  si  no  estuvieran  preocupados  de  aquel  error.  > 

25  Recuerdo  aqui  al  Lector ;  porque  no  me  culpe  esta, 
•y  semejantes  digresiones, que  en  el-Prologo  del  primer  To- 
;ino  le  previene  ,  que  mi  designio ,  no  solo  era  impugnar 
los  errores  comunes ,  pertenecientes  derechamente  al  asun- 
to, y  titulo  de  cada  Discurso,  mas  también  los  que  por  in- 
cidencia ocurriesen  ,  ^exponiendo  alli  el  motivo  de  seguir 

fjeste  método. 

26  También  debe  tener  presenté  para  todo  este  Dis- 
<mso  y  que  en  las  Facultades ,  que  cultivaron  poco ,  ó  nah 
•da  los  Españoles  ,  su  corto  adelantamiento  no  arguye  falta 
.dfi habilidad.  Acaso  si  la  exercitasen  en  ellas  ,  se  sobrcpónr 

drian  mucho  á  los  Esti^tigeros.  Dentro  de  la  misma  Facul- 
tad Anatómica  nos  dá  gran  fundamento  para  pensarlo  así 
nuestro  insigne  Español  d  Doctor  Martínez,  quien  habien- 
do ,  entre  las  contmoai  tareas  del  cxcrcicio,  estudio ,  y  es-  . 
.peritos  de  JMedidru ,  y  EUosofía  ^  abierto  algunos  intervalos 
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para  aplicarse  i  la  Anatomía ,  salió  tan  consumado  eñ  ella» 
como  testifica  la  excelente  Obra ,  que  dos  años  ha  dio  á  luz, 
con  el  nombre  de  Anatomía  Completa  f  atributo  competen- 
te i  la  Obra  f  pues  lo  es  tanto ,  que  con  este  libro  so» 
lo  se  escusa  en  España  quanto  de  Anatomía  se  ha  csa]p9 
fuera  de  España* 

§.    XL 
üÉosoftá    47  Tn\E  la  Filosofía  Moral  profana,  sí  se  aparta  á  un 
Mor0!é  I^  i^¿^  ¿  Aristóteles ,  quanto  hay  estimable  en  el 

mundotodo  está  en  los  escritos  del  grande  Stoico  Cordo- 
bés Lucio  Anneo  Séneca.  Plutarco ,  con  ser  Griego ,  no 
dudó  de  anteponerle  al  mismo  Aristóteles  $  diciendo  9  que 
no  produxo  la  Grecia  hombre  igual  á  él  en  materias  morales. 
Lipsio  decía ,  que  quando  leía  á  Séneca ,  se  imaginaba  co- 
locado en  una  cumbre  superior  á  todas  las  cosas  mortales. 
Y  en  otra  parte  ^  que  le  parecía ,  que  después  de  las  sagra- 
das Letras  no  había  cosa  escrita  en  lengua  alguna  mejor,  n¡ 
mas  útil ,  que  las  Obras  de  Séneca.  El  Padre  Cansino  afir- 
maba 9  que  no  hubo  ingenio  igual  al  suyo«  Podria  llenarse 
un  gran  libro  de  los  elogios  1  que  din  i  este  Filosofo  va- 
tios Autores  insignes. 

S.  xn. 

Ceograflih  i8  "T^N  la  Geografía  es  Principe  de  todos  el  célebre 
JL^  Granadino  Pomponío  Mela ,  de  quien  son  los 
tres  libros  de  Situ  Orbis ,  no  menos  recomendables  por  la 
exactitud  >  y  diligencia  1  que  por  la  elegancia ,  y  pureza  de 
la  dicción  latina*  De  este  tomaron  lo  que  escribieron  Pli- 
nío ,  Solino ,  y  todos  los  demás ,  que  siguieron  i  estos  en 
la  Descripción  del  Orbe*  Cubran  los  Estrangcros  norabue- 
na las  paredes  de  antecámaras,  y  salones  con  sus  mapas, car- 
guen los  promontorios  de  sus  Atlas  los  estantes  de  las  Bi- 
bliothecas ,  no  podrán  necar  que  el  gran  Maestro  de  cUos, 
y  de  todos  los  Geógrafos  me  un  EspañoU 


Historia 
ifaturaU 


§.    XIIL 
ap  Ttíglaterra ,  y  Francia  ^  yá  por  la  aplicación  de  sus 
X  Academias  ,  yá  por  la  curiosidad  de  sus  viageros 
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han  hecho  de  algún  tiempo  i  esta  parte  no  leves  progresos 
en  la  Historia  Natural ;  pero  no  nos  mostrarán  obra  algu- 
na ,  trabajo  de  uu  hombre  solo ,  que  sea  comparable  a  la 
Historia  Natural  de  la  América ,  compuesta  por  el  Padre 
Joseph  Acosta,  y  celebrada  por  los  eruditos  de  todas  las 
Naciones.  He  dicho  trabajo  de  un  hombre  solo ,  porque  en 
esta  materia  hay  algunas  colecciones  ,  que  abultan  mucho, 
y  en  que  el  que  se  llama  Autor  tuvo  que  hacer  poco ,  ó  na- 
da, salvo  el  acinar  en  un  cuerpo  materiales ,  que  estaban 
divididos  en  varios  Autores.  El  Padre  Acosta  es  original 
en  su  genero ,  y  se  le  pudiera  llamar  con  propriedad  el  Pli- 
nto def Nuevo  Mundo.  En  cierto  modo  mas  hizo  que  Pünio. 
pues  éste  se  valió  de  las  especies  de  muchos  Escritores,  que 
le  precedieron ,  como  él  mismo  confiesa.  El  Padre  Acosta 
no  halló  de  quien  transcribir  cosa  alguna.  Añádese  á  ^«^ 
vor  del  Historiador  Español  el  tiento  en  creer,  y  circuns- 
pección en  escribir ,  que  faltó  al  Romano.  La  superioridad 
de  los  ingenios  Españoles  para  todas  las  Facultades  no  se 
ha  de  medir  por  multitud  de  Escritores,  sino  por  la  singu- 
laridad de  que  aun  en  aquellas  á  que  se  han  aplicado  muy 
pocos ,  no  ha  faltado  alguno ,  ó  algunos  excelentes.  Otras 
Naciones  necesitan  del  estudio  de  muchos  para  lograr  pocos 
buenos.  En  España,  respecto  de  algunas  Facultac^s ,  casi  se 
mide  el  numero  de  los  que  se  aplauden  por  el  numero  de 
los  que  se  aplican, 

30  Como  el  estudio  sabio  de  la  Agricultura  (arte  en  ugr'mi 
que  reyna  la  naturaleza ),  comprehende  en  su  recinto  una  ^^^^^ 
parte  déla  Historia  Natural,  podremos  aqui  añadir  otro 
femoso  Español  9  que  nos  ofrece  la  antigüedad ,  Junio  Mo-' 
derato  Columela,  Autor  discretísimo ,  y  elegantísimo,  cu^ 
y  os  libros  de  ReRustifa^  por  antiguos,  y  modernos  son 
aplaudidos  como  lo  mas  excelente  ,  que  hasta  ahora  se  ha 
escrito  sobre  el  útilísimo  Arte  de  Agricultura.  Juan  Andrés 
Quenstedt  (apud  Pope-Blount  In  Columela  )j  dice,  que  este 
Escritor  resplandece  como  Sol  entre  quantos  escribieron  so- 
bre el  mismo  asunto  :  Jnter  omnes  ,  qui  extant  rei  rustica 
Scriptwesy  Solis  ¡mtar  eminet  ac  lucer, 

^  $.XIV. 
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§.    XIV- 

3 1   O  Aleamos  yá  á  dos  Facultades  de  mas  amplitud  >  bt 
^3  tírietorica,  y  la  Poesía.  De  mas  amplitud  digo,  no 
solo  por  la  mayor  extensión  desús  objetos^  mas  también  por 
el  mayor  numerojdc  Ingenios  ,  que  cultivan  una ,  yotra. 
j2     Quando  España  no  hubiera  producido  otro  Orador 
RketQríca.  que  un  Quintiliano  >  bastarla  para  dir  envidia ,  y  dexar  fue- 
ra de  toda  competencia  á  las  demás  Naciones  y  en  que  solo 
exceptuaré  d  Italia  por  el  respeto  de  Cicerón ,'  bien  qac  no 
£ilta  algún  Critico  insigne  (el  &moso  Brandemburgés  Gas- 
par Bartio),  el  qual  sienta,  que  sin  temeridad  se  puede  dit 
la  preferencia  i  Quintiliano ,  respeao  de  todos  los  demás 
Oradores ,  sin  exceptuar  alguno.  En  otra  parte  le  apellida 
el  mas  elegante  entre  quantos  Autores  escribieron  jamás: 
Quintilianus  omnium  y  qui  unquam  scripsirunt ,  Auctorum 
tlegantissimus.  Laurencio  Vala  se  contentó  con  conceder  al 
Orador  Español  igualdad  con  el  Romano.  Pero  sea  lo  que 
se  fuere  del  uso  de  la  Rhetorica :  en  los  preceptos ,  y  ma- 

fisteriodel  arte  es  constante,  que  excedió  mucho  Quinti- 
ano  i  Cicerón ;  pues  á  lo  que  éste  escribió  para  ensenar  U 
Rhetorica ,  le  falta  mucho  para  igualar  las  excelentísimas 
Instituciones  de  Quintiliano.  Asi  que  Cicerón  fue  Orador 
insigne  solo  para  sí ;  Qiüntiliano  para  sí  ^y  para  todos.  La 
cloqüencia  de  Cicerón  fue  grande  ,  pero  infecunda ,  que  se 
quedó  dentro  de  un  individuo :  la  de  QuintUiano  >  sobre 
grande  ,  es  útilísima  á  la  especie ;  en  tanto  grado ,  que  el 
citado  Laurencio  Vala  pronuncia  >  que  no  hubo  después  de 
Quintiliano  >  ni  habrá  jamás  hombre  alguno  eloqaente  »  sí 
no  se  formare  enteramente  por  los  preceptos  de  Quintiliano. 
^3  No  file  Quintiliano  el  unico-grande  Orador  ,  que 
dio  España  i  Roma.  Marco  Anneo  Séneca  ,  padre  de  Séne- 
ca ,  el  Preceptor  de  Nerón  ,  logreen  la  fama  oratoria  lu- 
gar inmediato  á  Qiiintiliano ,  y  á  Cicerón.  Este  es  el  jui- 
cio del  docto  Jesuíta  Andrés  Scoto.  De  modo ,  que  pode- 
mos decir ,  que  produxo  dos  Cicerones  España  en  aquel 
tícmpo  en  que  Italia  solo  produxo  uno  ,  y  las  demás  Na- 
ciaaes  niíiguno.  ^^ 
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34  El  genio  de  los  Españoles  modernos  para  la  eto* 
qüencia  el  mismo  es  que  el  de  los  antiguos.  Debaxo  del 
mismo  Cielo  vivimos,  de  la  misma  tierra  nos  alimentamos* 
Las  ocasiones  de  exercitar  cí  genio  son  mucho  mas  frc- 
qüentes  ahora  por  el  uso  continuo  que  tiene  el  sagrado  mi- 
nisterio del  Pulpito ;  pero  no  $cj)or  qué  hado  fatal  ,x:ómd^ 
ó  quándo  se  introduxo  en  España  un  modo  de  predicar,  en 
que  asi  como  tiene  mucho  lugar  la  sutileza  ,  apenas  se  desta 
alguno  ala  Rhetorica.  Veo  a  la  verdad  en  muchos  Sermo- 
nes varios  rasgos  ,  que  me  representan  en  sus  Autores  un 
numen  brillante ,  vivo ,  eñcáz  ,  proporcionado  á  los  mayo- 
res primores  de  la  eloqüencia,  si  el  método ,  que  se  ha  In- 
troducido ,  no  los  precisara  i  tener  el  numen  ocioso.  Nues^ 
tras  oraciones  se  llaman  asi ,  pero  no  lo  son ,  porque  no 
se  observa  en  ellas  la  forma  oratoria ,  sino  la  Académica: 
donde  la  afectada  distinción  de  propuestas  ,  y  de  pruebas 
dexa  el  complexo  lánguido  9  y  sin  fuerza  alguna  :  donde 
las  cUvisiones ,  que  se  hacen ,  quiebran  el  Ímpetu  de  la  per- 
suasión y  de  modo  >  que  dá  poco  golpe  en  elespiritu.  Aquel 
tenor  corriente  >  y  uniforme  de  las  oraciones  antiguas,  tati- 
to sagradas,  como  profonas ,  caminando ,  sin  interrupción» 
desde  el  principio  al  fin ,  al  blanco  propuesto  ,  no  solo  les 
conservaba ,  mas  sucesivamente  les  iba  aumentando  el  im-  ^ 
pulso.  También  habia  en  ellas  distribución  metódica ,  ha- 
bla propuetas  >  habia  argumentos,  habia  distinción  de  par* 
tes.  ;C6mo  podía  faltar  lo  que  es  esencial  ?  Pero  todo  iba 
texido  con  tan  maravilloso  artificio ,  que  ocultándose  la  di- 
visión I  solo  resplandecía  la  unidad.  Este  modo  ,  que  hoy 
reyna  >  de  dar  la  oración  desmenuzada  en  sus  miembros  >  es 
presentar  al  auditorio  un  cadáver,  en  quien  el  Orador  ha- 
ce la  disección  anatómica.  La  analysis  de  una  oración  solo 
toca  al  critico  y  ó  censor ,  que  reflexamente  quiera  exami- 
narla después.  Anticiparla  el  Orador  es  deshacer  su  mismt 
obra  y  al  mismo  tiempo  que  la  fabrica. 

3  5  Hagome  cargo  'de  la  dificultad  que  hay ,  respecto 
de  qualquiera  particular ,  en  oponerse  al  estilo  común :  en»- 
presa  tan  ardua  >  que  yo  >  con  conocer  ^  Vav^iXds«2k^>t^5^ 
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.me  he  atrevido  con  ella  ,  y  asi ,  todg^ei  tiempo  ,  que  exer- 
cí  el  pulpito ,  me  acomodé  i  la  práctica  corriente  5  pero 

.esto  no  quita,  que  otros  espiritus  mas  generosoSs>  y  mas 
hábiles  se  apliquen  á  restituir  en  España  la  idea ,  y  él^gus- 
to  de  la  verdadera  eloqüencia.  En  esto  pueden  entr^ir  con 

,jiienos  miedo  aquellos  que  yd  tienen  bien  establecidos  sus 

•créditos  en  el  modo  de  predicar  ordinario.  Ni  debe  dete- 
nerlos el  estilo  general  de  la  Nación ,  quando  á  fevor  suyo, 
y  contra  él  esta  la  práctica ,  ño  solo  de  los  pro&nos  Ora- 

{dores ,  mas  también  de  los  Santos  Padres. 

36  Hagome  también  cargo ,  de  que  orar  según  el  esti- 
lo antiguo ,  de  modo  ,  que  la  oración  tenga  todos  los  pri- 
mores de  eficaz  ,  elegante  j  metódica  >  y  erudita ,  es  para 
pocos ,  y  que  los  mas  no  podrán  pasar  de  un  razonamienta 
insulso,  y  desmayado;  pei;o  aquellos  pocos  harán  un  gran 
fruto ;  y  á  los  demás  ,  por  mí ,  dexeseles  libertad  para  se« 
guir  el  ripio  de  sus  puntos ,  y  contrapuntos  >  sus  piques>  y 
repiques ,  sus  preguntas ,  y  respuestas,  sus  reparos ,  y  so- 
luciones ,  sus  mases,  sus  porqués»  sus  vueltas ,  y  revueltas 
isobre  los  textos  ,  y  lo  que  es  mas  intolerable  que  todo  lo 
demás ,  las  alabanzas  de  sus  proprlps  discursos. 

37  No  negaré  por  eso  ,  que  el  modo  de  predicar  de 
JEspaña ,  en  la  forma  que  le  practicaron,  y  practican  algu* 
nos  sugetos  de  singular  ingenio  ,  tenga  mucho  de  admira- 
ble. ¿Qiié  Sermón  del  Padre  Vieyra  no  es  un  asombro? 
Hombre  verdaderamente  sin  semejante  ,  de  quien  me  atre- 
veré á  decir ,  lo  que  Veleyo  Patcrculo  de  Homero  :  NefUf 
Ante  illum ,  quem  imitar etur ,  nequi  post  illum  ,  qui  eum  imi- 
tariposset  inventus  est.  Dicho  se  entienda  esto  sin  perjuicio 
del  grande  honor  que  merecen  otros  infinitos  Oradores  Es- 
pañoles ,  por  su  discreción  ,  por  su  agudeza ,  por  su  eru- 
dición sagrada ,  y  profana.  A  todos  envidk)  ingenio  >  y. 
.doctrina  5  pero  me  duele ,  que  en  la  aplicacipn  de  uno ,  y; 
otro  prevale7xa  la  costumbre  contra  las  máximas  de  la  ver*» 
.dadera  oratoria.  Sé  que  algunos  se  imaginan ,  que  no  serian 
gratamente  oidos  5  y  puede  ser  ,  que  a  los  principios  suce- 
diese asi  i  pero  i  poco  tiempo  se  formaría,  el  gusto  de  lo? 
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oyentes  ,  de  modo  que  hallasen  en  la  hermosura  briHanre', 
y  natural  de  la  legítima  Rhetoríca  muy  superior  dcky  te  al 
que  ahora  sienten  en  este  agregado  de  discursos ,  en  que 
consisten  nuestros  Sermones. 

§.    XV. 

38  r  o  que  tengo  que  decir  de  los  Españoles  en  orden 
I  ^  i  la  Poesía ,  dista  poco  de  lo  que  he  dicho  en 
orden  á  la  Rhetorica.  Tiene  no  sé  qué  parentesco  la  grave- 
dad ,  y  celsitud  del  genio  Español  con  la  elevación  del  Nu- 
men Poético ,  que  sin  violencia  nos  podemos  aplicar  lo  dé 
Bit  Deus  in  nobls.  De  aqui  es  y  que  en  los  tiempos  en  que 
florecía  la  lengua  Latina  y  todas  las  demás  Naciones  sujetas 
al  Imperio  Romano  >  todas ,  digo  9  juntas  no  dieron  á  Ro- 
ma tantos  Poetas  y  como  España  sola  ^  y  Poetas ,  no  como 
quiera ,  sino  de.  los  mas  excelentes ,  que  si  no  exceden,  poc 
lo  menos  igualan  j  ó  compiten  d  los  mejores  que  nacicroa 
en  el  seno  de  Italia.  Tales  fueron  Sillo  Itálico  y  Lucano, 
Marcial  >  Séneca  el  Trágico  >  ColumeU^  Latroniano>  f 
otros. 

^9  Lo  que  es  muy  de  notar  es  j  que  entre  los  expcesa* 
dos  hay  uno  j  que  no  tuvo  Igual  en  lo  festivo ,  y  otro  que 
disputa  la  preferencia  al  mas  eminente  (  según  la  opinión 
común  )  en  lo  heroyco.  El  primero  es  Marcial^  á  quien  na« 
die  qüestiona  el  Principado  en  las  sales ,  y  r<gudezas  joco- 
sas  :  el  segundo  Lucano,  i  quien  Stacio  ,  y  Marcial  (vo- 
tos sin  duda  de  gran  valor  )  dan  preferencia  sobre  Virgilio. 
Del  mismo  sentir  es  el  ¿Üscreto ,  y  eitidito  Historiador 
Francés  Benjamín  Priolo.  Otros  algunos  se  contentaron  con 
hacerle  igual.  Y  aunque  no  puede  negarse  ,  que  la  común 
opinión  le  dexa  inferior ,  creo  que  la  preocupación  (avora* 
ble  por  el  Poeta  Mantuano  ,  y  la  envidia  de  las  demás  Na- 
ciones á  la  nuestra  ,  contribuyó  mas  que  la  razón  á  estft* 
blecer  la  inferioridad  del  Poeta  Español.  Lisonjeó  con  ex- 
ceso Virgilio  á  los  Romanos ,  en  tiempo  que  éstos  reyna- 
ban ,  no  solo  en  los  hombres  >  mas  aun  en  las  opiniones  de 

hs  hombres :  intecesabanse  en  la  glotUí  4)&^x\^^^\3l  ^  o^ 
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había  trabajado  y  y  mentido  tanto  por  la  gloría  de  eIIos« 
Por  eso  procuraron  remontar  tanto  su  fama  y  que  no  alcan- 
zase á  ella  el  vuelo  de  otra  pluma.  El  fevor  de  Augusta  la 
ayudó  mucho.  Son  los  Principes  Astros  ,  que  ilustran  á  los 
sugetos  acia  donde  inclinan  sus  rayos  ,  y  cuyo  benigno  as- 
pecto influye  aun  en  la  fortuita  de  la  fama.  £h  Augusta 
concurrieron  mil  grandes  qualidades  para  hacer  en  d  mas 
efíciz  e$tQ  influxo,  Su  poder  era  inmenso  y  su  discredon 
acreditada ,  y  su  felicidad  como  contagiosa  y  que  se  pegsH 
ba  i  todos  los  que  arrimaba  el  corazón.  Al  contrario  míira- 
b^n  los  Bsomanos  áLucanq>  esto  es»  con  ind¡ferenda,quanr 
do  le  consideraban  Estrangero,  y  con  avernou  quandale 
contemplaba  emulo  de  Virgilio  (a}. 

Con- 

(d)  Confieso  mt  seria  insigne  temeridad  sosten^)  por  mi  capridia 
Mío,  la  igualdad »  mucho  mas  la  pi^feredcia.deXiicano  á  Virgilio* 
Mas  entretanto  x  que  liallo  votos  de  la  mas  alia  clase  y  y  desnudos 
de  toda  parcialidad  á  favor  de  nuestro  Espaftol ,  no  es  justo  abando- 
fiar  su  partido.  He  alegado  por  ¿1  á  Stacío  j  el  qnal  dos  veces  Ic  dá 
la  preferencia  de  Ips^ersos  que  compuso  >  solemnizando  y  después  de 
muerto  Lucano  >  eí  dia  de  su  nacimiento.  La-.prinBera  j  quando  díxo: 
tcttim  MmtuM  fr^vHMi  noli  i  la  segunda»  mando  después  de  conce- 
derle ventajas  sobre  Enaio  >  Lucrecio  y  Valerio  Placo  »  y  Ovidio» 
añadió  :  ^/i  majus  ¡oqwr  y  ipté  te  LMtbus  JBiteb  vtmfákkw  oMcmtnu 
Contémplese  de  quánto  peso  es  Stacio^en  nuteria  de  Poesia  j  ¿  quien 
Lipsio  llamó  grande  >  y  supremo  Poeu :  SiMmis  y  er  cehut ,  mapiut^ 
V'  mmmus  Foüta :  De  quien  Julio  Cesar  Scalig«ro  >  el  Idolatra  de  Vir- 
gilio>  dixo»  que  era  el  Principe  de  todo^  los  Poetas  Latinos,  y  Grie- 
gos y  exceptuando  únicamente  al  Mantuano :  Jffrtfecti  beroicorum  Poe^ 
tarum  (  st  Pbígmcem  ¡ílum  nostrum  eximas  )  mm  Leuimrum  y  non  etimrn 
ürmarum  faciU  Princeps :  Nam  et  nulicres  ver  sus  facit  y.  qu¡kn  Homerus. 

2  Añadiremos  ahora  al  voto  de  Stacio  el  de  otro  Poeu>  »o  tae-^ 
Aos  y  y  acaso  podré  decir  mas  plausible  entre  los  modernos  ,  que  fue 
Sucio  entre  los  antiguos.  Hablo  del  gran  Cornelio  >  aquel  que  subió 
al  mas  alto  punto  de  perfección  el  Theatro  Francés.  Tengo  el  testi- 
monio del  Marqués  deS^Aubín  (tract.  dePOpin.  tom.  2>  lib.  i» 
cap.  ;. )  dt  que  este  grande  hombre  daba  preferencia  á  Lucano  sobre 
Virgilio. 

3  Finalmente  no  quiero  omitir  lo  que  Gaspar  Bartio  (que  sobre  In* 
signe  Critico  j  fue  tao^bien  Poeta)  dice  de  Lucano  >  porque  yá  que^ 

«A 


/ 
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40    Canficsanle  los  Críticos  eneinigos  á  Lucano  un  in- 
genio admirable,  un  espirita  extremamente  sublime  y  y  una 
tertilidad  prodigiosa  de  bellísimas  sentencias  $  pero  le  seña- 
lan 

no  en  todos  >  en  muchos  primores  de  la  Poesía  le  concede  asimismo 
ventajas  sobre  Virgilio :  Lucanus  Poeta  magm  ingenli  y  ñeque  vulgarts  doc 
trlñd  y  spírítM  verb  frorsus  beroyd  >  jam  inde  ex  eo  tempore  y  que  Jloruit, 
máxima  semper  fwt  auctorstate  ;  frectpué  apud  PbUosopbos  y  fropter  gravey 
ñervo jum  y  tT  acutum  y  vtkransque  y  et  penetrablle  scientiarum  pondusy  qvi- 
bus  universa  ejus  oratio  mhrificé  fiormt  y  adió  ut  in  genere  parem  numquam 
uilutn  babuerit»  (  Apud  Pope-Blount. ) 

4  Confesaréle  á  Lucano  un  defecto  y  de  que  ya  otros  le  han  acu* 
sado  y  que  es  la  prolixidad  y  y  amplificación  algo  tediosa  en  varias 
parces  del  Poema  y  nacida  de  que  no  era  dueño  del  ímpetu  y  que  le 
arrebataba  para  reprimirle  oportunamente.  ¿Pero  no  hay  también  en 
Virgilio  defectos?  Pienso  que  mas  esenciales  3  porque  desfiguran  a  su 
Héroe  y  degradándole  de  tal.  Este  punto  hemos  tocado  en  el  Discur- 
so y  alegando  algunas  pruebas  y  que  ahora  confirmaremos  con  otras* 
El  erudito  Carlos  Perrault  le  noto  haber  pintado  muy  llorón  á.  Eneas* 
Es  asi  que  freqüentemente »  y  sin  mucho  motivo  le  hace  derramar 
copiosas  lagrimas.  Otro  Critico  satisfizo  esu  acusación  ,  diciendot 

3ue  Virgilio  en  las  fingidas  lagrimas  de  Eneas  tuvo  la  ingeniosa  mira 
e  lisongear  las  verdackras  de  Augusto ,  -de  quien  refiere »  que  era  de 
corazón  tierno,  y  muy  ocasionado  al  llanto.  Masreplico,  que  si  ese 
fuese  su  designio  >  pintaría  á  Eneas  clemente  y  y  fácil  en  condonar  la 
vida  á  sus  enemigos  y  quando  los  veía  rendidos  y  como  lo  hizo  comun- 
mente Augusto.  Bien  lejos  de  eso  ,  )amás  le  permite  dar  quartél  ea 
la  campaña  y  aunque  vanas  veces  el  enemigo  postrado  imploró  su  cle- 
mencia. Mas  desdice  de  lo  heroyco  esu  dureza,  que  aquella  ternura* 

5  Pero  lo  que  sobre  todo  no  puede  perdonársele  á  Virgilio ,  es 
haber  representado  en  algunas  ocasiones  á  su  Eneas  con  animo  apo- 
cado. Lo  de  trUti  turbatut  pectora  bello  es  nada  y  con  aquel  yelo  del 
corazón  y  ó  frió  desaliento,  que  mostró  al  empezar  la  tempestad^  que 
se  pinta  en  el  primer  libro. 

Extemplo  Mñed  solvuntur  frtgore  membra : 
Ingenut  y  CTc. 

s  \  O  qué  diferente  papel  hace  Cesar  en  Lucano  y  constituido  ea 
el  mismo  trance !  A  los  primeros  furores  del  Mar  le  notifica  el  Bar- 
quero Amidas  ,  que  respecto  de  la  horrenda  tempestad ,  que  se  pre- 
viene y  no  hay  «tro  remedio  para  salvar  la  vida  ,  que  retroceder  sia 
dilación  al  Puerto  de  donde  acababan  de  salir.  ¿Qné  responde  Cesar! 

Tom^  IV.  M  TbtatrQ.  Dd  ^  S^^^ 
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ios  sucesos.  luUo  Cesar  Scaligero  hizo  iustamentc  cscarníp 
'álls^^^^  Sería  sin  duda  una  grande  infamia  de  la 

Lsk  profesar  antipatía  irreconciUabk  cotí  la  verdad,  fijz^ 

pues  de  exponernos  esto  Horacio ,  añade ,  que  este  fac  d  fimdamcotá 
del  honor ;  que  se  dio  á  los  Poetas ,  y  a  sus  versos. 

'Sk  honor ,  er  nomen  Dhmis  Vásikw ,  Mv»e 

Carmimbusvenit. 
Pareccmc  que  cambien  quiere  decir  Horacio,  que  el  dar  el  atr ¡bu- 
to  de  Divinos  á  los  Poetas  ,  viene  del  mismo  principio.  Virgilio 
asimismo,  hablando  del  antiquísimo  Poew  Yopas,  que  con  sus  vec. 
sos  festejaba  á  la  Reyna  Dido  ,  solo  le  atribuye  asuntos  Filosoff- 
eos  ,  y  Astronómicos: 

Hk  camt  erranfem  Lurtam ,  Soihque  Isbweíy 
Vnde  botmnum  genus ,  CT  pecvdes ,  wide  hnbfr»  (T  ¡gncs^ 
Arcturum ,  fluvtasque  Hjadas  ,  genmosque  Tríona : 
Suod  tamum  Océano  proferent  se  fingere  Soles 
H/bertu  ,  vel  qiut  tardU  noctibm  ohitet. 

Asi  es  de  creer,  que  la  Poesía  en  su  primera  institución  tenia  por  ob- 
jeto deleytar  instruyendo ;  nus  con  el  tiempo  se  dirigió  únicamente  al 
deleyce,  abandonando  la  instrucción. 

10    Verdad  es,  que  en  esto  segundo  no  quieren  convenir  los  par- 
tidarios de  la  Fábula  5  pretendiendo,  que  los  Poetas,  que  usaron  de 
ella,  en  ella  misma  miraban  principalmente  la  instrucción.  Para  per- 
suadir esto  les  atribuyen  designios,  que  verisimilmentc  no  les  pasaros 
por  la  imaginación.  Dicen  (pongo  por  exemplo)  que  el  proposito  de 
Virgilio  en  la  Eneida  fue  hacer  acepto  á  los  Romanos  el  Imperio  de 
Augusto  ,  representando  en  la  ruina  de  Troya  la  de  la  República  Ro- 
manas y  mostrando  con  una  ucita  ilación,  que  como  la  ruina  de  Tro- 
ya había  sido  disposición  de  los  Dioses, á  la  qual  los  hombres  debían 
.  conformarse,  del  mismo  modo  lo  habia  sido  la  extinción  del  gobier- 
no Republicano ,  y  erección  del  gobierno  Monárquico  en  Roma :  ^i 
debian  resignarse  en  esta  disposición  los  Romanos.  Pero  lo  primero: 
^Quc  proporción  tiene  la  extinción  de  una  Monarquía  en  Phrygia  con 
la  erección  de  otra  en  Roma?  La  ruina  de  Priamo  con  la  elevación  de 
Augusto?  Lo  segundo;  ¿Qué  importa  que  Virgilio  diga,  yrepiu, 
que  el  excidio  de  Troya  descendió  de  la  voluntad  de  los  Dioses  ,  si 
juntamente  asegura,  que  en  esa  acción  los  Dioses  fiíeron  iniquos,F 
crueles  >  No  admiten  mterpreucion  sus  palabras. 


4 1 4'  Glorias  de  Espada. 

U  todos  los  Poetas  heroycos  hubieran  hecho  io  mismo  que 
Lucano !  Supiéramos  de  la  antigüedad  inñnitas  cosas ,  que 
ahora  ignoramos^  y  siempre  ignoraremos.  Lo  que  yo  admi- 


ro 


Divim  inthmtmidj  Pivim 

Hms  evertit  ofes ,  stermtpte  d  cidmim  Tnjému 

ftrut  ommd  Jufiter  Argt 

Transtídit.  (lib.  i.) 

FoHquam  res  Asut  Priamique  everiere  gentem 

JmmerttMm  visum  suptrh (lib.  %.) 

Los  Romanos  bien  persuadidos  estaban ,  sin  que  Virgilio  se  lo  dixe- 
se ,  á  qae  las  revoluciones  de  los  Reynos  procedían  Sel  arbitrio  de  las 
Deidades.  Lo  que  Virgilio  les  dice  de  nuevo  es,  que  en  esas  revolu- 
ciones tal  vez  son  las  Deidades  injustas;  y  esa  instrucción  tan  Jejos 
está  de  conducir  á  que  sujeten  gustosos  el  cuello  al  yugo  del  Imperio 
de  Augusto  i  que  antes  debia  producir  el  efe&o  contrario. 

1 1  Añaden  los  partidarios  de  la  ficción ,  que  el  Poeta  en  la  pie- 
dad ,  religión ,  prudencia ,  y  valor  de  Eneas,  quiso  figurar  las  mismas 
prendas  de  Aueusto ,  porque  los  Romanos  comprehendiesen ,  que  con- 
sistia  su  felicidad  en  ser  gobernados  por  un  Principe  dotado  de  estas 
qualidades.  c  Pero  ,  ó  los  Romanos  conocían  esas  virtudes  en  Augus- 
to, 6  no?  Si  las  conocían  en  el  original,  de  qué  servia  presentárselas 
en  la  copia?  Si  no  las  conocían  en  Augusto,  tampoco  conocerian,  que 
d  Héroe  del  Poema  era  exemplar  ,  ó  copia  suya. 

12  De  Homero  se  pretende ,  que  representando  los  males,  que 
en  el  sitio  de  Troya  ocasionó  el  enfado  de  Aquíles  con  Agamenón, 

^  de  quien  se  hallaba  injuriado ,  fue  su  proposito  mostrar  á  los  Griegos 

'  quáii  nociva  es  en  un  Exercito  ,  ó  en  un  Estado  la  división  de  los  Ge- 

íts.  Bien :  como  si  para  que  los  Griegos  se  enterasen  de  una  máxima, 

?ue  á  todos  los  hombres  dicta  la  razón  natural,  fuese  necesario,  que 
iomero  á  este  intento  solo  se  fatigase  en  formar  un  gran  Poema. 
1  ?  Mas  demos  que  el  grueso  del  asunto  contenga  aígun  documen- 
to importante  :  ^  aquellas  portentosas  fi<jciones,  en  que  principalmen- 
te constituyen  el  adorno  del  poema  Épico ,  qué  instrucción ,  ó  docu- 
mento envuelven?  No  salgamos  de  la  Eneida.  Alli  se  interesan  dos 
Deidades  en  los  sucesos  :  Venus  á  favor  de  los  Troyanos ,  Juno  con- 
tra ellos.  Las  pasiones  de  las  dos  Diosas  están  acordando  los  moti- 
vos. Venus,  confesándose  madre  de  Eneas ,  trahe  á  la  memoria  su 
vil  concubinato  con  un  Pastor  del  monte  Ida.  Los  furores  de  Juno  en- 
vuelven, como  ocasión  de  ellos,  el  infando  amor  de  Júpiter  á  Gany- 
«dcdes^  y  la  escandalosa  desnudez  de  las  tres  Diosas  á  los  ojos  de  Pá- 

ris. 
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miro  mas  en  Lucano  es  5  que  no  hubo  menester  ñngir  para 
tdár  á  su  poema  toda  la  gracia  ^  á  que  otros  Poetas  no  pudie^ 
ron  arribar  sin  ei  sayncte  de  las  nociones.  £t  fingir  sucesos 

ra- 

• — '  !       ; 

ris.  Lo  mas  es  >  que  por  si  acaso  algún  Lector  ignorase  los  torpes  mor 
tívos  de  los  enojos  de  Juno  ^  el  Poeu  mismo  desde  el  princ^io  Iqs 
pone  en  su  noticia* 

•  •  manet  alta  mentt  repostum 

Jguücium  Farldis ,  spr etique  injuria  formdy 
Et  genus  invuumy  &  rapti  Ganjmtdis  honores • 

i  Esta  es  instrucción  >  ó  seducción  ?  Es  esto  disuadir  los  vicios ,  ó  au- 
torizarlos ?  Si  los  delitos  de  los  hombres  son  contagiosos  para  otros 
con  el  mal  exemplo ;  quinto  mas  inductivos  serán  esos  mismos  de- 
litos consagrados  (  digámoslo  asi )  en  las  personas  de  los  Dioses?  Es 
verdad  ,  que  Virgilio  no  hizo  en  eso  mas  que  imitar  el  mal  exemplo» 
que  le  habían  dado  Homero  ,  y  Hesiodo.  Aun  por  eso  Xenofanes 
abominaba  el  que  estos  dos  antiguos  Poetas  hubiesen  atribuido  á 
las  Deidades  todas  las  infamias  ,  que  caben  en  los  hombres.  Y  Dio- 
genes  Laercio ,  y  Suidas  dicen ,  que  Pythagoras  vio  en  el  Infierno  á 
Homero  pendiente  de  un  árbol  y  rodeado  de  serpientes ;  y  á  Hesio- 
do atado  á  una  columna  >  en  pena  de  las  Fábulas ,  que  habian  ün-^ 
gido  de  los  Dioses. 

14  Es ,  pues  ,  preciso  confesar  >  que  la  introducción  de  esas  fic- 
ciones tuvo  por  fin  único  el  deleyte*  Mas  pienso  ,  que  aun  para  de- 
kytar  se  les  pas¿  yá  la  sazón.  Supongo  >  que  quando  escribió  Ho- 
mero y  y  acaso  mucho  tiempo  después  >  la  grosera  Idolatria  del  co- 
mún de  los  hombres  producia  en  ellos  una  disposición  oportunísima 
para  leer  y  ú  oir  con  cieru  especie  de  suspensión  extática ,  acompaña- 
dii  de  un  intimo ,  y  penetrante  placer,  las  aventuras  de  los  Dioses, 
mezcladas  con  las  de  los  mortales.  Mas  después  que  aquella  insensa- 
ta creencia  se  fue  extirpan<lo  ,  y  al  mismo  tiempo  mirando  las  fic- 
ciones como  ficciones;  esto  es,  como  meros  partoniela  fantasía  de  los 
Poetas  ,  es  preciso  cesase  la  admiración  ,  y  cotí  ella  el  deleyte.  Por- 
que qué  motivo  es  para  la  admiración  ,  que  el  Poeta  finja  ,  que  esta», 
ó  aquella  Deidad  hizo  alguna  diligencia  á  favor  »  ó  contrata!^  ó 
ul  Héroe  > 

2  $  Diráseme  acaso ,  que  el  igenio  del  Poeta  en  la  ficción  ,  6  la 
ficción  ingeniosa  del  Poeu ,  dá  motivo  bastante  para  la  admiración, 
y  el  deleyte:  Mas  yo  ,  hablando  con  realidad  ,  no  hallo  en  esas  fic- 
ciones el  fondo  de  ingenio ,  ó  altura  de  Numen ,  que  algunos  preten- 
den. Muy  poco  ha  escribió  cierto  PoeUj  que  para  fingir  unas  Ka- 

vcs 
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raros,  ó  en  los  sucesos  circunstancias  exj|«tpj:dínarías  ^ c$ 
un  arbitrio  fácil  para  deleitar ,  y  contejxar  á  los  Lectores^ 
Xo  difícil  es  dir  a  una  historia  verdad^^ratodo  eJl  atractiva 
de  que  es  capaz  la  fobula,  ¿Qiié  dificultad  tiene  el  fingir? 
Es  claro  ,  que  Lucano  no  fingió ,  solo  porque  no  quiso  5  y 
esto,  bien  lexos  de  poder  Imputársele  como  culpa ^  es 
digno  de  ^aplauso.  Cierto,  que  seri  razón  celebrar  como 
una  gran  valentía  de  Virgilio  ,  haberle  levantado  á  la  por- 
bre  Reyna  Dido  el  falso  testimonio  de  una  indecentísima 
fragilidad:  en  que  cometió,  no  solo  el  absurdo,  que  yá 
notaron  muchos  ,  de  violar  enormemente  la  Chronología, 
mas  también  la  extravagancia  ,  que  hasta  ahora  no  vi  no- 
tada por  otro,  de  pintar  en  los  dos  delinqüentes  una  in- 
verecundia  totalmente  inverisímil  para  tales  personages. 
Sin  explicación  anterior  ,  sin  galanteo ,  sin  alguno  de  tan- 
tos pasos  ,  con  que  se  vin  disponiendo  poco  á  poco  pa- 
ra 

•ves  convertida  en  Ninfas  (como  hizo  Virgilio  en  el  9  de  la  Eneida)  y 
otros  portentos  semejantes  ,  era  menester  ¡ngenio  mas  que  humano  2  / 
trudk'wn  casi  infinita.  \  Cosa  notable  !  Dlxcra  yo  ,  que  para  encontrar 
tales  quimeras  bastaría  echarse  á  dormir;  pues  el  sueño  por  si  solo 
las  presenta  sin  socorro  alguno  del  ingenio  ,  ó  de  la  erudición.  Acá- 
-so  Ja  oportunidad  de  la  ficción  le  dará  precio.  Tampoco  por  esta  par- 
te se  le  hallo.  Una  Deidad  interesada  en  el  salvamento  de  aquellas  Na- 
ves le  pide  á  Júpiter  las  libre  de  los  furores  de  Turno  5  y  Júpiter  to- 
ma el  expediente  de  transformarlas  en  Ninfas,  c  Qué  ingenio  ,  ni  qué 
erudición  es  menester  para  esto  ?  Cierto ,  que  si  esta  especie  de  In- 
ventiva es  de  algún  valor  ,  no  hay  oro  en  el  mundo  para  pagar  ei 
Orlando  del  Ariosto. 

1 6     Vuelvo  á  decir  ,  que  tales  portentosas  ficciones  delcyun  mu- 
cho ,  entretanto  que  son  creídas  realidades  ;   pero  nada  en  parecien- 
do lo  que  son.  Sucede  en  la  lectura  de  ellas  lo  que  en  la  de  las  Avcn- 
.  turas  de  los  Paladines  ,  Belianises  ,  Anudises  ,  &c.  Hechizan  estas  á 
«un  niño  ,  ó  á  un  rustico  ,  que  las  cree;  pero  el  mismo  ,  que  de  ni- 
ño se  delcytaba  estrañamcnte ,   porque  las  creia  ,  llegando  á  edad^ 
íénque  conoce  ser  todo  aquello  fábula,  las  desprecia. 
.17     Finalmente,   dado  que  e^tas  invectivas  pidan  algún  ingenio, 
constantemente  aseguro  ,  que  no  tanto  ,  ni  con  mucho  ,  como  el  que 
tenia  Lucano.   Asi  es  indubitable  ,  que  el  no  introducirlas  en  la  His- 
toria de  las  Guerras  Civiles ,  pendió  únicamente  de  que  fio  quiso.  Y 
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la  la  torpe  maldad  los  ánimos  ,  que  son  dotados  de  algún* 
pudor ,  solo  con  la  oportunidad  de  verse  á  solas  en  una 
cueba ,  un  famoso  héroe  ,  adornado  de  excelsas  virtudes^ 
empieza  la  explicación  por  donde  se  acaba ,  lo  que  solo 
es  posible  en  un  rufián  insolente  5  y  una  Reyna  insigne, 
acreditada  de  casta  ,  condesciende  al  momento ,  como  la 
rnfas  infame  prostituta.  Ni  es  menos  inverisimil ,  é  indig- 
na de  su  héroe  la  ficción  de  las  circunstancias  en  que  Eneas 
dio  muerte  i  Turno.  ¿Qiié  hombre  ,  no  digo  de  corazón 
magnánimo ,  mas  aun.  de  mediano  honor  ,  quitaría  la  vi- 
da d  un  rendido,  y  desarmado,  que  le  estaba  pidiendo^ 

cle- 

por  qué  no  quiso  ?  Sin  duda  porque  tuvo  por  mejor  referir  la  verdad 
pura>  y  sin  mezcla  de  Fábulas.  Son  oportunisimos  al  proposito  unos 
versos  de  Marcelo  Palingenio  ,  Poeta-famoso  del  siglo  decimosexto, 
tn  su  Zodiaco  de  la  vida  ,  llb.  6.  -Los  Críticos ,  que  niegan  á  Luca- 
no  ser  Poeta ,  porque  le  faltó  la  ficción  ,  pueden  hacer  la  cuenca 
<^e  que  habla  con  ellos  el  mismo  Lucano. 

i  Redo  aDqttos  ietrka  memh  ,  riMsique  severty 
§iu:  Jólos  se  esctre  putant  ,   et  nescere  veruniy 
Atque  sibi  sotis  D'tvmn  honltate  trtbutum 
Omnia  jadkio  perpiexa  expenderé  recto^ 
Dicruroj  y  numquam  me  degutt as st  beatos 
AoHÍd  fontes  ,    et  sacras  Pbacrdos  wtdas. 
Ifec  profsus   lauro    d)gnU¡n.  ittúlove  PottJe^ 
íiuod  non  inflaras  migas  >  m'irandaque   tnomtra 
Scrtíimuj  y  ac  nallas  fingendo  tlludimus  atares, . 
N^m  solas  trtnhuunt  fabeilas  varWus ;  ac.  si 
Vera  loqus  ,  fadumque  foret ,  vethumque  Potth,  ^ 

Horum  ego  judidum  falsum  ,  et  damnabUe  ducol 
líílque  mibi  meíius  ,  «//  dulctus  es'se  vldetury 
Siuam  verum  atnpíectt  ;  vetuíis  puenque  reliuquo 
Has  nugas  5  alu  eractent  fera  vella  Gtganrumj 
fíarpyiasque  iruces ,  et  Gorgonas  ,  €t  C/lcopesy 

Et  captos  blando  Syranum  carmine  nautas 

Necnuhi  sint  tañii  Pboebe^  gloria  lauríy  •     • 

jtque  corymbiferis  hederis  ornare  capillos,  .  ,,  í 

Vt  sic    delirem.  Pudet  ab  I  pudet  esse  Pottamy 

Sinugisypus  est  pueriíibus  inservirey 

Et  juímia  ít^ui  ipr'eio  mendacia  reci§J  *    '  * 
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demencia?  No  será  mucho  asegurar ,  que  si Lucano qiu«' 
siese  fingir ,  fingiría,  con  mas  propriedad. 

41  El  segundo  defecto ,  que  imponen  á  Lucano  >  es 
la  hinchazón  del  estilo.  Este  es  un  vituperio »  que  solo  con 
mudar  el  nombre ,  dexando  intacta  la  substancia  del  sig- 
nificado y  se  hallará  convertido  en  elogio.  Lo  que  los  ene- 
migos de  nuestro  Poeta  infaman  con  el  nombre  de  hincha- 
zón ,  es  puntualmente  lo  que  yo  llamo  >  y  realmente  es 
magnificencia  del  estilo  »  magestad  del  numen  ,  grande* 
za  de  la  locución.  Dixo  oportunamente  á  este  proposito  el 
enamorado  Panegyrista  de  Lucano  Benjamín  de  Friólo» 
que  se  admiraba  de  algunos  ingenios  ,  los  quales  apellidan 
hinchazón  de  estilo  todo  lo  que  es  altura ,  ó  elevación: 
Certe  mirar!  satis  nonpossmn  eorum  ingenia  ,  qui  quidqsüd 
altum  spirat  >  inflatum  >  ep  tumidum  appellant.  Yo  llama- 
lía  estilo  hinchado  aquel ,  que  armado  solo  de  la  pompa 
vana  de  ostentosas  voces  j  careciese  de  fuerza ,  de  energía» 
de  naturalidad ;  pero  ninguna  de  estas  faltas  hay  en  el  es- 
tilo de  Lucano.  La  valentía  de  su  metro  es  tanta  ,  que  al- 
gunos la  tachan  de  nimia.  Lilio  Glraldo  le  comparo  yá  á 
un  caballo  indómito  >  y  lozano  ,  yi  á  un  soldado  robus- 
tísimo ,  pero  inconsiderado.  Luis  Vives  dice ,  que  es  tan 
vivo  en  las  representaciones  ,  que  al  describir  un  comba- 
te ,  mas  parece  desahogar  su  propria  colera  en  la  campa- 
ña ,  que  pintar  la  agena  en  el  gavlnete.  Por  lo  que  mira 
á  la  naturalidad  ,  ¿como  pueden  negársela  los  que  le  cul- 
pan ,  como  Julio  Cesar  Scaligero  ,  de  que  siempre  se  de^ 
xaba  arrebatar  del  fervoroso  ímpetu  de  su  genip»  quan- 
do  escribía?  De  modo  9  que  sin  pensarlo  engrandecen  á 
Lucano  los  que  quieren  deprimirle.  ¿Quién'  se  puede  ale- 
jar mas  de  toda  afectación  ,  que  aquel  que  sigue  siempre 
cl  impulso  del  natural?  Por  otra  parte ,  para  reprehender 
como  vicioso  el  fuego  de  Lucano  ,  ensalzan  hasta  el  Cielo 
la  tranquilidad,  juicio,  y  reflexión  sosegada  de  Virgilio. 
No  entiendo  esta  critica.  Las  prendas,  que  celebran  en 
Marón  ,  serian  muy  oportunamente  introducidas  en  el  Pa- 
ncgyrlco  de  un  Senador  >  pero  no  veo  por  donde  sean  pro- 
ferías 
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prlas  de  un  Poeta  en  quanto  tal.  Los  grandes  prácticos  del 
arte  suponen  como  esencial  en  los  verdaderos  Poetas  un 
fuego  divino ,  que  los  anima.  Est  Deus  in  nobis  ,  agitante 
caleseimuf  iUo :  un  ímpetu  saerado  ;  esto  es ,  preternatural, 
que  los  arrebata :  ímpetus  iUe  saeer ,  qui  Vatum  Rectora  nu- 
trit :  un  furor  violento,  que  los  saca  de  sí  mismos  :J^4«j 
fisror  humanas  nostra  de  pectore  sensus  Exputit.  ¿No  es  esto 
diametralmente  opuesto  á  aquella  tranquilidad ,  y  reposo 
de  entendimiento ,  que  ostentan  en  Virgilio  los  que  quie- 
ren por  este  capitulo  obscurecer  i  Lucano  ?  O  no  es  esto 
lo  que  según  su  proprla  confesión  resplandece  en  Lucano, 
y  falta  en  Virgilio  ?  Esa  desapasionada  qmetud  del  ani- 
mo es  buena  para  un  Historiador :  En  el  Orador  yá  sé 
pide  un  movimiento  eñcáz  de  los  afectos :  mucho  masen 
el  Poeta  $  aun  mucho  mas  en  un  Poeta ,  que  como  Luca- 
no solo  escribe  los  furores  de  una  guerra  civiK  La  copia 
por  su  naturaleza  pide  ser  parecida  al  original :  la  guerra 
tívil  es  tumultuosa ,  inquieta ,  ardiente,  ca  lar  descripcioa 
de  ella  es  lenta  \  y  floxa ,  ;qué  semejanza  l^ty  entre  la  piln^ 
tura ,  y  d  prototypof  Acuerdóme  de  <^e  Séneca  repre- 
hende i  Ovidio ,  porque  pbtó  el  diluvio  de  DeucaHon 
en  verso  dulce ,  y  apacible ,  porque  le  pareció ,  que  á  tan- 
ta tragedia  se  debia  una  descripción  en  algún  nsodo  tétri- 
!ca,  y  horrísona» 

42  No  me  meto  en  ú  VirglBo  regía  h  pluma  con  esa 
!4^tud  de  espíritu ,  que  se  le  atribuye ,  ni  pretendo  cfas- 
pojar  á  este  gran  Poeta  de  la  gbria ,  que  tan  f ustamenteí' 
tiene  merecida.  Su  magestad  heroyca  me  enamcNra;  su  gran- 
idiloqueodá  poética  'me  hechiza  i  aquellos  sonoro»  >  y  so^ 
beranos  golpes,  que  i  tredios  dexa  caer ,  como  d¿sde  bt 
combrc  áti  olyn^o ,  sobre  la  mente  del  que  lee ,  totat^ 
mente  me  arrebatan ;  pero  en  estos  mismos  golpes ,  que 
constituyen  etsupremo  honor  de  Virgilio ,  reconozco  aquel 
furor  divino ,  que  dá  d  supremo  valor  i  un^poema^  y  es^ 
tos  me  parece  no  encuentro  tan  freqOentes  en  Virgilio ,  to^ 
mo  en  Lucano.  Virgilio  parece ,  que  á  tiempos  dormita 
lEomaliom^o;  l^UW^^i^^C  desgierto^i  xivo^aidis^ 
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se ,  harmoniosQ ,  enérgico ,  sublime  ,  por  todo  el  cEscur-^ 
so  de  su  poema  se  mantiene  en  aquella  elevación ,  dotv* 
de  le  vemos  colocarse  al  primer  rapto  del  Numen.  Añá- 
dese i  este  paralelo  y  que  Lucano  todo  su  poema  se  debió . 
i  sí  mismo  :  de  Virgilio  se  sabe  ,  que  trasladó  macho  de- 
la  ¡liada  á  la  Eneida. 

43  Finalmente^  aun  quando  en  el  poema  de  Lucano 
hubiese  defectos  >  que  le  constituyesen  muy  desigual  al' 
de  Virgilio ,  siempre  se  debería  celebrar  como  .superior^ 
el  ingenio  de  Lucano  y  porque  su  Farsalia  fue  parro  de 
una  edad  muy  temprana  y  y  no  tuvo  tiempo  para  ennieti«< 
darla  y  pues  murió  de  veinte  y  seis  anos.  ¿Qué  no  hlcle-^ 
ra  este  hombre >  si  llegase  á  la  madurez  de  Virgilio?  Si 
aun  ahora  hallan  sus  mas  severos  censores  mucho  de  admi- 
rable y  grande ,  y  sublime  en  la  Farsalia  >  qué  serk  entoa- 
ces  ?  Por  lo  que  mira  á  la  fertilidad  de  la  phima ,  y  pcotí^ 
titud  de  ingehio  y,  no  hay  proporción  alguna  del  Mantua^ 
no  al  Español.  Virgilio  tardó  doce  años  en  componer  U 
Eneida  >  y  todo  el  resto  de  su  vida  estuvo  corrigiéndola: 
Lucano  tenia  á  bs  veinte  y  seis  años »  no  solo  compues* 
ta  la  Farsalia ,  mas  otras  inñnitas  Obras  y  que  perede* 
ron :  como  los  Saturnales  ,  diez  libros  de  Sylvas,  ua^- 
poema  sobre  el  descenso  de  Orfeo  al  Infierno ,  otro  sobre 
el  incendio  de  Roma  y  muchas  Epístolas  y  Elogios  á  su  nui^*. 
ger  Pola  Argentarla,  y  las  Declamaciones  Griegas ,  y  La- 
tinas con  que  se  hizo  admirar  en  Roma  9  teniendo  apenar 
cumplidos  catorce  aííos,  ¡Espuljtwf  aro!  que  nació  para  blan- 
co de  ía  envidifu  :  La  de  Nei^on  á  sus  divincüs  veiisos  le  jout^* 
tó  la  vida,  y  U  de  ptro$  precenjctiíó  ixmiorarle'la;£uiia.-:PoC' 
lo  que  espero  j  que  los  Españoles  ,  amantes  de  la  gloria 
literaria  de  la  Nación ,  llevarán  bien  el  que  me  haya  de*>' 
tenido  tanto  en  su  apología.         ,  , 

44  El  .genjo  Poético- ,.  que  resplandeció  iétx  •  los  Espa-  ' 
Soles  antiguos  i  se  conserva  enl(j|s  modernos.  Magestad»' 
fuerza  >  elevación ,  son  los  caracteres  con  que  los  sella  la 
nobleza  del  clima.  El  siglo  pasado  vio  Manzanares  mas 
Qsnes  en  sus  orUla$f  qtje  el  Meandro  en  sus  ondas.  Hoy^ 


t«\ 


.Ehscunso  Catorce j  431 

lió  se  descubren  iguales  ingenios.  Digo  que*  no  se  descu^ 
bren  >  no  que  no  los  hay.  O  se  ocultan  los  que  son  do* 
tados  de  valentía  de  numen  r  ó  no  quieren  cultivar  una 
Facultad  ,  que  sobre  estar  desvalida  ,  respecto  del  vulgo 
constituye  el  juicio  sospéCh6so.;  pero  no  carece  de  toda 
excepción  ésta  regla.  Entre  las  desapacibles*voces  de  mu- 
chos grajos  se  ha  oído  ^  aun  en  esta  Era ,  la  melodía  de  unoy 
ú  otro  canoro  Cisne.  Este  País  produxo  uno  muy  singu- 
lar en  la  persona  de  Don  Francisco  Bernardo  de  Quírós, 
Teniente  Coronel  del  Regimiento  de  Asturias ,  de  quien 
ahora  no  digo  mas ,  porque  se  volatera  á  hacer  memoria 
ide  él  en  este  Discurso. 

45  No  sería  justo  omitir  aquí ,  que  la  Poesía  Comí^ 
ca  moderna  casi  enteramente  se  debe  i  España;  pues  aun- 
que antes  se  vio  levantar  el  Theatro  en  Italia  ^  lo  que  se 
representaba  en  él  mas  era  un  agregado  de  conceptos  amo^ 
rosos  9  que  verdadera  Comedia ,  hasta  que  el  famoso  Lo- 
pe de  V  ega  le  dio  designio  y  planta ,  y  forma.  Y  si  bien 
que  nuestros  Cómicos  no  se  han  ceñido  á  las  leyes  de  la 
Comedia  antigua^  lo  que  afectan  mucho  los  Franceses^  cen^ 
curando  jpor  éste  capitulo  la  Comedia  Española ,  no  nos 
niegan  estos  la  ventaja  y  que  íes  hacemos  en  la  inventiva^ 
por  lo  qual^sus  mejores  Autores  han  copiado  muchas  pie* 
zas  de  los  nuestros.  Oygase  esta  xronfesion  á  uno  de  los 
hombres  mas  discretos  en  verso ,  y  prosa  y  que  en  los  años 
próximos  tuvo  k  Francia  ,  el  señor  de  San  Evremont:  Con- 
fesamos (cUce)  que  Jos  ingenios  de  Madrid  son  maj  fértiles  en 
invenciones  ,  que  ios  nuesípos  $  y  esto  ha  sido  causa  de  que 
de  ellos  boyamos  tomado  la  mayor  parte  de  los  asumptos  par- 
ra nuestras  Comedias  y  disponiéndolos  con -mas  regularidad^ 
y  ^erisimlitud.  Esto  ultimo  no  dexa  de  5er  verdadero  en 
parte  >  pero  no  con  la  generalidad  que  se  dice.  Laí^in^ 
cesa  de  Elide.  ácMolict  es»  indisimtUable  9.  y  claro  trasia^* 
do  del  Desiü%  con  el  Desdfn  de  Moreto  >  sin  que  haya  mas 
regularidad  en  la  Comedia  Francesa  >  ni  alguna  irregula- 
ridad y  que  ;notar  en  la  Española.  La  verisimilitud  es  una 
nusmx>  porque  hayjpcrfoct»un<iíbrn[^idad  ca  b^^\\fc-s<j^^ 
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táncial  del  suceso  $  solo  se  distinguen  las  tíos  Comedias 
en  las  expresiones  de  los  afectos  ,  y  en  esto  excede  infi^ 
oito  la  Española  á  la  Francesa* 

$.    XVL 

45  A  Lgunos  Autores  Franceses  j  llegando  i  hablar 
J\  de  los  Historiadores  de  España  en  general  y  los 
notan  enlb  mas  esencial  y  que  es  la  veracidad*  ¿No  podre* 
mos  decir  ,  que  en  tan  severa  censura  no  reprehenden  lo 
que  juzgan  que  es  >  sino  lo  que  quisieran  que  fuera  ?  muchas 
verdades  de  nuestras  Historias  los  incomodan  >  y  nadie  es^ 
tá  mal  con  alguna  verdad,  que  no  la  llame  mentira.  A\gu*i 
nos  Españoles  retuercen  la  misma  nota  sobre  los  Historia* 
dores  Franceses.  La  emulación  de  las  dos  Naciones  es  la 
causa  verdadera  de  esta  reciproca  censura.  En  las  Histo^ 
rias  de  Naciones  >  por  la  situación  confinantes ,  y  por  la 
ambición  ^  ó  Ínteres  enemigas ,  suele  lo  que  es  gloria  de 
una  ,  ser  oprobrio  de  otra.  Por  eso  mutuamente  se  con^ 
tradicen,  negando  unos  lo  que  afirman  otros.  Y  no  de^ 
xaré  de  advertir  lo  que  dixo  de  los  Historiadores  France- 
ses Roberto  Gaguino  y  General  de  la  Religión  de  la  San^ 
tisima  Trinidad ,  é  Historiador  General  déla  Francia:  Res 
suas  GaUi  non  majori  solmtfide  scriben  ,  quam  gente.  Este 
Autor  era  Flamenco  y  y  recibió  muchos  benemrios  de  dos 
Reyes  de  Francia,  Carlos  VIII,  y  Ludovico  XII, lo  que 
por  lo  menos  basta  para  considerarle  muy  desapasionada 
por  los  Españoles. 

47  Mas  dexando  esto  ,  con  el  testimonio  de  Autores 
Estrangeros  probaremos  ,  que  España  ha  producido  exce- 
lentes Historiadores.  Entre  los  antiguos  es  celebrado  Pau-* 
lo  Orosio,  i  quien  Trithemio  llama  erudito  en  las  Divi- 
nas Escrituras ,  y  peritísimo  en  las  letras  profimas  5  y  Gas- 
par Barrio  dice  ,  se  debe  contar  entre  los  buenos  Escrito- 
res. El  Padre  Antonio  Posevino  le  apellida  Varón  de  ex- 
celente juicio  ,  añadiendo  que  su  Historia ,  siendo  corta 
en  el  volumen ,  es  agigantadamente  grande  en  la  substan- 
cia f  por  la  multitud  graade  de  cosas  que  supo  ceñir  eo  ella.t 
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^8  En  la  mediana  edad  son  casi  igualmente  aplaudi- 
dos el  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  y  l3on  Lucas  de  Tuy^ 
i  quienes  dice  el  Padre  Andrés  Scoto  todos  los  amantes 
de  la  Historia  deben  mucho ,  porque  nos  dieron  noticia 
fiel  de  infinitas  cosas ,  que  sin  la  diligencia  do  estos  dos 
Escritores  eternamente  quedarían  sepultadas  en  el  olvido. 
Elogia  asimismo  Vosio.al  Arzobispo  Don  Rodrigo,  dicien- 
tío  >  que  adquirió  entre  los  eruditos  muclia  gloria  con  los 
ítiueve  libros ,  que  escribió  de  las  cosas  de  España. 

49  Acercándonos  á  nuestros  tiempos ,  se  presenta  i 
nuestros  ojos  una  multitud  grande  de  Historiadores ,  sin 
que  el  numero  perjudique  á  la  calidad  5  pero  solo  haré  me- 
moria de  algunos  pocos ,  que  he  visto  singularmente  ca- 
lificados por  las  plumas  de  otras  Naciones.  Geronymo  Zu- 
rita es  aplaudido  en  el  gran  Diccionario  Histórico  por  Va- 
ron  de  acertadísimo  juicio  y  y  erudición  extraordinaria  y  ^^- 
ra  cuyo  elogio  se  citan  alli  los  testimonios  de  Vosio ,  del 
Padre  Posevino ,  y  del  Presidente  Thuano.  A  Ambrosio  de 
Morales  recomiendan  altamente  el  Cardenal  Baronio ,  Ju- 
lio Cesar  Scaligero ,  el  Padre  Andrés  Scoto  ,  y  otros  inu- 
merables.  Las  alabanzas  de  nuestro  Chronista  el  Maestro 
{Yepes  resuenan  en  toda  Europa ,  por  su  exactitud  ,  su 
candor ,  dulzura  ,  y  claridad.  Es  asimismo  universalmen- 
te  estimado  por  las  mismas  dotes  el  Padre  Maestro  Fr. 
Fernando  del  Castillo ,  Chronista  de  la  Religión  de  Pre- 
dicadores ,  cuya  Historia  traduxeron  en  su  Idioma  los  Ita- 
lianos. 

50  Entre  los  Escritores  de  las  cosas  Americanas  son  los 
mas  conocidos  de  los  Estrangeros  el  Padre  Acosta  ,  cuya 
Historia  Ecclesiastica ,  y  Civil  no  es  menos  preconizada  por 
ellos ,  que  la  natural ;  y  Don  Antonio  de  Solís ,  cuya  Con- 
quista de  México  ,  traducida  en  Francés  ,  lo  que  con  muy 
pocos  libros  nuestros  ha  hecho  aquella  Nación  ,  comprue- 
ba la  aka  reputación  en  que  por  alli  la  tienen.  ¿  Y  quién 
puede  negar  ,  que  este  Autor ,  por  la  hermosura  del  esti- 
lo ,  por  la  agudeza  de  las  sentencias  ,  por  la  exactitud  de 
las  descripciones  ,  por  la  clara  serie  con  que  texe  los  succc- 
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sos,  por  la  profundidad  de  preceptos  Políticos  ,  y  Milita- 
res, por  la  propricdad  de  lós^caractercs ,  es  conqiparabh 
i  todo  lo  mejor ,  que.  en  sus  floridos,  siglos  prpduxeron 
Grecia,  y  Roma?  Singularmente  jjor  lo  que  miraá  ja  cul- 
tura ,  y  pureza  del  estilo,  ^  Francia',  que  es,  tan  Jactanciosa 
en  esta  parte ,  saque  al  paralelo  sus  mas,^<leUcadas  plumas, 
parezca^^  en  campaba,  su  <lecantadisimo^.7Vfci»¿ro  5  ^que  yo  . 
apuesto^,  al  doble  por  mf  Don  Antonio  de  Splís>  como  s€ 
ponga  i:n  manos  de.  hábiles  >  y  desapasionados  .Caticos  la 
decisión.,^ 

51  El  Padre  Mariana ,  queliace^clascu^partCj,  lespeao  . 
de  todos  los.  diemás  Historiadores  de*  España  -,  por ,  habet 
abarcado  la^  Historia  General  de  la  Nadoq  ^  Jiacc  también 
clase  aparte  respecto  de  los  HistoriadorcsiGisncralcs  de  otras 
Naciones.  Su  soberano .  jiíido ,  é  invi<¿aj^ic>  in tcgrida  le 
constituyen  en  otra  esfera  superior.,  Potcl^se,dixp,  que  Es- 
paña tiene  un  Historiador ,  Italia  medíoj  .Francia ,  y  las 
demás  Naciones  ninguno.  Lo,  que  se.debc-^cntender  de  este 
modo.  De  Italia  se^dice ,  que  solo. tienQ:xnedio  Historiador, 
por  Tito  Livio  ,  cuya  Historia  solo  ;comprehende,  desde  la 
fundación  de  j^oma  hasta  el  tiempo. de  Augusto  5  .y  aun  de 
esto  se  lia  perdido  una  granjparte.^^De  Francia.se  dice  nin- 

Punoj  porqHeaunque>algunos;^cscrlbieron.  Ja  Historia  de 
rancia  desde  Faramundp^hasta^d  siglo  decimosexto ,  ó 
cerca  de  él  i,  como.Pauío  EmiUot>;  jRo&rtp  Gaguino ,  y  el 
señor  Du-Haillan,^les  faltaron^aquellas  calidades  ventajosas, 
que^pideiinHTstorrador  General,  y  que  se  hallaron  con 
eminencia  en. et  Padre  Mariana.  Entre  tantos  cj.pgios,  como 
al , Padre  Mariana  dispensan  varios  Críticos.  Esrrangeros, 
solo  transcribiré  ,  por  mas  distante  de  la  lisonja.,  ola  pa- 
sión ,  el  de  Hermano  Goringio  ,  Autoir  Protest:4iitc  :  Entre 
todos  los  Historiadores  (dice)  que  escribierotiren  el  idioma  Lar- 
tino  ,  se  llevó'  la  palma^uan  de  Mariana ,  Español ,  a  nadie 
inferior  en.el  conocimiento  de  las  cosas  de  España.  Fue  dotado 
Mariana  de  insigne  elocuencia ,  prudeticia  ,  y  libertad  en  de^. 
rír  la  verdad. 
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52      A  Unquc  Bardayo  diga  tnsMlcon  Aümorum ,  qud  i^mml. 

J\^  los  Españoles  desprecian  el  estudio  délas  letras 
humanas ,  los  Estrangeros  se  vén; precisados  á  apreciar  eh 
supremo  .grado  á  muchos  Españoles  >'quc  fueron  eminen- 
tísimos en  ellas.  ¿Qué  Pariegy ricos  "no  expenden  en  obsc-» 
qulo^'del  famosísimo  Antonio  de  Nebrija?Discipüló  de  éste, 
y  que  pudo  ser  maestro  de  *todo  el  mundo  en  ^ás  humanas 
letras,  fue  el  celebérrimo  Pinciano  Fernando  Nüñcz,á  quien 
z^tl^idoLgfan'ÍMmbrcra  iU  ^spTitU  lel  Thuano  y  Varón  de  ad^ 
iw/>4¿/^  ¿gííi^^Á  Gaspar  Bárthia>  y  i  quien  el  Padre  An- 
drés Scóte  V  entirc  bttos  elogios  funerales  de  que  compuso 
su  Epitaño  vc^ntó  y  que  toda  el  mundo  era  coito  espacia 
A  la  fama  de  su  mérito: 

Hic,  Ferdinande^jaccs  ^quern  totus  non  capitorbis. 

53  A  Francisco  Sánchez  >  •  llamado  el  Brócense  ,  dá  el 
"mismo  Justo  Lipsio  los  réloriósos  \itulos  de  ,^J2/  Mercurio^ 
y  el  ApohdeiEspáiiak.  ^El  ^adrc.Juáníiüís^ie  la  Zerda  sonó 
tan  alto  acia  4as  btrás^ádonés  enTsüs  Comentarios  de  Vir- 
gilio, que  él  Papá  Urbano  Vül,  grande  humanista  también, 
y  granTrótedtot^c  los  ptératos /'sobfcsalieritcs  ,  embió  i 
pedir  su  retrato ->  ^  Ác  tiízó  üná  Visita  |>or  Incdip'de  su  so- 
brino Francisco  Baíbfennó,'qüáhdá  le  despachó  TLfegádo  i 
España.  :Del  1&mb¿islmó  TTólcdáno  TPedro  Chacón  fiáblan 
con  admiracioTfi  los  máyótcs  Críticos  de  Francia  ,ítalía ,  y- 
Alemania.  Nada  tiiehos,  ó  atásolnas  déUncomp'arable  Luis 
¡Vives,  de  quien,  como  hice  coA  en  el  pásadb ,  omitiré  innu- 
merables elogios ,  que  le  Üiñ  los  mas  sabios  Estráñgéros  j 
pero  nó.puedo  tallar  d  dé  Erasma,  por  ácr  tan  extraordina- 
rio :  Aquí  tenmo'sii^iQt  lib.  íp , epist, loi  )  a  iMovico  Pl^ 
ves  y  natural  de  Valencia  ^  el  qual  no  habiendo  pasado  aún^ 
según  entiendo ,  de  los  veinte  y  seis  años  de  edad ,  no  haypar^  * 
te  alguna  de  la  ftlosdjfia  ^én  qué  no  ^sea  singularmente  éri¡dit(^ 
y  en  las  bellas  letras  y  y  enla  elóqü'encia  ésta  tan  adelantado^ 
que  en  este  siglo  no  encuentro  iilgüño  d  quien  pueda  comparar 
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con  (1.  Los  que  saben  qué  hombre  fue  Erasmo  en  las  letras 
humanas ,  no  podrán  menos  de  asombrarse  de  este  elogio. 
Todos  los  que  he  npmbrado  son  gigantes.  Oj»itíraos  otros 
algunos  de  primera  nota*  Para  los  de  menor  estatura  craa 
menester  muchos  pliegos, 

§.    XVIII. 

54     A  Qy^  puede ,  y  debe  repetirse  la  memoria  de  ta^ 
j\    dos  aquellos ,  que  se  expresaron  en  el  §.  ante- 
cedente, porque  todos  fueron  insignes  en  la  Critica,  y  por 
tales  están  reconocidos  en  el  orbe  literario.  Celebran  áNe- 
brija  singularmente  Erasmo  >  y  Paulo  Jovio.  Justo  Lipsio 
llama  al  Pinciano  norma ,  ó  regla  de  la  verdadera  Critica, 
germanét  Criticas  excmpUr.  Por  el  Padre  Zerda  hablan  en 
toda  Europa  sus  Comentarios  sobre  Virgilio  >  y  sobre  Ter- 
tuliano. Para  el  Brócense,  aunque  bastaba  lo  que  hemos  di-» 
cho  arriba,añadirémos  aqui,  que  Gaspar  Scioppio,  aquel  crí- 
tico mal  acondicionado  ,quc  á  los  mayores  hooíbres  mordiaf 
sin  respeto  alguno ,  llamaba  al  Brócense  baíubre  divino.  A¡ 
Chacón  contó  el  mismo  Scioppio  por  upo  de  los  quatro  su- 
premos Críticos  que  ha  habido,  dando  solo  poir  compañeros 
i  nuestro  Español ,  entre  los  Italianos  á  Fiüvio  UrsitK) ,  en-* 
trc  los  Franceses  d  Adriano  Turnebo ,  y  entre  los  Alema-* 
nes  i  Justo  Lípsio.  Dexando  poi:  ahora  aparte  la  suma  sábU 
duria  de  Luis  Vives  ,  su  juicio  para  lá. Critica  se  Julia  dtan 
mente  encarecido.  Vir  pracldrissimi  judicil  se  lee  en  Gaspar 
Barrio.  Y  Don  Nicolás  Antonio  dice ,  que  en  el  famoso 
Triunvirato  Literario  de  aquella  Era,  compuesto  de  Eras-f 
mo ,  Guillclmo  Budeo ,  y  Ludovico  Vives ,  al  primero  se 
atribuía  por  prerrogativa  principal  la  eloqüeatía ,  al  segun- 
do el  ingenio,  al  tercero  el  juicio. 

55  A  mas  de  estos,  son  colocados  generalmente  entre 
los  Críticos  de  primera  cbse  el  Sevillano  Alfonso  Garcia 
Matamoros  ,  y  el  Uustrisimo  Antonio  Agustino.  El  prime- 
ro fue  uno  de  aquellos  grandes  Españoles  ,  que  se  colijga- 
ron  los  primeros  para  hacer  guerra  i  la  barbarie ,  y  dio  i 
luz  varios  escritos  críticos  ,  que  logran  la  común  estima-»- 
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cíon.  Holgdramc  infinito  de  tener  el  libro  que  escribió  áe 
AcademiiSfé'  docth  Vlrls  Híspanla  ,  en  quien  sin  duda  lia- 
llaria  copiosos  materiales  para  engrandecer  este  Discurso. 
Es  Wzmzáo  Juicioso  Critico  en  el  gran  Diccionario  Históri- 
co. El  segundo  fue  sin  comparación  mayor  que  el  primero, 
y  tan  grande  ,  que  para  hallar  otro  mayor  que  él  es  menes- 
ter buscarle  entre  las  criaturas  posibles.  Este  es  poco  masi 
ó  menos  el  lenguage  en  que  hablan  de  él  en  todas  las  Aca- 
demias Europeas.  Uno,  y  otro  fueron  eminentes  en  las  letras 
humanas,  por  lo  qual  tendrían  lugar  tan  oportuno  en  elpar-^ 
rafo  pasado ,  como  en  el  presente. 

56  No  sería  razón  pasar  en  silencio  d  Don  Nicolás  An- 
tonio ,  Autor  de  la  Bibliotheca  Hispana ,  Obra,  según  U 
opinión  universal ,  superior  i  quantas  Bibliothecas  nacio- 
nales han  parecido  hasta  ahora ,  y  que  no  se  pudo  hacer, 
ni  sin  un  trabajo  inmenso ,  ni  sin  una  extensión  dilatadisi* 
ma  de  critica. 

57  Y  vuelvo  á  advertir  ,  que  ni  de  Críticos ,  ni  de  Hu- 
manistas he  querido  hacer  memoria  ,  sino  de  los  que  han 
sido  muy  especialmente  eminentes ,  y  venerados  por  tales 
entre  los  Estrangeros. 

§.  XIX. 
58  T7L  adorno  de  las  lenguas  es  una  de  las  cosas  i  qnt 
m2j  menos  se  han  aplicado  los  Españoles.  Enquanto 
i  hs  lenguas  vivas  los  ha  absuelto  de  la  necesidad  de  apren- 
derlas ,  yá  la  positura  de  nuestra  Región  en  el  ultimo  ex^ 
tremo  de  la  Europa  ,  y  del  Continente  ,  por  lo  que  es  me- 
nor el  comercio  con  los  demis  Reynos;  yá  el  ser  menos  de- 
dicados á  la  peregrinación  nuestros  nacionales ,  que  los  in- 
dividuos de  las  demás  Naciones.  Asi  se  puede  conceder 
desde  luego,  que  respecto  de  la  multitud  de  aquellos ,  eS 
muy  corto  el  numero  de  los  Españoles,  que  hayan  poseído 
varios  idiomas  5  pero  salvaremos  siempre  la  máxima  funda- 
mental de  este  Discurso  ,  que  respecto  al  numero  de  loS  . 
que  se  han  aplicado  á  ellos  ,  es  grande  el  de  los  que  han 
logrado  este  genero  de  erudición,  y  bastó  este  corto  numc*- 
ro  de  aplicados  para  que  España  lograse  hombres  tan  avfcns 
T0m.  ir.  del  Tbcatro.,  Ee  3^  ta-j 
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tajados  y  como  los  mayores  de  las  demis  Naciones. 

59  De  los  que  supieron  con  perfección  de  las  lenguas 
muertas  la  Griega  >  y  la  Hebrea ,  y  de  las  vivas  la  Fiance- 
.sa ,  y  la  Italiana,  no  es  posible  hacer  catalogo ,  porque  de 
muchos  ignoro  aun  los  nombres  3  y  los  que  Ucgaron  á 
mi  noticia  son  incomprehensibles  en  el  breve  recinto  de 
este  Discurso.  Asi  solo  haré  memoria  de  algunos ,  que  pue- 
.den  ser  admirados  como  monstruos ,  por  haber  aprendido 
mas  numero  de  idiomas  >  que  el  qué  parece  cabe  en  la  com<* 
prehensión  humana,  especialmente  si  se  atiende  i  que  jun*- 
taron  otras  muchas  ocupaciones  con  este  estudio» 

60  De  .nuestro  famoso  Historiador  el  Arzobispo  Dotv 
Rodrigo  dice  Auberto  Miréo ,  que  asistiendo  al  Concillo 
Lateranense ,  que  se  celebró  en  su  tiempo ,  mostró  tanto 
conocimiento  de  varios  idiomas ,  que  los  Padres  del  Con- 
cilio hicieron  juicio ,  que  desde  el  tiempo  de  los  Apostó- 
les ningún  hombre  habia  sabido  tantas  lenguas  :  Ut  miracu- 
li  instar  Patribus  esset ,  tantam  Hispanum  bominem  lingua- 
rumfacultatem  assecutum  es  se ,-  q^antam  ab  Apostolorum  atOi* 
te  ulli  bomíni  negabant  conttgisse. 

6\  Si  alguna  ponderación  puede  exceder  i  esta,  es  la 
que  en  el  mismo  Auberto  Mlrco  se  lee  del  doctísimo  Arias 
Montano ,  que  supo  las  lenguas  de  casi  todas  las  Naciones; 
Omnium  penegentium  linguis ,  atque  litUris  raro  exemplo  ex^ 
€uhíis.  Esta  yi  se  ve  que  se  debe  mirar  como  expresión  hy- 
pcrbolica.  Lo  que  seguramente  podemos  creer  sin  alguna 
rebaxa ,  en  atención  a  la  suma  modestia  de  Arias  Montano, 
es  lo  que  el  dice  de  sí  mismo  ,  esto  es ,  que  sabía  diez  lenr 

tuas  ( in  Praf.  inSacr.  BibL  Reg.  edit. )  Fue ,  digo ,  tan  mo- 
esto  ,  humilde ,  y  piadoso  Arias  Montano  y  que  se  debe 
creer  ,  que  antes  quitaría,  que  añadirla  algo  de  lo  que  s^r- 
l3áa.  Se  debe  advertir ,  que  parte  de  estas  lenguas  eran  la 
Hebrea,  la  Caldea ,  la  Syriaca ,  y  la  Arábiga,  cuya  compre- 
henslon  es  sumamente  difkil. 

62  El  Padre  Martin  Delrio ,  harto  conocido  por  sus  es- 
critos, supo  nueve  idiomas  ,  el  Latino ,  el  Griego,  el  He- 
breo^ el  Caldco  ^  el  Flamenco  ^  el  Español  $  el  Italiano  ^  d 
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Francés ,  i  y  el  Alenoan*  Tcstííicaía  DteKlto.  Lo  que  asonv- 
bra  es,  que  pudiese  aprender  tantos  idiomas  un  hombre, 
que  fixe  juntamente  Poeta,  Orador ,  Historiador ,  Escritura- 
rio ,  Jurisconsulto,  y  Theol(^Ow  Tales  espíritus  influye  el 
Cielo  de  España* 

63  Fernando  de  Córdoba  (hombre  prodigioso  sobre 
todo  encarecimiento,  de  quien  se  hablará  abaxo  con  exten- 
sión )  supo  con  toda  perfección  las  lenguas  Latina ,  Griega, 
Hebrea  ,  Arábiga ,  y  Caldea.  Esto  esJo  que  dice  nuestro 
Abad  Juan  Tríthemio ;  pero  en  Theodoro  Gofredo  ,  Au- 
tor Francés ,  que  tuve  un  tiempo,  y  ahora  no  tengo ,  he  leí- 
do ,  si  no  me  engaño,  que  demás  de  las  expresadas ,  sabia 
todas  las  lenguas  vivas  de  las  Naciones  principales  deEuro^ 
pa.  Este  Autor  ,  por  ser  Francés  ,  pudo  enterarse  bien  de 
la  materia ,  porque  Paris  fiíe  (como  diremos  abaxo)  el  thea- 
tro  donde  ostentó  todas  sus  rarísimas  prendas  este  milagro 
de  España. 

§.     XX. 

64  O I  en  el  numero  de  interpretes  de  la  Sagrada  Escrl-  J^rgt 
Cj  tura  quisiésemos  comprehender  los  que  la  han  '*^'^*^* 
explicado  en  sentido  alegórico  ,  y  moral ,  para  el  uso  que 
se  hace  de  ella  en  el  pulpito  ,  bien  podríamos  asegurar, 
que  España  dio  mas  Expositores  de  la  Escritura ,  que  todo 
el  resto  de  la  Iglesia.  Entre  los  quales  no  debe  tener  el  Ul- 
timo lugar  nuestro  Laureto ,  por  su  Sylva  Allegoriarunij  tah 
aplaudida  aun  de  los  Estrangeros.  Pero  á  la  verdad  de  esta  . 
ventaja  no  debemos  lisonjearnos  mucho  ,  porque  el  expli- 
car la  Escritura  de  este  modo  es  tan  fácil,  que  qualquiem 
Nación ,  donde  se  dedicasen  á  ese  trabajo ,  podría  produ* 
cir  infinito  numero  de  Expositores.  Todo  hombre  ,  que  es 
capaz  de  hacer  un  Sermón ,  puede  exponer  qualquiera  par- 
te, ó  libro  de  la  Biblia,  descubriendo  en  él  moralidades,  y 
alegorías  para  varios  asuntos.  Y  aun  esto  segundo  es  mu-, 
cho  mas  fiícil  ^  yá  porque  es  libre ,  y  arbitraria  la  aplica- 
ción á  qualquier  asunto,  yá  porque  no^stá  cargada  de  las 
demás  dificultades  del  arte  oratorio ,  á  cuyos  preceptos  se 
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^ebe  ligar  el  Predicador  en  la  formación  de  una  otadon 
regular. 

65  Solo,  pues  hablaremos  de  los  verdaderos ,  y  genui- 
nos  Interpretes  de  la  Divina  Escritura  de  aquellos  sagaces, 
y  profundos  investigadores  del  sentido  primario,  que  como 
el  oro  en  la  mina  ,  está  muchas  veces  altamente  escondido 
debajo  de  la  superñde  de  la  letra.  £n  esta  arduísima  pro^ 
fesion  puede  España  ostentar  muchos  Autores  de  nota  so* 
bresalicnte ,  como  León  de  Castro ,  Pereyra ,  Víecas ,  Al- 
cazar,  Villalpando,  Gaspar  Sánchez,  Maidonado^oíc.  pero 
aun  descontando  todos  estos,  con  otros  dos  solos  quemues^ 
tre  (el  Abulense,  y  Benito  Arias  Montano)  pondrá  terror 
i  todos  los  Estrangeros :  H¡  sunt  duét  oliva ,  éf'duo  candela^ 
bra.  Olivas  que  destilan  aquel  aceyte  precioso  de  la  divina 
palabra  nutritivo  de  los  espíritus :  Candeleros  que  ilustran 
aquellas  respetables  tinieblas  de  los  sagrados  libros.  ¿  Mas 
para  que  me  he  de  detener  en  el  elogio  de  dos  Varones  tan 
singularmente  insignes ,  que  ni  aun  la  envidia  oculta  loma- 
dlo que  debe  d  su  mérito  ? 

66  Añade  mucho  i  la  gloria  de  España  en  el  estudio,  y 
pericia  Escrituraria,  el  que  las  primeras  dos  Biblias  Polyglo- 
tas ,  que  logró  la  Iglesia ,  fueron  obras  de  Españoles.  La 
primera  es  la  Complutenst ,  que  se  debe  al  cuidadoso  zelo 
del  Cardenal  Ximenez :  la  segunda  U  Regia  ,  impresa  en 
Amberes,  debajo  de  la  dirección  del  nombrado  Arias  Mon- 
tano. 

67  También  conduce  al  mismo  intento  ,  el  que  de  los 
quatro  principalisimos  Rabinos,  d  quienes  veneran  los  Ju- 
díos ,  como  nosotros  d  los  quatro  Santos  Padres ,  los  tres 
mayores  fueron  Españoles;  conviene  d  saber ,  Rabi  Moyses 
Ben  Maymon,  Rabi  David  Kimclii,  yRabi  Abenezra.  Tam- 
bién han  sido  Españoles  casi  todos  los  que  entre  ellos  tie- 
nen particular  fama  de  erudición  ,  como  se  puede  ver  en 
Don  Nicolás  Antonio ,  y  en  la  Bibliotheca  Rabinlca  de  Bar- 
toloccio.  No  sea  ingrato  d  la  mas  escrupulosa  piedad  de  nues- 
tra Nación  el  ver  colocada  esta  entre  las  glorias  de  Espa- 
ña ,  pues  verdaderamente  lo  es.  £1  que  errasen  en  la  creen- 
cía 
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cía  no  es  cutpa  del  clima ,  pues  el  acertar  en  esta  parte  de- 
pende enteramente  de  la  gracia  divina,El  que  fuesen  dotados 
de  un  talento  singularísimo  para  explicar  á  su  modo  la  Sa- 
grada Escritura  ,  redunda  en  aplauso  de  la  patria.  Fuera  de 
que  los  trabajos  de  estos  tres  fueron  útilísimos ,  y  dieron 
muy  importantes  luces  á  los  mismos  Doctores  Católicos, 
como  confiesan  el  llustrisimo  Daniel  Huet ,  y  el  docto  Pa- 
dre del  Oratorio  Ricardo  Simón.  No  se  puede  decir,  que 
sean  sus  Comentarios  absolutamente  esentos  del  transcen- 
dental defecto  de  su  Secta,  pero  es  cierto,  que  asi  como  ex- 
cedieron i  todos  los  demás  Rabinos  en  capacidad ,  mezclad- 
ron  mucho  menos  de  superstición.  A  los  celebrados  Comen-  ^ 
tarios  de  Nicolao  de  Lyra  faltaría  muchísimo  de  lo  que  tie- 
nen de  plausibles ,  si  para  ellos  no  se  hubiera  aprovechado 
copiosamente  de  los  de  su  paysano  Rabí  Salomón  Jarchi, 
no  obstante  que  este  fiíe  Inferior  en  doctrina  ,  y  soUdéz  á 
ios  tres  Rabinos  Españoles ,  que  hemos  nombrado. 

§.  XXI. 
é8  TT  N  el  gran  Diccionario  Histórico ,  dentro  del  lar-  liysHca 
12i  go  articulo ,  que  trata  de  España ,  se  leen  estas 
palabras  :  La  Nación  Española  ha  sido  excelente  en  Autores 
Ascéticos  ,  qm  enriquecieron  la  Iglesia  con  libros  espirituales ^ 
y  de  devoción :  y  se  nota,  que  su  lengua  tiene  una  qudldad par-- 
tlcular  para  este  genero  de  escritos  y  porque  su  gravedad  natur 
ral  da  mucho  peso  a  las  cosas  que  se  enseñan  en  ellos.  Esta 
confesión  en  unos  Autores ,  que  hacen  en  lo  demás  poca 
merced  á  la  Nación  Española,  y  en  quienes  poco  mas  arri- 
ba noto  una  contradicción  grosera ,  que  solo  pudo  ser  efec- 
to de  su  emulación  nacional ;  pues  habiendo  dicho  ,  que 
los  Españoles  desde  el  tiempo  de  Augusto  fueron  aplaudidos  por 
el  Ingenio  5  pocas  lineas  después  añaden  ,  que  el  carácter  par^ 
tlcmar  de  los  Sabios  de  España  es  la  gravedad  5  pero  una  gra- 
vedad  opuesta  á  la  sutileza  ,  y  gentileza  de  Ingenio  ,  que  si 
atribuye  a  otras  algunas  Naciones:  La  confesión  ,  digo  de  ta- 
ks  Autores  ,  en  quanto  á  la  excelencia  de  los  nuestros  en 
las  Obras  Ascéticas  ¿  ú  de  Thcologia  Mystica ,  nos  absucl- 
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ve  de  la  necesída  de  pruebas  sobre  este  asunto.  ^Pero  qnicit 
no   repara  que  el  atribnir  esta  ventaja  únicamente  á  la 

gravedad  natural  de  la  lengua  es  solo  por  huir  de  conce* 
erle  otra  causa  mas  noble  í  Si  los  Franceses  atribuyen  á 
nuestro  idioma  el  caraacr  de  magestuoso,  y  grave ,  al  suyo 
adjudican  el  de  suave ,  dulce ^  amoroso;  y  para  escritos  de 
devoción ,  cuyo  Intento  no  es  tanto  instruir  lamente,  ccjnia 
mover  el  afecto  ,  parece  que  este  liabia  de  ser  mas  opor- 
tuno :  Luego  i  otra  causa  distinta  de  la  gravedad  del  uio- 
mase  debe  atribuir  la  excelencia  de  los  Españoles  en  ios 
escritos  Ascéticos.  Mas :  Los  mismos  Franceses  admiran  ,  y 
ponderan  como  cosa  altísima  ,  y  delomassubUmc  9  que 
nastá  ahora  se  ha  escrito  en  este  genero ,  las  Obras  de  San- 
ta Teresa  ,  y  del  Padre  Fr.  Luis  de  Granada ,  por  la  divina 
eficacia,  que  sienten  en  estos  libros ,  los  quales>  traduci- 
dos en  su  proprio  idioma  ( los  primeros  traduxo  Amoldo  de 
Andilli ,  y  los  segundos  Mr.  Giraldi )  aún  conservan  la  mis- 
ma eficacia :  luego  no  es  la  gravedad  de  nuestro  idioma 
quien  les  dJ  el  supremo  valor  que  tienen  ,  sino  otra  qualí- 
dad  mas  esencial,  que  vi  siempre  con  ellos  á  qualquier  idio- 
ma en  que  los  trasladen.  Débese ,  pues ,  atribuir  esta  exce- 
lencia ,  no  á  la  lengua ,  sino  al  espíritu  de  los  Españoles,  eí 
qual ,  por  cierto  genero  de  elevación,  que  tiene  sobre  las 
cosas  sensibles,  esti  mas  proporcionado  para  tratar  digna- 
mente (esistido  de  la  divina  gracia)  las  soberanas  y  celestes. 

§.   xxn. 

69  T  TNO  de  los  principalísimos  capítulos  ,  por  donde 
\^  en  la  gloria  literaria  se  juzgan  superiores  á  no- 
sotros los  Estrangeros ,  es  la  amplitud  de  capacidad  para 
abarcar  materias,  y  facultades  diferentes.  Es  cierto ,  que 
en  otras  Naciones  es  mas  freqüente  que  en  España  aplicar- 
se un  mismo  sugeto  á  dos  ,  ú  tres  ,  ó  mas  Facultades  5  acá 
comunmente  no  salen  de  una ,  á  que  su  inclinación  ,  nece- 
sidad ,  ó  destino  los  aplica:  Pero  esto  no  depende  de  falta 
de  comprehcnsion  en  los  Españoles ,  ni  aquello  de  mayor 
extensión  intelectual  en  los  Estrangeros ,  como  no  pocos 
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temerariamente  imaginan  ,  sino  de  otros  principios ,  como 
§on,  yá  el  tener  los  Españoles  menos  Vaga  la  curiosidad,  yi 
c;l  honrado  ,  y  honesto  deseo  de  perficionarse  mas ,  y  mas 
sin  termino  en  la  Facultad,  á  qiíe  por  profesión  se  dedican, 
y á  la ñlta  de, comodidad  para  estudiar  muchas.  Esta  ulti- 
ma es  la  causa  mas  ordinaria.  Aunque  haya  (  pongo  por 
exemplo )  en  este  País ,  que  yo.  habito ,  ó  en  aquel ,  que 
me  ha  dado  nacimiento ,  algunos  espiritjns  de  vastísima  com- 
prehensión,  capaces  de  abarcar  muchas  Facultades,  como 
^  es  cierto  que  los  hay,  de  precisión  se  han  de  limitar  á  una, 
ú  dos.  Faltan  profesores  que  los  instruyan  en  otras,  feltati- 
les  libros  donde  las  estudien ,  fáltanles  medios  para  com- 
prar estos,  ó  para  ir  á  establecer  donde  haya  aquellos.  Doy 
que  haya  libros :  ¡quán  difícil  es  instruirse  bien  por  ellos  €n 
qualqulcra  Facultad  ,  sin  el  auxilio  de  voz  viva  de  Maestro! 
Acuerdóme  de  haber  leído  en  las  Confesiones  de  San  Agus- 
tín ,  que  en  el  Santo  se  admiró  como  prodigio ,  el  que  sien- 
do muchacho ,  entendió  los  libros  de  Categorías  de  Aristó- 
teles, sin  que  nadie  se  los  explicase.  jQudnto  mas  difícil  os 
penetrar,  no  digo  yá  las  Equacioncs  de  la  Algebra,  ó  las 
Secciones  Cónicas  deApolonio,  sino  aun  el  segundo  libró 
de.  los  Elementos  deEuclides!  Asi,  que  del  modo,  que 
óy  están  las  cosas ,  mas  ingenio  ha  menester  un  Español, 
por  lo  menos  en  estas  Provincias  ,  para  tomar  una  leve  tin- 
tura de  las  Mathematicas ,  que  un  Estrangero  para  hacerse 
Mathemaiico  perfecto  en  su  País.  En  el  celebrado  Mr.  Pas- 
chal ,  uno  de  los  ingenios  mas  sutiles ,  claros  9  y  penetran- 
tes del  mundo  ,  se  miró  como  portento  el  que  sin  Maestro 
alguno  se  enterase  perfectamente  de  todos  los  Elementos 
de  Euclides  5  y  en  verdad  que  conozco  hasta  dos  Españo- 
les i  quienes  sucedió  lo  mismo. 

70  No  obstante  los  grandes  estorvos ,  que  por  acá  en- 
contramos para  comprehender  varias  ciencias ,  ha  tenido 
España  no  pocos  hombres  iguales  en  esta  part€  á  los  mayo- 
res ,  y  máximos  de  otras  Naciones.  Para  cuya  demonstra- 
cion  exhibiré  aqui  un  catatego  de  los  que  han  llegado  á  mi 
noticia ,  en  que  es  preciso  entren  algunos  de  los  que  fueroii 
yá  nombrados  arriba.  Pa-^ 


'44^4  <!ÍL0RTAS  DE  EsPAIlA, 

71  Parezcan  i  la  frente  de  todos  dos  grandes  prodigios: 
del  siglo  decimoquinto :  El  primero  es  el  Abulensc ,  cuyo 
sepulcro  justamente  está  sellado  de  aquel  singularísimo 
elogio: 

Hic  stupor  estMundíy  qui  scibile  discutit  omne. 

"Aquiyaceel  asombro  del  mundo  y  que  supo  quanto  se  puede 
s¿Aer.  El  alto  sonido  de  este  Epitaho  representará  á  muchos 
haberse  propasado  á  lo  hyperbolico  5  pero  no  es  asi ,  por- 
que realmente  fue  >  es ,  y  será  siempre  asombro  del  mundo 
el  Abulense,  El  Padre  Antonio  Posevino  testifica,  que  álos 
veinte  y  dos  anos  de  edad  sabia  casi  todas  las  Ciencias: 
Cum  dúo  y  ¿^  vigínti  annos  explevísset ,  scientias  ,  discipli^ 
nasquepene  omnes  est  assecutus  ( In  Appar.  Sacr.  )  A  vista  de 
esto  no  tiene  España  que  envidiar  ,  ni  su  Juan  Pico  de  la 
Mirandula  á  Italia ,  ni  su  Jacobo  Gritón  á  Escocia.  En  efec- 
to parece  se  demuestra  con  evidencia,  que  aun  en  mas  cor- 
ta edad  tenia  yá  el  Abulense  recogida  en  la  cabeza  la  in- 
mensa erudición ,  que  después  esparció  en  tantos  volúme- 
nes. Sin  embargo  de  haber  arrebatado  la  muerte  á  este  gran 
Varón  á  los  quarenta  años  de  edad ,  fue  tanto  lo  que  escri- 
bió ,  que  Aubcrto  Miréo  hizo  la  cuenta  de  que  á  cada  dia 
de  su  vida,  contándolos  todos  desde  su  nacimiento  ,  cor- 
responde pliego  y  medio  de  escritura;  en  cuya  atención,  lo 
sumo  que  se  le  puede  retardar  su  aplicación  á  escribir  ,  es, 
suponiendo  que  empezase  á  hacerlo  al  llegar  á  los  veinte 
años.  De  este  modo  corresponden  tres  pliegos  cada  dia. 
Aun  esto  parece  absolutamente  imposible  ,  respecto  de 
otras  muchas  ocupaciones  que  tuvo ,  entre  las  quales  una 
fue  el  viage  ,  y  asistencia  al  Concilio  de  Basllea.  Escribien- 
do tres  pliegos  cada  dia  ,  es  manifiesto ,  que  no  le  podía 
restar  tiempo  alguno  para  estudiar  ,  siendo  preciso  ocupar- 
lo todo  en  dictar  ,  y  escribir  :  luego  es  conseqüenda  nece- 
saria ,  que  á  los  veinte  años  supiese  todo  lo  que  supo  un 
hombre  que  lo  supo  todo. 

72  El  segundo  prodigio  del  siglo  decimoquinto  fue 
Fernando  de  Córdoba,  cuya  crudicioa  de  lenguas  celebra- 
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mos  arriba*  Tan  descuidamos  somos  los  Españoles  en  os- 
tentar nuestras  riquezas  ,  que  la  memoria  de  este  hombre 
hubiera  perecido  ,  si  los  Estrangeros  no  la  hubieran  conser- 
vado. En  efecto  ,  del  gran  Theatro  de  París ,  donde  hizo 
pública  demonstracion  de  sus  muchas ,  y  rarísimas  prendas, 
salió  á  todo  el  mundo  la  noticia.  Pondré  aqui  >  traducido 
en  Castellano ,  el  testimonio  nada  sospechoso  de  nuestro 
ilustre  Abad  Juan  Trithemio,  como  se  lee  en  su  Cbrcnicm 
Spanbeimense  al  año  151. 

73  „Estando  escribiendo  esto  nos  ocurre  i  ía  memoria 
„Fernado  de  Córdoba,  el  qual  siendo  joven  de  veinte años> 
„y  graduado  yá  de  Doctor  en  Artes,  Medicina ,  y  Theo- 
,,log}n  ,  vino  de  España  á  Francia  el  año  de  1445 ,  y  á  toda 
„la  Escuela  Parisiense  asombró  con  su  admirable  sabidurías 
,,porque  era  doctísimo  en  todas  las  Facultades  pert^necien- 
„tes  á  las  sagradas  Letras ,  honestísimo  en  vida  ,  y  .convcr- 
,,sacion  ,  muy  humilde  ,  y  respetuoso.  Sabia  de  memoria 
i9,toda  la  Biblia ,  los  escritos  de  Nicolap  de  Lyra ,  de  Santo 
,,Thomas  de  Aquino  ,  de  Alexandro  de  Hales ,  de  Schoto> 
^,de  S.  Buenaventura,  y  de  otros  muchos  principales  Theo- 
,,logos :  también  todos  los  libros  de  uno  y  y  otro  Derecho» 
„ Asimismo  tenia  en  la  uña  (como  se  suele  decir  >  los  deAvi- 
,,cena ,  Galeno ,  Hippocrates ,  Aristóteles,  Alberto  Mag- 
,,no ,  y  otros  muchos  libros ,  y  Comentarios  de  Filosofía, 
>,y  Metaphysica.  En  las  alegaciones  era  prontísimo,  en  la 
^disputa  agudísimo.  Finalmente ,  sabia  con  perfección  las 
^lenguas  Hebrea  >  Griega ,  Latina  ^  Arábiga  ,  y  Caldea, 
^Habiéndole  Smbiado  el  Rey  de  Castilla  por  Embaxador 
,,á  Roma ,  en  todas  las  Universidades  de  Francia  ,  é  Italia 
>,tuvo  públicas  disputas,  en  que  convenció  i  todos,  y  na- 
„die  le  convenció  á  el ,  ni  aun  en  la  mas  mrnima  cosa.  El 
,,juíc¡o  >.quede  él  hicieron  los  Doctores  Parisienses  fue 
„vario  :  unos  le  tuvieron  por  Magor  otros  sentían  lo  con- 
x,trario  5  y  no  fiíltaron  quienes  dixesen ,  que  un  hombre 
>,tan  prodigiosamente  sabio  era  imposible  que  no  fuese  el 
Anti-Chtisto."  Hasta  aqiü  Trithemio. 

74  Theodoro  Gofredo  >  añade  sobre  lo  que  refiere  Trí-i^ 

the-^ 
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thcmio  ,  que  sabía  otras  muchas  lenguas ,  jugábalas  armas 
con  suma  destreza ,  *  tánia  todo  genero  de  instrumentos  mu« 
sicosxon  gran  ptimor  ,  y  pintaba  con  cxqüisitisimo  arte. 
No  ^se  sabe  qué  Sé  iiizo  dci^ucs  este  Fénix  >-ni  quando  mu- 
rió. Por  lo  que  mira  á  la  sospecha  de  Magia  >?  que  Tirithc- 
mió  atribuye  i  algunos  Doctotes  Parisienses  >  nada  debe 
embarazarnos.  >£staes  una  cantinela  tépetida  de  todoa'los 
hoírtbres*adotnados  de  dotes  Sumamente  txTraordifiarias,  y¡ 
fundada  únicamente  en  la  ridicula  aprehensión  dei^ue  los 
que  se  elevan  mucho^obte'Habtdiftária  Sabiduría  /pasan  de 
los  términos  adonde  puede  ll^riiUbstYaiíatuiralezá.  íLlá* 
mola  aprehensión  ridicula  /pdrquelas&ciUrádes  rdisoirá* 
va ,  y  memorativa  del  honábre  no  tienen 'en  lo  póiible  ter- 
mino alguno.  Puede  Dios  icriat  .hombres  mas,  yinas  hábi-« 
les  en  estas  dos  facultades  *(  lo  mismo  en  todas  las  demás), 
sin  encontrar  jamás  alguna  raya  y  :de  donde  no^pueda  pa^ 
sar  su  -virtud  prodúetiva> 

75  Solo  una  objeción  ise  me  puede  proponer,  que  p!a«* 
recerd  i  muchos  indisoluble  ;  y  es ,  que  aun  concediendo^ 
que  la  memoíia  de  nuestro  Cordobaíuese  tan  comprehen- 
siva ,  y  tenaz ,  que  retuviese .tirmementeTodo  lo  rque  le/a 
una  vez  ,  aún  subsiste  un  rcapitulo  vde  imposibilidad  ¡para 
que  supiese  de  memoria  tantos  escritos  cbinoarnbase  dixo. 
La  razón  es ,  porque^  los  veinte  años  derdad  lo  mas  que 
se  le  puede  dar  son  diez  y  seis  >  ó  Üiezy  siete  rde  ílecturaj 
y  en  este  espacio  de  tiempo,  aunque  estuviese  leyendo  con- 
tinuamente >  ffto  ^podia  ;lcer  tanto  :numero  de  ^^olumenes, 
especíálmente^ái  á  estos  se -añaden  ottbs  miiAoS ,  que  era 
preciso  estudiar  paYaaprcnderrtantas  lenguas.  Fuera  de  quC' 
también eralmposible^ir .todo ^1  tiempo  á  la  lectura,  pues 
sobre  d  que  ípide  para  sus  comunes  menesteres  la  vida  hu- 
mana ^  era  forzoso  resecvarima  buena  porción  para  apren- 
.  der  á  pimar ,  tañer ,  esgrimir  ^  ^c* 

75  ísta  objeción  ,  aunque ,  como  he  dicho  >  :parecerá 
ámuchosun  nudo  gordiano  de  imposible  solución  ,  se  des- 
ata fácilmente  solo  ron  advertir,  que  asi  como  el  exceso 
posible  dé  unos  hombres  i  otros  en  ingenio,  memoria ,  rc- 

bvis- 
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bustéí ,  agilidad ,  &c.  es  immenso  ,  lo  mismo :  sucede  ca 
la,yelocidad  de  leer :  Unos  leeaxon  torpisiiiií -pesadjéz ,  al- 
gunos <conv.^xquisita  agilidad-; .  Hay  quien,  ea  una  «horaapc- 
ñas  arribará  dos  pliegos  i  y  hay  quien ; lee.  veinte  pliegos  en 
una.hora.,Esto,eñ  parte  consiste^^n  el  menos  ,  o  mas  agil 
movimiento. de  los:  músculos  de  los  ojos  ,  y  en  parte  en  la 
mayor  ,  ó  menoi:^;prontítud. mental  en  pcrcibit  la»  figura, 
complexión , ,  y  significación,  de  loscaraaeres..,Como  esta 
es  una  habilidad^  ,<iue  no,d¿^stimatíon  á  lá  persona  i  podré, 
sin Jaltar  á  la^modestia ,  decir ,  que  yo  soy  algo  fetíis^.sobre 
este  capituló  5  pues  aplicándome  con  algún  conato ,  leo 
xneptalniente  doblado  de  lo  que  un  hombre  de  léneua  veloz 
puede  artioilar.  .Habrá  quien  lea  con*duplicada,,p  triplica- 
ba velocidad  ,  que  yo  >  porel  jprincípio. ,  que:acatnunos  de 
establecer.:, Esto, supuesto  ,  se- convence  naturabñcpte  po- 
sible ^  que Feroando.de  Córdoba  á  los  veinte  años  .tuviese 
Itídos ,  nouna sola ,  sínodos  ^ytres.veceslósiibrps-,  que 
se  expresaron  arriba.  ;Estaapplógía  puede  s;ervi¿tambren  á 
Jüan.Pjco  de  láMirapdula.>.'que  pad.eci^eaiiaprdi 
die  muchos  lí^  misma  calumnia  5  pues* aunque  y d  le  defendía 
dé  ellámuyde  intento.Gabriel  Ñaudé  en  indocto. Jibro,  in- 
titulado :  \/4p¿?/í?^/¿  por loy  grande s\  hombre S'  sospecbkdos  de 
Magia  y  como  no  se  hizo  cargo  de  la  objeción  ,  que  hemos 
propuesto,,  ni  para  el  i  iii  ipara,otros  ^$tá  ppr  demás  lo  que 
apabamos  de  razonar  sobre  su.asumpto/^ 

77  Los  dos  Héroes  literarios,  que  hemos- nombrado, , 
bastan,  para  honra  de  Ja  Nación  ,  pues  no  hay  otra  algu- 
na-, ..que  pueda  jactarse  de  tener  otros;  dos  iguales,  á  es- 
tos ,  ni.se  eDCuentran.:entre^todas.Jas.  E^trangeras  juntas,  . 
sino  otros  dos ,  el  Italiano.  Juan  Pico^  y  el  Escocés  Jacobo  ' 
Críton.  Sin  embargo  añadiremos  otros  algunos  Españoles, , 
que  fueron  admirados  por  su  vasta,erudicion.  (a) 

De 

(a)  'Aunque  nadie  puede  Justa ment^acusamos  de,Jiaber  omitido  no 
pocos  Españoles  ,  que  pudieran  tener  lugar ,  en  el  catalogo  de  los  que 
fueron  dotados,  de  anapiísinva  eruditíon  5  yá  porque  sería  tedioso  al 
lector  engrosar  mucho  su  numero  5  yá  porque  no  llegando  la  ampli- 
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78  De  Luis  Vives  dice  Isaac  Bullart ,  que  adquirió  üH 
fconocímiento  tan  universal  de  las  letras  ,  que  asombró  álos 
máximos  Maestros  de  las  mas  celebres  Academias  Europeas; 

Qua- 

tud  de  erudición  a  cierto  punto  en  que  pueda  admirarse  como  porten^ 
to  ,  no  dá  algún  especial  lustre  á  la  Nación  ;  contemplamos  no  obs- 
tante ,  que  uno  de  los  omitidos  podria  estar  justamente  quejoso ,  si  la 
omisión  no  fuese  puramente  ocasionada  de  falta  de  ocurrencia  á  la 
memoria  »  porque  le  falta  poco  »  6  nada  para  hombrear  con  aquellos 
dos  milagros  Españoles ,  el  Abulense  ,  y  Fernando  de  Córdoba.  Este 
es  el  famoso  Lusitano  Fr.  Francisco  Macedo  >  del  Orden  Seráfico» 
grande  esplendor  de  su  Religión ,  y  de  su  patria.  Copiaré  aqui  lo 
primero  lo  que  de  este  gran  Varón  dice  el  señor  Don  Juan  Brancaccio 
en  su  yír/  memoria  vindicatJi  pag.  1 79,  traduciéndolo  del  Latino  á  nues- 
tro idioma. 

1  t»  El  Padre  Francisco  Macedo  : : : :  fue  eximio  Theologo  ,  Filo- 
t»sofo  insigne  ,  peritísimo  en  uno  ,  y  otro  Derecho  Civil ,  y  Canoni- 
•>C0)  Orador  eloqüente  ,  Poeta  de  admirable  facilidad  »  de  modo» 
9f  que  preguntado  sobre  qualquiera  asumpto  ,  al  momento  daba  la  res- 
■>  puesta  en  verso.  Sabía  las  Historias  de  todos  los  Pueblos ,  de  todas 
»>las  Edades  ,  las  Succesiones  de  los  Imperios,  la  Historia  Eclesias- 
»>tica.  Poseía,  fuera  de  la  nativa  ,  veinte  y  dos  lenguas.  Tenia  de 
»» memoria  todas  las  obras  de  Cicerón  ,  de  Salustio,  de  Tito  Livio^ 
»»de  Cesar  ,  Curcio  ,  Paterculo  ,  Suetonio  ,  Tácito  ,  Virgilio  %  Oví- 
f»  dio  ,  Oracio ,  Catuio  ,  Tibulo ,  Propercio  ,  Stacio ,  Sillo  ,  Clau- 
»»díano  : : : :  No  se  halló  cosa  tan  obscura  ,  ó  impenetrable  en  algún 
«•Escritor  antiguo  Latino  ,  Griego,  ó  Hebreo,  preguntado  sobre 
»»la  qual  no  respondiese  al  punto.  Era  ciertamente  Bibliotheca  de  to- 
f*das  las  Ciencias  ,  y  Oráculo  común  de  toda  Europa. 

5  Refiere  luego  el  señor  Brancaccio  las  Conclusiones  ,  que  con 
asombro  del  mundo  sustentó  en  Vcnecia  por  espació  de  ocho  días,  dan- 
do libertad  á  todos  los  que  concurriesen  para  que  le  propusiesen  ,  6 
preguntasen  lo  que  cada  uno  quisiese  sobre  una  amplitud  de  materias 
admirable  ,  que  ofreció  al  público  ,  divididas  en  los  siguientes  capí- 
tulos. 

L 

De  la  Sagrada  Escritura,  asi  del  Viejo,  como  del  Nuevo  Testamea-. 
to  ,  de  sus  sentidos  ,  versiones  ,  é  interpretación. 

I  L 

De  la  serie  de  los  Pojitifices  Romanos  ,  succesion  ,  y  autoridad  su- 
prema :  de  los  Concilios  Ecuuienitos ,  de  sus  Causas ,  Presidentes ,  y 
Doctrina, 

De 
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Quarum  fam  universatemnotitrifím  síbi  cemparavH  y  ut  máxi- 
mos  citebtrrimárum  A^ademiamm  Eurofs  Maestros  in  sai 
édmiratítmemrapuerit  (ApudPopebl.). 

De 

III. 

De  la  Historia  Eclesiástica  ^  a$i  de  Adán  basca  Chrísto  j  cocoo  de^ 
de  Christo  basta  el  año  presente. 

IV. 

De  la  edad  ,  y  doctrina  de  los  Santos  Padres  Latinos ,  y  Griegos, 
principalmente  de  San  Agustin ,  cuyas  Obras  se  expondrán  y  traherán- 
se  las  Sentencias  i  y  se  defenderán. 

V.. 

De  toda  la  Filosofía  ,  y  Theologta  Especuiativa  »  y  Moral  >  y  de 
sus  Escuelas  ,  especialmente  de  la  Scotica ,  Thomistica  ^  y  Jesuítica: 
de  los  sagrados  Cañones ,  Institutos  ,t  y  libros  del  Derecho  Civil. 

VI. 

De  la  Historia  Griega ,  Latinas  Barbara  ^  especialmente  de  la  de 
Italia  s  y  Venecia. 

VIL 

De  la  Rhetorica ,  de  su  arte  >  y  método  reducido  aniso  y.  de  modo» 
que  orará  de  repente  a  qualquiera  asumpto  ,  que  se  le  ponga.  Parece- 
me  que  este  es  el  sentido  de  la  clausula  :  Ad  mum  ha  rcdactay  ttt  quam- 
cumquequis  qudtstionem  díceníi  ponat  y  de  eaex  temport  dkerttem  avdtati  pues 
req>onder  precisamente  á  las  preguntas ,  que  se  hiciesen  en  esta  mate- 
ria y  nada  tendria  de  admirable.  Sin  duda  >  que  de  ea  extemport  díctrn 
temaudiaSy  significa  mucho  mas. 

VIIL 

De  la  Poética  ,  según  la  mente  de  Aristóteles ,  de  sus  formas  ,  j 
versos:  délos  Poetas  principales  Griegos,  Latinos,  Italianos,  Españoles, 
Franiceses  ;  y  qualquiera  materia  >  que  se  le  proponga  ,  pronamente 
la  descubrirá  en  verso. 

4  No  nos  dice  ei  señor  Brancaccio  qué  suceso  tuvo  este  desafio  li- 
terario ;  pero  le  explica  el  Padre  Arcangelo  de  Parma  en  una  Carta, 
que  sobre  el  asumpto  escribió  al  Cardenal  de  Noris.  Estas  Tbeses  (di- 
ce, hablando  de  las  de  arriba  propuestas) ,  rtdhídat  de  todos  con  suma  ex- 
pect ación  ,  /  admiración  ,  mantuvo  c!  Fadrt  M acedo  con  feiicitimo  fucexoy 
bollándose  presentes  muchos  Senadores  y  y  Nobles  de  la  República  y  r  gran  nu- 
mero de  Doctores ,  /  Religiosos  ,  aun  de  los  Estrangeros  ,  que  la  fama  babis 
atrabido^  Tentáronle  con  inwnerables  preguntas  ,  /  argumentos  varios  Doc- 
tore r  y  f  Maestros  de  todas  las  Ordenes  ,  respondiendo  él  á  todot  ,  como  si  tu-* 
viese  muy  de  antemano  meditadas  las  resputstai  ,  con  tanta  felicidad ,  qu& 
vnnca  se  le  vio  titubear ,  ditdar  >  •  detenerse  i  antes  sucedió  muchas  tttctt^ 

Tom.lV.delTbeatrQ.  W  <V^ 
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•  79  De  Antonio  de  Nebrija ,  conocido  en  nuestras  Avi^ 
las  solo  por  un  Gramático  insigne  ,  se  lee  lo  siguiente  en  el 
gran  Diccionario  Histórico :  'Habiendo  estudiado  en  Sala" 
manca  ,  y  después  pasado  a  Italia  ,  paró  en  la  Universidad  de 
Bolonia  ,  donde  adquirió  una  literatura  tan  universal  y  qu€ 
generalmente  le  acreditó  ,  no  solo  de  un  docto  Gramático  ,  mas 
aun  del  hombre  mas  sabio  de  su  tiempo.  Demás  de  las  lewuas, 
y  las  bellas  letras ,  sabia  también  las  Matbematicas  yjuris^ 
prudencia  ,  Medicina ,  y  TBeologia  ,  (¡f'c. 

80  En  Pedro  Cliacon  celebró  el Thuano  un  conocimien- 
to universal ,  y  profundo  de  todas  las  ciencias  :  Fir  exquir^ 
sita  in  omni scientiarum genere  cognitione  clarus  {lib.^).  Ja* 
no  Nicio  Eritlireo  le  llamó  Tbesoro  lleno  de  todas  las  doctri^ 
ñas  (apudPopebl.  )• 

81  Quando  no  fuese  notoria  la  vastísima  erudición  de 
£enito  Arias  Montano  ,  bastaría  para  acreditarla  el  testi- 
monio de  Justo  Lipsio  ,  el  qual  en  una  Epístola  le  dice,  que 
en  él  se  hallan  juntas  todas  las  doctrinas  ,  que  divididas  se 
hacen  admirar  en  otros  hombres  :  Qua  singula  mirariinbo- 
mine  solemus  ,  Benedicte  Aria ,  ea  consecutum  tepossum  di^ 
cere  universa. 

82  El  Padre  Martin  Delrio ,  Español  por  origen ,  aun- 
que Flamenco  por  nacimiento ,  fue  otro  prodigio  de  doctri- 
na 

que  olvidandoje  los  Arguyentes  de  algo  que  iban  á  proponer  y  o  recitándolo 
mal  j  él  les  sugería  lo  que  debían  decir  ,  0  corregía  lo  que  bahian  dicho,  En^ 
tre  quienes  buho  uno  ,  que  bahia  citado  mal  un  texto  de  la  Escritura  :  otro^ 
que  había  olvidado  un  pasage  de  Virgilio^  y  otroy  que  habia  alegado  algunos  Aur^ 
torés  sospechosos  á  favor  de  su  sentencia*  Al  primero  y  pues  y  corrigio  el  texf 
de  la  Escritura  :  al  segundo  subministró  los  versos  de  Virgilio  5  /  al  tercero^ 
removiendo  los  Autores  sospechosos  ,  substitu/if  por  ellos  a  otros  idt>neos. 

5  £n  Roma  hizo  otra  prueba  semejante ,  manteniendo  Conclusio- 
nes por  tres  días  de  Omni  scibili  y  que  es  la  expresión  de  que  usa  el  Con- 

'  de  Julio  Gemente  Scot ,  que  lo  refiere. 

6  Lamentó  un  Autor  la  escasez  de  la  fortuna  con  un  hombre  tan 
grande  ,  con  las  proprias  voces  con  que  el  Padre  Macedo  en  una  de  sus 
01  ras  habia  lamentado  lo  poco  que  había  sido  atendido  de  la  suerte  el 

.  sabio  Abad  Hilarión  Rancati :  ¿/  tamen  tantus  hic  vir  domesticis  dutnsa-- 
xat  instgnitus  honoribus  ,  occuhuif  ,  CT  Monástico  iñdutus  bdbitu  sefelitur. 
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na  universal  AubcrtoMireo  sienta,  que  se  habia  enterado 
tanperfeetamente  de  todos  los  Poetas  ,  Oradores  ,  Historiado^ 
res  sagrados  ,  y  profanos  ,  Filósofos  ,  Theologos  ,  en  fin  de  los 
Escritores  de  todas  las  Ciencias  ,  que  parecía  que  ya  sabia  to^ 
do  lo  que  se  puede  saber.  Antonio  Sandero  le  llama  Varón  de 
los  máximos  de  su  siglo  ,  Foeta  ,  Orador ,  Historiador ,  J«- 
risconsulto  ,  Theologo  ^  y  peritísimo  en  varios  idiomas.  Podria 
añadir  :  Expositor  Insigne  de  la  Escritura.  NI  es  para  omi- 
tir lo  que  de  él  afirma  el  Bibliothecario  Jesuíta  Felipe  Ale- 
gambe ,  que  á  los  diez  y  nueve  anos  de  edad  compuso  unas 
Anotaciones ,  ó  Enmiendas  á  Séneca ,  donde  juntó  ,  y  exa- 
minó con  profundo  juicio  sentencias  de  mil  y  cien  Autores, 
poco  mas ,  ó  menos. 

§.  XXIII. 
83  k  Nado ,  que  en  estos  tiempos  he  conocido  ínge- 
jf\  níos  capaces  de  adquirir  toda  la  erudición  ,  que 
hemos  celebrado  en  los  Españoles  comprehendidos  en  el 
pasado  catalogo  ,  exceptuando  los  dos  primeros.  Tal  fue 
Don  Francisco  Bernardo  de  Quirós  y  Benavides  ,  natural 
de  este  País  ,  y  de  la  primera  nobleza  de  él ,  Teniente  Co- 
ronel del  Regimiento  de  Asturias  ,  que  murió  lastimosa- 
mente de  edad  temprana  en  la  batalla  de  Zaragoza.  Era  su- 
geto  de  exquisita  vivacidad  ,  y  penetración  ,  de  portentosa 
facilidad ,  y  elegancia  en  explicarse  >  de  admirable  ocultad 
memorativa  ,  insigne  Poeta ,  Historiador ,  Humanista,  Ma- 
thematico  ,  Filosofo.  Sobre  todo  ,  la  valentia  de  su  numen 
poético  ,  y  la  gracia ,  y  agudeza  de  su  conversación ,  tan- 
to en  lo  festivo  ,  como  en  lo  serio  ,  excedían  á  quanto  yo 
puedo  explicar.  Certifico ,  que  las  pocas  veces  ,  que  logré 
oírle  ,  me  tenia  absorto ,  y  sin  aliento  para  hablar  una  pa- 
labra ,  tanto  por  no  interrumpir  la  corriente  de  las  precio- 
sidades ,  que  derramaba  ,  quanto  por  conocer  ,  que  todo 
lo  que  yo  podria  decir  parecería  cosa  vil  ¿  vista  de  la  varie- 
dad ,  y  hermosura  de  sus  noticias ,  juntas  con  la  facilidad, 
energía  >  y  delicadeza  de  sus  expresiones. 

84    Mi  Religión  tiene  un  sugeto  ,  que  en  la  ed^d  de 
treinta  y  cinco  años  es  un  núlagro  de  erudición  en  todo  ge- 
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ncro  de  letras  divinas ,  y  humanas-  En  qnalquícra  materia, 
aue  se  toque  ,  di  tan  prontas ,  tan  individuadas  las  noti- 
cias ,  que  no  parecen  se  oyen  de  su  boca  ,  sino  que  se  leen 
tn  los  mismos  Autores  de  donde  las  bebió.  Es  de  tan  feliz 
me  noria ,  como  de  ágil ,  y  penetrante  discurso :  por  lo 
que  las  muchas  especies  ,  que  vierte  á  todos  asumptos ,  sa- 
len apuradas  con  una  sutil ,  y  juiciosa  critica.  En  sugeto 
tan  admirable  solo  se  reconoce  un  defe<!to5  y  es ,  que  peca 
de  nimia ,  ó  muy  delicada  su  modestia.  Es  tan  enemigo  de 
que  le  aplaudan  ,  que  huye  de  que  le  conozcan.  De  aqui, 
y  de  su  grande  amor  al  retiro  de  su  estudio  pende ,  que 
asistiendo  en  un  gran  tlicatro  es  tan  ignorado  ,  como  si  vi- 
viese en  un  desierto.  Bien  veo  que  el  Ictor  querria  conocer 
d  un  sugeto  de  tan  peregrinas  prendas ;  pero  no  me  atrevo 
d  nombrarle  p  poique  se  que  es  ofenderle. 

85  La  ternura  del  filial  afecto  no  me  permite  dcxar  de 
hacer  oqui  alguna  memoria  de  mi  padre ,  y  señor  Don  An- 
tonio Feyjoó  Montenegro ,  á  quien  celebraré ,  no  por  lo 
que  fue  en  materia  de  literatura  ,  sino  por  lo  que  pudiera 
ser,  si  por  destino  hubiese  aplicado  d  ella  los  extraordina- 
lios  talentos  ,  con  que  le  habla  adornado  la  naturaleza; 
bien  que  tuvo  lo  que  sobraba  para  su  estado.  Era  dotado 
de  una  memoria  facilísima  en  aprender  ,  y  finiie  igudmen- 
te  en  retener.  Oí  decir  á  un  Condiscípulo  suyo  ,  que  sien- 
do niño  ,  estudiaba  trescientos  versos  de  Virgilio  en  una 
hora.  La  claridad  ,  y  prontitud  del  discurso  no  eran  infc- 
TJores  i  la  tenacidad  de  la  memoria.  No  gastó  mas  tiempo 
en  estudiar  la  Gramática  que  un  año  5  y  puedo  asegurar, 
que  no  vi  Gramático  mas  perfecto.  Sucedió  alguna  vez  por 
;^onesta  dictar  qwairo  cartas  á  un  tiempo.  Ya  se  que  quc- 
<laba  muy  inferior  d  Julio  Cesar  ,  el  qual  dictaba  siete.  Era 
ftcílísimo  en  la  Poesía.  Vile  varias  veces  diaar  dos  ,  y  tres 
hojas  de  muy  hermosos  versos  j  sin  que  el  amanuense  sus- 
pcndicrsc  la  plwma  ni  un  instante.  Tenia  sazonadísimos  di- 
chos. Podría  de  los  que  me  acuerdo  hacer  una  tercera  parte 
d^  la  Floresta  Española^  pero  esta  gracia  solo  se  gozaba  en 
el  iraro  con  los  de  afuera,  porque  con  los  domésticos  man- 
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teriía  siempre  una  seriedad  rígida.  Gozaba  una  facilidad 
maravillosa  en  la  conversación,  ora  fuese  grave  ,  ora  festi- 
va. Yá  por  ella  y  yá  por  la  abundantísima  copia  de  noticias 
en  todo  genero  de  asuntos ,  lograba  siempre  una  superiori- 
dad como  despótica  en  qualesqulera  concurrencias^  de  suer- 
te ,  que  aun  los  sugetos  de  superior  carácter  al  suyo,  le  es- 
cuchaban con  aquel  genero  de  respeto  con  que  mira  el  hu- 
milde al  poderoso.  Duelome  que  no  me  dexó  la  herencia, 
sino  la  envidia  de  sus  talentos  5  pero  mucho  mas  la  de  sus 
christianas  virtudes  ,  que  en  nada  fueron  desiguales  á  sus 
intelectuales  dotes. 

§.    XXIV. 
S6  T)  Ara  acabar  de  vindicar  el  crédito  de  ios  Ingenios  infemhs. 
J7    Españoles  de  las  limitaciones ,  que  les  ponen  los 
Estrangeros,  aún  nos  resta  un  capitulo  substancial  sobre  que 
discurrir ,  que  es  el  de  la  invención.  Conceden  á  la  verdad 
muchos  á  nuestros  Nacionales  habilidad,  y  penetración  pa- 
ra discurrir  sobre  qualesquicra  ciencias  ,  y  artes  5  pero  ne- 
gándoles aquella  facultad  intelectual ,  llamada  Inventivap 
que  se  requiere  para  nuevos  descubrimientos :  que  es  la 
mismo  que  decir,  que  cultivan  bien  el  terreno,  que  en- 
cuentran desmontado ,  ó  profundan  la  mina,  que  les  en- 
tregan descubierta ,  pero  les  falta  fuerza  para  desmontar  el 
terreno ,  ó  sagacidad  para  descubrir  la  mina.  Sobre  cuyo       ^ . 
asunto  nos  din  en  los  ojos  con  los  inumerables  inventos,  que 
en  todo  genero  de  materias  han  enoblecldo  á  otras  Nado-  * 

nes,  pretendiendo ,  que  la  nuestra  apenas  puede  ostentar  ^ 
guno  ,  que  sea  producción  suya. 

87  Si  quisiese  decir ,  que  los  nuevos  inventos  son  mas 
hijos  del  acaso ,  quedel  ingenio  ,  y  por  consiguiente  en  es- 
ta parte  los  Estrangeros  no  pueden  pretender  sobre  los  &í- 
paíioles  otra  prerrogativa ,  que  la  de  mas  afortunados  ,  di- 
na lo  que  mucho  hd  dlxo  con  gran  fimdamento  Bacon  de 
Verulanuo.  Bertoldo  Schuvart ,  inventor  (según  la  opinión 
común)  de  la  pólvora  ,  estaba  muy  lexos  de  buscar  con  de* 
signio  formado  esta  furiosa  composición.  Mostróle  su  acti- 
vidad el  acaso  de  saltar  una  chispí  en  los  materiales,  qutr 
,    Tom.rr.dilTbtaíro.  Ffj  te-. 


454  Glorias  de  Espaiia. 

tenia  prevenidos  "para  otro  ^efecto.  Jacobo  Meció  ¿ncoñtro 
clTelescqpio,  sin  haber  pensado  jamasen  tal  cosa,  por  la 
<casualidad  de  mirar  dos  vidrios  puestos  en  rectitud  uno,  y 
otro  i  tal  distancia ,  cuya  formación  destinaba  áütr©  iaten- 
<o  muy  diferente.  Él  uso  de  la  aguja  tocada  del  imin ,  para 
«observar  el  Polo ,  es  evidente ,  que  no  jfiíe  descubierto  por 
^alguna  .meditadon  ordenada  á  ese  fin ,  sino  por  la  impre- 
v¡sta,y;acclcental  observación  de  su  dirección  á  aqnel  pun- 
^o  de  da  esfera.  Las  mas  exquisitas  preparaciones  de  los  me- 
lles no  se  buscaban  quando  selograron.  Presentólas  el  aca^ 
:soea  el  curso  de  las  operaciones  destinadas  á  la  quimérica 
ínvesrigacion  de  la  Piedra  filosofal.  De  suerte,  que  esto 
5de  inventar  ,  por  lo  comunas  mera  felicidad  5  Sucediendo 
4o  que  *al  Labrador  ,  que  arando  el  campo  descubre  un 
vthesoto  5  o  lo  que  al  otro  ,  que  revolviendo  mucha  tierra 
"jyaradescubírir-un  thesoro  ,  Üizo  muy  fructífero  él  campo, 
í inálmciite :,  puede  iiumlllar  la  Tariidad  délos  Inveittores 
laconsideracion  de^jue  decsta  :gloria:taaibien  participan 
íal^mos'briítos.  Traslado  i  la  Medicina ,  quci  ellos  se  re- 
icoaoce  deudora  deUesciibrlmieiito  de  varios  remedios,  co- 
mo ^  la  ave  Ibis  de  Ja  ayuda  ,  o  cly^ter  ,  al  Hipopótamo 
4e  3a  sangría ,  ü  Ciervo  deldictamno,  i  la  Golondrina  de  la 
♦Célidariiaj.&c* 

58  ííerolwra  sea  la  Invención  paííto  del  arte  ,  ó  de  ln 
fortuna,  mostraremos,  que  Espa»a  no  ha  padecido  sobre 
^ste  eapitub  la  Infecundidad ,  que  sele  ^atribuye ,  'sacan- 
'do  ^  luz  xvarlQS*  flnv^mos^  4jue  debe  el  jnundo  i.nuestxa 
Reglón,  . 

^^    Por  lo  que  dice  .Strabotí ,  tratando  de'Espsma,  ^c 
colige  claramente  ,  que  la  invención  de  máquinas  jrara  sa- 
car los  metales  de  las  minas  ,  y  asi  misino  la  délas  prepa- 
raciones necesarias  para  purificar  el  oro  (entrambas, como 
^s  claro,  ntili&imas)  ftieron^produccionde  losíspánóle^, 
4  quienes  cdebra  comolngeniosísimos  ^obreíodas  las.Na- 
-ciones  del  Orbe  ^n -este  genero  de  operaciones. 
.     90     Plinio  -,  lih.^  5  ,  cap*  S ,  dice  .( como  y  i  apuiitamw 
^prriba),  que  losispaudksdescubrieíon^mas^ycrvas-medi^ 
n^s ;  que  las  dem^fs  Naciones.  iLos 
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^I  Los  Españoles  fueron  los  priineros  que  navegaron 
por  altura  de  polo  ,  inventando  instcumentos  para  su  ob- 
servadoíi  y  según  refiere:  Manuel  Pimcntel  en,  su  Arte  de 
navegar. 

92  EL  Conde  Pedxo  Navarro,  guerrero  igualmente  bra- 
vo que  ing.enioso  ,  en  tíempa  de  los  Reyes  Cathollcos,  ia- 
venrápara  la  expugnación  de  las  Plazas  et  uso  de  las  minas, 
aquella  horrible  maquina  ,  que  hace  el  mitagro  de  que  vue- 
len ,  no  solo  los'  hombres ,  mas  aun  murallas  r  y  riscos..  La 
iutroduccion  de  la  pólvora  en  los  cañones  imitaba,  truenos, 
y  rayos  :  su  aplicación  á  las.  minas  excede  el  horror  de  los. 
terremotos,^ 

93  ElIlustrisímD  Antonio  Agustino  fue  el  primer  Au^ 
tor  de  la  ciencia  Medallistíca ,  auxilio  grande  para  la  His- 
toria 5  pues  la  luz  que  din  las  inscripciones ,  figuras  ,  y 
adornos  de  las  medallas,  ilustra  muchos  espacios  de  la  anti- 
güedad, cubiertos  antes  de  espesas  sombras^^  Siguióle  Ful- 
vio  Ursino  en  Italia ,  Wolfango  Lacio  en  Alentaniay  Huber- 
to Goltzioen  tlandes.  Recayó  después  este  estudio  en  los 
Franceses,  que  hoy  le  cultivan  con  grande  a[Kca:ion^  Y 
veis  aqui  que  España ,  donde  tuvo  su  origen  este  noble 
arte  r  se  estuvo  después  manó  sobre  mano  j.  sin  que  algún 
hijo  suyo  haya  querido  contribuir  algo  á  su  perfección» 
Aun  he  dicho  poco.  Creo  que  hay  poquísimos  en  España^ 
que  sepan  ,  que  este  arre  y  con  aiyo  estudio  hacen  hoy 
tanto  ruido  los  Estrangeros  ,  trabajando  en  él  con  ínumera- 
bles- escritos ,  debe  su  nacimiento  i  un  Español,  Notable  es 
nuestro  descuido  en  todo  lo  que  toca  á  nuestra  gloria.  El 
Ubro  y  que  escribió  Antonio  Agustino  sobre  la  expresada 
materia  ,  se  ha  hecho  tan  raro ,  que  un  Inglés ,  que  el  año 
pasado  andaba  buscando  en  España  libros  exquisitos  para 
algunas  Bibliothecas  Anglicanas,  y  deseaba  con  grandes  an- 
;sias  algunos  exemplares  de  aquel,  solo  pudo  encontrar  uno> 
por  el  qual  dio  cinqüenta  doblones  ,  publicando  y  que  da- 
lia el  mismo  precio  por  otro  qualquiera  que  se  hallase.  Qui- 
siera que  por  lo  menos  imitásemos  á  los  Rliodios ,  los  qua- 
Xcs  >  según  cuenta  Piinia,  aunque  antes  no  hadan  caso  de 
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las  Obras  del  insigne  Pintor  Protogencs,  paysano  Strj^Ofv 

empezaron  á  estimarlas  desde  que  vieron  y  que  un  Estran- 
gero  las  compraba  á  precio  muy  subido. 

94  La  famosa  Doña  Oliva  de  Sabuco  descubrió  para  el 
uso  de  la  Medicina  el  Suco  nervio ,  que  á  tantos  millares 
de  Médicos  y  y  por  tantos  siglos  se  habia  ocultado  y  hasta 
que  los  ojos  linces  de  esta  s^acisima  Española  vieron  aquel 
tenuísimo  licor  ,  á  quien  debemos  la  conservación  de  la  vi* 
da,  mientras  goza  su  estado  natural ,  y  que  ocasiona  infí- 
fiitas  enfermedades  con  su  corrupción.  £1  descuido  de  los 
"^  Españoles  con  esta  invención  aun  foe  mayor  que  con  la  an- 
tecedente 5  pues  se  olvidó  tanto  por  acá ,  asi  ella ,  como  su 
Autora  >  que  después  se  esparció  por  el  mundo  y  como  des* 
cubrimiento  hecho  por  algún  ingenio  Angllcano. 

P5  Las  invenciones  de  varias  máquinas  hechas  por  los 
Españoles  en  la  América  para  desagües  de  las  minas ,  bene- 
ficio de  los  metales  ,  labor.de  azúcar  ,  y  tabaco  ,  merecen 
que  se  haga  esta  general  memoria  de  ellas  ;  pero  indivi- 
duarlas sería  cosa  prolixa.  Solo  haré  mención  partiailar  de 
los  hornos  de  Guancabelica ,  y  de  la  Habana  para  la  fundi- 
ción del  azogue,  y  formación  de  la  aziicar,  donde,  sin  otro 
combustible  que  paja  ,  por  la  disposición  Interior  de  la  ofi- 
cina ,  se  enciende  un  fuego  mas  activo,  que  si  fuera  de  en- 
cina ,  ó  roble. 

96  Hay  hoy  en  Madrid  un  Artífice  ingeniosísimo, y  de 
peregrina  inventiva ,  llamado  Sebastian  Flores,  del  qual  me 
escribió  lo  siguiente  ,  habrá  cosa  de  ocho  meses ,  un  Per- 
sonage  digno  de  toda  fe. 

97  «Sebastian  de  Flores  y  Maestro  Cerragero ,  y  quien 
„trabaja  con  perfección  de  cuchillería,  ha  inventado, y 
„tienc  puesto  un  torno  ,  en  que  se  hacen  todo  genero  de 
^molduras  de  hierro  en  qualquler  pieza ,  que  pese  de  me- 
,,d¡a  libra  hasta  cien  arrobas  ,  en  cuyo  uso  solo  se  ocupan 
„dos  hombres ,  uno  para  mover  la  rueda ,  y  otro  para  mol- 
„dar ;  habiendo  acertado  á  dar  i  los  hierros  un  temple  du- 
„ rabie,  y  con  que  trabajan  con  tanta  facilidad  como  si  fue- 
9>ra  en  cera.  Con  este  artificio  se  hace  en  un  dia  lo  que  en 
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^yOtros  tornos  se  tardan  diez;  y  trabajándolo  i  mano  el  mas 
9>largo  Ofícial  >  no  puede  acabarlo  en  quatro  meses.  £1  mis- 
„mo  ha  inventado  unos  moldes  en  que  amoldar  el  hierro 
9,para  remates  ,  botones  ,  y  varias  hojas  ,  y  adornos  de  re- 
yyjas-,  de  forma ,  que  lo  que  el  mas  diestro  Ofícial  hace  en 
^,un  dia^  se  consigue  con  imponderable  perfección  en  una 
,,hora/* 

98  Del  mismo  Artífice  se  me  avisó  en  otra  Carta ,  que 
inventó  modo  nuevo  de  hacer  acero  del  hierro  ,  de  que  se 
hizo  examen  delante  de  los  Diputados ,  que  para  este  efec- 
to señaló  la  Junta  de  Comercio  ,  entregándole  sellada 
con  marca  particular  una  barra  de  hierro  >  la  qual  les  volvió 
convertida  en  acero.  Pide  que  le  den  veinte  años  de  fran- 
queza 1  y  se  obligad  dir  el  acero  mas  barato  en  una  tercera 
parte  ,  que  el  que  venden  los  Estrangeros  5  cuya  proposi- 
ción h¿  algún  tiempo  que  se  examina  en  la  Junta  de  Co- 
mercio. 

99  Don  Nicolás  Peynado  y  Valenzuela ,  natural  de  la 
Villa  de  Moya,  de  profesión  Mathematico,  Ingeniero  agu- 
dísimo ,  y  Maestro  principal  de  Moneda ,  que  ha  sido  en  el 
Real  Ingenio  de  Cuenca ,  adelantó  ^  y  perficionó  poco  há 
con  una  preciosísima  invención  la  máquina  de  que  para  este 
efecto  se  servían  en  Holanda ,  y  Portugal ,  con  que  le  quitó 
el  riesgo  que  tenia  para  los  Obreros  ,  la  hizo  de  mas  dul- 
ce ,  y  fácil  manejo  ;  y  lo  mas  admirable  es  ,  que  habiendo 
aumentado  la  potencia  motriz  de  la  máquina  >  lo  que  nece- 
sariamente hace  mas  tardo  el  movimiento  ,  se  logra  sin  em*- 
bargo  tirar  una  quarta  parte  mas  de  plata  que  antes. 

100  De  intento  he  reservado  para  el  fin ,  por  cerrar  con 
llave  de  oro  este  Discurso ,  y  todo  el  libro ,  la  mas  noble 
invención  Española,  y  que  cotí  gran  derecho  puede  preten- 
der la  preferencia  sobre  las  mas  ilustres  de  todo  el  resto  del 
mundo.  Esta  es  el  arte  de  hacer  hablar  los  mudos ,  que  lo 
son  por  sordera  nativa.  La  gloria  ,  que  resulta  á  España  de 
este  gran  descubrimiento:^  se  la  debe  España  á  la  Religión 
de  San  Benito ,  pues  fue  su  Autor  nuestro  Monge  Fr.  Pedro 
Ponce  >  hijo  del  Resd  Monasterio  de  Sahagun.  Dan  fe  de 
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ello  ,  demás  de  nuestro  Clironist a  el  Maestro  Yepes ,  Fran-: 
cisco'Y^lts en  sn  Filosofía  Sacray  cap^  3,  y  el  Maestro  Am- 
brosio' de  Morales  en  el  libro,  que  escribió  de  las  Antigüe- 
dades de  España..  Valles  en  el  testimonia,  que  dá  del  hecho> 
dice,  que  el  Inventor: era  no  sola  conocida,  sino  amigo  su- 
yo :  Petruf  Pontius  y  Mbnacbus  Sanetí  Benedicti ,  amicus 
trnus  y  quí  {\riei mirabiíisl)  natos  surdos docebat  loqm\ó'c. 
Pedro  Ponce ,  Monge  Benedictino  y  amigo  mío  r  ^l  q^^i  (  \cosa 
admirable ! )  enseñaba  d  brablar  ¿  lor  sordos  de  nacimiento^  ¿^^. 
Ambrosio  de  Morales  ,  que  fue  testigo  del  hecho>  hablan- 
do de  los  sugetos  eminentes  de  España ,  señala  dos  singu- 
larísimos ,  uno  en  las  fuerzas  corporales ,  otro  en  la  valen- 
tía de  ingenio  5  de  los  quales  el  primero  es  Díega  García 
de  Paredes,  aquel  robuscisiaia Jayán ,  á  cuya  pujanza  in- 
vencible apenas  resistían  murallas  de  diamante  :  el  segun- 
da nuestro  Mongp  Fr.  Pedro  Ponce ,  del  quat  habla  en  esta 
forma: 

.  10 1  „Otro  insigne  Español ,  de  ingenio  peregrino ,  y 
,,de  industria  increibleCsi  no  la  hubiéramos  visto )  es  el  que 
„ha  enseñado  hablar  los  mudas  con  arte  perfecta  ,  que  él 
^a  inventado  y  y  es  el  FadreFr^  Pedro  Ponce  y  Monge  deí 
^Orden  de  San  Benito  ,  que  ha  mostrado  hablar  á  dos  her- 
^manos^^ ,  y  una,hermana  del  Condestable  mudos ,  y  ahora 
^^muestra  a  un  hijo  del  Justicia  de  Aragón.  Y  para  que  la 
,^aravílía  sea  mayor ,  quedanse  con  la  sordedad  profun- 
,>disima>  que  les  causa  el  no  hablar:  así  se  les  habla  por 
yjseñas ,  6  se  les  escribe  y  y  ellos  responden  luego  de  pala- 
„bra,  y  también  escriben  muy  concertadamente  una  carta) 
,,y  qualquiera  cosa."  Prosigue  Morales  diciendo,  que  te¡t\íz 
en  su  poder  un  papel  escrita  por  una  de  los  hermanos  del 
Condestable,  llamada  Don  Pedro  de  Velasco,  en  elqual 
referia  como  el  Padre  Ponce  le  había  enseñada  a  hablar» 

102  Este  arte  sigue  orden  inverso  ^  respecto  de  la  co- 
mún enseñanza;  pues  coma  en  Ip. regular  primero  aprenden 
los  hombres  á  hablar ,  y  despueSíá  escribir ,  aquí  primero 
se  les  enseña  i  escribir,  y  después  á  hablar.  Dase  principio 
por  la  escritura  de  todas  las  letras  del  Alfabeto :  consi- 

guíen- 


Discurso  Catorce*  455 

jgulentemente  :se  les  instruye  «nía  artiailacfon  propria  de 
cada  letra,  mostrándoles  Ja  inflexión  ,  movimiento,  y  posi- 
tura .de  lengua ,  xiientes,,  y  labios  ,vque  pide  dicba.arficula- 
cion  :  pasase  después  i  Ja. unii3n;de  .unas  Jetrasxon  .otras, 
para  formar  las  palabras ,  &c. 

103  Una  cosa  es  sumamente  admirable  en  el  in^5ento1: 
de  este  arre  5  yes,  que  no  solo  le  inventase,  sino  .que  le 
pusiese  en  su  perfección ,  como  xon&ta  del  tesfimonio.de 
Ambrosio  xie. Morales.  Para  que  se  comprehenda  Ja  suma 
.diíiciütad:,  que  esto  tiene  en la  materia  presente.,  :se.del>g' 
notar  ,  que  al  contrario  de  otras  invenciones  :,-dDnde.hecho 
el  primer  descubrimiento  encuentra  elxliscurso  todos  los 
progresos  (  digamosloasi )  áprasollano-^enel  arte  desen- 
señar áJiáblar  los  mudos  losprqgresos.'son  mucho juas^dl-* 
ficiles  que  el  principio.  Apciaas.se  dá  paso  en  la  instrucción, 
que  Jio  haya  .costado  jal  ;inv,entoi  un  grande.esfuerzo.de  in- 
genio. 

104  Aqüiocurtr'motlvo-paralamentamos.dela;Comufl 
fatalidad  de  Jos  xEspanóles  xle  xlos  siglos  i  esta  parte  ,. que 
las  riquezas  *de  su'País  ,:Sín  exceptuar  aquellas  ,  que.son 
producción  xlél  ingenio  ,  las  chayan  de  gozar  jtnas  Jos  Es- 
^rangeros  ,  quexllos.  -Ñaciócnf  spáuael  arte,.que  ense- 
ña áhaláiar  Jos-mudos ;  y.  pienso ,  qué  no  ¿hay,  ni  hubo 
muchotlcmpo  háxri  España  qüten  quisiese  ciíltlvaf  la ,  y 
aprovecharsexlerella,  al  paso  que  los  Xstrangeros  se  han 
óitilizado  i  y  utilizan  muy  .bien  .en  esu  Invención. 

CSic.vos  y  non  vobis y  metificafis  a^u 

•  :I05. .  Délas  Memorias  de  Trevonx  .del  áno:r7oi  cons-» 
ta  ,'que  'Mr.  Wállis ,  Profesor  de  ^athematicas  en  la  Uiii- 
vcrsidad .de^OxFord ,  y  Mr. .Ammán,  Medico :Hólandés, 
ccxercieron  felizmente  este.arte  en  beneficióle  muchos.niu- 
vdesilos: fines  del  siglo  pasado  ,  y  principios  del  presente. 
AJnó,  y  otro  dieron  á  luz  el  método  de  enseñarlos ,  primero 
•  ¿llnglés  ,  después  él  Holandés.  Y  lo  que  se>dcbe  estrañar 
endichas  Memorias  es,  que  le  din  (t\  novúhK  át:Nuiva 
Método ^licomaü alguno.de  cüos i  óentrambos ;fuesen los 
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inventores,  habiendo  ciento  y  dnqucnta  años  antes  dis- 
currido ,  y  exercitado  el  mismo  método  nuestro  Benedic-. 
tino  Español: 

Sic  vos ,  fu>n  vobis ,  velhrafertis  aves. 

AUDICIÓN. 

lo6  T^Ntrc  los  Españoles  célebres  por  su  varia  erudl- 
1^  clon  se  omitieron  dos  singularísimos :  el  uno 
por  falta  cíe  ocurrencia  >  el  otro  por  no  tener  mas  que  unas 
noticias  conñisas  de  él ,  quaQflo  escribíamos  sobre  aquel 
articulo ;  y  i  uno ,  y  oteo  debemos  especial  memoria ,  no 
solo  por  sus  portentosos  talentos,  mas  también  porque  uno» 
y  otro  fiíeron  en  cierto  modo  hijos  espirituales  de  nuestra 
Religión ,  habiendo  recibido  entrambos  el  sagrado  Bau- 
tismo en  nuestro  Monasterio  Parroquial  de  San  Martin  de 
Madrid. 

107  El  primero  es  el  Ilustrisimo  señor  Caramuel,  cu^ 
ya  gloria  no  solo  toca  á  la  Religión  Benedictina  por  el  ca-* 
pirulo  expresado  5  pero  también  por  otro  mas  proprio ,  pues 
no  solo  profesó  nuestra  Santa  Regla  en  la  Congregación 
Cisterdense  ,  sino  que  también  me  dignísimo  Abad  de 
Monasterios  Benedictinos :  hombre  verdaderamente  divi- 
no ,  cuya  universal ,  y  eminente  erudición  está  inconcusa- 
mente acreditada  con  los  inumerahies  volúmenes,  que  dio  i 
luz ,  y  admira  el  mundo  en  todo  genero  de  letras.  Aun  sus 
mismos  enemigos  ,  como  lo  fiíe  el  Autor  del  Antícaramuelp 
le  confiesan  ingenio  como  ocho ;  esto  es ,  en  el  supremo 
grado :  y  un  Autor  citado  en  el  gran  Diccionario  Históri- 
co no  dudó  asegurar ,  que  si  Dios  dexase  perecer  las  Cien- 
cias todas  en  todas  las  Universidades  del  mundo  ,  como 
Caramuel  se  conservase ,  él  solo  bastarla  para  restablecerlas 
en  el  ser,  que  hoy  tienen.  Pero  el  mas  sólido  blasón  de 
Caramuel  es  haber  convertido  con  la  fuerza,  y  sutileza^ 
de  sus  argumentos  treinta  y  seis  mil  hereges  á  la  Reli- 
gión Catholíca. 

180    £1  segundo  es  un  niño  de  nueve  á  diez  años ,  que 

hoy 
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hoy  v!vc  en  París, y  es  asombro  de  París,  y  de  toda  la 
Francia.  La  Gaceta  de  España  dio  noticia  de  él ,  como  de 
un  rarísimo  nvlagro  ,  quando  no  tenia  mas  que  seis  años. 
Pero  noticordandorae  yo  con  individuación  de  lo  que  de- 
cía de  e'I,  solicité  por  medio  de  un  amigo  información  exac- 
ta de  la  literatura  de  este  niño  prodigioso  en  el  estado  pre- 
sente 5  la  que  conseguí  en  una  carta »  que  el  amigo  me  re- 
mitió de  otro  suyo ,  i  quien  había  preguntado ,  porque 
sabia  ,  que  éste  habla  recibido  una  relación  puntual  de  Pa- 
rís sobre  el  asunto.  La  carta  llegó  i  mis  manos  yá  conclui- 
do este  Discurso ,  y  es  del  tenor  siguiente : 

109  „Amigo  ,  y  señor  mió :  No  es  fccil  que  pueda  yo 
,,complacer  á  V.  md.  plenamente ,  como  quisiera ,  en  la  es- 
^,pecificac¡on  de  todas  las  circunstancias,  que  hacen  exr 
„traordinario ,  y  prodigioso  el  célebre  Españolito ,  que  ha 
ahecho ,  y  hace  la  justa  admiración  de  París  ,  y  del  munda 
9,todo.  No  es  fácil ,  digo ,  porque  la  relación  puntual,  que 
„tuve,  y  leí  i  V.  md.  del  portentoso  progreso  de  este  niño, 
,,habiendola  recibido  en  Madrid  ,  yá  con  el  pie  en  el  estri- 
,,vo  para  Badajoz  ,  no  sé  qué  hice  de  ella ;  y  la  que  yo 
^puedo  hacer  de  memoria  ,  será  muy  imperfecta.  Lo  que 
„puedo  decir  á  V.  md.  es ,  que  el  tal  niño  nació  en  Madrid 
„cl  año  de  1721 ,  y  se  bautizó  en  la  Parroquia  de  San  Mar- 
„tin.  No  me  acuerdo  i  punto  fixo  quiénes  fueron  sus  pa- 
j^dresj  y  solo  sé  ,  que  desde  sus  primeros  años  se  encargó 
^el  Abate  Duplesis  (entonces  Bibliothccario  del  Rey)  de 
^su  educación  5  de  modo ,  que  quando  el  niño  empezó  á 
y^biar,  se  halló  en  los  brazos  de  tan  insigne  Maestros  por- 
,$quc  es  menester  saber ,  que  este  Franceses  el  mas  hábil 
,4iombre,  que  yo  he  tratador  en  el  conocimiento  de  las 
„Ienguas Griega  ,  Latina,  Inglesa,  Italiana ,  Española,  y  la 
„suya  naátural  j  y  asimismo  el  mas  ameno  en  todo  genero 
„de  la  mas  selecta  erudición.  La  aplicación  incomparable, 
„pues,  de  este  hombre  ,  todo  dedicado  d  formar  un  pro- 
„digio  de  este  niño ,  consiguió,  que  i  la  edad  de  ocho  años 
„aun  no  cumplidos  le  tuviese  en  estado  de  producirlo  pú- 
„blicamcntc  en  y«saUcs ,  presentólo  al  Cardenal  de  Fleu- 
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ij  úy  y  exponerlo  á  que  el  que  quisiese  le  pr&pustcse  qáes- 
^ytiones  sobre  la  Physica  j  y  sobre  las  partes  mas  especiosas 
yyde  la  Mathematica  y  como  son  la  Astronomía ,  la  Óptica, 
,yla  Perspeaiva  y  la  Arquitectura  Militar,  &c.  á  las  que  sa^ 
>ytisfízo  de  repente.  Asimismo  explicó  los  lugares  mas  dí« 
,,fíclles  de  Homero  >  Anacreonte  y  Aristófanes  y  Horado, 
„Virgilio  ,  el  Taso ,  el  Ariosto,  Boileau,  Racine  ,  Voiture, 
„la  Fontaine  ,  Gongora ,  Quevedo  ,  y  otros  PoeQs  Grie- 
9,gos ,  Latinos  y  Italianos  ,  Franceses,  y  Españole^,  con  sus^ 
,,pension  de  los  que  por  muchos  dias  le  examuiaron.  Mos- 
,,tró  también  tener  bastante  conocimiento ,  y  gusto  en  la 
,>musica  ,  y  un  discernimiento  singular  de  íos  mas  célebres 
,,Pintores  por  el  estilo  de  sus  obras.  Esto  es  lo  mas  esen- 
,,cial;  pero  son  otras  muchas  las  particularidades,  de  que 
„consta  la  relación  que  tuve  5  y  bien  sé  ,  que  en  las  Gace- 
„tas  de  Amsterdan  del  principio  del  año  de  1729  se  habló 
iyát  este  niño  como  de  un  asombro.  Después  he  sabido, 
,>que  todo  París  á  porfía  ha  enriquezido  con  dadivas  al  £s- 
,,pañolito  >  y  que  siguiendo  el  Estado  Eclesiástico ,  será 
,,uno  de  los  Clérigos  mas  acomodados  de  Francia  ,  se- 
^,gun  lo  que  ha  captado  la  voluntad  del  Cardenal  deFIeurí, 
„y  de  los  Principes  de  la  Sangre ,  &c. 

lio  Este  niño  túvola  dicha  de  caer  en  manos  de  un 
Maestro  igualmente  hábil  para  su  enseñanza,  que  zeloso  de 
su  aprovechamiento.  ¡  O  quántos  habría  de  estos  en  Espa- 
ña ,  si  muchos  lograsen  la  misma  dicha!  Aqui  me  ocurre  lo 
de  Paulo  Merula  ,  que  aunque  Holandés ,  hablando  de  los 
Españoles ,  alaba  la  excelencia  de  su  ingenio ,  y  se  lastima 
de  la  infelicidad  de  su  enseñanza  :  Faitees  ingenio ,  infeUcl^ 
tfr  discunt.  Cosmogr.  part.  2,  lib.  2,  cap.  8. 
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■  ReyücAcgo»,  Di4Ln^a. 

'  C  : 

CAba.  Dicha  la  hi|a  det 
Conde  D.JuUati.  S^ua^o 
logia,  Dfsc*  XIII.  n.  53/ 

CMigula.  Extremo  deUpec^ 
versidadyDísc.  II.  n.  t^. 

Calmet  (?.  D.  Agustín  )i  Su 
Gricíca  de  la  Música  ati*¿ 

-  tigua  ,  y  Tnodema  >  Dls* 
cucso  XU.  n.:3o. 

Cambray  (Arzobispo  de).  Su 

.  precepto  liistorico  y  Dis* 
curso  VIII.  n.  18. 

CámpámU  (Fr.  Thomas)»  L& 
que  le  sucedió  en  Roma 
por  oponerse  Á  Aristóte- 
les, DIsc.  VII.  n.17.  Dudó 
si  tiabia  existido  Carla 
Magno,  Disc.  VIII.  n.  20. 


íante  de  Espuma*  AM^stro- 
fe  (ktAutof  i  su..AltesBa/ 
DiscXm.n.i^ 

Cé^ihFííVfrVi-  (cMarqlies^^  áo\ 
VÜftey  át  Mímica,  O^fo- 

^UIix'Sq  ek>glo^l).Vi.  n.7¿% 

Cásiaionéi  K^ó '(ISO  de  Lam- 
paras inextüigúlblesí,  Dis- 
curso UL  n.  29» 

Ci#i9^.1mperib^ñbgUb^y  Dis- 
curso X.n;  24.1^^1  m!s- 

'  (mo  <^  el  d6  U  Chiñay  ó^ 
Kln^ali  iW. 

Gi«|/iM.  Sus  vicios,  p.I.  n.8. 

Ccsalpinó  (Andrés).  Invén- 

'  tor  de  la  dt^utacibft  de  il^ 
sangre ,  DIsc.  XII.  n.  1 8. 

Cf/ür.Hay  Autor  queda  por 
iíalso  quanto  secoñtiene^en 
SuáComentarios,  Discur- 
so VUL  íft.  ^6. 


Campaspe.  Ho  fue  concubina    Qesáru  (Ciudad  db  tos).  ^ís 


de  Alexandro,  EKsc,  VIH. 

num.  59. 
Capitán  (Fernando  González 

de  Córdoba ) ,  diclio  el 

Gran  Capitán.  Su  elogk>> 

Disc.  XIII.  n.  8y* 
Caramuél  (Don  Juan);  Món- 

§e  Cisterciense ,  y  Abad 
enedidino.  Su  elogio, 
Disc.  XIV.  n.  107. 
C4r¿í^^4  (San  Pedro  de),  Mo- 
nasterio Benedictino:  díó 
de  una  vez  200.  Martyres, 
Disc.  XUI.  n.  47. 

4 


imaginario  y' D¿  Xi  ii«  42. 

Chacón  (  Pedro).  Suf-  elo^o, 
Disc.  XIV.  n.  54.780; 

Cbronlcones.  ¿os  vcfrdadeibs, 
que  qnedan^A  dír  laí  Histo- 

••  '  ríadetEs^ña,  ttó-sóm  Hís- 

•  tOTÍas ,  sííió  índiécs ,  t!>is- 
curso  XIIL  n.'64.  De  síi 
silencio  ,  en  qufe  funda  su 
critica  ef  DbAóf  Félírfeías, 
sesiguen*  Infliítitos-  áÍ3^?- 
dós  ,  'ib!. '  Máy  mtt¿Kos 
"        '    '  '  ttis- 


Chronícones  falsos, 
curso  VIH.  n.  44. 


tf/- 
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Citertm^  Elogio  que  á  su  no- 
bleza dá  Patcrculo ,  D.  11. 
n.  7.  Su  hijo  fiíc  muy  de- 
semejante, ibi  9  n.  13. 

C/^^/V,  Emperador^  Aborto 
de  la  naturaleza  >  Disc,  II, 
num,  15, 

Columéla ,  Español»  Su  elo- 
gio ,  Disc.  XIV.  n.  30. 

Conciencia.  Nuevo  caso  de 
conciencia,  todo  elD.  XL 

Córdoba  (Fernando  de ) ,  Es- 
pañol prodigioso,Discur- 
so  XIV,  n.  63,  y  72. 

Gortis  (  Hernán).  Su  elogio> 
Pise  Xin.  n.  85. 

Cor wf^  (D.Pedro),  Crio- 
llo. Su  elogio,   Discur- 

.    $0  VI.  n.  8^ 

CovarrMilas  (Señor).  Su  elo- 
gio,  Disc.  XIV^  n.  6. 

Críollos.  Noticia  de  muchos» 
que  conservaron  juicio,  y 
prudencia  en  edad  abanza- 
da ,  Disc.  VI.  n.  4.  y  sig. 

.  Elogios  que  les  dan  algu- 
nos Escritores,  ibi,n.  25» 

Crispo.  Hijo  de  Constan  tino, 
motivo.de  su  muerte.  Dis- 
curso VIIL  n.  41. 

D 

TXBlrhi  Martin).  Su  elo- 
Xy  gioaDisc*  XIV.  n.  62.. 
y  82. 


4^7 
curso  XII.  tiumero  4.. 

Demomo.  No  puede  transmiir 

,  tar  el  cuerpo  del  hoTnbre 
en  el  de  otra  especie  ;Pis- 

,,  cur^o  IX.  n.tf;  Las  trans- 
mutaciones Gentílicas ,  ó 
son  fábula,  ó  fueron  apar 
rentes ,  ibi. 

Dldo.  Reyna  de  Cartago ,  su 
Historia ,  D.  VIIL  n.  50. 

Dlonjfsioj  dicho  Tyrano  de 
Sicilia ,  no  file  cruel ,  Dis^ 
curso  VIIL  n.  58. 

fionceUa  de  Orleans.  Ni  fue 
hechicera, nü file  movida 

'  de  inspiradonDivina J}i»« 
curso  VIII.  n.  80. 

Dorado.  Pueblo  imaginario^ 
Discurso  X.  num.  40. 


TT^LefanUs^  Se  vieroB  fíir 
«XL/  nambíilos   en    Roma> 

Disc.  XIL  n.  40. 
Mwillo  ( Paula>  Repudió  i 
Papiria ,  noble, fe.cunda^ 
y  casta  >  pero  insuírible> 
Disc  L  n*  20. 
JSneas^  Su  venida  á  Italia  du- 
dosa >  Disí.  Vill.  n.  f 4* 
Enfirmfis^  Pueden  ser  Médi- 
cos de  st  mismo,  Disc.  IVw 
num.  13. 
Entelecbla.  Voz  de  que  ust 
,    mucho  Aristóteles,  y.  ^u- 
yp  siguiftcado,  3C  ignora, 
Gga  Dis- 
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Discurso  VII.  num.  56* 
Esclavos.  Los  de  África  se 

alimentan  con  leche   de 

Iddkitras,  y  después  pto- 
'    fesan  el  Ciiristiañismo  1 
'    Disc.  II.  num.  32. 
Sscrltons.  Los  inhábiles  ,  y 


que  conocen  lo  desigual 
'  de  su  obra  con  el  precio, 
.  están  obligados  á restituir 
'  el  exceso>  D.  XI.  n.  6. 
Bscritura.  El  Arte  de  escri- 
bir es  la  invención  mas 
^    admirable  de  los  hombres, 

Disc.  XnL  n.78. 
Escritura  compendios  a.  Quál 

ha  sido?  Disc*  XII.  n»  71. 
Jíirri^r/(Madalena).  Caso 


sar  los  Templos  del  PSaga- 
nismo  y  Disc.  XIIL  n.  42. 
Ayudábalos  Dios  con  es- 
pecial auxilio  en  las  em- 
presas imposibles ,  y  de^ 
xaba  á  su  valor  las  muy 
arduas ,  Disc.  XIII.  n.  55. 
Inventaron  las  maquinas 
para  las  minas  de  los  me- 
tales,  Disc.  XI V,  n.  8p.  f 
95.  Descubrieron  las  vir- 
tudes de  muchas  yervas^ 
Disc.  XIV.  n,  90.  Halla- 
ron U  navegación  por  la 
gltura  del  Polo,  Ibi  n.  91"^ 
Sus  glorias  ,  y  Apología, 
Discurso  XHL  y  XIV.  to^. 
dos. 


curioso  que  refíere  de  dos    Españolito.  Noticia  de  uno 


amigos>  Disc.  L  n.io.Di 
cho  suyo  acerca  de  la  no- 
bleza, Disc.  II.  n.  22. 

Ésp/Ota  (sus  glorias),  Discur- 
sos XIII.  y  XIV.  todos. 
Atributos  que  le  dieron 
los  antiguos  ,  Disc.  Xllt. 
*  n.  5.  Su  conquista  fue  ig- 

•  nominiosapara  los  Roma- 
nos, ibi  n.  34.  Dio  Empe- 
radores i  Roma,  ibi  n.  37» 
Está  i  cuidado  especial  de 
Dios ,  Disc.  XIIL  fl.  45r. 

Españoles  Americanos.  Todo 
el  Disc.  VL 

Españoles.  Fue  uno  Thcodo* 
sio  ,  de  quien  se  sirvió  la 

.   Omt^poteocia  para  aora- 


prodigioso,  Disc.  XIV» 
num.  B08. 

Espejos.  Los  Ustorios  de  Ar^ 
cnímedes,y  Proclo  son  fa- 
bulosos, Disc.  VIII.  n.  8 1. 

Estilo.  Qiiil  debe  ser  el  del 
Historiador ,  Disc.  VlIL 

■    n.  II.  ysig. 

Estornudos.  La  salutación, 
que  hoy  se  usa,  es  antiquí- 
sima, Disc.  VUL  n.  68- 

■B 

T?<j(bula  de  las  Batuecas ,  y 
J^  .  Paísesimaginarios.  To- 
do el  Disc.  X. 
f^jÍ0o^(D9nAaconíl>Feyjo6 
Mon- 
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Montenegro),  padre  del 
Autor.  Su  elogio>  Discur- 
so XIV.  num.  85. 

San  Fernando ,  Rey  de  Espa- 
ña. Su  elogio  y  Disc.  XIII. 
num.  78. 

Don  Fernandoj  Rey  Catholí- 
co.  Su  elogio  y  Disc.  XIII. 
num.  8g. 

F(fr»^//V(Juan).  Aplicó  por 
|uego  las  propriedades  de 
la  llama  i  una  piedra  veni- 
da  de  Indias  ,  y  muchos 
Autores  creyeron  que  exis- 
tia tal  piedra  >  Disc.  III. 
n.  31,  y  sig. 

Terreras  (  D.  Juan  ).  Niega 
que  hubiese  habido  Ber* 
nardo  del  Carpió ,  Discur- 
so XIIL  n.  57.  Impugnase» 
n.  58.  Su  argumenta  ne- 
gativo es  ^iz ,  num.  60. 
Si  tuviese  fuerza ,  no  ha- 
bria  Historia  cierta,  n.5i. 
Dio  en  el  extremo  mas  vi- 
cioso de  la  nimia  descon- 
fianza ,  por  querer  apar* 
tarse  del  de  la  vana  cre- 
dulidad ,  ibi  n.  61.  Quie- 
re imitar  la  critica  de  ios 
Franceses,  y  aquella  no 
tiene  lugar  eñ  España,  ibi 
num.  66. 

Flores  (  Sebastian  ),  Español 
de  rara  inventiva.  Noticia 
de  sus  inventos,Disc.  XIV. 

f  tom.Il^.  del'íbeatro. 


^69 

Florinda.  Véase  Coba. 

Franceses.  Los  Cri ticos  acu- 
san la  nimia  credulidad  de 
los  Españoles,  y  sus  tradi- 
ciones, Disc.  XIII.  n.  66. 
Las  tradiciones  de  los 
Franceses  no  están  tan 
bien  fundadas  como  las 
Españolas ,  ibi  num.  66. 

y  sig. 
Frislandía.  Isla  del   Norte, 
imaginada,  Disc.  X.  n.36. 


f^Allegos.  Elogios  que  les 

^^  dan  Silio  Itálico  Anda- 
luz, y  Etrabon  Griego, 
Disc.XIILn.  y. 

Gasendo  (Pedro).  Circunstan- 
cias de  su  muerte,  Discur- 
so IV.  n.  27. 

Gaza  ( Theodoro  ).  Es  de  los 
mejores  Traductores  de 
Aristóteles,  D.VII.  n.  68. 

Gazitua  (Fr.  Juan  de  ),  Do- 
minicano ,  Criollo.  Caso 
que  le  sucedió  con  el  se- 
ñor Cardenal  de  Belluga, 
Disc.  VLn.itf. 

Gazola.  Medico  Vcroncs.  Su 
sentir  sobre  si  el  enfermo 
podri  ser  Medico  de  sí 
mismo,  Disc.  IV.  n.  14. 

Genizaros.  Quiénes  son,  Dis- 
curso II.  n*  31.  Alimenta- 
dos con  leche  de  Christia- 
Gg  i  nos. 
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nos,  profesan  el  Mahomc-        d  c  Aristóteles ,  Disc.  VTI* 

tismo,  ibi.  num«  12. 

Gersen^juzn  )•  Vidc  Kempts.     Hidalgos  pobres.  Su  quexa  de 
Santa  Gertrudis  la  Magna.Le         que  no  son  atendidos  >  nial 

reveló  Dios  el  motivo  que        fundada ,  Discurso  II.  nu- 

tenia  para  ilustrar  el  Se-        mero  33;. 

pulcro  del  Apóstol  Santia-     Historia.  Reflexiones  sobre 

go  con  la  freqüencia  de  Pe-         la  Historia.  Todo  el  Dls- 

regrinos  ,  Dísc.  V.  n.  13.  curso VIII. 

Covea  (Antonio).  Su  elogio,     H/V^or/Wor.Difícultadesque 

hay  para  serlo,  Discur- 
so VIIL  n.  2.  Circunstan- 
cias que  deben  tener,  Dis- 
curso VIH.  n.  98. 
Historiadores  famosos.  Criti- 
ca de  sus  Obras,  Disc  VIII. 
n.  2.  y  sig. 
Huesos.  Los  de  los  Santos  de 
la  Primitiva  Iglesia  no  re- 
presentan haber  sido  de 
mayor  estatura  que  la  de 
hoy  ,Disc.  III.  n.  25. 
Hypocritas.  Hay  muchos  mas 
de  lo  que  comunmente  se 
piensa ,  Disc.  I.  num.  2. 
Todos  los  malos  sonhypo- 
erltas^  ibi.  Hay  hypocritas 
al  revés,  que  fingen  vi- 
cios para  captar  la  gloria 
del  Principe,  ibin.  6. 


Disc.  XIV.  n.  10. 

Granada  (  Fr.  Luis  ).  Su  elo- 
gio ,  Disc  XIV.  n.  68. 

Grandier  (Urbano).  Su  tra- 
gedia ,  y  motivos  de  su 
muerte,  D.  VIIL  n.  96. 

Guevara  (Don  Fr.  Antonio). 
Critica  queD.Nicolis  An- 
tonio hace  de  sus  Escritos, 
Disc.  Vm.  n.  43. 

H 

TTElena.  Su  Historia,  Dis- 

J^  curso  VIIL  n.  49. 

Heloisa.  Noble  Francesa,que- 
rida  de  Pedro  Abelardo, 
Disc.  L  n.  45. 

Hennuyer  (Juan),  Obispo  de 
Lizieux  ,  con  su  benigni- 
dad reduxo  á  todos  los  Hu- 
gonotes de  su  Obispado, 
Disc  I.  n.  47. 

Hereges.  Algunos  antiguos 
han  sido  Aristotélicos, 
Disc.  VIL  n.  1 1.  Los  mo- 
dernos alaban  la  Filosofia 


CfAba  menor.  Isla  fabulosa, 
J^  Disc  X.  n.  35. 
Jeroboan ,  Rey  de  Israel ,  có- 
mo disuadió  á  sus  vasallos 

la 


la  peregrinación  á  Jcrusa- 
lén,  Disc.V.  n^  3/ 

Imán.  Su  virtud  directriz  al 
Polo  fue  conocida  anti- 
guamente ,  Disc.  XII.  nu- 
men 27. 

Imprcnta.Su  invencion^quin- 
do  ?  Disc.  XIL  n.  ^6. 

Inventes.  Muchos  de  los  mo- 
dernos han  sido  hijos  del 
acaso,  Disc.  XIV.  n.  87. 

Jovet{}Au)^  Autor  sospe- 
choso en  lo  que  cuenta  de 
los  Españoles  en  la  Amé- 
rica, Disc.  XIII.  n.93. 

Doña  Isabel  j  ReynaCatho- 
lica.  Su  clogio,Disc.  XUI. 
num.  83. 

Isabel  fKcynz  de  Inglaterra. 
Dicho  suyo  curioso  á  un 
traydor,  Disc.  X.  n.  10. 

Sóror  Juana  Inés  de  la  Cruz,. 
Su  elogio,  Disc.  VI.  n.27. 

K 

T^Emph  (Thomas) .  Sen- 
J\.  tencia  suya  contra  los 
que  peregrinan  mucho, 
Disc.  V.  n.  17.  El  libro 
de  Imltatione  le  atribuyen 
muchísimos  con  grande 
probabilidad  al  Abad  Be- 
nedictino Juan  Gersen, 
ibi. 
Keplero  (Juan).  Tomó  el 
systéma  de  los  vortíces  de 
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Leucippo ,  y  Descartes  de 
Keplero ,  Disc.XlI.  n.io. 
Kirker  (P.  Athanasio).  Ten- 
tó hacer  lamparas  inextin- 
guibiles,  pero  sin  efecto, 
Disc.III.  n.i2. 


T  Aherynto.  Hubo  quatro 

J^  célebres :  dudase  del  de 
Creta  ,  Disc.  VIIL  n.  52. 
3f3.y  siguient. 

Lactancio.  Ciego  de  la  opi- 
nión del  vulgo  9  negó  la 
posibilidad  de  los  Antipo- 
das, Disc.  VI.  n.  19. 

Lamparas  inextinguibiles.^zr 
bulosas,  todo  el  Disc.  IIL 

Largos.  Su  invención ,  Dis- 
curso XIL  n.  59. 

Laureto  (Geronymo).  Su 
elogio  ,  Disc.  XIV.  nu- 
men 64. 

Lesaea  {Don  ]Mzn).  Se  im- 
pugna ,  Disc.  IV.  n.  48. 
y  el  Apéndice  todo. 

Uses  di  Francia  j  y  Ampolla 
deRems.  Todo  dudoso, 
Disc.  VIH.  n.  67. 

Lmsdun  (Energumenas  de). 
Véase  Grandier. 

Lucanoj  Español.  Su  elogio, 
Apología ,  y  cotejo  con 
Virgilio,  Disc.  XIV. nu- 
mero 40.  y  siguicñt. 

Don  Lucas  de  Tuy ,  Historia- 
Gg4         dor 
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dor  celebrado ,  Disc.  XIV.     Mazarino  ( Cardenal ) .  Hizo 

burla  de  un  adulador,  que 


num.  48. 

Lucrecia,  Romana.  La  opi- 
nión vulgar  de  su  castidad 
está  alterada  ,  Disc.  VIII. 
n.  60.  Cotejo  de  la  Caba 
Española  con  Lucrecia, 
Disc.Xm.  n.53. 

Luz.  Algunos  dixeron ,  que 
la  luz  era  ente  medio  en- 
tre cuerpo  ,  y  espirita, 
Disc.  IIL  n«  I. 

M 

Ti/íAbama.  No  fue  de  baxa 

-^'^  extracción,  Disc.  VIII. 
num.  70.  Fábulas  que  se 
cuentan  de  él,  ibi  n.  71. 
72.  y  sig. 

Maintenon  (Madama  de), 
Criolla  de  la  Martinica. 
Su  elogio ,  Disc.  VI.  n.  28. 

Manrique  (D.Nicolás) ,  Crio- 
llo. Su  elogio  ,  Disc.  VL 
num.  12. 

Marcial,  Poeta  Español.  Su 
elogio ,  Disc.  XIV.  n.  39. 

Mariana  (P.  Juan) .  Su  elo- 
gio, Disc.  VlII.  n.  28.  El 
primero  de  los  Historia- 
dores ,  Disc.  XIV.  n.  5 1. 

Martínez  (Doctor  Don  Mar- 

/  tin) .  Su  elogio,  Disc.XIV. 
num*  39* 

Matamoros  (Alonso  García), 
Disc.  XIV.  n.  5j. 


le  buscaba  su  origen  en 
Tito  Geganio  Macerino, 
y  Proculo  Geganio  Mace- 
rino ,  Cónsules  Romanos^ 
Disc.  II.  n.  5* 

Medico  de  sí  mismo  ,  todo  el 
Disc.  IV. 

Mela  (Pomponio),  Español. 
Su  elogio.  Discurso  XIV. 
num.  29. 

Merovingla.  Linea  de  Fran- 
cia, pasó  á  la  C^arlovingia, 
no  por  d  motivo  que  co- 
munmente se  cree ,  Dis- 
curso VIII.  n.  75. 

Mesenio  (Juan),  texió  la  su- 
cesión de  los  Reyes  de 
Suecia  desde  Adán  sin  in- 
terrupción, Disc.  II.  nu- 
mero 4. 

San  Millan ,  Abad  Benedic- 
no ,  Compatrono  de  Es- 
paña ,  vióse  en  las  Esqua- 
dras  Españolas  animándo- 
las, Disc.  XIIL  n.  54. 

Monroy  (Don  Fr.  Antonio ) , 
Arzobispo  de  Santiago, 
Criollo.  Su  elogio.  Dis- 
curso VI.  n.  4. 

Montano  (  Benito  Arias ) .  Su 
elogio,  Disc.  XIV.  n.  61. 

Moreri.  En  su  Diccionario 
de  1712.  (y  de  1725.) 
dá  por  verdadero  phós- 
phoro  lo  que  Fcrnelio  di- 
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xo  déla  llama ^  DiscIIL 
num.  35. 

Moro  (Thomas).  Su  carác- 
ter ,  Disc.  I.  num.  38.  Ac- 
ción discreta  ,  n.  40.  Dos 
dichos  suyos  muy  festi- 
vos ,  ibi  n.  ^i. 

Morgana.  Que  es  ,  Disc.  X. 
num.  35. 

Mumias.  Qué  son ,  y  qudles 
las  verdaderas,  Disc.  XII. 
num.  6y. 

Munda  (La batalla  de).  Quál 
ha  sido,  Disc.  XIII.  n.  35. 

Munive  ( D.  Joscph ) ,  Crio- 
llo. Su  elogio ,  Disc.  VI. 
num.  12. 

Música.  La  antigua  excedió 
á  la  moderna  en  lo  afee- 
tuosa ,  Disc.  XII.  n.  29. 
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'^TAvarro  (Martin  Azpil- 

-¿  V  cueta) .  Su  elogio,  Dis- 
curso  XIV.  n.  y. 

Navarro  (Pedro),  Español. 
Inventó  el  uso  de  las  Mi- 
nas militares ,  Disc.  XIV. 
num.  92. 

Nebrija  (Antonio).  Su  elo- 
gio, Disc.  XIV.  n.  54. 

Nhery  Pescennio.  Qué  dixo 
a  uno ,  que  quería  hacerle 
unPanegyrico,  Disc.  VIII. 
num.  24. 

Nobleza.  Por  sí  sola  mas  es 


honorable ,  que  laudable, 
Disc.  II.  n.  27. 

Notarios.  Por  qué  se  dixeron 
asi,  Disc.  XII.  n.  71. 

Numancia.  Valor  de  sus  Ciu- 
dadanos ,  Disc.  XIII.  n.  280 

Nuñez,  (Don  Miguel) ,  Crio- 
llo. Su  elogio ,  Disc.  VL 
num.  12. 

O 

Í^Lybio  (Máximo) .  Es  fa- 

^^  bulosa  la  lampara  inex- 
tinguibile  de  su  sepulcro, 
Disc.  III.  n.  5. 

Ordoñez  (D.Gabriél),  Crio- 
Uo.Su  clogio,Disc.VLn.9. 

Oro.  ídolo  de  los  ricos,  y  es- 
tos ídolo  de  los  pobres, 
Disc.  II.  n.  35. 

Orosio  (Paulo) ,  Español,  cé- 
lebre Historiador  ,  Dis- 
curro XIV.  n.  47. 

Osio  Cordobés.  Sus  elogios  9 
Disc.  XUL  n.  48.  Su  Apo- 
logía, n.  49.  ^ 

Ostraciswo.Qué  ley  en  Atho* 
ñas,  Disc.  I.  n.  31. 

Ovalle  (El  señor  Inquisidor 
en  Toledo),  Criollo.  Su 
elogio,  Disc.  VI.  n.  10* 


"^An  Pablo.  VinoáEspañai 
^  Disc.  XIII.  n.  44. 
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Paititi  ( El  gran  ) .  Imperio 
imaginario  >  Disc.  lo.  nu- 
mero 39^ 

P alaos  (Islas  de).  Dudosas, 
Disc.  I  o,  n.48. 

Talante ,  Hijo  de  Evandro. 
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como  la  pinta  Homero, 
Disc.  VIII,  n.  y  i. 
Peralta  Castañeda  (  Don  Aih- 
tonio).  Apología  que  ha- 
ce  de  los  Americanos,  Dis- 
curso VI.  n.  32. 


La  lampara  inextinguible    Peralta  (D.  Pedro),  Cathc- 


de  su  sepulcro  fabulosa, 
Disc.  III.  n.  4. 

Pancbaya  ,  Región  fabulosa, 
Disc.X.  n.  22. 

Papel.  Su  invención ,  y  anti- 
güedad ,  Disc.  XII.  n.  54* 

Paracelso  (Theofrasto) ,  ene- 
migo de  Aristóteles ,  Hip- 


dratico  de  Mathematicas 
en  Lima ,  Criollo»  Su  elo« 
gio ,  Disc.  VL  n.  2& 

Peregrinaciones  Sagradas  y  j 
Romerías,  Todo  el  Dis- 
curso V. 

Petrobusianos^ttc^ts.Qvíié' 
nes  fueron ,  Disc  V^  n.  2. 


pocrates ,  Galeno ,  y  Avi-    Philosofia.  La  corpuscular  es 


cena ,  Disc.  VIL  n.  j6. 
Paraíso  Terrenal.  No  existe, 

Disc.  X.  n.  2y. 
Pardo  de  Fjgueroa  (Don  Jo- 

seph) ,  Criollo.  Su  elogio, 

Disc.  VI.  n.  28. 
Peynado  y  ValenzMtla  (Don 

Nicolis).    Adelantó    las 


muy  antigua  ,  Disc  XIL 
num.  9. 
Phoilo  ,  Patriarca  de  Cons* 
tantinopla.  Fingió  para 
adular  al  Emperador ,  que 
descendía  de  Tiridates, 
Rey  de  Armenia,  Disc  IL 
num.  2. 


máquinas  para  la  casa  de    Pbóspboro.  Qué  es ,  y  quinó- 


la Moneda  ,  Disc  XIV. 
num.  99. 

Peñafiel  de  Contreras.  Texió 
desde  Adán  hasta  Feli- 
pe IIL  118.'  succesiones; 
y  hasta  el  Duque  de  Lcr- 
ina,  121.  Disc.  II.  n.  3. 

Peñafort  (San  Ray mundo)  , 
Autor  de  la  primera  Suma 
de  Moral ,  Disc.  XIV.  nu- 
meto  4. 

Penelape,  No  fue  tan  casta^ 


tas  diferencias  hay  de 
Phósphoros,  Discurso  IIL 
num.  20. 

Pilar  (Nuestra  Señora  del) . 
Tuvo  Templo  en  Zarago- 
za desde  el  princijpio  de  la 
Christiandad,  Disc  XIII. 
num.  46. 

Pinciano  (Fernando  Nunez). 
Su  elogio,  Discurso  XIV. 
num.  j2. 

Plaberti  (Rodrigo).  Finge 

dos 


dos  mil  y  setecientos  años 
de  antigüedad  en  los  Re- 
yes de  Inglaterra,  Disc.  IL 
num.  2* 

Platón.  No  se  hallaban  sus 
Obras  en  tiempo  de  San- 
to Thomas  ,  Disc.  VIL 
num.  5» 

Pólvora.  Su  invención,  Dis- 
curso XII.  n.  51. 

Pofíce  (Fr.  Pedro),  Mongc 
Benedictino.  Inventó  el 
arte  de  hacer  hablar  los 
mudos  ,  Disc.  XIV.  nu- 
mero 100. 

Porcelana.  Su  ínvcncion,Ks* 
curso  XII.  n.  55. 

Preste  Juan.  No  existe  al 
presente  su  Imperio ,  y  se 
drda  si  existió ,  Discur- 
so VIU.  n.  83. 


QVina.  No  es  remedio  para 

*C^  toda  complexión  ,  Dis- 
curso rV»  n.  26. 

Quintiliano ,  Español.  Céle- 
bre Orador ,  igual  á  Cice- 
rón ,  y  su  elogio ,  Discur- 
,so3ÜV.  n.  32. 

QuintoCur€Ío.K\^\xnos  creen 
ser  Autor  supuesto  ,  Dis- 
curso VIH.  n.  5.  Critica 
que  de  su  Obra  hace  Juan 
lcClerc,ibin.  5. 

QuirósyBenavides  (D.Fran- 
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cisrn  Bernardo).  Su  elo- 
gio, Disc.  XIV.  n.  83. 
Quivira  (la  gran).  Imperio 
imaginado,  Disc.  X.  n.43. 
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nAbinos.  Los  mas  eruditos 

-/X  han  sido  Españoles^Dis- 
curso  XIV.  n.  67. 

Bmwo  (Pedro  del).  Inventó 
nueva  Lógica  opuesta  á  la 
de  Aristóteles ,  Disc.  Vil. 
num.  38. 

Ríos  (Don  Joseph  de  los)  , 
Criollo.  Su  elagio ,  Dis- 
curso VI.  n,  5. 

Don  Rodrigo  ,  Arzobispo  de 
Toledo.  Su  elogio ,  Dis- 
curso XIV.  n.  6. 

RodulfoyCondc  de  Ausburg. 
Su  ascendencia  está  muy 
dudosa,  Disc.  II.  n.  3. 

Romanos.  Su  ambición ,  y  la- 
trocinios en  el  aumento  de 
su  Imperio  ,  Disc.  XIII. 
n.  29.  Nunca  combatieron 
Potencia  superior^  ó  igual, 
ibi  n.  34.  No  habla  entre 
todos  ellos  quien  quisiese 
cargarse  de  hacer  la  guer- 
ra á  los  Españoles,  Discur- 
so XIII.  n.  34. 

Romerías.  Abuso  de  ellas, 
Todo  el  Discurso  5. 

Pómulo.  Dudase  si  fundó  i 
Roma  >  Disc.  VIIL  n.  y  y. 
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Era  un  bagabundo ,  Día 
curso  XIII.  n.  29.  Pruéba- 
se por  él  rapto  de  las  Sa- 
binas,  ibi  n.  30. 


SAbuco  (Doña Oliva), Es- 
pañola docta.  Descubrió 
el  Suco  nérveo,  Disc.XlV. 
num.  94. 

Saguntinos.  Su  valor  contra 
los  Cartaginenses,  Discur- 
so XIIL  n.  21. 

Salegunstadiense  (Concilio). 
No  prtmite  peregrinar  i 
Roma  sin  licencia  de  el 
Obispo ,  Disc.  V.  n.  17. 

Salgado  (Don  Francisco) .  Su 
elogio,  Disc.  XIV.  n.  13. 

Saltea  (Ley).  No  la  insti- 
tuyó Faramundo ,  Discur- 
so VIII.  n.  66. 

Sangre.  No  iníluye  en  actos 
de  Religión  ,  sea  verdade- 
ra, ó  Falsa,  y  por  qué, 
Disc.  11.  n.  29.  Quién  fue 
el  primero  que  observó  la 
circulación  de  la  sangre , 
Disc.XII.  n.  I  y. 

SantiígOj  y  San  Pablo,  Apos- 
tóles en  España,  Discur- 
so XIII.  n.  44. 

Sarmiento ,  y  Valladares  (D. 
Diego) ,  Inquisidor  Gene- 
ral. Su  elogio ,  Disc.  XIV. 
num.  14. 


Saryi  (Fr.  Pablo).  Quién 
fué,  Disc.  XII.  n.  16. 

Séneca.  Filosofo ,  y  Español. 
Su  elogio ,  Disc.  XIV.  nu- 
mer.  27.  Séneca  su  padre 
célebre  Rhetorico ,  ibí 
num.  33. 

Sertorio.  Su  muerte  alevosa^ 
Disc.  XIII.  n.  27. 

Seyano.  Gozó  los  favores  de 
Tiberio  por  enemigo  de  la 
justicia ,  Disc.  I.  n.  5. 

Sitio  itálico  y  Poeta  Español. 
Su  elogio ,  Disc.  XIV.  nu- 
mero 38. 

Simonides.  Dicho  suyo  gra- 
cioso sobre  sibios,  y  ri- 
cos ,  Disc.  II.  n.  3  y. 

í/4^/^r  (Guillelmo).  Aduló 
i  Jacobo  I.  Rey  de  Ingla- 
terra ,  texiendo  sin  inter- 
rupción hasta  Adin  su  as- 
cendencia ,  Disc.  II.  n.  4. 

Solis  (Don  Antonio).  Su  elo- 
gio ,  Disc.  XIV.  n.  50. 

Spee  (P.Federico),  Jesuíta 
Alemán.  Su  sentir  sobre  la 
multitud  de  brujas ,  y  he- 
chiceras, Disc.  IX.  n.  30. 

Surco  (el  señor  Marqués  del). 
Criollo.  Su  elogio ,  Dis- 
curso VI.  n.  12. 

Sylvestre  II.  (Papa),  Mon- 
ee Benedicrino ,  fue  teni- 
do por  Mago  entre  los  ig- 
norantes ,  Disc.  Vil.  nu- 
mero 5. 
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•^T^BIescopio.  Su  invención 

¿/  mas  antigua  de  lo  que 
Vulgarmente  se  dice ,  Dis- 
xrürsoXIL  n.  26. 

Teles  ¡a  (Bernardlno),  Esta- 
bleció Filosofía  opuesta  i 
la  Aristotélica,  Disc.  VIL 
num.  37. 

Ttoioih  el  Grande,  Empera- 
dor Romano ,  y  Español. 
Su  elogio  ,  y  excelencia 
sobre  (Jonstantino,  y  Car- 
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^uibte  de  su  sepulcro  €Í 
fabulosa,  DIsc.  111.  n.  6. 
Tylkpuski  ,  Jesuíta   Polaqp. 
Describe    un  Piíósphoro 
curioso,  Disc.III.  n.  22. 

V 

T/'Alentino  (Padre  Basi- 
^*  lio),  Monge  Benito 
Alemán  ,  inventor  de  It 
Chymica,  Disc.XII.  ñ.i6. 
Valles  (Francisco).  Su  Mé^ 
todo  es  Obra  excelente  > 
Disc.  XIV.  n.  20%  - 


lo  Magno ,  Discurso  XIII.     Vallejo  ( Don  Joseph ) ,  Crio- 


n.  39.  y  sig. 

Santa  Teresa.  Su  elogio,  y  de 
sus  Obras,Disc.XlV.  n.68. 

SantoTbQmas  de  Aquino.Por 
qué  comentó  i  Aristóte- 
les, Disc.  VII.  n.  7.  y  34. 

Titereteros.  Son  antiquísi- 
mos ,  Disc.  XII.  n.  42. 

Trajano.  Célebre  Empera- 
dor ,  Romano ,  y  Español, 
Disc.  XIII.  n.  37.  ' 

Transformaciones  ,  y  Trans- 
migraciones Mágicas,  to- 
do el  Disc.  IX. 

Tritbemio  (Juan).  No  usó 
de  Lamparas  inextingui- 
bles ,  Disc.  III.  n.  29.  Los 
Cliymicos  Alemanes  le 
atribuyen  varios  arcanos 
Chymicos ,  ibi. 


lio.  Su  elogio,  D.VI.  n.  1 1. 

Valor  de  la  nobleza ,  é  IrAtt- 
xo  de  la  sangre ,  todo  el 
Disc.  11. 

Vaniere  (P.  Jacobo),  Jesuí- 
ta Francés.  Alaba  i  los 
Americanos,  Discurso  VI. 
n.  26.  Pone  por  exemplar 
á  Don  Joseph  Pardo  de  Fi- 
gueroa ,  Criollo ,  n.  28. 

Vega  (D.  Lope  de).  Su  elo- 
gio,  Disc.  XIV.  n.  45. 

Vespastanp.  Despreció  á  los 
Genealogistas  aduladores, 
que  le  entroncaban  en  la 
descendencia  de  Hercules, 
Disc.  II.  n.  5. 

Vidrio.  Si  en  algún  tiempo  le 
hubo  flexible ,  Disc.  XIL 
num.  61. 


Tulia ,  ó  Tullóla ,  Iiija  de  Ci-    Vieira  ( Padre  Antonio ) .  Su 
cerón.   Lampara  inextin-        elogio,  Disc  XIV.  n.  37. 
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Vill arrocha  (Marqifés  de). 
Criollo.  Su  elogio ,  Dis- 
curso VI.  n.  6. 

Viriáto.  Su  muerte  alevosai 
.  Disc.  XIU.  n.  i6. 

Virtud  aparente. Toáo  el  Dis- 
curso I.  Mas  penosa  es  la 
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^Z^Aqmas  (Paulo).  £xdra 
^^  la  qüestion  de  si  el  Me- 
dico podrá  curarse  á  sí 
mismo  >  pero  la  dexa  inde« 
císa,  Disc.lV.  n.  2. 
virtud  ñngida  \  que  la  ver-     Zaragoza  ( Templo  de  núes- 
dadera^ibin.  12.       •  tra  Señora  del  Pilar  en), 

Vives  (Ludovico).  Sif  elo-  Disc.  XIII.  n.46.  Dio  inu- 
gio,y  el  que  le  dá  Erasmo,  merables  Martyres  >  ibi 
Disc.  XIV.  n.  5  3 .  y  79.  num.  47. 

Volatines.  Son  antiquísimos,  Z^r^í^  (P.Juan  Luis),  £spa« 
T^..^  viT  ^    .^  ñol  Jesuíta.  Urbano  VIII, 

gistó  de  ver  su  retrato, 
isc.XIV.n.53. 


Disc.  XII.  n.  40. 

■   Y. 

rEpes  (Maestro  Fr.  Anto- 
nio de ),  Historiador  ce- 
lebre. Su  elogio ,  Discur- 
so XIV.  num.  59. 


Zurita  (Gcronymo),  His- 
toriador célebre.  Su  elo- 
gio. Discurso  XIV.  nu- 
mero j9. 
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